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EN 


GEFE DE LA SECCION DE TlENEF!CENCl A 
EL MINISTERIO DE LA GOBERNACION* 


TOMO I. 



lí-Sr.ABLRCIJIIKM'OS TIPOCllÁl-lCOS DE JIANÜEL JIINÜESA, 

I ^ 

Jtifinelo, 19, y Boiidii de Embajadores. 

1876. 



La experiencia del cargo que desempeño nic recordó más 
de una vez la urgente necesidad de un libro que facilitara el 
estudio de la legislación de beneficencia particular, siempre 
poco conocida y antes de ahora no coleccionada. 

Por esto publiqué precipitadamente y con los descuidos 
consisuientes el Tratado trÁctigo de Benei-'icenxia particu- 
T.AR (i), que es como la primera edición de este trabajo. 

Por lo mismo, y aun cuando tengo acopiados muchos 
otros materiales bibliográficos, estadísticos y críticos, cuya 
falta se nota con dolor al estudiar nuestras instituciones admi- 


nistrativTts, cambié, pero no he abandonado, la agradable tarea 
de darlos á luz, por la más enojosa de mejorar un rRAi AUo 
preferentemente práctico. 

El rápido agotamiento de aquella primera copiosa edición, 
fenómeno poco común desgraciadamente en España, y los be- 
névolos juicios que la dispensaron los hombres de ley y la 
prensa periódica (2}, me han obligado más. 


(1) Tratado pt'dc tico de Sencjicencia pai'ticular. Inst) uccion patael 
cs^ercicio del Protectorado eu la Penejiceucia partícula} , de Jo de Di~ 
Ldembre de 1S7J, anotada por D. Fermín Hernández Iglesias, Gefe de 
la Sección del ramo en el Ministerio de la Gobernación.— Madrid. Ma- 
nuel Minuesa. 1874. — ] tomo en 8.° 

(2) Cumplo un deber inescusable, pero grato, sígmücando nai^ espe- 
cial reconocimiento á los siguientes periódicos; El Diarm de h^RCE^ 
i.ON.v, ¿7 Porvenir de Béj.ak, La Opinión de Cáceres, holeiin e 
Administración local, Pósitos y Juagados íiiií«ííri/7¿i/ei‘, El Consti tor 
de los Ayuntamientos j' de los Jit^pados municipales, Eli ZJiViiio Espa 
iiol,El Gobierno, La lberia,ElÓrden y La Prensa de Madrid, los dos 
diarios más reputados de Máeaoa, La Pa'^ de Murcia, La Revista e 
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Me ha obligado también la importante reíonna introducida 
por la Instrucción de c- de Abril de i bjo, que asimila y coimo 
que refunde los servicios de bcneftcencia general y particular. 

Hoy va no es dado tratarlos separadamente. 

Puesto en la necesidad de ocuparme de uno y de otro, 
que son importantísimos, fuera imperdonable, y acaso hasta 
violento, abandonar los restantes servicios de beneficencia. 

Hé aquí la verdadera causa del mayiy alcance de este 
libro, donde pretendo exponer el estado de la Beneficencia es- 
pañola en todas sus cla.ses y manifestaciones. 

Por desgracia, todos los ramos de beneficencia reclaman 
estudios y trabajos serios en nuestro país, siquiera fueran me- 
nos conocidas las instituciones particulares y su importancia y 
su legislación. 

Pero se trata de un modesto ensayo, que solo valdrá mien- 
tras supla la falta de otro libro de más autori;íadü origen ó de 
miras más extensas, 

l 

Scame lícito, sin embargo, recordar que en la que he llama- 
do primera edición aparecieron disposiciones legales de frecuen- 
te aplicación práctica, y no registradas cu la Gjcela de Madrid 
ni en la Colección hgíslaiipa de España^ por el lamentable 
descuido con que se redactan. 

Permítaseme advertir que esta es la única publicación de 
su índole, por que antes de ahora no se hixo el estudio jurídico, 
al par que histórico, de la Beneficencia española, en sus varia- 
das manifestaciones y en todas sus relaciones. Se diserta y dis- 
cute en periódicos, revistas y folletos sobre fundaciones y 

^ ^ - J 

reformas de otros pueblos, antes de conocer y apreciar nues- 
tras leyes é instituciones. No podemos decirlo mucho y bueno 
que hemos tenido y aun conservamos, y al amparo de este 
criminal abandono los extranjeros nos calumnian. 


Círculo Agrícola SahnajUñw, El Kspaíwl de Si;vilj,.\ y Las Provincias 
de Valencia. 


Cumplo otro deber ¡i^uahiieiitc grato, dando públicas gracias por 
la órden del Presidente del Poder Ejecutivo, de 34 de Marzo de 1874, 
y por las circulares de varios gobernadores de provincia, entre ellos 
los de Almería, Ciudad- Real, Alalaga, Sevilla v Teruel t[uc elogiaron, y 
recomendaron mi Tratado. 


Aprecíese ademas la gravedad y delicadeza de las cuestio- 
nes que aquí se debaten, para la inteligencia armónica de la.s 
leyes desamortizadoras y destfinculadoras, para determinar la 
■competencia de las autoridades administrativa y judicial y 

para fijar los lindes de la propiedad particular y del Poder 
público. 

Considérese, al par, el grave daño que mal meditadas leyes 
hicieron en nuestras instituciones de beneficencia y de ins- 
trucción, envidia de otras naciones, y el mayor peligro en que 
las colocan e.xtrañas doctrinas é injustificados proyectos. 

Los Icctoies serán indulgentes sin duda con quien, á falta 
de otros méritos, acaso ha probado sinceridad de convicciones 
y lectitud de propósitos^ y la Nación juzgará si como colabo- 
ladoi, aunque modestísimo, de las íiltimas reformas, he pres- 
tado algún servicio á este interesante ramo, objeto predilecto 
de mis aficiones y estudios, 

Leseo, sobre todo, y encarecidamente pido á cuantos se 
■ocupen de mis tareas, que pública ó privadamente me dirijan 
cuantas observaciones puedan contribuir á hacerlas más pro- 
vechosas. Aparte de que siempre, en todo !o que me afecta, 
agradezco los consejos rectos é ilustrados, me creo mucho más 
obligado á obrar lo mismo en el presente caso. Entiendo que 
es tarea difícil hacer la historia y exponer el derecho, consti- 
tuido de un ramo de la Administración pública, tan vasto y»- 
complicado. He observado ahora queaca.so ningún otro carece 
tanto de trabajos auxiliares, y conozco y con sinceridad con- 
fieso la poquedad de mis fuerzas. Por esto comprendo mejor 
la necesidad del ageno auxilio. 

Deseo también y pido con no menos encarecimiento, á 
cuantos hay^an escrito, publicado ó recogido folletos, memorias 
ó libros, á los que atesoren datos ó documentos biográficos, 
bibliográficos ó estadísticos referentes á la Beneficencia espa- 
ñola, CLiyí^a publicación pueda redundar en honra ó en material 
provecho de nuestra Patria, que me los faciliten, para darles el 
merecido lugar en la otra obra que les destino. Consideren cuán 
difícil es á uno solo recoger de nuestro suelo tanta riqueza de 
este género como por él hay^ esparcida y antes de ahora aban- 
donada, sino despreciada; que se trata de un servicio de honra 
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nacional, y que en muchas ocasionesypor medios sencillos, fa- 
cilitando un libro ó un folleto digno de que sea conocido y circu- 
le, proporcionando una memoria ó una hoja suelta, enseñando 
unas constituciones, un reglamento ó un acta, pueden hacer 
inapreciable bien á la institución que estiman ó protejen. La 
Nación sabrá, yo lo fio, lo que cada cual hiciere para dicha obra. 

Para no molestar á los que tienen el Tra i'ado práctico y 
con él los copiosísimos precedentes legales allí publicados 
íntegros y por vez primera, los reproduciré tan solo en extrac- 
to, cuando sean necesarios. De esta forma conseguiré también 
que, para los que adquirieron el primer libro, sea este parte 
segunda, más bien que segunda edición (i). 

Para facilitar el estudio, la consulta y el manejo de la 
importante Instrucción de 27 de Abril de 1876, en conjunto y 
en detalles, la publicaré íntegra y con minuciosas citas de la 
parte expositiva del libro, que sirvan como de comentario á 
los respectivos artículos de aquella disposición legal. Figurará 
en los ArÉNDicrs destinados a este objeto, á las noticias y dis- 
posiciones legales de interés práctico referentes á las más im- 
portantes instituciones de beneficencia, á los estados comple- 
tos del personal del ramo, á la ilustración de algunas materias 
que la merezcan especial ó más extensa, y á la inserción de do- 
cumentos de extraordinario interés. 

Nada de lo que reservo para los Apéndices podria ir en el 
texto sin perturbar su unidad, y producir confusión y desalmo. 

Í5Í contribuyo á facilitar el conocimiento y la aplicación de 
la legislación de beneficencia, ó intereso en su estudio, en su 
explicación ó en su mejora, á alguna de las muchas y aventa- 
jadas inteligencias que se esterilizan en las infecundas luchas 
civiles de esta Nación sin ventura, veré satisfechos mis deseos. 

(t) Pero, por ser más breve, siempre que cite el Tratado prácitco- 
de Beneficencia particular, lo haré con las palabras Primera edición. 


libro primero. 


INTRODUCCION HISTORICA, o 


CAPÍTULO PRIMERO. 


LA CARIDAD Y LA BENEFICENCIA 


LA COUUAb COMO SIÍXTUflEXTO GR.VKI.ADüA bK U ÍUANTT, CENCIA. 

ralett humllv, 'I*""®’*' sentimientos de k natu- 

dad-“l-, k -^ ’i necesaria de nuestra sociabili- 

ü. Ici (Iet,gi.ioia ia excita como instintivamente v sin el mrov 
ro mutuo la sociedad no se concibe. ’ ^ 

_ Fue la candad ley de nueslra aatursleza, de la relimon mo- 
ta cristiana, y, sí bien el tiempo no cambió su carác- 

ter, la dio mayor extensión. 


IJ. 


LA SOCIKbAb PniVITlVA. 


_ En la sociedad patriarcal la caridad alivió muchos padeci- 
mientos especialmente físicos, y, avivada por la religión, prestó 
piadosas atenciones al pobre, al viajero y al esclavo; pero no .^a- 
Iio del reducido círculo de la íamilia y de la tribu. 


III. 


Mlíf -SKS. 

La ley mosaica hizo más extensos y severos los deberes de la 
caridad. 

1 1) Con el doble objeto de evitar repeticiones, y de aligerar este trabajo, re- 
servo Jos datos históricos relereiites á instituciones, aiiloridadcs ó funcionarios 
snbsistentc.s, para cuando de ellos respectiva y deíiiiilivamcnte me ocupe. 

(-> AíAí/ aileo habti homo divinum, qtiam benefuesre. (San Gregorio Kaciaiiceno.) 
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Moit-és, hablando con los hebreos, y dirig-iéndose á todas las 
naciones, dijo en pI DevAeronomio: 

«.Si uno de ms hermanas que moran dentro de las puertas de 
tu ciudad, viniese á pobreza en la tierra, que te ha de dar el Se- 
ñor Dios tuyo: no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu iiiatio; 

»SÍnoque la abrirás al pobre, y le dai As ¡irestado lo que vieres 
que él lia menester. 

»No faltarán pobres en la tierra de tu liabitacion: por tanto 
yo te mando que abras la mano á tu hermano meiiesteroGo y po- 
bre, que mora contig-o eu la tierra (1). 

»Y harás bnnqiiPte delante del Señor Dios tuyo, tú, tu hijo y 
tti hija, tu siervo y tu sierva, y el Levita que está dentro de tus 
puertas, el extranjero y el huéifano y la viuda, que habitan con 
vosotros, en el lugar que escogúeve el Señor Dio.s tuyo, para ha- 
bitar allí su nombre (2) . 

»Cuando repetieres de tu prógdmo alguna co.sa que te debe, 
no entrarás en su casa para tomarle prenda; 

»8iijo que te estarás fuera, y él te sacará lo que tuviere; 

»Ma.s .sí es pobre, no pernoctará en tu casa la prenda; 

»S)no que luego .se la volverás antes que se ponga el sol, para 
que, dunnieudo eu su ropa, te bendiga y tengas mérito delante 
del Señor Dios tuv'o. 

IL. 

»No neg'aráslapagaá tu lierinano menctleroso y pobre, ó al fo- 
rastero que mora contigo en la tierra, y está dentro de tus puertas; 

»Sino que en el mismo día, antes de ponerse el sol, le darás 
el .salario de sii trabajo, porque es pobre, y con ello sustenta su 
vida, no sea que levante el güito contra tí al Señor, y te sea im- 
putado á i)ecado (3J. 

«Cuando segares has míeses en tu campo, y dejares olvidada 
alguna gavilla, no volverás á tomarla, sino que la dejarás que .se 
la lleve eldorastero y el huéríáno y la viuda, para que te bendi- 
ga el Señor Dios tuyo eu todas las obras de tus manos. 

»Si cogieres el fruto de las olivas, no voh'erás á recoger lo 
que quedare en los árboles, sino que lo dejarás para el forastero, 
para el huérfano y para la viuda. 

«Si vendimiares tu viña, no cogerás los racimos que quedasen, 

sino que cederán para u.^^o del íorastero, del huérfano y de la 
viuda» (4). 


(') 

(2) 

( 3.1 

(4j 


Capitulo XV, versículos 7, 8 y ii. 

Capítulo XV(, veiv-iiculo ti. 

CapilijJo XXIV, versieiilos 1(), II, !2. !3, 14 y l 
Capitulo XXIV, versículos 19, 2ü v ál. 

T H 


Ú 


Analog'as prescripcione.s dicto en el ZevUico: 

«Cuando segares las mieses de tu campo, no cortarás hacta aI 

Rinr. nn» , ‘0-^ ’ ‘‘C'mos. ni ios grmios qup ?e cai- 

„au ano que lot. dejaras para que los recojan los pobres v los 

.■(oraste ros» ( 1 ). lo.^ 

Por último, eu el ^xodo mandó; 

«Seis anos sembrarás tu tierra, y recogerá.s sus frutan 
»Mas el afio nitimo la dejarás, ybarás qne de.scin.se; ña,.,, ci„e 
oom,nn los pob,'es do fn p,,eblo: y lo q,.e qi,eda,-o. tón!a„l„ las 
tosufus del campo: lo inis,no harás en tn vifia. v en t„ oliva,-», 'o, 
Pero la ley de los hebreos no salid de los l!in ite.s de s,, nacioii- 
no conceda). mas (pie una existencia sulbalterna á los urosélita^ 
y lanzo la ignominia sobre .^us de.scen(Uente.s. 


IT. 


El. CUISTI.A.MSMO. 

lU Crislianismo hizo de la caridad un precepto divino. 

La caridad cristiana tiene consiielo.s para lo.s males corpora- 
les como para los del e.spíritu, abi'aza todas las necesiilades, so- 
c.orre en todos los peligros, y .se extiende á todas ]a.s épocas y 
condiciones de la vida, á todas las naciones, .sin privilegio cíe 
oiígen ni de tiempo: comprende, en fin, á la humanidad entera, 
^ aun íunda para los que todavía no han nacido. 

El cristiano vi.sita á Io.s enfermos, lleva las luces de la civili- 
zación a los pueblos salvage.s, levanta asilos para las humanas 
miserias, consuela al preso, redime al esclavo, dirige á los via- 
jeíos, cura en el campo de batalla á los hei'idos, recog’c a los e.x- 

lió.'^itos, socorre a los iepro.so.s y á los dementes, v acompaña á los 
' reos hasta el patíbulo. 

El tico no es enemigm del pobre, es el dcposilario de su for- 
tuna. 

i al es el rig’or de los deberes que la ley de .Jesucristo impo- 
ne, que el cristiano tiene que ocuparse sin deseamso de la .salva- 
ción de los demás, y dar cuenta si por su culpa se pierde alguno 
de sus hermanos. 


(1) Capítulo Xl.V. versículos 9 y 10. 

(2) Capitulo X.X líí, versículos 10 y H. 
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Asi se explica que la ferviente cai'iilfnl de los primeros cris- 
lianos no hiciera sentir á los Poderes pi'iblicos las g*raves pertur- 
baciones económicas que trajo ia abolición de la esclavitud, lan- 
zando millares de personas sin familia y sin ocupación, en medio 
de aquella sociedad conmovida. 

Jesucristo, sentado en lo alto del monte, predicaba en esta 
forma á las g’entes: 

«Htibeis oido que fué dicho: Amarás á tu próg-imo y aborre- 
cerás á tu enemigo; 

»Mas yo os digo: Amad á vuestros enemigos : liaced bien á. 
los que os aborrecen: y rog'ad por los que os persignien y caluju- 


n ian ; 

»Para que seáis hijos de vuestro Padre, que está en los cie- 
los: el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos: y llueve so- 
bre justos 3' pecadores» (1). 


(1) San Mateo, capituio V, vcrsicalfis 43, 44 y 43. 


CAPITULO II. 


EL C/VTOLICrSMD Y EL PROTESTANTISMO. 


I 


I.A riU.l'SIA 


' couciiios, los iKintificos. los oljispos V los illS- 

1 u Os lolifTiosos -lil. La lírEsta atemlifiulo (odas las lioloiic.-iasv á todas 

(.1. L a>e&noce.^diulas. y modiíloando sus iiistitiiciones cu antiotiiacoN las ne- 
cesidades publicas. ^ 

1 . Balines atribuye á ia Iglesia el pensamiento de fiimlares- 
tablecimiejitüs jieriuanentesde beueñccucia, y su realización. Eii 
ello ye tan solo una aplicación de la regla general de conducta 
del Catolici ■mo, y una de las razones de .su robustez (1). 

Así como el principio de autoridad en materia de dogmas con- 
serva en el Catolicismo la unidad v' la íirmeca en la fe, así ¡a re- 
gla de reducirlo todo kinstüucioifcs, asegura solidez y duración 
a .sus obras. dos principios tienen entre sí una correspon- 

dencia íntima; porque, si bien se mira, el uno supone la descon- 
fianza en el entendimiento del hombre; el otro, en .su voluntad y 
en sus medios individuales. El uno entiende que el liombre no 
se basta, á sí mismo para el conocimiento de muchas vcnlades: 
e] otro, que cs demasiado veleidosoy débil para que el bien pue- 
da quedar encomendado á su íncon.staiicia y Hnquezo. 

Al contemplar los varios sistemas que ferinentan en el e.sj)í- 
ritu de los que .se ocupan hoy de la gravísima cuestión de beiie- 
íicencia, la asociación, que figura en edo.s bajo una ú otra forma, 
ha sido siem^ue uno do los principios íavoritos del CatolicisiiK-. 
el (..iial 2)rüclama, corno la unidad cu la fé, la iinion en todo. 

La Iglesia católica ha conside]'ado siempre como cosa propia 
el socorro de ludas las necesidades: 3' á .sus obispos, como los 


( 1 ) El ProíeslaiUtxmo cuMprírado con el Cuiolicistno ev sus 7 elacio7iüs ccni ¡a ci- 
vilización curopL'íi^ capilulo XXXlIf. 
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Ijrotectores y lof< inspectores de los establecimientos de beneíi- 
cencia, en lo espiritual y en lo temporal. 

Ha mirado como ecle-siásticos los bienes de los hospitales, y 
enriquecídolos, por este medio, con todos los privileg-ios consi- 
íraientes, inclusa la inviolabilidad, de tanta. e.stima en tiempos 
fecundos en tropelías y usurpaciones. 

Ha renunciado muchas veces sus propios bienes, y permi- 
tido que se disponga hasta de los vasos .sagradüSj para la reden- 
ción de cautivos y el alivio de las necesidades públicas. 

II. I.a Historia enseña que los concilIo.s (1) y los pojitítl- 
ces (2) favorecieron y fomentaron las fniiflaciones henéfícas. 

Los mismos obispos abrían las puertas de sus palacios [d). 
y los institutos monásticos sus claustros (4). para convertirlos en 
asilos benétícos. 

En los primeros siglos de la Iglesia ios cristianos haciaii de 
todos sus bienes un fondo común, con el cual se inauteiiian los 
pobres y los ricos. Cuando el g-nni número dé cristianos hizo im- 
posible la comunidad de bienes, ItJS que estaban en mejor Ibríu- 


(1) Véase el Ajiéndice T. 

(2) Ejemplo muy elocuente e.s el Fo^hIo Pío Beneficial de Que me ocupai'6 
ojmi'tiiriameute. 

El IViitilice iMo vil, áin.slancia de D. Femando VI!, avitorizú por veinte años 
desde entonces contados, á los directores de lugares píos, hospicios, ca.?as de 
misericordia y de expósitos, que poseyeran dignidades, canonicatos y otros be- 
neficios sin cura de almas, para disfniíarlos sin residencia, (¡treve rf« 12 de No- 
viembre de ISIO, circulado en 20 de Jlayo de 1822. con la condición de que los 
eclesiásticos sirvieran gratiiitaniente las direcciones.; 

(3) En España las rentas eclesiásticas se repartían por iguales parles entre 
el obispo, el clero y la fábrica fCdafiues S." dei Covcilio Tarmcouevse, 21.* del 
Concilio 1." de Braga, y 2.® del Concilio 2." de la mümn Chulud); mientras que 
por disciplina general de la Iglesia se repartían en cuatro, nna de ellas para 
los pobres. Pero en España el obispo, el clero y la fábrica teiiian el deber de so- 
correr á los pobres conforme al in-eceplo r/«ítí¡ superent dale eleemosynmn. 

D. Fr. Fernando de Talavera, primer arzobispo de (rianada, en el siglo XV, 
hizo de su casa, convento, academia y liospicio, recogió y proporcionó oficio á 
los huérfanos qne halda en ffraiiada, y fundó el Colegio de San Cecilio y otras 
obras notables. 


El arzobispo Señor Carranza, durante la carestía de I34(t, vciulió cnanto te- 
nia, hasta los libros, escepto la Biblia y la .Smíjio de Santo Tomá. 5 , para socorro 
de los pobres, y él mismo pedia limosna con e.sle objeto. 

(4) Las antiguas I)iacotiia.s eran lugares de beneficencia, donde se recogia ii 

las viudas pobres, a los iinerfanos, a los ancianos y demás persoims desgra- 
ciadas. 

Los conventos tenian hospederías contiguas. 

Los Franciscanos tienen el especial cuidado de los pobre.s, desterrados, men- 
digos y leprosos, y exijem al qinj prelende entrar cu sii religión, que venda 
todos sus bienes en beneficio de ios pobres. 


lo 


“eceiiteir'*'' ■•'ntre ios 

in . Todas las enrermedades tuvieron liuspilale.s especiales re- 
comeudaoiou muy caracterizada de la ciencia moderna íl). ’ 

Todas las dates sociales .sostuvieron sus particulares asilos i -J) 

lodas las nacional idade.s liallaron aiiipai.o eii nuestro iiais 

significativa tendencia á la unidad, i, indicio caracteiístico ilé 

CU llura en las relaciones in ten uic i onales (3), 

YEspuña llevó su misión propagandista Imnéfica hasK p) 
extranjero (4). ' ‘ 

Aun hizo más la Igle.sia en su admi.rable previsión. K.studiau- 
do las necesidades de cada tieinjio y de cada localidad, y moditi- 
candu, al par de ellas, sus propensiones, acudió al remedio de 
cada nuevo mal social con otro nuevo in.stítuío religioso 

Cuando las coinntúcaciones eran difíciles y peligrosas, impo- 
sibles en nmchos casos; cuando el Poder público carecía de la 
fuerza y de los recurso.s necesarios para conservar la seguridad 

(1) Orplmnotrophia, asilos de Iniórrímo.s; Itrephotrophia, casas y escuelas do 
expoMtos; Xemdodua, bospederia.s de pei-egrinos; Ptoefiotrophia, hospicios tic 
desvalidos; iVosoíioíitia, iiospitalcs de enfermos, y Go-aiuocomáí, casas dé aji- 

Cííinos- 

El venerable .Antoa Martin, religioso de San .fuan de Dio.s. fundó eu Madrid. 

en loe>2, el Hospital desu nombre, para curar íí1o.s sifilíticos: y D. Iñipo do la Hua 

abad líe Taberga y canónigo de la catedral de Oviedo, fundó en' osla ciudad 

(158I-lo98)eÍ IlospUal de Nuestra Señora délos Itemedios, lambien para la misma 
clase de eurermos. 

En tíll ligar correspondienlc me ocuparé de los curiosos precedenh s de uiit's- 
tras casas de locos. ^ 

(2) Los sacerdotes seculares do Jfadrid (Uospitai de San Pedro, cu Madrid, 
i/32)* los cóniicoíí {Uo<ipUal de Nuesíra Seno7'a de la Novena, píi ífaclrid, 

(3) Solo de Madrid recuerdo eii este momento los sigiiieiites liospilalks: San 
edro de tos Italianos (1398), 5o u Andrés de los Flamencos (fCOfif San .la/oiiío de 

los Poríagueses (1606) y de los A lemanes (1702), San Iaús de los Franceses (11513), 

oiiserrat de los Aragoneses {lüiG), San Patricio de los Irlandeses (1(529) y San 
Fermín de los Navarros (ÍñS\). 

(4) Obra Pía de los Santos Lugares de Jerusalen, 

El cardenal D. Gil de Albornoz Cundü el célebre Colegia de San Clemente do 
Bolonia, escuela de lautos sabios españoles. 

El caidcnal D. .fuan de Torciuemada fundó en la Minerva de Roma el patro- 
nato de la Anunciación de Nuestra Señera, para dotar 400 doncellas pobres (1640). 

El cónsul de España en Veraernz, D. Telesf'oro G. Escalante, fundó en 1S4S, 
en aquella localidad, una sociedad do bcncíiceiiciapaj'a .socorrerá los espaiioIe.s 
pobres y especialmente á los que, fallos de recur.sos, sucumben sin remedio 
si son atacados del vomito y no se les atiende. (íícii/és órdenes de 2S de Mayo y 6 

de Julio de 1849, eicpcdida la primera por EsladOf y la segunda por Gobernación, y 
(iiiibas inéditas.) 
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de los caminos, y costear oljras itúblicas, y ainijarar los más sa- 
grados intereses sociaíe?, casi todos los monasterios y coleg'ios 
de cauónig’os destinan otro edificio contiguo, al Ivospedaje de ¡le- 
reo’riiios y al sustenxo y alivio de pobres y enfermos. Desde los 
tiempos de la monarquía goda existe eu las cre.stas del Pirineo, 
del lado de Jaca, la albergtieria de Sania Crisíina iu snmmo poria, 
cuyos monges cuidaban, como hacen ho}- los de San Benardo en 
los Alpes, de guiar á los pasajeros. En el siglo X, el noble y santo 
obi.spo de Ürgel Ermengol muere acaso víctima de su celo por 
terminar pronto el puente que coiistruia sobre el Segre, y Santo 
Domingo de la Calzada abre caminos para los peregrinos que 
\-isitau el sepulcro del apóstol Santiago, los socorre é instruye, 
les organiza una hospedería en el mismo palacio del rey D. Al- 
fonso YI de Castilla, y echa sobre el rio Oja el hermoso puente 
que aiui subsiste. San Juan de Ortega, en el siguiejite siglo, le- 
vanta los puentes de Nájera y Logroño, y otros que se conser- 
van. En el siglo XIV, y siguiendo tan honrosas tradiciones, el 
arzobispo de Toledo D, Pedro Tenoj'io levanta el puente do San 
Martin eu aquella ciudad, y el (jue llaman del arzobispo en el 
camino de Giiadaiupe, el castillo de Sa.ii Ser rancio, y iiiuclhsirnos 
otros edificios en las villas y lugares dé su jurisdicción. 

Cuando la guerra, que ¡la recia legado pej’peluo de esta féríil 
tierra, la mantenía despoblada y árida., y las asperezas roljabau 
íi porfía el suelo productor, los moiiges emprenden contra ellas 
una lucha titánica, y estienden con valor la i.toblacion y el culti- 
vo. Fructuoso, del siglo Vil, de.spnes obispo Duiniense ydeBia- 
ga, y boy venerado en los altarc.s, penetra en el Vierzo, y avan- 
za liácia Galicia, con sus mojiasterios de Compludo, líufianense 
y Yisurnense, y puebla las islas buscando mayor soledad: y su 
biógrafo el a.l)ad Valerio coiitijiíia tan difícil empresa. El abad 
Fromista y su sobrino Máximo, con algunos siervos, en el si- 
glo YIII, dan el primer cultivo al terreno entonces cubierto de ma- 
lezas, en que hoy se asienta la capital de Asturias. .Kn el siglo X, 
el obispo de Astorga San Genaro vuelve á poblar y cultivar allí 
donde por entonces j’a solo habla fieras, rnalezcisy ruinas, levan- 
ta los monasterios de Santiago , Peñalva y Santo Tomá.s , y 
abre su fosa en lo ulto de una áspera montaña, cerca de las pin- 
torescas Cuevas del silencio. En el sig’lo Xl. Paterno, saceitlote 
venido de Oriente, da origen a Santoña con la resíau ración de 
la desamparada iglesia de Santa María del Puerto, y Santo Do- 
iiiÍ7igo de la Calzada funda la ciudad que lleva su nombre. 

Cuando los arabes ocupaban una parte considerable de Espa- 


» 
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lia, dominaban exclu.'>ivamenfe en l-i /«n i • 

Mediodía de Europa v ^ ceñian 

por los reveses que los Criiz-idn— orgullosos en Oriente 
tera..o, el oemlo me.tde y h ,r 

IVecueucia sepultados en floncella eran con 

dos de cadenas, el Tirtiio.so doctoi.'’de‘'ía ’unV 

yaiois, fundan ,a "n^rdf ¡ "s tS^Tflnldrá' l"” f 

dir limosna para la redención de los cautH^. r f ^ ‘’'’- 

confirmé; y Pedro Nolasco, caballero de 

con D. Jaime, rey de Aragón y con el dí-im-'^- n’ • ^ 

I 3. ií” iirr; 'ss'ii 

filmada poi Gieg-ono IX, y asentada primero en Fsuafia fíir 
dida lue .^0 por América, y cuyos prolésos hac"n u cúar 1 
de pedir imosna para rescatar cautivos Cristianos, y bita , “ 

quedar ellos mismos eautivo.s eu caso necesario. San Pedro \r 

meng-ol iué uno de los primeros que realizaron este cuaHo votó' 

. Udiido la Adiuimstracioii pública carecía de fuerza y de re- 
cuisos propios para recoger y curar á los huérfanos viudas ue 
regrmos y entemio,s, á fines del siglo vi, el virtuosi v enéi-i-ico 

fiíLmeítl V '«dota 

^'“t^bleeinüento, fueran siervos üÍibr...s. 

*• O judiüt, encarga a los médico.s que avcrigíien las ne- 
cesidades de los decrépitos, y los socorre á domicilio con ia mi- 
tad de sus oblacione.s, y emplea medios ingeniosísimos para co- 
nocer la pobreza y socorrerla (]). 


(D ViiíüPaínm capítulos IX y siguieiites. 

tnzo iniIZÍq f ^ ofiispo coníposielano clel siglo XIí. 

r rLrTlI- . de ios edificios de Ca- 
para los benp*r líala tac iones para los canónigos, ca.sas de retiro 

p^a los beneííciados ancianos, escuelas y obras pías en mimero admirable. 

fiindó'irí!;!-^® Rosas obi^spo de Pamplona, muy aficionado á lü hospitalidad, 
iban á Santiago ^ Roneesmlles para albergue de los peregrinas que 

dfl el Ilomial 

_ . foledo, que hace olvidar, segiin la feliz expresión de un 

extranjero, (Zío«rí7o¿ni7, Tablean de l-Espagne, 3.'>. cap. 1 .», J 7) la indolencia 
que se nos reprende. 

El cardenal Marlinez .Siliceo levan (ó eu Toledo el magnífico Coleijio de Nues- 

íra *nora de loa Bemedios, y á su imitación el obispo b. francisco Pacheco, el de 
oúaía ytclona en Córdoba. ' 

£n el sigJo X\l]|, üeliiz, obi.«po de Oviedo, decia que .su coche y su casa de 

o 

A-i 


Cuando parecía apagarse para siempre la luz de la ciencia, 
el célebre San Isidoro de Sevilla, á quien la Iglesia y el Estado 
deben servicios inolvidables, crea en aquella ciudad una escarda 
para la juventud que corre á escucliarle desde las provincias 
más remotas, y reparte á los pobres, aun antes de morir, cuanto 
poseía; Santo Domingo de Guzman crea la orden religiosa que, 
estando continua y etícazmente sobre la sociedad, tiene por ins- 
tituto el estudio de la ciencia divina y su propagaGÍon por medio 
del apostolado; el quinto maestro general de este último institu- 
to. Raimundo de Peñafort, funda en Murcia y Túnez dos colegios 
para el estudio de las lenguas orientales, y á sus instancias, el 
anf^élico Doctor escribe la co^tTCi Xos (j8-%IHss ^ Accoldo di. 

Florencia, un Tratado contra los errores de los Arahes^ redacta- 
do en la lengua de estos, y líaimundo Martin, una Suma contra 
el Corán (1). Al siglo STI se remonta el origen de las Uuiversi- 
(bides españolas: pero en aquel tiempo nacieron y vivían en los 
claustros de las catedrales. Eran más bien estudios eclesiásticos, 
y lo prueba la existencia del canónigo maestrescuela en las cate- 
drales de Astorga. León, Palencia, Salamanca, Seg-ovia y Toledo 
desde aquella época. 

Cuando las artes quisieron aproveciiar los progresos cien- 
tí fíeos de anteriores siglos, y salir del vergonzoso marasmo en 
que por tanto tiempo dormitaran, el Sr. Cano, obispo de Segor- 
be, fomenta la agricultura y suprime muclias fiestas que la per- 
judicaban; el Sr. Torres, de Lérida, trae y dota ó sus expensas 
un maestro de liilados para el Hospicio: el Sr. Lorenzana, arzo- 
bispo de Toledo, fomenta, como Fabian y JTiero de Valencia, la 
tipografía, da nuevo edificio á la üiiiversidad, y favorece con 
mejores constituciones al gremio de telares; el Sr. Samaniego y 
.Taca, de Tarragona, reduce en concilio provincial, para bien de 
la agricultura, los dias festivos, y Pignatelli, (el canónigo zara- 
gozano Mora), dírig’e el rico canal de Arag'ou al mismo tiempo 
que recoje á todos los vagamundos en la Casa de Misericordia 
que fimdó. 


campo eran el ffaspüaí dt Santiago, rpie reedilicó y dotó; Mayoral, arzoMspo 
de Valencia, fundó casas de enseñanza; Gliinont, obispo de Barcelona, escuelas 
de primeras letras y el fío&ficio de Castellón; Izquierdo y Tavira, de Lugo, mu- 
rió sobre una cam¡í alquilada a! Hospiial, y Labia gasta:lo mnclios nilies de du- 
ros solo en rehacer el acueducto romano. 

(i) El cardenal Jiménez de Cisneros, aparte de otros notaldes servicios á la 
Iglesia y al Estado, hizo el de fundar multitud de colegios para estudiantes 
pobres. El piadoso Sr. l’alafóx, obispo de Giicnca, undó muchas escudas que 
aun subsisten. 


Ib 


II 


eos nicYSi;. 

"li. Tradicioiifis de! imnerio.-li. Alfonso VIH -m .vrf 

tolitíos.-V. Garios I.-vi. Carlos IV.-VH. l-ciuaiub! ^ 

De acuerdo coii los concilios y con los iinnHfi . , 

■ oas ca olioos exiádiero., a„ál„.a,úe«,l';^Íoae" - 

• J listín lan O, res]>etaiuio la caritativi v i . . 

^que la Igle.sia reclamaba su intervención con 

neficencia. v conforináudose con l-i df-. i-" tie be- 

b entonce. Consejado 7 coa 

úe las Huelgas en Búrgos y después 

IIosiHtal del Re,; para Ü.i.¿nc¡;; de enfemo' v jh 

regrinos, ventilado y cómodo, y |o pone aí cLd 1, ^r, ^ 

munídades relio’ios'is ivn'n ; - ■ i. ^ de dos co- 

‘tb ieiigio.^ds, ófijo Ja jurisdicción de la célelw ak ^ 

'del Monasterio. ^ uc la cea me Abadesa 

IIL << Toda cosa Sagrad a o Religiosa o. Santa aue es p-t-iiu . • 

flaa sernciode Dios, -dice D. Alfonso el Sabio 1) -!nln'l o ' 
der de ning-uud orne el señorío della, nin puede ser contldl’rr 

han señorío delles: mas üeuenla.^isi como “rLi r ’ ™ 

doces, e porque ellos lu,n u guardar estados" 

d 'le" “ re";: 

^ s.t.id, e ue .M.t.s net edades, oviessen de eme bevir mp^n 

-cn en o Oías, de piedad, aísicomo en dar a comer e a vestir-i in- 
pobres, eeu facer criar las huerfauas, e en a^rla v 41 

« - otra. obAs de pi: 

Católicos nos legan el suntuoso Hospilal de 

.0» (2), que no sólo ha de recibir á todos los eilferaios de mal no 

(1) bey xrr, título X.XVfrr. Parti !a PT. 

(-) F¡ Uficés, alcinaii, lluniciico (í iiigiós. 
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coiitaWofo que se le presenten, fino q.ie lia ile recogerlos de las 

calles por personas á este olijeto destinadas, y que lia de tener 
ableruuinabiblioteca pública, y eatal.lecer los visitadores o al- 
caldea de la lepra. i rr i 

V El emperador Carlos Y funda en Madrid el Hosjnial de 
meslra Señora del Buen Suceso, aprovechando al efecto el hon- 
roso ensayo de hospital de sangre, que, con la denominación de 
Real de la Córte, se había o rg'aii izado bajo el patronazgo del mo- 
narca y al amparo do una cofradía religiosa delante de los mu- 
ros de Baza por los caballeros y ge fes más distinguidos del si- 
tiador ejército de ios Beyes Católicos, que hahia seguido a la 
córte y con ella á sus ejércitos en aquellos tiempos belicosos, 
que hahia asistido al asedio y toma de Granada, y que pasara 
sucesivam en te con la misma córte á Burgas, Yalladolid y Madrid. 

YT, D. Cárlos IV impone á. las damas de la Orden de María 
Luisa la obligación de visitar una vez cada mes algún hospital 
público, recogimiento ó asilo de mujeres (1], y encarga á los pre- 
lados el cuidado de los expósitos y de los establecimientos des- 
tinados á su amparo (2). 

YIT. D. Fernando VH recomienda á los obispos que vig'ileu 
el régimen gubernativo y económico de las casas de misericordia 
y expósitos ( 31 , y que funden escuelas caritativas de educación 
en los conventos de uno y otro sexo de la Península y de Ultra- 

mar ( 4 ). 

La historia patria nos presenta de continuo identificadas la 
Religión y la Beneficencia. 

En época bien reciente formaron parte de las Juntas «lioeesa- 
nas los representan Les de los establecimientos piadosos y de be- 
neficencia Í 5 ). 


III. 


EL l'l'EULO, 


I. La LeiieílccMcia iiarticiiiar.— ií. 


Instiliiciorifs.— in. ÍVsociacioneá. 


I. Ejemplos tan elocuentes y .simpáticos 
tural efecto, y entonces, y por ellos arivadas 


produjeron su na- 
, se multiplicaron 


(U 1792 ! 

(2) 11 de Diciembre de 17D6. 

(3) l\cal ói'iJen de 29 de Seiiembre de 1 S 16 . 

(4) Eealrs dCL’retos de 19 de Noviembre de ISlíi, S de .lulio de 1£)6 y 29 de 
Noviembre de 1817. 

(5) Insli'iiccion de 23 de Julio de ISin. articulo "*.* 
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bih fecundas creaciones de la acción particular, individual ó 
asociada, qae forimiu como nuestro carácter, 

11 . Los tipos más legendarios y caballerescos tienen tradi- 
ción liouro.sa y gratísimos recuerdos en nuestra historia. 

.S'o wef '' Cárdena, en el siglo X, el Hospital de 

El Gid, en el siglo XI, levanta una malaterla en Valencia v 
D. Pelayo, de León funda el Hospital de San Lmaro, ’ ^ 

D. Luis de Antezana, caballero doncel del rey, funda en el 
Siglo XV el Hospital de Aléala de Henares, conocido vuli>'ar- 
rnente i)or aquel sobrenombre, y honrado con la asistencia de 
Cristóbal Colon y de .San Ignacio de Loyola: y la ilustre salnnm- 
laia dona Beatriz Galludo funda y dota en Madrid el íluspital 
V Lilgarmente llamado de la Latina, en recuerdo del mérito cien- 
tífico y literario de la fundadora. 

Santo Tomás de •Villaiuieva, en el siglo XVI, llega hasta 
piomover la ociosidad con sus gTandes limosnas, y reconvenido 
])or ello, replica sabiamente: «esa es cuestión del corregidor, no 
mía.» El sevillano D. Fernando de Contrera.s dedica toda su for- 
íiipa a la redención de cautivos, y hasta da en prenda su báculo, 
que el Cabildo de Sevilla rescato, y el Emperador aceptó y guar- 
dó como rica joya. El beato Simón de Rojas convierte á tañías 
mujeres públicas, que loA-ra cerrar la mancebía de Madrid, y da 
a la calle tfende estaba, el nombre del Ave María que aun con- 
serva. San Juan de Dios, prototipo de lieróica caridad, busca con 
incansable solicitud y recoge á los enfermos, socorre á los po- 
bres vergonzantes, dota á las doncellas desvalidas, rescata á las 
mujeres perdidas, 3'' pide limosnas para lograr todos estos bene- 
ficios. El hermano Pedro Pecador, contemporáneo del Santo, 
tunda el Hospital de Set-illa. Antón Martin reprime su espíritu 
irascible ante un contrario humillado, de quien pretendía ven- 
g’ai’fte, y levanta en sus casas de Madrid el Hospital de su nom- 
bre. El capitán Bernardino de Obreg’ou, de carácter arrebatado 
.X fog*oso, se dedica, por efecto de una saludable reacción de .su 
g’ran espíritu, al cuidado de lo.s enfermos, y mejora el Hospital 
penm- al de Madrid, y crea en la misma capital el A¡i Convale- 
cientes. Pedro Claver, recientemente colocado en los altares, 
se dedica en Caríag’ena de Indias al cuidado de los negros, se 
hace esclavo de ellos. 

^ En el siglo último, el iñodesfísimo D, Francisco Piqner, sin 
mas que un real de plata, pero con 11 u tesoro inmenso de viví.si- 
ma fe, funda el Monte de Piedad de Madrid, jiriinero de España. 


III. Cuando no basta hi acción individual, nacen expoutáneasi 
y vigorosas, remeílianclo aquel defecto, las asociaciones. 

El Cid, ya citado, crea en el siglo XI la Ilermmilad de la- 
Candad para enterrar á los pobres. 

San Juan ele Dios, eiiel siglo XVT, citado también, encomien- 
da á la Orden de TIospiUdaHos las grandes empresas que inició 
personalmente. El capitán Bernardiuo de Obregon saca de su Con- 
gregación de los Oh'egones kos¿)iial arios, activos agentes de la' 
caridad, que, vestidos con túnica ceñida de paño pardo oscuro y 
sombrero negro, van á j-egeuerar los principales hospitales de Es- 
paña, y á fundar otros en Portugal, en Flan des y en JMéjico. Don 
Iñigo deLoyola funda parala enseñanza Ja Cowpaída de Jesús-. Pli 
mejicano Bernardo Alvarez créalos Ilosiñ ¿al arios de San Ilipóli— 
lo. Pedro Betaneourt, de Tenerife, organiza en Guatemala la Cou- 
greg ación deBeilernilas, para asistir á enfermos y convalecientes, 
y educará niños pobres. El aragonés Sau José de Calasanz levanta 
las Fscxtelas Pias^Avn la enseñanza de los niños pobres. Y la 
ci ación de Nnes ira Señora de ¡a Soledad y de las Ángusíias, de se- 
ñoras de la córte, funda una Inclusa modelo de muclias ex- 
tranjeras, ampliada por la Duquesa de Feria con el Colegio drí 
la Paz, 

Antequera, Laso de la Vega y Serra, ilustres por su caridad, 
forman en el siglo XVII la Ilermandad del Refugio y PiedoA, 
que aun sostiene, recoge y conduce á la Inclusa los niños halla- 
dos en su torno, costea la Jactancia de niños pobres, alberga por 
una noebe y da un desayuno á los viandantes pobres, lleva á los 
dementes y á los pobres á sms respectivos establecimientos, au- 
xilia á. muchas personas desamparadas, co.stea viajes á baños,, 
socorre á domicilio y dota á doncellas; D. Miguel Alañara Vi- 
centelo de Leca, original de nuestro dramático D. Juan Tenorio,' 
organiza la Hermandad de la Sania Caridad de Sevilla, y funda 
su Uospüal de San Jorge', y el Padre Cristóbal de Santa Catalina, 
crea los IlospUalanos de Jesús Namreno. 

La vizcondesa de Jorbalan, en nuestros dias, recoje á las jó- 
venes extraviada^, y funda el InsiUuAo de las Ádoralrices. 

Unas sociedades levantan asilos para los expósitos, otras' 
socorren á pobres vergonzantes (1], algunas procuran cubrir el* 
honor de las desgraciadas que sufrieron extravio (2J, y mu- 

(1) Sociedad cartVítííf ti de San Vieenlc de Vanl, insfaJaJa eii España en Xoviem- 
l)ri! de I8o0, svipiiniida en 19 de Octubre de 1868 y restablecida hoy. 

(2) Bermamlad de Nne&tva Señora de la Esperanza y Sanio Celo por la Sah'ü-^ 
don de las Almas, vulgo Pecado mortal.— Madrid. 


chas casan y dotan á huérfanas ó á pohre.=i (1). Las liay que se de- 
dican á componer matrimonios mal avenido.^, á disminuir kjs 
desastres de la guerra recogiendo los heridos del campo de bata- 
lla (2), a ali\iar la suerte de los pi'e.sos (3), y á consolar á los reos 
de pena capital (4). ExLsten en gran número destinadas al mutuo 
socorro de los asociados y de sus familia.?. Bien merece especial 
recuerdo la Asociación de Rscrilores y ArlAsUis, que tanta impur- 
taucia lia conquistado en breves dias. 

Las órdenes militares españolas, hoy reducidas á un honroso 
recuerdo, pero en otro tiempo vigorosas y pujante?, nacieron al 
calor del Catolicismo, de la.s necesidades de la Jleconquista, 
tuvieron un Un liumanitario y e.seiicialmente benéfico. 


IV. 


EL IMIOTESI A.N'TISMO. 

Balines culpa, en cambio, al Protestantismo., de que la Igle- 
sia no haya elevado en esto.s tres últimos siglos, los sistemas 
benéficos, á toda la altura reclamada por la complicación de los 
nuevos intereses, y pide para aquella la iutervencion directa 
en todos lo.s ramos de beneficencia, á que la dan derecho sus 
principios de caridad y su celo. 

El Protestantismo aplicando á la voluntad el espíritu de in- 
dividualismo que predica para el entendimiento, es de suyo ene- 
migo de instituciones. 

Montesqniea elog'laba á Enrique VIH porque destruyó A los 
monjes, que practicando la hospitalidad fomeutahan la ociosi- 
dad, y porque suprimió los hospitales donde el pueblo bajo en- 
contraba su subsistencia, y con ella un estímulo poderoso la va- 
gancia, y una causa eficaz la pobreza g'eiiera] (5). 


(1) Asociación de matrmonios de pobres, bajo la proleccioii de J/tw/u y 

San José. MaUi'itl, 1839. 

(2) Asociación de la Cruz Roja. 

(3) .4íoc/¿jcíoh del Buen Pastor. 

(i) Cofradía de Paz y Caridad. 

(y) Espíritu de las krjes, Üli'O 23, CíqMl'il'* 


CAPÍTULO 111. 


El. PODER PÚDI.ICO. 


1. ItGaccion pxagi'ratia contra la iiitervencioii del Kslado cti este servicio, v sus 

causas . — Cuando llegó á ser necesaria y se significó esta inferveiicioti 

Vives.— ^Veilz.-EaicIo de Brujas de ISfii.-Villavicencio.-i.a Lueiia doclriiiK 
se hace lugar.— II. Leyes anleriorcs al reiiuido de Gáiios IIJ.— III. l'iiblicislas 

españoles. Santa Cruz, tisluriz, Zavala y Ulfoa, Vard, Cíüupomaue.s, Caharrñí 
1 Jovullanos. 


1. Tantos T tan imiDortantes servicios de la IgTesia produ- 
jeron in evitable reacción á su favor, en las costumbres y en las 
Icj es, tpie ])ronto tomó exag'eradas projiorciones, basta excluir 
al listado de la intervención natural y conveniente que en todos 
los servicios de carácter temjioral debe tener. 

Bien es cierto que tal inten ene ion no lué necesaria *antes de 
que se entibiaran la caridad cristiana y los servicios benéficos 
particulares, de que fueran infiltrándose las doctrinas de Lulero, 
cuya siguiificacion lie apuntado, y de que simultáneamente se 
desnivelaran las fortunas, y crecieran las necesidades connines, 
á punto de no permitir sobrantes ni aun á los mayores capitales. 

Las disposiciones canónicas y las civile.s estuvieron contestes 
en conceder á las autoridades eclesiásticas la exclusiva compe- 
tencia qiara conocer de estas materias. 

Cuando me ocupe de la Mendicidad particular y determi- 
nadamente de las pi’incipaies y más g’eneralizada.s instituciones 
benéficas de España, procuraré citar las importanle.s fundones 
que fueron confiadas á los obispos, y en especial cuando trate 
de ellos como auxiliares del Protectorado. 

Ya indiqué también, aunque á grandes rasg’os, l os inaprecia- 
bles servicios prestados por el Episcopado esjiañol [1). 

Como casi solo la Tg-lesia y sus ministros se ocupaban de Be- 


('1) l'iigiiia 14. 
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)iL‘íí cf’Dci3. y servicio tie líi ue uilinitífi \ ciitfijüfcO pii— 

con el <íe lo*'* pueblos iflsis culio.s.el IístuíIo iio uecesiíctbu 
conocerlo; y acaso ui tiempo ni recursos tenia pura ello, on 
aquellos sig-los esenciaimente guerreros. 

Hasta el síg'lo X\l se acudió á la Santa Sede para regdamen- 
tíiT-, modiflear y reunir los establecimientos de Ijene ticen cia, y 
ios reyes aprobaban y basta proinoviau este procediinieiito. 

El" Estado dió sin embargo en todos tiempos pruebas más b 
ménos signlfícativas de que conocía el alcance de su mi.sion en 
estas materias, como se verá adelante . 

Andaudo los tiempos, cuando surgúeron jn’etensiones encon- 
tradas, y se planteó con franqueza la ctiinpetenciii entre ia Igle- 
.-iia y el Estado, la cuestión tomó grandes proporciones. 

Juan Liii.s Vives sostuvo en Bélgica que el cuidado de los es- 
tablecimientos benéficos corres 2 tonde á las autoridades civiles, 
ipie la voluntad de Iü.s fundadores debe cumidir.se seg’un ios 
lieinpo.s, y atendiendo má-s bien á su intención que á las dispo- 
siciones esiteciales, que nadie puede eximir sus bienes del ctii- 
*lado de la potestfid temporal, y (pie debían corregirse los abusos 
que, bajo pretexto de misas j otros objetos de tiLedad, solían co- 
meter los eclesiásticos (1). 

Weitz esforzó y extendió los argumentos de Vives (2). 

El Consejo de Burgomaestres de Brujas puso en práctica, en 
1564, las doctrinas de VMves y de Weitz (3). 

En el mismo año el jerezano Villavicencio imprimió en París 
un libro dedicado á combatir la doctrina de aquellos dos notables 
escritores y el edicto de Brujas, recordando la disciplina ecle- 
siástica de todos los .siglos respecto al régúmen de los jmbres, y 
defendiendo la independencia de la Iglesia en la administración 
lie las cusas de beneficencia, y el derecho de los obispos y de los 
demás eclesiásticos á ser los distiensadores de la caridad pú- 
blica (4). 

La guierra de sucesión, conmoviendo nuestras seculares creen- 
cias, é importaiulo de Francia doctrinas y costumbres, facilib'i á 
ios poderes públicos la obligada tarea de rescatar su interven - 
clonen el ramo de beneficencia, como servicio administrativo: . 


(1) De sitbvetUione paapertmi síüc de humants necessilaliOus, 1520. 

(2) Da contine^idis domo pauperiOus^ 1362. 
l 3) Edicto (latió Gil 13ÜL 

■'l) Da iUG07ioniia sacra circa panpenm curam íi C/iriüío íastituíam^ ¿íc., iibri 
(res, Aucdiorc fraíre Laurcníio á ViltavíceittiQf Xarezano Dvcíorc^ Thaoloyo^ Jfjus* 
Hinano tremila. 




y el tnunio de la casa de Borbon inició el último periodo de enér- 
gica, pero respetuosa actitud de los monarcas en sus relaciones 
con la Iglesia. 

Los tribunales se vieron alguna vez en la scn'sibíe necesidad 
de interponer recursos de fuerza contra ias autoridades eclesiá- 
ticas, y el monarca creó al fin el Promotor de obras pía*, para fa- 
cilitar y promover eficazmente el cumplimientode e.ta.íl) con lo 
cual la intervención de los prelados perdió el carácter de inescu- 

Desde entonces las autoridailes civiles y sus agentes, en una 
n otra gerarquía, y por unos ú otro.s procedimientos, no han de- 
jado de conocer francamente de este ramo. 

De forma liue la autoridad civil fuá adquiriendo intervención 

en los servicios benéfico-s á medida que topiaba interés ñor 
ellos. 

Esto explica que, á fines del siglo anterior, el Poder público 

procurara interven ir, pero de acuerdo siempre con la autoridad 

eclesiástica: entendía que se trataba de un asunto, como temporal , 

de su competencia, y tomaba á los eclesiásticos como auxi- 
liares. 

Explica que, al fin, en el siglo último, reconocida la Benefi- 
cencia como ser's icio público, y secularizadas sus rentas, pasara 
j)or coinijleto á cargo del Estado. 

II. Hasta el reinado de Carlos llí y por las causas apuntada... 

no se formo en España un vei'dadero 2 )Jan de beneficencia pú- 
blica. 

üii curio.so trabajo, que lie leído y que se dice del tiempo Je 
Felipte III, no laisó de proyecto (2), 

Pero los anteriore.s monarcas no abandonaron en absoluto 
este servicio. Dictaron aJguna.s importantes disposiciones que 
sei'áii examinadas o^jortunameiite, siquiei'a no fuesen bastantes 
a formar un acabado sistema. 

Til. Los célebres 2)ublici.sías que lioiiraroii á España en estos 
siglos favorecieron poderosamente la iniciación de las reformas, 
.su imiiortaciou de pueblos más coitos, .su planteamieuto á pesar 
de injustificadas resistencias, y su g’eneraUzacíon. Fiié aquel un 
período de lenta pero robusta elaboración científica, de tenden- 
cias eminentemente prácticas, y dado, más que á otras cue.stio- 
nes, á las sociales, económicas y adminl.traíivas. 


( 1 ) 1769 . 

(2) Véase el Apéndice íl. 


'¿S 

Santo c™/. (1), Uztariz (2}, Zo^ ala (3) y Ulloa (4) en el reinado 
<le Kelipe V. el irlandés Ward (5) en el de FernandoM, como 
t'mnnotnanes [(i), Cabam'is (7) y Jovcllanos (8; en los sig-uientes, 

Y muchos otros .que me resei’vo ci tar al ocuparme de los servicios 
'que especialmente recibieron su impulso, lo imprimieron coutti- 

derabilísimo á la organización política del país. 

Los primeros explican la ilustrada actividad del leinado de 

Carlos IIL 

(1) Rapsodiñ econóniico-polUicd -v/iofidi'íjMCñ poi" cl liÍD-l'qaés (Ib Santa CiiizflG 

Merconado. 1732. Conllene oclin (üsciirsos ó jiapcles, y el octavo lleva este ti- 
iiilo: Ajmntamietilos en cuanto á la mntwa (lo formar sociedades para el recogi- 
mieulo y enseñanza de pobres y para el aumento de fábricas, sacados por mi, A/ar* 
ipiés de Santa Cruz de Mercenada. de !fn hellisimo jiapel que acerca de íai asunto 

coinpwo y íHíí fio bI HpHOj* i^lüV(ptBS de ^ ilhultiyiüs f bIc* 

(2) Teoría y práctiea del Comercio y Marina» por I) Gerónimo áe Lzláriz. 

Madrid, 1737. 

(tV cscííirtciú/í a¡ l\ey nneniro señor /). Felipe T, etc., por D, Miguel de Za- 

víilíi y A 11 ñon. 1732. 

{i^ Hestabhcimienío de /as fábricas y comercio español, ele., por D. Bcrnarcin 
(le Idloa. MadricL 1740. 

(5^ Proyecto ecovómico. de., pnr D Bernardo ^^ard* Madrid^ t7;9, 

(Cj Ilesúíiíffn dcl expedieitle (¡tt$ traía de la polnáa rclülivo á Jos {¡itanos, p(iro 
úciijHiTlñs en los ejercicios de la vida civt í del re^tode lo vaciou^ l7Gd, íiespucsíii 
fiscal solire ft/íoí/r la ¿asa y restablecer el comc^eio de granos. 1704.^ 3^>'a¿ar/o de la 
í‘í?j 7 a/ía de amortización 17G3 — Wi^maí'ia? aj as ¡arfo sobre los abastos de Madrid. 
17C8— fiíJípaesía fiscal en eA e.rpedienU comuUhyo sobre tos priviler}ioB del Consejo de 
la Mesla. il7 i. —Uiscuno sobre hi educación popular de hs artesanos y su fomentij. 
i77o.‘^Apmdice á la edncacion ]mp*fUn\ 

(7) Memoria sobre tos Moníes-pioSy l&ídaen la Real socA edad económica de Madrid 
en i í de Marzo de 178i (Marmscriloj.— ¡Jar/aí los olnláúulos que la naturaleza, 
la Opinión y las leyes opon^^n á la felicidad pública, eKcrltas por el Conde de Ca- 
harriís ¡i! Sr. D. Gaspar de JovelIanoSj y precedidas de otra al Brincipe déla 
l'ax. 1793. 

(8) Informe sobre la ley agraria. — Infórme dado por el autor á la Junta ceniraf 
(h mninrio y moneda, sobre e¡ libre ejereicio de las arles.— Discurso para el esta- 
bl^ciiníenta de una compañia fie seguros. — Informe sobre las ordenanzas de vnac&m- 
.jiañia de segaros. 


capítulo IV. 


REINADO DE C A R l . O S i 1 1 
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B KN EF 1 CEXC I A P t' f 1 1. 1 C A. 




Don Carlos III, cuyo reinado está caracterizado por muchas 
acertadas medidas para ordenar los intereses generales, é ilus- 
trar y moralizar el país, hizo importantes mejoras en beneficen- 
cia como en casi todos los ramos de la pública Adrainistracion. 

Fué tarea preferente de este .Alonaroa y de sus ministros, 
perseguir la vagancia y la mendicidad voluntarias, que tantos 
males acarrean. A este propósito fueron encaminadas las medi- 
das para recogimiento de mendigos, y contra los pretendientes 
que invádian la corte, contra ¡os titiriteros y los gitanos, la céle- 
bre ordenanza de vag’os, y las levas que apiieabau al servicio del 
ejército y de la marina á los ociosos y á los mal entretenidos. 

Para terminar sin inconvenientes esta obra, el líonarca fo- 
mentó la Beneficencia doniiclUaria y la fundación de hospicios, 
y los mejoró extraordinariameuíe creando, entre otros recursos, 
el Fondo Pió Beneficial. 

Para recoger las mujeres públicas, y convertirlas por medio 
del trabajo., de abominables y degradadas en movig-eradas y la- 
boriosas, org’anizó la Casa-galera, y autorizó una asociación de 
señoras formada expontáneamente con este objeto. 

Para difundir las luces, mejorar la educación de los niños de 
uno y otro sexo, y extender los servicios de la mujer, aumentó 
las escuelas gratuitas y las ocupacione.? femeniles. Entonces y 
tomando ocasión de una consulta, so declaró que las mujeres 
son hábiles para todos los trabajos fabriles compatible.s con bi 
decencia, fuerza y disposiciones de su .sexo, y se derogaron las 


•oríleníin;;ai? contrarias, aliorríiudo ma^-or n niñero de Loiiilires 
7 )arf.i las faenas penosas (1). 

Bara realizar, desenvolver v fomentar tan buenos propósi- 
tos creó y oriranizó la Junta general de Caridad y las parroquia- 

? ' I. . r — ^ ^ 

les y de barrio. 

De todo esto volveré á ocuparme .convenientemente. 


II 


lUv.xEKicEiV'crA PAnTirri.Ait. 


K! Conseja como Protector de Obras pías.— El Promotor de Obras pías. 


No olvidó este celoso monarca la Beneficencia particular. 

Tratando de la administración de bienes secuestrados ó liti- 
o-ios, oiMlenó que á los ministros dod CousAjo, como protectores 
de obras pías, deliian rendir cuentas los encarg-ados déla recan- 
tlacion V cobranza de estas fundaciones en Madrid. Sns fondos 
liabian de consignarse, para conveniente .seg-uridad, en la Depo- 
sitarla general de la córte. Las cuentas documentada.^ habian 
>de ]jresentar.se en las respectivas escribanías de Cámara, dentro 
de los dos meses siguientes al término de cada año, y eran vis- 
tas y reconocidas con citación de las partes, liquidadas por el 
Contador, y aprobadas por el Consejo. Los escribanos de Cáma- 
ra, para poder apremiar al cumplimiento de esto, debían llevar 
un libro registro de las obras pías que corrían por sns oficinas, 
-donde biciesen las convenientes anotaciones. Las mismas for- 
malidades se prescribieron á las chancillerías y audiencias, y 
las arcas de estas, colocadas en la parte segura qtie los respec- 
tivos presidentes y regentes designaran, tendrían tres llaves, 
Una para el Presidente ó Begente, otra para el Secretario de 
Acuerdo, y otra para el Depositario, si le hubiera de real* nom- 
bramiento, y, en su defecto, para el administrador de iarespec- 
..ti va fundación (2). 

Estas instrucciones fueron ampliadas en un reglamento es- 
pecial (3). 

(1) 2 (le Setiembre de 1781 

(2) Auto acordado de .TO de .lidio de I7fi2. 11. Garlos IT por resolución á con- 
sulta de 18 de Diciembre de 1801 ley III, Ululo XXY, libro XI de la Novísima 
Recopilación. 

(3) Reglamento de 2 deSefiembre de 1763, comprendido en resolución de la 
fecha citada en la nota precedente, ley IV de! título, libro y código citados en 
la misma neta. 




.1 • I' '■■i liumoior ue concur.-o.s 

obraspmsy ucmásj.riciu. universales. Nombrábalo 

a propne.sta en torna del Colegio de abugndo.s. El cai^m ÍZZ- 
.l a dos anos. Lii misión del Pmmofor era volar por Ta prosecu- 

ciüü de aquellos juicios, asegurar la re.spon.sabílidad de los ail- 
mnus radores, eligirles ciieiita.s documentadas, formal ¡ynr el 
depusito de los caudales, procurar el cumplimiontode la.^ funda- 
ciones, velar por el respeto á la juri.sdioci.ün reaben estas mate- 
ñas, y entender en primera instancia respecto ú las obras nías 
<le protección de lo.s ministros del Consejo (!]. En su día se hizo 
obligatoria .su asistencia á las Juntas de Caridad y á las Diputa- 
ciones de barrio, como explicaré al ocuparme de estas corpora- 
ciones. ^ ' 

iir. 


OTIUS .ME.lünA.S. 

:S()cicrta(lc3 económica.^.— Riialtecimienfn de oficios.' 
menterios: (jiiiníi.— Auxilios del Tesoro. 


■Mejoras samiarias: ce- 


No desatendió ni desatender podía tan buen Monarca los me- 
■dios de fomentar la instrucción industrial, porque lógico era 
ptemiai la laboriosidad, al par que se castig’aba la vagancia. 

Al intento creó y Jomentu las .sociedades económicas de aini- 
.go.? del país, que. bajo el lema glorioso úe .socori'e mseñnndo. 
tantos beneficios morales y materiales han pre,stado á la nación 
en el siglo que cuentan de \ ida. 

Ai mismo propósito, y mirando como una preocupación fu- 
nesta y absurda la que insjiiró las leye.s que habían calificado de 
bajos, viles y hasta infamantes ciertos oficios, declaró queIo.s de 
Curtidor, herrero, sastre, zapatero, carpintero y otros á este mo- 
do eran lionesto.s y honrados, que su ejercicio no envilecía la 
tamilia ni la persona, ni la inhabilitaba para obtener empleos 
lie república, ni aun para el goce y prerog*afcÍvas de la hidal- 
■gnía, y anuló y derog'ó todo lo que en las antiguas leye.s y cos- 
ínmbres del reino .se oponía á esta declaración (2). 

Para completar este plan general de beneficencia, tan opor- 


(1) Provisión dol Con.-3c]o fio 13 fie Setiembre de 1769, ley V, título XXV, li- 
bro XT de la Novísima Rejcopilacioii. 

(2) Real cédula de 18 de Marzo de 1783'. 

Yalínbia sido proclamada y derendida esla ¡dea civilizadora en opáscnlos, 
discursos y disertaciones, por los más ilustrados ingenios de la época, Campo- 
inane.?, Gapmany, Arida de Monlesegiiro, Perez López y otro.s. 


tiuiciiflCüte iiiiciíLilo coiiiú liy bilmcijtG dosGn^ licito , pIí,^to 
lai* atención á las mejoras sanitarias. 

Una epidemia cjiie en l'TSl padeció la v illa de l asages (Giii~ 
piizcoa], por la infección de los muchos cadáveres sepultados en 
su ií’desia parroquial, llamando la atención del Rey y coumo- 
vieirdo su piadoso corazón, le sug'irió la idea de encarg-ar 'al Con- 
sejo que meditara y le propusiera el medio más eñcaz de preve- 
nir los desgraciados efectos que ya en otras ocasiones se habían 
experimentado por análoga causa. Consultados fueron los arzo- 
bispos y obispos del reino, y otras personas ilustradas. 

La Academia de la Historia dio un luminoso infomie consig- 
nando la disciplina universal de la Iglesia y la particular de Es- 
]iafia acerca del lug'ar de las sepulturas, y las providencias parti- 
culares tomadas en diferentes tiempos sobre el mismo asunto (1). 
El Rey, para desvanecer las preocupacíone.s existentes, constriiyfi 
á su costa un cementerio en el sitio de San Ildefonso (2). A 
más adelante, vistos los informes de los prelados y corporaciones 
consultadas, y principalmente el del Consejo, mandó que se 
construyeran cementerios fuera de las poblaciones, comenzando 
por los lugares en que hubiera habido epidemias ó estuviesen 
más expuestos á ella^, siguiendo por los más populosos y por las 
parroquias de mayor feligresía, y continuando sucesivamente 
por los demás; y qu^-^ se pusieran de acuerdo los corregidores con 
los prelados ecle.siásticos y con los párrocos jiara mejor llevar á 
efecto f'sta medida, y allanar las dificultades que ocurrieren (3). 

Repetidas órdenes se circularon á los alcaldes, ayuntamien- 
tos y párrocos, prescribiéndoles la oblig-acion y la manera de 
socorrer y asistir, a.sí en lo.s hospitales como en las casas parti- 


(í) iO de .hmio de 1783. 

(2) 178.J. 

«lie vislo en laúHima Gacela (escribía Araiula á Floridablanca en carta de 5 
de Diciembre de 1788, desde Parts), la providencia del cementerio de San Ilde- 
fonso. Alabo dos cosas; una de que ya se establezcan, otra el modo de intro- 
ducirlo, pues Iieelio el ejein[jlar en tina de las residencias reales, es iin tapa- 
bocas para el sin número de ignorantes que gritan an creyendo no ir al ciclo 
sin sopiiituraá cubierto..... etc.» — Correspondencia famiUar entre los condes de 
Aran da y Floridablanca, existente en el Arcliino de Simancas. 

(3) lleal cédula de 3 de Abril de 1787. 

Citábanse en la pragmática las disposiciones canón¡ea.s y lo mandado en el 
Uitiial romano acerca de los lugares de enterramiento, así como io preceplna- 
do en la ley Xí, titulo Xíltde la Partida I, que empieza: Soterrar non deuen nin- 
yuno en la Eglesia, si rum a personas cíerías, que son nombradas en esta ley, etc.» 
Pero se conoce que ni uno iii otro se babía observado, y además la pragmática 
se extendia á más que la ley de Partida. 
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ciiiaret:, a los en lenno.s pobres PM 1*1 +■ 

aquel tiempo añigióá machas nr vJ' ^ n ^ qae pi, 

..¿fleo objeto los eaüdate dJ orv'lv • 

entretanto el iíey euviab-i -irmlTr' lo ceu^nu (]). •y 

los prelados, para epte la t;is)ri.n;y;;.anTi;:;¿.t« 
suministraran a los enfermos pobres. ‘ ‘ 

Tero liada de esto fue la.stante. El real Tesoro ttivo oue aro 

tltr con importantes socorros anuales al .sosteoi, alentó de^I fn 

la general de Cari.lad, del Hospicio, de la Casa-galera dé lo» 

pobres vergointantes, y de los íiKlnstriale.s faltos de recurstí H 

alta de costumbre, o ladootrinade la libertad de pordiosear ofe 

tema pio»elito.s, impidió que Ia.s IJlptitacionea recog-ieran tantas 
limosnas como se liabian esiierado. ^ 


JV 


UI.S OílISI'OS V lUIlJLDOS Elun-SfÁSTICOS. 

^ Sin ein barga el celo del Monarca y de sus ministros, aunque 
tía glande, no luibria bastado á realizar los nobles y hnnianita- 
notí fines que se propusieron, sin el auxilio de Jas clases sociales 
más elevadas y pudientes, la Grandeza del reino, el Clero en o‘e- 
neral, ^ rmis particularmente ios dignos prelados de la Jo-ieria 
que con liberalidad merecedora de todo elogio emplearon cre- 
cidas sumas en la erección y dotación de ca.sas de caridad, hos- 
picios y hospitales, para recog-er los expósitos, los Imérlánosy los 
pobres eníermos y desvalidos. Entre aquellos venerables apósto- 
les merecen especial mención, el Primado de E.sí)aña .Sr. Loreri- 
zana, que honro la memoria de los antiguos doctores de la Io>le- 
sia española pubUcamlo bellas ediciones de sus obras, que decoró 
y ennobleció la capital del antiguo imperio gótico con edificios 
nti es y monumentos de ornato, y que erigió y enriqueció con es- 
cueias y talleres las casas de caridad de Toledo y Ciudad-Real (21 ■ 
su hermano el Obispo de Gerona, fundador de los hospicios de su 
capital y de Olot, y autor de otras empresas piadosas: los arzo- 
bispos de Rurgüs, de Gerona, de Santiago y de Valencia, quienes, 
ai par que creaban y dotaban casas de misericordia, hospicios, 
escuelas, seminarios y hospitales, para el amparo, maimíeucíon, 
educación y curación de los pobres, contribuían á Ja construc- 

G) Reales órdenes de 11 de Novicnibre y y de Diciembre de 178o. de 4 de 
Julio y 13 do .Agosto de 1786. 

(2) De éí decía Cúurgoiug, TaOleau de l‘Espagne, que había declarado guerra 
a la vagaijcia y á iu miseria. 


3 



cion de camino?, puerto?, canales de rieí?o, acueductos y otras 
materiales mejoras de las poblaciones: el de Tarragona, vSr. Ar- 
mañá que ayudó á la habilitación de aquel puerto, y á la cons- 
trucción del famoso acueducto romano, y los obispos de Ástorga, 
Cartagena, León, Málaga, Orense, Plasencia, Segovia y ¡Siguen- 
za y otros que erigieron y dotaron estableciiDÍeutos benéíicos. 

‘«No hago mención honorífica de todos como merecen, decía 
el ministro Floridahlanca al Rey, por lo que toca a los que pai- 
ticularmente se han entendido conmigo para sus empresas, pro- 
tección y auxilios que he promovido, como b. M.. sabe, lie ciel- 
do ser justo en nombrar aquí, con particular y separado objeto, 
al confesor de Y. M. D. Fray Francisco Joaquin de Fleta, arzo- 
bispo de Tébar, quien, antes y después de obtener el obispado 
de Osnia. lia hecho en él tales y tantas cosas eii obsequio de la 
Religión y del Estado, que merece memoria y lugar distinguido 
en esta exposición..... Las grandes obras de ios dos ho.spicios de 
Osma y A randa, el seminario y el estudio general, el hospital } 
otras innúmera bles obras é ideas públicas y de caridad puesta 
en ejecución en aquella diócesis, harán en ella amable y perpe- 
tua memoria de V. M., que las ha protegido y auxiliado por mi 
medio con providencia y abundantes socorros, y ia de su conte- 


s 


sor, que ha gastado y gasta en aquellos objetos todo su tiempo 
y cuidados, y Cuantas rentas ha tenido y tiene (1).» 

Si no todos los cabildos ni todo el clero secular y regular si- 
guieron el buen ejemplo de tan digmos prelados, no faltaron 
corporaciones é individuos que tomaran á su cargo alimentar, 
vestir y educar cierto número de niños pobres, huérfanos ó des- 
amparados; y entre las órdenes religiosas se distinguieron, con 
rasgos de caritativo celo, los benedictinos, los bernardos y lo.s 
cartujos, socorriendo las necesidades de manera que se evitara 
el mal uso que de las limosnas diarias solían hacer los mendi- 
gos convirtiéndose en holgazanes y viciosos. 



FX FÜ.NOO l'IO BKNKnCIAI.. 

En este mismo reinado se creó el Fondo Fio Beneficidl^ al 
que debo dedicar algunas líneas. • 

Para aumentar la limosna y distribuirla con más discreción 
y aprovechamiento que pudiera hacerlo la caridad individual, 

(I) ftoritlahlanra. á ('.árhn T/. , 


3.'> 

se es ta 1 ) lee if) ci i cho lú . n- lo á net ¡ e i on ti e Púrl r > - í n 

Rio Vf (1). ’ ' ^ íll ^ el 

El Pontiñce concedió al Rey, que tomando ei parecer de lus 

prclíido;^ ü d0 víimn ^ i ^ 

nifhrl enJp^ii 4 ^ 7 " ^ ^ M'‘reditado constituido en díg- 

cú ccíe.>id.vtica, pudiera percibir aiinahnonte aln-una n-irte df* 

los fruto.? de las preposituras, canongía.?. prebLífi: d 

des, aunque fueran ]a.s mayores después de la pontifical T^íel¡« 

catedrales y cole^^iata., y de loe de.nL ¡«Inlfle'loVÜcLl 
Másticos de cualquier denomiaacion que fueran y que vacaron en 
lo sucesivo, siendo ó iludiendo ser de presentación del monarca 
hecha excepción de lo.s obispado.? y beneficios curados, y dejan: 
do a salvo y como congrua las dos terceras pmdes de bs frutos 
no lajando de 200 ducado.? de oro de. Cámara en los beneficios que 
pulirán re.?idencia, y de 100 ducados en los beneficios simple.? 

Era el desdno obligado de e.?tos fondos erigir en cada dió: 
ce.sis una ó más casas de misericordia, destinadas á mantener á 
ios verdaderos pobres, dotarlas donde exi.stieran. ó promover por 

otros medios, donde aquellos no fueran posibles ó convenienies 
el socorro y remedio de la.? neee.?idades. ’ 

El Mouai-ca, prévia comunicación a! Consejo de la Cámara 
promulgó el breve (2), anunció que estaba encargado de su 
cuemn D. Pedro Joaquin de Múreia y Córdoba, colector irencral 
de Espolios y Vacante.?, y le dió instrucciones para su cumpii- 
iniento, formando el Fondo Fio Benejiciiil, 

En uso de esta autorización, el Monarca gravó en la terce- 
ra, cuarta, sexta ó menor parte las prebendas y demás piezas 
. eclesiásticas pce.sentadas con po-sterinndad, y se fundaron al- 
gunas casas, y se dotaron otras. 

feiii embarg'o, por circuiisraiicía.? especiales no se pu.so en 
práctica hasta tres años después este acuerdo [3J, y solo se exigió 
a las prebendas ó beneficio.? que se proveían en las vacantes que 
iban ocurriendo. Aun a.sí, en lo.? ocho años que e.síiivo encomen- 
dada su recaudación al Colector g’eneral de E.spolios y Alicantes, 
produjo unos diez inilloue.? de reales (4J. 

Algunas corporaciones eclesiá.?ticas é individuos del Clero 


(t) Breve de 14 Je Marzo ele 17S0 inserto en Real cédula de l.*de Diciembre 
de 1783. 

(2) Real cédula de 1.- de Diciembre de 1783, cpie es la íej' 1, l/tiilo X.KV, li- 
bro r de la Kovísinia Hecopilacion. 

(3) 1783. 

(4) Real decreto de 27 de Noviembre de 1783.— Floridabtanca. á 

Carlos fll. 
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ouWeron representar con.tra el cetoblecimiev.to, pero la oonfor- 
?nidad de unos obispos, y la aprobación expresa de otros, reti-a- 
icon á los que liabian teuido aquella iiiteiicion. 

^ n Cirios IV confió el cobro y administración ele diclio hon- 
do anua junta eu cada iglesia, consultiva al par, y co.n|n,esta 
dei prelado y de dos individuos nombrados por su respectivo ca- 

1L * 1 -1 /" 1 \ 

Pero D- Feruando VII entend i6 que eran mejores la dirección y 
o-oVierno de una sola mano, y los encomendó al Arcediano de 
Madrid y Colector general de Espolies D, Tomas Aparicio ^'^fintin, 
revistiéndole de omnímodas facultades en la materia, incluirás las 
de nombrar el personal necesario, y la iiiltibicion de todos los tii- 
bunales, reduciendo la exacción, cuino I). Carlos I\ la bubia le- 
ducido, á solo la décima parte, por amor al estado ecie.-iásbco, 
por premio á sus servicios en la guerra de la Independencia, y 

por la decadencia y minoración en que estaban sus rentas (2). 

Abusos graves se cometerian, cuando se proliibiú(3) por en- 
tonces consignar cantidades sobre el Foiulo IHo Bc^icjlcidl^^iovíio- 
^ohi'e el del Espolias y Vacantes y productos del IndiiUo cna- 
drayesimal, á favor de particulares, y que se distrajeran a otros 
objetos que á hospitales, hospicios, casas de misericordia, ni- 
ños expósitos y demás establecimientos de esta clase, á que es- 
taban destinados tales caudales por los breves de su concesión . 

Después y para que las pensiones que se concedieran sobre el 
Fondo Pío Benefidal en favor de los establecimientos de bene- 
ficencia, enseñanza y corrección, que motivaron su creación, no 
fueran ilusorias ni dadas á contestaciones, la primera Secretaría , 
de Estado y del Despacho á que correspondía este negociado, y 
el Colector general de EspoUos á cuyo inmediato cargo corría su 
administración, teiiiau recomendado no otorgarlas antes de que 
constara haber existencias (4) . 

VI. 


JUICIO oRÍTreo. 

4 

Se vé claro que las disposiciones dictadas en el reinatlo de 
Carlos III para el ejercicio de la caridad, forman un sistema ge- 

(1) Ü. Cíu’los IV en San Lorenzo, por decreto ile 30 Je Noviémbre de á 
sea ley 11, título XX.V, libro I de la Novísima líecopilacion. 

(2) Real decreto de i5 du Noviembre de ISU. 

(3) Decreto do 23 de Agosto de 1820. 

(4) lU*al Orden de 21 de febrero de 1823. 
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ueralde beneficencia, parte importante de ncpiel sistema politi^ 
cü. En el descollaban estos altos fines: desterrar la rao-ancia v 
la memiieidael voluntarias, fuentes de vicios v de crímenes- oml 
pleai- ios brazos útiles en el trabajo, verdadera base de la virtud 
y manantial de riqueza, paz y prosperidad iiiiblicas; ejercer la 
caridad cristiana con los desvalidos, indigentes é ^imposibilita- 
dos de proporcionarse el necesario sustento; y evitar los incon- 
veiiienres de la caridad individual, muchas veces mal entendi- 
da o empleada sin el conveniente disceriiiinicnto, y nunca tan 

ventajosa como puetlc serlo colectiva y dirigida' con discre- 
ción . 

El miaUtro que planteó este sistema lia dejado consignadas 
sus lazuac--, «Puede el particular, decia, acudir á una necesidad 
ú otra, y esto muchas veces sin po.sibilidad de discurrir lo más 
■conveniente. Puede el particular hacer una fundación y auxi- 
liarla, pero no podrá conseguir que se liagan todas las necesa- 
rias para el bien del Estado y im^’oría de las costumbres, iiidi.s- 
miauir generalinento las necesidades. La misma liberalidad de 
Jos particulares suele aumentar el ócio y los mendigos, de que 
tenemos tristes experiencias. Por lo contrario, la unión de fon- 
dos facilita la.s mayores empresas de caridad y de política, como 
■son las fundaciones y dotaciones de los hospicios, hospitales, 
casas de Liiéríanos y pobres, donde se educa ha niñez y la juven- 
tud se acostumbra á las ideas cristianas y al trabajo, y jior me- 
dio de este se disminuye la pobreza. Esta disminución de po- 
bres aumenta los frutos de la agricultura y de la industria, y, 
por consecuencia, los diezmos y rentas del clero, el cual, con el 
graVíVmen del Fondo Pio^ .se puede afirmar que cultiva su here- 
dad y multiplica sus productos». 

1 citando el ejemplo de las órdenes mendicantes, añadía: 
«Todos son pobre.s, dicen, y no se debe quitar la libertad á los 
unos de pedir, á los oíros de dar . Por esta regla las órdenes nien- 
dicaiites y señaladamente la de San Francisco, por ser pobres 
que se mantienen de limosnas, debían dejar á todos sus indivi- 
duos religiosos la libertad de salir á pedirías, sin señalar cuesto- 
res ó limosneros que lo ejecuten. ¿CuM seria entonces la confu- 
sión y el de.sórdeii de estos cuerjios religiosos, con abandono de 
sus írabajo.s útiles, de su recogimiento, de sus estndio.s, del con- 
fesonario, el i)úlj)ito y el coro'? Si las órdenes pobres y inendi- 
cau tes pueden y deben nombrar y emplear sus cuestores ó li- 
mosneros para pedir sus limosnas y tener á sus religiosos reco- 
.gidos y liieu ocupados, ¿por qué no podrán y deberán las socie- 
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■Mes civiles, los pueblos y el soberano, tener en los hospicios» 

en las juntas y diputaciones (le caridad, unos iimobneros fijos, 

t[ue también pidan las limosnas y mantengan ocupados y reco- 
rridos los mendigos y pobres? Lo primero es absolutamente ne- 
cesario para la disciplina y buen orden religioso, y seria dañoso 
y de mucho escrúpulo hacer lo contrario; ¿por qué no ha de ser 
lo mismo lo segundo en el órden cristiano, civil y político? Déla 
caridad, Señor, ejercitada por medio de los hospicios y diputa- 
ciones, resultan ventajas tan gTandes, que no alcanzo cómo hay 
personas de buen sentido y timoratas que no las conozcan (1).» 

Sencillas y naturales parecen hoy estas reformas. Justifica- 
das y provechosas fueron entonces. Pero al considerar la resis- 
tencia que toda novedad, aun la más útil, encuentra en los in- 
veterados hábitos del pueblo, y que era la primera vez que se 
atacaban aquellos abusos ó preocupaciones seculares, debe reco- 
nocerse el gran mérito de los reformadores, y su ilu-stracion y 
perseverancia. Apenas y lenta y costosamente han podido ir re-- 
cibiendo complemento en nuestros dias algunas de aquellas ro 
formas, y otras aun lo esperan en medio de obstáculos y contra- 
riedades. D. Carlos III y sus ministros no obraban, sin embar- 
go, de ligero; marchaban al frente de los adelantos sociales; 
pero les preparaban base en la < pinion con escritos doctos, y ge- 
neralmente nada ordenaban sin previa consulta de personas y 
corporaciones ilustradas, y sin oir al Consejo de Castilla, princÍT- 
pal actor de aquella g'encracion . 


(!) rioridaljlauca, Memorial o Cáí-Íos ///, 
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CAPÍTULO V. 


ANDALUCÍA (PRIMER PERÍODO). 

1 . 

JilSTinc.Vi-tO.'S tlK LA REPOItJfA. 


1 .a .uciifULGULiH pariicuiar, absolutamente abandonada eu 
unos tiempos, y confiada en otros á ia exclusiva inspección dp 
las autoridades eclesiásticas, que miraban con natural preferen- 
cia las cargas espirituales, atesora en España riqueza tal, que 
solo es comparable con la enormidad de las depredaciones í|ue 
desde muy antiguo han ido mermando su sagrado patrimonio. 

La mala administración de Carlos lY y la injusticia con 
que se puso mano en tiempo de Godoy sobre los bienes particu- 
lares de beneficencia, la resintieron grandemente, y el descuido 
con que el poder civil la miraba, auxiliado por la índole misma 
de Jas fundaciones, compleja y heterogénea, fiivoveció la incu- 
i'ia, Cuando no la codicia de los patronos, y dio frecuentes oca- 
siones para que se convirtiera en peculio de la avaricia aquel 
pingüe legado de la caridad. 

El escándalo llamó la atención de la Administración, espe- 
cialmente en las provincias de Andalucía, donde, más que en 
otras ])artes, los altos dignatarios de la Igdesia y muchos espa- 
ñoles enriquecidos en las Américas, que volvían á pisar con 
lelicidad el suelo patrio, cnmplian sus votos, satisfacían su va- 
nidad, ó secundaban los impulsos de su buen corazón fundando 
los tan renombrados patronatos. 

• Desgraciadamente ni esta legislación ni aquellas ateucioues 
hirvieron para la prosperidad de las instituciones. Pero como se 
ti’aía (le una colección legal importante, de graves consecueu- 
cias, y poco conocida, merece, áno dudarlo, especial estudio. 



u. 

.innfíírHCCiox ordinaima ni; la cnA.vciLLiiRiA dk f:Ei\.\Ai)A. 

El Gobierno, por el soberano imperio C|ne ejerce sobre todas 
í\ñ cosas que afectan al orden público, y como representante 
nato de los pobres, de loa enfermos, de todos ios estal)lecimien- 
tos de caridady de instruccioiK y de cuantas instituciones de 
una 11 otra índole afectan á. colectividades publicas indetermi- 
nadas, dispuso qué los tribunales ordinarios conocieran, al par 
que ele lo litigioso del ramo, de todo lo giilierníitivo, y que para 
ello ejercieran su inspección, velando las administraciones par- 
ticulares y exigiendo cuentas. 

Al intento el Gobierno imjaiso á todos los administradores la 
Obligación de rendir cuentas anuales de los caudales que mane- 
jaban . para acreditar si cumplian con exactitud las mandas 
dispuestas por los fundadores, y dispuso que, en caso contrario, 
dichos tribunales pudieran compelerles por todos los medios 
coercitivos. 

lín segunda instancia conocía de estos negocios la Chanci- 
lle ri a de Granada. 

III. 


■nuíismcaox prts'atíva diíl senou la calle. 


Pero informado el Hpa' de que exivStian en el Arzobispado de 
Sevilla algunos patronatos de legos adm ilustrados por seglares, 
deseando conocer como patrono general del mino si estos cum- 
piian ia voluntad de los fiuidadores, y advertido de que las jus- 
ticias ordinarias, á quienes competía , no velaban por este servi- 
cio, nombró al juez de la Auiiiencia 1). .luán de la Calle, para 
<|ue exigiera cuentas anuales de todos los patronatos de legos, 
en la forma que el Provisor toma Ija las de los eclesiásticos, y co- 
nociera. privativamente, en primera instancia, con la autoridad 
y entereza correspondientes, de todas las causas tocantes á la 
administración de dichas instituciones, velando por la observan- 
cia de la voluntad de los fundadores, con inhibición de todas 
las demás justicias y jurisdiccioiie? (1). 

lili aquellos tiempos todo parecía remediarse con la creación 
de un fuero privilegiado. 


(1) .Uval cédula de 3 de Asoslo de 1C38.- (hédiía.) 
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juzgarlo privativo desapareció más tarde, va pomuf- se 
■despi-esligia.^e. ya por ci motivo natural de ser pimunenn. per- 
sonal, como que solo al Sr, de hi Calle liabia sido contiad... 

IV. 

■irni.^iuaaoN oiuuaaiua de la AnaENciA he sevilla. 

Los patronatos de legos entraron genéricamente bajo Ja ]ir(.- 
teccion del superior tribunal de la Audiencia de Sevilla; en sus 
escribanías de Cámara se hallaban todos los expedientes de cuen- 
tas y de provi.s¡on de dotes y limosnas: cuantas pretensiones Se 
liacian. á ellos referentes se dirigían á la Sala por la escribanía eu 
que radicaban, y el Fiscal de S. M. era oido en toda.s las solicitudes. 

Los expedientes se hadan lai’gos por lo común. La Pala so- 
lía nombrar admÍTu.stradores, y de c uando en cuando los curia- 
les excitaban el celo fiscal para poner en curso las actuaciones. 

Contirniacion autorizada de todo esto es el e.xpedíente que 
extracto á continuacioii. 

Por los años de 1797, eu la Andiencia de Sevilla, á instancia 
del Fiscal de S. M. y en autos del patronato fundado en Cádiz 
por ei Dr. D. Juan Bautista Suarez de Salazarj se instruyeron 
otros sobre que la persona encargada por el Caliildo catedral de 
la misma ciudad, de la administración del patronato fimdadtp 
por doña Teresa Hurtado de Mendoza, diere las cuentas corres- 
pondientes á su encargo. 

En este exjjeriiente y á instancia del Fiscal se trajeron á los 
autos, documentos y testimonios del mismo Cabildo, referentes 

* f 

á v&rios otros patronatos y obra.s jtias de su administración. La 
corporación solicitó que se declarara haber cum]>lido. .se prove- 
yera á su favor, y no se hiciere mudanza en su administración. 

El Fiscal, á quien se mandaron pasar los autos, en censura 
de 5 tie Febrero de 1799 abonó la conducta del Cabildo en el ra- 
mo de patronatos, por hallar .satisfechas .superabundan! emonh* 
con los dociimento.s que presentó. Jas preguntas de la Aiuliencia. 

La Audiencia liabia preguntado, y el Cabildo acreditó el nú- 
mero de fundaciones encomendadas á .su ■adminí.strncion (1), lo.^ 
títulos de fundación y su derecho al patronazgo y, administra- 
ción de aquel la.s. el e.stado de sus rentas y el que tenían al en- 
trar bajo su maiuqo, comparada y esplicada la diíerencia, ln.< 
•Carga.s de dichas fundaciones, el modo, cómo y ]uu* quién se 


fl) Hran irciiila y nueve. 


•onmplian, !as perpona^ que tenían >:u acliiiinitítracíon, si presta- 
ban fianza y á quién rendían c nenias, quién y cómo las aproba- 
hí\, dónde se depositaban las existencias ó sobrantes, hasta qué 
íeclia alcanzaba la última cuenta dada, poj- quién fué aprobada. 
y si los fondos se había n trasladado de uno á otro patronato. 

Ahora bien, resultando de todo que el Cabildo había obser- 
vado las prescripciones de fundación por una diputación com- 
puesta del Dean, Contadores mayores y Becretario capitular, de- 
nominada Cabildo en Contaduría, y con sujeción á las visitas del 
Obispo, el Fiscal hizo observar que siendo laicales dichas obras 
])ías excusaban sin derecho la real jurisdicción ordinaria, y que 
contra lo dispuesto en los cánones y en las leyes fig-uraban en su 
íulministvacion algunas personas eclesiásticas. 

La Sala, en vista de esto y de conformidad con lo pedido ¡lor 
el Fiscal, por auto de 20 de Febrero de 1799, calificó de legos 
estos patronatos para los electOvS de la visita, exáineii y aprol)a- 
cion de sus cuentas; mandó que el Cabildo, en los dos primeros 
meses de cada año, remitiera á la Sala la correspondiente certD 
licacion dé estar dadas por los cobradores las cuentas, y exami- 
nadas y aprobadas por la diputación, cumplidas las cargas be- 
néficas é invertiílas debidamente las rentas; que en la dirección 
y gobierno de dichOvS patronatos siguiera el método adoptado 
basta entonces; que si conviniese hacer alguna novedad notable 
en este punto ó en otro sustancial, lo avisare á la Bala para que 
resolviese lo más conveniente, y í^ue para la cobranza de estas 
rentas nombrase seglares á su satisfacción . Áutoiúzó también la 
impresión del estado ó plan de patronatos con que la corpora- 
ción eclesiástica había dado cuenta de su administración (1). 

Cuando el Cabildo cumplió con estas prevenciones, ya existia 
el .luzgado de Protección. Las dificultades de aquellos tiempos, 
que son bien conocidas, retrasaron la tarea de la corporación 
eclesiástica. Esta se liabia limitado á solicitar del Rey que, en 
vista de los daños y perjuicios que las obras pías padecían con 
estas visitas de los tribunales, por las demoras, por el extravio 
de sus papeles y por otros daños, y siendo conveniente evitarlos 
sin menoscabo de las regalías de B. M., concediera comisión á 
tos gobernadores ó aicahles de Cádiz para que anualmente ó 
cuando fuera conveniente las visitaran. 

Desgraciadamente, cual vamos á ver, no se siguió tan buen 
consejo, y han sido necesarios muchos deseiig'años y larg'o tiem- 
po para venir á esta buena solución. 

1,1) Teiijíü á la vista uu tle esli; curiost) ¡niprcso. 


CAPÍTULO VI. 


ANDALUCÍA (SEGUNDO PERIODO), 


Juzgado de Protección: sii origen, organización, conducía y extinción. Snscon- 
secuencias. 


lis lleg’ado el caso de tivatar del célebre Jiizgatlotle Protección .. 
que con más o ménos claridad se dibujaba en las precedentes 
órdenes de tendencia mareada á reunir en un juez especial la 
iuteligencia, dirección y conocimiento de todos los patronatos. 

En 1824, el escribano de Cámara D. Juan Neponuiceno Fer- 
nandez de las Rozas expuso al Rey el lastimoso estado en que se 
enpoiitraban más de mil trescientos sesetiía y cinc.o patronatos 
íle legos (lei reino de Bevilia, por el atraso con que el Estado les 
satislacia sus rentas, y por la escasa vigdlancia que se ejercía so- 
bre sus administradores. 

Al año sig'uiente (1) se creó el Juzgado de Proteccum de los 
liatronatos de legos fundados en el territorio de la AuiHepcia de 
Bevilia. 

Confit)Stí este Juzg'ado al Reg’ente de la Aiuliencia, se previno 
(|Ue toda persona, cuerpoy comunidad que administrase patronatos 
‘le legos, Je rindiera sus cuentas y acreditara el cumplimiento de 
sus cargas y obligaciones con el estado de sus tincas y rentas, y se 
di ó comisión á Ui misma autoridad, de formalizar no más que en 
Jo gubernativo ios estatutos para mejor real izar la buen a adminis- 
tración de dichas instituciones, remitiéndolos al Consejo Real 
})arH su aprobación ó la providencia que estimare conveniente. 

El Regente despachó este último encaigo (2). El Consejo, con 
audiencia fiscal, sometió el trabajo del Regente á informe de la 
Audiencia (3). Y cuando esta se preparaba á evacuar su co- 
metido con audiencia del Fiscal , como le estaba encargado, 

(1) Real resolución de 17 de Novieiubre de 1823, pnblicíula en el Ciniscjo de 
Castilla tíi 7 de Diciembre signienle, y acordada cihí plimenlai' por el mismo y 
comunicada al licgente déla Audiencia de Sevilla eii 3 de Enero ilc 1826. 

(á) 4 de llarzü de 1 826. 

(3) Decreto de i7deAI>ril de 1826 cmnplimonlado en ü tlol .■íignit nie Vayo. 
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creyóse n'^cesario salir con mós urgencia al remerlip del mal. 

La necesidad era evidentemente grave. El Juez protector se 
Labia quejado del abandono de este servicio, indicando que de 
algunos patronatos no se conocía más que el nombre de su funda- 
dor, y que los administradores de otros eran desconocidos ó ba- 
bian muerto sin rendir cuentas (1). Para lerminar tan graves 
desórdenes se acordó (2): 

1. ® Qi.ie el Juez protector enviara semanalmeute treinta y seis 
liojas estadísticas de otros tantos patronatos. 

2. ” One exiíriera con la mayor actividad y eficacia, de todos 
los que administraran patronatos de legos del territorio, sin ex- 
cepción de estado, clase ni condición, que le rindiesen cuentas 
justificadas de su manejo, con certificaciou de la última apro- 
bada, y entregasen los sobrantes en la Depositaría del Juzgado, 
señalando el improrogable plazo de seis meses para que todos 
evacuaran estos servicios. 

3. “ Que procediera inexorablemente contra los deudores mo- 
rosos, sin gravar las fu ji dación es. 

4y Que recaudara con toda actividad, rigor y esmero las ren- 
tas o tributo^ de los patronatos abandonados, y confiara su ad- 
ministración á ]>ersoiias abonadas bajo las competentes fianzas, 

ó.® Que ]wa mayor brevedad y ráj)iJa sustanciaciou de los 
exiiedierites hubiera dos ])romotore.s fiscales, encargado cada uno 
de su respectiva e.scribanía. 

6. " íjue para el exíimen y aprobación de cuentas é interven- 
ción de la caja, ]iropusÍera el nombrámiento de uu contador de 
recomendables condiciones y el sueldo que reputara justo, eii- 
1 elidido que .seria de cuenta del mismo el pago de sus subalLerno.". 

7. '' ífiie los subalternos del juzgado cobraran por el arancel ilc 
^a Audiencia, excepto los derechos de hojas ó tiras propios de los 
tribunales superiort-s; y que la reLiiiion y remi.sion de patrona- 
tos de lus pueblos se liiciera á costa de los mismos. 

Que se sometiera á ia aiirobacion un sueldo fijo para el 
Depositario, en vez deJ 5 por 100 que á la sazón cobraba. 

í*.*’ Queso hiciera un arca de tres llaves y distriliuyeran estas 
entre el Juez, el Contador y el Dejiositario, verificando losarijiieos 
con asi.stencia de los dos escribanos del .luzgado. 

lU. Que deshiciera cinintos obsláculü.s se ojuisiesen á lo man- 
dado, ilaiidn ciuMita ciuiiidu {'itere necesaiáu. 

(C lá lio Hayo de is 2 i>. 

{:á) Hcal ónlon lUi 1 “ ilu Julio i.!v 18.7 comclhla a! Jiiuz I’i'oicctor y romii- 
icatlii al Coiisejij cu 27 del luijiiio UiCs, — J‘rimc:'a edicitíii, j'úyíitH 17/.) 
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,ns tareas; ^^emanates, mensuales y ai.unles do 

Y 12. (jue redactara y sometiera á la aprobación superior lo- 
estatutos por que debía regirse el Juzgado >oi lo^ 

Con inteligencia de esta Real orden y de In^i 

■tas ,,o.. la Audiencia (1) y po.- el ■.■¡.cai, lUíuso d c;":;; -"C 

se mandó (3) que el .Inez protector formase y rem¡tie4 nñeV 

regimentó que comprendiera lo gnberaativo y lo coi.Uc o'so 

p8iti la TUBjor adiiiíiiipf ración de lo.s patronatos. 

Resultado fué de tales tareas el reglamento por que se ri d 
¿rilÜf ''' conocido con la fecha de 2 delbdí 

Cuatro títulos y cuarenta y tres artículos contiene. 

Organizo la adrain istra cion- del ramo nombrando al Reo^entp 
de la Audiencia de Sevilla Juez protector privativo, en lo cniber- 

contencioso, de los patronatos de.legos de su ter- 
ritorio (5), dotándole con un Promotor Fiscal, im Relator un 
toutador, un Depo-sitario, dos Secretarios Escribaiio.s de Chima- 
ra, los Escribanos de diligencias necesarios y un Ao-ente (6) v 

alzadas del Regente pasaran al Consejo de 

Castiilii (7) . 

Determinó las atribuciones del R,eg*ente (8), del Promotor 
lYscal (9), del Relator (10), del Contador (11) del Deiiositario (1*7) 
del Agente (13) y de los dependientes (14). ^ 

(1) 6 de Agosto de 1827. 

(2) Auto de 21 de Febrero de 1828.— (/jtíftíí'ío.) 

(3) líeal orden de 12 de Marzo de 1828.— (/«('dí/a.) 

(4) Despacliülo el Regente en 5 de Agosto de 1828; iiifonnáronlo imcTamen- 
te la Audiencia, en 5 do Uetiibre del mismo año, y el Fiscal: ñié consultado por 
el Consejo en 2í de Febrero de 1829, publicado eii el mismo el.23 de Marzo si- 
guiente bajo las observaciones de la Audiencia, y decretóse en 2 de Abril de 1829. 

( rmíra ecZíciojt, píii 7 ¡«a /.V.)— El expediente respectivo, según informe del I’ro- 
iiiotot fiscal del juzgado, dado cuando se trató de la supresión del mismo en 

1833, obraba en el Goosejo de Castilla, y debió pasar en loncos ai Trilutiial Su- 
premo. 

(5) Arliculos 1." y 4.0 
(ü) Artículos 6.0 y 7.® 

(7J Articulo 3.0 

(8) Artículos 4.0, 11, 13, i6, y 43. 

(9) Arlíciilo 8.° 

(10) Articulo 9.* 

(11) Arlíctllos 29 y .13. 

(12) Articnlos 36 y 42. 
fl3) Articulo 10. 

(14) Artículo 12. 
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h todas las personas, cuerpos y cora ii ¡lid a des de 
cualquier estado ó condición que fueren, y que administrasen 
]>atronatos de Icg’os. las obli^j’acioues sig’uieiites. 

1/ Sujetarse ai Juzgado eu lo respectivo á la administración 

V sus incidencias (1). 

Poner al corriente las rentas de las fundaciones (2). 

3. ’ Presentar presupuestos y rendir cuentas, ó cuando raé- 
nos acreditar el cumplimiento de las cargas piadosas en los pía- 
zos y del modo señalado por el Juez (3) . 

4. * Prestar fianza, si no estuvieren relevados por la funda- 

^ciüíi (4). 

' 5.* Cuín])! ir las cargas de la fundación (5). 

6/ Arrendar, si no fuese en caso de necesidad ó de privilegio 
de fundación, las ñncas de la misma, con ciertas garantías que 

■expresa (6). 

7J Solicitar licencia del Juzgado para la ejecución de obras 
•cuyo costo excediera de 300 reales (1). 

Y 8.“ Contribuir con el 2 por 100 de las rentas líquidas anua- 
les, ó méiios si bastase, para el pago de los sueldos del Contador 
y del Depositario (8) . 

Definió como patronato de legos todo el fundado con bienes 
seculares, ó de eclesiásticos (aunque fueran producto de sus be- 
neficios) de que xmfiierau testar conforme á la ley del Reino (9). 

El Cabildo catedi'al de Cádiz reclamó muy al principio (10) con- 
tra el ¡iroceder de este Juzgado: informó el Fiscal de la Audien- 
cia, y pasó el expediente al Consejo; pero allí quedó sejiultado. 

La xSubdelegaclon de Fomento de la provincia de Sevilla abo- 
gó francamente contra la misma institución (11). Aparte de ad- 
vertir que el Juzgado teníalas mismas atribuciones que ya se 
confiaban á la Subdelegacion, notó en él la monstruosidad de 
e.xaminar en vía contenciosa lo que de suyo era meramente ad- 


(t) Artículo 3." 
t‘b Artículos Í3 y 21. 

(3) Artículos 14, 15, 19, 23, 24, 23, 26 v 27. 

(4) Artículo 17. 

'5) Articulo 18. 

(6) Articulo 20. 

(7) Artículo 22. 

(8) Articulo 28; 
t9) Artículo 2.® 

(10) De 1830 á 1831. 

(11) Cunuiiiicaciorici.s de 30 de Abril y 13 de Octubre de 1834, 6 de Marzo y 
16 de Mayo de 1833.“(fBí(íiííis.) 
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miniílDitivo, siti resultarlo heneticioso y ron escandalosos <-a,- 
t<.s de .nstituciones tan recomen daltles como el Hospicio ñro- 

vmcial. ^ 1 lo 

A consecuencia de esto se mandd ó la .Subdclciracion formar 

elevar un expediente instn.ctivo del origen y fmidamento del 
lefeiido Juzgado, privu en su vi.sta resolver (1) 

La Comisión provincial de boneficencia informó Í2) por la sti- 
[i’x-sion. El Juzgado se Imbia hecho odioso, líl escribano de Ch- 
inara que halda promovido su creación había actuado en to(Io« 

los expedientes de lo.s patronatos de fuera de la capital, 'todo sé 
había hecho, con esta ocasión, contencioso v por ello costosíM 
mo. Se hablan formado millares de incidendas para averj.éuar 
la po-sesion de los bienes y tributos de la.s fnndaciono.s. cLno 
ejemplo de todo esto se citaron las cuentas del patronato llama- 
do de Vicuña (:i): má.s de odien ta y sei.s mil reales habla consu- 
mido en co.stas j'udiciales en aquellos años; ¿cuantos más no se 
habrían consumido por los mil y más de tresdeiifos patronatos 
-que contaba aquella, jurisdicción? Muchas familias se habían ar- 
rumado, y solo los escribanos engrandecido. La Comisión con- 
elnyo pidiendo la supresión del Juzg-ado; que se confiaran lains- 
]ieocion del ramo al Gobierno civil; que se restituyese todo lo 
contencioso ii Ja juri.scliccion ordinaria, y que se señalara Ja lí- 
nea dÍTÍ.soria de ambos iioderes j^or medio de mi reglamento, v 
■ofreció su cooxieracioii jntra este trabajo. 

El Fiscal en su respectivo infonne (4) recordó que el Juzgado 
dependía del Ministerio de Gracia y Ju.sticia, y que el expediente 
■de su creación, que obraba en el Consejo de Estado, debía haber 
pasado al Tribunal Supremo de Justicia. 

E) Consejo Real creyendo que el título de Juzgado que se dio 
al Protectorado, y las xiráctiCcLs curialescas qnizins ha biaii extra- 
viado la índole de la institución, significando el noble pen.sa- 
niiento que esplican lo.s fueros privilegiados, y evidenciando el 
desórden que introducían en la práctica, confirmó el dictamen 

de la Comisión provincial, y proi)u.soia buena doctrina que ]>re- 
valeció al fin (5). 

Dispúsose que cesara desde hicgo el Jtizg-ndo protector; que 
los expedientes gubernativo.s pendientes .se pa.saran ai Gobierno 


(!) Real órrieTi de 2) de Noviembre de 1834.— (Dierfítíj.) 

(3) Conuuiicacion de 27 de Febrero de 183.3.— fiwt'díírt ) 

(3) Fundado en el Puerto de Santa María por 11. Jacinto de Barrio y San Juan, 

(4) 6 de Marzo de 1833.— (/néfííVíi.) 

(o) Dictám 4 'Ti de 16 de Jimio de 1835.— (/ncJíío.) 
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civil de Sevilla, y ios puramente litigúosos á lus juüg'adus iocalcí' 
de. la tíi tu ación de cada iJutrunato; que el Gobierno dejara á los 
Tjatroiios en el libre uso de los derechos (pie por ruudacion les 
couipitiereu segmii el estado de i)osesioii eu que se encontrasen, 
sin mezclarse en la administración de sus fincas, ui eu cosas co- 
metidas á personas, cuerpos ó autoridades existentes: y que el 
Gobernador civil se ocupara con el mayor esmero en tomar de 
cada establecimiento los datos y noticias necesarias para cumplir 
con los deberes que le imponía el capítulo 9." de la Instrucción 
de 30 de Noviembre de 1833, de que trataré después, y señalada- 
aliente su artículo 44, cuidando sobre todo de iniurmarse de la Gü- 
ín Lsion proviucial do beneficencia para proponer cuanto coasi- 
derase útil, y la Superioridad resolver lo más beneficioso á la cla- 
se menesterosa (1). 

La Junta provincial de lieneficencia, que había tenido buena 
parte en la adopción de esta medida, la aplaudió. 

£l Reg’eute de la Áudiencia, que había sido el .Juez privativo 
de esta jurisdicción, acogióla reíorma con marcada reserva, pe- 
rola prestó acatamiento, aunque observó, quizás con razón, que 
lio le liabia sido comunicada por el Ministerio de Gracia y Jut- 
ticia, del que dependía directamente. 

Por esto, por el exag-erado laconismo de la urden de supre- 
sión, y por el imperfecto conocimiento de lo g-ubernativo y de lo 
contencioso que acaso tenían aquellas autoridades, mediaron con- 
testaciones enti*e el Gobernador civil y el Reg’ente de la Audien- 
cia sobre el cumplimieiito de la Real órden de 2 de Julio (2). 


(1) Real órden de 2 de Julio de i83o, comctidaal Golicrnador civil de Sevilla. 
(PríniÉm cí/ícíon, páííí na ATú)— El GoReniadoi' la trasladó al Regento de la .Au- 
diencia y ú la Junta provincial de beneficencia, en 8 del mismo mes y año y 
con igual ieclia la insertó en el líotómo/icíaí de la provincia. 

(2) El Gobernador civil en 21 de Agosto y en 9 de Setiembre de J83o pidió al 
Regente do la Audiencia que las escribanías respectivas l'ormaraii y le reini'' 
ticran á la posible brevedad una relación nominal de los patronatos íuudadü& 
en aquella capital y su provincia, jr de sus patronos y administradores. Cumplió- 
lo el Regente en 10 y 12 del mismo Setiembre. En 17 del citado mes y en 3 de 
Octubre de 1835 el Gobernador reclamó del mismo Regeiile ios expedientes en 
que obraran escrituras de fianzas, nombramientos de administradores ó de pa- 
tronos, fundaciones, cuentas ó solicitudes de dotes, por considerarlos por regia 
general gubernativos, si no es que alguna incidencia los Inibicra hecho con- 
tenciosos, los de creación del mismo Juzgado y los demás promovidos de olido y 
piiramento gubernativos; así como certificados por las respectivas escnbanta.s 
de los que hubieran recibido por el concepto contrario, con expresión del ob- 
jeto de dicho.sexpedientüs. Del Contador ydel Depositario del suprimido Juzgado 
y por indicación de la Regencia reclamó el mismo Gobernador, en 8 de Octubre 


ihriutu.i el Gobierno civil lo? expedirMite.^ gubenialieos (nm 

le i.orrespoudian, y coa nro-ente prelbrencia In? i-tbereníes á -w 

rei)t;is í)phc!i4a.s ni Hospicio de bíp.villn, que «e liallnbu á In^nzon 

■eu mnli^imo estado. Había visto la autoridad provincial loscorw 

sulerable? descubierto? que existiau, las dispendiosas y escanda- 

lo.<as co.stas or^dnadas por el Juzg-adoqne se Imbia dioljodePro^ 

1 ^ ^ ^^andono en que estaban muchos expedientes des- 

de 1827, y quería remediarlo. 

En vishi de las dificultades que se suscitaron, el Gobierno ci- 
l ií aeudió á la Superioridad consultándolas, a.compañainlü copia, 
de las contestaciones que liabia so.stentdo con la Re^-encia, v 

proponietido uua .serie de declaracíoiies (11. 

de 1835, los l¡!)ros .le ftsiiMitos. cionía y razpp y demás que pertenecieron á sus 
respectivas ílependcncias. El Contador contestó satisfacíori ámente al siguiente 
día. tero de tal modo se esaceríiaroii las reclamaciones y contestaciones que 
iiiedtaron entre el Gubernailor y el Uegeiiilc, que ambas autoridades consulta- 
ion a la SiipeiioriJad poi' Goiiduelo da sioí rtíspeolivos Jludslorííxs* 

(I) 1. One los ex|)edienles de cuenta.'s. ciimplimienlo de cargas piadosas y 
adjiidicacioi) ¿e dotes, se coosíderaseii gntiernativos niíentra.s no hubiere con- 
trarJícciOTi por alguna de las partes; en cuyo ca.so ó en alguno otro en que pu- 
dieran tomar Caí (icfei coiitencio.so, el Gobierno civil los [la.sarta al juzgado de la 

localidad en que radicase la fiiNdacion, hasta que se suslaiiciare y d.eterQTiiiase 
el artículo controveriido. 

2. ® Que los patronatos cuya admiiiistraGíon liiibic.ra estado encargada á las 
corporaciones religiosas suprimidas, .se encomendaran al cuidado del Gobierno 
civil, declarando corresponderle el nombramienlo de administrador de los mis- 
mos, y la inspección de sus ciientaí’, ineiliante á qiielas rentas de la mayor par- 
te de ellos se hallaban a|)licajys p,ara:G;U l>rÍr ateneionos de di versos .estableci- 
m¡ento.s de benefieencia. 

3. * Que, sin embargo, y á pe.sar deque la Real órden de Juiio úlliniD preve- 
nia que á lo.s patronos re.spectívos se les dejara en el libro uso de los derecho.^ 
que por fiiiidaciou les conipelian, según ei osta.io de po.'.csioii eu que se encon- 
trasen y sin ontrometerse en la adiuini.stracLoa de sus fincas y .dí’más, se decla- 
Cárau sujetos á la inspección dei Gobierne civil Sos paíronalos cuya ruBdaciou 
no permifiera a los p<iU‘Otios cl maucjo de sng rentas, sino ^oio la mora inter- 
vención en la rendición de cuentas del administrador, por cuyo trabajo se les 
designaba cierta ciiofa, [Jarticnlarmente teniendo, como casi todos tenían, apli- 
caciones á establecimientos de pública utilidad, cuyo curnplimiemo debía v¡- 
gíiar la autoridad civil, y (pie los [latronos ó poseedores por derecho de sangre 
continuaran relevados de dar ciienliis, como durante el .luzgado de protección, 
y solo tuvieran obligación de acreditar ol cumplimiento de las cargas piadosas, 
pues satisfechas estas liaciaii suyo el residuo. 

Que se autorizara la aplicación en todas sus parles de la concordia cele- 
brada en 1827, á virtud de Real órden, entre el Regento de aquella Audiencia, 
corno Juez Protector de patronatos y (a jurisdicción eclesiástica, acerca de cuál 
•de los (los debía conocer de varia.? obra.s pías aplicadas en todo ó en parte al 
lío.spiciü y á otros establecimientos de bene licencia. 
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El Ministerio de lo Interior soliciló del de Gracm y Jusii- 
cia (1) que expidiese las órdenes convenientes para qne el Regen- 
te de la Audiencia de Sevilla y las demás autoridades jiidicia- 
íes competentes cumplieran la Real órden de 2 de Junio. 

‘ ' Filé además consultado el Consejo Real (2), y este alto cuerpo 
apreció de exageradas las pretensiones del Gobernador civil (3). 
1^0 se Rabia querido trasladar á su autoridad la acumulación 
de funciones que se condeiuiron en el Juzg'ado: ni perturbar sin 
razón la administración de los patronatos. Quísose tan sólo con- 
cluir con una jurisdicción privilegiada y por ello perturbadora; 
desbacer una concentración de funciones que afectaban a diíe- 
rentes provincias y en que lo gubernativo y lo contencioso fig'u- 
raban confundidos. Y no era por lo tanto procedente sacar por 
una medida general, de los archivos ni de las escribanías, los do- 
cumentos que en estas dependencias tenían sus naturales depó-,. 
sitos, sino esperar á que nuevas reclamaciones motivaran la 
intervención del Gobernador, y la busca y reclamación de los an- 
tecedentes necesarios. 

De conformidad con estas apreciaciones se ordenó (4); 

1. ® La observancia estricta de la Real órden de 2 de Julio, 
de 1835 sin excederse de su letra ni de su espíritu bien mani- 
festado en ella, y sin que el Gobernador liiciera novedad cu las 
disposiciones que por fundación ó estatutos rigieran dichos pa- 
tronatos en órden á su administración, dación de cuentas y de- 
más objetos á que estuvieren destinados, sino vigilando tan 
sólo si estos se cumpliau, excitando á los patronos y administra- 
dores á que llenaran sus obligaciones, y proponiendo á. S. M., 
con la instrucción necesaria, lo que creyeran digno de innova- 
ción ó reforma. 

2. “ La limitación de la competencia de cada uno de los seis 
gobernadores que funcionaban en el Arzobispado de Sevilla, A 
los patronatos de su respectiva jurisdicción, á cuyo efecto se 
circulara, como se hizo, la Real orden reclamada, al Regente 


Y One pasaran al Gobierno civil los expedientes .ffnbertiati vos exiElenle.s 
en las antiguas escribanías del .hizgado, haciendo tos desgJo.ses oonvenieiites.— 
(Comunicación del G efe político de Sevilla al Ministro del Interior, de 10 de Noviembre 
de !833. — Inédita.) 

(1) Keal órden de 12 de Noviembre de 1833. — (Inédita.) 

(.2) héal orden de 10 de Diciembre de --(Inédita.) 

(3) Diclánien de 28 de Enero de 1836.— (/aédíío.) 

(4) Real órden de u de Marzo de 1836. (Primera edición, A'iVi.)— Mas 

favorable á la autoridad pública fné la órden de la ilegencia de 7 de Enero de 
1842, siquiera insistiendo en el mismo criterio. (Primera cílícíon, página JYlí.) 
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A á los gobermidores de las .. ■ 

X' Q O T - , pX Ü\ lllClcliS Í.I Q UG 

1 3. La remisión al Miuisterin .lo nn.. „ i • ciaba ^l). 

e U Situación, cireunstaiicias, destino v íT« n.a i 

ellos. uLbuuo j estado de cada uno de 

A pesar de tan esplícita deciavacion conümmmn 
tiempo las reclamaciones entre los Ministerios de U r h 
Cion y de Gracia, y .lusticia, y entre laa autoridudeVde ?mo'vde 
oti O dependientes. De una parte, con dificultad se abri-ui 
as buenas doctrinas; y con no pequeño trabajo de otra 
corregían las consecuencias de añejos errores.’ Pero las LcH 

ironr busca ael espediente 

formados entonces (2J, m^tu.anoh 


( 1 ) Cádiz, C Ordo ba. H u ei V a , .Ta en y Mál aga . 

(2) Véase el Apé?id¿ce J/i, 


capítulo VII. 

ANDALUCÍA (TERCER PERÍODO). 




I. 

OFICINAS ¡•nüVINOl.ALES V SUS ATRIBUCIONES- 

A la supresión del J uzg-adb protector los g-efes políticos tuvie> 
ron que conocer, cual queda dicho, de todos los expedientes g’u- 
hernati vos del ramo; pero como nunca los liabian tenido á’su 
carg-o, ellos y los empleados de sus secretarías carecían de los 
conocimientos convenientes para el despacho. 

Manifestáronlo asi al Gobierno los Gefes políticos de Sevilla y 
Cádiz, y fueron autorizados sucesivamente para crear á sus ór- 
denes oficinas especiales que tuvieron varias denominaciones, y 
tueron pagadas con el ya citado 2 por 100 impuesto sobre las 
rentas liquidas de^ los patronatos . 

Estas oficinas teuian las siguientes atribuciones: 

1 Adjudicación de dotes de las fundaciones que carecían de 
patronos. ' 

2. ® Nombramiento de los administradores particulares, con 
fianzas á satisfacción del Protectorado. 

3. ® Exámen de las cuentas de los administradores nombrados 
por el Protectorado, y de los que desempeñaban el cargo por títu- 
lo de fundación . 

4. " Autorización de obras y de arrendamientos, y representa- 
ción en los autos de desviiiculaciou y en los Jitig’ios que intere- 
saran á los jjatronatos. 

•5.® Hevision de los pliegos de condiciones de subastas para 
obras y arrendamientos. 

6. ® Investigación de las rentas, censosy fincas pertenecientes 
á Beneficencia. 

7 . " Conservación y aumento del archivo. 

Y 8.® Recopilación de noticias para la formación de la esta- 
dística. 


Teii^o muchos dato?, penosamente reunidos y ordemulos con- 
sultando ijapeles y expedientes de la época, sobre las variaciones 
constantes y por desg'racia rrecuentemente iniustificadas ó ins- 
piradas por bastardos propósitos, del personal subalterno de es- 
tas oíicinas, de sus presupuestos y de sus cuentas. Renuncio 
á publicarlos en las correspondientes fechas, para reducir las 
dimensiones de este capítulo, aun sin 'ello mas largo y pesado 
que yo quisiera. 

Todos estos datos acusan taita de plan, absoluta carencia de 
propósitos serios, y desconocimiento de las niíis elementales re- 
írlas de buena organiJiacion administrativa. 


i!. 


si; VI 1,1, A* 

l. Nfcffociado y sección.— II. Innta inspectora.— dU inspeccioa jíoueral.— 

JV, Uispecüion de distrito y secciones provinciales. 

I. En ¡Sevilla se creó el primer Negociado de patronatos. 

El Gobernador empezó piroponiendo (1) que se aumentase su 
secretaría con un oficial y un escribiente para encargarles los 
expedientes de patronatos, y (¡ne tales empleados fueran pagados 
con el producto del 2 por 100. Así se acordó (2) autorizando al 
Gobernador para los nombramientos, y para que fijase al auxi- 
liar la dotación dei último oficial de su secretaría, y al escribien- 
te una asignación módica. 

Con tan escaso personal los negocios marchaban lentamente, 
y á pretexto de corregirlo se Jiié aumentando la plantilla del Ne- 
íí’ociado, V modificando sin cuento hasta, constituir una Sección . 

Pero el Gobernador se convenció de la. embarazosa marclia 
que llevaba el Negociado, por sus continuas contestaciones con 
el Poder judicial, y de !o costoso que seria, si hubiera de bastar 
para la multitud de expedientes aglomerados en aquella secre- 
taría, y para in.speccionar el considerable número de fundacio- 
nes existentes. Con el propósito de simplificar el servicio, redac- 
tó, circuló por creerlo dentro de sus jacultades, y sometió á la 
aprobación superior un reglamento (3). 

(1) Expnsicion de 8 de Agosto de 183S.— {/«^ííífa.) 

(2) Real órdeu de 12 de Ketiemliredo 1833. — (ínÉdüa.'} 

(3) Comnnicaciou de 23 de Felircro de 183e.“'(/«ífíííía.) 

Véase este reglamento, ajustado casi en todo A lo.s buenos principios, en et 
Apéndice /!'. 


Üe Keal ówleii y con vista de este traljujo se anirdí. (11 e.stop 

inloviiie (Id Consejo, á la supresión del Jursta- 
do (le Protección (2). “ 

II. Con tanta movilidad en el jiersonal de la ¡Sección, y aun 
esííasfiz en algunas ocasiones, no es estraño que los expedientes 
marcharan con íiinesta ieiititiid, y de ello surgió la idea del 
nombramiento de la Junta inspectora de patronatos de Sevilla 
qesando el oficial del Negociado de aquel Gobierno. 

El Gefe político la creó (3) dando cuenta al Ministro de la Go- 
bernación, y creyendo secundar la Insírnccion de 30 de Noviem- 
bre de 1833, y bi confió atribuciones meramente consultivas. 

Comi>oníase de, personas de buena posición .social, de espe- 
ciales conocimientos y de celo por el bien público (4), nombra- 
das libremente por el Gefe jadítico. 

Y segiin informes del mismo Gefe, contri bu ia á regularizar y 
aumentar la renta de patronatos (5). 

Creadas en 19 de Abril de 1848 las Comisiones investigadoras, 
con objetos análogos á los que de.sempeiiaba la Junta, el Gefe polí- 
tico se interesó porque esta asumiera las finniitades de las nuevas, 
eneorniando la esperieneia y celo que tenia acreditados (6). Con- 
sultóse á la Junta general de beneficencia (7) que informó favo- 
rablemente, recordando haber (üclio lo mismo en otro expediente 
de la provincia de Vailadoiid (8), y en su virtud se acordó de con- 

(1) Real énlen Je 8 de .lalio de 183G.— (íníidiía.) 

(2) Real órdeii de 5 de Marzo y cirealar de 12 de .Abril de 183G. 

(3) 19 de Febrero de 18.46. 

(4) D. Miguel Rniz Martínez, 1). Frai)ciS(;o Cárdenas, l). Francisco Iribarreit, 
D. Manuel M nuil la, D, Alejandro Linares y í). Narciso Joaquín Snarnz. 

(N) Üotmmicaciüiies de 29 de Noviembre de 1848, lü’dcJunioy 23 de .No- 
viembre de 1849.— ^/jicdí ios, j 

A la feclia de e.sta úlliuia comunicación se esperaba (pie llegase A nueve mi! 
diitos el ingreso anual del Hospicio. 

(6) Coüuinicacion do 15 de Junio de 1849 ya citada. 

Componiaii entonces esta Junta los señores D. Miguel llitiz Martínez, conce- 
jal y diputado á Córtcs; D. Francisco Iri barren, propietario y Asesor de lien- 
tas; D. Fernando Laboi'ido, abogado y coinsejero provincial; D. Manuel María 
Munilla, Cónsul del Tribunal de Comercio; 1). Andrés Gutiérrez Laborde, pro- 
pietario y abogado; D. Francisco de Castro y Oscariz, primer Teniente do Alcal- 
de deatpnílla capital; 1). Alejandro binaros, labrador y prO[>íelario, y D. Fran- 
cisco de Cárdenas, propietario ó individuo de la .Uinla provincial de Reueliccn- 
cia. Era Secretario 1). .losé Alvarez Sarga, á quien, á propuesta del Gele político 
y por sus buenos servicios, se le concedieron los honores de Secretario 
de S. .M. {/íeaí decreto de 7 de Diciembre de 1849 — [Inédito.) 

(7) Real órden de IG de Setiembre de 1849 (Inédita.) 
tSJ Couiiinicacioii de 0 de Agosto de ÍS 3 ü.— 


ñi\ 


formidad, maridando que la Comisión investigadora se uniera á 
la antigua Junta inspectora [1), y que esta se auxiliara de. la pro- 
vincial de beneficencia cuando lo creyese necesario. 

En 1854 la Junta popular de Se\dUa rerundió en la provin- 
cial de beneficenGia á. la inspectora y su personal, y continuaron 
en esta forma, y líiiiy paralizados sus trabajos, basta que se nom- 
ijró para despacharlos al inspector de patronatos de Sevilla. 

ni. En 185b fué creada la Inspección encargada de ejercerla 
en todos los patronatos fundados en el territorio del extinguido 
Juzgádo privativo de Sevilla, (Sevilla, Cádiz, Hiielva, Córdoba, 
Málaga y Jaén) con sa Secretaría ¡2) ; pero solo duró hasta ser 
reemplazada por la Junta iuspectora en el año siguiente (3). 

El nombramiento fué comunicado al Gobernador ds Sevilla y 
trasladado á los de las provincias hermanas. 

La inspección debía dar al Ministerio cuentas quincenales del 

resultado de sus trabajos é indagaciones. 

A propuesta del Inspector (4) se dictaro"*! de Real ói'deu (5) 
las reglas á que babia de atenerse 'en el ejercicio de sus fuii- 


D 

c iones. 


Eran diez y compremlian éstos servicios: visitar las Seccio- 
nes, dar cuenta de su estado, y proponer su reorganización Si la 
juzgara conveniente; formar la estadística del ramo con el per- 
sonal y düCmnentacioil de dichas Secciones; promover é instruir 
los expedientes necesarios para la aplicación de las leyes (6) 
contra los patronos que faltaran á sus deberes, y contra las per- 
sonas que ejercieran indebidamente aquei cargo, entendiéndose 
que las diputaciones provinciales siiplirian la falta de los Conse- 
jos para estos efectos; averiguar y dar cuenta de los objetos be- 
néficos caducados; prernoVer la investig'acion; activar el des- 
cubrimiento y castigo de los fraudes; celar por la rendición anual 
de cuentas de los patronos, dentro de cada mes de Enero, y redac- 


(1) flcal órdeti de 27 de Agostó de 1850.— (fniádtía.) 

(2) Ueal órden de 22 de Mayo de 1853.— :(í«éd¿7ii.) 

n. Mariano Sóldevilla y 1). Aelscio Sierra habiaii soliciiado la crea'cioo de dos 
Inspecciones con lO.OÓO reales cada InspCcior. Se creo tm Inspector, y fü'é 
iioiiibrado para esle cargo D. Mariano SoliJevitla, y un Secretario, cáritd tibe 
desempeñó D. Aciscio de Sierra. K1 Inspector obtuvo 20.0Ü0 reales de sneido 
anual, y lO.OOÜel Secretario, pagados ambos del 2 por 10(J. 

(3) Seal orden de 20 de Febrero de iSSú.—ODédita.) 

(i) Comunicación de 13 dé .ímiiO de 1835. {IhédUa.j 

(5) Real órden de 27 de Junio de 1855. (Inerííift.) 

(()) Ley fie 20 de Junio de 18-19, avttcii lo ll, y llegSaménlo de 44 de Mayo 
de 1852, artículos 32 y 33. 
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tar y circular los modelos convenientes para ello; informar al Go- 
In'rnador de la provincia eii íós asuntos del ramo, ampliando ios 
expedientes cuando lo reputase conveniente, y residir en Sevilla 
visitando personalmente o por delegación las demás provincias 
de la Inspección. Allí también se dispuso que el Secretario de la 
Sección de patronatos tle Sevilla, lo fuera al par de la Inspec- 


ción 


Muy pronto el Gobernador de la jmovincia de Sevilla .se diri- 
gió al Ministro de la Gobernación, alarmado con la creación de 
la Inspección y especial mente con la conducta del Inspector. El 
nuevo funcionario había mermado las atribuciones de aquel Go- 
bierno, colocado en el cargo de Oficial jirimero de la Inspección 
a un aeompnwaíite so.spechoso que trajera de la córte, declarado 
«le propia auíoridad cesaiite.s á algunos empleado.-, reducido el 
sueldo de otro.-J, y propuesto una lujosa plantilla de iiersonal. 

Comunico poco desames (1) el Gobernador de la provincia de 
Cádiz, que se había negado á insertar en el Bolefin ofeial el 
nombramiento y una circular del Inspector, contra lo que este le 
interesaba, porque en todos los actos del inisino veia un mani- 
fiesto ataque á las facúltades del gefe civil de la provincia. 

La Diputación provincial de Sevilla pidió íasuprR.^ioii del Ins- 
pector y del Secretario, y que se la confiai'n el jirotectorado de 
te.dos los patronatos de legos de la provincia (2), alegando consi- 
deraciones económicas, el mayor celo que de ella podia esperar.se 
ctmio interesada en conocer y fomentar los sobrantes de las fuii- 
tlaciones destinados al Ho-spicio provincial, y la.s buenas tradicio- 
nes de la suprimida Junta -inspectora. 

En vista de la discusión habida entre el Gobernador y el Ins- 
peclor, se procuró conciliar el respeto á la autoridad del repte- 
.'-^ontaiite natural del poder central, con loa buenos servicios de 
vigilancia, iuvestig‘acÍon y rescate de los bienes de beneficencia, 
encomendados al otro funcionario, y para log’i'árlo se mandó: (3) 

1 que el Inspector se abstuviera de tomar pro\ ideucia ni deter- 
minación que no autorizara la Real orden de 27 de Junio último: 

2. “ que se comunicara siempre por conducto del Gobernador: y 

3. ** que lo hiciera con las consideraciones y fórmulas respetuosas 
que debe emplear el inferior con la autoridad de qué depende. 
Al mismo tiempo se preguntó ai Gobernador qué númei'o de em- 
pleados necesitaba para la Secretaría ú oíiciiia.s de la Sección de 


(1) Coniiinicacion de 23 de Julio de 1853.— (íííedíai.) 

(2) lixposicioii de 28 de Julio de Í83.5. — {Inédita.i 
(■q Real Orden do 18 de Agosto do 18Ó5 —^fnédiiti.) 


5fí 

patronatos de aquella provincia, y qué sueldos convendría nsig;- 
naríes, sin pierder de vista la importancia del asunto, ni los be- 
neficios que debían reportar los bienes de los pobres mediando 
celo y fidelidad por parte de los funcionarios. 

El Gobernador, k su vez, se lamentó de qne el Inspector solo 
cobrara su sueldo en la provincia de Sevilla por serle más fácil, 
y consultó cómo pag'arle, inclinando el ánimo del Gobierno á 
que las seis provincias le pagaran proporcioualmente il): citó k 
este propósito que el Inspector llevaba mqcbo tiempo en Cádiz, 
que solo venia á Sg:villH á cobrar, que Sevilla era lá que más re- 
gularizado, sin el Inspector, tenia este servicio, y que daen y 
Córdoba escusabau sus servicios alegando que no tenían patro- 
j latos. 

Por cierto que bien pronto el Gobernador de la provincia de 
Cádiz })idió que el Inspector permaneciese más tiempo en aquella 
capital. (2j 

Mandóse al fin que el sueldo del Inspector se satisticíese del 2 
por 100 de todas las provincias á que se esleudia la misión de 
aquel funcionario, y que este, al efecto,^ con presencia de datos y 
conociiiiientos de los re.spectÍvos gobernadores, propusiera la dis- 
tribución correspondiente, cobrando basta tanto de los patrona- 
tos de Sevilla. (3) 

Al año siguiente, como he indicarlo, fué suprimida la Inspec- 
ción general (4), y se restableció la Junta ins])ectora. hasta que 
las provincias andaluzas fueron divididas en dos grandes distri- 
tos, y se colocaron á su frente inspectores, y se nombraron sec- 
ciones provinciales. 

ÍV. Ku 185(5 (5) fué dividida en dos InsiJeccioues la de patro- 
natos de -Andalucía. Comprendía la primera inspección las pro- 
vincias tle Sevilla, Córdoba, y Jaén. Abrazaba la segunda las pro- 
vincias de Cádiz, Huelva y Málaga. En cada una de las provin- 
cias citadas se organizaron sucesivamente secciones provin- 
ciales. 

El Gobernador de la provincia de Sevilla, de acuerdo con lo 
que le indicó el Inspector, propuso (6} que el sueldo de este se 

(l) Conimiicauioncs de i.* tle Setiembre y 10 de Diciembre tle imo.-~{InédUa:) 
(á) Comatiit*acio[i de Í4de Setiembre de 18;:3.— (/nédíia.) 

(3) ile¿il órdoíti de 6 de ííarze de tS.jC.— f/nw/tía.; 

(4> Heíil ór(1<3!i íle '20 de Febrero ¡le f/eídífíc.) 

(:j; lleal orden de 14 de áelitímbre de 185(5 —{Inédita.) 

l'ne nombrado Inspector de la primera Sección Ü. Antonio Castilla y Casa, y 
■repiiepto en el caryo de Inspoclor de la scgiiiiila, D. Mariano SoUffViLla, 

(tí) Cumnnicarion de 22 de Seliembre de 1857.— (/néd^7a.) 


pagara a pi'orata por fitpiolia províiuna v In.í do Córdoba v laen 
ó que se suprimiera el cargo, pues en Sevilla liasta ha la SeeVion! 

El Inspector ]irüpu.so á su v^'z gii-ar una visita á las adminis- 
traciones del ramo, indicólos recursos (pie necesitaba, v iin'sen- 
Jo el modelo que Inibia formado para la reunión de da lo,-. esfa- 

distico.s (1); pero la Dirección general pidió informes al Goliernu- 

úov ( 2 ). 

E] mismo Inspector dió in.struccioiies oMictas y dotnllada.-: á 
sn delegado en Córdoba, encaminadas especialmen'te á deseubrir 
detentaciones, ócultaelones y estravíos de bienes de benefioen- 
'•ia, á recoger los valores con destino cadneado, á exigir, exami- 
nar y reparar cuentas, á averiguar las reclamaciones ilegales de 
censos, y á promover liquidaciones por desamortización (3). 

Entretanto el Gobernador evacuó los informes <pie se le pe- 
dían pretendiendo demostrar la in.snficiencia de los ingresos 
corriente s para cubrir los gmstos del servicio (4) . 

Jaén y Córdoba apenas podían pagar el mezquino sueldo del 

-auxiliar o escribiente que despachaba en sus respectivas secre- 
tarías. 

El sueldo del Inspector tenia qne pagarlo Sevilla tan solo, 
cual siempre lo liabia pagado. 

La Inspección sentía en verdad falta do recursos (5). 

El Gobernador se quejó en 180(5 (6) de la defectuosa organiza- 
ción de la Sección, y de sus escasos resultados. Poro k pretexto 
de que era necesario acordar una reforma en consonancia con las 
leyes de desamortización , se dispuso tan solo por entonces c¡ 
reemplazo del gefe (7). 

Resolviendo un conflicto de competencia entre el Goberuadoi’ 
y el Inspector (8) se dijeron vigentes las Reales órdenes de 27 de 


(O 1861. 

(2) Orcieii tle 15 de Febrero de Í8tí2.— (íiícdíífj.) 

(3) Inslriiceioiies de 26 de Abril de 186'>.— (/ftiídi'ín.) 

(4) Coimniicaciones de 30 de .Itinio de 1858-— (/nerfíM.) 

(5) 1). Hafíiel García Hermosa en solicitud de t7 de Noviembre de 1864, pidió 
al miiustro de la Gobernación eii vista de las coiisúicraliles pérdiilas que su- 

^ frían los patronatos de .Andalucía, di? la falta de sii estadística, y dé la defectuo- 
sa y costosa orgaiiizacioti que su bahía dado á las secciones, que .se modíllca- 
ran eo la Ibrnia que se leerá en el Apéndice V. El Negociado y la Dirección cre- 
yeron muy abonado lo qne se pedia, poro la Subsecretaría aplazó la resolución 
pretendiendo stib ordinaria al plaiule una reforma general (¡ue al (larecer esta- 
ba en curso. 

(6) Coimttiicacion tle 1*2 de Junio de Í8fi6.— (/ned/ía.) 

(7) Real órden de 21 de Julio de l'Stítí.— fj»cíi/ía,l 

(8) Heal órden de 5 de Setiembre de IStítí. 


Junio y 18 de Ag’osto de 1855, y se declaró que este luncionarío 
estada eii su déreclio al i’eclaiüHr cj^ue iio se le pusicia oóstacnlo 
i)í impedimento en el ilesemxieño de su eí>uietido mientras no tras- 
pasara el limite marcado en las disposiciones citadas, sin que por 
ello se entendiera que residenciaba ni menoscababa ía autoridad 
del Protector, que más alta que las demás de su provincia, po- 
dría a^iro bar, enmendar y aun correg'ir, seg’inr los casos, la con- 
ducta oñcial de los ag’entes aubalteruós de la Administración. 

Beclaróse de abono para los efectos pasiTOs, el tiempo tras- 
currido en el desempeño del destino de secretario de la Junta 
inspectora de patronatos de Sevilla, como comprendido en el ar- 
tículo I.” del Real decreto de 9 de Mayo de 1858 (1), recordando 
la declaración análoga que se babia hecho respecto á la Junta 
inspectora de Madrid (2). 

Al ñn, la Junta revolucionaria de Sevilla suprimió en 1869 
la Sección de patronatos, por lo.s abusos que había cometido dis- 
t)'ayendo muchos bienes y valores de su destino benético, y 
pááó el conociiníeiitó de estos asuntos á ia Administración de 
bienes del Estado, agregándole tan sólo el Oñcial 1.^' déla sección. 

Reclamaron, como era de esperar, los patronos de las funda- 
ciones familiares no coin})i’endidas en la ley de desamortización, 
y sí en la desvinculado ra. 

Por esto el 'Goberiiador restableció la Junta consnUiva de 
patronatos, y sometió su acuerdo á la aprobación superior (3). 

III. 

oniz. 

á 

I. Negociado.— 11. bispoccUni eenerui.-lll. Inspección dedísinlo y sección y 

'lelegacioties provinciales. 


I . El servicio especial de patronatos uo se reorganizó en el Go- 
bierno de Cádiz hasta 1843, porque ei Gefe político tardó mucho 

1) Uoal úrden de 6 de Noviembre de iStiS expedida por Gobeniacioii, y 
Real órdeíi de 27 da Enero de IStíi expedida por Hacienda.— (/nédíías.) 

(2) lieal lirden de 3 de Febrero de 1859.— 

(3) Conmiiicatitüii de 30 de ÜcUibrc dé 1868. — {Inédita.) 

El Gobernador liabia nombrado para esta jnnla á los .señores sígiilentes: Don 
.Maiitiel de la Serna, corno director dei Hospital provincial; l). llammi Maiirí, ca* 
iiótiigo de la iglesia catedral y Provi,soi‘ eclesiástico: IJ. Fernando Pras, ííoniio 
diputado provincial; mar(]iiii.s de Ganipoatnor, propietario; y D. Gabriel Saucbez 
Alarcon, como Admuiistrador de Hacienda póblica, siendo secretario el ollcíái !■ 
r.lel .Negociado. 


(ii. 


en recoger los correspondientes papeles queoln-aban eirnSevilbi -i 
consecuencia déla supre.sion del Juzgado protector. 

Aquella autoridad manifestó al Ministerio (IJ que babip esta- 
blecido en el Gobierno político algrm personal pamel arreglo del 

ÜG píltl^OllHÍOS pÍcl(loífO$ d,G 

En vista de esto se mandó á dicho Gáfe (2) que remitiera co- 
pia de las reiteradas órdenes que se habían dirigido á sus aute- 
cesores acei'cade este importante asunto, mediante á nolmllarse 
en el Archivo del Ministerio, á causa .sin duda de estar mal co- 
locado, el expediente de que dimaiuiban, y cou vista de todo 
esto se decretó suprimir el Negociado (3J. 

&in embargo,, no debió ser cumplida esta órden, porque bas- 
tante despue.s se preguntó al Gobernador de la provincia de Cá- 
diz (4) qué causas habían impedido lievar á efecto la supresión 
decretada . 


lyüiiXGSf.ü aquella niijoriuüü {•>,) . 

En su virtud se mandó que cesaran los individuos del expre- 
sado Negociado, pue.stü que había pasado á la'íse.eretaría del Go- 
bierno político; y que .si para el mejor y más expedito desempe- 
ño de lo que en este asunto co,iope¡ti a á ia autoridad clehGo.ber- 

nador según la Real órden .de 25 de Marzfi» del mismo año, nece- 
sitaba mayor niiraero de manos auxiliares, !.o hiciera presente al 
Ministerio . 


Se restableció el Negociado en 1-847 (6), y en 1848 {7} se negó 
al que había sido su gefe, abono de los sueldos devengados con 
posterioridad á la Real órden de supresión , (8). 


No constan bien acreditadas las vici-situdes de esite servicio 
en los años. siguientes inmediatos. Debió, sin embargo, subsis- 


tir un .Neg^iado especial, puesto que en 1854 el Gefe político 


(!) Coiruinicacioues de 28 de Noviembre de 1843. y 25 de Kiiero de 1844. 
(Inédilat.) 

(2) Heal órden de 7 de Marzo de 1S44.— 

(3) Real órden de 31 de Marzo de 1840.— (hiedífa.) 

(4) Real orden de 30 de JuRo de 184G.— (/ii^ííno.) 

Veiníisieie .señoras, que se daciau viudas ¡pobres y nalurales de Gljiclaníi de 
la Frontera, reclamaron en !6 dc.Abril.de i846 cpnira la lieal órden de supresión 
de la Sección de patronatos de Cádiz. Stiponian aconsejíula esta medida por el 
presbítero Ü. Fernando Ariza, patrono' á la .sazón del l'undado en diclia villa por 
doña María .vtartinez, yííontra c|;Ukeii ya Uabian anteriormenie reclamado. J.a 
exposición sólo obtuvo los bonores de un Fúío. 

(5) Comunicación de 12 de Agosto de d846.-í«(/ii4diín.) 

(6) Real órden de 4 de Febrero de i847.^{/Béíí'í'í<i.) 

(7) Real orden de 14 de Enero de 1848. — (Inédita.) 

(8) Real órden de 31 de M.u’zo de iSi*}.— {inédita.) 
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propuso la supresión de personal respectivo existente en aquella 
Secretaría, por hacerlo innecesario (Ih y que se con tiara el Ne- 
g'ociado correspondiente á uno de los oñciales de planta, g-ra- 
ti.ñcáudole por el aumento de trabajo con 2.000 reales aiuiales. 
Aleg’ó en abono de esto que por desvinculacion ó por aplicación 
á Beneficencia pública íiabian desaparecido muchas fundacio- 
nes, que el trabajo del Neg-ociado se liabia reducido ú un mes, y 
que los ingresos acaso no llegaban á lo necesario para soste- 
nerlo . 

Algunos años antes el Gefe político de Cádiz y el Obispo de 
aquella diócesis liabiau celebrado una interesante concordia 
encaminada á facilitar las visitas de los patronatos de legos, y á 
vigilar el cumplimiento de la voluntad de los fundadores siu 
ocasionar dudas, contestaciones ni entorpecimientos (2). 

II. De 1855 (3) k 185G (4) Cádiz fué gobernada en este ser- 
vicio por la Inspección de los patronatos fundados en el territo- 
rio del antig'uo Juzg’ado protector (¡ue radicaba en Sevilla, y de 
que me he ocupado. 

ill. La Real orden de 14 de Setiembre de 1856, ya examina- 
da, creó la segunda sección de Andalucía con Inspección, como la 
primera, comprensiva de las provincias de Cádiz, Huelva y Má- 
laga, y radicante en Cádiz. 

En las dos últimas provincias existían Delegaciones depen- 
dientes de la Inspección, ante la cual rendían cuentas mensua- 
les y anuales, que, con las de Inspección, se reinitiau á la Supe- 
rioridad en demanda de aprobación. 

El personal de la Sección era nombrado por el Gobierno. 

Al avisar el Gobernador (.5J la posesión del Inspector nombra- 
do por Real orden de 26 de Marzo de 1858, propuso que el sueldo 
de 20..000 reales en la misma asignado, se conipartiera con las 
provincias de Málaga y Huelva, que, con la de Cádiz, formaban 
el distrito objeto de su vigilancia, y reportaban de la misma los 
beneficios consiguientes. 

Pero esta segunda Sección no fué organizada propiamente 
antes de la Real órden de 21 de Junio de 1858 (6), y empezó á 
funcionar en l.“ del inmediato Julio, La Real órden citada man- 


(1) Coraunicacloa de 7 de Diciembre de iSái.—(lnédiia.) 

(2) Vease el Apéndice VI. 

(3) Real órden de 22 de Mayo. 

(4) Real órden de 20 de Febrero. 

(o) Comunicación á la Superioridad de 23 Je Abril de )858.— (Merfíía.) 
(6) Inédita. 


1 1 

daba que ti] in¿peetor se pii'^ier-i -ii . i , 

aira Ims expedieutes, projiusiera al M n ¡ ^ '“"'''•i- 

Goberiiadov, las iv.Süliieiones Je«iiii¡v.K v í''"', “'"'>"«0 del 
juicio lid las disposiciones vi-ventes sobre ”1 per- 

fonuasijue le dictare suceio ' ( 1 ). lasó- 

le. 

por Mes órdenes de 12 de Setiembre de' 

Pero tales gastos no se cubrían entonce^í v i t 
de que provenían se hallaban empeñados tlV^ r " 
ti\os á que por costumbre ó institiminn \ i ^ íii^o.^nas y dona- 

que la desyinculaciou había suprimido tos raT’ 

natos, la ley de 1855 liabia redimido multifmí I 

rentas de otras muchas fuudacioues babhn 
rablemen te . ” tiorado conside- 

Eu verdad era lastimoso el e^itadn dp Uc f i 
natos. fondos de patro- 

E1 iS’egociado propuso que .sp nomhj’afi 

teíigeucía y penetración, de profundo amor á ' ^ 

s” ««rri -r ^ 

sobre el terreno lo^ dato-í v V ^xammaia y estudiara 

promoverlos intereses dpi i-nrrirt conducente para 

,;r “í'* ” •“ *• -*■- 

grem y uaSwfr® de in- 
durante ej'clatr en Íq-"** P‘‘“'®''atos 

dor »h.fZ '*« 18o 4 a 18o7, que se mandó al Goberna- 

poui-ibMid r* su inmediata res- 

Pou.,.b.,l,dad, de disponer e„ maueri alguna y con ningún 

m f/' >■ '« ■i" ''a "ll.-ulas 

-o * do , „e 
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objeto. .<ia i-réelo conocimiento y autorización de la 

Jd. de las correeimudieutoa al .ueucionacto ton lo a). 

Entretanto el Cobernador elevo al Miiusterio la» plaiit lia» 
de g-astos de per.toiiiil y mitterm! para la Sección y sus su m - 
temos de -Málag-a, que no existia, y de Huelya, ya existente fw- 
madas por el la-spector '21, y fueron aprobadas. Siunaban 63..l,0 

reales anuales ^3). 

Para pagar estos gastos eí Inspector propuso y fueron qno 

bados también los siguientes recursos: 

tínbi'ante.s de los patronatos después de cubiertas sus aten- 
ciones, 

Fondos cuyas obligaciones se ignoraran, 

Importe de .mandas y legados cuyo objeto hnlítore caducado 

(redencioii de cautivas, liberación de presos por deudas, etc.), é 
Importe del 2 iior 100 concedido por la Real órden de 12 de 
Setiembre de 1835, y recaudado coa^ arreglo á la Real cédula do 


2 de Abril de 182Í). 

En 1801 el In.spector expuso (pie era insuficiente el personal 
de la Sección, y pidió t]ue se creara el interesante destino de Se- 
cretario que existía en la de Sevilla y de que hablaba ya la Real 
órden .de 27 de .limip.de 1855, para el buen órden de la dependen- 
cia, y para reeuipltpiar al Ixispector en ausencias, enfermedades y 
vacantes, y que se nombrara un Depositario. Propuso, en fin, una 
reforma, abonándola con ra/,ones de equidad, de buen servicio y 
de analogía con la organización y dotación de la primera 
Sección . 

La diferencia de la nueva plantilla comparada con la anterior 


da un aumento de gastos de 12.000 rs. 

El Inspector concluyó acusando la insuficiencia del 2 por 100 
para - cubrir estos gastos,, puesto cpie sólo daba de 10 á 12.000 
reales anuales, y aiiu se adeudaban 21 ..500 suplidos por el Teso- 
ro, en 1858, á calidad de reintegro. 

Se aprobó la plantilla reformada propuesta por el Inspector é 
informada favorablemente por el Gobernador, se aumentó al 10 
por 100 el impuesto del 2, y se mandó al Inspector que formara 
las plantillas de las Secciones subalternas deHuelva y Málaga, y 
que. en lo sucesivo rindiera cuenta anual de estos fondos (4). 


(J ) Real orden de 27 de Julio de 1861 .—{hiédiia.) 

(2) Comiiiiicacion de24 de Setieínlivc íle ms. —(Inédita.) 

(3) Real orden de It de Noviembre de ld58.-r(7«(i'diía.) 

l-«a Jimia de benefn'encia de Hnelva reclamo contra esta di.sposiciüü. 
{t) Real órden de ‘!íi de Setiembre de 1861. -(InédVa.) 


La Ibj'occii», (le Beneficmn-i-. v • i , 

eJ Depositario afianzara .su car-'o ¿ r . " mandó que 

Pero nada se acordó mi detiiiíuv, bmj.ector d). 

dei Depositarj.j, elevada por el Ju^peetor ^-1 P^'^Pnesíade finuza 
«le las inspecciones .•¿ubaJi.erna.s de Hnelva vMói. '' 
jeto de conjuüicacione.s, sabré la cu-stion 
acordado se limitaba á la provincia de CMd ¡7 

leudvo i la» «tras dos citada.», qle tw'ol'íl'l '‘í" 

de cousalta, „i .soljto la cetitn,l¡««;¡„o 'en Ldi, fe irf ’” | ^ 

también. toovjumas, cual se prupuso 

Se elevaron con innícac iones v .■üe e'-iiiiHm./.,. ' i 
nadaseres<dvió. ■> ^ 'Pidimon ordene», p, ro 

La Real orden de 29 de Setiembre J'ué muv cnmlvui t 
onerosa, con reiteradas inst«nf';..<L. i i ^ combatida comr» 

bildo Cate.lral fe Csdi/ v de mn, -I, J „ . • • 
re.s; pero sin resultado. ^ ^ ^ 

Constan, en cambio, alii-unas viri-ínnxx. a» 

cundario. ■ ‘'•“■‘Utos de carácter muy ,»e- 

ra otoramb'n f '“*1’"'=*"'- “'¡citó autorización pa- 

conveitii todos los créditos pertenecientes al ratno que carecto 
uau de represen toiou . La Secciou de Uobermtcion^; Foml fe 

t consultada, teniendo en c”enía 

lo» abuso.» denunciados y las ventajas prometidas por el Inspec- 

incdlo de comprometer el interés individual en el re- 

la 'Munci-ar'a''l " m i’ T ““''«ciencia de prepararse contra 

Propuso ai mism ‘ir favorablemente, 

ra casos -m'] ^c*^po que, puesto que el Estado concedía pa- 
la ^aréa en ^ e 

clon de c. fo b “““i imponiendo al ag-ente la obliga- 

de costear todos lo» g-astos de su gestión. 

acordó de conformidad en ambos extremos (2) 

de la?L"Lri!f f-d'^incial de Cádiz quiso incautarse 

sideranfew r “ provincia, pero lefné [.roliibidocou- 

mtrf, lo aitorizaba, y se 

del Min- la autoridad que emanara 

fiel Ministro de la Gobernación (3). 


( 1 ) 

( 2 ) 

( 3 ) 


Ordeii de 27 de Knero de 1802.— (/íiédt7a.) 

Real orden de 28 de Julio de 1868.~(/Tiéd(ía.) 
Urden de] j'oder Kjecnlivo de 26 de Enero de 1869 


\Inét(i/a.) 


o 


íiH 


IV. 


hhiLK(í.\í)OS 


Las inspecciones de distrito y ias secciones de las provincias 
(le Andalucía, fueron suprimidas á. consecuencia de a creación 
(le los delegados especiales para el mismo territorio (I), de que^ 
me ocuparé, y en virtud de lo prevenido en las instrucciones que 

se dieron á estos funcionarios (2)- 


V. 


VISITADOtll'S. 

* 

Para terminar de una vez con la enojosa y diíícil exposición 
de la legislación excepcional de las provincias andaluzas, dedi- 
caré un ligero recuerdo k los visitadores. 

El Gefe político de Sevilla haLia nombrado visitadores para 
la provincia de su mando; pero la Regencia suspendió esta visita, 
para excusar los gravámenes que producían las dietas de los co- 
misionados (3). 

El Gefe político insistió, no obstante, en que ia visita conti- 
nuara. abonándola con los beneficios que á las fundaciones lux- 
bian de resultar, con el remedio de tantas usurpaciones, oculta- 
ciones y desfalcos como se descubriari, y con ios datos estadísti- 
cos que se recogían, más necesarios desde que desaparecieron 
las matrículas y protocolos del ramo á la supresión dei Juzgado 
de Protección, á cambio del pequeño gravamen temporal de 
ú ocho mil reales, repartidos entre todos los patronatos, que 
pudieran causar las dietas. Elevó á la aprobación superior el re- 
glamento que había formado para este servicio, y dió cuenta de 
liaber nombrado dos visitadores, uno para la capital y su radio 
de seis leguas, y otro para los demás pueblos de la provincia (4). 

Denegóse abiertamente esta pretensión como gravosa para 
los patronatos, y superior á las facultades del Gobierno. Juzgóse 

(1) Orele a clel Poder Ejeeulivo de 10 de .íiuüo dei869.— (Príinera edición, pági- 
na XIII.) 

(2) Orden del Poder Ejecutivo de 10 de Junio de 186!).— (Primero, idieion, 
p ág. XLIII.} 

(3) Orden de la Ueseiicia de 17 de Marzo de 1812.— (í»¿diía.) 

(4) Comunieaeioiies >!e 10 21 !<> fJu il v" le üíajii di‘ 18 'i 2. — í )»!.?(/* í.-r.' 


mu^ coíi\ Cdimity esitf'i'ar á nno in-. ri* 

proyecto de ley de beneficencia nn" (-i 

ración, y fornñir la estadística deJas fnnb 

de. aquella provincia por los mMln i- de beneficencia, 

Utico de Cárli7 mni catálogos generales que el Gefe nr. 

utico ue Oddiz tenia en su poder v nn« tiucit po- 
mos (1). I* qae formaban seis to- 

B1 Gefe político inaistió por tercera vez y con mnvnr » 

cimiento en que se le autorizara la visita , ' " 
que seria hecha ,wr personas intolia,entes v 
nocimiento de prédios, y que sobre remedia/loím^" 

.eua.eunr ó dar á censo 1^- re ‘rd<Íülfs ¡T 

Cád!z coS de‘ ‘ios ‘‘‘ 

en la paríte -ferenreTiS;;?:;;^:;:!^^^^ 
todo que era grande y difícil por falta de hráLs 

Ida fondos“? 

El Gefe político nombró dos visitadores „„ • • • , 

•nombrar más si la evuerieiici-i lo. \ f Periuioio de 

eomunto-ida'‘%‘U‘reÍ’tr‘’‘’r‘“^?’"‘'®®"‘^°‘‘ liaWansido 

oomunicidds por e] Ministerio de Hacienda (7). 

( 1 ) Ordenes de !a líegencia de ^7 de Ahrd í>n .1 i * j 

oda de 7 de Enero dol mismo año"-(W.í!,') 

(í“cnmo!r;“ '"t'"’® "" <=l l''">¡oler¡o de la Gobernacien 

(. Coniiniioacion de 23 de Julio de l842.-(/.¿*-íe.) "'"'•'“oo'»"- 

( ) Ciimunicaoion de 13 de Agosto de l842.-t/«áííía.) 

-o del mla'at“f (tSf "" 

Proviocla; Srea D. “doolo^BerorrTD‘'lo,1Va?“;ta t nri '''* '"'V’ '* 

Oisoio'merr'ar” 00 ^^ nmUalT' “Pool'odos por Orden de la Regencia de !2 dd 

"ol Oiro á toda la nrm-iorr V í" / " '““Pdal. extendiendo la 

iT<, p. . lílcut, } diUidoles niitiwciosas íustruccioiies \ 

I CoimtntcaetOM del ííefe peiftico de 22 de Sefiembre de 


os 

El Reffeute de la Audlenom, conforme con la ccuíuni tiscal y 
con elSuoal, se negó á recomendar A los jaeces los anxiüos 

"™La junta del Hospicio de la capital reclamo contra la \Lsita, 

por creerla innecesaria y dispendiosa (2). . ^ 

^ La Diputación provincial apoyó e.sta queja, e invoco en fai or 

de su propio derecho la ley de G de Fehrero de 1822 (3). 

El Gefe político combatió la rechunaciüii de la Junta del Ho»- 
picio (4), recordando que esta do habla rendido cuentas de sus 
mtronatos, ui contado con la autoridad pública paraad j udicacioa 
de dotes, prestación de danzas, nonibrainjento de administra- 
dores ni para dar á censo algunas fincas; que no habla obede- 
cido la órdeu de tí. A. de 7 de Enero ultimo; que habla cubieiío 
con un velo impenetrable su admiiiistracioii; que había suscita-- 
do muchas quejas que la autoridad no podia j-emediar por las 
causíis apuntada.^, y que adniiiiistiaba y percibía las lentas de 
muchos patronatos, no teniendo derecho mas que eventual en 
unos, y á pequeña parteen otros. El Gcíe político indicó que, en 
obsequio á la Beneficencia, había concertado con los trísitaduies 
una rebaja en sus derechos (5), y concluyó proponiendo que se 
redujera á los justos líinites la intervención de la Junta adminis- 
tradora del Hospicio en este ramo. Acompañó, en confirma- 
ción de sus aseveraciones, dos expedientes formados por los vi- 
sitatlore.s . 

De conformidad con este informe .se acordó insistir en la vi-; 
sita de los patronatos agregados al Hospicio, y de los demás de 
la provincia (6). 

El Visitador de la capital fué autorizado para continuar to- 
mando del 2 Vrchivo de la Audiemna de ¡Sevilla las noticias nece- 
sarias al ol)jeto de su comisión, pero con intervención del Ar- 


ii) Otra de io de Octubre de 1842.- (Inédila,) 

V (2) Solic.Uud de 10 de Octubre de 1842,— (/néiiiííi.} 

La Junta calculaba que la visita de los patroiiatcs agregados al Hospicio cos- 
taría á tai establecimiento la enorme suma de 31.100 reales, es decir, lo bas- 
cante para alimentar más de 90 enfermos, aparte del 10 por 100 de adminis- 
tración, y del 2 por 100 para el Gobienio político. 

(3) Expnsicion de 10 de Octubre de í8i%.—[Uédiia.) 

(4) Comunicación de 28 de Diciembre de 1842.— (Mediía.) 

(3) 00 reales por cada expediente de visita de los patronatos encomendados’ 
al Hospioio, inclusos reconocimiento, deslinde y jiisliprecio de sus lincas, lOÍÍ 
reales porcada expedípnle de los demás [lalroiiaius de ia capital, y 120 reales* 
por cada expediente de los patronatos existentes en !a piovincia. 

t6) Orden de la Hogencia de □ de .Mayo de 1843. -(/nddíía.) 


1)0 

•<;hivciü responsable de ¡os papeles fiados á su custoriia (Ih 
En 1848 el (re fe político volvió á poner sobre el tapete la 
cuestión de visita. Recordó que había en la provincia de Sevilla 
cerca de 2.000 jiatronatos, sin qtie de algunos se conocieran más 
<luelo.s nombre.s_yen todos se daban por perdida.s la mayor 
■paite de sus primitivas rentas; que la visita acordada en 1842 no 
liabia dado resultados, porque uno de los comisiünado.s no ha- 
bía sabido llenar su destino, y otro no se había presentado (2)' y 
cpie, por esto, otro Gobernador habla creado una Junta inspectora 
do patronatos compuesta de per.«:ónas notables y cnten didas de 
la capital, con el carácter de corusultiva de tan vasto ramo. De 
acuerdo con la misma, proponía, el nombramiento de un visita- 
dor con el sueldo fijo de 10.000 reálés, que á las órdenes de ella 
y bajo su in.speccion, procurara descubrir lo oculto, rescatar lo 

detentado, y que se cumpliesen las muchas oblig'aciones que ha- 
bía desatendidas (3). 

Pj-eguntóse ai Gefe político, entre otras cosas, qué resultado.s 
habían producido las vi.sitas anteriores, de qué fondos se liabian 
de pagar los 10.000 reale.s presnpue.stados jiara el nuevo visita- 
dor, si hablan de cesar los do.s existentes á la sazón, y qué mé- 
ritos habian contraído. Mandó.sele además que exigiera cuentas 
a dichos dos vi.sitadüi‘es con arreglo al Regiamento aprobado 
por Real orden de 4' de Ag*osto de 1842 (4). 

\ él, que recordaba las dilapidaciones escandalosas que h.a- 
‘bia de.sciibierto al frente de i a provincia de Cádiz, las muchas y 
■ ca racter izada. s personas comprometidas en ello, y los estudiado.? 
manejo.? que habian embarazado su enérgica persecución contra 
ios defraudadores: y que había propuesto que se diese comisión 
para aciarai* tan complicado ramo, al Inspector de Administra- 
ción civil que recorría entonces aquellas provincias (ñ); contestó 
al fin (6) que los visitadore-S habian dado escasos resultados, sí- 


(ij D, Aníoaio Coriiar, que era el YLsilacIor, Iialua solicitado que se le excu- 
Píira la intervención del Archivero. — Jííaí árdea expedida por Gracia y Justicia 
fn 9, y eirmlada por Gobernación en 13 de Junio d-í 1S45.— (/«¿fíífa.) 

(2) A D. José San Martin había sncediilo D. Mariano Lácenla en 29 de Abril 
de 1844, quien no hahia tomado posesión. 

(3) Comunicación de 4 de Enero do I84S.— f/nerfíía.) 

D. José Esqiiivias era el Visitador propnesfo para suceder al Sr. L,ncerfla, 

(4) Real órden de 18 de Febrero de 1S58, recordada en 6 de Julio, 8 de 0ctu_ 
hre y 6 de Koviembro del mismo año.— (/nedtVo.) 

(5) D. Ramón Ceruít, 

Gomiinicacion de 13 de Julio y 13 de 0c.titl>re de 1848.— (ÍHídíín.) 

(0) Comunicación do Q do Noviembre de 1848. — {hiMUa.) 


J )0 nuio.-^; que solo debiau coníei'varse inícviiiameiiíe líatela qi?e 
r=e acordes la reforma g-eneral proyecínda, y reduciendo mis 
sueldos á 10.000 reales cada uno íl); que estos sueldos debían 
pag-arse del 2 por 100 de patronatos destinado á los g-astos de su 
inspección, y que había reclamado cuentas de los visitadores 
que habían funcionado. Más tarde .2}, remitió el expediente de 
visita de la capital. 

Estos son los únicos aiilecedentcs que he podido reunir. Pero 
ellos .«on más que suficientes para comprobar la opinión qi,ie 
asenté al principio del capítulo. 


fi) CoiUiiiuaba siéndolo D. Antonio Bernai para la capital. El Sr. Lacerda 
00 JiaWa tomado posesión, y en sii i'ceniplazo se proponía al Sr. Ksqnivias. 

(2) Comunicaciones de y ¿5 de Eiiero de 


capítulo V 



REFORMA 


f C/xRAorKR GFFERAL. (iSoo A 


1824.) 


f. Kazon del in<‘(ndo.-íl. La [íutira -It la IndeiK-ndenda i el desénlen admi 
nistrativü.-rií. K1 Protectorado do la rema.-lV. El Colector general de Es 
polios y \acan(es, Snperintondentc de todos lo.s estahlficimie?ito.s do honeti 


Cencía. 


í. Reíi'ücedü paro, exponer JiuS reformas de carácter g'eiierai 
^ ]'Oí ello aplicables a tudas las intetiluciunes y provincÚLS, desde 
el pjiiicipio del •eorrientc sig*lo. Se ub^ervará que están inspira- 
das con mejur criterio, y que revelan más levantados pi'opó.sito.s. 
AJg-unas precedieron á las ya consig-nadas en los anteriores ca- 
pítulos, pero he querido concluir untes con la legislación ex- 
cepcional de Andalucía, para mayor claridad. 

II. La guerra de la Independencia, .sin ig'iial en las devasta- 
ción e.s que la acompañaron, fue funestísima á los e.stableci- 
miento.s ])iado.sos: apenas escapó uno de ellos sin re-seiuirse. 

De otra parte el Poder público abandono ó maltrató tan in- 
te i’esan tes creaciones. 

El desorden administrativo que precedió y siguió á aquella 
funesta cuanto gloriosa guerra, inició la época más triste para 
■la.s instituciones benéficas, 

III. ‘El r?ey quiso acudir al remedio de tanto mal, y nombró 
á su espOiSa Protectora de tudos los estabiecímienío.s de benefi- 
cencia existentes en los dominios españoles á cargo y bajo la di- 
rección de señoras, (1); ejemplo que se copió más tarde nom - 
brando Vice-Prutecíura de lo.s establecimientos de beneficencia 
de las cuatro provincias de Galicia á la Condesa de Mina (2).' 

IV. El mal era más grave que se creyó ai principio, y deimui- 
daba urgente y más poderoso remedio. 

escaso .sentido de lo útil .se había nombrado al Colector 


■ 1) lleal (iwi't to de 16 de Novieuibre de líSl9. 
lieaí decj’eiu de áó de Ejiero Utí 18 


l-¿ 


fj-eiK.M’al vlc K.\pf)liof v A'íif'fintí^s, Süperiitffirli-ntv 
(‘Stablec¡iniento.s de beiií’íict-iicia. 


de r)dn> Ifi:> 


If. 


í. Consliluciiiu de !S12.— [i. Deci’clfi dr Iüs Cóftes y lienlfs ditoreít*.' ijia* uiiiiii- 
eiíM'tjn 6 prepararon la rerenaa. - III. Ley general de tjetu íirct.c-ia de ltS22. 
— IV. t.ey de arbitrios del niisnu) ario.~V. Comisión de refornui di' 

I. Lfi Cmistitucion do T8r2 confió á los jiyinitamientos el 
oiiidfulo de los liospítales, lio'ípicios, casas de ex|>ósií.os y demás 
estfiblecimientüs de beneficencia, bajo reg-laS que se baldan de 
prescribir (1): y á las diputaciones provinciales velar, porque 
los mismos establecimientos llenaran sus respectivos objeto, 
X>rop'tiiiendo al Gobierno lo coiiveijiente pava remediar los abu- 
SO.S ciue observasen (2). 

II. En 1820, ai autorizar las Córtes que lo.'^ í>‘ctes políticos 
apiieasen á las nrp-entes necesidades de Jü.s esíableci míen tos de 
beneficencia, el 10 por 100 de Propios que acabíídia de destinar" 
.':^eá la reparación y continuar-ion de camiiio.íi (:b. df^clararon que 
cl Golderuo se oenjiaba ou concluir «us traí.'ajos so]>re im plan 
de liencñcencia, para someterlo á ía iiecesavia aprobación (4). 

d'an deplorabb' era eí estado de los estaidecimiertto.- de be- 
iieticencia. ]i(>r i alta de los réditos de sus fin cas enat;*en artas, 
desórdeii de su administración, ti ílapi dación es de la invá,sion 
Inuiceíia, abolición de pri vilc^'ios y otras refórmas, que, á pesar 
de tener elaborado ya un proyecto de ley tas comisiones de be- 
neficencia qne las (’óides y el Gobierno iiabimi nombrado, el Mi- 
nistro tle la Gnbernaeimi circuló órdeue.s man fiando formar jini- 
tas provinciales y miinicipale.i de beiiefícciicia, y dete.i'miuaníio 
i a o rg'íi n i zf. c i i j n y tac u 1 f a r] r's d e i as m ism a s . ( ed a r f i ti , si n em - 
barg-o. al cuidado e.\clusÍAmde los a yuntain ionios los esta Idee i- 
m lentos de benetici'ncia que se manteniau precisa y única- 
mente be los fondos del comnn de Ifis pueblos, y ftreron e^- 
rlm( os de lo rhspue.«to onfoiicesJo.s de patronato particular, sin o 
en el caso de que los pairónos quisiesen ceder sus derecbo.s en 
leneficio de ¡a humanidad: advirtlcndo que si no los certian. 
tampoco recibirían mixüio alg-uno pecuiuario del Gobierno, v 


fi) 

f2) 
(;!' 
a i 


Artíuiilo 32i. 

Artitailo 3:j5. - 

liecríto fie 7 de .\ovicnih{ií f|,e 1S2Í). 
bi'Cn'to de 8 de ^'fJv¡e^l|^)rr (ip igso, 
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i|Uc en todo caso estalnn ^1,,*/^+ ' i 

miV.itr,. ■•n„ r,*s„r,f.,„ f y Tf’,'''''’' '''=> '•.'■"nb- 

lie s,i ■«l'li'iiifiito ili; l.-is ohlig-iici,,,,,.. 

f'lltí) ílí' V ' j 

nerai de beneticn'ei.i . " ' '' fue la prlnicra [ey ot- 

nt. La ley de C de Pebnu’o do 18‘» ot i- i 
ios que las Cortes de Cádiz b-iEi ' '^^“I’liundu iu.'^ prim-i- 

de 1812, crenjunta.s municipales de beneficeuni.- \ 

■todo. Jo. .isunto. dol r!,mo en cada poeWo romo "lilm 

la edminust, -ación de Ids fondos de lienefilencia, y di6 re^h 1 
u'H-ales .sobre lo,s establecimientos benéficos, v als-nnas mltinf 

iaies sobre casas .le maternidad y de .socon-ó. .som, -ros doiliri 

anos, y bo.si,itaI¡dad domiciliaria y pnl.Ik-a. 

^amiento de sistematizar la administmcioii de ia.s ins- 
,1. . i * . íiiuy conforme á los buenos Tirincipios 

aceftair^^ '' '' tiempos; pero la forma no íué 

Las juntas miuíicijíales y los ayuníamíeníos. que siempre 
•"cmn entendidos y celo.so.s directores de los establecimientos !o- 
<-ales,tio podrían administrar lo.s provinciales ó generales sin 
ornar jiarte. en la Administración general, contra la índole de 
-m. tacultaclesy eu perjuicio del listado. Como necesitaban nuni" 
mn'r le aciones fuera del di.strito municipal para allegar fondos 
> jTara otro.s fines, ó lo hacían imr sí. ó, con arreglo á la le^- .-e 
.'.ervuiM de lo.s empleados deí Gobierno. iSaldríanse de sif estera 

1^'! el primer ca.so y en el segundo dividirían su i-es- 
, . otros luncionarios, en daño sieniiire de la Ad- 

mimstracion ])or frecuentes competencias y naturales descui- 

^ interés, que son los do.s móviles de 
H ac i\ic ad y eficacia de la Administración, se verían relafados: 

responsabilidad, por tratarsede juntas ó cuerpos pdpulares; y 
c lu eres, por confiarles cosas que no íes imxiortfiban directa- 
mente. Los legisladores, al centralizar la acción administrativa 
pai a organizar un servicio abandonado, y que en verdad pedia 
vigoroso impul.so del centro, acaso se dejaron llevar de un rigo- 
u- nm ai tistico, no dej)urado eu el crisol de la experiencia. 

(1) llcal (irricn de 30 de Julio de 1821, ajustada al decrrio de Jas Córtes de '-rt 
de .liunu de J8I3. 

(2) Decretarla por las Corles en 27 de Diciembre de 1821, sancionada en 2r5 
hnero de 1823 y pi-omulgada con la fecha rpie bíibitrudirienle te da nnuiíir.-. 


'Ji 

Aun hay oiro carácter culminante y no inénort ceiisurabíe en 
esta ley. 

Dirigió un rudo ataque á los bienes particulares de beneíi- 
ceiicia, .siquiera lo revistiera de formaUdades que aparentaban 
cierta justiíicacion. 

Destinó al socorro de las necesidades a que la misma ley pro- 
veía, los fondos de beneficencia procedentes de funducioncs,. 
memorias y obras pías de patronato público, real ó eclesiástico, 
(malquiera que fuere su origen primitivo, los redujo á una sola 
y única clase (1) y á un .sistema común, y los clasificó en gene- 
rales y municipales (2), dando á lo.s suprimidos el carácter de 
municipales (3), 

Suprimió todas las jiintas g’iiberuativas de las casas públicas 
de beneficencia y sus oficinas, con inclusión de lasque el Fondo 
J’iobeneficial y la Superintendencia de este ramo tenían para las 
casas y establecimientos de beneficencia (4). 

Sujetó al órden de policía allí prescrito todos ios establecí- ' 
mieutos de beneficencia, de cualquiera clase y denominación, 
inclusos los de patronato particular, sus fondos y sus ren- 
ta.s (5) , 

Prometió indemnizar á hjs patronos por derecho de sangre, 
mediante transacciones particulares, l( 7 s derechos personale.s y 
pecuniarios que les correspondiesen por fundación; y si bien 
prohibió privarles del goce de aquellos derechos ínterin se veri- 
ficaban los contratos respectivos (6), y prometió á las familias, 
clases, corjioraciones, pueblos, provincias ó naciones in.tere.sa- 
das en los establecimientos particulares que se suprimieran 
iguales ventajas en los públicos análogos (7), y sujetó á la apro- 
bación del Gobierno d i dios contratos (8), impuso pena á los in- 
teresados que no se conviniesen, negándoles la participación 
en los establecimientos públicos mientras tal hicieran. 

Suprimió también todos los establecimientos destinados á 
objeto público benéfico que ella no mencionara, y adjudicó su.s 
bienes á lo.s análog-os subsistentes (9). 

(t) Arlfciilo 2.5, 

(2) Articulo 26. 

(3) Artículo 27. 

(í) Articulo 37. 

(3) Articiiln 127. 

(6) Artícuiii 128. 

(7J -Artículo I2t>. 

(8) Articulo 130. 

(íí) Articulo 134. 


las ^ ^órtes 

ministracion de los fondos de btuetí^^ convenientes para la ad^ 
se su importancia ( 1 ). cencía, luego que averigua- 

IÍ6\oiucion tsn trfií^rpruiPTifnT nr. ,-. 1 * ^ 

tes salvedades aimntadas, sin <-raves diflcX 

m,evo plan no si. ’ “p.^n S rtZlr'"" 

porcionaran medios para ello ( 2 ). ‘ se prc- 

Fsto salvó importa nte.s intereses particulares 

pan miicha.s y trascendentales Isíi viVi • 1 ma tue- 

losmás. Jen tales las violaciones que .sufrieron 

fo™«a hatean suprimido la llanda pó, 

s de la a lei-ra, se mando que los párrocos eiitreg-as™ los fon- 
. 03 que tunaran ,le aquel orí^^en, á los subcoleelm.es del F»í„ 

liste dé?, ’ beneficencia (3); y más tarde, en 

. . (le lasquejus del Colector g^eneral deespoliosy de las refor- 
mas hechas en Beneficencia, que los párrocas y subcolectores 
entiegaran dichos fondos á las nuevas juntas del ramo f4) 

En el mismo afio de 1822 (5) las Córtes extraordinarias 'seña- 
Jaron arbitrios al plan de beneficencia. 

Acordaron devolver á los hospitales con ejercicio de enfer- 
nena o de hospitalidad domésíica, á los lio.spídos, casa.s de ex- 
po.4itos, de huérfanos ó de educandos, los bienes raíces, dere- 
c ios y rentas que al tiempo de expedirse el decreto sobre pago 
de deuda nacional (6) Ie.s pertenecieran, si, contra su tenor, Je.^ 

luibiesen sido ocupados; y los bienes pertenecientes á las tem- 

porahdades de lo.s je.suites, que, antes de su re.stabiecimiento 

• m 181G, no eran administ.rddo.s por los empleados del Crédito 

publico por estar adjudicados á algún establecimiento de la.s 
<da.ses indicadas (7). ■ ‘ 

Mandaron indemnizar á los establecimiento.^, de los bienes 

antes citados que les Imbieran .sido vendidos á favor del Crédito 

í>iiblico, con otro.s equivalentes á juicio de peritos por ambas 
partes nombrados. 


(1) Articulo J3o. 

(2) Articulo 133. 

Real orden de 8 de Febrero de 18->2. 

(4) Real órden de 7 de Abril de 1822. 

(o) Decreto de 12 de Febrero de 1822. 

i6) Decreto de 9 de Noviembre de 1820. arlicoio 17. 

(7) Decreto de 17 de Af;osto de 1820, artículo 10. 


CuDÍii-in:u-on ftl Gubieruo la faenitad que ya le haíaa sidt. 
-concedida (1), do destinar á los estabíecimicntos de boneficencia 
los edificios que pertenecieran á corporaciones suprimidas, los 
bnertos. corralones v cualquier otro terreno contÍÉ>'uo á los mis- 
mos edificios, en la parte que el Gobierno creyera absolutamente 
necesaria para limpieza, desahog’o \ labores. 

Y'de.stinaron á cubrir el déficit que resultase para sostener 
lo.s establecimientos de beneficencia de la Nación: 

1.® producto de la bula de Cruzada, sin perjuicio de la 
.aplicación de su quinta ])arte al pa^o de los intereses de Ui Don- 
•da nacional. 

'2.° La mitad (bd Id por 100 de Propios que ya estaba aplica- 
ndo á la construcción y reparo de los en minos provinciales, con 
las deducciones necesarias para ocurrir á los apuros de ios esta- 

blecimientüs de beneficencia. . 

3 . ® K1 rend i miento del I udulto cu adragesi m al . 

4. " El producto del Fondo Pió beneficiaí. 

o.“ Una manda forzosa en todos los testameiilos y abintestar 
tos. del iníuirniim de un real <le vellón (2). 

()." Un iiüjiut‘sto adicional .sobre las ííTacia.'^ sigaiientfs: 

Por cada cruz de las ói'tlone.=: militares de tíantia^’O, Oalatra- 
va, Alcántara y Müii tesa, de Cárlos lll y de Isabel la Católica. 

1.000 rs. 

Por la de Comendador de esta última Orden, 3.000 rs. 

Por la Oran cruz ríe (’árlos UJ y por la de Isaliel la Católica. 

10.000 rs. 

Lfjs que con.'íio'uiprari alg'una de dichas cruces con dispensa 
de ¡aateba.s png*ariait la cantidad triple respectiva. 

Por el usrj dt condecoraciones extranjeras, 4.000 r.^. 

Pru- las mismas que correspondiesen á las ¿rrandes cruces de 
las ónlenes nacionales 12 000 rs. 

Se exceptuaron del impuesto prevenido en los do.^ jiárrafus 
jirecodentes lascruce.s inilitares nacionale.s y extra íij eras conce- 
didas por acciones de g'nerra. 

Por los honores riel Consejo de Estado, 0,000 rs. 

(1; Ley rlc 6 dt* Fdirero de ÍSíí, artíciiln i'M. 

C~) Jios piUntL' 0 .> recaudaron después esta .Manda., qne fné <lcst¡iiaáa á la rc- 
rkriídmi lie canlivos. 1! dcíOYdarse la esf-taiiPlra(dnn. fufi dedicada, con otro.*: 
rcRnrsns, ¡il pajío deliis pensiones S'^ñaliutas íi lo.s reculares j/íeal decreto de 
S de Mai'zode iü'M), (fítievh m). Ollimameate esía ntamía fné derogada por la 
Ie> de _3 (le Mayo dp iSl.i, nrlicnlo fi y rcrntidida tíii la coivlríditoioii de iti- 
jiine > e.-., cnllivo j ganadería, y ya solo podinrofi recaí idarse ios alva-sos y la 
íjiie los tcsiadores dpsigiiarai] como legado v.-lneiario para dicho oltjído. ' 
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i or io." (le iiitendeiite de ejército 3.000 j-s. 

1 (jr ios de hitcudente de provincia, 2.000 rs. 

Por los de -Mcig-isiruJo tog-ado, 2.000 rs 

Por los de Secretario del Rey; 2. 000 rs.' 

Por la admisión de un Maestraute en cn*iInnÍA,... i i 
■tranzas, 1.000 rs. cualriLuera de las nmc..- 

Pul* los de Prelado doméstico thí Su Saulhlad, 6 000 rs 

Por cuale-squier otros liunorcs de l-i cói íp r> '* . 

Loue de Roma, S.OOir 

Por cua.le.squier otros honores civiles, iúilitares,de hacienda ó 
edemásticos, queno se concedieren de rigairosa justicia ó no. 
fueran anejos a] empleo cunfeiido, de 1.000 á 3.000 r.-í ’ 

h. Gobierno prometió presentar á la aprobación de las Cortes 
a correspondiente escala en que se asigmara a cada uno de los 
honores expresado.s en el párrafo anterior una cautidad determi- 
nada dentro del niaxiinuin y mínimum apuntados. 

Por cada título de Barón ó de Vizconde, 3.000 i-.s. 

Por el de Conde ó Marqués 6,000 rs. ' 

Por el de Duque, Grande á Honorario, 20.000 r.s. 

.Pero la ley de i822 fue derogada al siguiente año, como to- 
das las disposiciones del periodo coustitucioiial , ío cual amen- 
guó algo la.s funestas consecuencias que le he atribuido, y volvió 
a quedar la Nación sin un cuerpo legal sobre materia tan impor- 
tante, mas necesario en aquel período de regeneración política 
y administrativa, y sin las importantísimas mpjora.s que conte- 
nía dicha ley y que yo nunca negaré. 

V . La verdad es que los hosiiicios, la.s casas de expó.sitos v 
iü.s demá.s estab! eci miento. s piadosos de la córte y de Jas provin- 
cias, habían venido al más deplorable estado por efecto del desor- 
den mtroducido en las pasarlas eírcmistancias. 

Para remediar este daño se creyó preciso conocer en toda su 

extensión los recursos aplicables á objetos benéficos sobro el 

Pondo pió beneficiaí, Indulto Cuadragesimal y otrbs arbitrios, 

y aseguiaise de que se luvertiau y administraban debida- 
mente. 

Cieyote circumstancia favorable la de liallar.se vacantes mu- 
chas de las in liras de E.s2:)afia, .sobre cuya k'i'Gera parte pensio- 
nable podían hacerse algunas consig'nacione.s. 

Pundándose en estas coiisideracioae.'*, y sin hacer novedad 
poi entonces en el si-siema directivo de los esta blcciiníeii tos pia- 
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ílusoti, se tre6 en Madrid una Junta de cinco vucalt-s (1), eiicar- 
g^ada de tomar conocimiento exacto de todos los esíablccimieu- 
tüs de beneficencia y de su estado. 

Los directores de los establecimientos, sin excejicion de clase 
ni categ^oría, fueron obligados k suministrar á la Junta cuantos 
datos y noticias les pidiere cou el fin de enterarse de sus res- 
jH'Ctivas fundáciones. 

La Junta debía formar con estos datos una memoria ó estado 
general de los establecimientos piadosos, proponiendo las mejo- 
ras y reformas que creyera necesarias; anticipar este servicio 
respecto á establecimientos que, como las casas de expósitos de 
Oviedo, Mondüñedo, Madrid y otros puntos, exigían urgente y 
eficaz renfedio; examinar los diferentes proyectos de arbitrios ó 
nuevas imposiciones que se liabiau dirigido al Gcíbierno, para 
armonizarlos con el sistema general de Hacienda; respetar el 
actual sistema administrativo de beneficencia; denunciar los 
abu.sos ó descuidos notables dignos de corrección; proponer, si 
lo creyere necesario, el nombramiento de un visitador celoso é 
iinparcial, y enterarse de los fondos asignados ó qué pudieran 
asignarse sobre los ramos del Fondo pío beueficial, Indulto 
<Juadrage.siinaI y Arbitrios piadosos, y de. su inversión. 

Ai excitar el celo de la Junta, el Rey encarecia las ventajas 
que la religión, la humanidad y la política podían sacar de ta- 
les establecimientos, obras de ia piedad de nuestros antepasa- 
dos, que abundan en España — decía — más que en ningún otro 
l^aís de Europa (2). 


,lrL Obispo de Ciudad -Rodrigo, ei ColectorgeneraldeEs- 

m nLf n P' Dlrector general de lientas D. Jo.i- 

«luir Peral a y e Contador general de Correos jubilado ü. Mfoiiso Batanero. 
(2j Keat decreto de 20 de Abril de ld24. 


CAPITULO IX 


reformas de CARACTER GENERAL (.853 v ,834) 


1. fcl Sr. Burgos y la Instrucción á los subdelpit-ífin!, 1 r 
*rden ile 26 de .Marzo de 1834._iit. El CÓlectorwnnrd eTT"' 
eanics cosa en la Superi eiendenda de las cazas de°nuse'ricordif ” * 


En la nunca Wen pon.lerada In.?trnccion que el Sr. lliu^os 
tomo ministro ilel Fomento jreneral del Reino, dirio.tó 4 jo, suV 
dolegadoa del ramo, exponiéndote un plan eomplrto de ad,nl 

nihtidoion civil, aun boy digno de estudio (1), 1,0 .se olvidarou 

y estableciniienlos de beiiefi- 

OCLl GXtL . 


• ^ 'os subdelegados, ciicara-ados esne- 

mate de la protección de todos los inliTeses legitimas, v a-e; tes 

inmediatos de la prosperidad del Reino, y les decía: «En d ext 

'f de e.stos estableciniieutos pueden 

pueblos. Evidente es que si el labrador robusto, el capitalista 
sipulento, y el. especulador activo iiecasitaii ilel favor y de la 

Tirntpn.mnn - , . ^ 


ju-oteccion constante del Gobierno para adelantar sus intereses 
y meiorai- su condición, mucho más lo necesita el pobre jorna- 
lero a quien la enfermedad po.stra en el lecho del dolor; ¿I an- 
ciano indigente á quien ia edad niega el consuelo y los auxilios 

del trabajo; el niuo recíen nacido á quien las preocupaciones ó 

crueldad de sus padres condenan á chupar los secos pechos 
e una nodriza mercenaria; el desventurado, en fin, á quien la 
ey confina en un encierro, mientras se confirman ó se desva- 
necen los indicios que le acusan de haberla infringido. La pri- 
vación de la libertad en estos, la enfermedad en aquellos, la im- 


(1) 30 fJe Noviembre de 1833. 


so 


potencia en la JebÜiilail inftmlil ^ n utror;, fíou neoc- 

riidades que reclama u cada (lia y á cada iia^o la mano lumélica 
de la Administraciun. Sin embarg'o, lu.s ííocoitüs que por dundt- 
quiera di.spensu ella á esta y otrapclaíses que los iiecesitfiii i^mal- 
mente, se vuelven alg-ima vez en daño de los scícorrldos, y la 
eamá del hospital, y la cuna de la casa Je expósitos suelen ser 
escalones ])fira la tumba. Importa altamente que los enuriues 
g-astos que (jcasionan estos establecimieutos, se ordenen y diri- 
jan en beneñcio. de la, humauidail; que el espíritu de caridad 
1 ‘ívemjilace al de especulación, y á los desdeiie.s de la indircren- 
cia íVia el e.smero de ía compasión fogosa. Importa, sobre todo,, 
que en vez de hacinar enfermos cu vastos edificios, donde es 
casi imposible socorrerlos convenien temen te, se les asista en ,sns 
ca-sas, donde el e.smero conyugal y las atenciones filiales con- 
tribuyan á la curación. Coa presencia de lo.s datos que sobre' hi 
situación de e.sta clase de establecimientos eu cada provincia 
reuiiaii y presenten sus subdelegados de Fomento, coa cunside- 
racion á los hábitos de cada una, á sus recursos, al número de 
individuos que con ellos se socorran, á la clase de auxilio que se- 
les preste, á las mejoras que por un lado puedan hacerse eu la 
administración, á la extensión que por otro pueda darse ai so- 
corro completo de las necesidades, se fijará un plan general., 
que será, sin embargo, susceptible de modificaedones locales, 
porque eu esta materia apenas hay otras reg’las aplicables á to- 
das las situaciones, que las de rewtiir en wn fondo comiin todos- 
los arbitrios destinados al mismo objeto ^ y hacerlos administrar 
del modo más sencillo y níénos costoso, bajo la insj^eccion in~ 

medíala y íUrecla de los agentes superiores de la Administra- 
ción (1).» 

Uefiriéudose á las fundaciones particulares, añadía: «Hay 

en varios pueblos fonri os que destinados á objetos uii-dia muv 

útiles, no podrían aplicarse hoy á los de su instituto, que ya no 
existe. Hoy, en efecto, no hay cautivos que redimir, leprosos 
que cuiai, ni otros males morales y físicos á cuyo remedio pro- 
veyeron en otro trompo diversas fundaciones piadosas. Es esen- 

«ni aveníruar cuántas hay de esta e.specie eu cada provincia, 
como se adimmstran y en qué se invierten sus rentas, y ver si 


cua 


podrran servir para el socorro de necesidfides del día, en las 
es a lian tal vtz fijado su atención los hombres benáficos que 
t o aron o.s establecimientos de entonces. Con estos recur.scis po- 


(C Aj ticulo 42. 


lllV no '-/--"‘-'-timas de iadehi- 

donaron sus pad."k’;::; “ rd^tTeí f'T 

El abandono cu que .V ^ ^ ^ ® sociedad, 

poderoso para los debe ser un estimulo 

¡os má.s filantrópicos deseos dele^fr'a ofi? ^mimada de 

sobre todos ios interese.^ socinlesa) » 

11- LI mismo irinistro, para fijar con clariil'nl v • i 

'^enéficcs c;n ¡ol subdele-t 

fun itone; t -Meleg.nüos Ia.s 

1 ' a 'lói'ai cíicliab insíitueioiies corrpfni* c;n< 

abuso.s, V examin«i' «nw T^•M , '-uucgii sus 

imitas debo Is l í * ■ ‘o P*-es¡düucia de las 

íade las iunt-i/w ? '' i«salcable.s 

lira , 1 a 1/ ■ ^ coiiciiiyci aboliendo la, antigua costum- 

á todo’- l/í Z® eclesiástico 

t Sot d le 1 T “™P“«erlas, juntas y corpo- 

•n-uidonrlo r “i * estabieciniientos de beueficmcia. v 
illrnl i V “ ® recayeran las elecciones en .su«r- 

ove In 11,1 ® ‘‘ '1'"- perteneciesen, ^o- 

tldo I el eeonémicn, y c.stuviera’„ do- 

< OS de celo por el bien de sus semejantes (Q'i. 

^ ‘ Lie con frases para ét muy Usono’eras. la Su- 

‘‘c misericordia y lióspicios, 
y -c matul . remdtr las cuentas pendientes á tos gcfcs políticos, 

y s -vpediente.. terniiiiados al Ministerio ticl interior (3). 


^l) 

( 2 ) 


Artículo 'ti. 

¡toa! ónieii de 26 de ílarzo de 1835. 

Heal ()i'i.lfii de 22 de ¡ji'fúííiif^re de 1834 


capítulo X. 


reformas de CARACTER GENERAL (i83G ; 


1845). 


l.A ÍIIMÍVA DüCTtílNA EN A.NÜALLXÍa 


lili lS3fi, como ya f,e injicaclo. el Gobernador civil de Sevi- 
lla (I) ¡iropuso aj Ministro de ia Gobernación un re-Wameiiln 
par.ua administración de los patronatos de aq.iella í” 

Lamentábase el Gobernador de las continuas contestaciones 

nSnt^ y''"'* ""'“'‘"'i 

üe expedicute.^ que tenia ag'lomerados en su secretaría. 

^ Mauiíestaba haber ]>anklo del principio de que toda atribu- 
Clon administrativa debía ser ejercida inmediatamente por la^ 

"Í; gobernadores ci- 

í lie . y lidbei tenido presente que en los reglamentos que regían 

iinne^'^ í” suprimido estaban coulnndidas las airibii- 

ch“e Ín!íá ‘°''“^^"'' artmimstrativas, teniéndose por déla primera 

c acUn r ’ «'■'“Pl® '"onojo de las fincas, involii- 

juilicial todavía contestaciones odiosas con el Poder 

oíi-culado á ios pueblos el re- 

rtl^r vi i°" 2 de Julio 

vilo-. I ’ ? “ decretos que daban á los gobernadores ci- 

cin no superior sobre todos los objetos de beneficen- 

- a, pero e.speraba que so le manifestasen las e.spl¡cae¡oiies y en- 
lenuas que se creyeran convenientes. 

Kfectivameiite el regdamento se basaba en buenos principios. 

sujetos á ia inspección de aquelGobiernocivil, au- 
uuio -por las corporaciones municipales, todos los patronatos 

( ^ ) 1} • I ;ii ¡s A TíTi en í I a r i z , 

(') Comunicación de 23 de Febrero de 1830 {Inédila ) 




que tuvieran un objeto piados*) de beneficencia, eiuiltpiLera que 

fuese su adiiiinistnuior. 

T n;;T.rtt!'ono 3 eierceríaii libremente losderecnos que les corres- 



de las Cíii’g'as á que estuviesen aíectos siendo de beneficencia . 

Confiaba á la Administración civil las facultades sigmientes: 

1. ‘ Asombrar administradores ¿ los patronatos que no los tu- 
vieran con aiTeg’lo a la fuiidacion, a propuesta en tema íoimu— 
Ifida por la corporación municipal respectiva, de personas de 

honradez, aplicación é intelig’encia; 

2. * Exigir examinar y aprobarlas cuentas anuales de los 

administradores, visadas por los av untamientos, y elevadas por 
los mismos en el termino de ociio días, con ceitiiicado del qefco— 
rero de la cornoracion miiiiicipal acreditando el ingreso de los 
sobrantes en 'resorevla; 

3/ Cuidar del cumplimiento de las cargas piadosas, distri- 
bución (le limosnas y adjudicación de dotes. Esta adjudicación, 
cuando no ofreciera dificultades, se propondría por los ayun- 
tamientos respectivos; 

4.* Remover á los administradores, oyendo á los ayuuia- 
inieutos, y 

0. * Aprobar y alzarlas fianzas abonadas que exigirían los 
ayuntamientos. 

Reservaba á los Tribunales de Jiusticia lo siguiente: 

1 . “ Las cuestiones sobre mejor derecho á dotes , si hubiera 
controversia; 

2. “ Las referentes al mejor derecho de patronazgo ó admiiiLS' 
tracion con arreglo á la fundación, y 

3. “ Todas las que pusieran en duda derechos particulares, y 
exigieran previa declaración legal de la voluntad del fundador. 

Los administradores quedaban obligados ;i lo siguiente: 

1. ® Rendir cuentas anuales á la autoridad administrativa, 
acrefUtando por certificado en forma la aprobación de la an- 
terior, si no estuvieran relevados de ello; 

2. " Pj'estar fianzas abonadas por el valor de tres rentas, auto- 
rizadas por e.scribano público; 

3. ® Entregar los sübrante.s en la Tesorería central; 

4. “ Pagar el 2 por lOO en la Secretaría del Gobierno civíh 
para dotación del Oficial y e.scribientes encargados del Negocia- 
do del ramo, y 


N> 


o." Ciiaiulo no tuviesen susi-entns aplicación un deten ■. 
nado estaWecimiento particular, imponerlas en la Itenol t- -i ' 
para que el Oobierno civil, con audiencia del ayuntamlnto ri": 
peano, les lüera la aplicación más ainoximada á la intención 

"i. .'•'i! b ilestinará al socorro de las 

necesidades del pueblo de- su institución. 

El Gobernador civil concluyó mandando pasar á loa respecli- 
voa ayuntamicnto.s, para anxiliarle.s en el cumplimiento de los 

deberes que el reg-lamento le,s confiaba, relaciones de los patril 
natos que liabian de inspeccionar; excitando á loa iucces ini-. 
que laciUta.sen á dichas corporaciones los documentos, que aui'i 


conservciran en .su poder, de lo gubernativo que se habiu 

r;ulo de su competencia, y prometiendo obrar de acuerdo c,„í h, 

Diputación ])rovinciaI como íuitoridad superior de los aviinta- 
luientos. 

n 

i i t 

lA ItíO.NA nOtn-iiNAIlUHA. 

Con el carácter de di.sp03icion general, la Reina g-oberundora 

inandu a los gobernadores de provincia formar la estaiJística de 

las ñindaciori 0 .s particulares de beneficencia, y clasificarlas por 

SU o 3jeto, con presencia de las escrituras originaies de rumiación 

V aiuuencia de las respectiva.s juntas iiroviiiciales de candad; ú 

los pa tronos, siquiera fuereii eclesiásticos, exhibí i- dic]ia.s escritu- 

las en los gobiernos civiles, y alas juntas de caridad, aplicar las 

íunoaciones con aprobación del Gobernador y de la Diputación 

provincial y con el auxilio de juiitíis subalternas. Organizó Jas 

juntas de caridad de los partidos, con el Alcalde, préndente, el 

cura párroco más antiguo, el Síndico del ayuntamiento y losiai- 

tionoso una lepieseiitacion de las obras pías que se les enco- 

mendauin, y mandó a las provinciales que formasen los regla- 

ínentos de unas y de otras, y que los sometiesen á la aiirobacion 
superior (1). 

ITL 


liliSTAíiLEíainWNTO DE LA LEY (ÍENERAL VMJEVüS PUOVI-ETO.S- 

^ odo esto revelaba la resurrección de las doctiánas inva.soras 
que habian dominado en los últimos dias del anterior período 


d) iíoal ói’dwí iJc3 (2 til"' Aliril de 18:,í6, 
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constitucional. Así que la ley de 6 de Febrej-o liabia de venir poi- 
natural impulso. 

Pero el Peal decreto de S de Setiembre de 1836 no sólo res- 
tableció eii toda su fuerza y vig'or la ley de 1822, sino que acor- 
dó el nombramiento de una Comisión de persona.s ilustradas y 
de conocido celo, con encargo de proponer al Ministro del ramo, 
á la mayor brevedad posible, el plan de beneficencia publica, y 
de reunir todos los fondos é intereses que debieran servir á tan 
piadoso establecimiento . 

y como estaba dispuesto que la ley no se planteara .sino al 
paso que fueran proporcionándose medios para verificarlo (1), y 
el Oobierno tenia que formar antes los regdamentos para las 
juntas parroquiales (2), y las diputaciones provinciales liabian 
de proponerle los modos que juzgasen convenientes para ir es- 
table) ‘ien el o en sus respectivas provincias el plan general ele la 
beneficencia (3), y nada de esto se liabia beclio en los años 1822 
y 23 ni posteriormente al de 1836; y como, de otra parte, ya 
en 1838 se hallaba pendiente de discusión en las Córtes una ley 
sobre este importante ramo, más análoga á las instituciones 
fundamentales de la Monarquía (4), creyóse conveniente advertir 
que los gefes políticos cuidasen de los establecimientos genera- 
les, las diputaciones provinciales de los de su misrao carácter, 
las juntas inunicipaies de las casas y establecimientos costea- 
ilos por cada pueblo, y que en las fundaciones particulares se 
respetara el derecho de propiedad, no introduciendo variantes 
•'íino de conformidad con los respectivos representantes (5). 


IV. 


La BK.VKFICENCIA KS VA UN SERVICIO AOMIXISTIUTIVO, 

* 

Hé aquí el servicio de beneficencia completamente seculariza- 
do, y heclio una de las primeras funciones de la Administración 

(0 Artículo 33 de la ley. 

(2) Arliculos o y 24, 

(3) Artículo 38. 

(4.) IHaria de Sesiones del Senado, Legislatura de 1 S33, tomo II, páginas 30 y 154. 
lil proyecto presentado al Senado (31 de Mayo de 1838) Lacia importantes re- 
toinias eu la orgniiizaciou y recursos de laLenefieciicia pública. Creaba iiijaJua' 
la geiieial auxiliar del Gobierno; mandaba formar un registro de los pobres de 
cada pueblo, e.slaLlecia asilOiS de caridad para la ediicacioii de los jóvenes, y 
<1 optaba otras providencias üliles que detenidamente jusUílcan su preámbulo y 
-I diclámeii do la Comisión del Senado. 

í'o) Real órdeti de 30 de .Xoviembre de 1838. 




pnblicfi. Eé aquí las bases de la reforma antes apuntada, v que 

vienen elaborándose lentamente, consiíltaudo las creeuc'ías v 

las costumbres de los pueblos, y estudiando y bu.scando remedio 
<i sus lluevas necesidades. 



EL DUqUE di; la VÍCI’OIHA. 


Todo esto evidencia las naturales re.sistencias que encon- 
traba la ley de 6 de Febrero, y el duque de la Victoria enear^-ó 
la conveniente revisión á otra Comisión de personas de ilmstm- 
cion \ patriotismo, mandándoles proponer un proyecto de ley 
que estableciese la oportuna subdivisión, admini.st[’acion y de- 
jtendeucia de los establecimientos piado.sos, bajo la base de cen- 
Iralizacion de todos los fondos aplicados á lleneficenciti, aunque 

respetando, eu cuanto fuera útil y posible, la voluntad de los fuu- 
íladores (1). 

VI. 


I’ASO Á LA RUENA doctrina. 

A 

Entretanto iba definióiidose mejor, aunque lentamente, la in- 
tervención del Poder jiúblico en las instituciones particulares, y 
dibujándose con más claridad la idea del Protectorado. 

Al Gefe político de Sevilla se había encargado que hiciera 
entender al Cabildo catedral de aquella capital, que es de Ihs atri- 
buciones del Gobierno supremo, como protector nato de todos lo.s 
establecimientos de beneficencia, inspeccionarlos y adoptar 
cuantas providencias crea convenientes para corregir los abusos 

que se noteu en el cumplimiento de la voluntad de los fun- 
dadores (2) . 

A todas las autoridades provinciales se circuló una órden im- 
portantísima, dig'ua de ser consignada aquí con las mismas pa- 
labras de su original redacción: «Cuando lo.s poderes legislativo 
y ejecutivo residían en el trono — dice — dispos icione.s reales con- 


(1) Decreto áe bi Ucgcnciade 29 ríe .lulio de 1851. 

b'ombráronse presidente tic ia Comisión D. Martin de los Meros, y vocales, 
p. Eiiselíio dcl Valle, D. Ramón do la Sagra, I). Vicente María Cliavarri y D. Dráu- 
iio Hucli‘ig ‘0 de la Dehesa. 

(2) Urden de la Regencia dé 24 de Enera do 1842.— (Rrímera ef/ícm)i, ^oji- 
sa XX.’IL) 
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íirieron á di verijas nutürulade.^ el protecloi-ndo de las lundacioneSj 
sin distinción ai^i’una; y crearon además juzg’ados especiales para 
fallar los negocios contenciosos relativos á las mismas. Estable- 
cido el Gobierno representativo, pasú.el protectorado en las pro- 
vincias á los geles políticos, -y todo lo contencioso á la dusticia 
ordinaria. Este cambio de sistema, mudo al restablecimiento de la 
ley de 6 de Febrero de 1822, ha dado oca.BÍon á. varias dudas que 
.■?. M. me manda aclarar en términos que sirvan de regla para lo 
sucesivo. líevestido el Gobierno de M., por el art. 43 de la Cons- 
titución, de nn soberano imi)eriü sobre cuanto concierne al (3rden 
público, ejerce por si mismo, y por medio de los gefes políticos, 
sus delegados, el protectorado, no tan solaraente de los estable- 
cimientos que i>ertenecen al Estado, á las provincias ó á los pue- 
blos, sino también el délos intereses colectivo.^, que, como el so- 
corro de pobres 6 el dote de doncellas, sin entrar en el cuadro 
de aquellas divisiones políticas, requieren una especial tutela de 
parte de la Administración pública, ya por su importancia, ya 
por carecer de representante que efícazinente los defienda. Siem- 
jire que el protectorado ó la í:idinÍni.stracion de los intereses pú- 
blicos ó colectivos e.stán reunidos en una sola mano, el GobieriK» 
ejerce en toda su plenitud el imperio de que se liada con.sÜtucio- 
nalmente revestido; pero cuando los patrono? 6 administradores 
son personas particulares, el ejercicio del protectorado queda re- 
ducido á- la vigilancia ó intervención necesarias jiara que la vo- 
luntad del fundador tenga el debido cumplimiento. Toda duda 
sobre la intelig'cncia de esta voluntad, debe- ser resuelta por los 
tribuiiíile? ordinarios. Cuando por disposición explícita del fun- 
dador queda el enmpUmienío de .su voluntad á la le y concien- 
cia del patrono 6 adinÍnl.strador, cesa toda facuilad coercitiva de 
parte del protectorado, porque la voluntad de iin fundador debe- 
ser respetada en tanto que no .^e opone ni á la moral, ni á ía na- 
turaleza, ni a las leyes. Por último, si una fundación de aquellas 
en que tienen parte los intereses públicos ó colectivos se hallase 
sin patrono, ó nadie se ci'eye.se con derecho á serlo, ó si creyéu- 
(lOhC alguno considerase el Geíe político que no le corresponde, 
en tales casos debe este nombrar por si mismo lui patrono, en 
tanto que un folio judicial no venga á declarar este derecho ( 1 ).» 

Gobei nador de Madrid, contestando una importantísima 
consu a, se Ic decía. cLas íacultadcs de un patrono se extienden 
m termino que la.s circunscriba la fundación, debiendo cumplirla 


O llcal üoicn ÚQ 2o Jo .Marzo de ISfo. 
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en su letra y en su espíritu cuando la interpretación ■, 
y consecuente, ó cuando haya poder discrecio " 

teral sentido por voluntad “ex, Ua del 

) 1 pationo, someter k la consideración del Gobierro cn-mtV- 
vanaemues estime convenientes en los estableei ntotof le , 
patrocinio, para mejorar su rég-imen dporcouvenienc a mil te 
y siempre , lue iiapr que aclarar alg-un punto dnS,rriÍlrÍ 

esta V. S. i-acultado por la leg-islacion . 1 i':;™ 

cumpliimento de la voluntad del instituidor, euterarsedeíaiuil 

ininisti ación, jiedir cuentas, correg-irlamala dirección, emplean 

do los medios coercitivos cuando la p,.Tsiia.sion v el mamlató 
no sean .suticientes, suspender á los patronos cuando aparezca 
razón poderosa que lo aconseje, después de iustruiilo el oportuno 

ermelnl- J'. «1 proponer cuanto 
mncepüie üí)ortuiio para ]nter])reíar ó alterar alguna furnia- 

ciüii, sieneilo hubiera conveniencia ¡.ública. El sobrante que 
tengan algunas faudacione.s 3 ^ los jn-oductos de las que hoy no 
tienen ya objeto, deben iiicludablemente aplicarse á oti-as aten- 
ciones benoñeas; pero para ello es indisiien-sable instruir el 
oportuno expediente, que debe pasarse cu consulta al Oonselo 
ea begnn se tiene practictido y .se fija en el pro^'ecío de ley 
duscutido por las Cortes. El socorro de las clases néce, sitadas e'u 
tiempos ordinarios, como en los extraordinarios, es una oblign- 
cion local de imprescindible cumplimiento, por loqueen caso de 
invasión del Cólera deben acudir al «ocorro, en primer lugar, 
ios íondos miuiicipale.s, en segundo Io.s provinciales, v, cuando 
estos no sean sníicientes, proveerá el Elstado. Píen para e.sta cir- 
cunstancia ó para la agregación de rentas al Hospital general y 
variar su régimen, se nece.sita partir de bases fijas, para lo cuál 
se tiene pedido á Y. S. antecedentes por Peal órden de 7 de 
Marzo último, para que con ellos y con la clasificación que se 
laga de (lidio estableciiníeuto, seorg^anice cual debe de estar: y 
íinaimente, ateiuliendo á las razones expuesta.^, queden interi- 
namente depositado.?, como hoy lo e.slán, los íondos pertene- 
cientes á sobrantes de memorias ó fundaciones cuyo objeto ha- 
ya caducado ó sea de Ímpo.sible cumplimiento» ( 1 ). 


(I) Real órden de 31 de Mayo de 1848 {Primara edición, página XXVII.) 


IVtKORiiAS ItE 18 lo. 


Al publicarse la lev de 8 de Enero de 1845,, noldse su falta 
de eu-rane con la de 6 de Febrero de 18’22, y para conciliar- 
ias se ordenó la clasificación de lo? establecimientos bené- 
ficos en provinciales y municipales, y se dieron rep’ías paia 
consumar esta clasificación, para la dependencia y reg’iineii de 
unos V de otros, para la presentación de sus presupuestos, y 
rendición de sus cuentas, para cubrir el déficit de los mismos, y 
para el nombramiento de sus empleados (1). 

{1} fiealcs Ordenes lie 3 dr .Vbril y üS de Sidicuibrc de 1846. 


capítulo xl 


OMISIONES investigadoras DE MEMORIAS V 


OP.RAS PIAS, 


1. 


eojusiONirs .NvnsrmAnonAS df. AucMonus v üinvvs nENnnu-Nrn .p 

oim.F.v, o^u;.A.^■Iz.uuo.^■, unjirro, ATrmu:,;!aM.s i> tNF.rnuuiA.'' ‘ ' 

Crecian entre tanto la.s preocupaciones pur descubrir y I)ien 
api j car las fundaciones particulares de bem'ficeiicia. 

El ministerio de la (.robeni ación, en el convencimiento ínti- 
mo de que con los cuantiosos bienes que leg-ó la caridad cris- 
tiana cu nuestro país para objeto.? pia(lüso.s, Iiay bastante para 
.satisíacer las condiciones que exig-e nn buen sistema, si no 
existieran fundaciones ignoradas y rentas distraídas ó inal apli- 
cadas, creó Comisiones iiivestig'adora.s de memorias obra« 
pias destmada.s á Beneficencia (1). ^ 

Las Comisiones se compusieron del Cíere político, presidente, 
del Alcalde de la capital, de nn diputado de provincia, de iiti 
concejero de la misma, que íuera letrado precísaineníe, de iin 
1 egidoí del Ayuntamiento y fie nn eclesiástico considerado por 
sLis virtudes y amor a la liiirnaiiidad ilcsvalida, haciendo de se- 
cretario el oficial del g^obíerno iiolitico que tuviere á .su cargo el 
ueg’o ciado. 

Las Comisiones 1 nerón autorizadas para jicdir. bajo recibo, 
la exliibicion de e.scrituras de fundación, documentos y cuanto.s 
antecedentes existieran referentes á su cometida, ó. en suilefecto* 

t i ^ 

copias autorizadas; y para reclamar la po.sc.'^ion de las fnndacio- 
nes que estuvieren detentadas ó distraídas de su objeto, dando 
cuenta ul Ministerio cuando lo.s bienes se liallasen cu poder de 
la iJireccion g’eneral de fincas deí Estado. 8e la.^ encargó la for- 
niacion de un registro de las fundacionc.s que fueran de.se u- 


< I) Iteaí OrJen de 10 do .Abril de 1848. 


92 

tji'iundo. Y se recomendó ti los g'efes polílicos tlnr cuenta perió- 
dica de este servíciOj y consultar al SXiníbteii.o todas las dunas ^ 
obstáculos que Iiallaraii. 

Los expedientes de aplicación debían con tener necesariamen- 
te copia autorizada de la fundación, razones con que los patro- 
nos ú administradores resistían la aplicación, dictámen de la 
Comisión, audiencia del Ayuntamiento ó de la Diputación pro- 
vincial seg-nn que se tratase tle favorecer nn establecimiento 
iiuiuicipal ó provincial, é iuíbrme del Gefe político. Instruidos 
en esta forma, debían ser elevados al Ministerio. 

l’ln 1851 las Comisiones investigadoras de memorias y obras 
piíis aun no babian dado resaltados, ni cuenta siquiera de sus 
g-estiones. Para remediarlo se encargó á los gobernadores esci- 
tai' el celo de dichas juntas, dar cuenta general de lo que liicie- 
rau en lo sucesivo, y remitir uua relación de las fundaciones, 
fd)ras pias, memorias y legados que por la autoridad que ejer- 
cían administrabau, dando cuenta de su importancia y es- 
tado (1). 

Al publicarse el reglamento general para la ejecución de la 
ley de beneficeíicia. de 20 de Julio de 1S49 (2) debieron cesar es- 
tas comisiones. Xo sucedió así, sin embargo. 

Después de aquella fecha, se pregauito á los gobernadores de 
provincia, si en alguna existia comisión investigadora, y, en 
caso afirmativo , cuáles eran las finicione.s que de.se m pe fiaba, 
quiénes lo.s .sngetos que la componían, y en virtud de qué auto- 
rización obraba (8). 



CO\f UNIONES INVESriÜADOUAS lili Blií.NESY FCNflACIONES COaftIi.Sl'ON’l)ÍEiVTES Á 

I .N ST «üGC F Ü X 1* U lí L i C A . 


Al par, el Mini.sterio de Comercio, Instraccion y Obras pú- 
blicas creó Comisiones investigadoras de los bienes y fun- 
daciones correspondientes al ramo de Instrucción pública (4), 

IfiE organizó, y determinó sus facultades y manera de f un- 
ció nar. 


(1) Real úrRcij de 24 de Telirero tle 185!, 

(2) Reglamento de 14 de Mayo de 1 Sd 2 . 

(3) Real drden de K de Felirere de ifili7.~ilnédila ) 

(4) Real orden de Ll de Marzo de 1849. 

Se niaiidaroii üislalar por «cal órdou J» SI del mismo mes y nóo 


En cada Instituto provincial se e.síableció una Comi ■ 

compuesta, en los institutos agregados, rleioefe poimcó de''; 

rector del establecimiento. 

El secretario del Instituto (2) lo Imbia de .^er rio i-., 
respectiva, auxiliado por los empleados de la secretaría 

ias ComLsioiies eran los generales cle’invcs- 

El Rector, en las Comisiones de institutos agregados y el 

irector, en las demás, eran los encargados de instruir los exue- 

diente.s, comunicando al efecto con las autoridades y recí-i- 

mando el auxilio necesario, y de someterlos á la aprobación de 
las Comisiones. 

Las Comisiones babian (le acordar las procedentes reclama- 
ciones, y enviar á la Superioridad los expedientes que resolvie- 
sen negativamente. 

En caso de re.sistencia de los deudores .se daria cuenta al 
Gobierno para que resolvíé'se oyendo al Con.seio Real. 

Si las fincas rescatadas tuviesen cargas eclesiásticas ó de be- 
neficencia, se cumplirían religiosamente. 

Si en estos expedientes se adquiriesen datos y noticias que 
pudie.sen interesar al E.stado, ó á establecimientos piibiicosy 
corporaciones dependientes de otros Ministerios, se les comuni- 
carian por el de Comercio, ínstnicciori y Obras ])úI)Ucas. 

Dentio de los odio primeros días de cada mes, los rectores 
ó directores darían cuenta del progTe.Sü de sus trabajo.?, que Ies 
servirían de recomendación especial. 



A.u.nji,ic.>.^Iv5 liyVESTIGADOnAS DE MIÍlTOlllAS DE MISAS, AXI VEfl.?AltIO.S V thElfAS 

CAUCAS EOLESltSTlCAS. 


A semejanza de esto, .se establecieron en todas las capi- 
tales de provincia Comisione.s investigadoras de memorias de 


(1) En Madrid, el Director desigiiado por el Reelor. 
C2) En Madrid, el Secretario designado por el Redor. 
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misas, aniversarios y 


dmniis fandacioiies con carg-as eciesiás 


ticas (1) 


ín Real Decreto de 12 ele OcUibro lie 1849. 

Estas coinisiorK'.s feermi más tarde relorniadas, en especia! para ponerlas en 
armonía con lo eoneordado conlaS-anta Sede.— '.ñial «J-fíen de IG de Lebrera 
de lBm.~ LeMl derrelo de 10 tie .ifcríl de ISm.-Heal orden do 20 dsl mitmo mes v 
aí7o.}.Era doble objeto Úe estas cotnisiones averiguar dichas cargas . cimlr(iiieiaL 
(fuc fuera su clase y denominación, exceptuando las rpie gvavitaian sobre tos 
bienes enageivados por el Estado en concepto do Ubres, y conocer de lo.s bie- 
nes procedentes dcl Clero secular y regular qne debieron haber ingresado á .sn 
tiempo en la .Ulministracion de Bienes nacionales, y so liallahan en poder de 
particiilare.s sin justo y legtllmn tituló. Por Real orden de 22 de Junio de ISl.2 
se dictaron algunas disposiciones encaminadas á facilltnr á lo.s recaiuladorcs do 
memorias, aniversarios y olu’as pias los documentos y indicias conducentes al 
buen desempeñó de su cargo, y por otra de 3 de Julio del mismo año se acordó 
el modo de enlabiarse las reclamaciones judiciales por las Comisiones investi- 
gadoras de los mismos ramos. El Ministerio de Tfacienda interesó al de Gracia y 
.Tnsticia por la .supresión de tas secretarias de estas Comisiones, pór Real óriÍQ 
de 25 de Junio de 18:j6. 


capítulo XII. 


IrV V RKGI.AMt-NTO ViGi-lNT Us, 


í. 


jmoaTirxii s: imuvnnro in; j.us sevuniís ahí.m,,.;, v ,utóni;n.:i. 

Los SruB, D. Fraucípcü Metulez Alvaro y I). .Tuan Juí^é tk- 
Arósite-ui, ijidivíduoM de hi Jauta de beneñceucia ile la Ciírte. 
preisentaroii al Ministro de la Cioberiiacion un proyecto de ley 

de beneficencia, por creer que la vjn-ente entonces no satisiVicia 
las necesidades del servicio (1). 

JJe.sde aquel üempo no .?e dejó de trabajar sobra este asunto 
en el mundo oficial, lia.sta <jue .se proinuk’aron la lev v el ref>’j-i_ 
mentó últimos. 

rícsultadü, aunque trabíijuso y tardío d».’ imiclias Cüinisioiu''; 
y proyectos, y sobre todo, de la inexGi.i.'^iiljle necesidad de pom.'i- 
e^te .servicio en aiTuonía con la Comstitacion política de In N;t- 
cion y con las leyes orq'anicn.s de la.s corporacione.s popiiln- 
ícs ^.íb í nerón la ley de 20 de Junio de 1840 (4) v el reglamento 
de 14 de Hayo de 18.52. vig’cnte.s lioy (5). 

El regdaTjien tu csjieci ahílente .suíVió comsiderables dÜacione.-^. 
no en la Junta general, que reciljió eiicargn de redactarlo cu Jit 
de Julio de 1851) y ío cumplii) en 27 de Diciembre dcl mismo 

(IJ Exposición lió 2 (U; Dicicnibre Je 1843 (írjt'Jífa), que proiinjo las Reales 

órdeiie.s de .3 de Abril y 22 de Oütnln’c de i8iG sobre arregló adminisirativo v 

clasilicacioii de los cstableeiinLcnío.s do beneficencia. Esto proyocú) compremle 

mnclia.s cosas que fueron aceptada.^ en la tey, y es análogo eí plan de ambos 
tral>ajos. 


(2) Cnnslttnciou de 23 de Mayo de IS-Íü. 

(3) Leyes de 8 de Enero do J843. 

(-4) Cireníada por el Ministro de la riotiornacinn á los geíes potilicosoii 27 de 
Jimio de 1849 y por el do Gracia y .íiisíicia á los prclado.s en 12 ifcl sieiiiente 
nies. En la Real orden ilc 97 de Junio do 1849 se tlan iiistriicciones para orga- 
nizar las nitovas juntas, y so manda que hasta lograr esto no cesen las aii- 
íigiias. 

(3) Real óixkui ile 7 de Agoslo de 1835. 


ÍJÜ 

año (1). sino en el iriiiisteno, y por cierto que muy á pesar de 
reiteradas escitaciones de la Junta (2). 


ir. 


20 rj I'- JUVíO DE l8t0 v iiedi.amknío de 1^ ihíí de 


El proyecto pi’esentado por el Gobierno al Coiig’reso en 15 de 
Enero de 1849, censura el espíritu descentralizatlor de la ley 
de 1822, y le atriljuye la minoración del caudal de la beneficen- 
cia; nota que no armoniza con las nuevas leyes de ayuntamien- 
tos y diputaciones provinciales; observa que. de esto provenían 
conflictos que habla necesidad de precaver, abusos que era pnv 
ciso destruir, y males que urg*ia remediar; explica cómo el Go- 
bierno, revServáiidose la inspección sobre los patronatos de carác- 
ter familiar, respeta los derechos privados, y deja la dirección y 
manejo de estos á las personas y familias que desig-naron los 
fundadores, siempre que el objeto de la fundación no se opusiera 
al órdsu luiblico, á la moral ó á las leyes; y defiende el carácter 
público de todas las demás instituciones benéficas, la clasifica- 
ción de los establecimientos por sus servicios, hr, dirección y ad- 
ministración unipersonales de los mismos, el consejo y auxilios 
de las asociacionesyde personas ilustradas y caritativas, las facul- 
tades de crear y suju’imir establecimientos, ag-reg-ar y seg'reg’ar 
MIS rentas por razones de piiblica utilidad, la enag-eiiacion del 
dominio útil de los bienes de beneficencia para simplificar su 
administración y aumentar sus productos, y la muerte de la men- 
dicidad por el aumento de los socorros. 

La Comisión del Senado, insistiendo por lo general en las 
consideraciones del Gobierno y del Congreso sobre la necesidad 
de la nueva ley, y sobre las ideas que en ella más habian de do- 
juinar, declaró írancamente que, en su entender, la existencia y 
prosperidad de los establecimientos de beneficencia, hijos del 
'Cristianismo, nacidos con lajgdesia, fundados en la caridad, y 
so.steuidos y desarrollados por el espíritu religioso, no podían 
descansar ni cimentarse sobre el principio de una absoluta seou- 
laiizacion, condeno la contribución de jwbres. los talleres nacio- 

{!) l'Drmaljan la Comisinii de la .íiiivta que redacté este trabajo, los señores 
Quinto, D. Pedro Gome» de la Serna y D. Pedro de la Uoz. 

(2) CoiiMiiiioaciojies de 12 de l'ebrero y ;i de JtiUn de iSüi) y de 17 de Octubre 
de (/Hi(íiía.í.) 


nales v uíonio'^* , * ■ 

„ - líiMfji.u", ucetíi.ü. tan .soto ñor n-......', . 

mente ueccsarlo el 'iiiviiíii rm i ^ ■ i > oef-g'iaciriii:.- 

claró resi.etuüáu cou ló"« 1 ? pro-supuctoa público.: ... ,i,._ 

cia de e.stas .lüetrin,i. creli' inn í “’y coi.seciieii- 

¡iimediuta de !o.=! estableeimiento» 

Gobie^o, la., ,116 una o^n “iTió 

clon Interior de la, ca,a, de caridad Ctó.’uon l™ 

la Beneficer,cia domlclliari.,. y coue^ó^otm., vari",T rr' ' ' 
ne.s de este g’énero ( 1 ' . ni nis ais¡ kjmc lo- 

Este dictámen prevnleció y fué ley. 

La le;y y el reglamento, reclac tado.s (!on el misino esníritn 

Iteneflcencia al Gobierno, auxiliiio de 
la., junti, general, provinciales y inunicipaíes (2) 

le, TeJe ‘“f '* «itoridades civi- 

pn aie>, caboii los patrono.? de los establecimientos, y .?e conce- 
den alg-una, plazas á !a libre elección de las antori líde? enc-1 
gadas de su nombramiento (3) . ' 

cnltad" df recdon v g 

.,t.to t- 'r q’ recm, dación y custodia de fondos 

sttiii ^ujetos (1 hx dación de íiaiií^as (6). 

_ _Lo.^ obi-spos, en desempeño de su ministerio pastoral, puedeo 

.üóceL : beneficencia di su.? leJpecfit 

hippnn i’ ^ í ^ ^ t.oaoc;miento de lo.s gobernadores ó del Go- 

V nn r fiue juzguen beueficio.sas á ios mismos. 

y no ttieren de sn propia competencia (7). 

■ 7 f> provinciales están encargudns de establecer, don- 

^ - Si t posi ) e, juntas de seiioras, que, en concepto de delegadas, 

Uiden de las casas de expósitos, de las de maternidad, de las de 

parvnlo.s y de cualquier otro establecimiento análogo á las C(m- 
di Clon es ile su sexo (8), o - 


Este dictamen llevii la fectia de 1 .» de Mayo de im. 

Arliciilos i.® y o.“ de la ley, y -29 üel rcíflameiiio. 

M I (Calos 6.“ á t).* de la ley, y .30 del regíaiiionto. 

^ <1*^1 reglamento. 

^ 1 ?^' ”, J*’ numero s.“ de la ley.-Heai decreto de 0 de .íiilio de 
«■njciuos 14 y 15. 

(0) Artículo 11, mnnern 8.^ de la ley. 
t7) .Articulo r 1. ai'imei'o 8.® do ]a ley. 

(8) Artículo fS de la ley. 


(0 

('-i) 

(3) 

(4) 

(5) 


Lus estaWecimíeLitos benéfico.^ .-e ciasiócaruu entonces en pii- 
blicos Y particulares, y ios primeros en generales, provinciales 
y municipales, y fueron determinailos sus caractére^ y cuno i 

cienes (1). . . 1 . 1 , 11 - 

Se determinaron también las obligaciuiies y derechos de lo^ 

mismos establecimientos (2). _ 

En esta ocasión se otorgó la gracia de litigar como pobres a 

los establecimientos de beneñcencia (3). 

Se les prohibió admitir pobres ó luemligos válidos (4). 

Se prohibieron las contratas de los objetos de inanuteuciou ó 

socorro (5) . 

Se exceptuó de todas estas prescripciones á ios patronatos 
pertenecientes al Patrimonio lieai (6), y á los establecimientos de 
beneñcencia no voluntarios, ya fueran disciplinarios, ya correc- 
cionales (7). 

Con esto y con las disposiciones reglamentarias dedicadas á 
regularizar la admiuistracíou de los bienes y fondos de bene- 
ficencia (8] y sus presupuestos y cuentas (9), á clasificarlos esta- 
blecimientos benéficos (10), y á organizar como juntas de patro- 
nos para la dirección inmediata de los mismos (11), se completó 
ei cuadro de tan importante legislación. 

Esta ley es en lo general respetuosa para la Beneficencia 
particular, ó cuando ménos representa una reacción contra las 
tendencias invasoras de la ley de 0 de Febrero de 1822. 

Aunque declaró públicos por regla general los estableci- 
mientos de beneficencia, reconoció la existencia de los jnirticu- 
lares, y determinó .sus condiciones, mandando, no obstante, que 
cuando estuvieren confiados á patronos que lo fueran por razón 


(1) Artículos l.", 2." y 3.* de Ja ley, y 1.° á 7.® deí reglamento.— Ueal decreto 
de 6 de Julio de 13o.X artículos i 2.” y 3.“ 

(2) Artículos «.“aSS del reglamento.— Ueal decreto de 6 de Julio de 1353, 
artículos 5.® y |s. 

(3) Articulo 17 de !u ley.— Real decreto de 8 de Julio ¡le 1833, articuló, ni- 

(4) Artículo 18 de la ley, 

(5) Ueal decrelo de 6 üíe Julio de 1853, articulo. 17. 

(8) Aflíctilo 19 de la ley. 

(7) Artículo 20 de la ley. 

(8) Arlurulos 30 á G1 del reglan] eiito.— Real decrelo de 6 de Julio de 1853. 
artículos 12 y 13, 

(9) Artículos 62 ¿87 del reglamento.- Uea) decreto de 6 de Julio de 1853. 

articulo 20. 

(tO) Real decreto de C de .lidio de tS53, artículos 1.", 2.", .3.® y 2i- 
(11) Real decreto de (5 de Julio de 1853, arliciilos 9 10 \ 1 1 



de oficio, y esto quecla.^e suprimido, el estublecimientn «o n ■ 
por la ley común (I ). ^-t-ioieumiento se rigiora 

Bm intervención á los patronos en las juntas general uro 

RpsnPt) seg-un dejo dicho (2). ’ ^ 

Ei’&pet.o los dercelios de patronazgo, anuqiie autorizó con 

deheauas formaUdades la .suspensión, destitución t .snstitucinn 

de lo? patronos (3). tnuLion 


ProfectonÍto V '“"f ^ inspección y Tisito del 
o "entaramí;:iL (4) ^ -™linion de 


Clasificó los bienes de beneficencia, determinó .sus coudirio 
nes y caractéres, é impidió su distracción (5). 

Peimitiü, en fin, con prudente,^ garantías, la creación y su- 
presión dü establecí mi en to.s, y la agregación y segregación de 
sus rentas (6). 

m. 


roECÜCION*. 


Como se habré observado por Jas citas íegale.s, el líeaí decre- 
to de 6 de Julio ele 1853 completó la obra de la ley y del ref^-la- 
menío vigentes, 

Bisposiciones posteriores, pero inmediatas, activaron el esta- 
blecimiento del nuevo si.stema, dando á los gobernadores dt* 
provincia reglas convenientes para cumplir su cargo y estimu- 
lar sii celo (7), y mandándoles visitar los establecimientos de 
beneficencia (8). 

(1) Ai’iíciilo I.** de la ley. 

(2) Articules 6. 7 V 8 de la ley. 

* i? 

p} Aitículú 11 de la íey, y 31, 32 y 33 dcl rcglamenln.— Real decrelo de 6 de 

Julio de ÍS53, artículo 4.0. 

(4) -Articulo II de Ja ley. 

(o) Articulo 14 de la ley, y 4G á 49 del reglamento, 

C6) Artículos 1.5 y ic de la ley, y 34 del reglarncnlo.— Uoal decrelo de 6 do 
Jiiiio de 1853, artículos 6.*, 7.", 8." y Í9. 

(7) Real órdeii de 28 de Mayo de 1S5.3. 

(8) Real órdeu de 7 de Julio de 1853. 


CAPÍTULO XIII. 


MADRID. 


DON LUIS SAOASTI Y LA COSflSlOV I.Nai'BCTOHA DE MEMOni.AS. 

La provincia de Madrid, á imitación de las de Andalucía, tu- 
vo tamljien para el servicio de beneficencia particular una or- 
ganización especial, digna de mención. 

El gobernador D. Luís Sagasti jíromovio este arreglo. Difo 
al Gobierno que, desde que se habla encargado del mando de la 
])ioviiicia, el IN eg’ociado de memorias había fijado preferentemen- 
te su atención, por su importancia y por Jos rumores poco favo- 
rables con que la tama j)Liblica lo juzgaba. Bajo esta preocupa- 
ción había dado encargo (1) al Secretario y al Oficial primero de 
aquel Gobierno (2), para quede propusieran medios convenientes 
á disipar tales rumores, y desarrollar las rentas de la bencí cen- 
cía con alivio de las cargas públicas. 

Aumentada la Comisión, á instancias de la misma, con el Se- 
cretario de la Junta general (3), formó y sometida la aprobación 
de aquella autoridad el i'egdamenío que creyó más apropiado 
para este servicio . 

El Gobernador lo planteó creyéndose con facultades bastan- 
tes, y cuando juzg*ó probados su.s buenos efectos, lo sometió k la 
aprobación del Gobierno. Al mismo tiempo propuso que se expi- 
dieran las órdenes convenientes para que los auxiliares dedica- 
dos a este servicio (4) fueran considerados como en activo para 
regular su sueldo y clasificación pasiva (5). 


(1) 13 de Setiembre de I8SL— (hiÉíiíío.) 

(2) Sres. D. José María de la Llana y D. Luis Andrés, 

(3) Sr. D. José fiarcía Jove. 

(4) Sres. D. Juan Francisco Díaz, secretario sin voto, D. José Araf, D. Antonio 
ítavago, t), Ramón Laílta y D. Ramón Glncharro. Después fué nombrado D, Fran- 
CÍ.SCO Daiimout y CaIonge.-(«earíiríi<!« de 10 de Mayn de mo.-lnédiia.) 

(o) Gonninicacion de 26 de Octubre de Í8U.—OiiédUa.) 
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Las principales bases del proyecto eran: supresión de los co- 
misionados iuvestig'adüres que existiau de tiempo atras, reduc- 
ción al 4 por 100 del 10 que por su trabajo les estaba asígmado, 
creación de una Comisión gratuita destinada á este solo objeto, 
y nombramiento por la misma de sus respectivos auxiliares. 

Para componer la Comisión fueron nombrados 1),. Pedro Go^-- 
mez de la Serna con el carácter de vice-presidente (1), un vocal 
de la Junta provincial de beneficencia, los secretarios do las. 
¡untas g’eneral y provincial, y D. fiuis Aiidiés como hecietaiiO' 
con voto: todos sin sueldo ni graúflcacíon. Be la dispensó dei 
manejo de fondos. La fué encomendado instruir los expedientes 
breve, clara y sencillamente, oir por escrito á los interesados, y 
acordar con arreglo á las leyes la aplicación de íundacioiies cu— 
tlucadas ó insuficientes. 

El Gobernador habla de cumplid los acuerdos, é ingresar en 
la Deposiíaria de beneficencia prtjvinciai las cantidades investi- 
gadas, con separación de las de otro origen, para darles p>or la 
Junta g-eneral ó por la provincial el destino correspondiente. 

De estas cantidades solo se derivaría el 4 por 100 (2), de que 
debía llevarse cuenta especia], para costear los gmstos de escri- 
torio, correo y auxiliares de la Comisión. 

El Secretario firmaba las diligencias y comunicaciones de- 
trámite, toda la Junta firmaba las definitivas, y el Gobernador 
cumpümentaba. 

La Junta celebraba dos sesiones semanales, 

Todo fué aprobado de Real orden (3). 

Andando el tiempo, á mstaiicias de la Comisión y del Gober- 
nador se acordó que aquella percibiera sobre los valores y bie- 
ne.s que por resultado de sus trabajos se aplicaran á los estable- 
cimientos benéficos de la provincia, en esta forma: 

El 4 por 100 sobre las cantidades en metálico del valor de las 
fincas según tasación, y sobre el capital de los censos, y 

El 10 por 100 en efectivo sobre el capital efectivo de los valo- 
res en papel coa ó sin interé-s, al precio de cotización en la Bolsa 
el dia en que se diera conociiuiento de la aplicación á la Junta 
de que dependiese el establecimiento agraciado (4). 

U) Desempeñó después este cargo D. José García Jovo. 

(5) Este 4 por 100 era [loiiiinal ó efectivo, segim que de una ó de otra dase 
deyaioiüs se tratara. — Real órden de 17 do Diciembre de 1838. con motivo de 
la investigación de la Memoria de Doña María Medel.-{/íí<d»íii.) 

(3) Real órden de 13 de Diciembre de 1834.— (/u^díía.) 

(4) Real órdai de á de febrero de 1839.— (/fió/í/a.) 


I ( t:-j 

La Comisión del elidió esta medida recordando que existiau 
vallas juntas u oficinas do patronatos en diversos puntos del 
Reino, cuyos gaato.s se cubriaii también con un tauto por cieiiti, 
sobre el producto anual de las mismas fundaciones, y que cuan- 
do aquel ingreso no era suficiente, el (Tobierno cubría el déficit 
yutí resultabfi. Bill ernbarg’o, a([iielias juntas eran puramente 
administradoras, y la presente, respetando la administración de 
las Iundacioiies. estaba encargada de pítoinover laapUcacion de 
las caducadas ó insuficientes , sin poder percibir su e.scaso pre- 
mio hasta que las aplicaciones .se consumaban. De otra parte, 
los expedientes que tenia que in.strnir eran lentos por demás, v 
ias variantes que en el entretanto sufrieran la legislación del 
ramo y hasta la organización administrativa de la Nación, lia- 
bian agravado las dilaciones. Por último, las depreciaciones su- 
fridas por el papel de la Deuda disminuian correhitivamente los 
ingrcso.s de la Comisión. Y con todo pretendia probar que si no 
se le Imbieran aianeiiíado los pi'emios, no hubiese podido sub- 

si.st¡r(l). 

A esta Comisión no fueron aplicables las dispo.siciones sobre 
iiivestig-acioii de bienes mo.Sireuco.s (2) ni las referentes áJos de- 
clarados en estado de venta por lasleye-s de desamortización (3). 
Ella no pudo, por tanto, optar al premio que la.s mismas leyes con- 
ceden á los investigadores y denuiiciaflores. Este premio .=ío1o 
podía pertenecer' á las personas nombradas por el Ministerio de 
Hacienda para hacer las investigacioue.s y denuncias, y á los que 
las liicieran con carácter particular ó jirlvado. La Comisión no 

(1) Cornil niracitm de 20 de Enero de 

ba acompariaba im estado demostrativo, cuyo resiiiiien es como signe: 

Recaudado jw la Comisión desde su creación hasta 31 íiti DicieMltre de 1838. 

4 por too sobre .3.[)3-4.2r>fi reales aplicados á la BetiHliceucia 
eii meiálico. cctiso.s, l¡iica.s y papel did Estado con tulerds. 121.370 . 

Sobre C18..40O reales de Deuda ainortizahle tle [trímera clase / 

^ al pnaiio de cotización, (|iii’ era el 8 por lOO 1,07.8 , 124,3.31 

Sobre 8I9.3S0 reates do Demla de segmitla clase, á su cnti- ' \ 

zaedoo do 3 lint- 100 ' 083 • 

Satisfecho por la Comisión en iffual per iodo. 

f’or [jcríoiial 107.747 v 

í’or íia.slos do escri torio 10.700 / ,,,, . 

I’or malcría! é imprevistos 3..374 ^ *- '"■*** 

i’or saca de dociimontns 8..323 

Déficit 8.Ü13 

(2) í.ey de Iti de Mayo de 1833. 

(3) Leyes de i.® do .Mayo de 1833 y II de .lidio de 18.30, tnstriicciunes de 31 
de Mayo de , 1833. 2 de Knero y 11 de inlio de 18.30, y tloales úrdenes de 10 de 
.Inlirt de i8:ili. 
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tenia carácrer iuvestig-ador, y estaba obliyadií á íavorecei- las in- 
vestigaciones por razón de oficio. Esto no ofistaiite, si algan in- 
dividuo de su seno, con absoluta independencia de este cargo y 
con entera abstracción de los datos que obrasen en su oficina, hu- 
biei’a iuvestig’ado ó denunciado y justificado en forma la deten- 
tación li ocultación de bienes que correspondieran al Estado, 
se le hubiera concedido el premio correspon diente (1). 

En cambio se declaró de abono, como continuación de serví- 
cios, el tiempo que se sirvieran ios carg'os de vocal y secreta- 
rio de la Comisión (2). 

En vista de los importantes trabajos que con celosa inicia- 
tiva y cuantio.sos provechos para la beneficencia venia prestan- 
do la Comisión, esclareciendo y regularizando los derechos de 
ios establecimientos y aumeiitaniio su patrimonio, se significó ci 
lieal aprecio á los individuos de la misma que coa espontaneidad 
y gratuitamente se hablan distinguido en tan laudables resul- 
tados, concediendo el ing'reso en ia Orden civil de beneficencia, 
con cruz de primera ciase, á los que reunieran ocho años conse- 
cutivos de servicios en dicha Comisión, y dislriitaran la catego- 
i'ia de gefesde administración civil ó eeonoinica, si no hubieran 
recibido otra gracia por el mismo servicio (11), 

8in duda estos acuerdos se tornaron con presencia de un es- 
tado demostrativo — que tengo á la vista — de las memorias agre- 
gadas k los establecimientos de beueíiceocia en consecuencia 
lelos trabajos ejecutados por la Comisión inspectora del ramo. Eu 
e] figuran veinte y cinco fundaciones, i'epresentando un capital 
en metálico, fincas, censos y papel con y sin interés, de ocho 

millones ciento cincuenta y uueve mil do-scieutos setenta y dos 
reales (4). 

(1) Real órilí-’ii de IG de ,I ulio de mi .—‘hiédüa.j 
Real órdüü de 3 de Febrero de 1859.— 

(3) Real órdeiide 3 de Abril de -ISfw.-ÍJncdífa,} 

En sa virtud se expidieron los corres pondientes diplomas ;i los Sres. D. José 

Oarefa .1 ove, D. .luán Valero y Soto, ]}. Francisco Dumont y Caloiige, 1). Luis de 

Audrés y J). .luán Francisco Di az. Posteriormente .se e.Kpídid dipioma por igrial 
concepto y razón á favor de i), Francisco Agiisíin Alendez de Vigo. 

^ (ít) El estado lleva la feclia de 2 de Abril de 1865. Das memorias (pie eu el 
hgiirau son las .siguientes: Duquesa viuda de Arcos, Aíarquesade Aytona, Doctor 
Cornejo, Redención de cautivos, Agusíin Dávila, hospital de San Lorenzo, Ana 
Maiia Josefa de Cárdejias, Francisco Rapado, Pedro Hernández Sanios, Isabel del 
alie, Alaria Alcdel, Pascuala Rravo, lúes de Herrera, Juan Gómez Arratia. Cata- 
lina Iteinoso, Eugeniode A vaíos, Claudio Cos, Francisca Ürdoñez, .Insto AValter. 
Alonso y Juana del Monte, Francisco García Asaiijo, Alavquesa de Maucera. .Inau 
l’urdo Areuillaí.-, Beatriz de Vciasco y Feliciana Recio 
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D, .losé Moreno Benitez. gobernnuor .le ?4adrid,alega[KÍo in- 
mrmeí; pnva.lois sobre cl estuao en que se encoutraba eJ ramo de 
patrón ato.s memorias y obras pías de la provincia de su mando v 
s.jljre Io.s abusos que se liabian cometido y cometían en el mismo 
é juvocando los caractéres de protector y de patrono ó compatro- 
no de que so creía investido por las dispo.^icioues virreutes, dis- 
pu.so (1) abocar á su autoridad el conocimiento y despacho de 
e.>te iNegociado, suprimió la Comisión inspectora, creó una Sec- 
ción especial de patronatos, Tnemüria.s y obras pías, que exanii - 
nando con detenimiento este importante ramo, propinsiera todo lo 
que creyese conveniente para darle el desarroilo é impulso nece- 
sarios. cortando todos los abusos, corrigiendo todos los errores, y 
aplicando a los pobres y establecimiento.s públicos de beneficen- 
cia el auxilio que les con.sig'uaron los piado.sos fundadores. 

Invocando la complicación y extensión de este cometido, la 
falta de cantidad en el pre.supuesto del Gobierno civil, y lo aco.s- 
tumbiadü en esta materia, concedió al Gefe de la Sección un 10 
¡lor 100 sobre todos los valores en metálico que por virtiul de 
Sus trabajos, exámen é investigación, entraran eu la Sección para 
aplicarse á limosnas, dotes ii otras prebendas que no hubieran 
sid.j (listribuidas ó se encontrasen detenidas por negdigencia. 
abandono o suspensión de ]o.s patronos ó administradores, sobro 
todos los valores que aci'editara separados de la verdadera apli- 
cación que les señaló el fundador, y .sobre el imjiorte total ríe los 
e.xpediente.s de visita y reorganización délas fundacioue.s. Y pre- 
vino que de este 10 por IdO el Gefe costeara los auxiliare.s y es- 
cribientes necesarios y todos los gastos de escritorio, llevando 
cuenta de los demás, para cuyo pag'o se le proporcionarían los 
fondos necesario.^. 

A projiuesta del Gefe de la Sección se declararon en estado de 
visita tudas las memorias que se conocían ú la sazón, y las que 
fueran descubriéndose, se mandó proceder á la reorganización 
del Archivo, y se autorizó el e.stablecÍtnieuto de la.s oficina.? en 
su casa, sin abono por este concepto (2). 


(1) Orden de 30 de Ala yo de m9.~(}nédila.] 
C^) Decreto de 2t de Junio de 1805).— (Díedíío.) 
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Por iil timo el Gobernador deleg'ó sus facultades como patrono 
ó compatrono en dicho Gefe, para que le represeutara en todas 
las memorias en que de derecho le corresponúia aquella facul- 
tad (1). 

Hasta el 24 de Agosto de 1871 no se aplicó en la provincia de 
Madrid el decreto de 1." de Diciembre de 18d9. Se hahia manda- 
do lo mismo, aunque en vano, por orden de la Regencia de 14 
fie Octubre de 1870. Pero en aquella fecha se declaró suprimida 
la Sección de memorias y obras pías, y se dispuso que, ínterin 
se nombraba Administrador provincial en reemplazo de la Sec- 
ción. el Inspector general del ramo se encargara de la Adminis- 
tración vacante de las funciones de investigación y recauda- 
ción que !e eran anexas, y de su archivo y valores (2). 

(1) Orden de 20 de fu! ¡o de 1800. — (Inédita.) 

(2) Hcal üi’den de 24 Agosto de I87t.— (J«ccít(o.) 


CAPÍTULO XIV. 


PRELIMINARES DEL DERECHO VIGENTE. 


1. Gravedad del mal y necesidad de la retbrraa.-it. El Poder Ejecutivo; orden 
é Instrucción de 10 do Junio y decreto de 0 de .lidio de 1869.-La Regencia: 
decreto de 1.* de Riciemhre dcI mismo ano, liistnieciones de 7 de Enero, y 
tírdenes de 23 de Marzo y 13 de Setiembre de 1870.— lii. Iteneíiceiicia. pública. 


L OcuiTiaii entonces graves males, dignos de urgente y efi- 
caz remedio. La inmoralidad más grosera se habia infiltrado en 
tan interesante servicio, y merced aca.so á la índole compleja y 
varia de las fundaciones, á las perturbaciones de esta Nación 
digna demás ventura, á la falta de una legislación ordenada, á 
la inconveniencia de varias reformas (1), á la indolencia de al- 
gunos, y á Ja peVversion de muchos, los legados de la caridad, 
patrimonio del pobre y del enfermo, eran presa de la más sórdi- 
da avaricia, y los caudales y los archivos de la beneficencia par- 
ticular habían sido impunemente robados . 

La opinión pública pedia sin ce-sar remedio. 

De oti’a parte era necesario fomentar los gérmenes de caridad, 
dando elocuentes ejemplos de respeto á la propiedad generosa- 
mente legaba para el bien. Kra indispensable definir y deslindar 
las atribuciones de la Administración y del Poder Judicial, tan 
dadas á confiietos que amenguaban mucho la importancia y la 
eficacia de aquellas ricas dotaciones. Convenia precisar bien el 
respectivo alcance de ia desamortización y de ladesvinculacioii. 
Ui’gía determinar, dentro de las leyes políticas y con referencia 
á esta materia, el círculo de acción Jel individuo, de la asocia- 
ción y del Poder público, y todo ello debiera hacerse en el tiem- 
po y forma compatibles con lo accidentado é intranquilo de nues- 
tros dias. 

Esto explica que se reputara difícil, cuando no imposible, la 


(1) Cnlofaró pfilrc es-lfií* y nn prfniPi' k’ivriiriO ila? íp) r.ií dt* (ir'saniorfizaciua 
de i[ue rué uciipai'ó oii d lugar (íuuvcuieu'e. 
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discusión y a]ti’Ol)iiclon tranquilas de un proyecto de ley. siquic'- 
ra la gravedad del mal demandara tan importante remedio. 

Y e.sío justifica el recurso empleado de redactar 3'“ proniulg-ar 
las últimas reformas como iustrucciones ó decretos. 

II. A remediar e.stos males tendieron la orden é instrucción 
del Poder líjecutivo de 10 de .lunio de 1869 (1). que en mal hora 
suprimieron en las provincias de Andalucía el protectorado de 
los g-obernadores é inaug'uraron el sistema de las incautaciones, 
])ero que, con mejor criterio, crearon la Sección central de patro*- 
natos, 3* sustitn3''eroii las inspecciones y secciones especiales con 
delegados del ramo; el decreto del Poder lüjeentivo de 9 de Julio 
del mismo año, que, contra todo derecho, tanto qne no pu- 
do ¡a’evalecer, mandó que la Dirección g’eneral de beneficencia 
se hiciera cargo de cuantos valores pertenecientes á la particu- 
lar existían liquidados o por liquidar en las Direcciones genera- 
les de la Deuda y del Tesoro público, exigió de los representan- 
tes legítimos de las fundaciones particulares que reclamaran y 
percibieran dichos valore.s de la citada Dirección general de be- 
neficencia, encargó á los gobernadores de provincia la forma- 
ción déla estadística del ramo, determinó las funciones de la 
Sección especial de patronatos y procuró facilitar la desamortiza- 
ción (2); el decreto de la líegencia de 1." de Diciembre del citado 
ano, que incorporó á la Secretaría del Ministerio de la Goberna- 
ción la Sección especial de patronatos, suprimiólas Delegaciones 
de Andalucía, creó y extendió los administradores provinciales, y 
generalizó 3* aplicó al Tesoro público e.l 2 por 100 .sobre las rentas 
de beneficencia particular; las instrucciones generales para los 
administradores citados, aprobadas por orden de la Dirección ge- 
neral de 7 de Enero de 1870 (3); 3’' las órdenes de la itegeiicia de 
23 de Marzo y 15 de Setiembre del misino año (4), que declararon 
incompatibles los carg’os de protector 3’’ de patrono que los gober- 
nadores de provincia vmnian asumiendo inconvenientemente, 
recomendaron ios cxjtedieiitesde .suspen.sion 3- destitución de pa- 
tronos, el respeto á la competencia de los tribunales en las ciie.s- 
tiones de derecho privado, y la completa organización de las ad- 
ministrácioues provinciales. 


( 1 ) Primera etl i ci 011 , p;i;rinaXr,n. 

(2) Aiinque pronto, como expondré cu sn lugar, el Ministro de la Ooberna- 
cioti ailojó cu la observancia de esto decreto, to contii’nió por órdenes de la He-" 
gencia de 12 y 23 de Agosto de 1860, contra las pretensiones de la hipiitacion 
provincial de Oviedo y del Cabildo catedral de Sevilla.— (Uiédíía.) 

(3} Primera edición, páginas l.Il y LUI. 

(4) Primera edición, páginas LVI y LVII. 
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Por tan brevísima enumeración at comprende qne esta- 
reformas, siquiera fuesen inspirmhis por miras hiudabilísimas 
1)0 acusan, salvo las dos últinuis, gran re.siieto á lo.s dereoho.s 
pri vadeas ni a la competencia de los tribunales y de los deinii.s 
Ministerios. No es, pue.s, de extrañar ipie los patronos y udmi- 
iiistradore.s particulares, el Consejo de Estado y el 3Iin¡sterÍo de 
Hacienda resistieran la nueva actitud dcirrotectorado. Fruto de 
esta lucha entre un nobilísimo deseo, siquiera fuese mal expre- 
sado, 3' lina resisten cía acaso en malos propósitos interesada, fm'> 
la legislación po.sterÍor, generaimeníe aplandida y sín duda en. 
buenas ba.^es asentada.-' Por e.sío elogio aquel espíritu de refor- 
ma que al fiu y cabo tantas ventajas lia pro poreio natío ála Pene- 
ficencia. 

lodo esto, corno .se vé, solo afectaba á la Beneficencia pai- 
ticular. 

IIÍ. En la Beneficencia pública las reformas fueron más tras- 
cendentales acaso, pero tan poco meditada.?. Se suprimieron las 
juntas genera], provinciales y miinicipale.s del- ramo, prescin- 
diendo de las inteligencias, aptitudes y aficiones especiales que 
reunían. Se encomendaron la.s funciones de e.stos cuerpos á la 
Dirección general, á las diputaciones provinciales 3- á los avuin- 
tamientos, entidades de ordinario políticas, agobiadas por otros 
.servicios no tan sagrados, pero más exigentes en momentos 
dados, y en ma3-’'or peligTO de distraer ed caudal de la benefi- 
cencia por estas mismas exigencias, difíciles de ladear. Y exa- 
gerando las doctrinas desceñir al izad oras, se excusaron de toda 
inspección y vigilancia superiores caudales tan inmensos y ser- 
vicios tan delicados como los de beneficencia provincial y mu- 
nicipal (1). 


(G llécretos del Gobierao provisional de 4 de Noviembre y 17 de Dtciemtne 
de 1868.— Leyes de 21dc Octubre de 1868 y de 20 de Agosto de 1870. 


CAPÍTULO XV. 


LA COMISION MIXTA Y LOS INSPECTORES PROVINCIALES 

I. 

LA «OMISIOK MIXTA. 


Acusauflo decidido propósito de entrar por mejores vías, se 
dictó una disposición que en días ménos agitados hubiera produ- 
cido resultados felices. 

No podían desconocerse las grandes ventajas que al Tesoro .y 
á la Beneficencia resultarian de que, de una vez j^ara siempre v 
en términos concretos y claros, se acordaran los medios más 
apropiados para cumplimentar armónicamente las disposiciones 
dictadas por los Ministerios déla Gobernación y de Hacienda, 
con objeto de investigar y desamortizar en grande escala lo.': 
bienes de todas las fundaciones benéficas de origen privado, y 
asegurar, antes y después de la desamortización, el cumpli- 
ni lento de las cargas de carácter civil á que están obligadas. 
Considerando la importancia del asunto, la ui’g*encia con que 
demandaba solución, la índole compleja de las cuestiones que 
encarna, y la conveniencia práctica que resultaría de que todas 
se trataran, al par que con arreglo á los principios de la ciencia 
yá los preceptos de la ley, en peidecto acuerdo de los dos Mi- 
nisterios que las tienen confiadas, se tomó la resolución á que 
aludo. 

El Ministerio de la Gobernación significó al de Hacienda la 
procedencia del nombramiento de una Comisión mixta que, con 
vista de los exfiedleutes respectivos, estudiase y projjusiera so- 
luciones conformes para las cuestiones apuntadas. La Comisión 
había de componerse de emiíleados de ambos Ministerios, carac- 
terizados por sus especiales conocimientos en el ramo que se 
confiaba á su estudio. El Ministerio de la Gobernación designó 
los empleados de su dependencia á quienes eonfiaiia este en- 
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caro’o (1). íiacieiula hizo á .‘‘U vez lo mismo (2). Pero hi instabl- 
lidad de los tiempos, que tanto afecta por desg-racia á la Admi- 
nistración pública, no permiLió ni aun que la Comisión se cons- 
tituyese. 

II: 


LOS INSPECTOlíES PROVlN’CIALlíS. 


I. rieal decreto de 22 de Enero de 1872,— lí, I.os Tnspecloves. 8ii carácter y con- 
diciones. Sns premios. ?iis facultades de inspección, de inYestigacion, de li- 
fjnidacion y de recaudación.— II 1. Los Inspectoiss como administrado} e& pai- 
tlcuíares.— IV. Su merecida supresión. 


í. No pasó, sin embarg'O, el tiempo en vano. Be conoce qne 
estas tareas preocupaban miicbo en el Ministerio de la Goberna- 
ción, cuando, á pesar de la inefícacia de la Comisión citada, y 
acaso precisamente por ello, se dictaron, con acuerdo del Con- 
sejo de Ministros, el Pi.eal decreto y la Instrucción de 22 de Ene- 
ro de 1872, precursores de la leg-islacion vig-ents. 

Este Real decreto, reconociendo ias ventajas de las últimas 
anteriores disposiciones, declaraba solemnemente que la obra 
distaba aun bastante de su término. «Interesa — decia — mejorar 
las anteriores reformas con la.s provechosas lecciones de la e.N.pe- 
riencia. Conviene dar una definición práctica de la Beneficencia 
particular, deslindar el protectorado y el patronazgo, enumerar 
con precisión las facultades que íes son propias, determinar 
quiénes e.stán llamados á su ejercicio, denominar con más pro- 
piedad á los funcionarios creados por decreto de S. A. de 1.” de 
Diciembre de 1869, darles una instrucción para el ejercicio de 
sus funciones, y estimular su celo con mayores, premios. Con- 
viene, sobre tocio, precisar bien lo que significa y lo que vale el 
supremo Protectorado que todos los gobiernos, cualquiera que 
haya sido su forma, ejercieron en amparo y defensa de las co- 


tí) BlísI órden de 22 de Abril de 1871,— (Prijiiíra edición, f¡áf¡ina 160.) 

Lo.s empicados riombradf).s por nobeniacioi) liieron D. Mariano Castillo , oíi- 
cial primero Gefedcl Negociado de patronatos, y el autor de este Tiut.ado, qiiicti' 
desempeñaba entonces el cargo de Gcfe del ramo de Derecho cii el mismo Ne- 
gociado. 

(2) Real órden de 20 de Mayo de 187l.~(/nídíVíi.) 

Los empicados nombrados por Hacienda fueron D. Trian Morales Serrano' 

inspector de Hacienda, y ü. Fortiiiíato Cañas. Gefedcl Negociado del ramo en 
ilicho JItnislerio. 
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le.Hvi.b.<leí iucU-lei-ui¡,i„Ja, estas uuhí.,,-; , 

siquier» lueran particulares d ovina,, ená,.„.,- , ’ 

inei, de ias misuias, y que hoy C L’., 11 , i -’ i " ^ '■""'- 

los poderes púhlicos es un-i de I-,' r ' ■' “ 'h; 
iiiiiiistiacioii. Y plr liltoo 1 ue ‘l® '« -'d- 

das cuestiones respetando la ley, aproyechaiKlo la L „ » “ ' 
cía, apuntando lo conveniente para lacilitar la nplidcion a m '' 
nica de las leyes desTiuculadoriis y rtesainortir-i, nvie f 
do los conflictos entre la Admini^traciou y eriírte^adií','?’': 
iipltcaiido un criterio liberal que, siu abandonar lo que solo fl 
I-oder publico puede defender, no ponga mano en los InterL 
par iculares, y establezca las convenientes garantías de ae rto 
para reso ver as dudas y cue,stio„es que no puedan conpiri 4 » 
Secundando estas doctrinas, el Heal decreto ilefiiiif, y da.: íi 
CA as instituciones de beneflceucia particular, determinó el Pil 
ketorado poi las faculhidp.s que implica y las aiitomlade.s que 
o ejercen, euumeru las fiiculta,des jirivativas del Ministro de la 
gobernación, de la Dirección general de beneficencia, sanidad 
y ebtablecimienío.s penales y de los gobernadores de provincia 
y sustituyó los admtnistmdore.s provinciales de patronatos por 
O.S inspectores provinciHies de beneficencia particular. Y !a Ins- 
trucción, como dictada para regular las funcione.^ de los insnec- 
tore.s provinciales, les dio reglas generales al efr=‘cto. ios consi- 
f.ero en sus vanos conceptos de inspectores propiamente diclio.s. 
investigadores, liquidadores yrecaudadores del ramo v les señaló 
los premios quedevengarian en el ejercicio de sus varia.s funciones. 

^ Con el proposito fie cubrir todas las inspecciones, y mefor v 
mas pronto coiLseguir los beneficios que de ellas se esperabaií 
se mandó que los gobernadores propusieran ai Ministerio de la 
Gobernación, en el término de tercero dia, siempre que ocurrie- 
se una vacante, la correspondiente terna, compuesta de la.s per- 
sonas que parecieran más adecuadas para el desempeño de aqne- 
los cargo.s por sii inteligencia, celo y moralidad, y, á ser m-sí- 
^ 6^ poi MI probada afición á este servicio (1), 

Pero ante la consideración de los graves perinícios que al Te- 
-soro ocasionaria el dar demasiado ensanche á*la irangiiicia ofi^ 
cml de que ya di.sf rutaban algunas aiUoridade.s y corpo.’-aciones 

o cíales, se denegó la que habia-sol ¡citado el Inspector de beiie- 
ti cencía particular de Búrg'o.s (2). 


:u 

. 2 ) 


Orden deí Gobierno de la iRepólilica de 30 de .Mayo de 187.3. 

Real orden de 30 de Setiembre de l87~2-~( Primera edición, páffina 19.) 
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II Los inspectores provinciales tuvieron ia doble inisiuu de 
ilustrar y auxiliar el ejercicio clel protectorado, y de cumplir las 

funciones económicas del (1). 

Se Cüiniuiicabím con la Dirección gen etal (,^i. ^ . 

Podían consultar con los abogatlüs del ramo [3p 
para entablar recursos y acciuiies judiciales necesitaban La- 
ber apurado los gubernativos y autorización expresa de U Di- 

recciou (4). - i- i i - ,m 

Tenían (lue prestar previa fianza (oj, custoauii el ai cluvo tb;. 
y costear los gastos de personal y de material de sus oficinas (p,. 

Prescindiendo de la cuestión de compatibilidad, y atendiendo 
tan -ülo ó las conveniencias del servicio público, se recomendó 
tme no se reunieran en un mismo iiulivíduo los cargos ile oficial 
de gobierno de provincia y de inspector provincial , por la dih- 
ciiitad de ser debidamente atendidos, y por la confusión ue 

funciones rpie en otro caso resultarla \S)- 

Pero se les autorizó para nombrar quienes les sustituyeran 
er. ausendasy enfermedades, por su cuenta y riesgo, y con uvíM) 

previo á la Dirección general (9). 

¿íe les concedió el premio del 5 por 100 délos ingresos anua- 
les lie la." adniinistraciones á su cargo; el 2 por 100 de los que se 
declararan defiuitivos en aquellas cuyos presupuestos ó cuentas 
informaran , pero sin poder gravar por este concepto en más de 
quinientas pesetas á una sola fu udaciou: los premios señalados 
por la legislación vigente en las iirvestigacíuues que realizasen, 
y la combion que el Gobernador de ia ])rovÍncÍa respectiva le.^ 
lijara, dentro do las leyes, al investirles del carácter de comi- 
sionados ejecutores (10), 

Cuaudü los fundadores hubiesen concedido á ia adminidra- 
ciuu de los bienes 6 al exámeii de los presupuestos y cuentas 

(l) iiistrnccion lic 23 de Eulm'O de IS72. articulo l.- 
(3) Articulo 3.“ 

(3) Articulo 3.“ 

(i) Artículo 4.® 

(5j Articulo b." 

(G) Artículo G.“ 
ij) Articulo 7.° 

(8) Orden luinisterial rio 5 «le .fuuio de W73, contestariilo á corisiiUa tcle^ru' 

(icii del ijuljeriiadur dü AluaceLe. — (Imdila.j 
^9) Ordenes de la Dirección general de beiicíiceneia, smiidad y esíatdeci- 
uiieiAÍüs jieiiales, de 14 de üclubi'c de 1873 y 3U de Euoru di. 1873, á cOiisuUii i c 

Inspector dn Badajoz.— (/nctljífl.) 

(10) Inslrnccioii de 33 de Enero de 1873, iirliculo 31.- Ordmulel Ooliiiu no 
Ja 'Uepúldica de 30 de Mayo de 1873.— (tiicdttei.' 
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friil lo .li.pue«to i„, 



t.tnr “'"rectores ci.-rcitando ol rtereclio que se les 

otoig-ü después, de peilir anteoedeutes, cuenta., partieularet ron 

Tiolpan) rccusm-a d ''‘''““>'^*0* que reputaran necesa- 

1 * y jt-rií- ae a contar iRíi*' 

mckisive, ]o.8 examinaran, colírarian el 1 por 100 anmil de lo< 
.ingresos respectivos á estos cinco año.s {2). 

Estos premios .fueron decíarado.^ compatibles con cualcmie- 
-otro sueldo, comisión ó emolumento de fondos generales, proJi.t 
cíales o miuiicipales (3): y basta se abrió la puerta para premiar 

■ con recompeu.saA especíales ti’abajos poco coraimes v servicios 

exíraor{limvriü.s de los inspectores (4). 

Todas las diligejicias que practicaban ])or consecuencia di. 
unainvestígacion, les eran abonadas mediante cuenta iustifkada 
y con !n reconipen,, del 1 por 100 n carg-o del prendo 
do di iDvetittgador: y las que ejecutaran para cumplir comi- 
siones de Protectorado, tale.s como las relacionadas con las sus- 
pensiones de patronatos ó administradores, les eran indemniza- 
ilas con el abono de gastos mediante cuenta, y con la recompeu- 
- sa de quince pesetas diarias durante el tiempo de la comisión. 

con cargo a los fondos de la fundación que la hubiese moti- 
va do (5), 

Pero los inspectores notenian derecho á percibir dietas cuan- 
do por órden superioi- gira.«eu visitas e.xtraordinarias á los (>;- 
tablecimieatos de carácter particular (6). 

Los in^pectores provinciales, en el concepto extricto que ]*':> 
dió nombre, debían ai'erignar si los que ejercían el patronazgo 
y ia administración de las fundaciones íeuian justo título para 
ello, si iiabian presentado los documentos de fnndacion. si fur- 
inabau los pre,«ujuie.stos aniiale.s de los esiabiecimieiiíus per- 
maiientes do» meses antes de su ejercicio, si reudiau cuenta..^ 
anuales en el primer mes del añu ecauórnico sigiiienie, si lia- 
bian eon.segníclo la uecesaida íiprobacion ríe unos y otras, si ^la- 

(1) iiistí-ucciou de 32 de Eiiem du 1373, arUculo :)± 

¡3> O)‘doii de! Gobierno do la líopiíijliea do i 1 de Julio do 1373.— (/níidiíft.) 
oí) Instnicoifm de 33 de Enero de 1873, lu'tioiilo 33. 

(4) Aríieiilo 34. 

(■.y) Onieii liid Golóei-Jio do la ílopnldica do 33 do Fobrern rjp 1.874.— (/HC/Iíía.' 
({>) Orden del (.3, ¡nonio do !íi iíopúblioa de 17 de Mayo do 1873, á üODSiilta dót 

Inspeetordc la provincia -de 'únaiiTa. y l'iiiidáiido.sc en c! caiiílui' O,® do laiiLs- 

írucoitPii do 32 de En ( de ¡872. — /iíL'/'íí. ' 


116 

T. . M O liar 100 niiP ítis aTavabir. .^i tinúan oti buen estado de 
gaban el- l los bienes iiue iulniiiustratan. 

n™Dlian £ prescniicíoiies de fiUKlaeiOM , pmliemto exlff irles 
í’;; Sdo?. de'eUo, y participando á la Dirección pterni 
cnaiítas irreg-ulavidades obserraseii en estos parliculaies. Res- 
Decto de los bienes de tales fun (lacio u es, aplicados leg-Mlinente t 

la Beneficencia g'Gueml, provincial ¿ ^ 

si se conservaban y administraban debidamente , 3 , sobie todo, . 
se empleaban en los objetos de su aplicación (1). 

Se les encarg-ó nxmbien vigilar porque las fandaciones par- 
ticulares no iiercibieran valores de la Deuda pública sin la necejsa- 
ria autorización de la Dirección ^de beneñcencia (2)’, administrar 
todas las que fqeseu encomendadas al patronazgo oíicial como 
huérfanas del qíié les correspondiera por fuiulacion,^ o indicadas 
para este objeto por los mismos patronos (3); examinar é infor- 
mar los presupuestos y las cuentas anual^íS de todas las funda- 
ciones particulares extrañas á su administración (4); presentará 
su vez los mismos presupuestos y cneutas de las fuudaciones 
que tuvieran á su cargo (5); promover la desamortización proce- 
dente (d); contrariar las desvinculaciones improcedentes (7); cui- 
dar de que se observaran las solemnidades legales en l(5s arren- 
damientos y obras (8), é informar* en cuanto se lo ordenare el 
Ministro, la Dirección 6 el Gobernador de la provincia (9). 

Como investigadores del ramo tenían todos los derechos y 
obligaciones que la. legislación vigente señalaba á los investi- 
gadores dependientes del Ministerio de Hacienda (10); debían re- 
clamar de oficio de todas las oficimis públicas los testimonios 
y cérfificaciones que necesita ran (11); estaban obligados á inven- 
tariar las fundaciones particulares (12); les tocaba corregir las 
detentaciones (13); y les estaba recomendado promover las apli- 


(1) Tnslrnccion de 22 de Enero de 1872, arliculo 9.* 

(2) Arlícnlo 10. 

Í3) ArtlcaVo H. 

(4) Articulo 12. 

(b) Arlícnlo 13. 

(6) Adíenlo i 4. 

(7) Artícelo 15. 

(8) Artículos 10 Y 17, 

(9) Artículo 18, 

(10.) Arlícnlo 19. 

(11) Artículo 20 . 

(12) Articulo 21. 

(13) Arlícnlo 22. 
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caciones de lo caducado, de lo insuficiente y de lo sobranh* (li. 

Gomo Uquidadore.s del impuesto tenían á su carg’o ¡(radicar 
esta operación con el 2 por 100 (]uc en beneficio riel Tesoro pú- 
blico se liabid decretado sobre las rentas de las rundacíones (2) 

Y como lecandadüres les ('.slaba encomendado el cobro de las 

nautas (le su adinliiistracion, y de los fondos sobrantCvS, iosufi- 

cmntes o de objeto caducado, con el carácter <Ie comisionados 

ejecutores, la presentucion de estadu.s meusiuiles y la rendición 
de enditas anuales (3) . 

III. EL artículo 11, de la Instniccion, que luibilitó á los ins- 
pectores para el despacho de adniinistraciunes particulurcs, pro- 
dujo reclamaciones muy enérgicas. 

La conducta de algún inspector al creer sin duda que por 
derecho le correspoudia ia adiniulsíi’acion de todas las fundacio- 
nes ¡airticulares,. apasionó más aquellas reclamaciones. 

Fue necesario dar una ¡¡riieba de respeto á ia voluntad de los 
fandadores cuando se encerrara dentro de los Iludes señalados 
por la moral y por las leyes, y á la de los ¡latrono-s quecjuisicran 
aprovechar en su bien ¡(articular las recomendables condiciojies 
de los inspectores; fiié ¡)rec¡.Sü encarecer la conveniencia de 
encomendar a personas do inteligencia, moralidad y solvencia, 
las funcione.^ administrativaí que en pocos casos y casi siempre 
temporalmente puedíni correspondo!' al Gobierno en la Benefi- 
cencia particular, y excusar en todo caso la confusión de fun- 
ciones. Al efecto se declaró que el Protectorado solo podía confiai- 
álos inspectores la administración de bienes de beneficencia par- 
ticular cuando voluntad ex¡>resa de los fundadores le, dieran esto 
derecho; si fuese en expedientes de i'eg'ularlzacioii, por solo el 
tiempo necesario para verificarla y confiar las fundaciones res- 
pectivas á los que tuvieran derecho á llevar su legítima rcpriv 
seutacion; y en cada caso, ¡íor acuerdo especial; que los mismos' 
inspectores no podrían administrar , rundacíones especiales á 
cargo de patronos propietarios, snbrog’ados ó sustituto.?, contra 
lo di.spuesto por los rundadores respectivos ó por. quienes reci- 
bieran de ellos derecho jaira acordarlo, y sí solo cuando lo.'-' 
patrono.?, obrando libremente y ejereitaiido derecho.? iudiulables, 
les confiaran las respectivas aílnúnistraciones; y que la gestión 
íie los inspectores provinciales, en tales cáso.s, quedara sometida 


( 1 ) 

Í2J 

(3 


Insiruorion (ie 22 de Enero de 1872, arlícnlo 23, 
Art:eiiIo.s 24. Vi y 2fí. 

Arlículos 27, 2S. 29 v ÍXO. 
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á los gobernadores, lie tas provincias respectivas .ton arreglo ai 

articulo 13 de la Instrucción (l)- , , . 

E.'to no bastaba. Intentóse dar a la iVdrain istmo ion g'arantías 
nermanentes de moralidad y á la Beueíiceiioia particular el des- 
arrollo <1^^® demandan su rica dotación y los geiieroi^os beneficios 
(jutí reporta, y coii-siderando qne la compatibilidad de las Inn- 
cioiies de losln.'pectoit's provinciales con las de administro do- 
re.s particulares de fundaciones benéficas, siqniera estu’''iere re- 
vestida de ing'cniosas precauciones, encarnaba un principio jier- 
turbador y dado á irregularidades, se declararon al fin absolu- 
tamente incompatibles aquellos cargos, y so acordó que la susti- 
tución de administradores, cuando procediera, se hiciere como 
la de patronos (2). 

Más tarde (3), por consecuencia lógica del anterior acuerdo, ^ 
se relevó á los inspectores de la olílígacion de prestar fianzas. 

TV. Los iuspectore.s fueron al fin suprimidos, como más ade- 
lante se verá, por decreto del (Tobierno de la líepublica de 30 de- 
Setiembre de 1873. 

La legislación que los sostenia acusaba un vicio orgán ico- 
funesto, porque fometitaba estímulos i>ara eludir la inspección- 
oficial. 

Los inspectores, cobrando sus pernios de la misma Benefi- 
cencia, y por consiguiente en daño de ella, y aguijoneados }>ür 
el espíritu de lucro, la miraban como su parte contraria. 

De aquí surgían conííicto.s difíciles de resolver, porque, d© 
una parte, et in.=pector, invocando lo.s derecbo.s legítimos de su- 
trabajo y las declaraciones legales, pedia contra el caudal de la 
beneficencia, qim, de otra parte, e.vig'ia irresistiblemente los res- 
petos qne la son debidos. 

Con más que no era decoroso para los inspectore.s tener una 
reinuneracion incierta y eventual, y por ello poco eficaz ó ex- 
puesta á groseras combinaciones, ni justo, bajo ningiin concep- 
to, que los bienes de beneficencia, por serlo, sufrievan más gra- 
vámenes que los bienes destinados al lucro y á la pública con- 
tratación. 


(i) Real orden (!e 8 de .lidio de 1872. 

<'2) Orclen de! fiobierno de la llepública de 1.® de Abril de i873. 
(8) Orden del Gobierno de la liepáblica do Sude ülayo de 1873. 


CAPÍTULO XVf 


LA REPÚBLICA. 


i. baiionalos del PíUrimonio de la Corona.-il. Hel'iimlidon de los servicios (le 

beneliceniña general y particular.— III. .lunlas pniviiiciales. Decrelo de 30 de 

Setiembre do 1873. Iiisfriiccioii de 3a de Dicienibre del ini.smo año, 

I. Proclamada la República á consec ncncia de la abdicación (io 
J). Amadeo dn* Saboya, los patronatos de i Patrimonio de Ui Corumi 
vinieron á ser goberuado-s por la ley común bajo la iii.speccioii 
del Arinisterio de la (íoberiiacion (1). 

II. Cuando más agitada estaba ia opinión pública jtor las ten- 
dencias á ia Rep T i blica federal, Crcyo.se prudente liacer algo para 
salvar los establecimientos geaerale.s del peligro en que lo.s po- 
nían las exageraciones de escuela. Al fin, tales e.sta ble cimientos, 
aunque pocos y atrasados, ' j) restan e.stimal)les servicios íkíuí 
donde los más importantes de la Adininistraífiuii pública están 
desatendidos. Pero era iudispensal)Le realizar aquel buen [U’Opó- 
.siío por medios y modos acomodados á las ideas políticas domi- 
nantes. Nada pareció más ai>ropÍado áeste intento, que encomen- 
dar los estab’ipcim teñios genera]e.s al gmluerno y fidminÍ.stracion 
particulares, .sustentándolos basta donde el dereclio y la justicia 
lo permitieran, con fondos de esta procedencia, bajo laaJtains- 
I lección del Gobierno. «El presupuesto de la beneficencia general 
no es crecido — decía el Gobierno de la República abonando su 
ptínsami(3nto, — y lo.s recursos de la particiiíar .son abundantes. De 
otra parte, como el Gobierno tiene bi alta insjíeccioa de la Bene- 
ficencia particnla!* en interés de las colectividades indetermina- 
das que no pueden excu.sfir su repre.sentaciou, porque no caben 
en el cuadro de la familia, ni en el del Mnnioijtio, ni en el de la 
Provincia, nada tan análog'o en cierto sentido como atjueUas dos 
iiLstiPaciones, siquiera sus calificativos parezcan atitítéticos, y 
nada por esto más conforme á razón que la Beneficeucia píu- 


A) Oniern'.s ñel Gfiií’erno de ia Hf>pñhlic‘a de 3 de Marzo y 2 de Abril do 1873. 

i P f^ra efl ¡rí on , pfip fXX V y I. XXV L ) 


tictilar venga en auxilio de la general, aun cuando éulü ¿ea para 
salvar, dentro de la nueva organización política del país y con 
arreglo á ella, intereses respetables nacidos y desaiTollados ai 
amparo fie la anterior legalidad. De esta suerte, añadía, se ali- 
viarán los pre.supuesío5 del Estado, se respetarán las leyes que 
proliiben distraer de su sagrado destino la hacienda del pobre y 
dei enfermo, no se verá perdida una riqueza tan trabajosamente 
Ibrinada, se despertará en su bien ia caridad, cuyos impulsos ge- 
nerosos tantas veces entibiaron ó paralizaron acepciones políti- 
cas y temores de malversación ó de aplicaciones indebidas, y av. 
organizará el primero, y como por vía de ensayo, esto servicio 
administrativo en armonía con los buenos principios democráti- 
cos, y limitando á lo inexcusable la interTeucion oíicial.» 

Con este motivo se dictó ei decreto de 16 de Julio de 1873. 

Los servicios administrativos — decía — conocidos hasta ahora 

•I 

con las denominaciones de Beneiicencia general y de Beiieflceu- 
cia particular, constituirán uno solo con el nombre genérico de 
íleiieñcencia de la líepública federal, encomendado á la inieia- 
livay adniínistraciou paticulares, bajo la alta inspecciou del íio- 
bierno central ejercida por mi Ministerio de la Gobernación. 

Las asociaciones y fundaciones particulares de beiieficeucia. 
que interesen á colectividades indctermiiiadas contiunarán enco- 
mendadas al gobierno y aduiinistraciou de sus respectivos di- 
rectores ó patronos fundacionales, subrogados ó sustitutos. 

Los establecimientos de beneiicencia general del Estado .se 
(‘iicomendarán á la dirección y adminisíj’acion de juntas de pa- 
tronos nombradas por el Gobierno de la líepública federal, y se 
.sujetarán á la legi.shicíon común de la beneficencia parlicular. 

8e destinaron al .sostenimiento de los que fueron estableci- 
miento.s de beneíicencifX geiu'ral del Estado: 

1. " Los bienes y valores de procedencia particular que ya 
con s, titulan parte de su dotación. 

2. " Los lúenes y valores que los ciudadanos por contrato en- 
tre vivos ó por última voluntad dedicaran á este objeto. 

.í." Los biene.s y valores procedentes fie fundaciuiies de be- 
neficencia particular, y cuyo objeto hnbiC'C caducado ó no es- 
tuviera en armoiiíú con la.s actuales condiciones .sociales. 

4. “ Los Sübjantes que resultarei] de las fundaciones de bene- 
ficencia particular luego que estas tuvieren cumplidamente 
satisfechos los objetos de su creación. 

5. Los bienes y valores ]ji'oced entes de beneiicencia parti- 
c)dar que se hubiesen aidicado á servicios <1 establcciniieiiTo=: 
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uyjtjs e..t.os bienes y valores se apüearia.i tan liieír» romo es- 
tuvieron disponibles al nnevo deslán, que se les seíaiaba et 

cusando primero y proporcionalmeutc las correlativas paúdas 

del presupuesto general de gastos, y racilitando tan pronto co- 
mo fuera dable a supresión de las mismas, bognulo este doble 
objeto, aque les bienes y valüre,s se aplicaron al mejo, •amiento 
y al desarrollo de la üeneficencia de la líepública ledcral. 

La índole de lenta aplicación que el decreto tenia y la raí r 
. es con qim Tarniron las corrientes políticas y la, significación 
1 e Gomeino, impidieron los resultados prácticos de tí.sta refor- 
ma. Ei tiempo hubo para refundir en una, como parecía proce- 
dente, las lecciones de beneiicencia evíneral v de beneñeencio 
particular .lel Mini.sterio. Pm'o en mrentenf^- la reforma en- 
cieud los propósil os levantados de encumendar todo este servicio 
a la acción paidictilar, muy competente, cual be probado, en 
aMintotí de caridad, y de aliviar la.s cargas del Tesoro público. 

III. Como, según he indicado, eiu tan fune-sta la gestión de 

lo.s inspectores, se pemso sériameute en concluir con tal insti- 
tución. 

Lueron reemplazados por las jiinta.s (fue aun subsisten, y cu- 
X a Justificación me ocupará en el lugar fjportuiio. 

El decreto de 30 de Setiembre de 1873 inició la reforma que 
hoy Cistci en vigor, suprimiendo Iü.s iuspecífires provinciales, v 
<•011 ellos los premios que constituían su dotación, creando las 
juntas del ramo con ]a.s xmntcija.s pi’ácticas consiguieijte.s, do- 
tándolas sin daño de las fundaciones, y dando á Todo el .servicio 
cou V 0uiGii tSb tuis uo cstcxLi] i(lci(í y tly 

Abolir gravámenes que, siquiera fueren justificados, baciaii 
antipática la inslitueioii que con ello.s .se .sosieiiia, y amengua- 
ban el Caudal de los desgraciados: limitar á lo inexcusable la ac- 
ción oficial, interesando la inteligencia y ia voíuiUad ]mrticula- 
1 e.ií en bien del pobre y del enfermo con uaa racioiiíil descentra- 
lización. reunir en un centro adininistraUvo decorosamente do- 
liidü é instalado, y rodeado de las inayüi’e.s g'arautías de morali- 
dad y de .solvencia, las miu‘ha.s fundaciones liuéi’íánas de j)atro- 
nazgo, y encomendadas por ello al de! Poder jiiiblico, (pie hoy 
mal viven dispersas: afijar Iü.s vaivene.s de la política: dar con- 
diciones (le e.stabilidad en a.snntos que tan especiales condiciuritxs 
í c moralidad é inteligencia cxig'en. y anqiarar bajo el prestigio 


1 

moral Y cou la iliiflrncloi. y el desinterés ile las juiilas provin- 
ciales V miiiilcipalés capitales sacratisimos, objeto en otros tiera- 
UOS cíe' las mías Inicuas depi-edaciones, y el ffrato servicio de ha- 
cer bien «in <Tavar los fondos públicos: lié aquí los «nes más 
caracterizados del decreto, decía el Ministro de la Goberuacion, 
al recomendar á los g;obernadores de provincia la observancia- 
inás estricta del mismo, y darles las iustruccioiies conven ¡entes 

pura ello (1). , . 

Este decreto forma el principal elemento de laln^tniceiuiique 

He dictó para su cumxdimiento. 

La lusíraccioii de 30 de Diciembre de 1S73, solnr. ser lo 

único posible en sii tiempo, tiene la es]*ecial ventaja de lorinar 
nn ciieiqio ordenado de toda la Icg’islaciou del ramo. En ella se 
respeta por necesidad ineludible lo preceptuado por ley, se re- 
úne j ordena todo lo que liabía legislado en este asunto, y que 
víig’aba disperso por los (‘eiitenares do tomos de nuestra Colec- 
ción leffislútivdi se llenan muclios vacíos, se acuerdan impor- 
tantes inodiíicaciones, y se exponen ciara y distintamente los de- 
rechos, las obligncioues y ios procedimientos que crea, impone ú 
ocasiona la Bcneflcencia parlicalar. 

Cuatro partes tiene distribuidas en otros tantos títulos, y den- 
tro de tan sencillo cuadro define la Benefíceiicia ]jainicidar, sus 
concUciüiies y sus privUegios: el rrotectoradn. las tacnUades que 
implica y las autoridades, corporaciones y funcionarios á quie- 
nes está oncoinendatlo: el pñtrnna:ig'o, sus díu-eclios, obligaciones 
y i’OspomabiUdades, y las reglas generales del procedimiento, y 
las especiales de tos expedientes de clasiñcacion, autorización, 
investigación y coutíibiUdad. 

El mayor número de las prescripciones de esta Instrucción, y 
especialmente su espíritu y su plan, fueron respetados en la de 27 
de Abril de 18*75, hoy vigente. Por esto no desciendo aquí á más 
detalles, y me rtdirro á las citas rjue haré de esta última y á la 
e,xposicíon del dereciio vigente en que tiene parte tan impor- 
tan te. 


(l) Girciilar de 7 do Ücliihrc de 18711. 


I 


w ^ 



1- 





uA RESTAURíVCION. 


de Abiíl dtí Junta -enera! de Señoras.- [V. iíeinrmaí pendiojiles. 

I. Tal era, en re.súmen, la Iogi.gaciun vigente al principiar 
el reinado deD. Alfonso XI 1. 

En el corto tiempo trascurrido desde la líesfan ración. los pa- 
ti’Onatos del Patrimonio de la. Corona han vuelto á recoltrar la 
administración excepcional que les respetó la ley de 1849 (IJ. 

Con estos precedentes se han puldicado dos imporíante.s de- 
cretos que condensan la legislación ingente. 

TI. El ])rimero forma todo un cuerpo legal, y aprueba, la ins- 
tiuccion del ramo. Su preámbulo es su mejor íustiñeaciou. 

«La Beneficencia imrticiilar tiene en Espafi-n. decía el Sr, Síi- 
nistro de la Goberníicioú, hi.«toriatau honrosa, como r|ue puede 
decíise que nació al calor dei seutimieuto iiacional, y ree.ibió de 
olvida y desarrollo. Los alto.s dignatarios de la Jgle.sia, lo.s he- 
rederos de los más ilmstres nombres españoles, las asociaciones 
pqpuh.u es, toJ .0 lo qne lúe acjiii un día prfigTcsivíiineníe niejo— 
ruflnr, poderoso, patriótico, contribuyó A su origen. A medida que 
aquellos elementos de común grandeza fueron exi.stiendo, fun- 
dáronse por ellos instituciones más ó menos litiles, siempre loa- 
bles destín ada.s á remediar dolencias sociales, á protejeri dudosos 
objetos, o a enaltecer y perpetuar insigne.s memorias. De !a gran 
España religiosa, guerrera, descnbrÍdor!i, artística, monárquica, 
resulto íiatiiralnien te una g’ran earitiad nacional, un profundo 
amor al bien, un alto espíritu de proíeccicin ai infortunio. í,a 
Beneficencia particular ha sido el l•eflejo deniie.stra civilización. 

»Lfoy es uu vasto servicio que ‘se roza con sagi'.ado.^ intereses, 
con ser vm gloriosas tradiciones, afecta á los más levantados im- 


(!) hoy fie 20 Jo Jiiain Je IdiO. nr!. 10. - Doal órJon Jo 8 Jp iVl.rpro Jo JS75, 
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pulriUí dei liiiinuiiü wrazon, entraña difícilescoiitrüver.'-ias, y me- 
rece predilecto estudio de loá estadista*. Porque al tomar bajo 
su amparo la Adininistracíou pública lo que de aquellas insti- 
tuciones logTü escapar de las grandes vicisitudes de la antigua 
España, y al entrar, por decirlo así,’ en la esfera de acción del 
nuevo régimen, mucho de lo que vacia en olvido, en pusLra- 
ciou 6 en abandono estéril, ha vuelto ú ofrecerse á la conve- 
niencia de su geuerü.Sü objeto, con todo su valor moral y pos! ti- 
ro. Hasta el punto de que, si en los últimos tiempos de bonan- 
za para las fundaciones particulares, el Protectorado las Lubie- 
ra vigilado con su elicaz desinterés de hoy, aventajaríamos en la 
materia á la mayor parte de los pueblos cultos, y sin gravámeii 
del Estado, de la Provincia iil del Municipio estaría nuestra Be- 
neñcencia ricamente dotada, y satisfaría por completo las inul- 
tiples y trasceudeiitales necesidades que la inspiran. 

»Perü el irreflexivo apasionamiento que ha resultado por 
desgracia en muchas de nuestras reformas políticas y adminis- 
trativas, se ha dejado también sentir en aquolla. Así se lia visto 
que, cuaudo la lógica de lo.s principios gobernanies parécia pe- 
dir todo género de respetos para la acción individual y para las 


instituciones particulares, se lanzaron contra las beiieñcas los 
mús rudos ataques; y la ley de 6 de Febrero de 1822, fruto de una 
preocupación exajerada eu pró de la orguiiizaclou autonómica 
del Aluüicipio y de la Provincia, les sacriflfú toda creación par- 
ticular. Por el cüutrario, cuando más pujo lite parecía, xior natu- 
ral reacción, el esxuriia ceutralizadur, obtuvo la Beneíiceucia 
parliciiJnr mayores respetos en la ley de 20 de Junio de 1849. 
Y en 1808, ú las sacudidas de otra reacción opuesta, se abolieron 
todas las juntas del ramo. 

»líecunuci6se, al tin, como lo más justo y conveniente ijaia 
atenuar en io xiosíble las malas con.'íecuencia.s de añejos errores, 
yaque nuestras agitaciones jioUticas no iiermitieriui la discu- 
sión tranquila de una ley ajustada á los buenos jiriucixiios, ajiro- 
vechar ¡jara la Beueüceucia particular Jíis legítimas couseCtieu- 
cias de ia de 1849. 1 así se lia jji'ocurado, cou feliz éxito, crean- 
do una ¿eccion especial eu la Wocretaría de este Ministerio, orga- 
nizando juntas provinciales y de jiatronos, favoreciendo la in- 
vestigación, de.sarrollaudo la estadística , reguilarizando la con- 
tabilidad, aboliendo gravámenes desprestigiados, y procunuido 
al Protectorado las condiciones simpáticas ((ue su mismo nombre 
exige. Y lüíi buenos resultados obtenido.s, á [icsar de nuestras 
í un estas convulsión es. prueban el mal sentido cou que se [ires- 
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cimlló de la organización análoga impuesta ¡.or la lev .le 18 au 
a [a Beneficencia piilflicaen todas .sus cíase.s v .r-i-vlos v bi ne 
cesidarl de volver á una situación más legal.' ’ ' ' 

»De aquí surge natumlmente la posibilidad dedar unidad á 

todos los servicios benélicos, y la conveniencia práctica de rea- 
lizarlos. 

»El Gobierno tiene la alta inspección de bis fundaciones m ¡-ti 
ciliares en interés de las colectividades imletenniuadas qm> i,r> 
pueden excusar su representación, porque no caben en el redu- 
cido cuadro de la íamilia; y nada tan análogo en el fondo como 
la Beneficencia ¡lartieular y la pública, siquiera sus rali fioatl- 
vos parezcan antitéticos. Los establecimientos de Beneficencia 
geneiul son pocos, mal distribuidos y de dotación (j.scasa; los 
provinciales y municijiales carecen de toda tutela é inspecciem 
superior, y unos y otros deben casi sin excex>ciün su oríg'en ála 
iniciativa particuiar , no siendo u venturado aseguirar que acaso 
no se ligen ni gobiernan de la manera ma-s ajiropiada para 
atraer afectos y auxilios. En cambio, la.s instituciones partiiuila- 
res, siquiera hayan sido muy maltratadas, con. ser van más re- 
cursos, é interesan en su protección á la inte-ligencia y á la ac- 
tividad privadas. Y como el Gobierno tiene á la vez la facultad 
de disponer de los fondos particulares insuficie.ntp.s, sobrantes ó 
de objeto caducado, para otro benéfico, el IMinistro que suscribe 
cree acometer una reforma útilísima proponiendo á V. M, la re- 
fundición de todos los servÍcio.s de beneficencia en una legisla- 
ción común, y en una Sección de este Ministerio, modificando 
la Instrucción vigente en el sentido que acoiiseja la necesidad 
de vigorizar la acción administrativa , y dando unidad enérgica, 
á sus servicios. Así la Beneficencia xiarticulav vendrá eu obliga- 
do auxilio de ia pública, y especialmente de ¡a general, ali- 
viando los presupuestos del E.«tado. y nunca más podrá disti'a<^r- 
sede su sagrado, destino la hacienda del pobre y del enfermo. 
Asítambiem la Beneficencia xnibUca se org’anizará, como la jiar- 
ticiilar, más en armonía con la vigente ley, y de una iniiiiera 
raas apropiada para desperteu* la caridad y para interesar en su 
bien á las ilustraciones y aficiones especiales. Y así, jkji* últi- 
mo, se aumentarán los recnrso.s y los auxiliares de la benefi- 
cencia, habrá dilatado campo para nlteriore.s y más extensas re- 
formas, y la admini.stracion de este ramo será ilustrada . rápida 
y enérgica.» 

Fnndadoen estas consideraciones, se decretó lo siguiente: 

Artículo].” Los .servicios de la Administración centra], co- 


nocidoí; hoy cutí ías deiioiniiiacioiies de Beueñceiieía g-eiieral y 
particular, constituh'áu uno solo, Bajo el nombre g'eiiérico de 
Beneficencia, oncomendado á la iniciativa y adiriirúatracion par- 
ticulares, bajo la inspección y protectorado del Gobierno, ejer- 
cidos por el Ministro de la Gobernación y la Dirección del ramo. 

Art. 2.'' Los patronos de establecimientos ó instituciones be- 
néficas particulares, cualquiera que sea el oríg’en legal de su 
cargo, serán respetados y protegidos en el ejercicio de sus de- 
rechos. 

Art. 3." Los e stablecimie ntos benéficos denominados hoy ge- 
nerales, los de patronazgo deU Gobierno ó de sus delegados y 
agentes, y tüdü.s los demás particulares huérfanos temporal ó 
indefinidamente, eii todo ó en parte, de los patronos que les de- 
.«ignaran sus respectivos fundadores, serán encomendados á jun- 
tas de patronos. 

Art. 4.“ Los establecimientos particulares de beneficencia 
serán sostenidos con los bienes y valores de su doíaciou, y con 
los auxilios voluntarios que se le.s concedieren. 

Art. 5." Se de.^tinarán tí la conservación , mejora y aumento 
de los establecimientos generales de beiieficeiiGia los bienes y 
valores siguientes: 

Los de procedencia particular que fornitin parte de su' 
dotación . 

2. “ Los que por contrato entré vivos ó por ultima voluntad 
destinaren ios particulares ú este objeto. 

3. ® Los de beneficencia particular insuficientes para el servi- 
cio de fundación, sobrantes del mismo , ó cuyo objeto hubiera 
caducado ó no estuviese en armonía con las actuales condicio- 
nes sociales . 

Y 4," La.s partidas consignadas en los respectivos presupues- 
tos públicü.s, 

Art. 6.'' Las juntas provinciales tle beneficencia iiarívcular 
se denominarán de beneficencia, y extenderán su inspección á 
los dos servicios reunidos por este decreto. 

Art. 7." Se aprueba la adjiuita liistrucciou (1) para el ejerci- 
cio del protectorado que al Gobierno compete en la Beneficencia, 
y quedan derogadas todas las disposiciones anteriores sóbrela 
• misma materia 


i 

(1) La Iiislrtíccion ligitrará integra y anotada tMi oÍ ApénMce V¡f, y lleva la 
lecha de 27 de Abril de 1875. 
í2) Beal decreto de 27 de Abril de i»?.*!. 
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Ks muy de notar cuánto esta Instrucción avenía ja á hi ú i ti- 
ma anterior de 30 de Diciembre de 1873. 

La Instincclon ligente, aproA'echando las saludables ense- 
ñanzas de la experiencia, corrige no pocos defectos, su])le algu- 
na.? oin isiüi.ie.s, v amplía las evidentes ventajas de la unteniir. 
aplicámlolas á la Benefíceucia general. 


Con más motivo puede decirse do esta que de la aníeritji* 
Instrncciou, que prueba el más religioso rospoío á las leves a' á 
la organización pulitico-admiiiisírativa dcl país; a.-í que no ílta- 
ca la ley de 20 do Junio de 1840, siquiera á mutdios pa rezca digna 
de reforma , ni amengua las facultades de los gobernadores de 
provincia, aun cuando la ex[)er¡eucia haya acreditado que su 
carácter político no e.s muy á propósito para un sei \ icio tan lentt» 
como delicado. Manifiesta el decidivlo pi opósito de impedir que 
vuelvan á reuiiir.se en el Gobierno ó en sus delegados, para des- 
prestigio déla Administración, los canietéres antitétictis de pru- 
T.ector y de patrono. Piucura remediar el defecto denimciado en 
los gefes de las provincias, con el auxilio de las Junlas de bene- 
ficencia y de patronos. La.s aprovecha con hahilidad para inte- 
resar la inteligencia y la actividad particulares y el prestigúo de 
la más acrisolada moralidad, en bien de las insíitncione:-^. Consi- 
dei'íindo que la representaeiou honorífica y gratuita no es apro- 
piada para trabajos manuales y inecáiiicos, los traslada á los 
administradores del ramo, ibajo la inspección de las juntas, y 
les encomienda todo.s Jos bienes y valores que por razones de 
fiindaciüu ó legales deben entrar en la aclministracioii de los 
dedeg’ados <]el Gobierno. Y para facilitar la. ins])eccÍon del Pro- 
tectorado, escusa el nombramiento de los patronos sustitutos, 
que, numerosos, dis])ersos y de muy vn riadas coudidone.s.y ca- 
racteres, eran diñciles de vigilar y de i-esideuciar en caso nece- 
sario . 

Es de notar también que hoy ya se ha consumado la refundi- 
ción de los servicios de. beneficencia general y particnJnr eiiniia 
sola Sección del Ministerio, y en un mismo régimen, y que los 
establecimientos de beneficencia general están encümeiidad'’.^ 
al ilustrado ceío de las juntas de patroDü.s. 

ÍII. El segundo Real decreto es como complemento del ante- 
rior. 

Con el laudable propósito de. aumentar los recursos de la be- 
neficencia general, y dará, su inspección inf)sg’arautía.=i de ru-ler- 
to, aliviando las carg'a.s póbíicas, se había refundirlo con bi bene- 
ficencia particular sometiendo ambas á una expansiva leg-isja- 


128 

Clon (íumuii, acivílitadn por la experiencia. De esta inaii.-va ?e 
lialjia hecho po.<ible iiiten-sar la iiitelig'eneia. la actividad y hnsra 
)a^ aptitudes particniares en pi-ovecho de iodoi^ los instiíiitos be- 
néficos. aim de ¡vñ tiue estaban bajo la má.s directa inspección 

del Ministro líe la (¡obernacion. 

Unjiasü máseu tan levantada enipresn, y la caridad pm ada 

y el servicio aduiinisti'ativü se e.^trecharian con tiieiíe ’^íncuiu 
y podrían aumentar extraordinariamente sus recursos. 

Todas las leyes procuraron con más ó menos acierto este no- 
ble consorcio que tan ftcundo ha de ser en alivio de los males 
sociales, y llamaron para ello en su aii.xiliolos tesoros de bondad 
y de abneg-acion que enriquecen á la inujer. Pero como nunca 
íué genevai el impulso, ni la org’anizacioii común, peí di si on en 
el aislamiento mucha parte de su eficacia los sacrificios que ge- 
nerosaiiien te prodi gaba . 

Importantes asociaciones de señoras, como las de Damas de 
honor y mérito. Beneficencia domiciliaria y Cruz Roja liabian 
proporcionado recursos de cuantía, peio coiivcnia dai condiCLO~ 
lies estables á estos esfuerzos de la caridad debidos al impulso de 
circuíi-stancias extraordinarias, y acogerlos por el Estado con el 
debido aprecio, y liace ríos duraderos, y extenderlos á otros obje- 
tos no méiios atendibles y legítimos. 

Realizar lo que antes de ahora no había sido más que una 
lionrosa aspiración, se creyó dig-iio complemento de la organiza- 
ción decretada para los servicios henéficos colocados bajo ei pro- 
tectorado del Gobierno. 

Fundada en estas consideraciones se expidió otro decreto 
creando en Madrid una Junta de señoras destinada á auxiliar al 
Gobiei'iio en los servicios de beneficencia, avivando la caridad y 
ordenamlo sus recursos en beneficio público (1). 

Desde el primer momento fué puesta la Junta bajo la presi- 
dencia deS. A la Pi’incesa de Astúrias (2). 

IV. Tales son á grandes y mal trazados rasgos los jireceden- 
tes históricos del {lerecho que paso á exponer. 

El Gobierno ha presentado á los Cuerpos colegisladores im- 
portantes proyectos de ley, algunos de los cuales afectarán di- 
rectamente al ramo de Beneficencia.. 

Tienen sobre todos lo.s demás, este interesante carácter el pro- 
yecto de ley de presupuestos, -que pretende hacer un nuevo ar- 


íl) Real decreto de 27 do Aliril do 187ri. 
(2) Real decreto de 27 do Abril de 187i>. 
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i-eg-lü en la Deuda pública, V loa provecto.i,l,.|..v , • 

municipal que aTecfarán .) th,.. 7 . V * l'vovmcial j 

mente de la PmVn • ^ que ahora dependen exclusiva- 

escribo esta<í lí Municipio. En el momento en que 

^ ^ proyectos ha pasudo de la 

mi Urea/dató á coutr u^eMu 

la., reformas que intrrKj,;ca ™ Posible. 


DE LA BENEFICENCIA; 





CAPÍTULO PRIMERO 


CARIDAD Y BENEP^ICÉNCIA 


I. 


■ CENERACIOX DEI. SENTIMIRVTO Y DE LA I.VSTtTt’CIOV. 

Dos clases de personas distingue la misma naturaleza: ^áXi- 
' las é inválidas: las unas con las facultades morales y físicas 
^aecesarías para procurarse la subsistencia; las otras faltas do 
tan indispensables medios por defecto ó exceso de edad, por igno- 
rancia ó debilidad, por enfermedad 6 fatiga. 

Pero ambas clases pueden carecer de recursos: las personal- 
inválidas, siempre que no tengan más que los personales; y -las 
válidas, cuando perturbaciones sociales ó vicios personales las 
alejan del l)*abajo. 

En ambos casos el hombre suciinibe si no recibe ageuo 
.auxilio. 

Agrégase á esto que en la sociedad liumaua resaltan dos ca*- 
ractéres bien definidos, la fes'pQnsaMlidad que impone á cad-i 
asociado las consecuencias de sus faltas, y castig’a la imprevi- 
sión y el vicio con la miseria, y la desigualdad^ indispensablf 
para el órclen y el progreso humanos, pero oríg‘eu de muchas 
miserias involuntarias. 

El juego providencial de las fuerzas sociales produce que 
aquellos maie.s encuentren su natural remedio en los asociados 
que poseen medios de existencia seguros y abundantes. 

De aquí nacen expontáiieamente la Caridad^ viriiul privada, 

y la servicio administrativo. 

* 1 ^ 

La Caridad, el amor á nuestros semejantes, se excita doble- 
nicnte á la presencia de sus desgracias. Siquiera xuieda ser inaí 
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dirigida y aun llevada hasíael abu.-^u. (-..irio imimlho del corazoii 

humano no es dado contrariarla. _ 

La Beneficencia, el bien hecho por loe funcionarios y por los 

■nrocedimientos administrativos, emana por lo común de la Ca- 
ridad, pero á vece.s está inspirada por el orgullo, la vanidad, la 
envidia y otros sentimientos tan reprobados como estos. 


TI. 

Pormas de la beneficencia: sus ventajas é inconvenientes.— Socorros nuhvidua- 
les.- Asociaciones benéíicas.-Fundaciones parlícularos. -Auxilios oflciales. 

Importa averiguar la mejor toriiia de ejercer la Beneficencia. 

¿Deberá ser un servicio puramente individual, es decir, en- 
comendado á solo el particular y á sus propio.s reculaos en re- 
lación directa con el indigente? 

¿Será obra de asociaciones libres que distribuyan los socorros 

con más abundancia y regularidad? 

¿Lo hará la autoridad negocio de su competencia, encomen- 
dándolo al Municipio, á la Provincia ó al Estado mismo? 

La Poiítica, la Economía y la Moral se interesan no ménos 
en esta cuestión delicada y peligrosa. En ellas van comprome- 
tidas la fuerza, la riqueza y hasta la salud de la Nación. 

La carencia y el mal ejercicio de la Beneficencia secan las 
fuentes de la fortuna pública, inutilizan una considerable masa 
de facultades productivas, y hieren, acaso profundamente, la 
vitalidad del cuerpo social; porque de igual manera, aunque 
por diverso camino, pueden alimentar odio.sas pasiones qué di- 
vidan las clases sociales, sombrías desconfianzas y liasta revo- 
luciones. 

Es indudable que todo acto benéfico por sagrado que sea en 
su origen, indispensable en su ejercicio, y aun útil en sus efec- 
tos, tiene inconvenientes prácticos. Corre riesgo de perpetuar la 
misma disposición que crea la miseria. Todo el que cuenta con 
un socorro seguro, no trabaja ni es previsor; su x’oluntad se re- 
baja y su alma pierde los generosos impulsos resorte de la vida 
moral y de toda actividad noblemente orgullosa de bastarse á 
sí misma. 

Pero como la caridad es un sentimiento natural que el frió 
cálculo no puede contrariar en el individuo ni en la sociedad^ 
sólo debe pensarse en aprovechar .sus beneficios , excu.sando- 
IbS daños apuntados. 


beueüceuoia es k cartdad iu<ü,-¡aui t j l' 

co.mouydei lieroismo de la i’d «rranquedel 

la humanidad como únasela famU, t ’ T" á 

m-los .sufrimientos de cualoniem Í'® con ansiedad 

tentacon arrojar alg-unos céntimos de 
momentáneo de la piedad ú de la imnoí^ imperio 

tro de] desgraciado, le visita en su ‘I'^' cncuen- 

-sita delicadeza .sabe acomodar el soconVá esqui- 

necesidades, y tocar con mlramieiitn > .+ ' ^^tension de las 

de la miseria. Caridad admirable m 

tanea, estrecha con agradable v ^ y e.^pon- 

reconocimiento al que da v ^ obligación y 

etividia , está á métl .tor¿' i y h. 

más justa su distribución. ««corros, y hasta hace 

Y si los SOCOri'OS TOluntR.!M'nc; rTíil in IN ' 1 

seorg'auizau v dotan con caráetnr n 
acabada. " l'ermaueucia, k obra es 

?r “celencias de la Beneficencia particular 

socorros pwtTcuhrerpof'h'^’'’ 

un vack- “leí seC„k ! 'f “““ deua 

xecursc* que en otm caso sedan ¡nfecmX“''* 

«n t\frTuoraldrbfí‘’'‘*"l ? 

dividnns i« ! la sociedad, como Ja caridad lo es de ios iu- 

el individuó "yho lo p **'^”*t eouservaciou como 

s«a miembró.s^ encontrara sino en k cou.servacion de todo.s 

cesídade.ó núblb^l^ Beneficencia particular para socorrer las ne- 
perfecto coXimieúm deT resolverse .sino con 
«on é paióTe “ e ló de Ja na- 

l'sskrá k 1^ sean escasas y la caridad ardiente 

ficiente . I’^‘'hcular, y, por el contrario , será iiisu- 

ciente donde ocurran Jas c¡rcunstancia.s contrarias 

Beasuraiendo. T.a Administración pública puede y debe au.vi- 
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liar Y fomentaba caridad, i. era nunca imponerla ni cohilíirla; 
dete protet^erlad institucioned particulares de beneficencia, y 
velar por su cumplimiento en defensa del interés público que 
afectan, pero respetando los derechos privados, y tiene el indis- 
cutible derecho de distribuir los fondos públicos destinados ú 

Beneficencia. 

111 . 

CN BUEN SISTEMA DE Bli.NEFíCENCIA. 

Aun ladeando por abora, como inapropiadas al objeto de esta 
pubUcaciun, las candentes cuestiones .sobre los mejores sistemas 
de beneficencia, en que se ponen á discusión el oiíg'en j las con- 
diciones de la sociedad, y se remueven basta las mas lundamen- 
tales basas del edificio social, interesa llamar la atención pública 
sobre aJ gamas verdades barto evidenciadas ya hasta con pruebas 
de sangre. 

La Beneficencia pública es un deber social moral, fundado en 
la equidad y encerrado en los redo culos límites de la posibilidad 
de cumplirlo y de no líistiinar los derechos perlectos de los aso- 
ciados. 

Las palabras significan términos antitéticos é 

. inconciliables, favor y obligación, amor y violencia: y la sanción 
de la doctrina que envuelven quebrantaría los vínculos .sociales. 

La Administración no debe abandonar al individuo á las de- 
sastrosas consecuencias de sn desgracia ó de .su imprevisión, 
porque seria tanto como despreciar las heridas del cuerpo social 
cuyo bienestar le está confiado. 

La caridad social estrecha los vínculos sociales, y mejora la- 
condición de los pueblos. 

Los sistemas para prevenir deben siempre preferirse á ios 
destinados á corregir, y por ello y unte todo debe procurarse- 
multiplicar y facilitar los medios de existencia. 

Aun dada la ineficacia de los medios preventivos, serán siem- 
pre poco eficaces las reglamentaciones .severa.s é inalterables. 
Conviene no sofocar la exi)ontaneidad, ni matar los arranques 
generosos del corazón. Y nunca debe olvidarse que son muebas,^ 
variadísimas y complicadas las desgracias qne piden remedio; 
acaso aparecen méuos Jas más dolorosas; quizás muchas lo son 
no más cuando recaen en unas personas y no cuando jiasan por 
otras: y .sin duda no rasgan menos el alma los dolores imagúna- 
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ri.M, las amarguras de opinión, y accidentes puramente ner.„ 
nales u cuando mas de tiempo y de localidad. ^ 

En la misma Beneflcencia oficial conviene mucho aprovechar 
la acción particular, las aficiones especiales, lainteliS 

de la mjer ' ^ 

j c iJrtuujiuh, es uecii, d ia inteligencia y actividíiH 
particulares, aun los establecimientos que el Gobierno tenia á 
su cargo a titulo de costearlos con fondos del Tesoro público ó de 
atender en ellos necesidades de carácter general. Por ^ proce! 

' immnto, sm escusarse. el Estado de tomar á su costa la satis- 
laccion de necesidades que con razón ó .sin ella se han creído su- 
periores a la candad ó á la inteligencia privada, la.s aprovecha 
«m lo mucho que en todo tiempo y circunstancias valen, y apro- 
vecha especialmente el celo minucioso y el cariño que no le es 
dado imprimir á .sus actos, porque carece de él. 

'í’ésicme—dice Enrique Baudrillart il)~dans celte ma- 

l e ((/isser autánt qu'^on le potm^a atí seconrs sa Ubre spoii- 

anetie^ son tact Imbile el sur, eí mix indinidus secourus lañer- 
e et lar econnmssame toiU ensemble^ les mrHs personnelhs ei de 
^ amule qui soni ponr eux la meilleure smmgarde, el pour 

I latía plus solide garapiñe,» 


IV, 


nfPOllTA.N'CIA DE LA BEXEFrCEXClA» 

I 

viven envilecidas é en la miseria numerosas familias, ¿qué 

importan los aparentes progresos de la civilización? Ni decirse 

podrá con razón que hay verdadera civilización snbsi.stiendo 
'aquel mal. 


Esto explica la importancia de la Beneficencia. 



padecimientos está fuera del alcance de la caridad combinada 
con la ciencia; donde quiera que hay consuelos que repartir, so- 
corros que preparar ó luces que difundir, allí acude. 

Gharilas ornma suferl, o^miia credit, omnia sperat, omnia 

sustinel, dice San Pablo, todo lo sobrelleva, todo lo crece, todo lo 
espera, todo lo soporta (2). 

(1) jtsíís/ance. Dielionmire général de laPolitique, par M. llaurice Bloclí. 

(2) EpMola dios Corinlbios, capítulo XIfl, versículo 7. 
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La Beiifcücííiicia no se iimita al socorro del pobre válido pero 
falto de recursos contra su voluntad; sino que le presta sus auxi- 
líos cuando está enfermo, le enseña cuando es ig-noraiite y le mo- 
raliza cuando se extravía. Más aun, recoge al recieu nacido 
abandonado ¡íor los que le dieron el sér, le abriga y amamanta, 
nste, alimenta, educa y dirige al niño, enseña los secretos de la 
ciencia y las artes útiles ai adulto, previene ó corrige al extra- 
viado, protege al que carece de recursos, recoge al inválido, am- 
para al anciano, consuela á todos los desgraciados, y basta pro- 
cura sepultura decorosa á sus restos mortales. 

Esto explica que las más délas ramas del humano saber ven- 
gan en auxilio de la Beneficencia. La Economía política, la Me- 
dicina, la Agricultura, la Política y la Administración especial- 
mente son estudios que tienen con el que me ocupa íntima co- 
uexion V enlace. 



OBJ CTOS B li.N lü'' I eos. 


iSon objetos benéficos, ha dicho la Dirección g’eneral del ra- 
mo (1), el señalamiento de dotes á doncellas de determinadas 
condiciones para entrar en relig’ion ó para tomar estado, las pen- 
siones á huérfanos ó jóvenes pobres para seguir una carrera pro- 
fesional ó meramente científica, ó para aprender un arte ú ofi- 
cio, los auxilios jjara redención de cautivos, fundación de hos- 
picios, liospitale.s , casas de maternidad y de misericordia , y 
las limosnas de cualquiera cantidad y sea la que quiera la forma 
de su distribución. 

La Beneficencia ampara al abandonado, enseña al ignorante, 
apoya al anciano y proporciona asistencia al enfermo pobre, con 
socorros domiciliarios ó en una hospitalidad común. 

Siquiera sean muy variados los medio.s de hacer el bien, to- 
das las instituciones que ios aprovechen merecen el calificativo 
de benéficas. Tal es el significado gramatical de la palabra be- 
neficencia, y hasta el leg’al y jurídico muclias veces determina- 
do Con audiencia de los altos Cuerpos consultivos de la Na- 
ción. (2) 

La Beneficencia comprende todas las manifestaciones de la 


(1) liisiiucciou de 7 dtí Güero de 1870 (prt'jííera edición, pág. LUI.) 

(2) Real drdea de 8 de .Imiio de 1872. 


to en sus catorce Obras de Arisericordia , i ' -i, 
visitará í''¡la manda al cristiano 

isiicU a íoo cniei aiü&, dar ae comer al hamhríentn v do n. ) 

al sediento, vestir al desnudo hncnpdn, i o ;y de beber 

cautivo V enterré I peregrino, redimir al 

cauino y entenar á los muertos. Ella cuida más aun de las aJ 

mas, y manda también ensefnr «i n,ip „ i las aí- 

verra nprdnn 5 ,r il. • • ensenar al que no sal)e, aconsejar al que 

di triste, sufrir cou pacieu- 

y muertoT " y rogar á Dios por vivos 


CAPITULO ií 


CLASIFICACÍONES DE LA BENEFICENCIA. 


I. Benedcencia pública y parilcular.— II. Beneflcñiicia goiierat, provincial vmu- 
nicipaf.— 111, ínstitiicioiies y Asociaciones.— IV. Establecimientos é insiiiit- 
cioiios no permanentes.— V. Variadísimos objetos beiiélicos.-Ví. Porinas de 
la Eeiieíiceucia. 

T. La líeneficeiicia, por la procedencia de lo.s bienes y valo- 
res de ?ii dotación, se clasifica %\\ pública y paríicrílnr 

La Beneficencia piiljliea está dotada con fondos público.s, y la 
particular vive con dotaciones de esta otra cla.se. 

El carácter público es el g*enern] }■ ordinario de lo.s estable- 
cimientos benéficos. El carácter 2XiríjcnIar es, segatn la lev (2), 
excepcional y tiene tjue probarse. Eii esto se revela que aiin 
cuando el derecho vig-ente ha sido más re.spetuoso que los ante- 
riores con la Beneficencia jiarticular, no rompió ]ior comiileto 
con aquella animosidad tradicional. 

Acaso se lia querido corregirlo en parte declaraiido que solo 
jiertenecian á la neiieficencia g'eueral lo.s estaldeciinientos clasi- 
ficados con este carácter en la íbrnia itrevenída por la.s leyes f3). 

El carácter piiblico domina y como que renace también en 
un establecí miento particular que estuviere encomendado á 
patronos de ofício, cuando este quedase suprimido. El estable- 
cimiento se regirá desde entonces por la ley eomiin, es decir, 
I)or las autoridades y corporaciones de.sig’nadas para el gobierno 
y administración de los establecimientos póiblicos, respetando 
en lo demás las disposicíoiies de ia fundación (4). Y es que el Po- 
der jiúblico asume las runcioncs de sus delegados cuando estos 

* 

(1) bey de 20 de Junio de ISiD, arltcido l.^—Rejíl ámenlo de i-i deMaj^o de 
1832, arifculo I.“-Reaí decreto de 6 de Julio, de 1833, artículo 1." 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo l.*— Decreto sentencia de 22 de Fe- 
brero de 1863. 

(3) lastruccion de 27 de Abril de 1873, arlíenlo l.“ 

(4) Ley (le 90 de Junio de 1849. Ariienlo í.“— Instrucción de 27 de Abril de 
l87;i, arliciiln s.*’ 
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desaparecen. Asi lo acotisíjíin las buenas docírinns políticas J)e 
esta forma, en el jjreseute caso, la ley procura acercarse ¡o más 
posible á la pre.sun la voluntad de lo.s fundadores. Al nombrar 
patronos por razón de ‘ oficio los fundadores significaron harto 
bien su confianza en los poderes pLibiicü.s, y su projiósito de ex- 
cluir el patronazgo privado. Ya que no sea dado que ejerza el 
patronazgo la autoridad ó el funcionario designado por el fun- 
dador, porque baya desaparecido, ¡varece procedente (|ue lo ejer- 
za otra autoridad ó funcionario análogo. 

Son, pues, establecimientos públicos lo.s que se sostienen con 
fondo.s de esta clase, y los que fueron particulares y cuya direc- 
ción y administración estuvieron confiadas á patronos po;* razón 
de oficio, cuando este quedó suprimido (1). 

II. Como esta clasificación de la Beneficencia Uene por base 
la procedmicia de los bienes y valores de su dotación, que, á su 
vez, son también públicos ó particulares; 3' como lo.s bienes y 
valores públicos pueden pertenecer al Estado, á la Provincia ó 
al Municipio, la Beneficencia pública se subdivide en geuei'uly 
'prmmciai y mmiicijiaJ (2). 

La ley también quiso tener en cuenta, al hacer la anterior 
subdivisión, la naturaleza de lo.s servicios que los establecimien- 
tos prestan ( 3 ); pero como 110 guardan la debida corre.spoiidencia 
las dos bases de la clasifiGacion, y liabia necesidad práctica de 
optar por una ríe ellas, prevalecióla de la procedencia de los bienes 

X)e esto lia resultado el desorden que era de temer. 

Pero aun en este de,sórdeij se descubre que la base de proce- 
dtmma de Jos bienes explica, la c]a.sitíca,cion vigente hoy, al jiar 
que la naturaleza de los servicios significa una a.spiracion y nii 
(. eseo legaje.^ aun no realizados en la práctica. 

Aquí apírecen con.su carácter excepcionallos PaironcUos del 

ivuouto de ¡a Cormia, de que me ocuparé en capítulo e.si)eciaL 

J f. 1 or su diversa organización, la beneficencia so divide en 
muilxmmm y asociaciones. 

fuiiilacione!: benéficas domina el carácter personal, 

«i Jas constituye una ag¡-u|)acion más ó méM0.s numero.^a de in- 
dividuos congregados con un fin iienéfico común, sin otro lazo 

IRSahrticiil'ol P®Slameiao (ift 14 4e Mayixlc 

(í r c »,r i “ "P ■’P''" 0“ «53, anlclos 1." y 3.» 


til 

qiw SUS estatutos ó reíj-lamentos, sin más bienes que ios de 

libre disposición, y bando á su voluntad la dirección v tdrmiiio 

de sus tarea.'í, .se reconoce la asociación 

Si por el contrario domina el caráclir real, si estudiando las 
i^undactones se descubre en ellas en primer término un conjunto 
de bienes amortizados, legados para fines benéficos y encomen- 
dados al patronazgo y adiniiiistracioil de uno ó de varios ñor 

este ó por el otro concepto, pero dentro de las prescriprioues del 
fundador, respetaremos una institución. 

Pin las instituciones se cumple la última voluntad de 11a fun- 
dador, y en las asociaciones no hay otra ley que la volnnt^ui 
.siempre variable de los asociados . ^ ^ 

En las instiíucíones tiene de necesidad más intervención el 
Estado, porque le toca procurar la realización de los legados al 
bien público; y en las asociaciones al Estado solo toca vigilar 
por Ig.s generales intereses de la moral y de la higiene. 

Allí figura el Poder público con la plenitud de su misión pro- 
tectora. Aquí apenas se verá la acción del Protectorado en su 
más modesta cooperación {1} 

IV. Por la diversa manera de prestar sus servicios, Ja.s insti- 
tuciones benéficas ^on establecirihienlos^ e.^ decir, fundaciones de 
acción permanente destinadas á la satisfacción constante de ne- 
cesidades intelectuales ó físicas, como msas de maternidad, de 
eícpésim^ de Imérfanos y desamparados, de misericordia d de 
corrección, asilos de pármilos, refugios, hospilales, pósitos, mon- 
tes de piedad, cajas de ahorros, esencias, colegios y otros aná- 
logos, ó fundaciones sin aquel requisito de constancia y de 
permanencia, aunque con destino semejante, conocidas comun- 
mente con los nombres de patronatos, memorias, Legados, obras 
y cansas pias (2). 

Esta clasificación es propiamente práctica. 

Aunque á unas y otras instituciones son aplica ble.s por lo co- 
mún todas las disposiciones del ramo; cuando de contabilidad se 
trata varían las oblig’aciones de su.'? representantes, tos de es- 
tablecimientos tienen obligación de presentar prestipue.stos y ren- 
dir cuentas, y lo.s de iustituciones de acción uo permanente 
cumplen con solo rendir cuentas (3). 

(!) InstrnccioT) do 30 ele Diciembre de 1873, ai üculo tí.*— Instniccioii de 27 ele 
Abril (fe 1875, articulo 7.* 

( 2 ) Heítl Decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 2.“— Instriircioii de 30 de 
O’cii'iübre de 1873, artículo 3,*— íngtriicciou de 27 de Abril de 1875, artícuUt o*' 

(3) Insinuación de 27 de Abril de 187-5, arf ¡culos í)tí y 102. 
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Los establecimientos escusan. como explicaré en so sitio, lo 
vía ejecutiva en el pag’o de siis adeudos, y no así las demás insti- 
tuciones . 

Guando las instituciones no permanentes carecen de patronos 
d de administradores, pasan al cuidado respectivo de las j anías 
d de ios administradores provinciales (2), y cuando tienen uno 
solo, debiendo contar dos ó más, se suple á los que faltan con ia 
intervención de la autoridad local del mismo carácter que en 
ellos predominó (3) . Pero la reju’esentacion de las fundaciones 
-que no tienen todos los representantes designados i>or el fnmiá- 

■ dor se encomienda á una junta de que son vocales natos los lai- 
tronos snb-sistentes (4). 

Cuando se desea negociar intereses de la Deuda pú])lica, que 
hoy forman, casi sin excepción, la única dotación de la beuefí- 
cencia, y para ello se pide la necesaria autorización, corriente es 
otorgarla, porque ia necesidad lo impone, á. los establecimientos 
y asociaciones que tienen obligaciones diarias é inescusahles; 
pero es muy raro concederla á las demás fundaciones, porque 
sin grave mal pueden aplazar el cumplimiento de sus cargas. 

V. Por razón de los objetos benéficos, como estos jiueden ser 
muchos y variadísimos, tantos y tan variados como los males 
que piden remedio, los establecimientos y las demás institucio- 
nes se dividen y subdivideu de mil distintas maneras. 

Además de los establecimientos que he citado, los más usua- 
les, hay ftmdacioues familiares y pUlicas, Unéficas en el con- 
cepto restringido de ia palabra y de inslrnccion ¿mMica, civiles 
y militares^ nacmiales é internacionales. 

Ha_y Téscatfis de canivdos.^ dotes a maridar ó para pTofesarr 
^n religión , socorros para emigrados poliiicos, 'para, 'nán fragos, 

para presos, para ernigraoites y para i'iimigranies. pensiones 
2 )ara estudiantes . reslUlos para pobres , sopas económieas. 

■ El hombre os débil en los primero.s y en los últimos dias do 
su vida, en la iuíaíicia y en la senectud; pierde sus fuerzas por 
mal agudo é habitual, está enfermo ó impedido; y en todos estos 
'casos entra bajo la tutela oñeial del Gobierno. 

VI. Finalmente, por razones de forma la, Beneficencia tiene 
o ka tenido también muclio.s otros conceptos: hay limosnas, so- 
corros domiciliarios, suscridones volantarias, leyes suntíiavias, 
tasas, premios á la úrticd y muciios más, 

_ (1) Inslnicclon de 97 de Abril de 1875, arlicnlo H, facultadas í> y 10. 

<2) Artículo 40, regla 2.* 

(3) Artículo II, facultad 7.« 


CAPÍTÜLO in. 


BENEFICENCIA PÜBLICA. 
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\'EiVTAJAS É INCONVENIEXTES.— SUBDIVISION. 


La Beneficencia publica tiene innegables inconvenientes, 
,¿Por qué ni para qué ocultarlo? 

Fomenta la imprevisión y la holganza y con ellas el vicio, 

porque la economía y el trabajo se alimentan con la responsabi- 
lidad. 


Inspira indiferencia y desprecio en los socorridos que miran 
como obligado el servicio que reciben. 

Entibia, con los graves males consiguientes;, la caridad pri- 
vada. 


Está expuesta á muchos errores. 

Es fría y hasta desabrida. 

Es por causas irremediables costosísima de ordinario, poco 
celosa y dada á abusos. 

Todos ios pueblos cultos han acudido sin embargo á la Bene- 
ficencia publica, á pesar de estos inconvenientes, para remediar 

los males sociales, cuando á ello no ha bastado la Beneficencia 
particular. 

Ni la caridad privada ni la opíiiiou pública permitirían otra 
cosa. 


Así como el individuo tiene el deber moral de socorrer á los 
pobres; cuando no lo cumple d lo hace imperfectamente tiene el 
mismo deberla sociedad, Y puesto que hablo de deber moral, 
claro es que condeno el supuesto derecho á la asistencia, aun 
prescindiendo de los inconvenientes prácticos que tuviera, como 
contrario á la moral, al prog’reso y al orden público. 

La Beneficencia pública es el ejercicio de una caridad .supc- 
Jior en que funciouau el corazón y la inteligencia por la mejora 
indefinida ‘'de la sociedad. 
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La Beneficencia pública se snbdivide, como be dicho y por 
los conceptos que he esplicado, en general, provincial y muni- 
cipal . ' 



BENEFICENCIA GENERAL. 

Su naturaleza.— Bienes (jue la pertenecen.— Servicios de su competencia.— Su- 
gobierno y administración . 


La Beneficencia general comprende todos los establecimien- 
tos qne se sustentan con bienes y valores del Estado, y hoy los 
clasificados con este carácter en la forma prevenida por las 
leyes (1). 

Estos bienes y valores son; 

1. * Las correspondientes partidas del presupuesto general de 
ga.stos por obligaciones del Ministerio de la Gobernación (2). 

2. " Los valore,s de Deuda pública que constituyen la dotación 
de un establecimiento que fué particular y está clasificado como 
general (3) . 


(1) Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 1.® 

( 2 ) Sección sexta.— Ministerio de la Gobernación.— Servicio general. 
Capitulo 8.* Artículo 1.^ Personal de Beneficencia ge- 

16.500 pesetas. 

* » » » 2.® <> de establecimientos 

de Madrid. 108-75&‘40 

” • » 3-* «de ídem de provin- 
cias Í8.470 

Capítulo 9.* Articulo 1.* Material de Baneficenciage- 43.726 lO 

“eral 2,000 

• * ” 2.® » de establccimien- ' 

tos de Madrid 463.417 ‘90 

” ** » 3.® » de Ídem de provin- 
cias 106.424*65 » 

* • * 4.* Visitas de inspección y Cot 

misiones especiales. , . . 30,000 » 

603 542 '55 

Capítulo 12. Artículo único. Personal de visita de ins- 
pección , beneficencia y- 
sanidad j.OOo 

— 7.000 


(3) Bospital del Rey de Toledo, 


754.568 '95 


5" 3 . ^ L fj.s Valores de D - u li -i. n 1 1 1 • . . 

(íJünes particulares fueron « ^ l^'-*‘'‘"necierijes á rn,„u 
Pero quiere la Jey (!) oup cinu ^ ^ ^ ociij)a[j. 

les los destinados exclusLinenteTr^Sf 
manentes ó que reclaman una atención 1 per- 

peitenecen, dice, los establecimientos de^r'”'*’ 

ciegos, impedidos y decrépitos. ® ««‘•'to-mndos, 

Y como que Ja n atura Ie 7 a dp ino • 

CÍÜ.S, define la Índole de ios'act.mles esSer- 

lermedades agudas y un cole¿o de Imérf. ’ «»- 

Esta situación irregular fmi .n! 
riña, si bien se e.vpidieron las conZtntc'é'í 

oimientos que de nuevo se decia^ J 
ellos establecido (2). ' eiales al régimeti para 

Loirespondia también al Ra+aU/v « a 

Clon dé los pobres destinados á establectokntrf 
fie el hospital provincial nue ios I,..m ffcnerales, des- 

consignaciones mensualei que se oedir^ ^TT 
al crédito que se señalaba en la ley de nreLt T™’ 
cencía. La Intervención general de K 
úo debía expedir el libra rniffinty " ^^mtstraciou del Esta- 

como reintegro entre úi.stri huyera 

hieran ocurrido “gLt 

cuentas documentadas qu^ acíed tel“Ü H 
enmo no ha sido aproveclmdo en los din 
puestos. El Estado ha creido declin-l m P‘'PS>>- 

ues provinciales, obligadas bov ú ^ ^ ííipntacio- 

íQilitaj-es y civiles (4). ^ " astear toda ciase de bagajes 

cencía 'cuando°exS 'seM^l^**^ Ja Junta general de beucfi- 


11) llegiamemo de UdeMavn íTo Ifl “3 „ 1< ■ 

f2> Ileal órden de »í rfe I T 2-“ 

Tí„ t úe Agosto de íSo2. 

'"> Ce tscí Je J8=3, articulo to.-Hcal iSrde.i ,1o 2 Ce Ju- 

‘/S oJrírS^el»' r®, t "“/"T ^ Ce 

Octubre de 186.4. ' orla vo.- Peal orden de U 
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todo el reino seis casas de dementes, dos de cieg-os. dus de 
sordo-mndos j diez y ocho de decrépitos, imposibilitafios é im- 

^^’^ru^desg-racia. dista mucho de este número el de los estalde- 
cimicntos generales que hoy existen, y para mal maj or casi to- 
dos los existentes se hallan reconcentrados en Madrid. \ éase cuan 
cierto' es esto. Existen en Madrid el llosv^idl tic la Princesa, de 
enfermedades aginias, el de Jesñs Nazareno, de mujeres incura- 
bles, el de Nnestra Señora del Cármen, de hombres incurable.^. 

Y el 'insüUio ofiáhmco\ eu Léganos (cerca de Madrid) el Mamco- 
mio(> casa dedemenies de Sania Jsahel; en Aranjuez (proTincia de 
Madrid) el Colet/io de la Union, de huérlauas derailitaies inuei- 
tos en campaña, y en Toledo (provincia contigua á la de Madrid), 
el Hospital del Sey. de decrépitos de uuo y otro sexo. También 
eii Madrid, en el Colegio de Nucslra^ Señora del Cárnien iug’re- 
san las veinticuatro hijas 6 huérfanas de individuos de la Guar- 
dia civil ó veterana inutilizados ó muertos en actos de servicio, 
pensionadas por el Estado, y en el citado JIospUal de ^iiestia 
Señm'a del C ármen liay una Sección de Ciegos, derivación del 

Colegio de Santa Catalina de los Ponados, 

La dirección y administración de los estaldecimientob gene- 
rales fueron encomendadas por lalej (2) a la Junta geiieial. 

Desde que esta Junta fué suprimida (3) los establecimientos 
generales dependieron directamente del Ministerio de la Gober- 
nación, de la Dirección general de beneficencia y sanidad y de la 
Sección de beneficencia , y corrieron á cargo de los empleados 
nombrados en igual forma por la Superioridad respectiva, hasta 
que se promulgó el lieal decreto de 27 de Abril de 1875. La ins- 
truccioii y reglamentos que en los mismos establecimientos re- 
g'iiUi por aquel tiempo liabian sido dictados poi la citada Snpt- 

i’ioridad (4). 

Realizadas las reformas de 27 de Abril , refundidos los servi- 
cios de beneficencia general y particular, asimilada la adminis- 

(J) Roglameato de i 4 de Mayo de arficiiio íí.” 

''2) liey de 20 de .íuiiio do 1849, ar líenlo h.° 

(3) Decrete del GoDiertio Provisional de 4 de ^’oviclnb^e Ue IStiS. 

(í¡) bnimecion ^emral \j T&gt(ímmlo& inUriorefi de hs üúlos y cnteffios '¡m'te- 
nmciiíes a Umeficewia yencrat , con los motldos y referevrias ntotlos un el 

texto, mavdüdos formar por el Esxnio. señor Ministro de la Cchernaeion'y di^pnes 
tos para su aprobación por los oficialesíi. J)/. /*. Silvestre y D. J. S. f.orfés. — MadJ'd, 
Inipreala Nacional. 1873. an toirio en 8.®, 204 páginas. La iristrnecion esfa le- 
chiida y apruLíida on 22 de ALril do 1873. y los i'oiíLunpntos en días posteño 
res del Toismo año. 


.y cre...ci„s la .biL' ™ 

■bien, o® el ramo de beooficeneiLi’r® '"'•'‘¡'¡■•''•«I flo- 

de cada establecimiento '.Uornl k T" "‘^"’"”sf'«cion 

pilcarán en el Ing.,,,. oporinno ' ^«C'iltodea que .se es- 

También í^e confirmó entonce<ió i.- . 

•beneficencia la función qnp provinciales de 

las fnndaciones Particulares que Jenl'ihnentr^'^^^ 

y averiguar si ]o. bienes de es fr 1 

irán debidamente, y, .sobre todn si se ariminis- 

aplicación (I). '* objeto.s ríe. 


IlL 

lí KP í C ICXC í A P fí ü \ I .\Cí A L. 

■sil naturaleza.— nieiies que la i'ipríeupffn ■ 
gobierno y adniinisfracion.- ' erviciosde ¡m nompelencia.— Su 

La Beneficencia provincial rnTrnitro,-, i i 
micntos que se sustentan con bienes v ^ nl T 

1'epresentado.s en las corre-spondientes" n'irfi ’L ‘f i <=‘". 

provincial. ^ paitinns del presupuesto 

ciente^ftadSonebinlc'?™''' l»'’*''"'-'- 

tbrma y con lo.s requisaos legales* 

^-‘■tablecimientos prorindales 
<*bfermednde.s connn^ b I'*® ^ ''“'"“"¡■'■>■1 doliente en 
«le nn tmbajo pc.'.onarVre' e t 
asteiicia, y el amparo y la Vdnc(d,m i T 

•puedan Tivir por sí propio. delLÓoL ‘I'"' 

'le -w íamilia. ^ que carecen de la protección 

y desamparados! ' I'' eN-|>osno.s. y la.s de liuérfanos 

Pero como la naturaleza de lo.« biene.s y ii„ i-i ,1» i„o =„ • • 
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wj Ijü} fio 20 <1 p J II nííj dp iSÍO qrrfí'iil/ n 1 
í8S2,nrlíc;nl(,i;i,'^ L -líeglamenla Jr l iIp Mayo de 



figuran entre esto.s contra el precepto legal, muchas casas de de- 
mentes. , ^ . 

La Provincia tieuela obligación de costear las estancias en el 

establecimiento provincial correspondiente, de toda ciase de po- 
bres ó menesterosos desde su entrada en el hospital de distrito (1), 
y la traslación de todos los enfermos á los establecimientos pú- 


blicos (2). 

Era competencia de las juntas proviciales de beneficencia, 
proponer al Gobierno por conducto de los gobernadores^ los 
puntos convenientes y el número necesario de los establecimien- 
tos que se hallaran á su cargo, teniendo en cuenta que eu cada 
capital de provincia hubiera por lo menos un hospital de enter- 
raos, una casa de misericordia, otra de huérfanos y desampara- 
dos y otra de maternidad y expósitos, y en cada provincia, uno al 
ménos délos hospitales subalternos de enfermos, que se denomi- 
narían de distriio, y que se procurarian colocar á distancias pro- 
porcionadas, teniendo en cuenta las condiciones ventajosas de 
las poblaciones y el aprovechamiento de edificios, fundaciones y 
establecimientos existentes (3). 

La ley (4) confió la dirección y administración de los estable- 


cimientos provinciales á las juntas-de igual denominación; pero, 
cuando estas fueron suprimidas, trasladó su cometido alas dipu- 
taciones provinciales (5). 

Es de la exclusiva competencia de estas corporaciones la ges- 
tión, el gobierno y la dirección de los intereses peculiares délas 
provincias en cuanto no correspondan á ios ayuntamientos, y 
en particular lo que se refiere, entre otros objetOvS, á establecimien- 
tos de beneficencia ó de instrucción, la administración de sus 
fondos, y el nombramiento y separación de todos los empleados 
y dependientes pagados por ellas, y que sean necesarios para la 
realización de los servicios que están á .su cargo (G). 

Los acuerdos tomados por las diputaciones en estas materias 
son ejecutivos sin ¡jerjiücio de los recursos legales (7). 

Los presupuestos proviuciales contendrán precisamente las 


(1) Reglamento ite 14 de Mayo de 18o2. artícnlo M. 

(2) Reales órdenes de 18 de Agosto de 18o7 y 7 de Marzo de ISGO.— Ley de 14 
de Octubre de 1863.— Real orden de 31 de Octubre de 1864. 

(3) Rcglametifo de 14 de Mayo do 1832, arttculo 6.* 

(4) Ley de 20 de Junio de 1849, ariíeulo 4.“ 

(5) ílecrelo del Gobierno provisional de 17 de Diciembre de 1868. 

(6) Ley de 20 de Agosto de 1870, articulo 46. 

(7) Articulo 47. 
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representados en las corresijondie rites partidas del presupuestor 


mun 



También aprovecha los valores de Deuda pública pertene- 
. cientos á fundaciones particulares que le hubiesen sido agreg-a- 
das en forma y con los requisitos legales . 

Pero es el propósito de la ley que sean estableciiiiicntos mu- 
nicipales los destinados á socorrer enfermedades accidentales, á. 
conducir á los establecimientos generales ó provinciales ¿t los- 
pobres de sus respectivas perteneiiciás, y á ]n*üpoi'Ciüuar á los 
menesterosos en el liog’ar doméstico los alivios que reclamen sus 
dolencias ó una pobreza inculpable. A esta ciase pertenecen las. 
casas de )*efngio y de hospitalidad pasajera y la beueñcencia.. 
domiciliaria (1). 

Sin embargo y por las causas antes apuntadas hay estable- 
cimientos municipales de casi todas las otras ciases á que la ley 
lia calificación tle generales ó provinciales, 

Eli todas las municipalidades debe haber por lo ménos uil 
establecimiento dispuesto para recibirá los enfermos que lla- 
maren á sus puertas por no poder ser socorridos en sus casas. 
En cada niio de estos estableciiiiieiitos niiinicipales deben te- 
nerse preparados los medios necesarios para trasportar al hospi- 
tal del distrito á los enfermos del pueblo que hayan de curarse en 
él, y á cualquier otro menesteroso que pur su clase haya de pasar. 
íY otros establecimientos ya provinciales ya generales. 

En las mismas localidades debe organizarse la beueñcencia 
'íomiciliaria (2). 

Era Obligación de toda casa ó establecimiento municipal re- ■ 
íúbir ó trasladar al hospital de distrito más inmediato toda clase 
le pobres ó menesterosos que se acogieren á él (3). Pero, como 
dejo indicado, los bagajes y traslaciones se lian puesto á cargo 
déla Provincia. 

Por la ley de 1S22 competía á los ayuntamientos el gobierno 
y administración de toda la Beneficencia (4). 

Según la legislación de 1845, lüsg'a.stüs d el personal y material 
de los establecimientos locales de instrucción pública y de bene- 
ficencia, los .socorro.s doaiiciliarios, los que debieran abonarse á 
los emigrados pobres y á los enfermos que fuesen trasladados á 

(1) BeglameiLto cíe i% de ilayu de Í852, artículo 4.®— Decreto autorización 
(le 27 de Mayo de 1802. 

(2) Beglamento de i4 de Mayo de 18o2, artículo 7.® 

(3) Ueglameni o de 14 de Mayo do 1832. ari fe 1 1 1 o 1 1 . 

(4) Ley do G de Febrero do 1822. 
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8egLm la, íey ile 1870 es dp i-i pv^.í,. • 

ayuntamientos d, «usiiour^l'^mt 

pcciilmreade lospueljlo.s v im irirt;,.„i., . ""‘'res'w 

..cu las iustitucioues ,le.’ beueticlueh 7 77 

f!..weelu.mie.,fo, cuidado y cotse^eil , 

lueues y derecl,os pertcuecieuics I, . ” , i , ° becas, 
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«oudiciou deque los de.stiuado Iser7 • 7 antv.r“’r7”‘ 
«ad y condiciones que c, 

uar estos S, .rvie, mumcipio, pu,-a atender y lle- 
ros con,,.., ■ i'r ^ los medios preventívü.s y ,ie sucor- 

inas' y „ta,‘!írtí!r ‘«..s poblaciones inarííi- 

110 exceda del 10 poriOO '07?' ^ '■alami,ladcs piiblicasque 
r, I’i'raupuesto ,le 8-a.sto.s |6). 
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pertenezc-in í 'l«i® poi' cualquier concepto 

clon (7) «s'iilHecimientos de beuelicencia é insfruc- 


*' "'i bciu- 

P'iMlico de Oaadalojaii' deíe 

(2) Ley de 20 de .íuiiÍd de 1840, articulo 1." 

(4) 'F'"';''"? "''c l)¡cie,in,re ,1c ISdS. 

u Ley de 20 de Agtisto de 1870, ari ionio (¡7. 

(5) Articulo 73. 

(6) Arliciilo 127. 

(7) ArtkuiJü 12U. 


Los aj- iintHinieiitos pueden establecer arbitrios sobre las obras 
ó servicios costeados con los fondos rauiüc ¡pales, cuyo aprove- 
chamiento no se efectúe por el comüu de vecinos, sino por per- 
sonas ó clases determinadas, siempre que los interesados no le 
hayan adquirido anteriormente por título oneroso; y por ello pue- 


den imponerlos sobre los establecimientos de enseñanza secun- 
daria, superior ó especial, pero en ning’un caso sobre Üenefíceii- 
cia é Instrucción pública elemental (1). 

La Beneficencia municipal no está sujeta á !a vig’ilancia de 
las actuales juntas del ramo, sino por las aplicaciones leg-ales de 
fundacioues ]iarticulares que disfrute; y para averiguar si los 
bienes de diclias fundaciones se conservan y administran debi- 
damente, y sobre todo si se invierten en los objetos de su ajdi- 
cacion (2)* 

También de la ley inunicii)al, como de Ja ])rovmcial, ¡juede 
asegurarse que no ha derogado ia de Beiieficeiuña de 20 de .Ju- 
nio de 1849. Los ayuntamientos en todos los asuntos que seg'tui 
la ley municipal no les competan exclusivamente, y eii que obren 
por delegación, tienen que acomodarse á lo mandado por las re- 
ferentes leyes y disposiciones del Gobierno (3], y están bajo la 
autoridad y dirección administrativa de la Comisión y del Go- 
bernador de la provincia segiin lo.s casos (4). 


(1) Artículo 130. 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artíciitd 53. faiinliad ü.— tnstnie- 
eioii de 27 do Abril de 187o, articnio 16, función 10. 

(3) Ley de 20 de Agosto de 1870. ariiciilo 83. 

(4) Artículo iT0. 


CAPITULO ]V. 


B E N E F 1 C E N C t A P A R T K: U L A R . 
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■uíicidiifXrdtlí'' S-'-'-'ií-'ioM.ln Jaaiod,. ia40. 
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■30 de Dic eminl dn n o de Mayo do í871.-l),slnjccÍon de 
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IJ. Tienen fuerza leg’al sobre esta materia siguieiites de~ 
('laraciones oíieiules; 

L“ lias instit aciones particulares no perderán este carácter 
por recibir algaiua subvención del Estado, de la Provincia ó del 
Municipio, siempre que aquella fuese voluntaria y no indispen- 
,-;.ible liara la subsistencia (.le las ñind aciones (1). 

La protección puramente voluntaria del Estado, inspirada de 
ordinario por Uv" condiciones interesantes ó recomendables de 
ia fundación protegida, no debe redundaren perjuicio del ca- 
rácter particular de esta. 

El presupuesto g'eneral del Estado declaraba con cargo al 
Ministerio de la Oober nación inuclias subvenciones á estable- 
cimientos particulares. Eu el presupuesto correspondiente al 
año económico de 1870-71 ñguraron las concedidas á lo.s esta- 
1 1 1 ecimientos siguie ntes: 

De Madrid; ' 

Colegio de Xuesira Señora de los Besmwpm'ados (12.500 pese- 
tas anuales], Asociación de Beneficencia Domiciliaria (15.000), 
Asilo de Núes Ir a Señora de la Asunción (15.000), Sección de la 
Sania Infamia (3.750), Beaterío de las Sierms de María (7.500), 
Casa de huérfanas y sirtieiilas (5. (JOO), Asilo de huérfanas de la 
Sagrada Familia (5.000), y Asilo de júmnes arrepenMdas de 
Nuestra Señora del Consuelo (2.500). 

De provincias: 

Colegio de irlandeses de Salamanca (6.750), Ilospiial de ca- 
lólicos en Gibraltar [INóíi) y Establecimiento de j&oeues. arre- 
pentidas de Seoilla (5.000). 

Pero todas estas subvenciones, menos la del Hospital de ca- 
tólicos en Gibratíar. tle.saparecierou del presupuesto de 1872-73 
por el mal estado de! Tesoro. A pe-sar de esta reforma, los e-sta- 
blecirnientos resiiectivos viven, y fuera injustificado á todas lu- 
ces discutir si por a([ucllo iiabiau perdido su carácter particular. 

2. “ Se entiende por objeto de la fundación el que constare de 

tiempo inmemorial á falta del título corresiiondieute de crea- 
(don . 

3. ' Se reputan patronos y administradores legitimo.s los que 

apoyan su dei-ecbo eu la posesión inmemorial á falta de título 
de fundacioii. 


;í) ileal decreto do 6 de Julio de 1853, ariícitlo 2.“— Ileal decnjlo de 22 de 
Kiiero de 1872, artículo 6.’‘, (áculíad 1.®— InsIracGion i:lc3(.ide iJicieniJire de 1873, 
yi'liculo2,'’— Iiistniccioii de 27 de Abril de 1874, articulo 4.* 
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Ul. Pero aun cuando todas las iustituciuue.s particulares de 

cTorprivado.- Jotacion, patronazgo y adn.inistra- 
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“.Jje'o es también pi-ivado en nniclias ocasiones; pero tale.s 

uo“salen der', I I’ P“' «'lo fecümendabl.>s. 

uo salen del reducido cuadro de la familia, ni pueden ent.i.r bajo 

la inspección del Gobierno, 

Publico tenga la alta inspección ó protec- 

^ adü en la B(3iieficeneia particular, es indispensabíe que esta 
8al¿a del circulo de los intereses particulares, y afecte á la públi- 

ordinario, á colectividades 
idctei minadas que tmneii la obligada j'epreseulaeion dei Go- 


(i) lleiil dt'crolu deO dtí .lulio .le J85’3. arfietifo 2,*-. i-vghis l.« y 2.a-nccrütü 
sejiteiicia de 23 de l^ebrero de 

do^il rifo (leüobcriiacion y rímenlo del Concejo de Esladu 
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*J iSetiieiicia del rribuual Sii)>i(.-jiio iIp Jii'.lÍGía do 2.'í de liic¡ 0 (Pil.iri> ib 1865. 


Las iiisfitiicioiie.s particulares que tío afectan interés lutblicq, 
comunmente denominadas familiares, están llamadas á desapa- 
recer por consecuencia de la ley de desvinculacion (1) y rápida- 
mente desaparecen. Pero las instituciones particulares de objeto 
liúblico caen bajo la inspección del Protectorado oficial, y delien 
subsistir, siquiera haya de variar la -forma de su dotación, como 
está variando por virtud de lo dispuesto en la vig’ente ley de 
desamortización (2). 

IV. La Beneficencia particular hace el bien sin gn-avámen del 
Estado, de la Provincia, ni del Muuiciiiio, y es la expresión más 
popular, eu este concepto, del ejercicio de la caridad; atesora ri- 
cos recuerdos de nuestras g’lorias nacionale.s, literarias y artísti- 
cas; y, más que ninguna otra institución, nace expoutúnea de 
nuestras costumbres, y con ellas vive, y como ellas se modi- 
fica sin cesar, apareciendo natiiralmeute y cual ley inque- 
brantable de la historia para curar las nuevas llagas sociales. 
De forma que no solo el número extraordinario, sino la rara va- 
riedad de las instituciones hacen muy imi)ortante la Beneficen- 
cia particular, y, como la caridad que la crea, es fecunda é in- 
geniosísima. 

Ante lü.s socorros y consuelos que facilita al pobre, ante 

las satisfacciones purísimas que proporciona al rico, .se olvida 

agradablemente que la Beneficencia particular no siempre es 

justa, porque no siempre conoce bien en absoluto ó eii relación 

los males que socorre, y que á veces crea y fomenta la hol- 
ganza. 

V, Acaso una de las causas que más han contribuido al des- 
g'raciado estado presente de las fundaciones particulares, es la 
preocupación con que obraban sus autores al nombrar patronos. 
Por extravío de calculo ó por vanidad, bacian eiecutores de sus 
piadosas voluntades a funcionarios públicos de carácter eclesiás- 
tico, admiijistratiro ó judicial, y les concedían facultades más 
propias de los herederos, quienes, á su vez, parecen más dignos, 
por varios títulos, de distribuir los beneficios que dispensaron 

sus antepasados, y de apai-ecer como imitadores de su-s virtu- 
des (3; . 

D(. otia paite, como los fondos de l)cneficeiicia particular no 

(1) Ley de il de UcUiljrc de liS20. 

(2) Ley de 11 de Julio de 1S,!5G. artículos 8,". 10. 15. 24 v 2*1— Ley tlcSdde 
Marzo de 1838.— Instraccion do 12 de Mayo de 1838. 

político de Malaga al .Mhtislro de lo Interior en comunicación de 
31 de Octubre de 183 í¡.-(7)K!(üí7o.) 
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sTwmr «j-'» '-«‘-.¡on eu 
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I.os gobernadores, reprcsentaiite.s nalnriili's del P, i 
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agí ados t.empos, por sn cai-ácter y ocupaciones políticas l-l In” 
toi-idad más apropiada para aquel «niricio. ’ 

t arias oca.--'íoüe.s el orgullo ó propósitos hi 
puentas insp.raron el de fundar instituciones qui no t, de ón 
londo.s para resistir eventualidades pasajeras, y algunas ni st 
qiucra los necesarios para empezar á funcionar 

Keformas leplativa-s poco meditadas han agravado el mal 
en glande escala. La ley de 6 de Febrero de 1822 y las de des 
vinculación y desamortización, á pesar de los levantados propó- 
el-r'ív’ y ^<1“ Poi' la a'^iisiva aplicación que seles ha d'ado 

ezpitoan harto bien el mal estado á que han venido los bienes 
paiticii lares de beneficencia. 

Y la desigualdad con que estas fundacione.s se hallan esnar- 
CKla.s por todas las provincias españolas, aumentó considerable- 
mente el ma . Esta desigualdad ha dificultado siempre la unifor- 
midad de la legislación, y dado origen á esas administracione.s 
especiales de Sevilla, de Cádiz y de Madrid explicadas en Ja In- 

hstonca, y tan funestas por lo común al caudal de 
Jos pobres . Esta misma desigualdad hace imposible en unas pro- 
vincias lo que acaso es hasta fficil en otras. 

VI. La importancia de la Beneficencia particular española 
no so o consta del número e.ytraürdinarío délas fundaciones 
amo (le la significativa singularidad de haber dado origen á la 


fifv in r ?** del Gobernador de ía provincia de Sevilla al Ministro 

c la Gobernación, de o de Octubre de 1853, resulía que un antecesor suyo, que 

nui-^lTnnn”°”'n de patronatos cniasigidenie for- 

Mir /• t'eales para aliviar las coiiscciieucia.=! de una avenida del Giiadalfini- 

dL nt^ contribuir á la salida del SaiUo Enlierro; SOO para un objeto pía- 

f y S-tOOO para el cslablecimicnfo de «na iniprentay de 

_ ptu'iüdico político. Total, 33.300realcs. Los objetos de la imprenta vendidos 
roco despee.? valieron tan solo 8.327 reales. 


mayor parfo do lo." (’.^JablociniicijlO; hoy i’e]mtnflo> romo |iú- 
blicos (1). 

Es tan exacta r.=íta aseveración, que, como iniUqní''* en oirn 
lugar. (2) el Poder in'ibíieo apenas .se ocupó de este servicio en 
Eí 5 paña antes d*' la dinastía reinante. 

A pesar de lo niuclio que se ha decretado p^ra rorniar la es- 
tadísHca de las instituciones beuéticas, coinjireDíliendo clara- 
mente cinu) necesaria es para aprovechar en bien público tan- 
ta riqueza y tanto rasg*o de caridad, para mejor estudiar los me- 
dios más convenientes de su aplieaGion. para juzgar de la pro- 
cedencia de muclias reformas que hoy ocupan á los filánti'opos, 
k ios publicistas y á los legisladores, para determinar la misión 


{!) Liniilándomc á SJadrid, rcriicritü do pasada los siguiente? establecimien- 
tos públicos de origen parlíailar. 

En el i/Mpílflí fff ¡leraí fueron rofundidos ios Campo del II ey, San Givés. 
Pasión y Convnlecienfes de Bernardino Ohregon, como en ei de Avión Marfhi, los 
(\e San Lázaro y la Paz. lien Felipe 11, oido el Cirnsejo. solicitó' del roiiftííce 
Pío V, en aniorizacion aposióliGíi para esta refundición, y el Papa la otorgó 
eu lofi"; pero la reímidi cíon no se coitsnnió basta l.taños despees por dificul- 
tades fpiP se presenlai'on. El mismo llo.spitaI .se levanta hoy en lo qtie fiió alber- 
gue para peregrino.^ con.striiido con los bienes que destinó á este objeto el ar- 
zobispo cardenal Itiiiroga, tercera parte do los que dejó á su fallecimiento. 

hn /«c.bfsa. fu tM'u Hilada en 1372. por la Cofradía de JSneslta SeÜorci de la Sole- 
dady de ios Angelen, por contrato ceieimado enu un hospital parlionlar que r.jis- 
lia inmediato á la iglesia de San Luis, y pasó, ú la desaparición de ia cofradía, 
al cuidado y dirección de. h .Junta de Damas de honor y mérito. 

El Colegio de Desamparados fné creado en 1592 por la Congregacinv del Amor 
de Dios, y enriquecida por I). Agiisliri Tni-res. 

El Colegio de Nuestra Señora de ¡a Fas fué fundado por doña Ana Fernandez 
de Córdolnt y Figneroa. dimm-sa de Feria, por su leslnmento otorgado en 1(379. 
para recojor. mauteiier y educar los niños procedentes de ia Inclusa. 

El llospüal de mujeres incurables huiQ la advocación de .le.>íús Nazareno fiió 
fundado por la Condesa viuda de Lerma, en 180Í, y desde i8;34 está instalado 
en e! edificio que fué Colegio de Niños de Monlerey. 

La Congregación dr San Ginc.s fné declarada nnnna y modelo para las ci'mgre- 
gaciouesó Montes de pi 'ilíul de]Jobre.s vorgonzanles queso mandaron ej 5 t.able- 
cer (m todas las parri>(|ii¡aR de Madrid. (hfsír?(rcíOi> ;/ reglas para el gobierno de 
la Itosptiahdad r^oniífí/jfflria, osislencia y cnrocinn de los pobres enfervios vergonzan- 
íes comprendlf/MS cu los diez marleles y sesenta y dos diputaciones de hnrrio de 
Madrid, en .51 de Agosto de I,ii ('(íngregai'ion se roiria ¡lor .^iis ordeiuiiizns 

de l(!9f.í. 

IjÍ Hospital militar ocupa desdo 1851 p| cdilicío que !íié itrio de Notfles 
bajo la dirección d - los pailres .lesiiita?. y presta el servicio á (|iie desile 1334 
csta!)aii deslimtdii.í In.s HnFpitoHs de Sao Juan de Dios, Santa tsahel y Saladero. 

ha Picitcliceiicia pnivinr-ial y niiinicqnil de toda la Aac.íiui casi tm tiene Otro 
origen, 

(2) iVigina 27. 


n 1 r. , 

del Poder ¡inljlico e„ ,jpi, . 
la lii.«toria patria en „„ accidente ci ^ 

lepado todavía. Delndo ¿ í r!^.aTeTM 

a la movilidad de la., reforma? l?o.., “'^^“'’i' aaie.nle 

Por esto traljnjü con interí.? c,r i i • .. 
tíos (1), ¡mra llen.ar tan vern-onroso en "PUrado en otros si- 

No 1-ay mt,,s qne imüeacIo.mrZ"::,:- ‘so'"'"’' 

co antonzada.? y gef..«, .amonte niá/defi, d?i i’"- 

vmem.? más e.?tnd¡adasy conocidas, “ Pi'«- 

pgun el e.nado remitido al Alinistevin n n 
en 7 de Diciembre de 184a por nn-, fw • 

•la .Innta de dotación de cnilo v clero ™ '''■ 

destinados en las jiaiToquins fie AJaclrid á ón i 

lo.s, memoria.?, bencflcciicia etl. . “1’!’ r"lTOna- 

' RedH^o Caro í ' 

ta.? do la.s'ohras pia.? de SevilPi inela.? ren- 

Kn cumplimiento de Eeaf ónimfde 25 '^dni'’”'? 

formó la eBtaáíñiicñ. de todoc; inc .v + ^ ^ 

Re Sevilla. Compone ,=eis tomo? ^1^0 n 

pápo In,jo.?ament.. cncnadenmdn. El licéne Xd 
tes de Orilmela autoriza como secret-.r ó ír? I • 
q«e comprenden lo.? patronato.? de k innim r 

•inan Kcpomuceno Fernandez de la? üoAs •mtÓr’ir^'l'f^'"’”’ 
tomos líi.o-uieiitpi; . . 1 ‘ antonza loq cuatro 

ritorio de la Audiencia Tndi^ 'lel restan tt^ ttn-- 

aun criándose conficS líne h ' T..’’"' '*'1"'='" -larin. Ai», 
las fundaciones lian sufrido vVl^' ' r. '"“™ldata y qne 

territorio. “'naciente.? a la capital y 1,485 a! resto del 

Jiiitouces decía elJuzfi’fido ríe vn'nt£if»nT'/-.ii • t7t i , 

uup i'in,. etc pioteccjon; «K1 nbam ouo con 

res fi.' nrándose d,.l, I’""' ••‘R'ninietrado- 

1 -.e dueiiGS V señores ab.sohitos de ellos, bienes du- 
ran oí f vacan fes por la ocultación ó jVnc.- 

e sus títulos J.uenes perdidos pur íalta de peisoMas'"qtie 


(í) l'áginas S y 7. 

(3) Aniigüedades de Sevilla, lit.ro 2 .q arliniln tO. 

A7iah<!ds ‘^evíílfr, libro lí";. 


ItíO 


cuidasen conservarlos, bienes usurpados por malicia ó por des- 
cuido, bienes, por líltimo, enag'enados como de obras pias, cu- 
yas escrituras de imposiciou no se solicitaron en su tiempo, 6, 


si las hubo, no se encuentran; por manera que el caudal de 
los patronatos en su origen , cotejado con el que actualmeuh' 
tienen, convence lo mucho que se ha perdido j es cuasi imposi- 
ble recuperar (1).» 

Los gefes políticos de Sevilla acusaban hace pocos años la 
existencia de cerca de 2.000 fundaciones, muchas ignoradas y 
ia mayor parte perdidas ó con dotaciones incobrables (2) . 

La Junta de beneficencia particular de la provincia de fiiir— 
gos publicó la primera su Memoria anual (3). Es un trabajo no- 
table que el Ministerio de la Gobernación procuró premiar {4}. 
En una provincia que nunca tuvo organizado este servicio, 
figuran 99 hospitales, 116 obras pias de instrucción piiblica, y 
127 destinadas á diversos objetos benéficos. Y la Junta añadiu 
que aun la faltaba mucho que hacer y que descubrir. 

VII. A la Beneficencia particular, más aun que la pública,. 


es aplicable la clasificación en establecimientos é instituciones 
no permanentes. 

Estas instituciones tienen aquí el popular nombre d& 
natos. 


Pocas palabras tendrán tantas y tan variadas acei^ciones en 
nuestio lenguaje familiar y en la tecnología jurídica, como lav'í 
lialabras imtronato y paéro'/iazgo. 

Acaso no haya otras que tan indistinta y vagamente se n.sen 
como las áe 2)a¿'} ouato^ MenioHa, ohfa'pia y causapia, 

^ La palabra patronato se emplea para significar ciertas rela- 
ciones entre el Poder público y la Iglesia, entre el liberto y su 
antiguo dueño. 

Aun limitado el empleo de la palabra al concepto de las ins- 
tituciones vinculares, ya se refiere á fundaciones puramente ' 


ManLríÍr^" íaT"* Vf ^ <*« la ciudad de Sevilla.^ 

en S " licenciado 1). Pedro de Moiites.-Dos lomos 


diíS ) t'e 1S48 / in de Jtmio de lS49.-(J«c- 

ciiUr hecliOs por la Junta prminciaL dz lienelicmcia parli- 

varíiculftíl durante el añade iH7í y Reseña de las fundaciones 

\ T »■ Merico Marllnez del Ceinpo, 

m Pi í i'e lomo en tóllo. 

la dei Anriiai/ 1^ con la encomienda de Carlos III ú propues- 

ta uei Minislro de la Gobernación. 


ecJe-siásficas, ya ¿ , 

néiico. 'leiieii cerécíer fe,,„ , , , 

Limitando aun 

se si-nifica un durecíioyu^íV’" ''® Leiicfi, ■encía , 

AdemAs, y siquiera .se‘lbsÍrvp“ií’‘'‘' t""* ““«ínciou. ’ 
mente se n.san las n-iiit ^ cirdinario cuón : i- ■ 
en rh,,. J Palabras citadas es m,..- V ‘«^íi-síinta- 

e“ lo 1 "'f IHirameute ‘‘mj.cfu.r- 

los IV ni ''<= clasific'J o, ' " '''L's- 

osIValreg-la.neutarla desaiuür ivlt ««cíales, ü Cár 

L™ una como clasificación dT;!^ f.! ?‘ ‘'««'-ctó en Iws 

imté eclestasucos y sujetos á osla ‘j P»rt¡culares Re 

«aba coucedidofaiS-Silr/ rif 

Mastica. Calificó de laicalZ los i ¡tronato" " ecle- 

iltihie'™ “ ' «“«qne ricayerau 

esfabiecidos con bienes <ie persom ^ ^ eclesiá.sticos; Jos 

•‘unque fueren producto de ins bráefleb " “ ««^es'asficos 
mera otra renta ecles¡á.,t¡ca si pudierm. " “''«1- 

^ «miQue lo.s patrono.s fuer-iu'iiin 1,'” Conforme 
auesticos, y Jos de dudoso canicter Y de ‘'■“"P®® «¡e- 

lonatos en cuya fundación concurrierm P®" 

¡rZV f ®P¡®<=“PaIe.s, fuere eí ® ^ 

*•«««* lee e^umtaüü^ 

con bieuesseciüare.s, ód«ecie.siÍsti'éos^T‘ 

fiemo (2). ‘ 'estar conforme á Ja icy del 

puede ser ac¿im y pasim ó mia’rleT" ''®“®«ee»ci,,, 

‘determinado carp-LdP Jp -'eeir. anejo 

«•tO'í o nomlmmieñlo (ZY ’ " «estmo, y ,fe 


09 dll P'*"'''"'"" 'le IS lie .Voviorobrr ,le 1-00 ■ , 

(íi) 1 n =11 1-1 , ,.s- ^ <^d(Ciou, pá(JÍ- 

7dei'..ero ffo ‘íe pa- 
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Lo más admitido es el empleo iadlstiiito de las palabvas pa- 
tronato, memoria y obra pia para significar ifistitucioiies bené- 
ficas particulares. Bien se comprende el diverso concepto domi- 
nante en el origen de las mismas palabras: patronato acusa los 
derechos del fundador y de sus ca asa-habientes; memoria signi- 
fica el propósito de perpetuarla; y ya se dice obra, ya causa pia 
según que se atiende al objeto ó al origen de la fundación. 

Lo más abonado hasta por consideraciones filológicas es apro- 
vechar la palabra patronato para significar la institución, y re- 
servar la de patronazgo para e.spUcar los derechos que con la 
misma .se relacionan, 

Hahrá, según esto, patronatos, (instituciones) de clases muy 
diversas . 

Pero solo del patronazgo (derecho) podrá decirse con propie- 
dad que es activo ó pasivo, según que implique la facultad de 
dispensar ó la acción jurídica de reclamar los beneficios que 
constituyan la fundación. 

Patronazgo es derecho ó poder, dijo el autor de las Parti- 
das (1). 

Son por lo tanto patronatos, memorias, obras ó causas pías 
todas las instituciones benéficas fundadas por particulares que 
dejaron sus bienes á cargo de cierta determinada persona ó fa- 
milia, de algún oficio público, establecimiento ó corporación, 
con la obligación de invertir sus productos ó rentas en objetos 


piadosos y de beneficencia. 

Se consideraron como vínculos y sus bienes no pudieron ena- 
g*enarse mientras aquellos estuvieron en vigor; pero suprimidas 
la.s vinculaciones, y decretada la desamortización civil y ecle- 
siástica, quedaron también en circulación sus bienes, porque fue- 
!-un comprendidos ya en unas ya en otras leyes, según la na- 
turaleza de las fundaciones y cláusulas que determinaban su 


Refiriéndose á los patronatos como instituciones, y mirando 
á su objeto, son eclesiáslicos, más comunmente llamados 
soSy ¿aicaies ó mistos, y se subdividen ios laicales en Venéficos 


j)ropia mente talles y de insirv.cewn pública. Los patronatos pia- 
dosos tienen por objeto único cargas de carácter eclesiástico, y 
no me ocuparan, porque no son objeto de la legislación de be- 
neficencia; los laicales implican el cumplimiento de carg-as tem- 
porales, y los 'mistos comprenden carg’as eclesiásticas y laicales. 


(1) Ley t, (¡lulo XV, Cánida [. 


l-.n los benéficos propiamente faj,t i ■ 
en su acepción común, v é,^„ - “'■icte.' benéfica 

Por in.n.n ‘-msenanza inibi,c>. ’ ^ L=>pecial que 

-t 01 ig uai conceDtn ifw * i «ouLd. ^ 

públicos, según Que ai í son también fnms/- 

tan solo una f de su.s benefici ^ 

mer momento ó ^ fine desde 

tancMs eventuales modotiinA „„ 

tÍTÍdade.s ¡.úblicni '=>'“8 ana ó . 

miliar ge emplea ala-unas veces refi -i ''‘I"''' “'‘‘«Caeion de f.' 
en otras ocasiones revela (,ue el activo- 

son de la misma citada índ i honazgo activo v pí n * ' 

jo el punto de vista icfi-a és k mTm 

aloanee de ,a acóon 4ula'eí 

y en las ,„ás conl -eras “1^'"’“*’® 
amortización. Juctas de üesvinculaeion v des 

Estudiando hs patromtos . . . ‘ 

tronazg-o, son también púml's é a /* dM'echo de pa- 

meros el patronazgo pertenece al m los pri- 

otros cuyos bienes están y cuyos tr^- 

i’snjero, y hoy tos estableZenf «« «- 

Eos patronatos eiicpmendadJs á .^^^flcencia g-eneral. 

patronazgo waío, anejo al oficio pueden ser de 

Clon de un cuerpo coleg-iado- y Klesufr°' la elec- 

seguí, el carácter de b,’ antorf^ 

J’alTonatos del Palrinonio ¿1, i "•''"‘■“‘•'o- Eo® 

e-scepcional me ocuparé tienen nr - ^ ® administración 

. Toda esta doctriila uénoTVtl" 
importaute.s. Son más de notar hs )^ jurídicas 

i- Para que um> fnrr?' ■'’-ífe^uiente.s: 

hv«a es indispensable que capellanía cola- 

íontifice ü del prelado dioce.sano ‘'^'^ítorizacion del 

Jiue se inscriba en los libros k jn!íe • ''' 

personas presentadas ñor in- + respectiva, que 

cesano la" ímstituciou autonV.i " obíengau del dio- 

Ííi colación, y qíie .je espiritiiar^^^^ tPulo canónico y 

lainítuloliábil deordenacio ^ ^ 
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puramente laica, legado pío ó patronato de legos, y constituye 
simplemente una vinculación civil (1). 

2/ Los agentes administrativos no pueden recaudar las ren- 
tas afectas al cumplimiento de misas, aniversarios y otros sufra- 
gios puramente espirituales, porque no están comprendidos en 
las leyes desamurtizadoras de 1855 y 1856 (2). 

3/ Las fundaciones laicales no pueden ser oLjeto de la per- 
mutación concordada con la Santa Sede en 1851 (3). 

4d No pierde su carácter puramente civil una institución 
benéfica por coníener'alguna disposición piadosa de menor im- 
portancia (4). 

6." La circunstancia de que en una fundación particular des- 
tinada á sostener un albergue de pobres se dote k capellanes 
l)ara la asistencia espiritual de los albergados, es compatible 
eon el objeto primordial de la misma, y no altera en lo más mí- 
nimo su índole benéfica dominante (5). 

Y 6.“ No quita su carácter esencialmente benéfico á un cole- 
gio destinado por su fundación y constituciones á criar, alimen- 
tar y dotar doncellas pobres y liouestas, la ¡irescripcion y jjráctica 
de educarlas también, ni aun la circunstancia de haber recibido, 
en concepto de instrucción pública, una inscripción intrasferi- 
ble de deuda del Estado en equivalencia de sus bienes desamor- 
tizados (6). 


(1) Decreto decisión de 2t> de Marzo do Í8i7 reílritíndoso al Faironato del so- 
corro fundado enRosiana (Mnelva) en 2(5 de Diciembre de 13St) por el licenciado 
D. Pedro Martin Calvo. — Decreto-sentencia de 20 de Abril de tSOü.— Otra de 10 de 
Octubre de 1868 declarando desamor lizables ios bienes del real CoJerjio de Corjms 
Christi de P"s/eíicía.— Sentencias del Tribunal Supremo de h]sticiade20de Enero 
y 29 de Noviembre de 1870, 27 de Enero y 4 de Octubre de 1872.— Otra de 7 de No- 
viembre de 1873, con referencia á nn censo á favor de las memorias fundadas 
en la parroquia de Iglesias (Rúrgos) por el presbítero D. Pedro Miguel de Iscar. 

. (2) Reales órdenes de 3 de Mayo y 29 de .iulio de 18ü9,— Decreto decisión de 
11 de Marzo de 1863, referente al patronato real de legos fundado por Doña Ma- 
nuela González. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 27 de Noviembre do 1870. 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de 12 de Julio de 1872, en autos conten- 
cioso-adiniiiistrativos sobre revocación dol nornbramienlo de compatrono para 
el patronato fundado en ia córle por Don Manuel Cornejo llivadeneira en escri- 
tura publica (le 13 de Noviembre de 1641. 

(o) Sentencia del Tribunal Supremo de Jnslicia de M de Octubre de 1872 en 
autos coutcncioso-adniínislrativos contra !a desamortizacioii de los bienes de 
la Copfílo y Ilos'pUal de Nuestra Señora de la Asunción de Avila. 

(6) Sentencia de ITribunal Supremo de -ínslicia de I.°de Marzo do 1873, re- 
terente al Coiejio de Sania rieioría fundado en Córdoba por el obispo D. Eran- 
cisco Pdiülieco en su lestameiUo de l.° de Octubre de iu90. 


CAPÍTULO V. 


ATR ONATOS DE LA NACION Y PATRONATO- 

DEL PATRrvinvr-v 
OE LA CORONA l^bMONtO 


í. 


«'ATBOAATOS DI£ la NACION 


ñ Sil origen bistórico.- U. Sn orípnn in r> 
de ¡a Compañía deJesim, de Jos Ho<!pita!arios 

«oib de las Comonidades relMosa ' do n 'Í 

’OB : y doiaJuaua , l„s iiospi.aies'do Sa„\i„“„u % 

binaiTdelVaSo" 'a g-o- 

personalmente el ¡«troiiazg-o ele mucli-i ft" ^ 

adquindo por títulos leg-ítimos y resiMt-ilM^"* p“‘’“ 
reyes de España, como Ee probaL eToto Itio nf 

hielos servicios no tablpí! ó i-í n, « tP» henea pres- 

n7uclnsima.s é importunt í’nndarou ó dotaron 

concepto le f»’al represen ellas eran, eu el 

el poder y el prestigio de los reyt° v“ Ln r , f , 

«epto-seu el pS" 1“ ^ T 

cado, los derechos regios P»*' «^cto legal justifl- 

(l¡vís¡o^d*e'brDldeL'^®^^IT" hecha la 

del Rey y creadLios ¡‘■‘•espousabilidad 

J pot la mediaomu de ellos todas las fuaeiones públicas y 

• ^ V 


(f) Página 19. 

íj V. 1 Í luiLuo.— iVíJttíe rfg Piedad de Nadrid. 
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son ya de la Nación los patronatos que se decían de la Corona, y 
se gobiernan y se inspeccionan por los respectivos Ministros res- 
ponsables. Por el Ministerio de Gracia y Justicia se ejerce ei 
patronazgo en los asuntos eclesiásticos; por el de Ultramar, en 
lo referente á nuestras provincias de alleiitlelos mares; por el de 
Estado, en los Lugares de Jemsalen y en muchas otras 

fundaciones piadosas y benéficas que poseemos en el extranjero, 
principalmente en Roma; por el de Fomento, en los inuclios y 
notables institutos de pública enseñanza que tuvieron alguno de 
los orígenes apuntado.?, y por el de Gobernación, en los patrona- 
tos propiamente benéficos. 

No podia ser de otra manera, Al rej" corresiionde en la dis- 
tribución de los poderes constitucionales el ejecutivo, y por con- 
siguiente el protectorado de todos los intereses públicos y la 
inspección de todas las instituciones del mismo carácter; á él 
toca velar por la higiene y moral públicas comprometidas en 
estos importantes servicios; y sólo él puede amparar las gran- 
des colectividades interesadas en los mismos, y tiene derecho á 
exigir el cumplimiento de las obligaciones que por su iudeter- 

nnnacion no pueden ser demandadas ante los tribunales de 
justicia. 

Si pues el rey es protector, no puede ser patrono, porque son 
conceptos inconciliables lo.s de juez y parte; y en la necesidad 
de abdicar ó delegar una de las funciones, abandona la de ca- 
rácter privado, y reserva como indispensable la pública y cons- 
titucional. 

Ilí. Ai Decano del Consejo de Castilla se confirmó el protec- 
torado de los ¡Patronatos y memorias que radicaban en el Colé- 
gio imperial de la Compañia de Jesús de Madrid (1). 

Suprimida la Orden hosgUalaria de San Antonio Alad se se- 
cularizaron sus encomiendas, se ocuparon sus casas, rentas y 
efectos, y se aplicaron para hospitales y ho.spicios, declarándolo.? 

+ 1 Corona, ¡¡or acuerdo de ambas potes- 

tcluGS (2J» 

Al restablecerse por las Córte.? generales y extraordinarias la 
legislación de Partida (3J respecto á la.s facultades de los obispos 
y e sus vicaiios en las causas de íé, quedaron suprimidos en 


(1) Rcsl Cédiito. (Jg 28 de Febrero de 1783 

(-) Breve de Su SaiiUdad de 24 de Agosto de 1787 
de.Imiío de 1788.. 

(3) l.ey II, título XXVI, Bartída Vil. 
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toda la Monarquía los i 

das los bienes de lo.s mismos ^ ^ fU. Con tr- 

acciones y patronato., que les p;;!;™;, 1 

8-opor inventarioy poner en T"" 

tas, cofra(íía.s ó liermindades eme '' l'^trona- 

cioa ó dirección de la íiiqui.sicion r:il U'” '''Protec- 

para liacer .aplicación de lo.« editicioá riee t** 'Pitonzó al Ooljieroo 

ren á prop&ito para fliar en el Ul . “ (pie fue- 

nacional (le reconocida utilidad vr '“.^‘'‘'^‘^'“''■t'tapúblieo v 

Como cou.seouencklt el L 

^xtinguida.s l,as 

'pie por el mero dereclm de patio, níto se slUf V-" 

de las regalía.? ó preeminenei-'d r ^ podian gozar 

debida,s. Del mismo modo qn Tdd "xqñ^VI J'l 

con que cataban ?rava"lils e?'ií™ ™ 

fiiicasdpparticularesque.sintPntrl.icond'ir* •''’S-'nias 

de contribuir con elíaq i ^ debía, ¡ 

<'es (5). Pero no selnllla™ eneTeasolo”f 

con que estitn e-ravid-is en f.„ 7 Cd..o lo.^ cemsos y memorias 

calidad de patrCs “nventos, .s¡n tener la 

lia extino., ddo otra;; c u-"Uo,m H - "" 

oho de patronato ^ comprueban ei mero he- 

las comunidades- v por. supresión de 

nPrniiteucion ; e l’al n " ™ 1 ' -I" J>‘ 

AI declararse h 1 “u “™»ti'<|ades suprimidas (6). 
de Pantlao-o Calatravs al ^ ®y‘"g-uidas las ói-denes militaras 
líenles Mimstnnr- 11 1 U 

bernaciii’ fP’"'"'' Protectorado del .•tfinisterio de la^Go- 

e“^i; ® l!‘: “» -roff'» I- leyes enfoit 

O (8), las fundaciones benéficas que habian vivido ba- 

f ’f” do I8J3. 

^GCrOÍO fl G lci5t lií^PÍPíT /7ti I I’’ I 

(3J Articiiln 0.0 '■‘^dculo 1.’ 

ÍD Articulo t7. 

W • í^ey do 24 de Junio do jS4;j. 

{6) Boa] dnlcii cíe 1.3 de Febrero de 1844 , 

<S Lrr,ll7,'!''l "ri'ál’lira'de 3 de Jl.irzo ,le 1873. 

y c -II (le JUPIK, ,1c 18Í0 V li„a! ilccrelo Je 2J dt- Kneru de (sv-» 
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jo el patronazg-o de aquella?; personas jurídicas, y que entonces 
quedaban huérfanas de representación legal (1). 

Pero bien estudiada nuestra historia, se ve que algunos re- 
yes no necesitaron conocer el sistema constitucional para apli- 
car ia buena doctrina. 

D. Carlos í y doña Juana dispusieron (2) que lo.s hospitales 
de San Antón y San Lázaro, de patronato Real, fueran visitados 
cada seis meses con asistencia de los corregidores, justicias y 
uno ó dos regidores, por las personas de ciencia que para ello 
nombrasen. lil encargo de estas había de durar tres años. Ha- 
bían de tomar cuentas á los mamposteros, enterarse con la ma- 
yor proligidad del servicio y marcha administrativa, y dar 
cuenta de todo al Consejo, para que este propusiera lo i)roce- 
dente, 

Nada de lo dicho ofrece dificultades en la práctica. El hecho 
y el derecho están conformes eii esta buena doclrina. Los anti- 
guos patronatos de la Corona son hoy de la Nación y como tales 
se gobiernan y administran. 


n. 


[*ATHONATOS DEL PAilUMOiVIO flE LA COftOiNA. 

No sucede lo ml.smo con ios patronatos llamados del Patri- 
monio de la Corona. Flan sufrido suerte muy varia, han sido 
objeto de encontradas reclamaciones, y aun conservan un régi- 
men excepcional. 

Los e.stablecim lentos que pertenecen exclusivamente al Pa- 
trimonio Real continuarán rigiéndose como hasta aquí por .sus 

reglamentos particulares, decía la última ley general de bene- 
ficencia (3), 

Los bienes y fondos procedentes de estos e.stablecimient 03 
quedaron exceptuado.s por el reglamento publicado para la 
ejecución de aquella ley, del socorro á los necesitados, obligado 
destino que se dió á los bienes y fondos de beneficencia proce- 
dentes de fundaciones, memorias y obras pias de patronato pú- 


(1) Ordenes del Gobierno de la llei)úl)tica de 1.* y 14 de Abril de 1873.— 
Primera edición, jiágimis ClVy LXXVU 

( 2 ) 1828 . 

(3) Ley de 20 de J unió de 18i9, artículo I'). 
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Wico,^re.l o eclesifetico, cmilquie™ q,,,. m.re s,. oH.re., nrimi- 

Kstas (|i..i.o.sieiu!iL's no carecen ile jiisfificacioi,. 

Declaraaua parte lutesrame del Patriinonio Jei .'llonarca con 
ináe o menos acertó alg-unos patronatos ,le la Corona, paíecia 
obligado eaciaarloa de la ley común rpui se bahía anlteado i ÍÓs 
demás del mismo origen, como los re.staiites bienes del Patri- 
raonio excusaban también la de sus similare-s. Aparte de todo 
creyóse conveniente evitor las dificultades y complicaciones qué 
pudieie ocasionar la aplicación de la ley conuin á estas funda- 
•Clones, teniendo especialmente en cuenta los respetos debidos al 
patrono. Acaso por estü.s mismos respetos quedaron en el Patri- 
monio de la Corona unas iastituciones que lo habhm de «-ravar 
más bien que favorecer. ^ 

Es lo cierto que en 1849, al promulgarse la ley general de 
beneficencia, los patronatos del Real Patrimonio la esousaron. 

En 18G5 debió segmir la situación excepcional de estas fun- 
daciones, porque la ley declaró que formarían el Patrimonio de 
la Coiona, entre otras cosas, el patronato del JkfoudsísTio d& las 
Ihulgas de Burgos, con el Hospital del Rey, el patronato del 
Co/iveato drC Sa%la ClaTa de dordesillas, y los demás patronatos 
y derechos lionorífícos que eníonce.s pertenecian á la Corona, 

según las leyes y declaraciones de Jas autoiádades comiie- 
tente.s (2). 

Pero desude que las Córtes constituyentes de 1869 declarai-on 
extinguido el patrimonio del Monarca fundado por la ley ante- 
lior, y sujetaron a las comunes de desamortización los bienes 
<le los patronatos del Patriinonio de la Corona, mandando que 
las carg'as de hospitalidad y beneficencia, las espirituales y otras 
que pesaban sobre ellos se capitalizaran debidamente, para su 
continuación y cumplimiento, sin perjuicio de ser reA’ií?ada.s, y 
■ordenaron que se expidieran inscripciones nominativas inlrans- 
íerible.s del 3 por 100 interior cuyos intereses formaran las rentas 
que habían de cubrir aquellas obligaciones, y no iucluyei’on los 
patronatos entre las co.sas destinadas al uso y servicio del 
Bey (3), el derecho varió completamente. 

Tanto varió, que los bienes de estas fundaciones se desamor- 
'tizáron como todos los de beneficencia é instrucción pública y 


(1) 

(2) 

<3) 


k 

Ileglamento de 14 de Mayo do 1832 . artículo 4 ( 1 . 

Ley de 12 de Mayo de 18(13, artículo 1.®, ni'imero 10. 

Ley de 18 de .Oiciemfu-e de 1869, arllculos 1.^’, 10 y 14 , 



por los mismo? pi-o^eflimiraíos. El Gobierno tardó, sin einbav- 
‘>• 0 , en Rplicar la ley general de benefícencin á dichas fundu- 
dones, por respetos al patrono, y la reforma no se consimió an- 
tes de haber cambiado la forma de Gobierno (1). 

Hé aquí bs patronatos que á título de beuédcos pasaron en- 
tonces al Ministerio del ramo , con sujeción á las leyes comu- 
nes: en Matlrúl, Eospiial de Maestra Señom del Buen Suceso, 
Hospital de la mitigna Corona de Aragón (Nuestra Señom do 
Monserral), Colegio de Sania Isabel. Colegio de Buestra Señora, 
de Loreto, Monasterio de Religiosas Franciscas IJeseahas, Con- 
nenio de la Encarnación y Basílica de Nuestra Señora de Ato- 


cha'. en Búrg’o?, Monasterio délas Huelgas y Hospital del Bey, y 
en Tordesillas (Vailadolid), Convenio de Sania Clara. 

Entonces se ampUaron los objetos del Hospital del Buen 
Suceso (2), se mandó reponer la administración de las Descalzas 
Reales con arreglo k fundación (3), se agregó la reciente funda- 
ción del Instituto oftálmico á \n Basílica de Atocha (4), se recha- 
zaron las pretensiones de la Diputación provincial de Burgos fd 
Hospital del Rey '5), y se encomendaron casi todas estas funda- 
ciones á juntas de patronos (GJ. 

Proclamada otra vez más la Monarquía, y en la necesidad de 
reponer el Patrimonio de la Corona optando por una de las dos 
leyes más modernas, el Ministerio-Reg’encia creyó conveniente 
atenerse á la de 1860 y asilo decretó (7). Mandó en su consecuen- 
cia que se entregaran á la Administración de Ja Real Casa los pa- 


(ly Ordenes dcl Gobierno de la República do 3 de Marzo y 2 de Abril de 1373. 
— {Primra edición, fagina LXXY y LXXVl.) 

[ ai a la jio'atitacinn de los patronatos del Patrirnonio. de sus valores y pa- 
peles, riieron. nomíinulos poro! Ministerio do la Oobeniacioii. '*1 inspectoi' se- 
neral de beneficencia l■arlicular D. Benigno Ouirós, el guie del negociado de 

contabilidad de la sección I). Ricardo Obertiii, y el depositario admití i strador 
del ramo D. Manuel Vicente Sancliez. 

(2 Decreto dcl Gobiertio do la Repúhllca de 2G de Mayo de i873. 

(3) Orden dcl Gobierno de la República de i7 de .Mayo de ia73.-fPmn<!rír 
edición, página CXII.) 

(4) Decreto del Presidente dcl Poder Rjecutivo de la República de 3 de Agos- 
to de 1874. 

(5) Orden del Gobierno de la llepnblica del 18 de Marzo de i873.~{¡‘rimera 
edinon, pagina CT.) 

mÍ?!, cónsul larse ¡os decretos del Gobierno de la Ilepúbltca de 26 de 

lia. o de 1873, sobre el Hospital del Buen Suceso, áe 31 de .iulio dcl mismo 
ano so , re el Colegio de Loreioyel Hospital de Monserral, y de U de Novieui- 
bie del mismo ano sobre el Colegia de Sania Isabel. 

(7) Decreto de 14 de Enero de 1873. 





^ utmdb menes aestiimclos ai uso y servicio del 
Rej poi el título 2. de dicha ley, y los archivos respectivos. 
Nada dijo de los |)atronos de la Corona- nada podía decir, por- 
que aquella ley los había excluido dcl Real Patrimonio. 

En verdad que al restablecimiento del sistema constitucio- 
nal hubieia sido oportuno fijar la futura suerte de e.stas funda- 
ciones en airnonia con las instituciones políticas de la Nación. 

Ya no pertenecían al Patrimonio de la Corona, y sus bienes 
hablan sido sujetos á desamortización. 

1 a .se había probado, de una parte, lo onerosos que fueran 
al Real Patrimonio cuando ii su cai-go habían estado, y de otra 


cuanto ganaran sujetos á la ley común. 

Bajo esta podían contiuuar sin amenguar en lo más mínimo 
los derechos del Monarca, puesto que les competía estar á car- 
go de juntas de patronos y e.stas son de Real nombramiento. 
Pero el Ministerio-Reg’enoia no pensó lo mismo, y entregó 


los patronatos de la Corona á la Intendencia de la Real Casa v 

V 

Patrimonio (1), los que así volvieron k gozar la administración' 
excepcional que les respetó la ley general de beneficencia, y 
á que entonces no tenían derecho por no pertenecer á dicho Pa- 
trimonio. 


Por fortuna las Cortes han legalizado esta situación aplicando- 
de nuevo al Patrimonio de la Corona los patimnatos que dejo ci- 
tados (2) . 

Los términos de la aplicación son poco felices, sobre todo poco 
claros, y acaso pudieran decirse contradictorios. Dice la ley que 
para estos patronatos regirán las mismas disposiciones legales y 
administrativas adoptadas por regla g’enerai para los patronatos 
particulares, pero radicando el protectorado en la Real Casa (3). 
Mas como todas las disposiciones legales y admini-strativas 
adoptadas para los patronatos particulares pueden sintetizarse 
en el protectorado del Rey ejercido por el respectivo Ministro res- 
ponsable, la nueva declaración legal es desgraciada. Fueron más 
explícitos y claros los términos ya citados de la ley de 20 de Ju- 
nio de 1849. 


(4) Real órden de 8 do febrero de 1873.— {rncdíía.) 

(2) Ley de 20 de Junio de 1876, 

(3) Artículo 4.» 


CAPITULO VI. 


ASOCIACIONES BENEFICAS. 



COXSIDEIUCIONKS Y IMlECEniíNTlíS GENEnAI-ES.— TlíOíll A DE U ASlinACÍOX.— DE- 
RliCIIO CONSTITUIIJO.— I)]Vi:HSAS CL.ASES BE ASOCIAClONIiS UENÉFICAS. 


La asociación dentro de los respetos debidos al derecho y á 
la moral, es de grandísima importancia, porque hace posible y 
muchas veces fácil lo que sin ella quizás no pudiera realizai’se. 

Entre las asociaciones profesionales figuran en primer tér- 
mino las morales. 

Las asociaciones morales se han formado para alentar la vir- 
tud y prevenir el vicio. Hay asociaciones de este género dirigi- 
das á fomentar la enseñanza, impedir la prostitución, evitar la 
embriaguez, disminuir el juego, y hasta para contener los actos 
de crueldad con los animales . 

Cuando empezó á organizarse la Beneficencia pública fué in- 
dicado á las juntas municipales que para desempeñar todos 
los cargos que se las encomendaron, especialmente en la direc- 
ción de las casas de maternidad y en ^a asistencia de los hospi- 
tales, se valieran de asociaciones de , uno y otro sexo, procu- 
rando atraer á objetos de caridad las demás hermandades que 
hubiese en sus distritos con distintos fines (1), y se les recomen- 
dó que promovieran asociaciones piadosas encargadas de pres- 
tar alivio á los presos en las ciirceles públicas, y de excitar eu 
casos extraordinarios el celo de las mismas juntas para el posi- 
ble socorro de aquellos infortunados sin perjuicio de los demás 

establecimientos de beneficencia (2). 

Nuestras antiguas leyes constitucionales no garantizaron el 
derecho de asociación. Fué de competencia del Poder Ejecutivo 
autorizar, reglamentar y disolver las asociaciones. Por esto son 


(1) Ley de Gile Tebrero do 18ií2, arUcido 15. 
12} Articulo 97« 
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mucha'í y niuy variadas las disposiciones administrativas dicta- 
das sobre esta materia, y que fuera inoportuno citar aquí. - 

El Gobierno provisional decretó el libre y común dereclio tbi 

DÚblica asociación (1), _ 

Al hacerlo así dispuso también que los asociados pusieran en 
conocimiento de la autoridad local el objeto de la asociación y 
los reg-lamentos y acuerdos porque hubieran de reg-ii-se, que pa- 
ra celebrar reuniones públicas se sujetaran á lo establecido en 
el decreto relativo á ellas, qué no reconocieran dependencia ni 
se sometieran á autoridad establecida en país extranjero, que se 
sujetaran á la ley común respecto á la propiedad cooperativa en 
la adquisición y posesión de bienes inmuebles, y que publicaran 
anualmente las cuentas de su gestión así en ingresos como en 

gastos. 

A consecuencia de esto quedaron derogadas todas las dispo- 
siciones contrarias y señaladamente los artículos 211 y 212 del 
Código penal. 

El derecho de asociarse para todos los fíces de la vida huma- 
na que no sean contrarios á la moral pública, fué reconocido en la 

Constitución política, de 1869 (2). 

En el mismo código se dispuso que ú toda asociación cuyos 
individuos delinquieren por los medios que la misma le propor- 
'Cionara, pudiera imponérsele la pena de disolución: que la auto- 
ridad gubernativa suspendiera á toda asociación qué delinquie- 
re, sometiendo incontinenti á los reos al Juez competente, y que 
pudiera ser disuelta por una ley toda asociación cuyo obje- 
to o cuyos medios comprometieran la seguridad del Estado (3). 

Al consumarse la Restauración de 1875 y dar cuenta el Mi- 
nisterio-Regencia, por el Ministro de la Gobernación, de sus 
propósitos sobre los derechos de reunión y de asociación, de 
acuerdo con la fuerza impulsiva de aquellas difíciles circuns- 
tancias, se divspuso, sin embargo, entre otras cosas, que las sa- 
ciedades dedicadas á objetos conocidamente benéficos pudieran 
continuar, reconstituirse ú organizarse con permiso y por escri- 
to de los gobernadores de provincia en las capitales, y de las 
autoridades locales en los demás pueblos; que estas autorida- 
des suspendieran las asociaciones desde el momento en que tu- 
viesen noticias fundadas de que eran verdaderos círculos políti- 


(1) Uocreto del Oübienio l'rovisioiial doyO -le Naviciiibre de 18(18, 

(2) Arlíe 11 lo 17. 

(3) Articiilo'l'.). 
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Gü., y dioran cuenta al Ministro de la Gobernación para ,,a,. 
»olvic d lo que creyese oportuno; y que ios g-oberiiaduresVacill 
taran a coutinuacon y reconstituciuii délas sociedades evisten- 
tes sin suspenderlas ni molestarlas durante el breve pl Jó lúe 
debiera emplearse en su reorganización (1). ^ 

Por último, laConstitiioion vigente garantiza el derecho cu- 

mun de asociarse para todos los fines da la l ida liumaiiaauii sin 
las limitaciones del anterior código político (2) 

Aparte de las prescripciones del derecho, ’ las asociacloiios 
particulares deben participar 4 la Autoridad pública su iusfil.i- 
cion y su oiganizaciou, para que. aquella, así como re^'istri los 
nacimientos, mafriinonios y definiciones, registre la existencia 
de una nueva persona jurídica, y al mismo tiempo que respete v 
haga respetar sus derechos, la exija el cumplimiento de ¡us 'de- 
íjeres, y la castigue si delinque. 

El principio creciente de asociación aplicado á la caridad ha 
producido sociedarlea de socorros mutuos y de seguros contra 
incendios, contra temporales y contra nauíi’agiüs, de socorros ú 
huufanos, de coiieccion a díscolos, de amparo á jóvenes exti’a- 
viadas ó expuestas á sucumbir, y de expósitos. 

El concubinato es origen de muchos males, y sobre todo 
fomeuta la imprevisión y aumenta la pobreza. Así como eii 
Francia existe la ÁsocAacivn de San Francisco de Rajis dedica- 
da á legitimar relacione.- ilícitas, so conoce en España la Aso- 

czacion de matrimonios ^mbres fundada en 1859 y legalineute 
constituida en Agosto de 1862. 

La Obf a de tos opéranos laboriosos que se conoce en Fraiiciíi 
adelanta á los obreros cantidades para la compra de irerramíen- 
tas y primeras materias. En España una Asociación caritativa 
fundó la Casa Asilo de María Santísima de la Asunción^ que re- 
cojo, pro teje é instruye a los Iméríanosde albañiles y demás ar- 
tesanos que se ocupan en la construcción de edificios y carecen 
de recursos, y funciona la Constrnctm'a benéfica, asociación de 
caridad para, construir viviendas higiénicas y ecuiiómicas con 
destino á íamilias de trabajadores. 

En Bélg’ica existe la Asociación benéfica llamada de Salm~ 
mdas, que ha comprendido el salvamento, no en su acepción 
restringida de socorro en caso.s de incendio ó naufragio, sino eu 
su significación más cumplida de hacer cuanto tienda á salvar 



Circular de 7 de febrero de 1875. 

CuiislilucíoiJ desude .luido de arlíriilo 13, 
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ó preservar la vida humana. Recientemente ha cunvocado á mi 
confn'eso y expo-sicion internacio nales en Briisela.s. que com- 
prenderán todos los insírmnentos, aparatos y procedimientos d& 
liig'iene y salvamento (1). 

En E.spañíi han sido objeto de legdslacion especial las comu- 
nidades religiosas, las órdenes militares, las sociedades económi- 
cas, las cofradía.?, los gremios, las sociedades de socorros inú- 
tuos y cooperativas y las de señoras. 


11 . 


CQMU.\'IÜAD£S niíLlGIOSAS. 

i. Historia del progreso y decadencia de estos iiistilutos.~n. Excl austracion. 
— llí. Restaurado]!. 


I. Aunque ameua y tan instructiva como honrosa la historia 
de los monasterios y conventos españoles no cabe en este sitio. 
Guarda al principio perfecta correspondencia con la historia de 
nuestra reconquista. La victoria era solemuizacla con fundacio- 
nes, y cada fundación representaba una alberg'ueria, un asilo 
ó un refugio, una colonia agrícola ó acaso un nuevo pueblo, y 
siempre un lugar de recogimiento y de estudio y una escuela. 

Las enormes riquezas acuinuhidas en los monasterios desde el 
siglo XII, y las fime,sías encomiendas los trajeron por los si- 
glos XIV y XV á una lamentable relajación. 

E.sto justifica el espíritu de reforma que renació en el si- 
glo XVI, y en que tuvo tan principal intervención el cardenal Gi- 
ménez de Cisueros. 

Los acuerdos del Concilio de Trento dirig'ieron esta reac- 
ción (2). 

San Pedro de Alcántara, Santo Tomás de Vil] anueva y Santa 
Teresa de .íesús honraron ó nuestra patria en esta grande obra. 

En aquel brillante siglo, y desijues de haber .sido sucesiva- 
mente pastoi' y soldado, San Juan de Dios recogía jmr las caUes 
de^ Granada á los eiiíermos, y los i levaba á una casa que á este 
objeto haljia alquilado, atrajo con su prestigio la buena colabo- 
lacion de los hermanos de la Caridad y organizó el instituto de 


(1) Tiinio ác iS70. 

(2) Sessio XX\, üe Beguiarihui el Moniatibus. 
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■los Ilosvimurm dedicarlo á la asistencia de lo- e.,f 

gna lepra. ’ ""“P” ««.stituyendo k la anti- 

El venerable Obreo-nn i 
de un barrendero á nmifm abnf ^i'mnidad 

con lodo en la calle de Po^ta- v T’ salpicado 

don y ofreciéndole "tra v:;*;: c'é P"' 

SU nombre para e! «iprviViV» ric í rr^ 'y Congregación de 

n Tñ ; An u T , ^rospital general <h ñfadrid 

los altare.., fundór¿u^I;!;^'^^ ÍrílSt'" 

tuina y In enseñanza de la juventud (1), ' ’ 

■ P-'generarfráV^MÍllm^^^ religiosos e.sparmle.s, e| 

consiente con sus virtude.s y buenas obras. ' 
lid ^ irlandese.? en Vallarlo 

Atili’ ir™’'"" '■ 

el cnaró voto de Jstfr I Z 

Pedro Betancourt, de Tenerife, dió vida en fioateinala i In re-, 

d convaiec entes y a la enseñanza de lo.s niños pobre» 

diapOT amo. deT ' J l'osta pe- 

ma poi amo. de Dios que Je concedieran lo.s niños pobres nara 

^^seuarlos con e.smero, oríraniaé el Instituto de iL E.Jie!as 

el HoZilnt^Z'Z^- ni'"!** T'e ninrir. en 1690 en 

* ./e«M Nazmno que se extendió á principios del .sis-l,, XVHI á 
michos pueblos de Andalucía y Extremadura. 

Las Ordenes redentora.? de cautivos .se reformaron. 

V fueron nuestros misioneros á Angola, Beniti, Guinea y 
•i- erra Leona, y visitaron las tierras del Darien. 

En el siglo X\ IIT Cárlo? Til extrañó de todos los dominio.*:! es- 


(1) 13,14. —Rula ilr Paulo tf T lie laio 
■<2) 1389. 

(3) 1392. 

(4) 1393. 

( 3 ) 1630 . 
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puflole. « la. Je.HÚ<a.- ,1;. y .1 r«niifiae 01e»ia„te XIV «t¡ns«icV 
Fue"f «.pi-miúlo^. nun.iiie por .livev.o motivo, los frailes de 

pSlari: tVntu'Xndonmla la vida activa, y sus hospitales es- 

daban íleíici to» 



■"pm- eütünces'e'utrarou y se establecieron en España los 
istas ó clá'igos deSaíi Vicenle de Pattl. que uindaron ptuneio 


Hospitalm-ia, de la misma 6r- 

den por seis jóvenes españolas educadas en el í< oyiciado de Pa- 
rís, que Irisaron sncesivimientc ó Barcelona (o), herida, Baibas- 

tr(/, Madrid (G) y Pamplona (7). 

(l) l,.a|in.áto «h!. i! Abr^^ ITi'.T. b‘y Ul, mulo XKVI, libro f de la 

^'^f'.í'''TtreTiule2l (le Julio de I77:í iiiaiidado olisorvar por beal cédula do IG de 

1 iT-i h.v IV liiiilo XXVi. libro 1 de la XovisimaRccopilaciou. 

''''m'r.iilcc r'civiaLllUa oro™ deles 

I¡(«'Í 0.1 lie 7 de .'««‘‘r de 1»14- SotUiludiM omtimm icclmiamm elej. Don Foi lian- 
la reiuslaió en tedas tocindadeey pueOlos que la I, ab.au pedido, con lio 
reeoeeúvos colecios. Iiosiúcios. casas profesas y do noviciado, residencias y nii 
sitiuc^í -íin iierjii'ieiu de lo deraúg que se acordase cuando el Ooiisí'jo evacuara 
irconsulia .iu¿ tenia ,,edida. (fleai tódaia de 9 de Junio de ISIS.) Eyacuada esu, 
cousnllayde conformidad con ella, extendió el reslablccinuctUo .i todos los dn- 
ininios españoles, coiv devolución de los bienes subsistentes y obligación i i 
cumplir las cargíis de enseñanza y demás de justicia a que estuviesen afectos. 

(Real ertíu/a ííeS de ISIS.) 

Pero muy en breve las Córtes restablecieron en svi fuerza y vigor la 1-y 
recopilada qne suprimió la Compañía de Jesús, determinaron la suerte ultcnor 
de los individuos de la asociación segiiti sus clases, y devolvieron al Cabildo «u: 
San Isidro de la Córíe y á los Misioneros del Oratorio de San Salvador lo que 
de aqmdla procedencia babian antes ilisfriifado, y al Crédito público las demas 
tempoi alidades para su venta á los {ines antes establecidos. {Decreín de ¡ax (Jr~ 
íes de 17 da /l¡ 7 o.ííarfe 1820.) Los bienes pertenecientes á las temporalidades de la 
Orden que anies del restablecimiinicnlo de esta en 1816 oslaban sirviendo a 
eslableci mi Pidos de lieneliccncia por haberles sido adjiidicaclos, les fueron res- 
tituidos. (ñíj/ da 17 (íf? Affosío de 1820, aríicalo 10. J'íJ/ da 12 de Í'íóífiro de 18^*.. ai 
/Ím¡o2.*') Lo.s de la uiisnuti clase f¡iie lialiian Sido vendidos á favor del Crédito pii- 
Idico Ineron iinlemiiizados con oíros equivalentes ú jiiicio de períios nombrados 
¡lorias juntas de beiicíifipiioia y comisionados del Crédito público rcspeclivos- 
Lay de 12 de Febrero de 1822, artículo 3/} 

(3) La Rula poiiíiílcia de siiprusioíi era i.ie 1787 y liié ejecutada eu 179L Es t 
insUlulo contaba enlonees veiinilres casas en Gasiilla y León, catorce en Ara- 
gón y Navarra, y una en Méjico. Sus bienes se aplicaron á otros bospilales y hos- 
picios bajo el Itpal patronato. 

(4) 1704-1736. 

(8) 1790. 

(6) E n f‘l Col eg io da («■ b n s , — 1 800. 

(7 i 1802. 
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Ksie tís el iíJsUlutü beijófícn v ...r ■ . 

■nc¿a(¿, aedieadü bajo la lüi-prcion ¡ /f 

de Paul á la aai.tauda ,1,. j.;. Viveiu,. 

.lucíanos aco-iflos en las easa.s J . uiu'Sn¡',i.',j .''■.‘“'''‘‘■"‘O-'S .v 

imaaiJ, iiospiciüs y lio.s- 


II 


Jíl U amentó coiosidenible y i 

.> pioyiv.^uo de iiinitastei 


i'lO.'i \ 


oonvento.‘5, el evi-'p'i.ÍTT. .1.'.. , , . , . - 

tedad de ¡o.s otros,' la ridajacion d,!“a >' aoi' 

consig'iuente, y los males qii,. de anuí '' *"•* '*'11''"“'' ''rn 
y Id Estado, excitaron fe , le u,m v¿' '■* '« '■'eligion 

de los reye.s de España, el del Reino i.in 'j- >'oi-ívcciuü el celo 

.•üautii .Sede. Por una de las Coii.Ro-'^ 
conceder licencias para nnevas fund"óqon¡'“''u 

.le hospederías, misiones residem-i-is .t ’ , 

Apostólica expidió varios In-eves cometidos '^-i Brc/'^r’ 

'•sinos para la reforma de sus ,.e<nil.ire i, 

Existían en España más de 900 eóf,ve'’.itos in . ' 

ínero de su.s iadivídiiuri uíj nnin . ■ ^ ^ 

«a ni ser útiles á la Iglesia. 
inspiraron los primeros acuerdo.s conti-i' i 
te pi-úicipales datan del reinado de C¡r!ns Tm""" 

Las Córtes de 1820 .siiprimiemit i ‘ 
ordenes monacales, canónigos se,.i,„.es de 

gacion claustral tarraconense y casi;r,.u.,..H'tan., C 

Premostratenses, y los conventos y cule<Cj ^ 

tares de Santiago, Calat,.ava. -Alcántara yonfe í v í ‘'7' 
derusalem delfín fn-ir, n-' , 71 .]aa,ri de 

autoifearuñ al ilobierno ".anues eít'oldm 

jas en el concepto de suntuariüs célPhfP-. v • 
uario y prohibición de rl-, • i i i sujeción al ürdL 

ron k n 7 ' prolesar novicias: proveve- 

Cionecí fle'p * í^elio-io,sü.s; proiiibieron las luiula- 

les- api cmC al . r conventos subsisL- 

suprS a V lo s , ? instituciones 

(JobSo naró d y autorizaron al 

io.s conventos supri ¡,'íip 1"'-'“'=“ 

íreires del-íón.l creyeran más á propósito, rá Jos 

obediencia de é individuos conventuales de la 

Cfdenma de Iri, de ban Juan de Jerusaiem, y á lo.s corneudado- 


fl) buyos de los tciilos xxvií V v\i iii niu.,. i i i v- 

^ wi y A.\ \ (lí, íiijt,; j j,. l;^ .vovisinia IleuopUacion. 


recWi*»!''nn.-íelH.C<.i,.-.<IÍPron, como los dcmós moi.ges, 
oenMones aunalc. desde cieoto A seiscieofos docados, seguí, que 
e'taviei-au 6 no ordenados i« sacris, y tuvieran luéuos de cm^ 
cuenta años. 6 fueran mayores de esta edad 6 de la de .sesenta 
despectivamente, i los de San .Juan de Dios á los Betlem.tas y 

demüs hospitalarios se concedieron doscientos ducados sm dis- 

de edad ulde órdenes. Fueron exceptnados^de e.stas pras- 
cripcioues los clérisos regulares de las Escuelas Pías y e o e 
Jo de Misioneros para las provincias de Asia existente e A illa- 
dilid I.a aplicación de los bienes citados al Credito publico se 
.Mn peijuieio de las cargas de justicia que tuvieran, asi ci- 

vilefi como eclesiásticas (1). . 

En cambio la ley de beneflcencia recomendaba a las juntas 
municipales que prefirieran en lo posible i las Hermanas de la 
Caridad para desempeñar todos los cargos de bene cencía que 
les estaban encomendados, especialmente para la dirección (le Ut 
«isas de maternidad y asistencia de los enfermos de ambos sexos 

{-n los hospitales (2) . 

ri> Decreto ele de Oct^hre de 1820 

En f'l mes tic Asíoslo del mismo año iiabia vncUu n sor siipriniida la l.onipa- 
ñla fltí Jesús, rcalahlcciüa por fa Resfaiiracio» segen deío explicado en una de 

la;> preceden les netas. 

Ley de 0 de Febrero de 1822, articiüo 14, . , , 

I'or Real orden de 2S de Setiembre de iS:í6 se soMCOtlíA al b'oMciatio do este 
1 .istUuto la franquicia de los derechas de puertas, que otra Real órdeu de 1 ú de 
Diciembre del mismo año hizo extensiva al Ilospiial de A’itesíra íeenora dal Carmen 
de Cádiz, como por punto general á lodos los establccimioiilos de boiieücencia 

mieiilras sobre ellos las Curtes no resolvieron lo conveniente. 

por Iteai orden de 20 de Julio de 1848, teniendo en enema el extraordinario 
celo de las Hijas de la Caridad, la frecuencia con que se solicitahaii sus servicios, 
el anmenfo incesante de las novicias, y la consigo imite insufi ciencia de la con- 
shoiacioii (¡lie sobre el Estado disfnilaba el Koviciatio, á virtud de propuesta, so 
acordó que todos tos establecimientos, lauto públicos como particulares, q-ie se 
sirvieran á la sazón 6 en lo sucesivo de las Hermanas de la Caridad, satisflcieran 
la módica canlidaJ de un duro anual por cada una de las congregadas que tu- 
vieren destinadas ó que se les destinasen; entendiéiidose que íiaíiia de consig- 
narse la suma correspondiente en los respociivos prc.supuestos, que en las con- 
cesiones ya hechas se contaria el pago desde aquel año, y que las cantidades se 
entregasen ák hermana que tuviera el carácter de snperiora en cada uno 

de los (.'stablccimientos. _ . 

Otra Ui'al órden de 20 de .Abril de 1849 autorizó al Arzobispo de Toledo, a ins- 
tancia del mismo, para formar bajo su presidencia una Comisión encargada 
de abrir suscriciones voluntarias en tudas las provincias, y aplicar sus produc- 
tos \ las obras de la nueva casa Noviciado de las hermanas y al 'fomento de 
este instituto li'imauitario, y la recomendó á los gefes politicos del Reino en- 
cargando que se diese conocimiento de sus resiiltados al Gobierno. 


^'^^¿uesnizoen Crdo.Cüjii,.,.,! cnsi torio, h, 

obra reviulueionana, 

líestablectdo el níg-ime.n. c,^ muerte de Fe- 

mmdo VI . vo vieron í, dominni. lo,. p,.i„ci,,i„.e v Jle l„ 

escuela liberal. ..t i i<- fu 

Teuiemlo iiresente que conformo á co...?tit.ic¡o.ieii iinost,',|iciK 
de diferentes Sumos Pontífices se requiere en todo contento J'.' 
méiiüs el tiiunero de doce religiosos profesos c.iyius dos terc-r -s 

piirtes seiin de coro, y deseando poner pronto re.iiedio ó Io.s ii. . ^ 

que resultiibim de la inobservuncia de estas santas miWi.oas" 
culo el Consejo de Ministros y de coiiforiuidad con lo nroimesto 
poi Id Junta eclesiástica, la Reina Gobernadora nuindó oii.- 

fleí^de lueg'o se suprimieran los moaasteríoB y eorn^enlu'A de re- 
lig-io-ms que no tuviesen doce iiKlivídao.8 prulesos de lo¡ cuale.^ 
las dos terceras partes alo méno-s fueran de coro, y que lo uiisiuu 
se melificara en lo sucesivo con los que vinieran á. e.sta si- 
tuación: que se entendieran suprimidos los monasterios y con- 
ventos cerrados fi la sazón que no tuvieran el número de reli^do- 
áos desigmado: que si por circunstancias particulares de utilfilad 
pública conviniera hi conservación de alguno ó algunos monas- 
teiios 6 conYento.s que no tuvieran dicho número, se Ies comple- 
tara con individúes del mismo instituto, y que se exceptuaran 
de estas reglas la.s casas de cIérig*o,s regulares de las ¿Iscuehus 

pías y ios colegios de Misioneros para las provincias de A.sia. 
Dictó también alg-imas prevenciones para la traslación de los re- 
ligiosos de mona.sterios y conventos .suprimidos á ios subsiste:- 
tes, para .someter fí la jurisdicción ordinaria las peirroquias que 
de aquellos dependieran, y pant determinar la suerte ulterior d(‘ 
los bienes, rentas y efecto-s poseídos por los monasterios y citu- 
ventü.s cerrado-s (1). 

liutonces quedaron siqirimidas bus cincuenta Cii.sas que exi.^- 
tiau de Ho¡?pi talarlos de ¿an Juan de Dios, y sus lio.^pitales eu el 
abandono consiguiente. Para atenuar este mal la Dirección gt- 
neral de arbitrios de amortización mandó que sus comi.sio nados 
íormarau Iok inventarios, pero no ocuparan las rentas de dichas 
casas, y que his dejaivin á cargo de sus respectivo-^ prelados, quie- 
nes Inibian de vestir ei traje secular y se.riiitervenidü.s porlaseon- 

(J) Real decreto de 23 (te Julio de 1833. 

En el mismo otos se haJiia decre'ado la oxlirmiou en lodos los dominios Je 
Esfiaña, de la Compaiiia de .Icsús restablecida por la litísíanracioii de J 82 .'!. > 
la Ocupación de sus Iemporaliaiulcs,Sf ñaliiiido A los expulsado, < una ponsion 

^ ara vivir. (Hmí dñc^tiíú de 4 de Julio dv iSSS.) 


la-hirlíis rie nqtipi raino. JíJtíi-etauío el Ayiiutíuniento de Rioseco 

cor. aiítorizncion del Gobentadnr el respectivo liospita] 
de la misma Orden. Tnstniyose expediente, se pidieron datos es- 
ladí'slico?. y se resolvió al íin luicicndo separación de los bienes 
de hrs casas rclip'iosas y de los propios de los liospitales, aplican- 
do los primeros al Estado, y respetando los seírundos en su des- 
tín oysnprimien do lo.s institutos religiosos, y encomendando el 
gobierno y administración de ios hospitales á las personas que 
nombraran lo.^ gobernadores de provincia (1). 

En el mismo año se creyó necesario Inicer más extensa la re- 
forma, ]inr considerar qne era de.'proporcionado a los medios de la 
Nación el niimero de casas monásticas que quedaba, é inútiles ó 
innecesariaslamayor parte de ellas para la asistencia de los fie- 
les. y qne el Reino expcTimentaba mucho daño de tanta amortiza- 
ción (21. Se confirmó la supresión decretada en 25 de Jnlio. Se 
exceptuaron por entonces de la supresión, si se hallaran abier- 
tos, los inonasteriDS de la orden de *Saii Benito, Mon sorra t en 
Catalnfm. San Juan de la Peña v San Benito de Valhidolid: 

7 

de la de San Gerónimo, los del Escorial y Guadalupe; de la 
de San Bernardo, el de Ponlet; de la de Cartujo^, el del Paular; 
y de la de San Basilio, la casa de Sevilla: pero con prolribiciou de 
darhábito.s y admitir á profesión á los novicios existentes, y con 
calidad de que los bienes vaices y rentas de estos monasterios 
quedasen aplicados al Crédito público como los de las casas su- 
¡trimidas. Prevínose también que de los demás conventos reli- 
gnosos subsistentes solo quedara uno de la misma órdeij en cada 
pueblo y su léi'iiiino. Se reservó al IMonaroa la facultad de cei’rar 
fiiin de los sulv^istentes aquellos cu 3 ’a clausura se solicitara por 
las partes que determinó. Se mandó que continuaran cerrados 
íiasta nuevo .acuerdo de las Górte.s los monasterios y conx^entos 
no suprimidos, pero que se liallaj'íiu á la sazón en aquel estado- 
y se dictaron otras dis]30sieionc.‘i encaminadas alpropósito que el 
decreto reveló a] princijtio. 

Al ano sig-üieníe laReg’cncia conformó la supresión de todos 
ios Ilion así crios, conxnnito.':, colegios, congreg'acioneñ y demás 
casas de conninidad ó de instituto rclig'ioso de varones, inclusas 
las de Clérigos Regulares y Ordene.^ militares, pero exceptuó 
los colegios de Misioneros para Asia, la.s casas de clérigos de 
lOS j^iScuelas Pías y los convento.s de TI o.^pi tal arios de San .Tuan 


(1) Ueaics ñrrleiies de 21 y 30 de Sctiombrf rlr» !.s3ri 
Ueal (lerreto de H de Octnim' de ISiW, 


de Dios (1). También suprimió todos los benterios. cuyo insti- 
tuto no fuera la hospitalidad 6 la enseñanza primaria 
Los bienes de las casas de comunidad, así suprimidas como siil)’ 
sis en es, oc aplicaron a la Caja de Amortización, exceiúo, entre 
üifos, los afectos á beneficencia é instrucción pública f3b Al 
pago de las pensiones señaladas á los regulares de ambos sexo^ 
se aplicaron, entre otros recursos, las rcnta.í de capellanris 
colativas vficante.s ó cpue en adelante vacaron, excepto las qno 
fueran desangre 6 patronato pasivo de familia y ias aplica- 
das á la dotación de curatos incongruos, el producto do Cru- 
zada, Expolios, Asacantes y Fondo Pió Bonefioi-U d'‘sl inado hasta 
entonces á liinosmi de las cominiidades, las jieusionos quo so 
satisfacían de dichos fí)ndo.s. xnicaute.s y qup vacaron, á ex- 
cepción de las que se debieran de justicia, las que se jcigarau 
ó establecí mientos de beneficencia ó instrnccion juiblica, y 
las limosnas señaladas á particulares, eí producto de la Mainía 
])ia forzo.sa que recaudaban lo.s párrocos pm-a la rodenciou de 

cautivos, y los bienes y rentas l^ertene‘cie^íes á lo.s liospicios do 
pei'egrinos {4j. 

Finalmente dos aiio.s después se confirmó ia extinción en 
la Península, Mas adyacentes y posesiones de Africa, do todos 
los monasterios, cónx’entos, colegios , congregficioi 50 .s y casas do 
religiosos de ambos sexos (5); excepto los colegios do Misiunoros 
para las provincias de Asia establecí tíos en Vallíidolid, Ocaña y 
Aícnteagudo (6): á título de e.síabIecimientos do instrucción 
publica dependientes del Gobierno, las. casas de Escolapios que 
él mismo juzgase necesarias (7), y á título do establocímieiito.^: 
civiles de liospitalidad y con igmal dependencia lo.s conventos de 
Ho.spitalario.s (8], las casas de las Hermanas de Caridad de San 

ft) Real tlecroln do 8 do Marzo do 1838, artículos ■1.'* y 2.“ 

(2) Arlicnlo4." 

(ti) Arliciilos 20 V 21. 

h 1 

f4) Artículo -36. 

(o) Ley de 29 de .fiilío d.- 1837. ar!. 1.^' 

(6) Arlicub 2.” 

(7) Artículo 3.” 

En 18J5 el liislifnto de las Escuelas pias volvió al estado en que se liallaha 
•anfes del Ueal decreto de 22 de Aljril de 1834 y de la ley de 29 detnlio de 1837, 
quedando sujeto en lo relativo á enseñanza á las disposiciones del ramo. 

— (iey de 3 de üliii'io de ISi'j). — I. os colegios de Kscolapios están agr-'sados ála? 
univensidades como csta!>lecimiciiios phvafli)s.~(/íe<jf órden de 8 de Mai/o de 
Wíd i/ circuí or de la Dh'eccion de insíruceion pública de 23 de Setimf>rr tW mix- 

«10 flKO.) 

(8) t.cy do do .inlio de 1837. artículo 4." 


m 

Vicenie de Píuil (1), y de Beatas dedicadas á la hospitalidad 
Y euseñaiiza (2), donde , mientras y como las considerase nece- 
sarias. En esta misma ley (3) el Gohieniü prometió las disposicio- 
nes convenientes para la conservación y ai-ivglo de los com en- 
tos y colegios de los Santos Logares de Jerusalen y sus depen- 
dencias, Todos los bienes raíces, rentas^ derechos y acciones de 
todas 'las casas de comunidad de ambos sexos se a[)Ucaron (4) 
á la Caja de amortización, para la esíiiicion de la Deuda pu- 
blica, quedando sujetos á las cargas de justicia que tuvieran 
sobre si. Se exceptuaron tan solo (5) los bienes, rentas, derechos 
y acciones pertenecientes á los colegios de Misión para las pro- 
vincias de Asia y á la Obra pia de los Santos Lugares Je Jerusa- 
len, los que se hallasen especlaimente dedicados á objetos de 
hospitalidad, beneficencia ó instrucción pública, jMa parte de los 
correspondientes al monasterio del Escorial que resultara per- 
tenecer al líeal Patrimonio, 

Por el Concordato de 1831, á fin de que en toda la Penín- 
sula hubiera ei número suficiente de ministros y operarios evan- 
gélicos de quienes pudieran valerse los prelados ])ara hacer mi- 
siüne.s en Iü.< pueblos de sus diócesis, auxilien' á los párrocos y 
asistir á los enfermü.s, y para otras obras de caridad y utilidad 
pública, el Gobierno, que se proponía mejorar oportunamente 
los colegios de misiones para Ultramar, se comprometió á tomar 
desde luego las disposiciones convenientes para (jue .se estable- 
cieran donde fueran nece.sarias y oyendo próviameiite á los pre- 
lados diocesanos, casas y congregaciones religiosas de 8au Vi- 
cente de Paul (6), fcan Felipe Nerí y otra órden de Jas aprobadas 


(1) Li;y di’ 29 (le JtiliO do 1837, articalo 5.** 

(2) Arlíciilu tí.” 

(3) Articulo 7.® 

v-l) Artículo 20. 

(3) Articulo 21. 

(6J Por Real detreto de 8 de .lidio de 1832 se declaro rcataldecida la Gotigre- 
gacioii de la rnisiou de San Vicciilo de Paul; so mandó (¡uc el Visitador gene- 
ral de la ]iroviiieia de Espaiia residiera habitualmeute en Madrid y ejerciera 
en las casas (¡uc se eslablecieseu las íaculladcs (¡uc le correspondieran por 
las eunsUtuciüues y cstaliilüs de la fiougregaciori sin perjuicio de lajurlsdic- 
emn del Ordinario, y que .se esíablecicra desde luego en la cíjrie una Casa-no- 
Moiato, se fijó el servicio de esta y el personal de la misma y de todas ias de- 
mas, 1 se ta señalaron y fijaron i‘eciir,sus, concluyendo por eiicoiiiendiir al Mi- 

nis eno de Gracia y .lusticia todo lo locante á la Congregación en que elGo- 
Inerno debiera entender, y reservando respecto á las Hijas de !a Gu-idad, at de 

tiolicniaciún, lo quclecorrespomlia por eIReal decreto de 13 de Abri/ del 
niismoaiJü. 
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por Iti íbíintu t'f'dc. hi^ cnulpí ,1 • • , 

^ ^ fceivniaii ni pmpm tiempo t e íuo'n- 

Para (jue liubiera hmibien casas reliíriosaa de mujeres en las 
cuales pudieraa segmv su voeaciou ias llamadas á hi vida cou- 
templatna y a la activa de la asistencia de los ciiffi'mao easc- 

uanza deiJiñas yotvasobi-asjücuijaciüiics tan i.iadosas cuum 

Lihle.s a los pueblos, el mismo Concüvdnlo conservó el Institu- 
to de las Hijas de la Caridad, bajo la dirección de los clérigos de 
San Vicente de Paul, comprometiéndose el Gobierno á procurar 
sil fomento (2), y las casas de religiosas que á la vida contempla- 
tiva reunieran la educación y enseñanza ele niñas ú otra.s obra 
de caridad, Bespecto a las demás órdeues, los prelados ordinarios, 
atendida.? todas las circunstancias de sus rc.spectivas diócesis, 
propondrían las caáas de reUgdosa.s en que cout iniera la admi- 
siou y profesión de novicias, 3' los ejercicios de enseñanza ó de 
caridad que fuera conveniente establecer. Ho se procedería á la 

profe.sion de ninguna religiosa sin antes aseg'urar su subsis- 
tencia en debida forma (3). 

Su Santidad dió un mota proprio (4) para que toda.? las con- 
gregaciones y órdenes religiosas que se restablecie.sen dentro 
del decenio, quedasen sujetas al Ordinario. Además de ios con- 
ventos de Agustinos calzados y descalzos en ValhuIolUl y Mou- 
teagudo y de Dominicos de tacaña, se mandó fundar uno de 
Franciscanos por cuenta de la Obra Pía de Jerusalen, se devol- 
vió el de Loyula á los Jesuítas para misiones en Asia y América, 
y el dei Escorial á su.s antiguos poseedores, y se resta blecisi-oii 
la Congreg-acion de San Vicente de Paul y los Oratorios de San 
Felipe Neri. 

Para facilitar la ejecución del Concordato en e-sta izarte, se 
pidieron los dato,? é informes cúiiA-eiiieiites, encarg'aiido á los 
prelados oir á los g'obornadores de provincia, y á e.^tos con- 

(1) Artículo 2Í> del Concordato, 

(2) De conrormidaii con lo propueslo por los Ministros de Gracia y .fusticia y 
de la Gobernación, de acuerdo con d Consejo de niirdslros, so decreló que el 
iostltutü do las Hijas de la Caridad, bajo la dirección de los clérigos de Sati Vi- 
cenlede Paul, dependiera cu lo siicesivo del Ministerio do Gracia y .ínsticia, y 
que el Ministerio de la Goberimcioii entendiera sin embargo en Lodo ío relativo 
á la concesión y destino de ias Hijas de la Caridad para la asistencia y .servicio 
de losestablecimlejitos de beneliceiicia ee su cargo. -(/íeol deerdo' de iü de 
dbri! de 1832.) 

(3) Arlicnlíi 3ü del Concordato, 
í-i) 12 de Abril (le 1851. 


sultar íi los consejos |troviiiciale? acerca de ia extensión Ue la 
enseñanza de niilos ó de la clase de ejercicios de caridad que 
conviniera añadir en l'is eslaf utos de las comunidades de vida 

contemplativa (1). Y con estos datos á ía vista se fué verlfícando, 

aunque lenf sámente. \n refurtria. 

Doña Isfd)ei íí expidió una importante cédula encaminada 
prefereiitoinente á la oi*¿:‘anizacion de los institutos de rclig'ioii 
en las Islas Filipina^. Ocúpose también en este importante 
acuerdo de los establecimientos de benefieencia, y os digno de 
especial mención fd siguiente párrafo: «Üno de los ])untos en 
que más resalta la ]tiedad de mis gloriosos predecesores, decía, 
ba sido el cuidado que lian puesto en proveer de recursos jiara 
el estalilecimiento de liosídtales en torios los pueblos do indios. 
V en las ciudades y villas babitadas por los españoles, dictando 
las reglas á que baldan de sujetarse en su administración los 
li«rmarios de San Juan de Dios y otros religiosos á quienes tu- 
vieron por conveniente encomendarlos; mas como con el trascur- 
so del tiempo se bubiesen olvidado mnebas de ellas y caldo otras 

r 

en desuso, sobre todo despnes que por la sujíresíini de la Orden 
de San Juan de Dios en la Península ha disminuido notable- 
mente en esas islas el n limero de hermanos de la misma, á punto 
de no poder atender boy debidamente á esos ho:spitales. faltando 
además la vigilancia que ejercía sobre todos ellos el general de 
la Orden que ya no existe; conviniendo poner remedio al estado 
]ioco satisfactorio en que se encuentran esos hospitales, y persua- 
dida de que nada puede contribuir más eficazmente á mejorarlo 
que la sustitución de los hermano.s de San Juan de Dios por las 
Hermanas de la Caridad, que tan excelentes resultados están 
dando en todas jiartes, he dispuesto que se impetre la correspon- 
diente bula do 8u í^antidad para la extinción de las casas de San 
Juan de Dios en esas islas, y que en su lugar se envíen á ellas 
las Hermanas de la Cm-idad, para establecer un Ijeaterio que, al 
jiaso que se encargue de los liospitales, pueda dedicarse á la en- 
señanza de las niñas del Colegio de Santa Potencia, Santa Isa- 
bel, Compañía de desús y San Sebastian, de acuerdo con sus 
patronos (2).» 

La misma reina, creyendo que la educación religiosa de las 
clases pobres de la Isla de Cuba, y en particular las de sus nu- 
nieiososi párvulos, no estalla conven ienteniente atendida, y lacle 


(1) ííeal ónleti de 14 de .lunin de fílíH. 

(2) liea! céiliila de Ifl de Octubre de 183-2. 
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c-igir do. c.sas de 1„ O,.].,, dls„„ 
Vieen í! tip ] nu , „„a e„ San, higo <|. C,,],,, y p,, 

a n,ylo. .lo .-o., E«,olap¡o< en !o. fnnuoi q„o el OohonJov 

topitan ffonen.l esti,na,.e n.ás conveniente., eolen-io .lelo 

....inpmun .ie Jesús en alguno de los suprimido., conventos do la 

.n.intal y la Orden do Jo? Uelin-ioso? observante,, ,1c .s,,,, Franci.s- 

.ri.yqnelas Hermanas de la Caridad ?,' liideran cargo de 

liospitales (pie pertenHcierou al Orilcu lio.s|ú, alario de San Joan 
‘le Dios (1) . 

Se establecieron en la PeninsuLa por entoncer: varios uucvo.< 
institutos; las Congregaciones ó OonsermioHos 

ñoras dedicadas a inoi’alizar á las personas de su sexo, enseñar 
gratuitamente a las j6veiie.s y recoger y relmbilitar á las extravia- 
da.s [2 i, las Jerciarias ocupadas en la enseñanza y en los hos- 
pitales, las Sierras de María y Hedgiosas de Nuestra SeStora de 
la. Nsperama que asisten gratuitamente á domicilio los en- 
fermos de toda.s clase.s y creencias, las Mligiosas del Sagra- 
do Coraron, de Loreio y Bscolapias empleadas en la ense- 
ñanza, y las Ilermgmtas de ¿'oí dedicarlas al amparo dv 
estos. 

Entonces también la piadosa vizcondesa de Jorbalaii fiTiid'i 

el instituto de las Señoras Adoratrices esclavas d.el Saniism') 

Sacramento para la reforma y educación de jóvenes extravia- 
das (3). 


< 1) ííca! cédula de 2fi de .^yYíemi)I'e de 1S:Í2. 

(i) Se cslalilecioriiii .stiüesivaiiirnlv no Vieli . de I i r na res , ílalard v 

Sevilla. , - . 

(3) Por Uoal ordea de 2 de Agustn de t8S6 (¿««tií/n) hié atdnrízada la ñiti- 
iíidora para o.slablecer colegios on los demás piirjfo.s de España riim cnricpti- 
tisaia coin eiiieiiles, sujetándolos a la aproliacion .superior, y para reiiiiir fon- 
dos á esle o!:»j>lopor siiscricioiu s y donativos voluntarios, y le dio !a di- 
lección superior deoslo.s SI 1 .S iiislitiitos á re.serva en Indo caso do las faciilla- 
des del Gohic'i'no. ñas cojisliíiicioties y reglas (]ue succsiviinmitlo tuvo cf ins- 
btiito fueron aprobadas por líeales cédiitas de 8 de .tiilio de 1850 v 12 deñi- 

■ciüinbredií 1862. 

ña finidacioii de ia vlzciuidcsa de .íorbutan en Madrid vino proufn á situación 
itmy atjgiisliosa. Tomó de.sde luego tal eusaticbe, que todas las rentas tlela fun- 
dadora aplicadas á su soslenimienUi no bastaron á sufragar lo.s gastos. 

Proveyóse á tal coiilliclo, á instancia de la vizcondesa, con una pensión d<' 
1.000 pesetas ineiisiialcs sobre los fondos de Cruzada, y ciiamlo estos se des- 
tinaron en conjunto y al tenor del Concordato á otros objetos, se trasladó ia 
pensión .sobro el producto líquido del iiidnltn cuadragésima! en o¡ arzobispado 
de Toledo, {nml f>r(Un de 2 de. Ahrü de J833.) E.slnsin embargo Coe ineficaz por- 


I8t> 

Se¿í-iiíaniOí- la corriente de las demás naciones católicas qne 
han restahlecido las ordenes liospitalaiias. 

El Gobierno provisional suprimió la Compañía de Jesóis en 
¡a Península é islas adyacentes, cerró sus colegios é iiifetitutos y 
ocupó sus temporalidades (1); extinguió todos los mouasterios, 
conventos, colegios, congregaciones y demás casas de religiosos 
de ambos sexos, fundados en los mismos sitios desde 29 de Julio 
de 1837, declaró del Estado las pertenencias de dichos institutos, 
redujo á la mitad los que hubieran de subsistir, i)rohibió la ad- 
inisiou de novicias y las profesiones, autorizó la exclaustración, 
solo otorgó la devolución de dote á las religiosas que hubieren 
profesado después de aquella fecha, y respetó á las Hermanas 
de la Caridad, de San Vicente de Paul, de Santa Isabel, de la 
Doctrina Cristiana y á cuantas más hubiere dedicadas á enseñan- 
za y beneficencia, sujetándolas á los Ordinarios respectivos (2). 

Pero la Restauración repuso las cosas en la legalidad creada 
]ior el Concordato de 1851, y autorizó el iug’reso y profesión de 
novicias en la forma allí señalada y explicada por Reales órdenes 
posteriores (3). 


¡lie el proili!(;to anual li-jiiiiio «le dicho indulto resnitO ser lan soto de 7. 
pesetas. 

Por lodo t'llo y ó iiiieva insí-meia déla vizcondesa apoyad ti por la .Imita 
general do beiudicciitda se acordó; excitar ol celo del Arzobispo de Toledo 
pura t[iic entregara al CqUíjío de María Sanlisima de los Desamparudos, men- 
sualmenle, la [>orcíoii mayor posible dcl producto del indulto ciiadragcsimai, 
ya que no lo fuera por desgracia darle las 12.000 pesetas anuales ; excitar asi- 
mismo el celo do las jniitas provincial y municipal para que por aquel año 
contribuyeran con algún donativo al colegio, y en los sucesivos consig- 
naran con igual destino, en sus respectivos prosupiifistos, alguna módica canti- 
dad mensual: averiguar si había alguii sobrante del millón de reales asigna- 
do para auxilio de los establecimientos benéficos de Madrid en el presupuesto 
general dcl Estado; [[im informase la Junta general oyendo á la fundadora, 
explorando sus propósitos y ofreciéndola la dirección vitalicia del estableci- 
miento, sobria si era [)osibic y oporlniio ampliar su servicio para que en seecioii 
separada atendiera á recoger, educar y Iiasla dotar en su dia á las jóvenes 
abandonadas de 12 a 2o anos de edad, y que por oriaiulad, negligencia de los 
padi'of, pobreza ó seducción esliivieraii en peligro de prosi Unirse; que en caso 
alinn.ilivn se ocupara la misma Juntado formar el |)rosupue 5 Lo y redactar las 
base.s de organizíicton de la casa, que seria eii La! caso de amparo y niisericor- 
di- 1 . de penilcncia y corrección voluntaria, y qne !a .Iniita, por úllimo, dijese 
sobre la clasílícacioii que debiera hacerse del eslableciaiienlu, enviando, silo 
ci eyese general , su presupuesto, para incorporarío en el dei listado. — (¡ieal 
orden de {,* de Setiembre de i833.) 

(1) Decreio de ta de Octubre de 1868. 

'2) Decreto de 18 d*- Octubre y órdeti de 16 de .Voviemhre de 1808. 

3i ücal Orden de 2u de .abril de J87á. 
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ó a ri ENES MimiAHEj. 


Origen, importancia, progresos, decadcinúa y sei viciu.s de csta,^ asociaciones. 

« 

Supouen alg-imo.s que \m órdenes militares se crenroii en 
España á imitación ile lo.< rabiéos ó fronícrúos. caballeros árabes 
que por voto \-ivÍím austeramente y defeinlian las frontera.^ de 
las algaras de los cristianos (1). 

Las órdenes cristianas se jirop asieron antes bien objetos de 
hospitalidad y caridad. El liospedaje y la defensa de los peregri- 
nos fueron el verdadero origen de las órdenes militares de Olien- 
te y de la española de Santiago, que luego fundaron y dotaron 
muchos colegios militares, hosjiicios. casas de pxpó.sito 5 y otros 
piado.sos establecimientos. 

La pereg-ri nación al sepulcro de Santiago creció sobremane- 
ra en el siglo XII. La situación del Santo Sepulcro y de Roma 
en aquella época lo explican. Los canónigos reglares de San 
Eloy hablan fundado algunas hospederías en León, y los de San 
Juan de Orteg'a en la Rioja, favoreciendo el camino de Saniiago 
ó francés (2). Pero cemo no bastaba dar hospitalidad en aquellos 
difíciles tiempo.s, como era necesario defenderla, de la inseg’uil- 
dad de 1 ü.s camino.s, y viajar por bosques y despoblados, se de- 
dicaron á esta meritoria y arriesgada tarea algunos caballeros 
que bajo la advocación del apóstol juraron deléiider y guiar á los 
peregrinos. 

Los caballeros debían ser hninildes y pobre.s, caritativo.^ con 
los huéspedes necesitados, y prontos siempre para socorrer á lo.s 
cristianos, y en e.$pecial á los mong’cs, templar] ü.s y hospí- 
talario.s. 

Don Juan I de Castilla fundó á fines del siglo XIV (3) la orden 
militar cíe la Paloma, que usaba por divisa una paloma blanca 
rodeada de rayos y pendiente de un collar de oro, y que además 
de defender la Religión y el Reino tenia por objeto amparar a las 


(IJ Goiiiie, Historia de la domination de los árabes en España, 2.* narte, catiilu- 
lo CXVII. 

(2) Hospitales de San Marcos de León y de las Tiendas. 

H1 dia 25 de .falto de 1383, en la catedral de Segovia. 


m 

.Igiicetlas, viudas y papüo.-^.. tavoiecer d los eclesiásticos y ronv,, 
pursiiá comitnñeros difuntos. 

Lü.s Reyes Cíitúiicos crearon Jos Caballeros QiiaiitLosos de An- 
dalucía, para hacer frontera á los moros de Granada, y Feli- 
pe Hi los extiiití'uió (1). 

Las Órdenes militares decayeron. La prepotencia de lusg'ran- 
des maestres y los cismas y las revoluciones que .sargderon de 
entre los caballeros eii los ocios de la paz, decidieron á losReye>s 
Católicos á refundir en la corona aquella autoridad. El Poutííice 
ydi'iano IV realizó la incorporación. 

Qisrieros habla tenido el g-ran pensamiento de lanzar á estos 
institutos sobre td Airiea; pero á pesar de las ofertas que les 
hizo, no fué üiclo. 

D. Feniandf) el Católico prodigó los hábitos y las cruces por- 
que no tenia dinero para pagar los servicios que se le liaeiaii, \ 
con ello rebajó mucho la estima de aquellas distinciones. 

Se quiso aplicar un remedio y se acudió á las informaciones 
de nobleza, el más contrario al espíritu de humildad que respi- 
raban las primitivas reglas (2). 

D. Carlos í creó el Consejo especial de las Ordenes (3). 

Las inal aconsejadas resoluciones de Felipe IV y de Felipe V 
de emplear contra CataJuña á los caballeros de las Ordenes, evi* 
denciaron sn creciente decadencia. 

En el liltimo siglo se reformáronlas casas de estudios que ol> 
.servaban algún tanto la regla, Uclés, como »Sau Márcos de León 
fué erigido en obispado. Pero la decadencia continuó. 

Los ministros de Carlos IV, sin contar con la Santa Sede en- 
ronces en cautiverio, aplicaron á la corona las lenguas y asam- 
bleas de la Orden de San .Juan, deciarando al Rey Gran Maestre 
en sus dominios (4). 

Las Corles generales y extraordinarias crearon el Tribunal es-' 
pecial llamado de las Ordenes, pero solo se le confió la jurisdic- 
ción eclesiástica del suprimido Consejo (.5). 

Las Cortes de 1820, como ya he dicho (ü), decretaron la su- 

(1) Real cédula de 28 de .íuiiio de 1610, ley 1, titule III, libro \'l de la ríovisi- 
ina llecopilacioii. 

(2) El sauíiagiiisU que alardeaba de iioblexa era disciplinado e» el refectorio, 
contorme á la regla de la orden. 

(3) Leyes í, II, lll y [\' det título Mil, libro TI de iaNovásirna Recopilación- 

(4) Real cédula de 17 de Abril de 1802, ley XIV, titulo lí), libro VI de la iVovi- 
sima Recopilación. 

ó'i) becrcto de la.s Córtesde lO tle Abril de 1812. 

d) IVisinas 170 y !,S2. 




presión de toilus los conventos y coletrios de las Ordenes niilita. 
ves c e bantiaso, Calatmva. Alcántara y San Juan de'.len t 

len (1); y la Keg-encia reprodujo la supresión en su posterior 
ana log'O decreto (2) . ' -mnui 

(„i y'’"';''-"* conveniente en el arreg-lo general 

yicle o, seretormóy o, «anitó provisionalmente el Conse t d,' 

las Ordenes, a consecuencia .le lo disimesto en neal decreto de 
p de M.II zo ne 1 834- . En esta reforma .piedarou suprimidos el 
Juzgado de Iglesias, la Superintendencia de los tes<lros , le lis 
Ordenes, la Tesorería y la Contaduría de Eneomienda v la R™| 
Junta Apostólica, y se. coiitíó á la Hacienda póhlica la Vecauda- 
ciou y custodia de los fondos pertenecientes al Consejo (3j 
El Gobierno Provi-sional refundió en el Tribunal ¿upremo de 
Justicia el especial de las Ordenes militares (4), reforma que fué 
confirmada al dar nueva organización al Tribunal Supremo (.ñ). 

Al declararlas disueltas y exting’uidas, el Gobierno de hi Re- 
pública (6) dio comisión á los Ministros de Gracia y .histicia 
Guerra, Hacienda y Fomento , de adoptar las disposiciones ne- 
cesarias para el cumplimiento del respectivo decreto, y para 
la salvaguardia de todos los derechos que á consecuencia de la 
extinción pudieran competir al Estado, 

Filé lamentable, omisión no citar entonces al Ministro de la 
Gobernación, qnieu á fiesar de esto sujetó á la inspección y pro- 
tectorado que las leyes le confian, todas las Inmlaciones Y)fn*ticu— 
lares de beneficencia que estaban confiadas al patronazgo de las 
suprimidas Ordenes (7). 

El Poder Ejecutivo de la República declaró .'Subsistentes his 
<)rílenes militares y creó de nuevo el Tribunal especial de las 
mismas, aun cine con algunas variantes en su organización (8). 


(í) Ley de I.‘ de Octubre de 1820, artículo 1.® 

(2) Decreto de 8 de Ifarzo de 1836, artículo 

(3) Real decreto de 30 de .Iitlio de 1830. 

(4) Decreto de 2 de Noviembre de 1868. 

(5) Decreto del Gobierno Provisional de 26 de Noviembre de 1808. 

(6) * Decrelo del Poder Ejecutivo de la República de 9 de íiai'zo de 1873. 

(7) Orden det Gobierno de la Uepúbliea df; 14 de Abril de 1873. {Primera edi- 
ción, página LXXVIl.} 

Antes y perlas mismas cansas liabia tomado este acuerdo respecto ai Í7os- 
pilal de Santiago en Cuenca, de patronazgo de las Ordenes. Ordúíi del Gobierno de 
la República de l.“ de A6rt4 de 1873. {Primeva edición, página CIV.) 

(8) Decreto de il de Abril de 1874, derogando los de 2 de Novtcmiirc de 1868 

y 9 de M.nrzo de 1873. y re.s(<iliIepÍPtido el de 30 de .Iiilio da 1836. * 
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SOCIIÍDADBS IÍCOXÓ-VICAS OE AiríGOS DKL i’Al?.. 

Sil on’ü-en é iiijtoria.-Siis ser'ricios á la t)>?tieilceiicia.— Su constante carácter 
" benénco arj-cdiladn hasta por los esciulos y lemas que usan. 

Honrosa creación de Carlos III, las sociedades- ecoii6uiica.s 
de amigos del pais responden todavía al patriótico pensamiento 

qne las inspiró. 

Berna (Suiza) r Diiblin (Irlanda) suiniuistraron el ejemplo 
que España imitó . 

Macanaz habia recomendado á D. Felipe V, desde Liejn, estas 
asociaciones. 

Las provincias Vascoug-aclas secundaron las primeras esta 
recomendación en 1765 (1). 

El ilustre Campomanes hizo un llamainieuto sentido y eficaz 
en pro de la.s sociedades económicas en su celebrado Discurso 
sobre el /omento de la Industria pojnilar. Dtibalas en Iré otros en- 
cargos el de descubrir los medios más equitativos de repartir en- 
tre ]o.=í .sanos la carga uecesaria lie lo-s pobres impedidos de solem- 
nidad. 

Baeza (2), Madrid, Toledo, Mera (3) y otras ciudades secun- 
daron la escitacíon. 

La índole benéfica de las sociedade.s económicas, aun en el 
concepto más restringirlo de aquellas palabra.s, consta con pro- 
digalidad, fuera ya de la idea benéfica que siempre entrañan las 
empresas de fomentar, ilustrar y moralizar el tralitij.o . 

lín 1780 el conde de Campomanes escribió al alférez mayor 
del Principado de .istúrias, conde de Toreno, interesándole por 
el e.stableciinjeiito de una sociedad económica para desterrar la 
mendiguez y ociosidad, destinando los niños de uno y otro sexo 
ú ocupaciones útiles. Resultado de ello fué la creación de la So- 
ciedad económica de Astúrias. 


(1) Eli 7 ele Felirero lie 1763 los priiicíp iles caballeros vascongados cefcbrai'üii 

á este intento una reunión prenaratoria. Con fecha de 8 de Abril del misnio año 

el marqués de Grimaidi, en carta escrita en nombre del rey á los corregidores 

de Vizcaya y Giiipíizcoa y al diputado general de Alava, aplaudía el propósito de 

los caballeros délas tres provincias, de constituir una sociedad de amipros del 
País. 

(9) 1774. 

(3) 177.*{. 
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El íuticlador aprobó Ioíü primeros (“ít-ifnfn’ ría i 
Madrid V de sus agregadas de Tolldl r , 1 sociedad da 
Avila y Talavera ( 1 ) " ’ Uuadalajai’a. Seg'ovía, 

dir:o:tu:t“r ^ 

de los pobres y de las bñas. abrie'X e"cuehs^J“f 
a educación popular. Kn esto la favoreció su ,Tmta ,,1’"'®“*“' " 
loiior y mentó, encargada también de la ^ 

E t„d ,0 CPU critoric il„.,trado la logislaciou gmmiaW^ 

ffrafta 4), economía política (5), paleog,-afla ( 6 ).°e;.oiÍ 
du taal s,sfenm métrico, fisiología vegetal y ¿atologria- 

crencioú ^de” I-rT ■' ■''•onoo de Madrid; promovió la 

cuestión de e.sclavit„d con ocasión de las gestúmefde lil 
cuákeros: promovio concursos y exposiciones: acordó v adjudicó 
premios a la virtud, y combatió con energía toda.s ías Íñ,L 
prevenciones y trabas que sujetaban la industria. 

bn I 18 I abrió concurso para cuatro premios; uno de esto.s 
labia de adjudicarse a la mejor memoria sobre el ejercicio d¡« 
ereto de la virtud de la caridad en el repartimiento lié la fimt 

na. y fruto muy preciado de tan buen acuerdo fnevou la memo- 

édairmérito" 

La sociedad vascongada enumeró e,ntre sus obieto.:- lo» de 
corregir pulir las costumbres y desterrar el ocio, 'la ignoran 
cía j sus luiiestas consecuencias (7); la de Soria fué establecida 
paia combatir la ociosidad de loa pobres, principio de su mi.»e- 
ria, proporcioiuindoles ocupación y empleo de .sus fuersas en el 
fomento de la industria papular ( 8 j; la de Chinchón aceptó en- 
be sus fines el de desterrar la mendicidad (9); Ja de La líañeza 

tihlloXXl, [i)3.o 

HII de la ^ovJsuTiíl Ilecij[nlac¡o]i. 

f2) Memoria i informu sobre las orde,ui>,zas para el ifremio de sastres de la cór- 

exíeiKlicla poi- su secretario dou 

j t a-lí ’^sipinosa. y mandada imprimir por la .Soniedad en .finita de u: de 
J Eli 10 (16 lySfi, 

f?) Ileal orden de 27 de .llarzo de i802. 

(■‘i) Koal ürden de 24 de A'ovieml're 'le Iduí 
fS) 1813, 

J«) 1838, 

Í7) 1765. 

(8) 1777. 

lílj i 78)1. 
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fué J.ur e. AvunuiüiLtí.uií.. y !a^^ cjuíVadías do flerigo^ de la 

Piedad V San Félix, y -^e prupu.so no Cüii:=eiitir a los ociüsoíí y 

evitar la miseria, rowg'er á los meiidig-os de ambos sexos, y do- 
üir, para coatiaer matrimonio, á los más laboriosos (1); la de 
Velez-Málaga quiso enseñar, dar trabajo y socorrer, estadio las 
ocupaciones áqac- habian de consagrarse las personas de ano y 
Otro sexo, segiin las edades, y defendió que los desvalidos é 
imposibilitado.^ n.endigaran llevando iil cuello una determinada 
lámina de latun (2); la de Tudela de Navarra consignó en sns 
estatutos la tui*ea de desterrar el ocio y la miseriu (3); la de 
Mérida creó desde luego ana sección de Beue ficen cía, que colocó 
la prinierii (4); la barcelonesa enumeró entre lo.s concepto-s de su 
estudio la Beiiclic oucia publica (o), y casi todas lian ti abajado 
con interés v éxito en la 1‘andacion de Montes de Piedad y Cajas 

de Ahorro. 

El escudo de lu Sociedad de la Bañeza ^Leoii) ostentíi un ni- 
ño trabajando en el tirdidur, y de cuyos labios se figura que sa- 
hm estas paialnas: ajmyiido y soy socorrido; el de ia de fíoria 
figura un joven robusto, pero ocio.so. con las manos en el seno,, 
y una hortera y iinu mociiila pcudimtes del ceñidor, y la máxi- 
ma: el ocioso para nadie es provechoso (f>): el de la de Córdoba 
luce an ara de la beneficencia, donde aquella ciudad tributa y 
ofrece iucieuso (7), y el de la de Cliinchoii presenta á un niño y 
á una niña trabajando, premiados por la Caridad, y con las pala- 
bras: enseñdt socorre y premia. 

Los i\o Jaim'ece eme rutado áti .\guilar de la Frontera, 

henéjica ptífíí todos ÚQ rb' Jej’éz de la Fron- 

tera, .^ucorre ensenando de Madrid, y benejkia proporcionando de 
Segoviu, confirman Ui tendencia benéfica de estas asociaciones. 

Aguirre d, cia de las sociedades económicas que deben ser, 
entre otras cosa.**, e! escalón por donde puedan subir ínusta el tro- 
no las lágrimas de In.s pobre.s (b,. 


(1) t78l. 

(2, t78;.í. 

(3 J7SÍÍ. 

{lit, I8;í(j. 

(3, ApruLiatios cu 2.'5 de Aljril ui; IWtU. 

(6» i777. 

(7) 177'J. Esie eniblema f'xjtlica t-iet! ol ori^cii «iy ia instiiiiiñoa. .Mguiios se- 
ñores cordobeses viortm un dia á. varios mncliaclios uieudigos en tan mísero cs- 
tadu, fine se prop lisie ron aniparai'los y adoptaroii este procedimiento. 

( 8 , .Sí.ííeina Ut sociidadv!) 'palfivticas y de Sisminarios ó casus públicas de edttcacioi*} 
por i). Mariiipl iIh Aguirre. — Madrid, ll'.arrit. ITSfí. 


lUhi^s. 
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I‘<‘na Paul. ' '¡‘dt y af,,,.;,,,. 


'''Oi iviH-iiis ,ir .S,-,r, Vf. 


1- objetos tk! "lie " i I irr" • 

Coi, e.st,;; carácter 'y sobre todo'*n í 
bejíaroii eii la KJaJ media, la tolesia lis f " 

<«s de culto (2;. '' 'lo piedad y á jiiácti- 

'-'o.™- .ua,rs prop,,wu::.-u::;'t:i:ra 7^^ 

Havo<a.ciooyapell¡dodc;d,-u " .1, I tomando 

■joe no fuere fuudada p„r Hjlm' 2 ^ 

dad c.ivily eclesiástica, castiü,imi„’’fi 

con las severas peua,s de miKu-te v y‘l''®ocioiie.s Iia.sfa 

todas ¡US pesquisas (3). ’ '■'"“"''on y aiitoriz.oiido 

líi Emperador imindó deshafvn- tnu.. . t . . 

les, exi.steníeH, y las Tu-ohihié n eotradía.s de oficia- 

año (4, •' 'ilostierro del Beino por „„ 

'¡nejado íle 2 pe.juidos !íúe^2uihbun'‘t‘l’‘ 
hermandades v colVadias de leo-o» o‘ • “'’S'i'egiaeioues. 

«o más aproíaciou t .e , m V,"" 

los in expidid órdenerLen ^ I»'’ «‘'o <>. Cár- 

2as que carecie.sen de la aprobaron deTr” lasordenan- 

todo acto de las a.soci»cjones respectivas ^ 

loo también coinisioTi é n, , 

o-> ') la .liinía g-eneral de caridad para 

(t) San Anselmo. 

m i)“S!;?ren Tlt," 't'*'*"''- “"""■i" I"'”'"'»- 

pcliclon 31; y D. CárÍo.s y“l “‘"■'•■‘"e «ieva, 1473, 

TtlI de la Novísima BeropilaLú ’ ^ 1 " •'i". Mu, lo XII, l¡- 

Uroxii de2 »"v'(s¡mat2pSñ“‘'“ '^'h 

<3 OrrtendolConaoJod/lüde E -o do ,7,0. 


liílí 

<iue si (ií'soahrifS^- cúrraciias fundadas sin las formalidades ie- 
o-alps. las aboliera y agTeg'ara sus haberes U:s pobres, pre- 
firiendo á los pt o venientes de las mismas; y para suprimir 
aun las autorizadas por arabas potestades, si fueren siipér- 
fliias. ó muchas á punto de distraer á los fieles de hm parro- 
quias. lí ocasionadas á eoipubrecerlos con exacciones, excen- 

tuandri las sacramentales. <’ lista abolición, decia el Rey, 

librará á los vasallos de un peso intolerable, haciéndose pobres 
muchas familias c<m las comilonas y g’astos supérfiuos que ha- 
cen en estas cofradías, e.^peciahnente cuando i legan a ser oficia- 
les en ellas, en que suele sobre.-alir más la \ unidad que la de- 
Yocion, de manera que con ella logran los vecinos de Madrid y 
su jurisdicción tanto auxilio como si se les reniitieseu todos los 
tributos (1).» 

lincargó ig'ualmeute á los corregidores el cuidado de que no 
se lucieran gastos excesivos en las cofradías, agenos del verda- 
dero culto, de que no se erigievau nuevas sin el permiso cor- 
respontlieníe. y de que avisaran al Consejo si en infracción de 
las leves vifí-entes había alsnma cofradía de gremios, para pro- 

veer (2). 

Al fin decretó la extinción de todas Jas cofradías de oficiales 
6 gremios, y encargó) á las juntas de caridad que las sustituye- 
ran con Montes píos y acopios de materias para las artes y ofi- 
cios. que fací litaran las manubict Liras y trabajos á los artesa- 
uos, fomentando la hulustría popular; declaró desde luego abo- 
lidas las que se Viuiiieran erig‘ido sin autorización Real ni ecle- 
.siástica; sujetó á reforma las religa osas autorizadas, sometiendo 
sus nuevas ordenaiizas al Consejo: permitiólas sacramentales 
con las nii-sinas iormalidades; confió al exáraen de las juntas 
de caridad las que sólo con tallan con la autorización del Ordi- 
nario, V ¡¡roliibió toda nueva íuiidaciou de cofradías , coiigTe- 
gacicm> ó hermandades sin aprobación Real y eclesiástica (3). 

No fué. sin emljargo, esta reforma tan fácil como hoy pudie- 
ra parecer. El obispo de Ciudad-Rodrigo D. Cayetano Cuadrille- 
ro y el coiule de Aran da pre.^ideiite jdel Cousejo, la ha])ian pro- 
movido con SU.S representaciune.s. Decretada ya con audiencia 
dcl Concejo, fué suspendida ó instancia de Campomanes, quien 


(1) liislnicciou para el gobierno y (.lirecciou iJe la .hiiila general lin cari- 
ítad dc9 deWayode 1778. capítulos XVIII, XIX, XX y XXL 

(2) Intrucaion de Cori'egidores de 15 de Mayo de 1778, capítulo 25. 

(3) llesotucioii i’i consulta del Consejo de S3 de Judío 'ie i783, ley ''''t- t'*olo 
II, libro 1 df> In Novísima Heiiopiiafiiou 
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temiG L-l electo que haría eu la ophiioii i„ibl¡ca cxf.'avia,!,, 

"ulta ta ’-n-eviunemt co:. 

?t! . Campomanes. Pero la Real cé- 

lula saluj ai bu en la jSlovkima Recopilación. 

dio .k- hib colradia.sy asociaciones formadas bajo la advocación 

lo sagrado ú otro olqeto piadoso, sin haber obteni- 

do la autoiuzacion legal competeij te y aun con manifiesta ten- 
dencia a amenguar el re.speto debido á ¡as leyes, relajando lo.-~ 
vniuilos de obediencia al Gobierno, el Regente del Reino recor- 
ilu a los (le las Audiencias la ri-orusa obsevv:mcia d,’ las dis- 
])ü.siciones recopiladas que dejo citadas (1). 

Como al Gobierno no le era dado revisar lo.s estatutos v cons- 
tituciones de las innumerables cofradías exislontes. eimargó á 
los prelados diocesanos, que, de acuerdo con los ge fes poliiicos. 
pi opusieran al Ministerio de Gracia y Ju-sticia la.s que deliieran 
^upumiVsSe, a(] virtiéndoles que solo podían consen'arse las que 
¡ueíAu Gonlormes con las dispo-siciones canónicas y civiles, y 
)'pcomeijdándoie.s que conservaran las nuls convenientes (*2). 

De ibrma que procede considerar válidamente subsi.slentes 
las cofradías que entonces no se suprimieron (3). 

il. Se instaló aquí con autorización legal la sociedad caritn- 
nva de San Vicente de Paul en 1851, ia^poniéndole la obligación 
de dar conocimiento al Gobierno cuando remitiera fondos á la 
' 'aja central establecida en país extranjero (4) . 

Es una asociación católica, y admite en .su seno á cuantos 
tliiLerau tomar parte en sus obras de caridad, cualquiera que sea 
el pais en que re.sidan. Ninguna obra de cavidad se comsidera 
ajena de la sociedad, pero practica principalmeute la visita de 
la.s familias pobres, para consolar á los enfermos y á los presos, 
y para instruir a ios niños pobres, abandonados ó reclusos. Ca- 
da reunión ó grupo de la sociedad se denomina Cou/erencia (5). 

Existen ya en algunas partes Conferencias de señoras, dedi- 
cadas a la visita de niujere.s y especia] raen te de bis jóveiie.s, y 
al patrocinio de las niñas . 


( I ' Orden de la Regencia de 18 de Noviembre de 184L 
(2) Real órtleii de 8 de Febrero de 1842. 

Gh' Real órden de 16 de Enero de 1872. reíerenle ¿i la Venerable Orden Ter- 
cera ae San Francisco y á la Esclavitud del Santísimo Sacramento de Cádiz. — (Iné- 
diia.) 

(•4) Reales órdenes de !8 de Julio de 1851 y 13 de Uiciemlire de 1850. 

{K Reglamento de la sociedad, arliculoi? £.'\2,‘' v 3.® ■ 


I'U íruilÍPr-fHt i'!0(!í:l ''ji'nlviÓ Jfl.' fOi 1 | fCia.S (ie *ÍMIÍ V|- 

ceut;' rj(‘ Pañí, _\ dió a ■ >> p ibertiarJore.'; fjvüo fa ■(itnií-ioji (ie 
¡noautarsf' fie ¡ 0 .'= Iií)iw, [layplps y fon ÍOfi df* átcíiHs aínciafio.- 
ne.s (1). 

Consumada jn iíesranracion. cnleinlíóel Minjísterid ¡Ip liracÍH 

y .Jufítícia (/ue la cii calar ya citada de 7 de Febivrt* de 1875, eii 
cuanto (jtie ej'a aplicable á las aífociacioiieí! henéficaNy piado^ají, 
derog'abael decreto de !9 de ( tcíubre de 1868 íí ). y rea] ja remiel 
roii [ai OonfereiiriMt. 
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i; su origen y jnslitii ar-.ir.ii . - Cnnipaáía ríe los Cinco Gremios mayores de Jfti- 
Gnd.-Inccmvonientes y .Jificiillados.-npsámeu de ?ii hislmia 

íriBiniüís ^')íiroant{^«í*» ni, npri^oho viirBiilrs 


r. Lo8 g lemíoi rupi'On acaso u tía copia victos ffibric?. 9 is$s y 
co'f'poraíi romano?. 

1 inieron su razón do exi.stiren la Rdad mptlia corno amparo 
de la industria y de los industriales contra io.s dej^afnero.s de los 
señores feudales. Para mejor lograr este propósito se acogieron á 
1 conlelal^l esyi,. invocando el nombre de un santo, y 

haciéndole' solemne fiesta como cofradías. 

Lo;^ gremios eran entonces la caja de aliorru.s v de socorros 
múíuos para el artesano. Gremios habla ipie tenian sn hospital 
particular. Lo.s compañeros pran por lo común testa mentarias 
delfinadn. cuidaban de las lionras fiínebres y del entierro so • 
coiriaii á la viuda, acaso dirigdan .su taller j¡ educaban y ampa- 
1 ‘aban á los huérfanos. 

Losg-i-einios eran tf.ml)ioii eu aqtiellos tiempcí de atraso in- 
pistral. mi medio de progrreeo relativo, poi-qne3¡trasmitiendo 

Os> o ciü> í e PíhIí ( iB á hijos^ HCiimithjl)^íu experiencin, préctica, 

11011 aro i Gil tais y toda de reenrsos. 

La pujanza de Io.s gremios ñié tal en el reimulo de Córlos IH. 
'pie los llamados Gnico gremios mayores de iíadrid .se organm- 

'ZZ y «^^^íeron casa-banca donde las 

luda., los tutores y los establecimientos piadosos y benéficos 

colocaron sus fundos con recomendación del Gobierno. La Com- 


(i) Decrotn de 19 de Ocliihre iJe Í8d8 
{21 llr.'il i'irdPn df 5 de .Muil tit^ !S7r;, 


en sus 
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parda HlKuiaba el 2 por iUO. !Í1 Itoy detendió la institución y sus 
'üirtiatos [1) conuindo en su abono los informes do los Fraucis- 
Cíinos, Jesuítas. Basilios y Güitos, contra las pi'cdicacione.s del 
Padre Garce.s y el dictamen do sei.s teólogos de Santo Tomós de 
Mailnd, La Conipaiiía quebró, sin embargo, y envolvió 
lUiuas a muchas íuiidaciones benéficas y piadosas (2') 

Los gremios fueron ya incompatiljln.s con cl tlcsarrollo asom- 
broso de la industrui mo.lerna y con la.< coinpii.-auumes variiidi- 
.simas de artes y oficios que esta trajo consigo . 

Su carácter de cofradías hizo máseseand:i!o.so.s .-^iis abiiso-s. 

Al destruir los gremios, el individuo recobi'ó libertad, es cier- 
to; pero quedó en el aislamiento que hoy por otros medios .«e tra- 
tarle remediar. 

■ 

Para facilitar e.sta tras formación el ilustre JoveUanos presen- 
tó las bases de uu cóJig-o de policía fabril, dirígitic al triple ob- 
jeto del buen órden público, prutoccion de Los que trabajan, v 
seguridad de los que consumen (3). 

La Sociedad económica defendió ai mismo tiempo la couve- 
U'.eacia relativa dé los gremios para, facilitar la instrucciou v 
alleg'ar auxilios á los asociados, condenando tan solo el mono- 
polio, el estanco, las exclusivas arbitrarias, la fijación del núme- 
ro de maéiítros, las demarcaciones de los talleres, las dificulta- 
des y excesivos gustos de los exámenes, la irregailar duración 
de los aprendizajes, las derramas y contribuciones indebidas, y 
los demás arbitrios detestable.s de que se hacia frecuente uso eu 
las ordenanzas para oponerse al ingreso y limitar el número ile 
operarios en cada profesión, creyendo que no podía u suprimirse 
antes de promulgar una ley política proporcionada á la maguí- 
íiid de la empresa de asegurar una períecta y solida libertad á 
todo.s los oficios y artes (db 

Mr. Félix de la Farelle exagerando las indicaciones del e.sta- 
disía español propone el restablecimiento de los g’remios con 
condiciones simpáticas y dignas de estudio (5). 


''11 llcíil cédula lie 10 de Julio de 176í. 

(2) Vease el Apéndice VIH. 

(3) Informe á la hinta general de comercio y moneda sobre el Ubre ejercicio de 
las artes. Madrid 9 de áclieniLtre de 1783. 

. (4) Memoria é informes sobre las ordenanzas para el gremio de sastres de la 
Córte ccordada por laclase ele artes y oficios, o.\:leiulÍda por su secretario Don 
Manuel Sixto E.spinosa, y mandada imprimir por la sociedad en .Uiiitadc IS de 
-lidio de. 1786. 

iS¡ Plan d’ une reorganisatioH disciplinairi' des cluses induH riel les en France. 
I’ari.q, 5842. 
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Uos ií-remios cuiilTarioí á la^Jibei-tade;? más sagradas, ia liber- 
tad de trabajo y la de consumo, esterilizaban muchas aptitude.s. 
reducían á la ociosidad manos diestras, apartaban cUd trabajo á 
las mujeres, amparaban á los ineptos, impedían la unión y mú- 
tiro auxilio de las industrias, embarazaban el desarrollo de la po- 
blación, evitaban la concurrencia y con ella los progresos y la 
creación de nuevas artes, los inventos, el aumento de la produc- 
ción y la baratura, estableoian delitos imaginarios, motivaban 
odiosas pesquisas y ocasioiiíiban pleitos ruinosos. 

En el primer período constitucional las Cortes e.vtraordina- 
rias declararon que era licito á todos los españole,^ y extran- 
jeros avecindados ó que se avecindaren en los pueblos déla mo- 
narquía. establecer fábricas 6 artefactos de cualquier clase sin 
necesidad de permiso ni licencia alg’una, sujetándose solamente 
k las reglas de justicia adoptadas ó que se adoptaren en lo siice- 
.sivo para salu^jridad* de los pueblo.s: y pennilieron el ejercicio 
de cualquier inclu.stria ú oficio útil .sin necesidad de examen . ti- 
ttílo ó incorporación AlosgTemios respectivos, cuyas orderiatizas 
.se derog-aron en e.sta parte (1). 

Verificada la Restauración ‘y alegando que aquella ilimitada 
libertad coartaba la policía civil y las precauciones establecidas 
en benedcio público y fomento de las artes, .se restablecieron la.s 
ordenanzas guemiaíes, encargando á las juntas de comercio y 
moneda que las examinaran, que anularan todo lo que pudiera 
causar monopolio por los del gremio, lo que fuera jierjudicial al 
fomento de las artes, y lo que impidiera la justa libertad que 
á iodos competía de ejercer su industria acreditando poseer los 
conocimientos de ella por las obras que pre.seii tasen (2). 

K1 Sr. Burgos deseando remover cuantos obstáculos se opu- 
sieron liasta entonces al fomento y pro-speridad de las diferen- 
tes industrias, convencido deque las regdas contenidas en los es- 
tatutos y ordenanzas que dirigían las asociaciones gremiales 
formadas para protegerlas, liabiaii servido tal vez para acelerar 
su decadencia, j persuadido de las utilidades que pudieran pres- 
tar al Estado dichas corporaciones consideradas corno reuniones 
de hombres animados por un interés común para estimular los 
piogiesos de las respectivas industrias, y auxiliarse recíproca- 
mente en sus necesidades, decretó que todas las ordenanzas. e.s- 
tatutos 6 reglamentos peculiares á cada ramo de la iiidntria fa- 


(i) I-ey íle 8 do Jnlin de !8i3. 

'^S Hoa! órden de 2íj ae .hjtiio de ISl.'í 


201 

bi'ii, vigentes a la sazón o que se formaran en lo sucesivo, para 
merecer la Real aprobación respetaran las bases sigai ¡entes; 

1. bujeciou a la autoridad muuicipal de cada pueblo y en 
las obligaciones mercantiles á los tribunales dcl ramo. 

2. Libertad de la.bricaciou y de coniereio interior ó concur- 
rencia indefinida del trabajo y do los i;apitales, Iteclia excep- 
ción de los pana<leros que no podrían serlo sin pI caidtal que la 
autoridad muuicipal respectiva les determiiiíise. para no tener en 
caso alg'uno falta de pan. 

3. ' La.s ordeiianza.s particulares de iosg’reniios íietermiiiarian 
la policía de los aprendizajes y fijarinn las reglas que liieiesen 
compatibles la iiisti-uccion y los progresos del aprendiz con los 
derechos del mae.stro y con las garantías de orden público que 
este debia dar á la autorhíad local sobre la conducta de los em- 
pleados en los tallere-s; bien entendido que el inrlívidno á. quien, 
circunstancia.^ particulares bulderan obligado á hacer fuera dei 
Reino, ü privadamente en su caso, el ain'endizaje de un oficio, no 
jjevderia por eso lafalcnltad de presentarse á exámeii do oHcial ó 
maestro, ni de ejercer .=ii profesión con sujeción á e.'^tas 1ifise.s. 

4. ® Libertad de traslación de gremio á gremio. 

Ejercicio simultáneo de varias iíuin.<triíis inscrib¡éndo.sp 

en los gremios respectivos (1). 

Al reencarg'ar el cumplimiento de la anterior disposición, se 
advirtió á los g'obernadores civiles que los venhuleros objetos de 
las corporaciones g'reiniales con.sistian en ilustrarse, fomeniar.se 
y socorrerse iniituamente, que por esto debisui promoverías con 
eficacia inspirando á lü.s artesanos el e.^^piritu de iisociaeion tan 
fecundo en buenos resaltados y adoptando ó proponiendo al Mi- 
nisterio los medios oportunos para el e.stablecimieiito de socorros 
mutuos y cajas de ahorros, á imitación de las que con tantas 
ventajas morales y materia!e.s de las clases industriosas se prac- 
tican en otros pueblos cultos (2). 

Al fin fné restablecida francamente la ley de 3 de .limio de 
1813 (3), y en su virtud quedaron definitivamente libres el esta- 
blecimiento de fábricas y el ejercicio de cualquier industria útil 
en la forma prevenida por aquella. 

En su virtud y á pesar de las preten-^iones dct Colegio de 
plateros de esta capital no pudo ¡jerraitir.se al misino ni a las 
demás de su clase existentes en eí ÍJeino, que ctjntinaaseu >Uio 


K ii 

*-r t 


(1) Acal decreto ele 20 ele Enero de 1834, 

(2) Keal decreto de 30 de tidio de 1830. 
(3/ Ley (le (i de Dideríihrc de )83r. 


(‘01110 iisüciacío’it^’ií -11 üi'-^ M'*'' pDiÜM .-íór (»hito‘íoio 

á ing“i’e?»i\ T (as filie hiSíiiiícirivlMle.s ilí-biiin proteG’es’, invocan- 
do el fomento de Ims aríe,^ y el de remover lo^; olií^tñcu- 

los que Jo erabfirafoirnn {V. 

íí. La ordenanza de maUdcnla.-^ de tnar )>rc viene que en todas 
estas, cuando sea dable, liaya 'i-rernios particulares que solo se 
Gcupeii en estalilecer. sin notabU* u-nivíunen. nu fondo que ma- 
nejado por los individuos que el misino g'remio clig'iere teng-a 
útil inversión en beneficio v socon’O de los matriculados indi- 

i. 

gentes (2). De forma que el primitivo y laudable objeto de los 
gremios de mareantes fiié el socorro mutuo de sus individuos. 

La Junta de dirección de la A.rmnda expuso la conveniencia 
deque se snprimievan los gremios de mar, con motivo de la 
cuestión suscitada por la negativa de los directores del gremio 
de Barcelona á riar entrada en el mismo á los pilotos y capita- 
nes de aquella matrícula, indicando que lejos de atener.se al fin 
para que fueron institnulos tenían atribuciones embarazosas 
para Ui autoridad, producían desórdenes, abusos, competencias 
y rivalidades perjudiciales, lín su virtud se decretó la supresión 
de los gremios y de todas las matrículas de mar; pero aplazando 
su cumplimiento para esciisar perjuicios al servicio público y á 
los matriculados liasta que !a Junta tic dirección propu.siera y el 
Gobierno aprobara las reg’las que haliian de seguirse para las 
funciones que entonces ejercien los greiniVis en los nsontos de 
pesca, faenas de carga y descarga y auxilio de imques (3), 

Los gremios de marcante.s se habían desviado en verdad de 
su primitivo objeto. Para corregir los abusos que lo babian oca- 
sionado, se decretó, de acuerdo con el Consejo Ueal en pleno (4), 
que ios gremios existentes y los que se crearan de nuevo .se 
compu-sieran exclusivamente de la gente de mar InUdl para el 
servicio de la .Arimida, de los inhábiles y veteranos y de los que 
liubieiaii jia.'^ado a la clase de pairónos dcspui's de haber servido 
■como niarínei-os durante tres campañas en ios biKpies de guerra 
<) diséñales sin contraer ñola de ílesercion. Los comandantes do 
los tei cios natr fiies inei'ou encarg’ado.s de realizar e.^'ta reforma 
en sus le.spectítos distrito.®, con presencia de las matrículas v 
oyendo a los interesado.-^. Ims gremios forman sus respectivos 
estatutos aiieglámlose al objeto do estas mismas institncione.s y 

(l) Ordea de i» [íegoiuáa ile D de Mar/.) de istá 

(.2) Articulo H dei lilulü ¡[. 

■ 3) Heal órden de i dr- Mayo de 1847. 

• 4) Keal decreto di- i.-j de Mar/o de 




J ia.- bases geiuM-ales prescritas mi ia ordenau/.a d^ rnatrícn- 
bis ,1 , y lian de someterlos ;V ¡a íi probación del Director o^ene- 
ral de la Armada, quien resuelve previo iufurme del cnp?Um ó 
.comandante general dei respectivo drpartamentu. Gozan del 
I>encticio de trner en los muelles ó paraje inmediato oportuno, 
almaceiics períi‘ecbados de cable.-^. calabrotes y aparejos, mielas 
prejiaradas para, pronto eiii barco, y lanchas bien amarradas con 
que acudir prouTameiite a! socorro de cmilqiiier embarcación 
que se lialle en fracaso ó riesgo de imdecerle .;2). Pero no dis- 
fi litan de jinvilegáo en las faenas de carg'a. y de.sCiU'g’a. ti’a.sbal- 
so n otr o moviniiento de efectos embarcados, siquiera p.®tén re- 
.servados a ios niatric!ila(lo.s (3). Los .segundos y terfau’os pilotos 
particulares que liabiéndase dedicado á otras profesiono.s ó in- 
dustrias hayan dejado de navegar durante sei.s años, perderán 
la consídetacioii de matrimilados re(;og'Íendosí*les .sustituios, á 

inéno.s que de antemano liayaii ejercidt) el pilottije ]>or el tiem- 
po de diez años. 

fll. INo solo á los espaiioles. sino á Jos extranjeros, garantizó 
también la Constitución política do 186!) el libre ejercicio de 
cuaíquiera industria ó profesión para cuyo desempefu) no exijan 

las leyes títulos de ajbitnd expedidos por las autoridades f'Spa- 
ñolas ('4). 

El Codigo jiolitico de 1876 declara que cada ciinl es libre Je 
eiegJrsii profesión y rie ejeroería como le parezca (5V 



socn':()Ai»K.s nii socoitm»'. Aién u-. 


I, Sil alijeln,— Tlistori».— •llriTi-lio cim.siitüi’lo.— (I. Marite.s j'ios 


I . Las .sociedades de socarros ni útuo.s uenen por objeto asegn- 

rar á Jos asociados ia educación de sus hijo.®, el auxilio cuando 

les falta trabajo, la asistencia en sus enfermedade.':, el amparo 

en la vejez, la subsistencia de la viuda y de los Imérí'iuiüs y 

* 

otros auxilios análogos, 

■ Las desgracias de lo® esociadu.® se reparten poi- e®te medín 


(1) Ordenanza de Matrículas, titulo II. arfírtiJos II;d íi>. 

(3) Ordenanzas generales de ia Armada. Iratailo V. fífnlo VÍI. artfndo d;í, 

(3) ,^rtínllo 8». 

(4) Arlieitlo 3.5. 

'f») Crinslitiicimi de 30 dr 1876. :irliriili> 13. 
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entre gran iiíimeru de ]jer.soiia.s y en toda la exleiiriiuLi de la vi- 
da, lo que las hace méiios sensibles, 

jSio están muy g-eneral izadas entre nosotros. A ellu ha eon- 
rribiiido el Poder público con sus recelos liistóricos, debiendo, 
por el contrario, haber explotado en su favor- el e.spíritu gremial 
de nue.stro pais, 

La.s sociedades mtiigas de Inglaterra son en número fabuloso. 

Merecen especial recuerdo entre las asociaciones españolas 
de esta clase la Sociedad filanirópica de milicifmos i>e¿eranos 
creada en 1S39, la ar lis ¿ico-musical de socoítos 7mi¿'U0S que data 
de 1860, la de empleados en ferro-carriles creada en 1874, y la de 
escritores y artistas, cuya última Memoria anual puede leerse en 
la Gaceta de Madrid de 1.” de Febrero de 1876. 

Con motivo de haber remitido á la aprobación de S. M. la 
comisión del Monte pió de Sueslm Señora de la ÁyUda en 
Barcelona, las nuevas ordenanzas formadas para el régúmen de 
dicha asociación, y con de.seo de fomentar las que de su especie 
e.xistiau, y promover la creación de otras de semejante natura- 
leza, la Reina Gobernadora resolvió que los socios de las corpo- 
raciones cuyo in.=ííituto fuera auxiliarse mutuamente en su des- 
gracia, enfermedades, etc., ó reunir en común el producto de sus 
economías con el fin de ocurrir á .sus necesidades futuras, pudie- 
ran constituirse libremente y sin otras condiciones que las si- 
ífuientes: 

1. “ Presentar á la autoridad civil los e.statutos ó reformas que 
acordasen, para su conocimiento y coireccioii délo que fuese 
contrario á ias leyes. 

2. Dar conocimiento a la misma de las personas que dirijan 

la .sociedad ó intervengan sus caudal e.s, siempre que sean nom- 
bradas ó reemplazada.s. 

y 3." Avisar al gefe político, y si este no residía en aquel 
]iunto al alcalde, del sitio, día y hora en que celebraran junta 
genera), pudiendo presidirla sin voto el mismo g*efe o el alcal- 
de en su caso (1). 

A escitacion de la feociedad económica matritense, y para evi- 
tiU los peligros del de.sórdeii .sin destruir la infatig*able acción 
individual, se derogó la Real órden anterior, se restablecieron la 
ey de 28 de Enero y el reglamento de 17 de Febrero de 1848, 
luciéndolos a])licables á las compañías de seguros mutuos, y se 
pidieron a los gobernadores de provincia nnmcrosüs datos liara 


(li Hual .le ¿s lii- i>, ,lf 
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hacer la información conducente á preparar en un proyectil 0 ' 
ley la definitiva org'aiiizacion de estas a.sociaciones (1). 

Estas dos contrarias resolución e.s y la particularidad de (pi.* 
la segunda .solo hablaba de sociedades de seguiros y no de socor- 
ros mutuob, aunque derogando explícitamente la primera, oca— 
síouaion dudats y tina formal consiilta. considerando qiu' la 
ley de beneficencia (2) reserva al Goliierno la facultad de civftr 
y suprimir establecimientos del ramo, entre los que .se conside- 
ran comprendidas las sociedades de socorros miítnos, y de acuer- 
do con lo informado por la lección de CTübermicion y Fomento 
del Consejo Real se acordó (3); 

1. '’ Que las instaucias documentadas en .solicitud de autori- 
zación para ci-ear sociedades de socorros mutuos, se elevaran 
á S. M. por conducto de los gobernadores de las provincias: 

2. " Que estas autoridades, antes de darles curso, cuidaran de 
que los expediente.s sobre creación de tales sociedades tuviesen 
toda la instrucción apetecible, picíieodo informe acerca de ellos 
á ias juntas provinciales y municipales de beneficencia, en vez 
de oir á, las corporaciones á que se refiere la Real orden de 2.6 
de Agosto de 1853. 

Y S.” Que los mismos gobernadores remitieran dichos expe- 
dientes, con su dictamen, ai Ministerio déla Gobernación para- 
la resolución oportuna, manifestando cuanto creyeran necesario 
acerca del objeto y conveniencia de la sociedad que se tratara 
de establecer, sin omitir consideración alguna por la cual pu- 
diera debidamente apreciarse si las personas que aspiraban á 
fundarla reuniaii todas las consideraciones y garantías indis- 
pensables para la buena adin(ni.stracion de los intereses sociales 
y demás asuntos en que hubieran de ententler. 

II, 8e ha dado nombre de Montes píos á ciertos fondos pii- 
biieos d.e.stinados al socorro de las viudas y imérfanos délos (pie 
sirvieron al Estado en la carrera judicial, civil y militar. 

Se formaron con el descuento que al efecto sufrían Jos em- 
pleados respectivos, y con algainas concesiones que los monar- 
cas les otorg‘aron sobre caudale.s eclesiásticos. 

Estas asociaciones han sido muchas y sufrido frecuentes al- 
teraciones. No es pi’opio de este sitio exponer una.s y otras, y 
fuera menos hacerlo cuando ya el Estado lia rt^eogído lus foudos 


(D lleal orden de 2.') de Agosto de i8S:). 

(2) Ley de 20 de .! linio de 1849, artículo tt»> 

(3) lleal ói'deii'íic* ¿íí .Nnvitimhrp ííd 


ík las ruifíiíut!? a!^of;ÍMíMfintií:. carg'Hndu coti ):i^ ublijy'ací'inL't; á t.jue 
eñíabnii afecto^';. 

Los Müíifes i-ños intis c(iiit»ci(,lu> é iiu|)üruuites riujruii ei mili- 
tar y k's (Ip tnioisti'üs de los ti-ibuiifiit*s superiores (1), el de cor- 
regidores y alea'ltifts mayores (¿i, otifioas y mioisterhjS. Marioa. 
iiieces. oiriiiíuios v Casa Tíeal. 


VIII. 


SlK.íHIIAllKS <;ü(íI*lvhA l l\ A.S, 


Sil (jljjelo j cla.st!!i. — Sil - lníri'chu ciiirsuiiiitii». 


Liitre bus asuCiarioiies de socorros mutuos iiieiv.cen esjiecial 
mettcion por su importancia modertia la.s sociedades dr ts’aba in- 
dores llainada.'^ coopei’ativas. 

Sieaij)re exisíieroii sociedades de trabajadores. ].iero no con 
la lorma qm' hoy han adoptado para mejorar la condición del 
obrero liasta hacei'le capitalista. 

La Sociedad económica matritense tiene en su archivo tra- 
bajos de mucha estima que con firman esta verdad. 

líi presbítero D. i^iitoiiio Cabañero, socio de número, redac- 
tó unas reglas de prudencia suma para el gobierno de los moit- 
1e pios que se establecieran en Io.s ptiebio.s para el íbinento ó 
nueva hitroduecion de bibricas. 

Una re.spetable Cotuision de la sociedad informó sobre bi.' 
¡egla.s formadas por la Justicia y Ayuntamiento de Alcira para 

(1) Li. Cárlus tu atildó csíii íloute pb para socorro de viudas y huérCrUios de 
lü.s iiiuiistros de los tribmiales superiores, y lo dotó con las ineduis anatas {¡iic 
causaron los aiimetilo.s de sueldos que á la par conctídió á los in inislros, dos 
mesadas de los ij lie tallecieren, media mesada anual y odio maravedís sobre 
escudo de los sueldos do los ministros, y una niesada eii igíuii forma de los (¡ne 
por primera voz lo fueran en adolante.~/leíti decreío rfe 12 de Ehero de 1763. 
ley XI , fjfaJu //. Hbru ]V de la Xooisim^i /{ecopífartijn.) 

(2j D. Cárlos ic creó d .Monte pió de viudas y pupilos do correifidores v al- 
caldes majores y de los jubilados en esta carrera, le asignó la mitad de los 
sueldos y cunsigiiaciones de las vacantes de todos ios corregimientos de capa 
i espada y de Idtas, y de las alcaldia,s mayore.s de estos reinos é islas adya- 
ceules, con inclusión de las del territorio de las Ordenes militares, el importe de 
a media anata de todos los Itlulos de capitane,? á guerra que se expidieran á 
los coiregidores y alcaldes mayores de los pueblos del territorio de las Orde- 

tprrpr^\virtt\*i *^* 1 ^^ '^^r****'^*^^^ If ^-OOO ducado.s anuales sobre la 

Wtíiiíemíji-e rfo I -eo Y arzobispados Vacaiit{;s.~/íe«/ deereb de 7 de 

mrnemre de i .90, ley XXX//J. iUulo XI. libr, VI J de lo ¡Iccopilo^ion. 
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la í'uudiiciou de un tnonte júo con que í?ocurrei' á 1 ü.< cn.-echero.- 
labradores (ly. 

D. Pedru Dabüül, .socio de número, e.scri.bió y leyó á la so- 
(.iedíul iiiict extensa UieiJiuria .sobro el arto de plateria. y orde- 
na uxas para ei Colegio ile pbitorns de Madrid. Al tratar de los 
fiuxilio.s mas piuporcñ'iiado.s al alivio de los idatt'ro'í fomentn 
,lel arte y exrendor, del eo.uerdo de ideterfaj plíio k p"b‘er 
término el establecimiento de un monte piu ptim at’tifice.< neco- 
.sítados, sus viuibt.-s y Imérfaiio.'^, y de un banco (2). 

La .sociedad estableció escuelas patiióticas para difmuUr bi 
enseñanza del hilado entre bi.s mujeres. Ah) .satisfecha con e.sto 
procuró primeras materias á las pobres salidas de las escuelas 
y que deseaban tral3ajar. Al efecto abrió una suscricion. Pero 
pronto ñié tanta la demanda de trabajo, que no hubo fondos 
bastantes para satisíacerln. Lo supo el Consejo por su Fiscal el 
comiede Campomanes, y propuso y el ííey ajJi’obü destinar del 
caudal de alliaja.s de los regulares e.xpuÍ:sos de la Compañía al- 
guna cantidad para fondo de hibizas de lino, lami, Cíinamu v al- 

¡f " 

g-üdon (3). Con este motivo principifj bt formación del Monte 
pío, dedicado é dar ocupa ciuu ú las pobrus pro veyó m iojas de 
pi’imeras materias de lino, cáñamo y lana jtara que bi.s hilaran 
y beneficiaran. 8e le incorpore) la snscricioii de lienzos y pape- 
les pintados. Se instaló en la Casa de desamparados, consignó 
sus caudales en la caja de lo< Cinco grumiü,s mayorts, estable- 
ció escuela de tejedores y tejedoras con un nuevo au-xilio de 
igual xu'ocedenGia que el citado (4), y alcanzó considerable 
de.sarrolIü é importancia. 

Las saciedades cooxierativas son de prodaedou cuando tra- 
bajan á nombre y por cuenta propúii, son las más antiguas; de 
O'édiéo cuando prestan, y de co/iS'imo cuando se ío facilitan ó 
ios asociados comprando ai por mayor, vendiendo al por menor 
entre ellos mismos, y aprovechando con esto el. considerable be- 
neficio que de ordinario y en otro caso obtiene ei coniercíaute. 

Las sociedades caojierativas se constituyen con ios ahorros 
de ios asucicidos, y en tal conci'pto fomentan la aplicación y la 
moralidad. 


{ij Finiiaii ct ilirláirieit ios .Sri;.s, U. I'oliiaíiqx.» Sat'/, de Tejada Hurimisü, don 
Luis de linbüle, D. Maniio! de tíiioti y D. José Alniarza, lleva la fecha dr 24 de 
Kiiei ‘0 de 1778, y fué leído en Junta general del mismo día. 

{2) IJevu la feclia de 20 de Setiembre de 1778. 

(3) Se destinaron 322.998 rs, y 3J 1[2 niara vedis. 

(4) loO.tXiO rs. ‘ 
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Europa y América iiuí^ prestítitau.riuéí'uíai'es ftieniplos de e.'U^a, 

verdad. . , , , . , 

IL Büiiciietzo fuiulü la primera aociedad de eí^ia clase en 

Francia, eu 1831. La más autig-ua de riigiaterra fué establecida 

en 1847, en Leeds. Los Estados-Unidos, Alemania y otros paises 

conocen asociaciones i in por tan tes. 

Al declarar libre la creación de bancos territoriales, agríco- 
las y de emisión y descuento, de sociedades de crédito y présta- 
mos hipotecarios, concesionarias de obras públicas y fabriles, de 
almacenes g'enerales. depósitos, minas, de fonnacion <le capita- 
les y rentas vitalicias, y demás asociaciones (¿ue tengan por ob- 
jeto cualquier empresa industrial ó de comercio (1], se deteriniué 
también que las sociedades que legalmente no tengan el carác- 
ter de mercantiles y las cooperativas, en la.s que ni el capital ni 
el número de sócio.s es determinado y constante, puedan aceptar 
la forma que los asociados crean conveniente establecer en es- 
critura fundamental (21. 



Otí aKNOliAS. 


tacariflad en la mujer.— Iniportaiicia y variedades de sus servicios.— íTtslona 
de oslas asociaciones.— Dereclio constiiiiido. 


Tan notables como en lo físico son las diferencias que en lo 
moral existen entre los dos sexos. 

Si el hombre se distingue por la alteza de sus jiensamientos 
y la exten.sion de su.s relaciones, si piensa y obra; la mujer lle- 
va la primacía, como en la belleza, en los afectos, es pródiga de 
solícito desvelo y de suave earlüo, cuida y quiere. Su mundo es 
el amor, y pasa la vida irispirando e.ste sentimiento é iluminán- 
dolo todo con ios destellos de .su ternera. Siempre se sacrificó 
por el bien: su gioria es la caridad. Su exquisita sensibilidad U 
hace más apropiada jiam conocer los detalles, para desmenuzar, 
para de.slindar; está dotada de gavin perspicacia y de un tacto 
delicadisiino. 

Por esto ninguna raujer fuá atea. íngunda, esposa de San 
Hermenegildo, difundió el Cristianismo por Occidente, con Olo- 


(1} Ley de id de üclulice do isdd. 
(á) \rf¡ciilfí 2." 


hi, 


■¿di) 


"tlredr” «eru,. , 1 o 

.od«lacl. Es ten avara Jel carino ajeZtomo'‘prtd”ffa‘'urpro- 

piü. ^Siempre se chnr>'e al rnfavnvi v * ^ ^ ^ 

vano coidzoii, y nunca se acude al suyo en 

sacrifica por el oprimido y por el enfermo, comparte sus 
puicu., se apropia sus dolores, recoge el último aliento delmori- 
lundo, y se cree pródigamente pagada con solo ser querida. 

// ^ jsociacim de Sem^as de mmira Señora de 

de Madrid (I). Z. cte hLI y “ 

sección de la tíociedad económica matritense, tiene á su cuida- 
do Tan importante asilo, y en él amoutoua los socoims de su ca- 
rita i i vo celo. ■ 

La Obra pia de la Santa Infancia dedicada á recoger y criar 
expnsito.s y dar oficio a lo.s huérfanos pübre.s, tiene juntas de 
.velloras en las capitales de diócesis, y comisiones parroquiales; 
y otras Asociaciones de .señoras recogen en Asilos de su funda- 
ción á los niños pobre.>, para educarlos y hacerles aprender un 
oficio. 

La Asociación de beneficencia domiciliaria de Madrid socorre 
y protege por parroquias á los indigentes de la capital, y distri- 
buye ordenadamente Jos productos de la caridad pública. 

La Estrella de los pobres, que ha resucitado el espíritu con 
que en el siglo XA I se fundó la Cofradía de Euestra Señora de 
1(1 Misericordia de Madrnl, costea mortaja, ataúd, entierro y se- 
pultura para los cadáveres de los pobre.s (2). 

La iii.stitucion de Jas Escuelas dominicales es un recurso em- 
pleado con é.xito en favor de las criadas domésticas jóvenes (3), 

Las asociaciones dci placements ó de acomodo que existen en 
h rancia dirigidas por religiosas ursulinas, y las muchas socieda- 
des civiles que hay en Inglaterra con análogo objeto, son tam- 
bién conocidas en España. En Madrid existe el Colegio del Cár~ 


(1) eágina 22. 

La reina doña María Cristina Ja tiuidó cu 1845. Ftie aprolcnlo sn roglaniento 
per Iteal órrleu de 6 tic niciembre'dn 18o&, cuando ya la Asu ciar ion publicaba 

ana Memoria de sus li‘íiba](.is y el csiaidecimieiito de su Casa de ilfiieríconiía tk 
iianta Isabel. 

j^a asociación de Señoras dedicada ¿t este objeto fné aprobada por Real 
ñrden de 12 de Seliembi'c de J8o7. 

14 
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nn fun.la.lo 1854 rlirig'ulc l™' Hen.innas .1.- Ui Cari.lii.l y 
Zi\í;ño íi iii-qwrar pa.’!. H sen i'’!'' a ninas ilesiln la 

lp„l !l.. catoiw años, n‘C 0 g«' criurtns di-sac-nmoduilns, proinivui-- 
laj fülocanioii y sosíeti'T una escHCla rloimnical. Otra Aíoinii- 

cto, lie Señoras tnmW y protege la Clisa de Iniérfmm i, sirna,- 
tas (I'I, cuyo principal oh, ¡en ■ es recogeré instruir i> las jovenes 
filie se'deilican ó rtehen dediearse al servicio cloiiiestico. 

La Asociación de la Cm! Unja forimi secciones de se- 

fioras. , , . , 

Don Ferniindo VH. para iiumitestar el alto aprecio que lenie- 

reciiin la ardiente caridad y las esclarecidas virtndes tUi su es- 
posa, v aprovecharlas eil utilidiid i'onimi y henehcio de torio el 

lieiiio' la nombró Protectora de lodos los estahlechiiieiifos de 
beueficeiicia que existían á cargo de daimis. decliiriindo que íi 
ello le hahian movido tiiiiibieii las instancias de algunas de es- 

tas corporaciones (2). . ^ ' 

Las jautas provinciales de Ifenefieencia deben establecer 

duade sea posible juntas de señoras, que. en concepto de deleg’a- 
da^ cuíden de las casas de expósitos, de mateniiilad, de párvulos, 
y de cualquiera otro establecimiento de beneficencia qtve se con- 
sidere anáUjg'o á las condiciones de su sexo (3) . 

La Beuí'ticeucia municipal de Madri<l reconoce como aux i ba- 
res y adjuntos de tan iute--esante servicio, k bis juntas 6 socie- 
dades de señoras, que cou una carídaii inimitable, dice, piactitiau 

la beneficencia en esta capital (4;. 

Tales i untas y sociedades se regirán por ios reglanienlus que 
ellas mismas se diertm, envegarán precisamente eii especie 
cuantos socorros aeiierden, si no fuese inaterialmente imposible, 
y o1)servarán otra.s regla.s previstas para la administración y en- 
trega de dichos socorros (5;. 

ElGübb-niü ]U'Ovisionai creyendo de urgente necesidad e.l in- 
me'diato i>lnuteainiento de la Ceneticencia domiciliaria, suspen- 
dida por disijüsiciones recientes ile conveniencia política, y con el 
propósito de utilizar al efecto la caridad probada d.el pueblo es- 
pañol, fijóse especialmente en la mujer, como ])oseedora de la 
palma íle los afectos caritativo-^. 


(b 

(2J Ueal Decreto de 16 Je Noviembre ile 1819 . 

(3) l.ey de 20 Je Jimio Je 1849. artículo 12. 

( 4 ) Ueglaineiito seueral para el Píercieio (lela llenelieeiicia muiiictiKil <L' 
Madrid, a|irobadn por S. ;\l. i-jti “27 dtí AjiOStü de 1808. articulo 10, 

(5) Artículo 21, 


■fe m 

J . 


llrgiumnilu la mujiu-eiipláiirlidaDU.iim |.ara todo lo que evi.f|. 

abnegaooQ.^decút el Gobierm^. 


-nadie .sabe como ella r 7 i^ooieniu. 

riiP como Plbi lagrimas del que .sufre; iia- 

ílie cmno e la posee el secreto .sublime de la piedad nue á Hntn< 

«U'e.i ha .salvado de la , lesos, .eraeioi, v de la mneitte t'r 

es anadia— impul,,iu.. protejei- y desai-rolUii- en beiiefieio de l-i 

orfandad y de la dpswipi-, .x.-vv - t . "'^‘n.io at m 

Dios i w riinie,. -i,. i'’ I ’ * Concedido por 

IJ.. d la iniijei, sin desciiirliir ,,or esn el ha.-er fnietiHeiir laiii 

bien y simultáneamente la gran filantropia de los cimia da 
que laiitüs y tan inolvidables beijedciu^ iiy prodigado al trtis en 
momentos supremo.^ de aptu'o y augastia general; 

AI electa pensaba el Goluenio establecer en la fmnra lev de 

beneficencia pnldiea el principio de, lo., grandes a.onm-ioucs.i' 

iom )ies y mujeres, que bajo la dirección suprema de juntas de 

anibos sexos, entre sí independientes, organi;mram pi'opaga-aii v 

difundirán en toda.s las capitales de provincia, cabezasd!^ pa-ii- 

do judicial y pueblos de aiguna impurtaiicia, el ejercicio de la 

candad; pero ríe una caridad e.<pansiva. e.<püntáiie;u desiutM.v- 

saua, fundada en !a abnegación ]»ersünaí y en el amor dr>l próii- 

mo; no esa canrlad fria, egoísta, oficiaí, imjiuesia por el cálculo 

ui!a.s veces, y otras por Ja conveniencia de cubrir con una- 

riencia.s puramente extermm la má.s beba de las virtudes 
tía lias. . f . 

Pero por de pronto y con el deseo de atender á una uccesi- 
dail perentoria, el Gobierno legalizó la existencia de Ina anti- 
gua.s a-sociaciones de .señoras, prévia la presentación y aproba- 
ción de los reglamentos que no fueron autorizados ptir Io.s Go- 
)iei’no.'4 precedentes; mandó á lo.-^ gobernadores de las ja-ovin- 
cia.s en que hubiesen exi.stido las a..sociacione.s aiiulidas, qm' in- 
^xiarau á las seiioras que las formaron, á constituirse de nuevo, 
ofieciéndoles todo apoyo ó jiroteccion para el ejercicio y práctica 
. f el objeto exclusivo de su in.stitucion: previno á ios gobernado- 
íes de las provincia.s donde no hubieran existido aquellas aso- 
ciaciones, que procuraran constituirlas liaciendo un llamamien- 
to á ios sentimientos caritativo.=t de las señora.*; de conocida vir- 
tud y filantropía, en nombre de las clases desvalidas y menesíe- 
rasas: encargó á las ninsmas autoridades que procuraran esta- 
ecer asociaciones de hombres para igual objeto de! ejercicio de 
la Beneficencia doiníciliaria, tomando por base las que se forma- 
ron dui'ante la última invasión epidémica con la denominación 
^Amigos de ¿os pobres: prohibió que esfiis asociaciones pudie- 
i’Dii reconocer dependencia ni aiiloiiiiad establecida en país ex- 
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n-aviienr v onleiió (¡ue se de volvieran á Ui asociación de seíio 
ras ‘tauproiiLo cora o se hallase constituida y eii disposición de 
dedicarse prácíicamente al objeto de su creación, las sumas de 
metálico y efectos utilizables ocupados á las Con/ereiiaas de 
Saíi Vimiie de Paul, para su aplicación y distribución con- 
forrae á los reg-lamentos por <iue se rige Jl). 

(1) Den’clo del Uobierno provisional de 3 de Noviembre de 186S. 


capítulo vil 


establecimientos. 


í. 


CO.NSn>KllAf:itlN(.;S OEiVKnA MíS. 

Conocido ya el puesto que corresponde á los estaliicciimentos 
en el cuadro general de las fundaciones benéficas, v convenido 
que son las instituciones que ñinciomm de una manera perma- 
nente y constante, fíicil es compi-ender con cuantos títulos re- 
claman especial estudio. 

Pero sólo es ocasión de exponer consideraciones generales, 
porque las clases de establecimientos benéficos de mayor impor- 
tancia tienen á su vez dedicados capítulos especiales.' 

Aquí sólo será oportuno reasumir las prescripciones legales 
que tienen que respetarse en los estatutos, constituciones y re- 
glamentos de toda clase de estabiecimientos. 

La mayor parte de estas prescripciones no fueron ex]>ediclas 
con referencia concreta á estabiecimientos determinados, sino 
con aplicación a todos los institutos benéficos sin distinción de 
clases. Qiiiíiás algunas se dijeron tan sólo tratando de los esta- 
blecimientos públicos. Pero como las abonan razones de moral 
b de salubridad pública, que en nada ni por nadie excusarse ni 
contravenirse pueden, rae creo oblig'ado á registrarlas en este 
sitio, y á considerarlas perfecta é indubitablemente aplieabie-s á 
todos los establecimientos públicos y particulares. 



OBLlGACfÜXFíS CO.Mir.N'K5. 


Los establecimientos de beneficencia están obligados ; 

* 

A respetar, como las autoridades, las corporaciones bené- 
ficas y los empleados de los mismos establecimientos, en todo 


loposiblp. la voliiiifad de bienhechure.-^, y auiKiiie na jiermi- 
tirán que^e proporcione á acogidof^ co.'^a aig'una que i)ueda 
perjiidicariesi procurarán conciliar el. deseo de aquello^; con el 
derecho de estos (1). 

2." A recibir á todo poljre ó menesteroso de la clase n que se 

halle destinado el establecimiento . 

Esta prevención se extiende aiin a! pobre ó menesteroso de 
distinta clase de las que forman el objeto especial del instituto, 
en ios casos en que no hubiere en la población establecimiento 
destinado á las dolencias ó necesidades que padezca el pobre, 
siempre que por circunstancias especiales no se prefíera o con- 
veng'a prestarle socorros domiciliarios (2). 

Todo esto supone g’estion del pobre ó doliente, personal ó . 

por medio del párroco (3). 

Esta Obligación debe alcanzar también á prestar socoi'i'os al 
extranjero que los implore. $1 las leyes esciitas no, las sag'radas 
de la humanidad lo mandarían. 

Nadie más necesitado de ordinario que el extranjero enfermo, y 
más aun si es pobre. Los españoles desgraciados en el extranjero 
cobrarán esta deuda nacional, porque las leyes que invoco se 
liacen obedecer en todos los pueblos. Con más que la lej* espa- 
ñola escrita, al no hacer expresa excepción en e.?te caso, inspi- 
rada está sin duda por los más elevados principios de caridad, 

S.® A conservar la conveniente separación de sexos y de eda- 
des, alejando á los párvulos de los adultos (4). 

4. ® A que sus boticas sean regidas con arreglo á las orde- 
nanzas de farmacia y no jior Hermanas de la Caridad (5). 

5. “ A conservar limpieza y ventilación en todos los aposen- 
tos, y vida higiénica en los acogidos (6). 

6. " A reservar á toda persona de uno y otro sexo que g’ana- 
se más de lo que el establecimiento de beneñcencLa gastase en 
su manutención, el excedente, en un fondo de aliorros y del modo 
que prescriban los reglamentos especiales (7). 


(1) Real decreto de 6 de Julio de 1833. artitíiilo 1 S. 

(2) Heglamciito de 14 de Mayude 1832, articulo 8,*- Heal decreto de 6 de 
Julio de 1833, artículo 3.® 

i3) Reglamento de 14 de Mayo de 1832, artículo 9.“ 

(4i Real orden de !8 de Junio de 1862, prevención 2.* 

(3) Real órden de 17 de Tiinio de 1862, prevención .3.® 

(6) Reglamento de 14 de Ma.yo de 1832, artíciilo 93.— Real dt 17 de Junio 
de 1862. prevención 4.* 

(7) Reglamento de 14 df Mayo de 1832. arliculo 27. 
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7. " A tener un director y un secretario contador cou sueldo 
lijo, y un administrador con el tanto por ciento que determinen 
Jos reglamentos especiales, salvo los casos en que por su ]>oca 

importancia acuerden otra cosa los gobernadore.s ó o\ Go- 
bierno {!). 

8. “ A contratar precisamente en pública .^abasta, cuando 
adoptasen el sirsteina de estancias o el de contratar los socorros per- 

los acogidos en las cosas y efectos en que fuere no— 

.sible(2). 

9. A socorrerse con el producto de sus bienes propios, que 
lian de ser administrados con absoluta independencia de los de- 
más, por personas nombradas al efecto por el Gobierno (3). 

10. " También estuvo prevenido que en los hospitales g'eue- 
rales y particulares, eii las casas pías y demás ])aríije.s en que se 
recogieran y asistieran enfermos, se hiciese la sejiaracioii y que- 
ma de la ropa que hubieren servido á enfermos contagiosos sin 
exceptuar ninguna, estuviera ‘ó no de servicio: que no se admi- 
tieran ropa.s ni otros objetos contagiados á título de caridiKl, li- 
mosna ni con otro pretexto; y que no se dieran con ningún mo- 
tivo á personas de cualquier estado y condición (4). Pero esta 
di.sposicion, más propia hoy de los reglamentos interiores, no 
ha sido reproducida éñ la legislación moderna. 


111 . 


DEn&CHÚg. 


La Junta provincial de beneficencia de Granada se quejó de 
los considerables gastos que ocasionaba á su hospital la asisten- 
cia de los enfermos sujetos á la acción de ios tribunales, y pi- 
dió que se le indemnizaran á costa de los delincuentes ó por el 
presupuesto del ramo. El Ministerio de la Gobernación recoinen- 


< 1) Reglamento de 14 de Mayo de 1832. artículo 38. 

El Gobierno quiso precisar más esta obligación para impedir abusos de los 
gobernadores, (Realórd^n de ds Noviembre de 1857 inédita); pero la.ítiti(age- 
ncra] informó porque se respetase la prudente latitud con que está redactada, 
considerando la variedad y complexidiut de las causas qiiedeílnen la importan- 
eiíí de un estabiccimieuto. (informe de 20 de Febrero de 1838, imíííííí)..! 

(2) Reglamento de 14 de Mayo de Í832, articulo 57. 

(3) Real decreto de 6 de Julio de 1833, articulo 20. 


(4) Balido de ios Alcaldes de Gasa y Córte de 4 de Diciembre de 1792. ar- 
ticiíío V. 


¿Iri 

dó !:i un ’Í!i '¡i 'It* CíntcÍH y .lustirÍM. y p>tp. flp cuiifomúdad con 
el dictáinVit d(‘í Triimmjl SM]íi'e3iio. dednrn. de acuerdo con lo 
prevenido en el Cúdif^-o penal, que Í05 lio.'intaiív y deiná.^; eíiUi- 
hleciraieutos de beneficencia, como subrog'ado? en ingac del 
ofendido, tienen derecho á la indemnización de los g-asto-s de cn- 
rucioEi y demás que ocasionen lo.-^ enfermos á coiiseenonc.ia de 
un delito, y los trilmnales la obligación de aplicar esta me- 
dida (l'¡. 


IV 


PBUHlUn IOV!>. 


lín los establecimiento.-' de Ijeneficencia está jn-ohibido; 

1. ” Admitir pobres ó mendigos válidos (2). tíólo así la cari- 
dad será prudente y discreta. 

2. * Recibir á menesterosos á quienes forzo.samente la autori- 
dad pública sometiere á cualquier género de reclusión . Ksío.s 
menesterosos no corresponden á los establecimientos de bene- 
ficencia, que nunca deben tomar el carácter de disciplinarios ni 
correccionales (3). 

3. “ Detener á nadie más tiempo que el que necesite para su 
.socorro y cuidado; pero deberá preceder á la salida de cada uno 
licencia por escrito del director del establecimiento, y la entrega 
(le .su ahorro si lo tuviere (4). 

4. “ Todo gasto que indique superfluidad y lujo. 

5. *' Dar ¡)or contrata á los acogidos los efectos necesarios pa- 
ra su manutención ó socorro; pero sí ])odráii hacerse ajustes, con 
bí.s seguridades debidas, de aquellos artículos que no sea fácil 
adulterar ó (escatimar (G). 

G." Las comidas e.':traordinaiias q iie se suelen servir en los 
hospitales de enferrac)S, sean cuaiesquieríi los orígenes, permisos 


(1) Real órdettile 27 de línero de ISííl. 

(2) í.ej' de 20 de .hiiiio de 1849, artículo i8. 

(3) Reales cédulas de 11 de tuero. 21 tío Marzo y 30 de Abril de 1784. de 21 
de Marzo de 1786 y "20de iNoviembre de 17.88.— Heaies órdenes de 19 de Setien:- 
bre y 2Sdeí{uvicjnlire íle 18il7. y de 22 de .Majzo de 1819.- Ley de 20 de Jumo 
de 1849, articulo 20.— Reglamento de 14 de Mayo de 1832, articulo 9 '* 

(4) Heglaniento de 14 de Mayo de 1832, articiilo 28. 

(3) Real decreto de 6 de Julio de 1^33, artículo lo. 

(6) .^rlieiíln 17. * 
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Ó pri viiegios en (|ue .su costumbre apoye, y ia.s recepcioiu's 

puoUcci^ 011 los itiismoíí 0 stfibl 6 ciiiiientos. 

Pueden, sin embargo, los que llevan la representación legal 
de los respectivo.^ establecimientos, expedir en dias determina- 
dos, permisos especiales de entrada, á aquellas personas á quie- 
nes deba estimular á su visita el móvil más legítimo v hiimaiii- 
tario, que es la candad. Y lejo.s de reprobar el caritativo celo con 
que algunas hermandades y cofradías se prestan á cumplir públi- 
camente sus humilde.‘5 votos, se ha excitado el ánimo de las 
ml.sma.s para que ejerzan la piadosa costumbre de obsequiar v 
.servir á los jtobresen los establecimieutos donde son acogidos lo^ 
que gozan de buena salud, como hospicio.s, cárceles, etc. (1) 

Efectivamente resulta un contrasentido de dar de comer con 
profu-sion manjares extraños á enfermos de todas dolencias su- 
jetos á uii plan dietético ñicultativo. Aun cuando esto se verifi- 
que con intervención de ios profesores médicos, nunca podrá 
ev'itarse el abuso, como lo prueban los datos estadísticos. Ellos 
acusan que al dia siguiente de estas solemnidades se agrava la 
situación de muchos eníerinos. Con más que la acumulación de 
gente en ios lio.'ípitales por via de curiosidad, profana hasta cier- 
to punto la santidad del lecho del dolor, y pone eu triste eviden- 
cia á individuos que por circunstancias particulares desearan 
sustraerse á las miradas de la multitud, 

7." Kl u.sQ de las baterías de cobre {21. 



H la :0 It E.V DA U I II > . 


Está recomendado para los establecimientos de beneficencia 
4o siguiente; 

1. '* Que las juntas de beneficencia prefieran en lo jiosible las 
•Hermán as de, la Caridad para desempeñar todo.s los cargus de be- 
neficencia que les estén encomendados, especialmente en la di- 
rección de las casas de maternidad y en la a.sisíencia de los en- 
fermos de ambos sexos eu los hospitales (3). 

2. " Que se valg’an al mismo efecto de las asociaciones de cari- 


(1) Real órdiHi de 29 de Mayo de i861. 

<2) Real órdeirde 17 de Junio do 1862, prevención 1.* 
■ (3) Ley (le 6 de febrero de 1822. artículo 14. 
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dad reli^'io^aíí ó segdare?, de tino y otro sexo, que tuvieren por 
olde’to ei*"cuidado de los niños expósitos, huérfanos ó desampara- 
dos ó la asistencia de los enfermos, procurando atraer á objetos 
de caridad las demás hermandades que hubiese en su distrito con 
liistintos fines, pero sin permitirlas mezclarse en la administra- 
ción interior de los establecimientos (1). 

3. " Que usen baterías de hierro (2). 

4. " Que no ofrezcan otras comodidades que las necesarias á su 
instituto, pues sien lugar de un régimen austero, dieran un tra- 
to refinadamente blando y agradable, serian importunamente 
solicitados poi' los ménos necesitados y más^egoistas , 


VI. 


PKItMISOS. 


Los establecimientos de beneficencia están autorizados: 

l.“ Para admitir pensiones y socorros á favor de personas 


determinadas, las cuales serán tratadas religiosamente con arre- 
glo á los convenios que ai efecto se celebren. Estos convenios de- 
tíerán ser aprobados por el presidente de la Junta á que se ha- 
llaré sometido el establecimiento , dando después cuenta á la 


misma (3), y hoy por la autoridad que haya sustituido á aquella 

segnu la clase del establecimiento. 

El permiso de las pensiones es ventajoso, al establecimiento 
porque proporciona nn ingreso y le permite más actos de cari- 
dad, y á los pensionistas porque les facilita con menores gastos 
asistencia esmerada y médicos distinguidos, y ])orque fomenta 
el espíritu de previsión y el sentimiento de propia dignidad. 

2. “ Para reunirse aunque sean de diversa ciase, en nu mismo 
p<Uficio, según las circunstancias, pero agrupando atenciones 
análogas y separando las contrarias (4). 

3. " Hay una gracia que, siquiera no sea exclusiva de los es- 
íablecimientos de beneficencia , y afecte más bien á los acogí- 
<lo.s que á la entidad moral que aquellos forman, no tiene lugar 


(1) Ley ele 6 de Febrero de 1832, articulo lo. — Ilegianjento de 14 de 5Íayo de 
1832, articulo 93. 

(2) Real órdendel7dé .fiioio de 1862, prevención 1.* 

{ 3 } Ley de 6 efe fphrcro de 1822, arKenlo 132 .'- Reglamento de 14 de 
do 18S2. artículo 13. 

fí) neghmiriUo di' 14 de ilayct de 18.‘)2, articulo 03. 


I 
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mas oportuno para ser citada que este; y aquí la cito para no 
altar a mi proposito de reunir todo lo legislado en España sobre 

Beneficencm. Aludo á la Dula de Cruzada. 

Las Cortes respetaron como limosna la práctica del reparti- 
miento gratuito de la Bula á la Casa de R'cpósüos y mitas de la 
Paz. por la naturaleza del establecimiento (1). 

Pero lioy ha perdido todo carácter práctico esta disposición 
porque al circular y explicar la Bula, el Comisario general dé 
Cruzada ha declarado paidícipes de los privilegios de la misma 
y exceptuados de la obligación de tomar el sumario de carne y 
de dar la limosna, no sólo á los pobres de suleimudad é inipedi- 
dob que carecen de todo género de bienes é industria, y por oou- 
siguieníe á los acogidos en tal concepto en los establecimientos 
btneficob , .sino tíiiubien a los jornaleros que no g'ítuan más que 
lo necesario para la manutención de sh familia. 


(U I)ei;reto de 20 de .Marzo de 182t. 
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VlIK 


CAPÍTULO 


CASAS OE MATERNIDAD. 


Sil utilidad y uaráclor Icfíal.— iXúniL'ro i|ut; dutx; haber: iniiicipaltís 

y subalienias.— Departamentos fine deben tener. —Juntas de señoras.— Pres- 
cripciones legales vigentes sobre estos asilo.?. 

Las parturientas ^íolteraí^ (jiie iio .serian bien recibidas en ca- 
sas de vecinos honrados, nece.^^itaii oonltar su verj^üenza en las 
de maternidad. 

El doble objeto de esta.? ca.sas es amparar el lionor de las mu- 
jeres quehabiendo concebidoilegítimamenteiio tienen otro auxi- 
lio para el parto, y evitarlos inrantieidio.sqne la vergüenza pro- 
voca. 

La ley de 1822' ponía estos e.stablecimientos bajo ía dirección 
y vigilancia de las junta.? municipales de beneficencia (1). 

Hoy son establecimientos provinciales (2). 

Según ley de 1822 debía liaber en cada provincia una casa 
<le maternidad , con tres departamento.?: uno de refugio para 
las miijere.s embarazada.? y paridas, otro para ia lactancia de los 
niños, y otro para conservar y educar á esto.? liasta la edad de 
seis años (3). 

Hoy está mandado que en cada provincia haya por lo raénos 
nna casa de maternidad (4); está recomendado que los e.stableci- 
mientos de maternidad y de expósitos e.?tén reunidos, dando á 
la parte destinada á los primeros la .separación necesaria y en- 
trada independiente para con-seiT^ar el secreto y para inspirar 
confianza (5); y está autorizado el establecimiento de casas su- 
balterna.? (6). 


(1) ley <1c 6 (Ifi Febrero cíe 1822, arliciilo 40. 

(2) Ley de 20 tle .Itvnio de Í849, artículo ¡l.^-ltcglamcutn de Í4 de Mayo de 
1852. articulo 3.* 

{3} Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo 41. 

(4) Reglamento de 14 cu? Mayo de 1852, artioiilod.'' 

(o) .\rtfenlo 93, inimero2.'’ 

(6) ley rie 20 de Junio ile 1849. arlíciilo 12. 
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Está reconienílado tarahien que establezcan, donde sea 
posible, juntas de señoras que . eu concepto de deleg'adas, cui- 
den de ’las casas de maternidad y de cualquiera otro estableci- 
miento de beneficencia que se considere análog-o á las condicio- 
nes de su sexo (1). 

En estas casas lian de observarse las sig-uientes preven- 
ciones: 

1. * Serán admitidas todas las mujeres que habiendo concel>i- 
■ do ilegítimamente, se hallen en la precisión de reclamar este so- 
corro (2). 

2. “ Las mujeres que se hallen en el caso de solicitar el amparo 
déla casa de maternidad no serán admitidas hasta el sétimo mes 
de sn preñez, á menos que por causas justas y graves, á juicuf 
del director, deban ser admitidas antes, ó paguen una pensión, 
ó ganen el sustento con su propio trabajo (3). 

3/ El descubrimiento de alguna mujer en estas casas, [lo 
puede servir de prueba legal contra ella (4). 

4. '’ Habrá la conveniente separación éntrelas mu) eres aco- 

gidas, según sus circunstancias y la conducta pública que hu- 
biesen observado (5). No es justo confundir la fragilidad de un 
instante con el libertinaje, oí á la víctima de- una seducción con 
la mujer mundana. :,íl 

5. " Se observará respecto á lo que pasa en estas casas el se- 
creto más inviolable, no pudiendo hacerse pregainta ni informa- 
ción alguna sobre la conducta privada de las mujeres refugia- 
das, y debiendo ser expelido inmediatamente el empleado ó de- 
pendiente que faltase de cualquier modo á tan importante obli- 
gación (6), 

Está reservado á los reglamentos particulares determinar 
los reconocimientos que hayan de practicarse en estas casas, las 
estancias que pagarán las que tengan posibilidad para ello, la 
ocupíicioii eu que deben emplearse las mujeres acogida.s, el 
modo con que han de ser admitidas, el tiempo de su salida, y lo 


(1) Ley de 20 de Junio de Í849. arlictilo 12. 

(2) Ley de 6 de rcbrnro de 1822. arficnlo 42.— Kogl ameato de 14 de Mayo 
de 1852, artículo 17. 

C3i Ley de 6 de Febrero de 1822. artículo 43. — lleglainento ele 14 de Mayo de 
1852, artículo 18. 

(4) Ley de 6 de lábrero de 1822. articulo 46.— Reglamento de t4 de Mayo lIc 
1852. articulo 19. 


(3) Ley de 6 de Febrero de 1822. artículo .44. 
f(j) Articulo -45. 


«W 


deiná.- períeneciente a las oblig-acionesde los dependiente.- v ré- 
gmien administrativo (1). 

La ley de 1822 previno que estas casas sirvieran de e.scuela de 
o jstetncia á las akimna.s que quisieran dedicarse al arte de ma- 
tronas (2), con la advertencia de que pasado el tiempo que el Gu- 

bierno creyera necesario, después del establecimiento de e.stns es- 
cuelas, á ninguna mujer se permitiria ejercer dicho arte en lo^ 
pueblos sm haber estudiado eu ellas, ó á lo ménos adquirido el 
titulo correspondiente, prévio examen (3). Pero para respetar la 
reserva y el secreto convenientes en estas casa., é impedir que la 
publicidad de la deshonra de las acogidas sea causa de Griraiim- 
les atentados y para excusarla reducción de lo., locales, está 
probí ndo establecer en ellos dieba.s escuelas prácticas, siquiera 
sea de lamentar que no puedan conciliarse en e.ste caso los inte- 
reses de la beneficencia con lo.s de la insíruccioti pn l)Hc-a [41 


(i) Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo 49. 
(2} Articulo 47. 

(3) Arlieulo48. 

(4) Real órdeu de 12 de Agosto de 1804. 
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líJí^ ASILOS, 


La opÍDioJi {,»'ei)ei-Hl doüejide y yo siu Vciciiar aspg-uro üiic rj 
lijjo leg-jtnno ó ileí;-itii«o debiera sei* criado y educado en el re- 
í^nxo de su madre, sifiuiera esta fuera pobí-e, poj-sjue ei} todo caso 
tendria la ritiueza irreemidazable de la ternura. AiJí raerán uu 
auxiJiar más eficaz los socorros de ia Administración, bajóla 
foinna de Benefící'iicia. domad baria. 

leí o cuando esto uo basta, como Ja Aduiinisfrfudoii carece <ie 
Jiierzíis para imponer los deliere.s de la paternidad, necesita 
amiiarar ú los inocentes nirio-s contra sus mismas faniiJias. 

Re aquí la. ju.stifícacion de las casas de expósitos. 

Lo.s niños expósitos también estarían nnqor atendiilos que en 
estabJeciniieníos ¡tublico.'^, en casa,s de labradores y ai téjanos que 
alg’unas veces llegan á ]))‘otesar!es carino ejiírañable, y los edu- 
can y los consideran euino liijus. .Pero liay necesidad de a.sílos 
para recoger á los niiidw durante alginms dia,s al .ser abanilomuf;' 
por sus padre.s. 

Se lian acumulado contra Jas casas de expó.sif'us todos Jos ear- 
g’ü.s que el t'spectáculo de la caridad ciega é indiscreta iusjiira. 

Se lia dicho dt‘ estn.s e.slablecÍnnenios (per (|uebrautan Jos 
vínculos de familia, protegen Jas relaciones ilícitas, (\scusany dis- 
minuyen las legitimaciones, aumentan los hijos üegifimos, li- 
bran á los piadres, á veces aiin á los legítimos, del cnmplimienio 
de sagradns deb'u'es, facilitan la eonaipcioii de la mujer, y mul- 
tiplican la mortalidad de los desgraciado.s acoghlos. 

Repugnan acusaciones tan tremendas contra la.s obras de la 
caridad. A pesai’ de cnanto en contrario se citt;, es lo cierto que 
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lasí madres métios deiiuciientes son la.'^ que con inha frecuencia 

sacrifican su ternura por su lioiior. 

E 40 S asilos sostienen la verg'üenza y los n-ores de la opauon. 
no Quebrantan vínculos que de ordinario no existen en el órig-eu 
de los expósitos, y disminuyen, mks bien que el número de mu- 
trimcmios, el de concubinatos, según la estadística ensena . 

No deben cargar estas casas con lo que es una consecuencia 
natural del aumento de población ó del mayor bien de la misma 

institución, que lia prolongado la vida de la infancia; aludo al 

aumento de exposiciones que se les atribuye. _ 

Contra el abuso de padres legítimos, de que íam líense acusa 
é los asilos, hay, en primer lugar, la inmejorable garantía de los 
sentimientos de la naturaleza; pero cuando estos son ahogadtjs 
por malos móviles ó por causas dignas de respeto, los expósitos 
no han perdido; que si no lo fueran, hubieran probablemente su- 
cumbido víctimas do la miseria ó del liherlinaje. 

Por último, si sucumben más expósitos que otros niños de la 
misma edad, no se culpe á la institución olvidando las circuns- 
tancias que de ordinario preceden y acompañan al nacimiento 
de aquellos. Los más, irutüs de malas costumbres, llevan consip 
gérmenes mortales; y muchos llegan al torno heridos por los vio- 
lentos esfuerzos que ya en el mismo seno raateruo sufrieron pa- 
ra ser ocultiido.s, y estenuados de miseria ó ateridos de frió (1). 


(1) Merece ser consultado con este motivo iin folleto titulado: Breves obter- 
vaciones sobre la mortalidad de los nims ewjmitos, y examen de algunos medios 
propuestos paro remediarla. Fragmentos de nn informe leído é [(f Jieal Academia de 
medicina de ;l/a(/rid sobfe el discurso relativo á las reformas higiétitcas y adminis- 
trativas necesaríos en las Inclusas y Bospicios. que á la misma presentó D. José Amet- 
íier y Vinos, optando ó una de las plazas vacantes de sácio de número, por el Doc- 
tor ii. ÍTuncisco Mendez Alvaro, secretario del Consejo de Sanidad del Reino, jr 
sócio de número de la Iteal Academia de Medicina do Madrid.— Madrid. Maiitiel 

de Hojas. 1838.- En S.'* 
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1 . án mentó de las exposiciones. -II. La religión y San Vicente de Paul -I!l An 
tigdedad de es as casa.s en Kspaña; Hospital de Saiili Spiriuis de Se'-ovia- San 

Ini Felipe IV. nárlos II. ni y IV y Fer- 

t f" Kavarrele y D. Antonio Bilvao.-V Preceden- 
tes de la legislación vigente, u ceaen 


I. Li número de niuo.s abandonados Im venido aumenlando en 

todas partes de una manera espantosa (1). Antes .se les prestíii)an 
escasos cuidados. 

^ ÍI. La religión en estas, como en todas las in.stitucioues bené- 
ficas, demostró su levantado espíritu, y cuando, según In expresi- 
va frase de un estadista ñ'ancés (2), el hospital ei-a para los ex- 
pósitos la caverna del monte Taggelo. y los niños apnreciau 
abandonados á las puertas de las igIe.síaK, y frecuentemente de- 
vorados por los cerdos que entonces (3) andaban libres por las 
calles de París, Vicente de Paul, lastimado de tantas miserias, 
reunió señoras benéficas, y con su ayuda erigió ios asilos en 
que se recoge á aquellos desgraciado.s. 

J ÍI . En España son muy an tiguas estas casas . El d iligen te Coi- 
menares no pudo tlepurar el origen del Hospital de SauH SpirUns 
de Segovia, de.stinado á criar ñiños expósitos y desamparados (4). 
Santo lomas de Villaiiueva. tenia en .su palacio una ca.sa de ex- 
pósitos y huérfanos. 

IV. I). L elipelV mandó que noltubiera estudios de gramátií a 
en las casas de expó.siíos y desamparados, y que sus administra- 
dores y sujierintendentes cuidaran de aplicarlos á otras artes, y 
especialmente á la marinería que carecía de pilotos (5). 


(1) iVecker calculaba eii 40.(Xtü el número tie expü.sito.s y niños mantenidos 
OTi ios hospicios (le Francia antes lie 1789; en 1813 eran 67.950: en 1819 ascendian 
i 99. ato, y en 1834 á 129 099 qm' costaban casi 10. tH¥).0(«hIe francos. (Co«/r«- 
^uquelesur les enfants trouvés. Mayo de 1839.) -Las convulsiones de 1848 los au- 
mentaron. 

En España la estadística publicada de los años 1839 á 1864 oscila entre 
17.769 i'i 18,407 expósitos, siendo de notar que Ja cifra más baja pcrienecr al 
año liltiino. 

('i) .Morcan de Joiincs. 

(3) Siglo XVII. 

(4) ///.TÍ orto de Begonia, capílnlo 22. 

Í3) Real pragniábica de 10 de Febrero de 1623, ó sea ley i. lito [o X.VXVII, li- 
bro Vil de la Novísima Hecopilacion. 


Tenemo? que agra^Iecei- esta retbmia á las excitaciones del 
r-.ai'nii.TOD Pedro Keniaiiclez Navarrete. quien coiulolido deque 
la \adoi) estuviera llena de clérig'os. Irailes, letrados, médicos,, 
nrür,iradc,re.s, escribanos y solicitadores, y ralla en cainlno c e 
abradüre.s de olicialesy de otra {•■ente i>ara la polilacion y la 
.merra v del triste v empobrecido aspecto que por nido c-istopre- 
senfaba."v vi-mdo que una de las más apretadas necresidades que 
K^i)añn ítMíiiv rni de pilotos y iiuu-iiipros pjira sus avuifieas, para 
la conservación de reinos y provincias tan remotas de tan extern 
dida V dilatada monarquía, propuso que se creasen colen‘i(3s mi- 
litares y ná micos de carácter práctico, y qnese destinasen á ellos 
los expósitos y mucliachos que se ci-ial>aii en la liüli*'azaneria [1) . 

La líeina g'oijeruadora, con el mismo olijeto de íacilitar á la 
armadti «’ente experimentada, creó en Cádiz nna casa para reco- 
o-er niños i'xpósLtos de Andalucía y de la corle, aiimcntarlus, 
vestirlos y c, rucarlos liasta !a edad convenit ute para repartirlos 
en los iiaviu', haciendo de ellos marineroSj arLiileros y pilotos 

liábilc-s empezando por el ejercicio de g-rumetes 

1). (,:árlos m creó para el fomento de estas casas, como ya lie 

dicho 0). el Fondo Pió Beneticial. 

lin la Instrucción de corregiilores les previno que donde hu- 
hieve casas de expósitos. de.saiii])arailos. niños de doctrina fi otra,^ 
con semcjaiiies destinos, ciiidaian de que se ohbC.i\asc el go 
hienio y policía estaldecidos por sus respectivas constitucio- 
nes n ordenanza.^, y de que no se extraviasen sus caudale.s y 
rentas, iii se convirtieran en otros uso.s que los prevenidos por 
su instituto y rmidacion en beneíicio del ]niblic,o; (¡iie leiuedia- 
rao l(,idos los abusos y excesos que notasen, y no pudiendo lui- 
cerlü por sí. ó no teniendo lacullades para ello, dieran cuenta 
con jnsliíicm-iou al Consejo, y que hicieran que los administra- 
dores y superintendentes de dichas casas aplicasen in-eci-sainen- 
te los niños que se criaran en ellas a la.s arles ’V olicios, como 
estaba mandado i>()r las leyes, á cuyo fin no permitirían, en 
observancia ile la ley, que hubiera en ellas (‘sludios de g'i'aina- 
tica (4í. 


tn ('■ onaeruitcioii üe liiúnurfiiúan tj discursos polilicus sobre la (jran consii Uii (¡tto 
«tí (.’fMi.sf/f) hizo al xeñiír rr¡j IK Felipe //Í.^Pisciii'sti XI. Vil, — De los ninos expéisilo^ 
)j (íesíuif./jtít'ti<ÍO!í. * 

{*2} (Ji’(h*ü di: 22 dt; DiLdetiibre de K>77. i'i sou ley Ib lilidü XXXVII, librad 
tic la NoMsiina Uccaiálaoioii. 

pl) Piiiíiiiu :1L 

(i) 15 de Jlayo de 1788. caj ilulu 2(1. 
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Recomendó también á los rectores y aelministrmíores que no 

mitren-aran los unios sino á personas que dierau las segal ridades 

necesarias de maiitenerlo.s y enseñarles oticios v de-.f ¡nos eonvel 
nientes (1). 

El Consejo, en el reinado de ('ártos IV, y en \-ishí del rni.se- 
rable estado en que se encontraban aígmiias casas de niños ex- 
pósitos, excitó el celo de Ia.s autoridades ecIe.si;Wiic-as para aíi- 
viar la falta de asistencia ó de medios, y para ejecutarla con la 
debida instrucción les pidió nimiernsos datos estailislícos, y que 
le propusieran las reglas, medios y arbitrios cpie cuntemplaran 
oportunos para el inejoi’ gobierno ile dichos e.=:tablec¡in ¡en tos (2). 

El ley legitimó cotí su autoriilad, y deelai’ó lenátiinos pa- 
ra. todos los efectos civiles, y libi-es de mda mancha ó excepción 
odiosa, á los e.xpósitos; y íes otorgó ingre.soen los colegios de po- 
bres, consistorios, ca.sas de liuérfanos y demás de misericordia, 
y Opción á dotes y coiisignacione.s dejadas y que se dejaren pañi 
casar jóvenes de uno y otro sexo, ó para otros destino-s fundados 
en favor de los pobres huérfanos, siempre que las constil liciones 
de los tales colegios ó fundaciones piadosas no ¡adieran literal- 
mente que sus individuos fueran hijo.s legítimos liahidos v pro- 
creados de leg'ítímo matrimonio (:1). 

Dicto también nna extensa é ilustrada in.-ílrnccion para e.stos 
asilos. Encomendó a- los prelado, la f()rmacion del [ilan acabado 
de ca.sa,s generale.s y caja.s ó cunas particulares; les lUó .su di- 
rección, respetando los derechos de los cabildos v mandando no 
luicer novedad en la.s que sirvieran á cargo de alguna comuni- 
dad, liermandad o colradía, siempre que los expó.sitos .se halla- 
ren bien asistidos; ios autorizó para ei nombramiento de sus ad- 
ministradores, jHU ‘0 respetando el derecho do los uatroiios donde 
los hubievaj les couJió lormar sobre las ba.si's que apuiitahii. las 
constituciones de las casas generales y partió ti lare.s, recomen- 
dando con preferencia á has jiárrocos para su direceioii, y íe.s eu- 

(1) CirRiiIfir «leí flonsejo «le 2 de .íniiio de 1788. «tsea ley III. lilitlo XXXVII, 
libro \I! (le ia Novisiina lífcoiiilaeinn. — lleciipnla e.sla di.sposicáoa ijac la Sucic- 
aacl Ecoaóniica de .Amigos del l'jiis de Sanhirard'' Barranioda tiaiiKieiirontradooii 

poder del Dirertor de nna coaipañía do volalitic.s, doscliieos sacados di' la Casa 
de ea-pósiios (ie Valojicia. 

(2) Circo lar do 6 do Marzo de 1790.— Por Real «Arden «le 2íl de Mayo de 1794, y 
excitación dol oljfspo do Coria, so ntaTidó que oí Consejo de la.'í Ordenes las ex- 
pidiese aiiii.loga.'s, á .BUS priores y siipcriori’í odesi:i,stico.s. 

(3) Cédula del Consejo de 23 de lírieio de 1791. ó sea ley IV, iiliilo XXXVII, 
libro Vil (le la .Ayivisiiiia Heeopilacioii. tmiiidada circular al Cniisejn do las Orde- 

por Ueal órden de 29 do Mayo de 1794. 
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funtlacíoii, Cünservaciü» y fomento, excitándoles a ins- 
tituir cofradías que, .supuesta la Real aprobación, se dedicaran á 
obra tan piadosa. Org-aiiiw el servicio de los párrocos para reco- 
o-e,- repartir, enviar, registrar y vigilar á los expósitos; para 
buscar y vigilar á las amas, certificar de sus servicios y lijar- 
les estipendio, y para promover y vigilar los prohijamientos. 
Dictó medidas ]irevisoras sobre los pueblos de lactancia y dura- 
ción de esta, y las condiciones de las casas y de las amas. Cuidó 
de Ja suerte uHerior de los expósitos, tacilitó los piohijainientos, 
y procuro evitar los infanticidios y aun las niisinasexposicioncí». 
Autorizo la supresión y consiguiente aplicación de casas y cunas 
innecesarias, no siendo de patronato particular. Cargó los gas- 
tos de conducción de expósitos sobre el caudal de Propios del 
pueblo donde se hubiese verificado la exposición, comó ya .se ha- 
cia (1). Por li Itimo, concedió el gobierno y administración de la 
inclusa de Madrid á una Junta de Señoras unida á la Sociedad 
blconómica, reservando al .luez Protector el conocimiento de los 
pleitos ó derechos correspondientes (2). 

lili e.ste reinado D. Antonio Eilvao abogó por la conservación 
de expósitos yen bien de estos de-^^gra ciados con vivísimo interés (3), 
Con Realórden de 5 de Julio de 1815, comunicada por don 
Pedro Ceballos, iirimer Secretario de Estado de Fernando A^Il, se 
remitió al Consejo una Memoria y proyecto de resolución para 
conservar y hacer útiles á la sociedad los ñiños expósitos y los 
de tálamo legítimo abandonados por la miseria ó defección de 
sus padres, dispuesto todo por D. Francisco Javier de Uriz, obis- 
po de Pamplona, á fin de que examinándolo con su acostumbra- 
da detención, consultase con la prontitud que pedia el interés de 
la humanidad. Visto por el Consejo, con lo expuesto por los Fis- 
cales, acordó maniíé.star á todos los prelados del reino los vivos 
deseos que animaban al Rey y al Consejo de proveer de remedio 
oportuno á iosmale.^ que esperimentaba la humanidad, con tra.s- 
cendeiicia á las buenas costumliresy á la felicidad del Reino, por 
la falta de estos establecimientos piadosos en muchas provincias, 
ó por el estado de miseria y abandono á que se veian reducitlos 
los que existían en algunas de ellas; y les encargó que á la 


(1) Real Cédula de H de Diciembre de 1796, ó sea ley V, titulo A.XXVll, li- 
bro Vil de la Novísima Rscopiiacion. 

(2) Real órdeu de 13 de Setiembre de 1799. 

(3) Deslruedvn y eomervacion de los expihilos. Idea de la jierfecciori de este ilíiwa 
de Policia. Modo breve de pablar la España y teslfímento de jtníonio Bilvao. Segua- 
da impresión.— Madrid, D, Félix Casas y Mariinez, 1790.— i tomo en 16.*’ 
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mayor brevedad informasen qué n limero de casas de expó.-:itos 
había eu sus respectivas diócesis, (jué método de gobierno se 
observaba eii ellas, qué rentas estaban aseg'm'adas á cada una. 
de qué modo se distrlbuiaii sus gastos, á carg’o de quién estaba 
la administración, cuáie.s y cuantos empicados tenian, qué suel- 
dos diííínitíiban, que numero de iuiias y nifio.s cxi.stiau regular- 
mente en cada casa, y qtié salarios se pag'abaná. las primeras; en- 
cargándoles igualmente que manifestaran sii díctánien en i>uutü 
á si convendría ó no erigir iguales casas en los pueblo.s donde no 
las hubiere, y las regías, medio.s y arbitrios que podiaii adoptarse 
para el mejor servicio de ellas, y para ascgairar por punto gene- 
ral Ja buena asistencia, lactancia y educación de los niños (1). 

El monarca excitó de nuevo alus prelados pava que velaran so- 
bre el régimen gaiberiiativo y económico de estas casa.s (á), y dio 
reglas para la traslación de Jos expósitos á la luchisa de Madrid, 
encargando celo especial en este servicio y nia.iidando que el pue- 
blo de donde .saliera el expiisito , entregara con él. eu el prúmer 
tránsito, losciiatro dneados correspondientes al establecimiento (3) 

Como estas casas habian venido á escasez extraordinaria, las 
Cortes ordenaron que el Gobierno propusiera en la !egi.slat.n['a 
de 1820 medidas ¡ironías para ivineiliarel mal (4). 

Promulgóse como resultado de todos estos e.stud ios la ley ge- 
iieneral de beneficencia de 1822 (5], que, como .se verá, tanta.s 
previsiones tiene sobre este imjJürtaiite servicio. 

Pero como la intolerancia de la. inmediata Restauración nada 
respetó del período revolucionario, y la ley general de !>eiieficen- 
cia J’uc .sin miramiento derog'ada , las ca.sas de expó.sitüs habhm 
de sentir y sintieron la reforma. 

Abrióse nuevo expediente, acudiendo, como entonces era co-s- 
íumbre, á las autoridades ecie.siástieas, y pidiéndoles dictámen. 

Reunidas las opiniones de los prelados, ¡jasadas sucesivamen- 
te á informe de los fiscales, que no (o evacuaron, y del Conse- 
jo, y acreditada la agravación deí mal, , se acordó reproducir la 
Realórden de 30 de Abril de 1816, y que los establecimientos 
presentaran inmediatamente sus créditos á litpiidur en la Direc- 
ción (lela Caja de Amortización (6). 


(1> Circular del Consejo Ueal de 30 do Abril de 1816. 

(2) Real orden de 29 de Setiembre de 1816. 

(3) Real órdcii de 3 de .lidio de 1817. 

(4) Decreto de las Córies de 17 de Octubre de tSib. 

(5) bey de 0 de Febrero de 1822. 

(6) Real órden de 20 de .Marzo de 1827. 


V. Con esfoí jjrpcerlpnte? .-e re^títliU'oió la jírimera y .se dictó 
la sep'Uiidfi de las leyes g-eivrale.^ de beiieficencia. en que tienen 
leg'ítFma impornincia las fM>a> de expósitos (I }. 


(íl. 


HKIlKfiHO t OVSTi riHUO. 

I. Cariicterde las casas de expósiíos - H- Disposiciones vigentes.— Número de 

(jggjjg. Modo de provecí' al cuidado de los expósitos donde no haya casa.— 

■imitas de serioraE.-lleglás geiierales.-lií. Adniisioii {tornos) y registro de 
los espósilos.— IV. Crianza, túfela y curaduría. -Herencias de los expósitos.— 
i'i-o!iijamieutos.— Iter.iainaciüii y entrega de ios acogidos. 

I. La;icasa.^de expósitos .son esíablecimientos proriuciales, 
como toclo.s los que tienen por objeto el amparo y la educación, 
liasta el punto en qne puedan vivir por sí propio.s , de los que 
carecen de la protección de su familia (2], 

Las Inclusas e.sparcidas por la provincia son hijuelas ó depó- 
.sitos de la principal (3). 

.A taxTu* de que sean considerada.s corno estableciiuieutos pro- 
vinciales militn la con.sidei'Mcion de que como los expósitos uo 
llevan la marca del puelilo de ••"U miturale'za , y aun cuando la 
llevasen no es posible íihandouarlos. el ])iieblo qne costease una 
inclusa municipal iisrin, un servicio reeonqiensa á otro que 
no la tuviese '4]. 

II. Jístá recomendado que en cada capital tle provincia haya 
por lo méno.s una casa de esta clase (-5), qne los establecimientos 
de maternidad y de exjiósitos estén reunidos, dando á la parte 
íie.stinada á ios pirimeros la separación necesaria y entrada in- 
dependiente para conservar el secreto y para ins 2 íirar confian- 
za (b). que aun en ¡as poblaciones que no teng-an esta casa y 
sean de escaso vecindario á punto de que no puedan proveer á la 
junta municipal del personal que determina la ley, se forme esta 
junta para ateiideral inénns. entre otras cosas, alreg-istro, momen- 


(1) Levas de 0 de l■elM'el■n de 1822 y de 20 de .limio de 1S49. 

(2) I/CJ' de 20 de Junio de 1849. artículo 3.“— Ueglameido de 14 de Mayo de 
I8tí2, arlictilo 3.° 

(3> Kenl orden de 3 de .Mtril de 1840. 

(4) Iteal orden de 3 ile .Ahril de 1840, regla 3.' 

(3) Regla me lito de 14 de Mayo de 1832, arlfciilo 0." 

{6) Ley de 6 de i'ehrern de 1822. arlicr.Io 41.— Reglamento de 14 de Mayo 
de 1832, arlieuto 93, número 2.” ^ 
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tánco amparo, alimento ó inmediata traslación de los expósito.^ 
á lo.s e.stablecimientos respectivos (l), y que se establezcan jun- 
tas de sen ora..s, donde sea posible, que en concepto de deleg'íulas 
cuiden de las casas de expósitos y procuren que la lactancia de 
esto.s se verifique en el domicilio de. las amas (2). 

Dig-na de los más sinceros elogios es la Junta do Damas de 
Honor y Mérito de la Córte, por los distinguidos servicios qne de 
años atrás viene ])re.stando á la Tuclvsn (¡im tiene á .^n ciiidadn. 

Lo mas importante üe cuanto .se ha leg'íslado en Líspaña so- 
bre casas de expósitos, y que juiede decir.se vigíente, está coin- 
pre lid i do en las leyes generale.s de beneficencia. De ello nada 
faltará en el slgniiente resúmen. 

Ninguna persona pública ni jnivada puede d'-teuer: examinar 
ni raoIe.staren manera alguna á lasque llevaren niños jmra en- 
treg‘arios en las casas de expósitos, ó en los establecimientos mu- 
nicipales, salvas las reglas de sanidad y policía (3). 

Lejos de perjudicar á Ja buena opinión de Lina persona el ha- 
ber recogido un nina expuesto ó abandonado, para coiuíucirJeá 
la casa de mateniitlaíL ú pre.seíitarle. se tendrá por una obra digna 
del reconocimiento de ia Nación (4). 

Serán recibidas eii estas casas de lactancia los niños que na- 
cieren en las de maternidad, si sus madre.s determinasen dejar- 
los á cargo del establecimiento, y todos los que rneren expues- 
tos ó entregados á mano (5). 

ÍII. iSi las casas de expósitos son bien defendidas y. con razón, 
no sucede lo mismo con el procedimiento de admisión qne boy 
emplean. Aunque las leyes vigentes no imponen la necesidad (le 
que los expósitos Sean recogidos por medio de tornos, íainpoco 
han (lisjmesto otra forma, y en todas partes es rr.=:peí'íidfi Ja anti- 
gua costumbre, ün iliisirado jmblici.-la een.sura la exagerada, 
facilidad que este si.stema iiroporcioiia á lHsexpo.siciones. a-segu- 
ra que la clausura de los tornos, donde se ha embayado, no ha ciu- 
peorado la suerte de ios reden nacidos, propone qne lo.^ niños 
sean íulinitídos bajo ileclaraciou secreta ála autoridad encaiga- 
da de este delicado asunto, á lin de conocer la verdadera sítna- 


(t) Ley (le 6 de rebrero de 1822, arííciilo 33. 
1833, articulo 8.« 

(2) Ley de 20 de .Tiiiiio de 1840. articulo 12. 

(3) Ley de G de Febrero de 1822, anículo 51. 
de 18.32, arlíciilo 20. 

(4) Ley de 6 de Febrero de 1822. arfieuln 52 
(.5) Artículo 30. 


—Real decreí o de 6 de .fu lio de 


51 .— Reglamento de 14 lic Mayo 
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cion de las íomilias, eonjpruineíer k las iríadres á quedarse con 
SUB hijos, y admiiii’los ú reliusarlos según concieiiciu, y reco- 
mienda para esta magistratura; deposituria del honor de tantas 
personas, ¿i hombres de carácter dulce, de corazón sensible y de 
pensamientos generosos (J). De verdad que todo esto fuera con- 
veniente, pero me jiarece mucho pedir á nuestras poco sérias 
costumbres. 

El director de e.-^tas casa.s tendrá un libro de rece])ciones 
en que, con arreglo á lo prevenido por las leyes, llevará asieritode 
la eiitraílci de los niños, con todas las circiuistaiiclasy seiiaiesqne 
convenga esprasar pafá contestar su identidad, certiticando ha- 
ber recibido el bautismo dentro ó fuera de, la. casa (2). 

IV. Las diputaciones ]irüviiiciales no perdonarán medio algu- 
no para proporcionará los niños expósitos ó a bando liad os, nodrizas 
sanas y honrarlas que se encargueu de criarlos en .sus propias 
casas; y solo en el caso de no poder log-rar esto, los harán condu- 
cir con la seguridarl y precaución debidas á la casa de materni- 
dad respectiva, remitiendo los documentos correspoiidientes para 
poderle.s formar alli el asiento ])revenido en la ley (3). 

ííe considerarán corno absolutamente desamparados aquellos 
niños que, habieudo sido abandonados por sus padres, ó quedado 
huérfanos de padre y madre, no rueseii recogidos por algun pa- 
riente ó persona extraña con propósito ile cuidar de su crianza (4). 

En estos asilos se preferirá por regla general el método de dar á 
criar los niños á nodrizas do fiiei-a, mientra.s se pueda, valiéndose 
al efecto sus directores, de las di|miacioiies provinciale.s (5). 

A propuesta del Director general de contribuciones, .se decla- 
raron exceptuadas del im))uesto del 5 por 100 las asignaciones 
que reciben las amas de cria de todos los establecimiento.s de Es- 
paña, ya se paguen de fondos dei Estado, ya de ios prov inciales 
ó municipal e.s (6). 

*jOS ¡udivíduos do ambos sexos que se crian eu la.^ casas de 
€X}}úsitos, aun aquellos cuya crianza ó educaidon fup,re costeada 

(1) Derecho administrativo español, [lor el Doctor I), Manuel Colúietro. 

(2) Ley <le. Cdc Febrero de 1822, ariícule fi3. 

(3) Ley de 8 de Febrero d(j 1822. artículo 36, citando el 53'. 

(blando almra cito á las dí|)iUac¡()iif’.s provinciales respecto á casas de expdsí* 
los, debe eiileiidorse (¡ue ia ley ile 1822 decía juntas mimicipales de beneUcen- 
Cia, pues á cargo de eslas había puesto tales e.slal)locliiiientüs. 

(4) Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo 38. 

<8) Ley de 6 de Febrero de 1822, arliculo o4.-Ueglaiiiemü de 14 de Mayo de 
1832, articulo 93, náinero 7.® 

(6) iteal órdeu de 4 de Setiembre de 1867. 
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poj* personas particulares, estaban primero bajo la tutela y cu- 
raduría de las juntas municipales de beneficencrá con arreglo á 
las leyes (1), después bajo la de las juntas provinciales en igual 
forma (2), y hoy bajo la de las diputaciones que han reemplazado 
á dichas juntas (3). 

Si los individuos de las casas de expósitos adquieren por he- 
rencia ó por cualquier otro título legítimo algunos bienes ral- 
ees ó capitales, las diputaciones provi nciales cuidarán de que con 
sus productos se acuda á los gastos de crianza y educación del 
pupilo ó menor, .supliendo los fondos de benefl cencía lo que fal- 
tare, y reservando para el interesado lo que sobrase (4). 

Se dejarán en poder de las nodrizas los niños que liayan te- 
nido en lactancia, siempre que hubieren cumplido bien con su 
encargo y manifestasen voluntad de seg'uir criándolos (5). 

Se practicarán , tanto por los directores de los establecimien- 
tos cuanto por las diputaciones provinciales, coiiíínua.s y eñcaces 
diligencias para colocar los niños expósitos y los absolutamente 
desamparados, unos y otros después de concluida su lactancia, 
en casa de labradores ó anesaiios de arreglada conducta (6). 

Los niños expósitos ó abandonados que no fuesen reclamados 
por sus padres, y los huérfanos de padre y madre, podrán ser 
jn-ohijados por personas honradas que tengan posibilidad de 
mantenerlos, todo á discreción de la diputación provincial; pero 
este prohijamiento no producirá mas electo (jue el que detei mi- 
nan las leyes (7). 

Las diputaciones cuidarán de que á los prohijados les sean 
guardados todos sus derechos; y ca.so de que por cualquier moti- 
vo la pi'oliijacion viniese á no ser beneficiosa ai prohijado, hi!? ex- 
presadas corporaciones lo volverán á tomar bajo su amparo (8J. 

La ley previene que se suspenda la entrega de los niños re- 
clamados, á los padres de mala conducta, por todo el tiempo en 
que haya ftmdadás sospechas de que no les darán buena educa- 

(!) Ley de C de Febrero de 1822, arliculo 63- 

(2) lioglamenlo (le !4 de Mayo de 1832. arliculo !6. 

(3) Decreto dei Gobierno [irovisional de 17 de Diciembre de . . 

(4) ley de e de Febrero de 18S2, arlic.lo M.-Reslamenio de 14 de Mayo de 

!832, artículo 2!. 

(5) Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo S9. 

(7) lefdéVde Febrero .de 1882, arliculo eü.-llfglamenlo de 14 de Mayo 

' wTlcTdctlfFebrero de 1822, articulo üd-Reglamenio de 14 de Mayo 
de 18.32, arliculo 23. 


cion (1). Despiie;^ ha rp^’l a mentado esta oblig-acíon. Deben ser 
oüt.rcí^’Hííos ii stis padres, siempre que estos los reclaineit y reco- 
nozcan por ta!e.« liijos.y á las madre?, previa justiticaeion de bue- 
na conducta y de tener medios siificieiiíes para manteiie.rlo? y 
educarlos con arre<í-lo á su clase. La jiistificacíon de buena oon- 
dncta .se hará por io.s medios que los g’oberiiadoresj' diputaciones 
provincia le.s consideren convenientes, y no se e.\if>*¡rá cuando lo.s 
reclainaníes presenten la partida de su casamiento (2). 

Antes de procederse á la eiitreg'ade los que hubieron .«^ido re- 
ciainados, los §’a.stos que .«u crianza hubiese ocasionado á esta.? 
casas, serán re.sarcÍdos por Jos padres en el todo ó en Ja parte 
que pudieren, á discreción do las diputaciones provinciales, y si 
estas juzgaren que los padres no se halian en estado de jioder 
pagar cosa alguna, le.s serán devueltos los hijos .sin exigir nada (3). 

Aun cuando alguno estuviere ya prohijado será devuelto á 
sus padres que le reclamaren, los cuales, con la intervención de 
las diputaciones provinciales, se concertarán antes con el pro- 
hijante .sobre el modo y forma en que haya de ser este indem- 
nizado de los gastos hechos en la crianza del prohijado (4). 


IV. 


IMIOVINCIA.S VASCOSGAflAS. 

Las provincias de Guipúzcoa y Alava, que lie tenido el gusto 
de vi.«itar recien teniente, atienden á lo.? ex]iósito.s con sing’ular 
solicitud V tienen este servicio á g*ran altura. 

Las casat de misericordia o de socorro establecidas en los dis- 
íiitosde»San Sebastian. Tulosa, Verg’ara y Azpeitia no necesitan 
depaiíamenlo de p.k pósitos. Todos estos infelices son criados en 
el respectivo domicilio de las amas, y j)or lo tanto en sitios .sa- 
nos y \enU lados por lo común, y adoptados por las mi.smas g'e- 
nei'íU mente. !íl foriio de San Sebastian, colocado en un punto 
bastante !v>'ervado de! centro de la ciudad, aunque la casa de 
mi.'.ei icoi (lia. esta en las alueras. solo necesita una cama y está 

Ci) Ley de OdeFehrcro (lel 8 á- 2 . arli.íiiló 6».- líeplamcnto de ih de Mayo 
de 1852, arl icalo 26. ■ j 

(2) Real órdeti de 1.5 de Marzo de 1854.— i'/jiá/íía.) 

1 ¡''‘'‘i'-Gn) de 1822. articulo 67.-IU'ívIaniento de 14 de .Mayo 

de 1852, avlfciilo 24. 

'^''hculo 68.-Rcfílamento de 14 de Mayo 

de 18o2, artículo 2o. 
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al cuidado de una modesta señora. De allí mismo son reconido.^ 

los expotaitos por las amas que los han .sol ici lado y C'^táu en 
turno. 

To(ío e.sto se explica bien, porque uparte de íácilita rio las pa- 
triarcales costumbres de aquel honrado suelo, la Diijutacíon Ib- 
ral no ha escaseado sacrilicios para organizar este servicio 

En cada uiio de ío.s cuatro citados disl ritos hay nmi ¡unta 
especial de expósitos coinpue.sta de los d¡ [Hitados [¡rovinciales 
pertenecientes á los mismos, del alcal.ie y párroco del imehio 
cabeza de partido, y de do.s ó más iudividuo.s noinhmdüs por la 
DijJütacion, haciendo de presidente el diputailo que residiere en 
dicho pueblo ó el de mas edad si residie.-en dos. La.s secretarias 
de estas juntas están dotadas con 3.000 reales en Si 
y Tolosa y con 2.000 en Verga ra y Azpeitia. 

Las ama,s reciben 120 reales de gratificación y 50 pai-a rui»i- 
11a dei expósito al recogerlo, 30 realc.s men.sualesliasra queei ni- 
ño llega á la edad de cuatro años, 1 00 reale.s de gratificación al 
llegar á aquella edad, y 20 reales meusuaie.s de.<ile la edad de 
cuatro años á la de ocho. Si además cumplida e.^ra edad en que 
ce.saii las pen.siüne.s, ks amas proliijan á los ex])ás¡íos, reciben 
260 reales gratificación que en otro caso .se eutregan al ex- 
traño que luciere el prohijamiento. 

Estoe.xplica que existiendo 685 expósitos en toda la provln- 

, . * 7 ) , .. o 1 3 i e . i d j eran 8 en la Casa de mise- 

ricordia de San Sebastian, 37 en la de Tolo.-^u v uino-uuo en las 
restantes; y que arrojando la estadística id númeio de 1-14 expó- 
sitos en el año común de un quinquenio, resnUen en el mismo 
periodo 74 jn-ohijados, 7, 81 entregados á .sus madre.s naturales á 
instancia de las misnms, y 59 «tal lee i dos. 

La Casa de Piedad de Viioria, que dicho sea en verdad es un 
edificio magnífico, tiene torno y una bonita sala á su serviedo. 
Pero solo se ven allí dos ó tres cunas para las necesidades del 
momento, oue de ordinario las amas esuerau á los niños como 
en Guipúzcoa. 

Es tanto el crédito del servicio de expósíto.s en Alava, que se 
envían á su tomo niños de otras provincias y ha.sta del extran- 
jero. Álg'uu niño lia sido presentado en un cestito aliñado 
con hojas de árbol desconocido aun en las provincias limí- 
trofes . 

Todas.e.stns maravillas son debidas ai ilustrado celo de una 
Junta que ni presidente tie.ne, que dfxsenipeña gratuitamente 
hasta- los más deÜcado.s cargos de secretario y tesorero, y que 
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«nln o.«sta en personal aflministrativo los 1.000 reales anuales 
con Que -ratifica por este servicio extraordinario al Mayordomo 
rlf l'i casa de Piedad, único funcionario de esta clase que todo 
aquel vasto establecimiento tiene (1). 

ríí fiimnlo 1113 deber gratísimo recordando aqiií la delicada solicitud cou 

* uSrc i v\ita i los e.tul.locimi^ Vilorta y San 

Iptaltian los di-..os dlpola los ROi.orales de aquellas provincias, marqueses de 

Hniuilo y de llíea Verde, los celnso.s vocales de sus juntas de Beiieltcencia , 
los ilustrados empleados del ramo. 


CAPÍTULO X. 


asilos de párvulos. 



OBJETO, .lUSTfFICAíTON 


K HISrOniA Olí ESTOS asilos. 


Eü loíj países fabriles, los padres, oblig-ndos k trabajar diaria 
y constantemente fuera de su casa, abandonan ásus hijos, quie- 
nes a.sí ci’ecen en la inmonilidad y eii ia miseria. Con el objeto de 
correg'ir este abandono se crearon los asilos para la infancia. 

La institución es excelente si no se desvia de su objeto, 
-li no prescinde de la condición del niño, si no relaja los deberes 
y vínculos de la paternidad. 

Porque en verdad que de las clases que por desgracias acci- 
dentales ó permanenies reclaman el amparo de la sociedad, 


ningruna necesita tanto los auxilios benéficos como la desvalida 
infancia. 


En todos lo.s paíse.s civilizados, desde tiempos muy antignios, 
la Administración ha acudido al socorro de los niños, fundando 

r 



de huérfanos y otras instituciones semejantes destinadas á suplir 
la falta de los g-efes de familia y del hogar doméstico. 


Pero como el objeto de tales establecimientos era cuidar solí- 
citamente del niño abandonado por necesidad, por vergüenza 
ó por egoísmo, quedaron toda vía entregadas á su miseral>le des- 
tino muchas pobres criaturas cuyos padres pasan todos los dias 
por la amargura de optar entre la crianza y educación de sus 
tiernos hijos, o la asistencia ¿ los talleres, fábricas y otros luga- 
res donde únicamenle y á costa ele ímprobo trabajo pueden ga- 
nar el pan para su familia. 

Las necesidades físicas se sobreponen entonces, como es na- 
tural, á las morales, y el infeliz jornalero y la madre desventu- 
rada, que no pueden adquirirse el sustento de otra manera, de- 
jan á sus hijos, durante todo el día, abaudonado,s en las calles 


240 

Y i)S‘iJías prtbíícas á jnefced de la Providencia, expuestos á todos 
ios pelígTOS de una libertiul prematura, sin m<ts defeusa que el 

instinto de la ju'opia conservación. 

DolorosHiiieiite sucede también que padres avaros é inbviina- 
iiüs, á pretexto de no abandonar á sus hijo.s . explotan sus débi- 
les luer-ías obligándoles á trabajar antes de tiempo, con menos- 
cabo irreparable de su desarrollo intelectual y físico. 

La religión y la liumanidnd exigen de con.suno remedio 
eticaz y pronto para tan graves daños. Uno de los espíritus má.s 
«>Tandesy simpáticos (pie inauguraron el glorioso siglo X VI en 
España, el célebre filcísolb Jmis Vive=. l‘ué el primero que indicó 
á los uoble.s instintos del mundo civilizado el urgente remedio 
que á esta calamidad social cmiv^nia: pero la Europa culta no 
ba llegado á la realización de tan digno pen.samiento liasm k 
época presente. Por desgracia no han sido españolas las prime- 
ras fundaciones de la institución descubierta por el genio tras- 
C(m(ltíntal de uno de los iiiejore.s lujos de e.sta Nación. Bajo el 
nombre del lugar tni que nació Jesik y á iinitacioii de 

otros estabiecimieidíiS st*mejante.s que existian ya en naciones 
diversas, se abrieron (?u Francia unas casas de fx'ueticencia don- 
de pudieran recogerse durante el día los niños pobres menores de 
seis años, esto e.s, lüs(¡iie no .se liallaraii en edad de asistir á la 
escuela de instrucción primaria. Allí se dispernsau á los acogidos 
todos los cuidados y .socorros de que han mene.ster , se les jiro- 
porciona la instrucción de (pie .son capaces en tan tierna edad, y 
se les insjiiran sentí )nien tas y deberes que han de ejercer más 
larde una inrtuencia deci.siva en .sus costumbres (1), 

Introducir en Fspafia esta institución saludable que nació en 
su sucio, cí; ci lili (pie se propuso el Gobierno en 185;i (2), pues 
aunque existian ya e.s(:uelas de párvulos en éladrid y en algu- 
nas provincias, donde .s(^ da cierta instrucción elemental y gra- 
luita á lu.s niños mayores de dos años y menores de seis, tales 
establecimientos no llenan cuni]d}damente el objííto de los 
otros . 

La ley gencml de 1849 sólo nombró las casa.s de párvulos, al 
interesar á las jn nías provinciales de beneíicencia porque enco- 
inendarau estQ> y los análogos asilos á juntas de señoraí^ (8). 


A) 

(2) 

G) 


Es digna (.le estutlio la últinia ley fraticcpa do 24 de iJicienilire de 1874 
lie al (k'cnHo Ue 4 de Agosto ilc i844, 
bey d(í 20 lie Itmio de ísiO. ar(. 12. 
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l'OSTKRIOnKS. 


DfSrOSJCiOM 




La parte dispo.sitiva del impoi'taníe- decreto de 1853 conlimie 
las preveneiones siguientes; 

.Se cstableceríin iimie.liatanirat,. ,.,i r-a.U, capital ,le provin- 
cia ,10 primera cla.se, uno .i más asilos ,1o páivulos, donde serán 
aeo}tido.« ,lurante el ,lm ios iiifios ,le arabos sexos pobres y me- 

Dores de seis años, y podrán e.xteudei-se á las capitale.s de .seirun- 

,1a, tercera y cuarta clase, y á otros pueblos, á i>eticion de los 

íij uiituiii icntos y Icis juiitMs 110 bciiciiccncifu 

Para los efectos de la. ley se considerarán esms asilos como 

establecimientos municipales de beneficencia, y estarán bajo k 

vigilancia de ks juntas y autoridudí^s locales. 

También podi-án instituiise establecimientos de k misma 

chu^e de carácter privado; pero con entera suíecion á estas dis- 
posiciones. 

En toiiüs los asilos de párvulos habrá preci.samenfe do.s de- 
partamento.'^ o .secciones; uno para ios niños menores de dos 

ano.'t que estén en lactancia, y otro para los que tengan de dos á 
seis años. 

Las escuelas de pái'viilo.s que existan en la actualidad .servi- 
rán de base á los asilos que se creen, y formarán la segunda .sec- 
ción de ellos. 

lie eka .suertí^ t*] misino desvalido hallará en !o.s asilos dn- 
lante el dia todo.s lo.s socori'os y cariñoso.s cuidados que en su 
tierna edad ne(;esita: la lactancia en ios primeros años, má.'í 
tarde una enseñanza adeíajada, y slem].)rp la maternal .solicitud 
y esijnisita vigúiancia que requiere la educación inicial. 

El régimen y dirección de ios asilos de párvulos f*n lo con- 
cerniente á la enseñanza, se arreglarán á las dLspo.siciones gc- 
nerale.s de la matm'ia; y en todo lo demá.« estarán dicha.s casas á 
carg’o de una junta de señoras que se creará al (decto en ks jio- 
blaciones donde no la hubiese establecida. La presidencia de e.s- 
tas juntas corresponde al gobernador de la. provincia en las ca- 
pitale.®, y á los alcaldes constitucionales en los demás pueblos 
Un regiamento e.si>ecia], que se formará por el j¥inistei‘io de 
k Gobei’nacion, de acuerdo con el de Gracia y Justicia, determi- 
nará el régimen interior de estos e.kablecimientos, i^l método de 


m 
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enseñanza laa cireunstancias que lian de teaer hu^ persunai que 
™ dCSvau. y las demás prescripciones necesarias para el 
bue^obierno de los mismos. -Serán bases de este reglame.uo 

‘“pSiera“"^Eu los asilos de párvulos se admitirá gratuitamente 

tan solo á los niños pobres de ambos sexos. 

Segunda. Ko serán admitidos en manera alguna los inuos 

eiifprmos ni los que estén sin vacunar . 

Tercera. La sección de lactancia ha de estar al excUisuo ca r- 

e-o de muie'-es, cava aptitud especial se haya acreditado ante l:i 
funta de Lüorae. Sólo el corazón de la mu.ier, donde la ternura 
lieoe su natural asiento, es capaz de comprender el oficioso des- 
^elo que tales casas exigen han de correspondei diguameuLe 
al objeto de su institución. Este sistema ha recibido entre nos- 
otrora sanción de hi experiencia por loa benehcos lesultadoís 
Ze'ha producido en las casas de expósitos. En la segunda sec- 
ción se podrá, á juicio de la propia junta, dar entrada a los lujo.-, 
de familias acomodadas que paguen mna subvención mensual. 

Cuarta. En la primera sección habrá una sala cié cunat. y 
otra ¿ara juegos y comidas. En ia segunda, destinada exclusiva- 
mente al desarrollo físico, moral é intelectual de los iiino.s, ha- 
brá un departamento para escuela, otro para policía, paseo y 
iuegos de gimnasia, y otro para comedor. El local de ambos de- 
partamentos tendrá todas las condiciones convenientes de ven- 
tilación 3' salubridad . 

Qnhitá . Se prohi óirá toda clase de castigo corpora l . 

Sexta. T/a junta de damas inspeccionará diariamente dichas 
casas de asilo, por medio de una visitadora, en cuyo cargo al- 
ternarán todas las señoras. 

A los gastos de instalación y sostenimiento de los asilos e 
párvulos, mientras la.s Cortes no concedieran créditos para la Be- 
neneficencia pública, ó se variase con acuerdo de la.s mismas la 
legislación actual .sobre la adquisición de bienes, se aplicarán. 

Pi’imero. El producto de la suscricion voluntaria que se 
promueva por los g*ober na dores de provincia y juntas de se 

ñoras. 

Segundo. Las cuota.s mensuales que se satisfagan en la se 
gunda sección por la asistencia de los niños que no pertenez- 
can H f am i 1 las pobres . . , 

Tercero. La parte que del fondo del indulto cuadragésima 

pueda aplicarse por los diocesanos en cada pueblo, prévia la im»' 
truccion del oportuno expediente y la resolución del (Tobieruo. 
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Cuarto El producto de las fundaciouea y obras pía, a ue oor 

mbles con arreglo á lt leyes ' 

El déficit que resulte se cubrirá con los fondos riela benefi 

cencía municipah si en ellos bnhíi^i-o -.^i 4 . j ' oeiien 
Dueato inunieiiv.! .l i r duoieie sobrante, ó con el presu- 

puesto mumcipa en la forma que permiten las leyes v cLw se 

pueblo (1). menciones de la beneficencia en cada 

El primerasilo de párvulos quese abriera en Madrid habla de 
llevar el nombre de la Princesa de Asturias y estar 1 a o su et 
pecial e inmediata protección. La dirección d^ este y de todos los 
de su clase que en la Córte .se establecieran, se eucomendarian á 

V f que tiene á su cargo la /n- 

^ r> ’ . -f- del Gobernador de la provincia. 

^ Para facilitar el e.stableci miento délos asilos se pidierouá los 
gooeruadores de provincia notas expre.siva& de las escuelas de 
párvu os existentes, y de su.s fondos y presupuestos; de los niño.'í 
d ellas asistentes con distinción de edades y de sexo-s', y expresión 
e SI pagaban o no aigiiua subvención; de su régimen y local 
precisando si este era propio ú alquilado y .si tenia las condicio- 
ne^ higiénicas y de holgura exigidas en el Real decreto liara dar 
cabida a las dos secciones de los nuevos asilos; y se Ies preguntó 
SI creían oportuno y fácil fundar alguno de dichos estableci- 
mientos a mas de los de la capital, y aun en ella misma si no 
luera de las de primera clase (2). 

No podrá con justicia decirse que hasta aliora ha sido letra- 
muettd este decreto, porque en Madrid, por ejemplo, existen 
tos Asilos de ciomreras y de lavanderas: iiia.s pm- ilesgracia no 
na tildo muy eficaz. De la Junta g’enefal de señoras, dignamente 
piesidida por la augusta Piáncesa que el mismo deci'eto cita,y de 
esta en especial, son de esperar fundadamente mejore.^ resulíados. 


( ) El cosle tie los asiio.s Je [lái viilos se creí ó iiisisnificaiile coaiparaJo cea 
os lenaíicios iiiiiioiistjs que reportaría Jo ellos la clase polire y ¡lotirada. Segim 
os ( atos que Iiabia reunido la Adniínistracioti, pudo tatcuiarse coa lias ta ule exao- 
I lid que no excedería de oclio iiiaravetii.se.sa’i coste década e.staiicia eii Madrid, 
y o ti es y Jiiedio á cuatro eii las provincias; precio queso debería {Jismítiiiir á 
medida que se aunieriíara el número de niños acogidos, porque, á no ser ei- 
icioidiiiario, no alteraría el co.ste del local y del utensilio. iVo se creyó, por tan - 
ü. inpirobable que piuíiera aloiiderse á sn .sosteuiniiento con el prodnclo de 
suscricioiies módicas y voluntarias, á las cuales nunca se acudirá un vaneen 
ste país enjinciitemente benéfico, cuando en oíros ¡ni bastado tal recurso y aun 
dado un .soliranlede entidad. 

{“) Kca! órdeii de 10 de .Setiembre de 183i!, 
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CAPÍTULO XI, 


CASAS l)l£ HUÉRFANOS Y DESAMPARADOS 


OBJETO, CARÁCTEll Y OBLIf. AUlOiS'ES (; [■.míiialeS DE ES I AS CASAS. 

p 

Las casas de íiuéifanos y desamparados tienen por objetu re- 
coger á .los niños liuórínnas ó abandonados por sus padres, que 
no fueren recog-ido.s por otra persona, pariente ó extraña con 

propósito de cuidar de su crtea (1). 

El Estado tií.'ne el deber moral, político y civil de socorrer á 
los huérfanos y desamparados, librándolos de [a miseria, v edu- 
cándolos lo suficiente para que .se ba.sten lue¿j’o á sí mismos; ne- 
cesita sei no su tutor, sino su padre. No esta prevenido en la ley 
de 1849 ni en el reglamento dictado para su ejecución, la edail 
que deben tener lo.s acogidos en estas ca.sas. La práctica e.s muy 
varia, por esto y por Ja diversa importancia de las poldacioiies y 
de los recursos que detlican á los .servicios de beneficencia. 

Cuando en las casas de expósitos hay deijendencias bastantes 
paia cuidarlos como párvulos con la conveniente holgura y se- 
paración ha.sta la edad de seis años, no pasan antes á Jas casa.« 
de huéríano.s y desamparados; la ley de 1822 Jlamaba departa- 
mentos de crianza y conservación á aquellas dependencias, uni- 
das, como las de expó.si tos, á las casas de maternidad. Cuando 
aquello no sucede, los expósitos pasan desde que concluye la lac- 
tancia, de dos años de edad por lo comim, á las casas de huérfii- 
uos y desamparados. 

Cuando hay recur.5os bastante.s para sostener esto.s y otro.s e.s- 
tablecim lentos, lo.s huérfanos y desamparados abandonan las ca 
¿as de .su nombre k los doce años, para pasar á ia.s casas de mi- 
sericordia ú ho.spicios, íloiultí ya están todos Io.s acogidos de esta 
edad en adelante. Pero es lo más común que en el mismo hos- 
picio ó casa de misericordia se reuiian, aunque eii departanien- 


(C Ley de 6 de Febrero de isííí. árüuiilo 58. 
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los (iiversop. (lesdfi ei niño que abandona la Inclusa, hasta elde- 
crónifo que polo puede rezar, todos los que por orfandad ó des- 
-unoaro por ig-norancia ó defecto físico, por falta ó exceso de 
necesitan la tutela oficial. La ley considera perpétuo.s estos 

H*'! í OS 

Aunque de hecho asi suceda, á nadie puede ocultarse que ha 
de ser diverso el régimen de ios unos y de los otioí? estableci- 
mientos ó departamentos, como diversos son los debere.s que el 

listado tiene con los unos y con los otros acogidos. 

■Rls conveniente, por lo tanto, tratar aparte de los huérfanos y 
.lesamparados, prescindiendo de que se ks ampare en edificio 
especial ó en un departamento de otro edificio análogo. 

Las casas de huérfanos y desamparados son establecimientos 
provinciales, como todos los que tienen por objeto el amparo y la 
educación hasta el punto en que puedan vivir por si propio.s, de 
los que carecen de la protección de su familia (1). 

Debe haber en cada capital de provincia, por lo menos, una 
casa de huérfanos y desamparados (2), y está mandado que .Se 
reúnan los establecimientos de esta clase (3). También está man- 
dado que las juntas provinciales establezcan, donde sea posible, 
juntas de señoras que cuiden de estos establecimientos (4). 

Las casas de huérfanos y desamparados sólo tienen obligación 
de admitir á los que .sean natiirale.s de la misma provincia, á 
ménos de haber tomado .sus padres vecindad en ella, y á los 
expósitos que á la edad competente y de la.s casas re.spectivas 

se les envíen. 

Kn losdemá.s casos la provincia respectiva abonará los gas- 
lo.s de traslación y las estancias de su.s huérfanos y desampara- 
dos desde el dia en que se le reclamen (5). 


IT. 

Sistemas üe amparo á los huérfanos y desamparados.— Proiiijamientos.— Asilos. 

—Su» ventajas é inconvenientes respectivos. 

Contra el sistema adoptado en España y en el mayor número 
de lo.s pueblos cu]to.s, de educar á los huérfanos y desamparados 

(i) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 3.® -Reglamento de 14 de Mayo de 
1882, arlícnlo 3.® 

{2) Reglamento de 14 de Mayo do 1^82, articulo 6.* 

(3) ArlicuU) 9.3. 

(4) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo i2, 

(8) Reglamento de 14 de Mayo de 18.82 , articulo 12, 
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en cl recogimiento, y á favor de la educación en el seno de fami- 
lias ])articülares, se dice mucho hoy. 

Se dice de este segundo sistema que e.s más barato y permite 
estender má-s sus betieficios : que hace más fácüe.s el .-ervicio y 
su administración, porque no necesita muchos pmpIeado.s , ni 
grande.s edificios, ni extensos talleres, ni otra.^ dependencias: 
qne es más salubre: que hace posibles más profe.sioiies, y por 
ello permite má.s Utero á ios desgraciado.? , y les abre má.s por- 
venir, y que moraliza, fomentando má.s la familia. 

Es claro que el mejoramiento de los asilos amenguará en 
mucho ia importancia de estas consideraciones. 

Los asilos, .siquiera carezcan de otras ventajas, sirven mejor 
para educar y para enseñar, porque tienen mayores medios y 
los poderosos recursos del ejemplo y de la emulación, y permi- 
ten que el Estado cumpla mejor y más á conciencia los grandes 
deberes que tiene con los huérfanos y desamparado.?. 

.Si se adopta el .sistema de los prohijamientos , la Adminis- 
tración debe exigir garantías en los proliijantes y sobre todo 
probidad, y necesita velar constantemente .su cpuducta por medio 
de inspectore.? e.speciaíe.s. 

Si se prefieren los asilos, la Administración debe organizar- 
íos en armonía con las circunstancias presentes y con el porve- 
nir probable de los asilados, daado preferencia á las profesio- 
nes útiles, sin despreciar en ningún ca.so vocaciones raani- 
fie.stas. 
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Reglamentos para los asilos.— -Departamentos de crianza y conservación de las 
casa.* fie expósitos. 

Como nuestras leyes suponen casi .siempre que los huéiíano.s 
y desamparados ocupan un departamento de las casas de mise- 
ricordia, y en tal .supuesto las lian reglamentado hasta ahoia. 
reservo para el capítulo correspondiente la expo.sicion de la doc 
trina común, aun eu lo que á huérfanos y desamparados se le 

fiere. 

Pero, la ley de 1822 dió regla.? especiales para el régimen de 
I©.s departamentos de crianza y coiv^ervacion , que mandó esta- 
blecer eu las canas de maternidad y al lado de los de expositon, 
y como tales dependéncia.s son verdaderas casas de huérfanos y 
de.sam parados, este es .su obligado puesto, y aquí detje exponerse 


el sistema eiifonces aprobíidu parn su rég’iiiien, y íicei>tado en lo 
más esencial [>oi‘ el veglaiueiito vigente. 

tíu el departcinieuto de crianza y conservación de ta.s casas 
de maternidad deben .ser recibidos los iiifios que hubiesen 
cumplido la edad de dos año.< en el departamento de lactan- 
cia (1). y los desamparados desde. La edad de dos anos hasta la de 

seis ( 2 ). 

Los niños del referido departamento deben ser cuidados y 
asi.stido.s por mujeres, cuyo esmero y honradez las hagan 
acreedoras á nn eJicarg’O de tanta confianza, y de las cuales será 
superiora la que po.sea estas circunstancias eu más disíingniido 

grado (3). 

Todos, aun aquellos ci^ya crianza ó educación fuere costeada 
por personas particulares, estaban bajo la tutela y curaduría de 
las jnnta.'^ inunicipáles de beneficencia, y hoy tienen la délas 
diputaciones provinciales con arreglo á las leyes (4). 

Si adquiriesen por herencia ó por otro cualquier título legí- 
timo bienes raíces o cai)italeí>, las diputacioues expresada.s cui- 
darán de que cuii .so.s producto.^ se acuda á los gastos de la crian- 
za y educación del ¡mpilo ó menor, supliendtj de los fondos de 
beneficencia lo que faltare, y reservando para el iatere.sado lo 
que sobrase (5) . 

Deben dejarse eu poder de las nodrizas los niños que hayan 
tenido en lactancia, siempre que hubieren cumplido bien con su 
encargo, y manifestasen voluntad de seguir criándolos ( 6 ). 

Los e.^pósitos y abaiulonados no reclamados por sus padve.s 
y los huérfanos de padre y madre, pueden ser prohijados por 
penson as honradas que teng'au posibilidad de mantenerlos á dis- 
creción délas diputaciones prüviijciale.s; pero este ¡irohijamiento 
no producirá más efecto que el determinado por las leyes (7). 

Las diputaciones cuidarán de que á los prohijados les .sean 
guardados todos su.'! derechos, y los volverán á tomar bajo su 


(t) Ley Jü 6 (le i'eLrero de 1S22. arlículo Oí 

(2) Articulo 61. 

{:3) Arliiailo 62. 

(4) Ley ele 6 de felírero de 1822, artícub 68. — lleglatnento de 14 de Mayo 
de 1832, arlícdlo 16. 

(3) Ley de 0 de Febrero de 1822. artículo 64.— Reglamento de 14 de Mayo de 
1852, artículo 21 . 

(6) Ley de 6 de l’ola'eru de 1822. articulo 59, 

(7) Ley de 6 de Febrero de 1822. articulo 63.— Reglamento de 14 de Mayo do 
1852, articulo 22. 


c„aiido iwr cuajquiei- motivo la proldiado,, v.:.,ie.eá „o 
ser oeiieficiosa al prohijado respectivo ( 1 ). . 

de mS cotuíum n"'™T ‘‘"i ^ los Padres 

uechJ drene mW ' T’ “ ‘I “''“1"’ “ '‘«e Iiaya Amdada.s so.s- 
ptehas de que no Ies (taran huena educación, en la ¡bruia n„e deio 

cousignad^a en e¡ precedente capitulo Ga,as >leexpóMo,l ,2) 

Uuckiaua su discrectou de (pie mués de lu-oceder á la eiitrc-- 

g-ii de los reclamados, los g-n.?tos (jue .ni crianza huliiere oca.sio. 

nado á estas casas sean re.varcidos por los padres eu el todo ¡li en 

la parte que pudieren; si juan-areu que lo.s padres no se ludían en 

estado de poder pag-ar co.sa alg-nna, les devolverán ios liiios sin 

exigir nada (3); y aun cuaudo algnino estuviere ya prohijado 

haián que sea devuelto á .sus padres que lo reclamaren, v' que 
e.stos se concierten antes con el prohijante sobre el modo y for- 
ma eu que haya de ser indemnizado de iü.s ga.sto.s hechos en la 
crianza del prohijado ( 4 ). 

Las fornialidades y condiciuues que deban acompafnir á la 
entrega y colocación de los niños, la vigilancia qiie sobre ellos 
ejercerán así las casas de maternidad como Jas juntas de bene- 
ficencia, ias asistencias 3 ’ coti.sjgiiacioiies que en su ca.'ío hayan 
de sumiíiistiai por ellos, la educación física y moral ([ue deba 
dárseles, y todo.^ lo demás concerniente á la seg'uridad de su 

bienestar y de su mejor suerte ])ara lo .sucesivo, será materia de 
ios reglamentos ( 5 ). 


IV. 


ríri'ñAMAií. 


La legislación de Indias tnauda que se recoja á los li(iérfauo.s 
de españoles y mestizos, y se les den tutores que miren por sus 
personas y bienes; que á los varones de edad .‘íuficieiils .se les 
ponga á oficios, y los demás sean encargados á ios encoinenda- 


(1) l.ey de 6 de Felirero de 1822. arííciilo 66.— lleglaiiK'nto de 14 de Mayo 
de 18,52. arílciilo 23. 

(2) Ley de 6 de Febrero de 1822. ariiculo 69.— Reglameiilo de 14 de Mayo de 
1832, (irtículo 26.— Real orden de 15 de Marzo de 1834.— f'/nédiíft}. 

(3) Ley de 6 de Febrero de 1822, ariiculo 67,— Heglamento de 14 de Mayo de 
1852, artículo 24. 

(4; l.ey de 6 de Febrero de 1822, articulo 68.— Reglamento de 14 de Mayo de 
1852. articulo 25. 

(5) Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 70. 



(le indios: que las inujeves sean colocadiis en ca«is vivtuo- 
vas V honradas, donde aprendan buenas costumbres: y que cuan- 
do todo esto no baste, los varones sean puestos en elegios, y as 
liembras en casas de recogidas, donde se procu ren limosnas a los 

que las necesiten (!) . • ■ * 

También encarga que se conserven las casas de recogimiento 
para doncellas indias, y se creen donde no las linya (2). 



SOClKDAÜEá 1>K PATHOiNAZÜO- 


Aunque el espíritu de asociación se generaliza en Kspana y 
la Beneticencia reporta de ello ventajas incalculables, desgra- 
ciadamente no se ha dirigido todo lo conveniente á mejor satis- 
facer la necesidad de que me ocupo en este capítulo. 

Es más de extrañar esto si se consideran los recomendables 

ejemplos que nos suministra el extranjero. 

A ia vista de los muchos niños pobres que crecen ó más bien 
languidecen en las privaciones, la ignorancia y la ociosidad, y 
en medio de tantas riquezas, ilustración y trabago, no es posible 
que permanezcamos indiferentes. ¿Qué espíritu ilustrado, qué 
corazón sensible pueden desconocer la urgente necesidad de res- 
tablecer algún equilibrio entre situaciones tan distiutas ó más 
bien contrarias? La triste consideración de las consecuencias 
inevitables de tal contraste acusa la necesidad de templar sus 
funestas consecuencias aun á costa de toda clase de sacrifteios. 
Un peligro público se oculta bajo tantos sufrimientos privados. 
Así decía el comiede Portalís.'par de Francia y primer presi- 
dente del Tribunal de casación, en el discurso que pronunció 
en Junta general de la Sociedad para el patronazgo de mucha- 
chos pobres del Departamento del Sena, el 11 de Mayo de 1845. La 
Junta estaba reunida en el Salón del Trono de la Casa del Ayunta 
miento de París. Asistían el Ministro de Justicia y de Cultos y 
muchos hombres notabie.s en la política, en las armas y en las 
letras. La sociedad, que solo contaba dos años de existencia, y que 
se había propuesto mantener en los hábitos de una vida honrada 
y laboriosa á los chicos pobres del departamento del Sena, que 


(!) l.ey IV, tiliilo IV, libro Vil, 3 de Octubre ile 1633. 
(2) Ley XIX, tdulo 111, libro !, 11 de .Jiinín de 1012. 
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al efecto se ocupaba en completarles .‘<ii instrucción moral, reli- 
giosa y profesional, procurándoles aprendizage, confiándolos al 
patronazgo de ios socios ó enviándoles á colonias agrícolas, ha- 
bía ya tundado la de Petit-Bourg. En aquellos solemnísimos 
momentos el ilustre Portalís, presidente de. la Sociedad, liizo ^.s- 
tas impoitaiites oeclaraciones. El trabajo, vocación del hombre en 
la buena y en la mala fortuna, seria una obligación del indivi- 
duo si no fuese ley de la humanidad. Es de institución divina. 
El hombie inocente y puro debe encontrar la felicidad en nn tra- 
bajo fácil. El hombre degenerado debe rescatar, á precio de un 
trabajo penoso, lo que haya perdido. Aun en el .seno de nuestras 
.sociedades civilizadas, en que los bienes se hallan tan desigual- 
mente repartidos, el trabajo es un deber, es una necesidad para 
todos. Es para el rico el medio de mantenerse al nivel de supo- 
sición, y de hacerse digno de ella por la cultura de su hiteligen- 
cia y el desenvolvimiento de sus fuerzas morales, puesta.sal ser- 
vicio del Estado y de sus semejantes. Es para el pobre, á quien 
la necesidad abate, un noble camino de emancipación, un modo 
de hacer al opulento tributario de su industria. El trabajo unido 
al ahorró capitaliza las ganancias del obrero, le dota de un patri- 
monio que, por pequeño que .sea, le hace más sensible al gran be- 
neficio de la igualdad civil. El trabajo ejercita el alma y el cuer- 
po, purifica, santifica, depura, regenera, glorifica. Aceptado y 
cumplido con espíritu de rectitud y de obediencia, suple á las 
más santas prácticas: es la oraciou en ejercicio. La moral y la.s 
leyes no tienen auxiliar más seguro. 

Con este mismo- criterio el conde de Portalís elogiaba los bue- 
nos servicios de las penitenciaria, s de París y de Mettray. 
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capítulo XII. 


CASAS DE misericordia Y HOSPICIOS 


OnJETO V C.\II..VCTEU LUGU. np ESTOS ENTOS. 

Las casas de misericordia y hospicio.s tienen por objeto el 
albergue de los pobres Incapaces de un trabajo personal sufi- 
ciente para ganar su subsistencia, de aquellos que en todo paí.s 
rnal administrado sostienen la pública mendicidad (1). 

No ha habido, sin embargo, inuclia precisión ni uniforinidad 
en el uso de aquellas denominaciones, y aun ha ocurrido con 
l'recnencia darlas con indistinta variedad á establecimientos des- 
tinados particular y exclusivamente á alguno de íos objetos que 
pueden comprenderse en el general indicado. 

Pero es lo común que en estas casas sean acogiilos todu.-í los 
desgraciados sin distinción de sexo ni edad, á contar ele seis año:- 
en adelante, porque para los menores están las casa.s de e.\j)ó.si- 
tos y las de huérfanos y desamparados, y con exclusión de los 
enfermos, porque para ellos existen los hospitales en .sirs diver- 
sas clases y variadísimos objetos. 

De pre.sente y con arreglo al derecho constituido son efecti- 
vamente distintas las casas de misericordia y la.s de iiuérfanos y 
desamparados (*2); pero como la práctica no ha .secundado esta 
prescripción legal, sino la antigua de dedicar diversos departa- 
mentos según la edad de ]o.s acogidos; y como amitos a.silos están 
destinados á corregir la mendicidad, lo.s explicaré á la par eii lo 
que tengan de común y esiieciaimente en su historia. 

lil amparo de los pobres incapaces de un trabajo suficiente 
para ganar su subsistencia, que constituye el objeto de las casas 


(Ij itefílaiTiento ('e \f^ de Mayo de iSSá. artículo 12, 
(2) .\rUeillo G." 
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de raisericorfia, corfespoiide escluaivo.nente á la provincia de 

'*'^\í'*raediando la circunstancia de naturaleza en los acogi- 
dos la provincia á que pertenezcan abonará los gastos de s» 
traslacioS y estancias, desde el dia en que la junta provincial que 
^hubiera recogido baga la competente reclamación á la junta 


■ni'OTincial correspondiente (1). 

Las casas de misericordia son por consiguiente establecimien- 
tos provinciales de beneficencia, porque tal carácter da U ky a 
todos los que tienen por objeto la admisión de menesterosos inca- 
paces de nn trabajo personal que sea suficiente para proveer á su 
Lbsistencia. y el amparo y la educación, basta el punto en que 
puedan vivir por sí propios, de los que carecen de la protección 

de su familia (2). 


ri. 

(USTOllIA. 


I fablicistas de los siglos KVi y XVU; Luis Vives y IVay Juan de Medina -II. 
Las fiórtes de Segovia de 1332. de Madrid de 1376. 1S79 y 1386, y el canónigo 
n. Miguel Jiginla de Klna.-íir. Las Cortes de 1396 y el doctor Perez de Her- 
rera. ~1V. Us Córte.s en los reinados de Felipe III y Felipe IV.— V. Los prela- 
dos Bellran, Clinient y Lorciizaua, el Consejo, las sociedades económicas y los 
publicistas .\rngnibar, Anzíino. Foronda, Murcia, Ward, Canipomaues y otros 
en el siglo XVIU.~VI. Fernando VL—VlI. CárlosTII.— Legislación.— Fundacio- 
nes.— Sociedad económiea matritense.— VIH. Femando VIL— Ley de 1822.— 
IX. Instrucción del señor Burgos á los subdelegados de Fomento. —X. Casas 
de venerables. 


í. Españoles ilustrados y humaeitarios de los siglos XVI y 
XV[] di.scur rieron sobre la manera más conveniente de socorrer 
á k. liúmanidadde.svallda, y escribieron memorias luminosas so- 
bre el modo de extirpar la vag'ancia. desterrar le mendicidad y 
amparar y socorrer á los verdaderos pobres y necesitados. Luis 
Vives (3), fray J uan de Medina (4) y alg’uuos otros varones doc- 
tos recomendaron la creación de alberg^ues para los pobres de 
cada población, y de seminarios y escuelas, con su administración 


(11 fteglameuto de 14 de Mayo de 1832, articulo 12. 

(2) Articulo 13. 

(3) De subvetítione fauperum. 

(4) La caridad ditereta practicada con los mendigos y utilidades que logra la Bí" 
pii'Hca en su recogimiento. 




d Cdigo^ de jnnta.s de caridad, y .señalaron el destino que se había 
de dar á los vag-os y holgazane-s. 

II. Las Curtes de Seg-ovia de 1532 pidieron que en las cTau- 
des poblaciüues luibiera dos casas, una para enfermedades cou- 
tagriosas, y otia para recog’im tentó de pobres y enfermos (1). Aun 
no preocupaba la convenieucía de separar ai enfermo del sano 

Consiilerando la necesidad de socorror á ios verdaderos po ' 
bresy corre-ir^el viciode los fiiig- idos vagabundos, las Córtes 
de Madrid de^ 15/6 se ocuparon det asunto y formularon petición 
al Key (2). Vióse la Memoria escrita sobre la materia por el ca- 
nónig-o D. Mig-uel .Jig-inta de EIna (3), se oyó el favorable dictá- 
men de per.souas de ciencia y de experiencia, y se pidió al mo- 
narca que recomendase á las ciudades y lug-ares dotados de 
recursos, la adopción de las medidas propuestas en aquel docu- 
mento, y que, sin impedir la caridad con los verdaderos pobres 
castig-aban sin rigor á los que no lo eran. líl Rey prometió verlo 
con cuidado. 

En la.< Córtes de Madrid de 1579, D. Fernando GííyUiu y don 
Luis de Mendoza encargados de examinar el proyecto del canó- 
nigo Jiginta, propusieron que se insistiera en la petición de 
las anteriores Córtes, y que la reoomendaeiou se extendiera á 
los prelados, ayuQíauiieiitos y corregidores; que el uutur del pro- 
yecto, á cuya instancia se informaba, facilitara coa sus informes 
personales la ejecución; y que se viera lo ya realizado eu Toledo 
sobre esta materia, y se estudiara lo hecho eu la Córte romana, 
cuyo ejemplo se quería seguir (4). Suscitáronse muy animada-s 
discusiones sobre si procedía ó no nuevo memorial al Bey? 
oir personalmente á Jiginta, sub^'euciouar á Madrid para ensa- 
yar el sistema, y practicar nuevas iuforinaciomis. Se resolvió 
conferenciar con i). Hernando Niño, comisionado por el Consejo 
para realizar el recogimiento en Madrid. El D. Hernando contó 
los análogos y firmes propósitos del Consejo de generalizar tan 
buena obra, empezando por esta capital; observó las dificultades 


(1) Feticlon LXII. 

(2) Peiicioii LXXIII. 

(3) Véase el Apéndice ÍX. 

(4) 19 de Julio de 1381. 

El Pontífice Sixto V proíiibíó que se mendigase en Boma: recogió en el lios- 
pital álos pobres inválidos y desterró á los vagamundos. La congregación de 
los pobres mendicantes estaba encargada de la ejecución de estas medidas. 

Fn nuestra Biblioteca Nacional y sala de manuscritos, IL -100, existe la tra- 
ducción de un edicto recordatorio de aqiietias providencias. 


que e?ta uihs que ning’una, otra ciudad ofrecía por no teuer 
io'ieRia. ni prelado fijo, ni tantos ni tan ricos caballeros como 
se conocían en otras partes, y propuso aplazar la reíbnna 
hasta realizarla en la Córte. Y al fin se acordó elevar nuevo 
memorial á P. M. para que la reforma se ejecutara en todo el 

Reino (1). 

En las Cortes de Madrid de 1580 y en sesión de Kí de Enero 
de 1587, se presento el canónig’O Mig’uel JigMnta de Elna, diser- 
tó sobre la conveniencia de los hospitales de mendigos y mejor 
•sistema para su gobierno, pidió que se nombraran comisarios 
que más detenidamente le oyeran , y repartió la Memoria que 
había impreso sobre el asunto. Fueron comisionados para este 
estudio D. Gerónimo de Guzman, D, Rodrigo Gaitero, D. Pedro 
deVelasco y D. Fianci.sco Al faro. El canónigo recordaba la 
buena aceptación de su antiguo pi’oyecto de ]*ecogimiento de 
mendigos; encarecía la conveniencia de colocarlos aparte de los 
enfermos, entonces más oportuno de tratar con motivo de la re- 
ducción de ho.^pitales. que se estaba veriíii^audo ; proponía apli- 
carles las liospederías de peregrinos y mendigos muy apartadas 
de los enfermos, y notaba ipie así se con.servaria la piedad y vo- 
luntad de lo.s fundadores y se re.spetaria la intención revelada 
por tos Padres del Concilio de Trento. La Comisión informó que 
lo propuesto era lícito, en vista de lo acordado por anteriores 
Córtes, y de lo hecho en Toledo con aprobación de las autorida- 
des eclesiásticas y civiles, y en Roma con autorización de ios 
papas desde San Sixto; que era conveniente y liasta u'^cesario 
]>ara servicio de Dios y bien público; que era, de contrario, in- 
conveniente la reunión de sanos y enfermos en liospederías ó 
^en hospitales, .según lo habia acreditado la experiencia, y aun 
sujetarlos á una a<lministracion común; que debiau rp.spetar.^e 
la.s hospederías necesaria.®;, y que se reputaltan bastantes los re- 
cursos propuestos. En su virtud se acordó suplicará 8. M, en tal 
sentido, antes de que se pasara más adelante en la re<lnccion 
de ios büspitale.s (2). Acordóse también consultar á lus ciudades 
de voto en Cortes, remitióndala.s el memorial que los comisarios 
habían hecho y un ejemplai- del libro de .ligiiita, con encargo 
de consultarlos á su vez con el prelado y cabildo, é informar lo 
más conveniente (3). 


(1) 19 de .Inlio de lS8i. 

G) Sesión de o de Felirei'O dr 1S87. 

(íi) Sesión (Je 14 de Febrero v 9 de de 1587. 
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Bife fué^ el primer ensayo de ins; ca.sfi» de mise, '¡ 00 , -din- si 

bien es prec-so confesar q„e las excitaciones do las Có.-,es pó." 

que ya entonces tenia,, poca autoridad .i por ti, lia de ,-ea’,rC 
produjeron e.scasos resultado.^. íeclni^o^, 

IJI. Mayor íoríiina tuvieron , acaso ñor m menor coste h. ■ 
planes del doctor Cristubnl Perez de Herrén 4 ^ 

las Cdrtesde l.,8« ics aprobó el R..; Ei'i’:;¡:';:- 

ticouldcla^' a cmcuciita ciudadBH y villar con in 

* » J iiitie j Hita liiSítriHjí! i fifi 

para iecog-„nici,to de pob,-es y fundación de all.er..,,..., 

Hoy se ve claro rpie este ai.^tema es fuuesti.simo, jjbertad ,1,- 
dm para mendigar, vicifmdose y aficionándose á este estado v 
encierro de noclie, i-epiignantc y peligrosísimo, son accidentes 
uia.s que sul,cie,ite.s para condemu'lo. Pei-o liabióndome pro- 
puesto ser en materia de exactitud húslúrica severisimo.'c'un- 

pleme coiife-sar que ei I>. Noideus (2i, sesenta ai'ios dcspiic.s 
enumeraba Te,it,ija.s p,-ácticas muy eslimable.s de la refonna 13'’ 
Tan grave era acario el mal anterior. 

IV . Los malea de esta legi.slacion fueron pronto conocidos. 

puesto que en lus reiimdos de lo.s Felipe.s Hí y IV, l!i.s Córtes (4) 

reclamaron reiteradamente por Ja ob-servancia de Ia.saiifi<nnis 
Jeytí.s. ® 

V. Ei siglo XVIJI puede en verdad decirse caracterizado p<n' 
el intüiés y casi unanimidad de pareceres con que nuestros jai- 
blicista.s abogaron por la fundación de hospicios. 

Los obuspos Bidtran (5' y Clement (Ó), el cardenal Lorenza- 
na I /). ]o.s íiscale.s ded Consejo (8j, las .sociedaile.s económicas (0). 


(1) De! avip,‘!ro de Jos IcgUimox pobres y re hicnon de :ós fin, idos. 

(2) Historia Mor., p ,r el I’. lítjiiilü Voliieiis, 

Muelifis nietidigtis, (Jice. volvieron ó fias oficiiis, alfiiinos se Ibcron al ejér 
to y otros ¡i trabajuj- en el campo. 

(4) Kspecialinenlu las Córtes do 1902 y IfiOi en Vallailolitl, JclOdT v nui en 
-Mailrid. 

(ó) I’astorni 7.® de D. Felipe tíeliraii, obispo de Salaniajica. 

(6) JMúlicias que tendrán p"escntes ios señores (jtie componen la fíeal .!hh(ü de lii 
easade Hospicio ¡/ Itefnyio dt‘ !et cíuíÍíkÍííé Harceiona, para disponer su mejor régi- 
wen y gobierno y formar ordenanzas , por el limo. Sr. D. Jost; Clement. obis- 
po doBai'celona. 177.5. 

(7) Pastoral de 19 dr Setiembre de 1778- 

(8j llesp'iiÉiín dfí ¡os sefm'es fiscales de! Cornejo a! Sr. Ctmpomimes y al sefm- 
moñino, en que proponen la formación de una /¡Érramifiací pira el fomento de los 
HealesJIospiciiis de Madrid y San Fernando. .Madrid, D, A ti ionio Sauz, 1709. 

(9j Informes de !as Reales sociedades económifas de Madrid y iUtirctíf sobre crea- 
emíi, (ítiífífioTi 1 / ^ofn’mw cZí Ao.'ipicíós ó c«sfl.í (ií niísecíVo/'íiÑt. De ól'ilen del Con- 
sejo. Madrid, Ptídro .Mari», 1781. fólio. 
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V Arñcruibaj- (i), Aiizaíio [2). horuiuia t;Jj, Murcia (4} .y utru.s die- 
roD de’^ello buena prueba. Mquiera ii o faltase alg-iin adversario 

de la iostimdon (5). . , , 

El irlandés 1). Bernardo Ward que dasihcaba los pobres en 

va»-a mundos, impedidos y necesitados , y que lau;íaba á los pri- 
meros á colonizar las orillas del Orinoco , petlia hospicios para 
los segundos, y en bien de los terceros el fomento íle la indus- 
tria, con la concesión de premios, importación de maquillas y 
oíTOS aníilogos, recursos a])Iicados por una het mandad en que 
figuraran el monarca y las personas más notables del Reino ((i\ 
El libro de Campo'manes sobre Ja educación popular desar- 
rollé análogo pensamiento . que después su compañero 1). .losé 
Mollino siendo Ministro y conde de Pdonda blanca liractici», 
como e\.plicaré. aprovecíiando las buenas disposiciones de rlnn 

Cárloslíl. 

VI. D, Keriiando VI mandó que los vagabundos iniitiies para 
la g’iievra ú jíara el trabajo u obras públicas, lucran recogidos 
cu las casas <ie misericordia, donde se ocuparan en los oficios 

correspoiidieiites á sus fuerzas (7), 

\’íl. Habla dado I). Cái‘iüs IIJ la ordenanza de vagos, y 
dispuesto las levas para emplear en el servicio del ejército y de 
la marina á los viciosos y ma¡ entretenidos (H). 

En esta misma disposición apiuitó^. entre los destinos que. de- 
bieran darse á los vagos iiuqUos pai'a las armas, los hospicios y 
casas de misericordia. 

pero de.spues emprendió el idauieamiento <le un verdadero 
sistema general de beriedcencia. 

Encabezó la retoriiui maiulando establec.er asilos provisio- 


(í) Usa'encianc& puiiíícas. piír 1). XicnU’i.'! Arriguibar, 1771. 

(2) Ehmenlos preliminares para poder fm'mar vn sistema de oobierno de hospicio 
general, pu]’ D. TtiiiiVs Aiizaiio. Madrid, 1778, l toma en 4.“ 
pi) Paralelo dv la sifcicdüd de SunSaipicio de París con la casa de Misericordia 
(ielacmdad de Vitoria, por U. Víilentiii l-'oroiuia, 1771). 

(4) Disairso político sobre la imporlancio y necesidad de las hospicios, casas de- 
expósitos y hospitales, por 1). í'cdro Joaipiiii de Jliircia, Madrid, 1798. 

(íi) Memoria sobre el recogiwiería y ocupación de los pobres, 1778.— (Alió- 
niiiio.) 

6) Obra pía, medio de remediar la miseria de la gente de España. VaíeiiciíO 
17ii0. — .M¿idrid, 17(i7. — Suyo os !anil>íeii un Proyecto económico, Madrid, 1787. 

(7) Ordenanza <ie inlendeiile.s corregidorc.s de 13 de ()ctül)re de 1749, capítu- 
lo 22, que forma parte de la ley .XIV. litnln libro XII de la Novísima Unco- 

pilacioii. 

‘H] Ordenanza de levas de? de .Mayo de 1773, que recibió miicitas adiciones- 


iiaies en ios sitios realc'; 

Erario público á todo- l ' ^ V ^ alimentara costa del 

ma [O puoimo a todo, lus pordioseros y mendigos basta trasl-i 

dados al Hospicio He Mo.l,,',]. , ion, le se v eduÓ- Hn ^ 

los verdaderamente pobres é impeclidos, entrep-ar lo.s .lem6Í "hs 
ji.stiuds para (pie les aplicaran la ley de vnifos, impedir 
ralnln de los inora, lores de los pneblos de dos tres le-!,,,, é p', 

1 edondd de lii Corte y sitios reales 4 pordiosear, socon'e,'’ii lo.s iei-i 
a eiameiile necesitados, por los piirroeos de los mismos Inó-ire, 
y otras personas de coiilianza, y romentar la crear.i,,,, ,1,' hT,',,,-' 

I s paia el recoíi-iimeiilo de los mendigos, y nmv e.sperialmeiite 
le ninas y ,,,„as, ano temiendo los pndi-es ip.e abainlonm! 4 
lujos, decía la Jieai órden á (¡iie me leñero. í, ,|n(, ,,0 los educan 
y man ti en en s^ino en el (3 ció y vicios, dereclio á impedir ni .Sobe- 
rano que turne sobre .sí este cuidado paternal ( 1 ).» 

Esta iirden .se repetía cisi .siempre , pie el Monarca se tras la 
fiaba de ini Real ísitio á otro. 

Pero no se consideró Irastante. 151 Hey rpiiso olVecer en Ma- 
drid ,m modelo de limpieza v seí>-urnla.il ,i las deimás cindades 
fiel Remo, j aJ efecto ordenó; 

l.“ Que se mandara por púbiieos carteles que fien tro del pla- 
zo de quince dias se retiraran lo.s mendigo.s: al Hospicio ó al tra- 
bajo lo.s de Madrid, y á .sii.s pueblos ó á Ia.s caiál,ale.s ife .sus obis- 
pados lo.s de fuera fie Mudritl, 

- 2 . q)ue pasíiflos dichos quince dia,«, .<('■ recogaera á cuanto.s 
pidiesen limosna, en lo.s lio-ipicio-s de Madrid y de San Fernando 
los impedidos, las mujeres y los niño.s de ainbo.sse-xos, y para los 

servicios de Cfnerra y Maió na los válidos. 

d. Que para el socorro de. los pobres vei'g'o rizan tes se forma- 
ran d¡])iitac!oiie.s de las parroquia.s, y se apr ovecharati los oficio.-: 
fie los alcaldes de barrio, del clem, ile las jiersonas acomodada.s 
3 ' de la Sociedad eeoiiómica. 

4." qpie para la recogida de Iü.s mendigos, fiasado el plazo da- 
do, .se emplea raá lo.*:* alcakle-s de casa y córte 3 ' á.<ns su bal temos, 
á los alcalde.s de bando y á la.s compañías de inválido.s. 

V 5." Que se cumplieran otras prüvideiieia.s regia mea taria.s 
encaminadas al buen despacho de este servicio ( 2 ). 

La Sala publico ios correspoiulientea bandos (3), y 



íiri) 


(íj lioal óriieii de 18 de Noviembre de 1777, IcyXVIll, (finio -VXXLX, li- 


aoioti. 


(-) Uenles órdenes de 14 de Febrero, 3 y 13 de Marzo de 1778, ley XIX, ti- 
tulo XXXIX, Ijlini Vil df* la Novésiioa Hecofiilaoion. 

0) 1<» lie Marzo y 7 de .Abril tie 1778 r 2.3 de Octubre de 178:{. 
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(le Castillo secMiidú los liumauitados propósitos del Monarca. 

Encar«'ü también á los alcaldes de casa y corte, á lo.-? de barrio, 
_i Corre 'Hdor v sus teiiieules, al Colegdo de escribanos reales y á 
los demás funcionarios y auxiliares de la.lusticla el recogámipn- 
to’de mendigos: dió por vigente la ordenanza de vagos de lo de 
Mayo de 1775, recomendando que sus disposicvones no se con- 
fundieran Con las que ahora se daban para los mendigos, decla- 
ró que no serian con.siderados como vagos ni mendigos lo.s jor- 
naleros accidentalmente sin trabajo ni los convalecientes, y pro- 
metió providenciar sobre su suerte eu vista de que no podidan 
T)edir limosna en lo sucesivo: dispuso que, pasudos quince dia.^, 
fueran recogidos iudistlutamente todos los que se hallaran men- 
dig'uudo, y conducidos a los hospicios de Madiid j fc-an Feinan- 
do^^los impedidos, las mujeres y los niños de ambos sexos; á las 
casas de misericordia destinadas á lasuiuijeres preñadas, las que 
se eiu'uoírarcn en e.ste caso, y a ios servicios de Gueiia y Mali- 
na lus hombres validos: mando apiicar a io.s luii chachos do diez 
años an-iba á la Marina en las maestranzas, fábricas de jar- 
cias y demás pertrechos, carpinterías de ribera, oñcios de gru- 
mete" y otros que se con-'-^ideraran proporcionado-s, entoiidién- 
dü.se todo en calidad de por ahora, liasta que el Consejo arreglara 
deünitivanieute este a.suutü en cumpUmicnto del artículo 40 de 
la ordenanza de vagos: encargó que todas las operaciones acor- 
dadas se ejecutaran con suavidad y moderación: dio reglas prac- 
ticas muy convenientes para evitar las resistencias, el ruido y la 
confusión, para instruir los expedientes personales necesarios, 
formar los registro.s convenientes, acordar y cuinpUiuentar los 
destinos dec'-eíados, y sostener en el entretanto á los pobres de- 
teiiiflos,, y ordenó que la Sala de alcaldes de casa y córte publica- 
se y fijase al efecto el correspondiente bando (1). 

"Descendió íiasta k dar reglas prácticas y bien meditada.^ para 
la cüii.struceion y distribución material de las casas de ini.serl- 
cordia íi hospicios (2). 

Recomendó que se fabricaran con los materiales má-S con^’e- 


(1 j Aiiti) acortado de 13 de Marzo de 1778 (arniiltado por otro de 30 del misnn> 
ra s. que organizó las diputaciones de barrio de que rae ocupo en el lugar cor- 
respraKUetilo.)~C¡rciilar de! Goiisojo de 5 de Mayo del misino año.— Carlelest e 
ló dtil liiisiuo mes y año.— CircnUir del Couscjn de 2(i de. Jimio de 1770.— Cédr a 
de 13 de Marzo de 1783, que es !a ley XX, liluto XXXIX, libro Vil de la Xovísipi» 
Recupilaeioiv. 

(á) Ilesüludon á eniisvillíi del Consejo de 3t de Julio de 1780, ley IV, b'ii ■> 
X.XXVllí, libro Vil de la XovisUna lk'Cü[)iluc.idii. 
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nientrr.s del país y de una extensión proporcionada á sus necesi^ 
dad es. 

Exigió que en todos estos e.stablecimientos bubiera: 

I.” Sepavacion de sexos entre niños y niña.**, y entre nifio.s y 
-adultos, en todas las oficinas y dependencias. 

'2.” Las oficinas necesarias para .sus fábricas. 

3. “ Una estemlida huerta para cultivo y paseo (1), especial- 
mente de las hosp i cianas que no hablan de salir ni ana en los 
días festivos sin severas precauciones, 

4. “ Faente.s ó cauces de agua corriente. 

5. “ Capilla ó igle.sia, cuyo uso y práctica reglamentó, 

6. ® Escuelas de iiistruccioii primaria, cou oblig-atoria asisten- 
cia de niños y niñas por el tiempo nece.sarÍo. 

Y 7.® Talleres para aprovechar las aptitudes é inclinaciones 
de los acogidos según su sexo y su edad. 

Dió también reglas para formar el peculio de los acogidos 
con el producto de su trabajo, para dírig-irlos eu oficios ó profe- 
siones que no existieran dentro de los establecimientos, y para 
aprovechar los servicios de los adultos y ancianos. 

Dictó instrucciones muy minuciosas para la aplicación de 
ios hospicianos de uno y otro sexo', jóvenes y adultos, á los 
oñcios y artes útiles al Estado; previno ios dias, horas y métodos 
para proporcionar á los jóvenes la instiaiccion primaria y 
arte ú oficio útil, primero dentro del establecimiento y después 
fuera como oficiales Ubres; acordó las precauciones oportunas 
para entreg-ar los niños robustos á labradores acomodados y peri- 
tos, ó á mae.stros hábiles y de buenas costumbre.s de oficio.s que 
no existieran en el hospicio, y las reglas convenientes para for- 
marles en todo caso un peculio que les socorriese en sus e^■ell- 
tualidades, que estimulara su actividad y que remunerara eii 
parte los sacrificios hechos en su obsequio; ordenó más minu- 
ciosamente aun el métotlo de enseñanza y la educación y vigi- 
lancia de las niñas, y buscó tareas muy apropiadas para los an- 
cianos de uno y otro sexo (2). 


(1) Pue reiterado por Real decreío de 17deiVovienibrede 1813, para esiable- 
ccr escudas prácticas de los acogidos, al par que se encargó al catedrálico de 

Agricultura del .lardiii Botánico de Madrid, y director V profesor de! Jaidin y 

Kstudio organizados en Alicante por el Consulado, I), Claudio Boutcloii, la redac- 
ción de lili Jlíanwflí ííe Jardineros, (|uc publicó en 1817 con el título de lí/tiHie)iííi.í de 

Agricultura. 

(2) ReaUesoluciondeSi deJuI odel780, ó sean beyes V, VI y VII, título 
XXXVII [. libro VII de la Xovisiiua llecopilacion. 


líncaríí’ó roppíúlas veei/.s la ob.sei'^'aiicía de sii.s (UspoRÍcÍf)iieí^ 
sobre reco^’i miento de rnoiicíig’OS y socorro de los verdaderos po- 
bres, excitando el celo del Consejo. Sala de alcaldes y demás ma- 
gistrados que iuteiX'eiiiaii en ello, ilelos alcaldes de casa y córte, 
■Junta o-enetal de Caridad, diputacionts paiiiculares de barrio, los 
alcaldes de córte, tenientes de villa y .siiijaltenios respectivo.s {IC 

Impaciente en su tarea, é ínterin el Consejo re.soívia sobre la 
creación de las casas de misericordia, inaLuk't (jue las justicia.‘- 
amonestaran á los padres de los vag'os, para quo. .siendo pudien- 
tes, evitaran este mal. y que en otro ca.sü los niisiiiot magistrados 
lo evitaran buscando amos ó maestros para los niños y niñas 
abandonados: todo como medida «■iibernativa y de policía \2). 

Creó el Fondo Pió UeneíiGial de que me be ocupado en lug-ai- 
oportuno (d), con el 'preí'ereu te objeto de fundar y mejor dotar 
casas de misericordia, de expósitos y otras semejantes. 

La ordenanza de levas decretada por este Key sufrió muchas 
adiciones en el reinado de su autor. Hay entre ellas una que me- 
rece especial mención. Se preguntó qué destino debía darse á 
lü.s levas inepto.s para el servicio de las armas, desechados por 
los oñeiaies encargados de su recibo, por hallarse con males ha- 
bituales, por uo llegar á la talla, ó por pasar de la edad de cua- 
renta años, y se resolvió entreoirás cosas lo siguiente: 

■ 

1. " Los vagos ineptos para el servicio de las armas y de la 
Marina, que no tuvieren otro delito que e,ste vicio, y los ipiicha- 
ehos de corta edad que fuesen aprel tendidos por vagos, se remiti- 
rán á los lií.’Spiciüs ó casas de misericordia dei partido ó íle la 
ca])itai de la provincia, pava que se les instruya en las buenas 
cüstumbre><, y enseñen oficios y manufacturas, dándoles ocupa- 
ción y trabajo lU'oporcionadti á sus fuerzas, ó se dediquen al que 
ya supiesen, a fin de que dando pruebas de su aplicación y 
enmienda puedan con t-l tiempo restituirse á su Patria, ó donde 
les convenga fijar su domicilio, para hacerse vecinos útiles y 
contribuyentes. 

2, A los vagos que por haber cumplido el tiempo de su des- 
tino en los ho.'ípiciü.s, ó ])üi' haber corregido sus costumbres y 
dado pruebas de .^u aplicación y enmienda, se hallen en dispo- 


(1) Real r'irilen de 2o de Diciembre de- 1780, ley XXIil, titulo XXXIX. li 
oro VII (le la Xuvísima lleco piluci o u.— Real us únleiics do 12 de t’obroro do i 
de Noviembn! tic 1787, y 27 de Jlítrzo y 'Í2 de ínnjo de 1789, 

t2) Cfídiila dol Consejo ue i2 de .luliti do 1781 qnu es laley X, litulo XXXI, li 
oro XII de la Novísima Rccopiiacíon. 

(3) l’ágina34. 


sicion de que se les dé su libertad, no se le.'S concederá sin que 
primero expresen el pueblo en que intentan fijar su domicilio, 
y entonces se les formai’á y entregará por los directores de los 
mismos ho.spicios una certificación, en que se exprese el nornbi'? 
y apellido del interesiulo, de donde e.s nalnral, la licencia que se 
le ha concedido, y pueblo en ([ue va á fijar su residencia: previ- 
niendo que debe dirigir.se á él via recta, basta pre.seutarse con la 
misma certificación á la Justicia del tal pueblo, quien le admitirá 
y dará vecindario, cuidando do su conducta y aplicación, sin 
permitirle que vuelva á la vida holgazana y vaganie. pues de i'i 
contrario .será respou-sable de Las resultas. 

:i,® No habiendo todavía en el Reino .suficieute número de 
liospicios y casas de musericordia, y no deideiido mezclarse vun 
lo.s demás hospicianos los vagos, que ademá.s de su vagancia se 
contemplen con vicios perjudiciales, para que no les infinyan 
.sus resabio.s, se destinarán salase lugares de corrección conti- 
guos á los mismos hospicios, en que. con separación, estos vagos 
resabiados se empleen en los trabajo-s délas obras, Iniertas y 

I 

demás faenas de la casa. 

4." En consecuencia de lo dispuesto en el ariiciilo anteceden- 
te, ios tribunalesy ju.st.icia&iio destinarán á delincuente alguno, 
hombre ó mujer, al hospicio ó casa de mlsericoalia ó caridad, 
con aquel nombre, para evitar la mala opinión, vü:í y odiosidad 
del castigo á la misma casa y á sus individuos: pues liebernn 
destinar á los reos al presidio ó encierro de corrección, tle que 
cuide el hospicio, con expresión ba.stante que los distinga y des- 
engañe al público. 

y .5.® Los vagos que excedan de cuarenta años, se aplicarán a 
obras ó á los hospicios, segnvn su edad ó robustez (!]. 

Mandó recoger los memligos lacerados y repugnan te.s (2). 

Reprodujo en fin casi todas estas dispo.sicioiies en su in^tun, 
cion álos corregidores y alcaldes mayores del reino, donde conde- 
nó como vago.s "á los ineiidig'os voluntarios y robustos, mam o 
recoger'en los liospicios y casas de inisericoidia á los ¡lupet r o 
para trabajar, prohibió á los que pidieran limosna llevar muclia- 

(i) Real cédula de i i (le línero de 1784. que es la ley Xll, 
déla Novísima Recopilación, conlimada por 

-Cédula de 28 de Marzo de 1786 y ileal orden de b de loml. Ai¡,,.zo delSlb 
el Consejo en 23 de Noviembre de l817.-0ira Real orden de .. de Maizo dt ■ • 

liizo igual prevención respecto á lo.s reos de co“D-atmndo- nhmvn la 

(í) Beal (irde de Í6 de Jgosto de 1783 , ley XXV. meto XXXIX, l.broVll de 1« 

. m * É a 




ülU 

c.liüs ni inucliacha.", onJeiió ;’cco(í*ííi' á estos, y ies vedó ejercicios 
que pudieran fomentar el ocio y la vaí^ancia il;. 

Merced al enérgico impulso que el ministro Floridablauca 
díó k estas filantrópicas instituciones, se multiplicaron rápi- 
damente. á ejemplo de la capital del reino, en las de provincia y 
otras poblaciones considerables, casas de misericordia, siendo 
dig’nasde particular elog'io las establecidas en Alicante, Barce- 
lona, Burgos, Cádiz, Canarias, Ciudíid-Real, Ecija, Gerona, Gra- 
nada, tíalamanca, Toledo, Valencia y Valladolid, 

Viendo con cuanta solicitud se consagraba el Gobierno á or- 
ganizar bien la beneñcencia, la Sociedad Económica Matritense 
ofreció premiar la mejor disertación que se le presentase sobre el 
ejercicio discreto de la virtud de ia caridad en el repartimiento 
de la limosna (2). Treinta memoídas fueron ofrecidas al con- 
curso, y catorce dignas de la publicidad, y se imprimieron 
más adelante (3) formando un volúmeu. Entre todas mereció el 
primer lauro la de D. Juan Serapere y Guarlnos, uno de los 
hombres más íii.istrados del siglo, autor de muchas oljras de 
jun^priidencia, literatura y economía. En todos aquellos es- 
critos prevaleció, bajo una ú otra forma, la idea capital que ser- 
via de base al Gobierno para su si-sterna general de beneficenciíi; 
y sus máximas y doctrinas dieron más solidez á las juntas y di- 
putaciones de caridad, alentaron al (íol.derno y á las personas 
benéficas, y contribuyeron á la propagación y multiplicación de 
ios establecimientos de beneficencia en las provincias, que el 
Monarca continuó promoviendo y fomentando. 

VIII. D. í ornando VII encarg'ó a los directores de hospicios 
y casas de misericordia que procurasen ía adquisición de algu- 
nas huertas inmediatas, si fuese posible, ásus edificios, para que 
los pobres recogidos se ocuparan é instruyeran en las labo- 
res del campo (4), invocando la necesidad de estas casas, y re- 
cordando cuanto las había extendido Carlos ITI y lo que habían 
sufrido por la guerra de ¡a independencia; encomendó una vez 
más á los prelados la vigilancia del régimen g»-ubernativo y eco- 
nómico de las mismas (5), y recomendó su fundación, donde no 
las hubiese, á las juntas (0). 

fi) ItiSlnteeiontJe Corregidurcs. Cédula ele 13 de Mayo de 1788, artículo 31, 
Lulo XXXIX, libro VM déla Novísima Recopilación. 

(3) 1784 

(4) Real decreto de. 17 de Noviembre de 1813. 

(3) Real órden de íR de Setiembre de 1810. 

( 6 ) Real órdcii de 30 de .lidio do 1821. 







encomendó a las junta.s raLiriicÍpaIe.s de beneficencia (T), y las re 
glamentü en la forma que en lugar oportuno expondré (2). 

T, . ' r ^omo Ministro de Fomento general del 

Remo, decía a los subdelegados del iranio, en su celebrada Ins- 
trucción de 30 de Novíeml>rp Jp im'IU- . i . ■ • ’ i / 

. . 'jc i’iuxuiiirne ue iodd. <G.a orgiunzíieion délos 

hospicio* no es solo importante por lo.s auxilios que puede hallar 
en ellos la vejez desvalida. Eslo aun má.s porque en ellos deben re- 
cojerse y ocuparse losineudigos y vagamundos, que láíigaudo la 
compasión á fuerza de excitarla, roban á la actividml meuesten)- 
sa socorros que .sin esa concurrencia jamás reclamaría en vano. 
Guiando a la caridad ¡lúbiica se puede estirpar en breve esaplagm. 
de la mendicidad que inutiliza y corrompe una clase numerosa, 
que el hábito del ti-abajo baria á poco tiempo útil y aprééiada. fin 
algainos hospicios se han establecido ya talleros, en que se ocu- 
pan brazos que antes solo se albergaban para recibir los dones que 
alimentaban su pereza. Pero en poca.s partes se ha conipletado el 
beneficio, tanto por la penuria constante de fondo.? con que 


muy antig'iio luchan todos niie.^tros establecimientos, cuanto 
por los servicios de su adniini.stracion interior, y sobre todo por 
el erróneo sistema que no hizo de las casas de beneficencia una 
atención privilegiada de la Administración g'eneral. Los talleres 
establecidos en algunas de ellas deben desde hoy mejorarse y 
extenderse cuanto lo permita la situación, [lara lo cual queduii 
indicado.? arriba muchos de Jo.s medios que pueden emplear los 
subdelegados de fomento, sin perjuicio de otros que en cada 
caso sugiera su inteligencia y patriotismo. Todo depende del 
que muestren los hombres acomodadas y respetables á quie- 
nes se coloque á la cabeza de los establecimientos, en los cuales 
solo los subalternos que no tengan otro medio de vivir deben 
ser retribuidos. La dirección de un ho.spicio, cuando se desem- 
peñe gratuitamente y de una manera útil al alivio de los pobres 
y á los progresos de la industria, debe ser rodeada de una emi- 
nente consideración, y ser mirado el que lo sirve con el respeto 
debido á un magistrado, con el amor debido á un padre. No es 
de esperar, en verdad, qno todos los .sngetos independientes por 
Su caudal, y respetados por el noble uso que de él hagan, se car- 
guen gratuitamente con el peso de una administración prolija; 
pero el patriotismo, cuando se sabe estimularlo, liace prodigios, 


(1) Ley de 6 de febrero de 1822. artículo 40. 
Í2' Artículo.? 71 á 85. 


26t5 

y entre iiombres que nada necesitan y que á nada aspiran se 
hallará!] baj^tfintes sin duda que ambicionen el reconociinienío 
de sus cüiiciiidadaiios. A tina Administración benética é ilustra- 
da jamás iai taran muchos y muy titiles cooperadores (1). 

Ya dije (2: que cuando se pusieron ios establecimientos de 
btíneficeiicia bajo la vigúlancia y protección de los snbdeleg’ados 
de Fomento (3J cesó el Colector general de Espolios y Vacantes 
en la Suptuántendencía general de las casas de misericordia y 
hospicio.^ (4'. 

X. En 1836 se mandó establecer en cada diócesis y en la 
Vicaría de Aíadríd. una casa que se liabia de n ombrar de Vene- 
rables, para los exclaustrados que v^ol un tur i amen te solicitasen 
entrar en ellas, cou tal de que hubiesen cumplido sesenta años, ó 
padecieran alguna enteniiedad habitual que les impidiera el 
ejercicio de su ministerio (5). 


111 . 


I. Hcíííkh’ii y goláerao de las casas 
zo del cjonáto. 


ue syeen q, 


■ db «iV 


1. Los legisladores de 1822 llamaron , como Ije dicho, casas 
<le socorro á estas que más comunmente se denominan de mise- 
ricordia ú liospicios, y las pusieron bajo la dirección y vigilan- 
cia de las juntas municipales de beneñcencia (6). 

Habrá en cada provincia, dijeron, según lo exija su exten- 
sión y demás circunstancias, una ó más casas de socorro para 
acoger á los huérfanos desamparados y niños de las ca.sas de 
maternidad que hayan cumplido seis años de edad, á los impe- 
didos y á los demás pobres 'de ambos sexos que no tengan re- 
curso alguno para proporcionarse el sustento diario (7). 

Estas casas tendrán dos departamentos separados é indepen- 
dientes entre sí, uno pai-a hombres y otro para mujeres; el pri- 
mero gobernado por un director, y el segundo por una directora 


(1) Ley fie 6 de Tebrero de ls22. articulo fe!. 

<2J Página :)4. 

(3) Real órdon de de Marzo de 1834. 

(4) Iteal órdeii do 22 de Setiembre de 1834. 

ÍS} Real decreto de 8 do .Maizudo 1836, articulo 17, 
(6) Ley de 6 de Febrero de 1822 , artículo 40. 

|7} Ar[íciilo7), 
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ambos íiijornados del celo .> r • 

dcbiíJas {l! ’ cuiiO(mn tentó y demás cjrcuns tan chis 

Pura conservar el buen iionibre de estas casa.s. y evitar que 
eguen a hacerse odiosos estos asilos de la involunlarut pobre- 
za, e^bi prohibido destinar á ellos por via de coireccion ó cas- 
igo €i ni ligni na persona, sea de la clase que fuere (2) 

Además de la primera eu.srflanza que .e proporcionará á los 
nmo.synmascoiitorine alo prevenido eu las leyes de instruc- 
ción publica. se establecerán las fábricas y talleres que sean mas 
analog'o.s a las necesidades y producciones de la provincia, tu- 
iiicindo ias debiuas precíi liciones para que con este motivo no 
flecaigan las fábricas particulares (3). La Sociedad económica 
matritense informó por encargo del Cbnsejo sobre un manuscrito 
titulado Preliminares para la erección y yohierm de tin Hospi- 
cio, y compuesto por ü. Tomás Anzauo. La Sociedad elogió este 
trabajo eucarecieudo Jas dificultades del problema de si conviene 
t) no que haya fábricas en un lio.spicio, calificó de atinada saga- 
cidad la Opinión del autor, de que no haya más fábricas que las 
precisas para el uso de lo.s mismos establecimientos, y que en 
vez de valerse los hospicios de oficiales francos para los artefac- 
tos domésticos, apliquen en lo posible las maniobras de sus 
individuos al auxilio de los fabricantes particulares (4). Al 
organizar la casa de Misericordia de Teruel se encargó que si 
hubiera el numero de pobres hábiles suficientes se estableciese 
una fábrica de tejidos de lana ú otro género ajirovechando los 
saltos de agua que hay dentro cíel recinto (5). 

Luego que un nino haya recibido la primera enseñanza, se 
le destinará al arte , profesión lí oficio á que más disposición 
tenga y él quiera eleg'ir , procurando proporcionarle esta se- 
gunda enseiianza fuera de laca.sa, en cualquier pueblo déla pro- 
vincia; y sólo en el caso de que esto no pueda conseguirse, se 
entreg’ará á un maestro de la ca-sa , observándose lo mismo con 
Jas niñas según sus circunstancias (6). 

A toda persona de uno ú otro sexo que llegue á ganar 


(1) Ley de 6 de Febrero de 1822, artieiilo 72. 

(2) Artículo 73, 
i3) Artículo 74. 

(ij El informe está suscrito liorlos Sre.s. U. .lo-sé de Guevara Vasconcelos, 
Ü, Pedro Oabont y D. José de Zufia y E.scalzo. y hié leído en Junta general de 

23 de Julio de 1778. 

(o) Real órden de 22 de Agosto de 1833. 
t6) Ley de 6 de Febrero de 1822, arlícnlo 73. 
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más de lo que la casa gaste eu su manutención , se le reservará, 
el excedente en un fundo de ahorros, del modo que se lu’escriba 
en el reglamento (1). 

Ea cuanto sea posible se p r oporp ion ará también por estas 
casas trabajo á aquellas personas de ambos stxos que, siendo 
naturales de la. provincia, no hallen en ciertas temporadas me- 
dios de ganar su subsistencia (2). 

Para proporcionar estímulo al trabajo no se trabajará por jor- 
nal, sino por obra, arreglándola según la materia, naturaleza y 
calidad del trabajo (3). 

No debiendo ser ya estas casas un encierro de gentes forza- 
das, sino un honroso asilo de impedidos y menesterosos, se les 
permitirá una prudente y arreglada libertad, proporcionándoles 
desahogos y diversiones moderadas, entendiéndose proscrito 
para siempre el uso (le grillos, cepos, azotes y calabozos (4). 

Ninguna persona podrá ser detenida más tiempo que el que 
necesite para su .socorro y cuidado ; pero deberá preceder á su 
salida, licencia por escrito de la diputación provincial, que ha 
reemplazado en estas funciones á la junta de beneficencia, y la 
entrega de sus ahorros (5). 

Cualquier individuo de la casa que habiendo observado bue- 
na conducta quiera contraer matrimonio con alguna mujer 
amparada en la misma, además de sus ahorros recibirá una 
gratificación, mayor ó menor, según las circunstancias de la 
intei=esada(6). 

Esto mismo se entenderá con los que no perteneciendo al esta- 
blecimiento, pero teniendo oficio y buena conducta, contrajeseu 
matrimonio con alguna de lasmujtíresainparaáasenestascasas{7}. 

El pasto espiritual de las mismas estará á cargo del cura de 
la parroquia á que ellas pertenezcan; y en caso de ser muy 
grande el número de personas amparadas en alguna, la dipu- 
tación provincial señalará una pensión moderada al cura, para 
que con ella pueda nombrar un teniente que le ayude al desem- 
peño de este cargo (8) . 

(1) Ley fie 6 de Febrero de 1822, artículo 7f>. 

(2) iVriíciilo 77. 

(3) Articulo 78, 

(4) Artículo 79. 

(o) Articulo 80. 

(6) Artículo 81. 

(7) Articulo 82. 

(8) Articulo 83. 
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A proporción del niimero de personas, fábricas, talleres v 
de.ná,s nejfocios que haya en cada una de las casas, la dipu- 
tación provincia respetiva nombrará 'nna, dos ó más pereonas 
de la confianza del director y directora, para qii" á sus órdenes 
les ayuden á desempeñar los importantes ramos de su carn.o 

procurando emplearen esto ios pobres de la casa, que liuhiesé 
idóneos al efecto (1), 

Todo lo demás conceiiiicnte al órden, policía, y administra- 
ción de estas casas será objeto de un reglamento particular (2] 

IT. La Diputación provincial de Oviedo consultó sí los lialii- 
tante.'i del hospicio provincial de aquella ciudad deldan ser 
comprendidos en sus alistamientos para el reemplazo del ejér- 
cito como vecinos de la misma, ó repartirse proporción al tu ente 
éntrelos ayuntamientos á qüe como expá.sitos períenecian 
En su vista, teniendo presente los artículos 2.” y 10 de la 
ley de reemplazos, y conformándose con el dictamen del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y jüarina que adopta la práctica en 
el particular observada por la Diputación provincial de Madrid 
como más en consonancia con lo.s principios de la precitada ley, 
la Regencia del Reino declaró: 

1. “ Qine los expósito^ sean empadronados, alisíado.s y sortea- 
dos en las quintas para el reemplazo del ejército, en ia sección, 
distrito ó pueblo á que corresponda ó en que se halle situado el 
establecimiento. 

2. “ Que los huérfanos exi.stentes en los asilos de benetícenria 
sean igualmente empadronados, alistados y sorteados en lo.s iÜ.-í- 
tritos, secciones ó pueblos á que dichos establecimientos per- 
tenezcan. 

Y 3.“ Que los correspondientes á los mismos que tengan pa- 
dres, lo sean con arreglo á la ley en las sección e.s , distritos ó 
pueblos en que dichos sus padres estén avecindados (3}. 


(1) Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 84. 

(2) Articulo 8o. 

(3; Orden déla Hegencía de 9 de Abril de 18.42. 
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Capítulo xiii 


REP[UiU)S Y (;;\SAS !)| ' SDCOi^i^i j 


t( III j Hí. Casas il(* socorro de Madriif. 


|H 1 1 ir [ I i¡i 1 1 , I [^,1 i|p||p|fj| 


I. .''011 estabipci miente iiiuiiieipales jj,.,. u, 

ley, los ilestinailos á socorrer eiilevmeilndes acciae.iteie.s v 

comUiciraloseslalilecimieiitosg-ciierales ó jiroviiiciales í, '(„s 

pobres de sus respectivas pertenencias, y en tal concepto las 
casas de r e f u g-i o y 1 1 osp i t;i li ( Ifi d j) asa j e ra. ( I ) . 

Rstá mandado qne en las poldaciones que carecieren de hos- 
pitales de enfermos, (T.las de corto vecindario y atni en a(iin>- 
las en que la junta municipal no pueda componerle del núine- 
ro de individuos que Ja ley prescribe, se furnie tainliieu diolia 
junta, a lo ménos para socorrer á domicilio á los vecinos pulaes. 
especialmente en caso de enfennedad. para enidardel moim'npi- 
neo amparo, alimento é inmediata traslación de los cxjiósito,'. 
enfermos y demás de.so'raciados que ilehan jinsar á los f'.staldocl- 
raientos respectivos, y para so-Stener por el tie{ri])o iuiiisjiensable 
á aquellos cuyo crítico estado ó cireunsíancia.s extrnordinnria.^ 
Jes han-aii merecer] o n-s de .sus auxilios. Para estos objeto.-^ tendrá 
ílispuesta diclia junfa miiniciiial iiini peijuefia ca.-^a-habitucion. 
b cuando ménos una sala (2). 

h>te deber sacratísimo pertenece Jioy á. losayuníainíeutus. 

Tal es el carácter y oríg-en del e.-pta.bfí‘ciinieiilo que debe ha - 
ber en lodo.s los pueblos, di.spuesto j>ara recibir á los enfcrmo.s 
que por no ser socorridos en sus casas liainai'en á sus puerfas. 
hu cada uno de estos establecimientos municijiales se tendrán 
preparados los medios nece.^arios para trasporta)’ ai hospital del 
distrito io.s en fel inos del, pueblo r|i>e hayan de curarse en id. y 


(t) (leglafucnto di; 1 i de Mayo de 1853, arliciilo 4.* 
(2J Real decreto i\r ti de jiilío de lyüíí. artleidy 
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cualquier otro menoíst^u’oso que por su clase haya ríe pasar ñ otros 
establecimieuíüs, ya provinciales ya g-enera.Ies (1). 

II. Los establecimientos municipales de beneficencia, reducj- 
d js á socorrer necesidades pasajeras ó repentinas, y á encargarse 
(lela traslación de los enfermos ó menesterosos de cualquier otra 
clase al establecimiento provincial más próximo, podrán ser tan 
sencillos, cuando asi lo exigiese la pobreza del pueblo, que bas- 
te una sala de recepción, una pieza reducida, dos camas, lui car- 
ro ó tartana y dos caballerias, bien propias, búm contratadas (2). 

Pero esto no obstará para que en donde los fondos uuiniciiia- 
les lo Consientan, las casas de hospitalidad momentánea, y io.s 
medios de conducir los pobres y enfermos al hospital provincial, 
sean dignos de la institución, y también que la hospitalidad y 
los socorros se prolonguen en ellos cuanto sea posible, hasta evi- 
tar en algunos casos, con la curación de los enfermos, los gastos 
y las incomudidarh'S de la conducción (3J. 

líl. Las casas de socorro de Madrid, útilísimas y muy cele- 
bradas hasta por los exiranjeros, se crearon el año 1858, inaugu- 
rándose las cuatro primeras el dia 28 de Noviembre, para celebrar 
el aniversario del natalicio del Principe D. Alfonso, boy D, Allbn- 
so Xil, La casa de socorro del 5.” distrito se abrió al servicio 
público el dia l.“ de Enero de 1862, y la del 6.® el 19 de Marzo 
de 1866. 

Estos asilos se rigen por su reglamento de 12 de Julio de 1875. 

Están destinados á los servicios siguientes: 

Auxiliar en lo necesario á las personas acometidas de acci- 
denti'S en paraje público, ó lieridas por mano airada ó caso Ibr- 


Facilitar el primer socorro facultativo en el domicilio de los 
pacientes, en caso de inminente riesíro; 

Proporcionar consulta pública diaria para los pobres; 

Asistir dentro del establecimiento á los enfermos 6 heridos 
agudos que uo puedan ser trasladados á su casa ó á los hospi- 
tales; 

Prestar camillas para trasladar enfermos ó heridos á los. líos- 

■ 

pítales; 

Registrar las condiciones de sanidad y robustez de las no- 
drizas; 


(1) Reglamento de 14 de Mayo de 18S2, articulo 7." 

(2) Articula ÜS, 

{:b Articulo 89. 
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ib'opagarlas operaciones de vacunación y revacunación de 
runos y adultos en las épocas oportunas: 

Kecoger de primer momento, asilar y mantener á los niños 

pei( u Ob, y a los expósitos y desamparado.'^ para eitvíarlos á su-' 
respectivos asilos. ^ bu. 

Sirven también de depósito de los objetos, uéneros y efectos 
de.-<tinados a a Renefieencia domiciliaria, y son e! centro de rtm- 
n ton en que las juntas de los distritos tienen los m'^úios y ele- 
mentos uecesario.s para el ejercicio de su.-^ funciones. 

En cada distidto de beiietic.mcia.de Ala, Irid hav mm ciwa de 

A) f]-cnte de CiUla casa hay un cuncejal con el carácter de 
presidente, y una junta compue.sta del número de vocales que se 
jnzg-Hn convenientes, nombrados por el Ayuntíimienfo, y de qne 
son natos los párrocos de! distrito. 

lodos los servicios de las casa.s de socorro son gratuitos, y es- 
tüii esmerada y ricamente dotados. ^ 

En cada una de ellas hay botiqnin com])leto, los instrumen- 
tos y aparatos necesarios, y guardia permanente de médicos de 

numero y supernumerario, practicante, enfermeros y ordenan- 
zas camilleros. 

En todas hay con suficiente luz, ventilación y demás condi- 
ciones higiénicas,* salas de curación de heridos, para eufenueria 
de hombres y niiios, para enfermería de mujeres y niñas, para 
enfermería especial, y de consulta pública, gabinete del médico 
de guardia, recibimiento ó sala de espera para los pobres, salo- 
nes de sesiones y para oficinas y archivo, almacenes, cocina y 
lialdtaciones para los dependientes. 

•Son estas casas los establecimientos que más lionran y con 
justicia ai Ayuulamiento de la Córte. 
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CAPÍTULO XIV. 

HOSPITALES DE ENFERMOS (i). 



I1IST01U.\. 


I. La faocieriaa aniigua.-ll. La Íglesia.-IIL AnUgiiodad de los hospitales en Ks- 

pana.— IV. Las Partidas. —V. Lns lleves Católicos y las casas ile San Lázaro 
’M. NiiiTiero extraordinario de luiidacioiies en los siglos XIV al .KVI 

Vil. Importaiites aciieiTlos y diligencias para su reducción en el siglo XV!,— 

VIII. Carlo.s I.— IX. Felipe il.— X. Felipe V.— Xi. Ueiormas posleriores. 

I. La .«ociedad antigua, con la esclavitud y coü la especial 

organizacíoi) de la faniilifu hacia innecesaria la hospitalidad pú- 
blica. 

El desarrollo de la libertad individual y de todas las ídstííu- 
ciones que la íavurecen. hizo á cada cual más responsable de su 
imprevisión, de sus errores y hasta de los accideiite.s de la for- 
tuna, y creó la necesidad del amparo público para el eníerinoy 
el anciano pobre. 

II. En lo.s primeros siglo.s de la Iglesia, los pueblos cristianos 
tampoco tenían jtobres. Los rieles vivieron entonces vida común, 
y más tarde, cuando ya no Cué posible esto, salvaba ü todos .‘íu 
ardiente caridad. 

Lueg’o que la caridad se cutibió, la Ig-Iesia favoreció la fuiida- 
eiun de hospitales cual he probado (2). 

III. La historia de ios liospitaies españoles se remonta hasta 
los primeros siglos de la Iglesia. 

Masona, obispo godo, fundó en Mérida en el siglo VI y con 
las recomendables circunstancias que ya cité (3), un hospital 
para enfermos y peregrino.s. 


.1) Con los que nolareu rcdiiiiduiiuia en estus palabras .solo puede escusai» 
lile el respeto á la deaoininacion oílcial. 

(2) Página 14, 

'S) Pásiua 17. 
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El abad Víralo y su hermano Ervig'io fiimlrirou el Monufíle- 
Ho de Taranco en el valle de llena, eJ ano 800, eon el ol)Jeio, 

entre otrof», de i}re‘^tar servicio análogo (1). 

1 ) Garda donó en el año 911 al Mo?i(t,sterio d-e San Jsidorode 
DvMaL'pro mMepdone hospünm et pmgrmoTumülvc adve- 

mentinm. 

Lii aUmgneria de Biirgos. destinada al siistenío de los pobres 
V á la bospitalidad de los peregrinos, obtenía privilegios en 1085. 

D. AUijiiso VII otorgó lino, en ílo7, al MonastCTio de Sania 

MaHa de Nájera^ con el misino objeto. 

D. Gonzalo Ruiz Girón fundó en 1209 el Hosjñial de Ca/fvimi. 

Y en el siglo «igiiiente el obispo D. Pedro y el cabildo de Pa- 

iencia erigieron el lloH'jiilaJ ile esta cinutul. 

jY los .dglos XII y XHI no se encuentran prece- 

dentes legales sobre la suerte de estos establecimientos, su de- 
pendencia y régimen. 

Del inmortal autor de las PavHdas son estas palabras: «Di- 
ciendo el testador: lístabiezco por mis herederos a los pobres de 
tal Cibclad, o tal Villa; o: Mando por mi anima, que sean dados 
todos mis bienes a pobres: por que dubdarian algunos, en quales 
])obres oeueii ser departidos los bienes del que íiziesse su testa- 
mento en esta manern. querérnoslo departir, e mostrar. E dezi- 
mos que los donen aner e dar a aquellos que fuesen hallado.s en 
aquellos hospitales de aquella Cíhdad o Villa que el testador man- 
do; e señaladamente a aquello-s que por algunas enfermedades en 
que yazpu non pueden sal ir de los hospitales a pedir deque binan, 
a«í como contrecliüs, o loscoxo.s, o los ciegos, o los niños desam- 
parados que crian en ellos, o los muy viejos, o los que ouiessen 
otras enfermedades atales porque non podiessen andar nhi salir 
de los hospitales; porque e.sios lo han mas menester que los otros 
i|up pueden andaré pedir donde binan. E si por auentiira, el tes- 
tadornoT) seflalasse los polires de qnai Cibdad, o de qual Villa 
son, denen ser deiiartido.s entre los pobres de aquel lugar do fi cíe- 
se el testamento» (2). 

V. Los Reyes Católicos hicieron á sus proto-raédicos y alcal- 
des examinadoi'es, alcaldes escliisivos de todos lo.s enierinos de 
lepra, con facultad de tleterminar los euferinos que debían ser re- 
cog’idos en Ja.s ensas de San Tiázaro, de mnlíará los desobedicu- 

(.1) i'tsinl in inixifhtDi serrix /Jet cí pevÉtji'ivoruni vel kofpihtm, (/Vííícías Itíi- 

lórkas de tax ■prfívinnnx vasioanndox pnr !). .luán Antonio Ltorcilfe, lomo 3.*, liá- 
jitila 0 

21 Lpv XX, llt t'artuiaVt. 
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tes con ia. de 10.000 maravedís, y de obligar á los mayorales y 
uiatupOfcteros ce dichas casas, bajo igual pena y la [¡érdída de oíi- 
cio, á recibir á los leprosos <pie le.s desiguareu. Los 10.000 mara- 
^ edis de multa a los Ieprosü.s eran para los alcaldes, así como 
tres doblas de oro ó su valor por cada reconocimiento que hicie- 
reu. Los 10.000 maravedís de multa k los mayorales y mamposte- 
ros eran para los reposteros de las camas reales (1). 

VI. Andando el tiempo íueroii abundantísimas las fundacio- 
nes de hospitales. Las Cruzadas hicieron más desprendidas á los 
heies. las enfeimedadcs importadas en esta ocasión exigieron 
mas esiable.Gini lentos para su curación: las pe reg' riña c iones á 
Sautiag'O y a otros lug'ares venerado.? obUg’aron á crear nuevos 
asilos, y la peste y el miedo á su contagio levantaron por todas 
partes leproserías, m alaterías y casas de Snu Antón y 8an Lá- 
zaro. 

La moda de fundar iiospitales se generalizo tanto en ios si- 
glos XIV ai XVI, que el número de estas casas ilegó á una cifra 
fabulosa; más como la moda es ligera en todas sus manifestacio- 
nes, si los liüspiíales eran muchos también eran muy malos, po- 
bres por lo común y mal administrados, á punto de que apenas 
servían para los enfermos pobres. 

VII. Por esto se pensó sériamente en la reducción de estas 
ca.sas - 

Alg’unos obispos solicitaron de Roma bulas pontificias para 
la reunión de hospitales: D- García Áznares, obispo de Lérida, la 
obtuvo en 1450 para formar uno con seis hospitales que había en 
la misma ciudad. 

Las Cói'tés de Segovia ele 1532 pidieron que en los pueblos hu- 
biese un hospital g*eneral donde se reuniesen los demás, y que en 
las garandes poblaciones hubiera una casa para eiifermedcides 
contagiosas y otra para recogimiento de pobres y enfermos co- 
munes (2). 

Se pidieron informes á los prelados, corregitlores y alcalde.?, y 
se recomendó el asunto al Gon.sejo. 

Las Cortes de Valladolid de 1548 (3) y 1555 (4), reiterando la 
petición de las de Seg’ovia, solicitaron del Bey que en cada pue- 
blo hubiese un hospital general, impetrando para fundarlo las 

(1) Ley II, tfiiilo XXXVífl, libro Vil de la Novísima Recopilación. .Madrid 30 
■de Marzo de 1477, Real de la Vega 149Í. Alcalá 1498. 

(3) Pe lición 26. 

(3) Petición 131. 

(4) Petición 35. 



Imlas de la Santa Sede, y que se formase con lo reunión de lo. 

, emAs mies en los muchos que hahia no se cumplía la voluntad 
de los’ fundadores y sus patronos distraían loa fondos, lil Rey 
aceptó- dió comisión al Consejo; las huías fiie^ron solicitadas y 
concedidas, y se fundaron muchos hospitales. Esto da la medida 
del poder casi exclusivo que el Pontificado y el Clei-o tenían en- 

tonces en el ramo de 'beneficencia. 

En las Córtes de Madrid do 1563 se acordó de nuevo solicitar 

de Su Santidad la competente bula para reducir, por medio de 

agregaciones, los hospitales, por creerlo muy importante al ro- 

medio de los pobres y gente miserable. 

Celebrábanse las Córtes de 1566 cuauclo vino la bula solicita- 
da de San Pió V (1), y tan luego como aquellas lo supieron (2) 
acordaron que una Comisión de seno (3) suplicara á los señorea 
presidente y consejeros inmediata ejecución. El líey i e^pondi^.), 
cuando se )e presentó la consiguiente petición (4), que ya había 
mandado al Consejo hacer las necesarias diligencias, y qne bre 

vemente se pondría en ejecución. 

Las Córtes de Córdoba de 1570 acordaron insistir por capitu- 
lo general en la misma petición, aunque ya se estaba cumpli- 


mentando. 

A virtud de estas gestiones Su Santidad expidió otra bula 
en 9 de Abril de 1597^ cometida á todos los arzobispos y obispos 
en cuyas diócesis estuvieren los hospitales que se tratasen de 
reunir, autorizando la refundición. 

Las dos citadas bulas imponían la condición de respetar 
prescripciones del Concilio de Trento, y recordaban las del de 
Viena para la administración de estas casas. 

Resultado fueron de estas disposiciones canónicas y civiles las 
reuniones de hospitales consumadas en casi todas las ciudades de 
la Nación, Madrid, ’^bdladolid, Sevilla, Salamanca, y otras (5). 


(!) Llévala fecha de 6 fie Diciemhre de 1S66, y fné comelida á los obispos rie 
Sesovia, Cuenca y Palencia con sn metropolitano respectivo.— Exisíe otra poste- 
rior y aclaratoria de 9 de Abril ele 1367. 

(2) Sedon de i4 de Marzo. 

(3) Cristóbal de Miranda, Juan Nañez, D. Francisco de Córdova, el doemr 
Ondegardo, Marrón y Juan de Henao. 

(4) Petición XXlI. 

(3) Once hospitales se refiináleroB en el general y rn el de Antón Morfi» de 
Madrid, previo expediente inslrnido por el Vicario como delegado del cardenal 
Oniroga para averiguar la naturaleza y estado de las rmidacioncs; setenta y seis 
en los del Espíritu Santo y dmor de Dios de Sevilla; cerca de veinte en el dr 
Santísima Tftnidcd de Salamanca, y asi rn tuiichüs otros pueblos. 
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Pero yu las Córtes de Madrid de 1592, como antes el concilio tle 
Toledo de 1566, creyeron que la reducción de los ho.spitales no 
había producido la utilidad que se esperaba, y suplicaron qne 
aquellos cuyas reatas estuvieren en pié volvieran al estado que 
hablan tenido, segregándose unos de otros y permitiéndose á 
ctiaJquier persona fundar los que quisiera (1). El Rey declaró que 
jos breves de Su Santidad y las incorporaciones hechas no alte- 
raban la voluntad de los fundadores de obras pías, que no estalm 
prohibida la fundación de nuevos hospitales, y qne los que se 
creyeren agraviados acudieran al Consejo y se les liarla jus- 
ticia. 

VIII. Para visitar las casas de San Lázaro y San Antón, don 
Carlos 1 nombró personas calificadas de conciencia. La comisión 
de estas duraba tres años. Los corregitlores y justicias, con uno 
ó dos regadores del lugar, las debían visitar también cada seis 
meses y exig'ir cuentas. El Consejo había de conocer siempre tle 
los expedientes de visita. Respecto de los demás hospitales que 
no fueren de patronato Rea!, mandó dar sus cartas á Jos prelados 
y á sus provisores, encargándoles que con las justicias délos lu- 
gares los vieran y visitaran dando cuenta al Consejo (2). A fin 
de excusar en lo posible la pública mendicidad, además de otras 
importantes medidas que citaré en su sitio, encargó á lo.s pre- 
lados y á sus provisores, y mandó á las justicias, administrado- 
res, patronos ó por cualquier otro concepto encargados de la ad- 
ministración de los hospitales, que trabajaran por curar y ali- 
mentar á los pobres con los fondos de aquellos establecimien- 
tos, con las dotaciones y mandas pías destinadas á tal objeto y 
con las limosnas que consiguiesen alguna.s buenas personas di- 
putadas al intento (3). Y mandó establecer en todo.s los pueblos 
de españoles é indios hospitales para los enfenuo.s pobres (4). 

IX. D- Felipe II dispuso que las justicias y ayuntamientos re- 
cogiesen en los ho.spÍtales, donde los hubiera, y en su defecto en 
casas preparadas al intento, á todos los mendigos alectados de 
enfermedad contagiosa, y que diputaran buenas personas que 
pidieran limosna en ios domingos y demás fiestas religiosas, con 
que socorrerlos bajo su dirección y consejo del párroco respectivo. 


(!) Petición 4i. 

(2) Ley I, titulo XXXVlII, libro Vil de la Novisima Hecüinlacton. Madrid lo-s. 
ppticioíi 7 * 

(3) Leyes XII f XIII, tilulo XXXIX, libro Vil de la Novisima Recopiiadoi.. 
(4i Ley I, titulo IV, libro 1, de la Legislación de Indias. 7 de Ocmhi. 

de !S 41 . 
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Crmíirmó también f,oflaíí las anteriores dií?püsicione.s referentes h 
hospitaies de tíau Lázaro y Sm Antón (1). 

X, 0. t’eíipe V encarg'6 muy especialmente á la Sala de Go- 
bierno y á la Comisión de hospitales del Consejo, como principal 
protector de el tos, el exclusivo conocimiento de lo relativo k los 
mismos, sin permitir más intervención que la del Presidente ó 
Gobernador (2); limitó ia competencia del Juez Protector de los 
hospitales y de la Sala de rail y quinientas á conocer de lo con- 
tenoiosoen pjámeray seg'unda instancia respectivamente: y dis- 
]juso que el mismo Juez diera cueuta cil Presidente ó Gober- 
nador del Consejo de lo que en las juntas mensuales se tratara, 
y le presentase todos los años nu estado puntual de los hosjíita- 
les (3) . 

XL En 1751 se circulo á las veinte y dos provincias de la. 
antigfua (’orona de Castilla, un interrog-atorio que liabiaii de sa- 
tisfacer bajo de juramento las justicias y demás personas de cada 
pueido que hicieran comparecer los intendentes. La preg’unta 30 
de diclio iníerrog-atorio dice así: «Si hay hospitales, de qué 
calidad, qué renta tienen y de qué se inaiitieneii (4),» 

Kn [fi Instrucción de Correg'idores se Ies encarg’ó de nuevo 
que recogieran, precisamente en lo.‘i hospitales, á todos los enfer- 
mos de enfermedad contagiosa (5). 

Por aquel tiempo Los HüspitaIario.s de San Antón, como que la 

lepra 6 fuego sacro había desaparecido, se habiiui convertido en 

canónigos regulares y reducido á. corto uómero. 8u.s hospitales, 

ricos en demasía, estaban desiertos. Se impetró una bula dé la 

Santa Sede (6), y fueron suprimidos y agregados sus bienes k 

otio.s hospitales y hospicios, cuando contaban veinte y tres casas 

en Castilla y León, catorce en Aragón y Navarra, v una en Mé- 
jico (7). 


(11 Le¡ lít, título XXXVIl!. Hbro VII ríe la Xnvfsiiníi Hecopilacion. Madrid 
Pra{rmat!ca de 7 de Agosto de 15S5. 

® iebrero de 1730, ley II. titulo XXV, 
libro \I de la Xovísima necofólacioo. 

1 Julio de 1730, ley xi, tímlo XXXVIII. li- 

líToMI de la ISovístma líecopilacion. 

(4) El expediente obra en el Archivo general de Simancas. En 1846, cnando 

cuestiones de benciícencia, el Gefe de aciuel Arciiivo don 
Mamie narca González ofreció al Ministerio de la Gobernación copia de las 
coiitestiiRioncs, y no se creyó conveniente aceptarla. 

(5) Real cédula de lo de Mavo ríe 1788 capitulo ‘^7 

(6) 1787. 

(7) 1791. 
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D. Cárlos [V reglamentó el uso, conservación é Inoculación 
Je ia vacuna en los bospitaíe.s (1) . 

Finalmente la ley de 1822 confió estos estableciin lentos al cui- 
dado y vigilancia de las juntas municipales (2), y el reglamento 
de 1852 á las provinciales (3). 



. CO:VSir)EBAC(O.XKS GE.MUIALKS. 

I- iíecesidad de los hospitale.s.— II. Deben ser encomendados al celo privado, 
pequeños y especiales. 


I, Los hospitale.s .son preferibles á la hospitalidad domicilia- 
ria para los enfernio.s que carecen del menaje necesario en sus 
casas, é indispensables para los forasteros pobre.s. 

En el siglo XVIII muchos filósofos combatieron la existencia 
de los hospitales, entrando por bastante en ello el espíritu reli- 
gioso que había levantaflo y caracterizaba casi todos los e.stableci- 
mientos de esta ciase. Aun los escritores que no habían sucum- 
bido al peso de esta preocupación, tomaron por efectos naturales 
de la institución los abusos que la Administración debe corregir 
y va corrigiendo, y los errores que las ciencias médicas conde- 
nan y que al fin serán dominados. 

II. Los hospitales han prosperado, no puede dudarse, pero 
perdieron mucho entregados á manos mercenarias. 

En su administración, más que en la de otras instituciones, 
es posible y conviene interesar el celo particular que íbmenta los 
ingresos, suaviza e!. trato, economiza las carg’as y prodiga los 
consuelos. 


Otras dos recomendaciones interesantes hace ia ciencia. 

Los hospitales deben ser relativamente pequeños, para evitar 
iertas dolencias, fruto privilegiado y casi seguro de la aglome- 
icion de muchos enfermos. 

Los hospitales debeu ser, en fin, especiales, porq,ue solo así 
odrán mejor estudiarse y aplicarse las convenientes condiciones 
el edificio, del per.sonaI facultativo y administrativo, y del 
obierno v^réírimen de los establecimientos. A estos mismos priii- 


(í) Reales cédulas de 30 de Noviembre de 1798 y 21 de Abril de 1805, le- 
yes VIH V IX. mulo XXXVIIÍ. libro Vtl de la íVovíslma Recopilación. 

(2) Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 40. 

(3) Reglamento de 14 de Mayn de 1852. nritctilos .I." y 
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cipios respondió la tundacion del InsUiiUo ofiálmiúo por don 
Amadeo I y (1). Responda ig’ualiiieute á tan 

buena doctrina la fundación de hospitales para niños felizmente 
iniciada por la duquesa de Simtoiia (2). 


m 


1. Objelo.-ll. Carácter.“llb Colocación, número y clases.— IV. Hospitales su- 
balternos de distrito: su número, colocación y objeto especial. 


I. Los enfermos que no pudieran ser asistidos y curados en 
sus propias casas, lo serán en los hospitales públicos (3). 

II. Los hospitales de enfermos son establecimientos provin- 
ciales de beneficencia, porque tienen este carácter leg'al todos 
los destinados al alivio de la humanidad doliente en enfermeda- 
des comunes (4). 

III. El Gobierno, k propuesta de las respectivas corporaciones 
provinciales, diputaciones en unos tiempos }■ juntas de benefi- 
cencia en otros, determinaba cuando Ínter venia en la beneficen- 
cia provincial, el número y situación de los hospitales (o), y ó las 
mismas junta.s, y días municipales respectivamente, está reco- 
mendado que promuevan su creación donde no los haya (6). 

lin cada capital de provincia debe haber por lo inéuos un 
hospital de enfermos (7) . 

Ningún pueblo, por grande que sea, tendrá más de cuatro hos- 
pitales, que se procurará situar en otros tantos ángulos ó extre- 
mo.s del mismo (8). 

Entre estos cuatro hospitales no se comprenderá el de conva- 

(J) Reglamento de 30 de Setiembre de 1872. 

(2) Real drden de 0 de .Marzo de 1876. -Unédita.) 

Esto me recuerda el curiosísimo estaldecimicnlotiue conozco por e! siguiente 
folleto. Vitite ouiB tnfants erelins de l' Abtndberff, dans le caaíoa de Befiin. Lestuve 
faite le lífíecembre 18.51, íía?i» le «¿anee publique de la Sacíete Nationale de .Vedi- 
cine de liárseme, par le Doeteur Scuas, médieín en che f de r hospíce de la í’liarité de 
¡Sarseille etc. .Marselle. Vial 18o'2, en 8.® 

(3> Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 104. 

(4) Reglamento de 14 de Mayo de I8a2, ariicuio 3.“ 

(b) bey de 6 de Febrero de 1822, articulo lOo v t06.— Keglamento dr 14 de 
Mayo de 1832, artículo 6.® 

(6) Real decreto de 6 de Julio de 1833, articulo 7.® 

(7) Reglamento de 14 de Mayo de 1832, articulo 0." 

18) Ley de 6 de Febrero de (822. articnlo 106. 
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iecencia, que será sepanido cuando sea posible, ni el de locos, 
(jue lo siM'á siempre (1). 

J'V . En cada provincia debe haber los hospitales .subalternos 
lie distrito necesario ó convenientes. 

Para resolver su situación se proenrará que medie entre ellos 
una distancia proporcionada, teniendo en cuenta las cirGunstaii' 
cías ventajosas de. las poblaciones qiu‘ al efecto se desi gm en, y <'! 
aprovechamiento do edificios, fundaciones y establecimienio.s 
existentes, y contando 6u todo caso con los recursos indispensa- 
bles para su planteamiento y conservación sin recargar en más 
de lo necesario ó lo posible los presupuestos municipales y pro- 
vinciales C^). 

Estos asilos tienen diversos objetos: curar á los enfermo.s 
pobres dei distrito á que sus reciirHos alcancen, ó que no haya 
necesidad de trasportar ai establecimiento de la capital: recibir 
á los expósitos y tener un departamento de maternidad: condu- 
cir á las casas coiTespondientes de la provincia lo.s huérfanos y 
desamparados y los menesterosos incapaces de un trabajo su- 
ficiente, y, por último, cuidar de los locos, sordo-mudos, cie- 
g'os, decrépitos é impedidos hasta su entrega en los estableci- 
mientos de la capital ó en el general á que correspondan, salvas 
las indemnizaciones que fija el reglamento. En semejantes con- 
ceptos, los establecimientos de beneficencia de distrito serán con- 
siderados, en cuanto tengan relación con las oblig'aciones de la 
provincia, como hijuelas ó casas subalternas de los establecim i cu- 
tos provinciales de la capital, y como tales se regirán por las dis- 
posiciones correspondientes de los reglamentos de aquellos (3J. 

Cumplidas las obligaciones de la municipalidad con la orga- 
nización de la Beneñcéncia domiciliaria, los pobres que no pue- 
den ser socorridos por los pueblos en sus domicilios, y que la 
junta municipal traslade á los establecimientos de beneficencia 
más inmediatos, entran ya bajo e! cuidado de la provincia. lor 
esta consideración las juntas provinciales procuranin organiza! 
sin pérdida de tiempo los establecimientos de distrito que dejo 
esplicados (4). 


(1) Lev tic 6 de Febrero (le 1822. articulo 107. , . 

(2) Reglamento de 14 de Mayo de 1832. articulo 6.®— Orden de la Pireccion 

general de Beneficencia de 13 de Jnnio de 1832. , i c„ 

(3) Reglamento de 14 de Mayo de 18.32, artículo Ít2.— Real orden de .4 de 
lieinbre de 1871. 

(4j Reglamento de 14 de Mayo de 1832, articulo 9t. 


CO.VDICIOISES NECESARIAS. 


ií(i los hospitales (lelje litibei‘: 

1. ® Departamento.^ ó salas separadas para hombres y muje- 
re.^., para niños y adulto-s. para parturientas y paridas, jiara en- 
fermos y convalecientes, para contagiosos y no contagiosos, y 
para medicina y cirujia, en cuanto la localidad lo permitiere (1). 

2. ® Una ó más piezas separadas para lo-s enfermos cuyas es- 
tancias fueren costeadas por ellos mismos, por sus amos ó por 
otras personas (2). 

3. ® El competente número de enfermeros y enfermeras, 

4. " Un director dotado ele las calidades debidas, á cuyo cargo 
estarán el gobierno interior del establecimiento y el cuidado de 
la conducta de los empleados y enfeianos (3). Un vocal de la di- 
j)utacion provincial nombrado por ella podrá ejercer este cargo (4). 

5. " El competente número de capellanes, adornados de las 


ci re un staifcias necesarias para ejercerdebidamentesu .sagrado mi- 
nisterio, sin perjuicio delaautoridad y derechos parroquiales (5). 
El cura del pueblo ó .su tenieute podrá atender á la asistencia es- 
piritual de los enfermos en el ho.sj)ital en que haya pocos (6). 

6. El correspondiente número de facultativos dotados com- 
petentemente (7). 



RKÍiLAlIENmS. 


L Numero iIeacoe:ídos.— 11. Enfermos por razón de delito.— UF. ttegíamonios. 

I. En los pueblos en que se haya establecido la hospitalidad 
domiciliaria, ningún hospital deberá contener más de 300 enfer- 
riio.s, sino en ca.sos extraordinarios (8). 


il) l-ey de 6 do Febrero de ÍS22, articulo t09. 
de 18.^2. articulo 93. 

2) licy de 6 de l'ebrero de 1822. artículo 110. 

(3) Articulo Hl. 

(4) Articulo i 13. 

(3) Arllciilo 112. 

(6) Articulo i 13. 

(7) Articulo 114. 

fS) Ley de 6 de Febrero fie 1822, artifuilo 108 
Í8;j2. articnlo 93, 


—Reglamento de 14 de Mayo 


Ueglíimento de 14 de Maj'O de 


lo» sa»to. de cmcion y demá.s q,.,- ocasionen los euferinos o, 1 
en ellos se cnrí*n á j , . que 

, ' ^tícntnoia de un delito. A los trlbiin-iiPw 

compete aplicar esta medida (IV nioiiii.ile.. 

Ilh La entrada, colocación, permanencia v salida de lo^ en 

termas la veoldoclou, limpieza y n„nigado.;e.s el mmU, de d- 

positai las cadáveres, la caiitidn.l y calidad de íes aliinoritos il 
úrden y hoi'as de tomarioá, y tocio lo de.oás pe,-te„ed™te al rti 
men mfc.rior. al orden y ascenso de ios Jacitatlvos, sus , n" 
Clones y su autoridad sobre los empleadas del hospital: á la al 
miMuu y obhg-acíones de los practicantes, al tiempo y modo de 

la.> vi-sitas, serán objeto de lo.-; reglamentos re.specti vos ( 2 ). 


VI 


CLI.VICAS. 


Origen ncce.sida<J é íii.storia.- Reformas de 1843 y i848. -Concordia del fiobierm» 

con la Dipiiiaciüii provincial de .Madrid. 

^ Desde que cayó en de^iLso la antíqui.siraa Cü.stMmbre fie fpie kus 
médicos jovenes adquine.sen la práctica de su profesión ai lado de 
los más experimentados á quienes acompañaban constantemente 

en la.s visitas de toda clase de enfermos, el estudio de la Clíni- 
ca en las escuelas e.s el único medio de que los alumnos, después 
de concluida su carrera teórica, puedan principiar á adquirir ol 
tacto médico, sin el cual la teoría e.s poco ménos que inútil á la 
cabeceia de ío.s enfermos. Ea Clínica lia llegado de consig’iiiente 
á ser no solo el complemento de los estudios médicos, sino tam- 
bién .su pai’te más principal relativamente al ejercicio de la pro- 
fesión, y a e.sta circunstancia se debe que la reputación fie las es- 
cuelas médicas, desde mediados del siglo pa.sado, haya guarda- 
do una relación constante con la mayor ó menor e.xcelencia de 
sus clínicas, y á que no deba CQnsÍderar.se ni aun como mediana- 
mente organizada la enseñanza médica sin dar á la parte de ío.s 
estudios clínicos la pei-ífecciun que tan iiuperlítsaineníe exigen 
por su importancia y ti a.scendeiiciu. 

Largo tiempo hace que han .sido proclamados' como iná.ximas 
inconcusas estos principios entre nosotros, y fIenia.<ÍMdo conoci- 


(F) iU'itl «iMeii ilf‘ 27 (fe liiicro ile 1851. 

( 2 ) IjCy ( Ir* I-i !o l'fhi'ci’ti <)í' 1822 . Ri liL'tjji» IIS. 
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do. .on lo. esfoorzo. Hecho, á último, del .i^lo pas.do para pei- 
fecnonai- la enseñanza clínica en España, y los ventr.josos resul- 
X que proanjerou aquellos osfueczos. Por <leso-raaa_ ynnus 
Xa. entí-e las cuales no han tenido poca parte las vicisitudes 
p;iíücas. han impedido qu. los p. 'og- resos ile «.piella euse- 
fanza hayan sido pr >poreiouados, ni a os esíuerzos hedios para 
■nerfeccicmarUi cu diversas épocas, ni a las tiiejoiate mtioducidas 
en la instrucción teúrica, ni menos á lo que exig-e d luen de la 
causa pública, v necesario es no perdonar medio alguno de g‘a 
nar el terreno pmvlido, y aun de poner loy estudios canicos en un 
estado digno bajo iodos aspectos de.la reforma hecha ultanameii 

te en cuanto pertenece á la instrucción medica. 

Como no bastan las explicaciones teóricas, como son indis- 
pensables lo.s medios materiales de instrucción, y estos cuestan 
mucho y no pueiLen organizar.se iiistantíuieamente, a pretexto de 
aprovechar lo presente se ha tolerado un iamenta)>le atraso en la 

materia. , , . • i-i i 

'Vun hoy se observa que una caridad mas activa y liberal que 

ilustrada ha .lado á casi todos nuestros hospitales defectuosa 
construcción y organización. Aun prevalecen en los mismos es- 
tablecimiento^ hábitos envejecidos contra la reforma sin otra re- 
comendación que la de ser arraigados, y preocnpacioiies solo res- 
petables por su origen. 

A í;ciuedinr estos male.s sc encaminaron las ius tracción es ge- 
nerales publicadas en 1846 })ara ia organización y gobierno de 
las clínicas en las facultades médíCMS del Reino (l). 

Recomendación preferente .se hizo en esta ocasión á los recto- 
res de las llniversidade^, de remover cuantos obstáculos pudie- 
ran presentarse para lijar del modo más conveniente las íntimas 
relaciones de los Uo.spitales de CUiiica con el ramo de beiieftcea- 
cia, y para conseguir que lo.s encargado., de la dirección supe- 
rior lie este, miraran con la mayor predilección un servicio tan 
importante, y prestaran la más eficaz cooperación para su or- 
ganización y mejora. 

Dichas instrucciones determinan el número, objeto, locales y 
condiciones de las clínicas, los encargados del desempeño de 
enseñanza y del servicio de su hospital, la duración, óriíeii y 
método de aquella, y las obUgacioue.s de los catedráticos, reg*eu' 
tes, profesores clínicos, alumno.-^ internos y externo,, y demás em- 
pleados. 


(t) Real órdeiv (le 15 de Agosto de ISAfí. 
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Lok recto, -es e«i,„ ei,cm-gado.s de provee,- ,le ferino. í, l»s 
.a a. ,le los Uosp.m ,..s ile ,'línica, y de que donde estos l.ospitalea 
est„v.e.-e„ uredos ,, e„nrig-uo., A o„-os. los catad, -áticos <4o.ojau 
los eiite,-,nc,. ,|ue i«„ledei-en las doleudas ob,>to <Ie sus lecdoTes 

d nf,''ir''T -W li»''i(»dolos oou, lucir,! lassalas 

de CliuiCL ya toman, lolos á su cuidado donde esiuvie,-eu (1). 

Los golKTimdoi-es, las juntas de tenefioencin y los directores 
rectores ó ciuiileados de cimlqui,-ra clase de los iiosiiitales con- 

siderarin siempre el servicio ,le Clínica de la.s facultades raédi- 
cas como preferente á todos los demás. 

En 1848 el Ministro de Comercio mandó (2) que el Director de 
mstiuccion pública, D. Mateo Seoane, consejero del mismo ramo 

el Director de beneficencia y otro facultativo designado por Go- 
bernación, infoniiarau para arreglar de una manera fija y esta- 
ble las obligaciones recíprocas entre los hospitales y las ense- 
ñanza.s clínicas. 


Gobernación nombró á .su vez (3) á D. Manuel Tarazaga y al 
oficial de negociado D. Lui.s Manresa. 


En el mismo día se pidieron informes á los gobernadores de 
Barcelona, Cádiz, Coruña, Madrid, Sevilla y Valencia. 

Pero nada trascendental resultó. 


El Gobierno Provisional trasladó las clínicas del Colegio de 
Madrid al Hospital general (4). 

Recientemente, en ví.sta del mal estado en que se encontra- 
ban las clítiicas de ia facultad de medicina de Madrid, ei Ministro 
de Fomento celebró un convenio con la Diputación de la misma 
provincia (ü), para el establecimiento en el ala del Hospital ge- 
neral paralela al edificio que ocupa la facultad de medicina, de 
un hospital clínico indepeiidieiite del primero, dirigido y admi- 
nistrado en la torma determinada por el Gobierno, y cuyo núme- 
ro de 150 enfermos poi‘ término medio proporcionaría el Hosjii- 
tal general (6). 

El Ministro, al j iistificar esta medida, se lamentaba del mal es- 


tado de las clínicas de la Facultad de Medicina de Madrid, que ca- 
recían de personas científicas, de enfermos y hasta de organiza- 
ción conveniente. Todo era debido á que el Hospital g-eneral se 


(1) Iiislruccíoiies de !o de Ageoslo de Ifi46, artículos -19, 52 y í02. 

(2) Real úrdt'it de 25 de Julio de idi8,-^(/nédÜa.) 

(3) Reai órdeii ilf 13 de Agosto de 1848.— (/«fdíto.) 

(4í Decreto de 28 de Diciembre de 1868. 

(5) 5 de Agosto de 1875. 

(6) Real decreto de 27 de Agosto dr 1875. 



veia obIi«-ado á proporcionar ios recursos de un servicio que no 
le interesíiba, y á que por ello las clínicas no tenían la indepen- 
dencia conveniente. 

para remediarlo todo se celebro el convenio, y se expidió el 
Real decreto que he citado. 

Sin prejuzgar la cuestión de la propiedad del edificio, se de- 
claró de cuenta del Ministerio de Fomento, con cargo al presu- 
puesto de Instrucción pública, el sostenimiento y administración 
del Hospital clínico, abonando la Diputación por semestres ven- 
cidos siete reales’ por estancias de cada uno de los enfermos pro- 


cedentes del Hospital general. 

En el mismo decreto se fijaron ei personal y ios sueldos de 

planta del nuevo establecimiento, se determinaron las principa- 
les reglas para su gobierno, y se acordo la rev^^iün de su regla- 
mento interioT. 


capítulo XV. 


hospitales de con v.alecientl 


s 


Sus pn^edeiites liistóricos eii Kspaña y sti utilidad—Si. depeiulencia 

sas disposiciones lefíales adoptadas en España solae estos asilos. . 

Ninguna institución benéfica carece de boiiro.sos preceden- 
te.'' en lispana. Los liospitales de convalecientes. Jioy tan recu- 
niendado.s por las ciencias de curar y jior br Adrninistracioi]. fiu'- 
ron conocidos de tiempo.s atrás en esm nación tan caritativa 
Heruardino de Obvegon , en el siglo XVL como ya be diciio (1). 
Iiindó en Madrid ei líosjñUd (k cowmikcienles ^ que estaba en in 
calle de Fuencarrai y que á poco tiempo de .su fundación lité in- 
coi'porado a! liosintal gtmer al. Antonio Contrera.s, en 1(549. fu it- 
dó otro en Ja calle de Atocha bajo Ja advocación de Nueslra iS'í?- 
mrafU la Misericordia y capaz de cien camas, para la convale- 
cencia de los enfermo.? del HospUal de Anión Martm. 

La ley de 1822 confiaba á ía dirección y vigilancia de las 
juntas municipales los hospitales de convaiecientes (2). La lev 
vig'eute no cita expresamente e.stds asilos* pero entendiéndolo.'' 
comprendidos en la denouunacion g’enérica de hospitales, creo 
que .son establecimientos provinciales (3). y que de la dirección 
y vig'ilancia. de las junta', jcovinciales de beneficencia han * 
pa.sado á la de las diputaciones (4). 

-En los hospitales debe liaber, decía la ley de 1822, nn depar- 
tamento especial de convalecientes; pero en ío.s jmcbios en (jue 
■searatiy nnmero.sa la hospitalidad pública, las juntas municipales 
de beneficencia podrán establecer fuera de la población casas de 
convalecencia, á las que se conducirán los convalecientes de los 
hospitales, prévio dictámen de los facultativos (5). 

(1) l'ágiiia 2L 

(2) tíCy de C do Febrero do 1822, arficiilo 40. 

(3) líeglameuto de 14 do Mayo de 1832, arilcalo .3,“ 

f4i Decreto del Gobierno provisional de 17 de Diciembre ile 1808. ' 

(5) (,ey de 0 de [’ohrero do I82'2. artículos lOñ y MO. 
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Las casas de couvalecencia ya existentes dentro de los pue^ 
blos pueden quedar á juicio del Gobierno, habiendo oido t las 
diputacioues provinciales y ayuntamientos respectivos (1). 

Un reg'lainento especial dispondrá el rég'imeu interior y 
cuanto fuere conducente para el mejor gobierno de las casas de 
coiivaleceucia (2). 

La ley vigente, repito, nada ha dicho de estos institutos, á 
pe.sar de cuanto los recomiendan la ciencia y la experiencia, y 
del progreso y brillantes resultados que ostentan en los pueblos 
más cultos. Solo el reglamento de 1852 insiste en la separación 
de lo.s hospitales de enfermos de lo.s de convalecientes (3). 

San Sebastian tiene en las pintorescas y ventiladas alturas 
inmediatas á su Casa de Misericordia, un hospital de convale- 
cientes . 


(!) Ley de 6 de Febrero de 1S23. artículo ll". 

(2) A rífenlo ! i8. 

(3) líegiameTito de 14 de Mayo de 1832. arfitulo 93. 
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CAPÍTULO XVI. 

HOSPITAi.ES HE IMPEDIDOS Y DECRÉPITOS.. 


Kec^ilacl ,:ie nslos .s¡Im.-S„s v..„laj»s ,i i„™nv™¡enlffi.-S„ «rteter lo»nl 

Su escaso iiiimeto } graves males rjiie resultan de ello. 

Los ancianos jiobres están induilahleniente ineioi- cu csta- 
Wecimicntos.clc beneficencia ,)ne en casas partiouíare.s, ,,orqu¡ 
su triste .situación les l.ace poco simpático.s. y porque ,se ali4i. 

con el contacto de ütro.s compañeroíi. 

Aparte de e.sto, si no tienen iiijo.s ó deudos que velen por su 
existencia, á los que en verdad .serian poco gravosos, la Admi- 
lustracion debe acogerlos bajo su tutela. 

Esto nu significa que careiícan de inconvenientes las ca.sas 
de decrépitos é impedidos. Los tienen graves, que la Adminis- 
tracion debe atenuar si no puede remediar. Las dolencia.^ del 
cuerpo y las del espíritu se contagian, los ancianos y los impe- 
didos tienen mnclu) que comunicarse eii este .sentido, y la natu- 
ral frecuencia de la.s deiiincioiie.s entre ellos luicen aun más do- 
lor osa su mansión. 

Jín otros pueblos es co.stumbre colocar á ios ancianos enfer- 
íuos o ueciepito.s en casas de iabradores, como a Io.s niños expó- 
sitos, mediante una pensión: pero esto exige, para que dé re.suJ- 
tados, costumbres muy dulces, hábitos sencillos y mucha mo- 
ralidad. iáin tales condiciones, el trato de Jos asilo.s será, á no 
<ludai-io, física y moraímente más favorable al acogido. 

La ley de 1822 .solo mandaba establecer en cada provincia 
según lo exigiera su exten.siou y demás circunstancias, una ó 
má.s casas do .socorro para acoger, al parque á los huérfauos des- 
amparados y niños de las cusas de maternidad que hubieran 
cumplido seis años de edad, á los impedido.^ y á Jo.s demás po- 
bres de ambos sexos que no tuvieran recurso alguno para pro- 
porcionarse el sustento diario (1). 

i ^ * 


(' i.ey (.le O ile Feljrero <le 1822. articula 71, 
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Ljj Ipy fj^ 1840 yn rei'onoció liospitaie.-^ fie este especial >:»- 
rácter. pueí=tf:i que el reg-lamento dado para su ejecución deno- 
minó estableciniientos o-enerales íle beneticeucia todos los que 
se hallen destinado? exclusivanieute á satisfacer necesidades 
permanentes ó que reclamen una atención especial, y en tal 
concepto los de impedidos y decrepito? (1). 

Peo-un el citado reg-lamento debe haber por aiiora, en todo 
Heino?dieí5 y ocho casas de decrépito?, imposibilitados é impedi- 
dos. cuya situación corresponde al Gobierno desio'viar (2). 

A pesar de esto el Gobierno no sostiene hoy más que dos hos- 
pitales de incurables, Ximím Señora del Carmen, de hombres, 
y Jesvs Nam'enOy de mujeres, en Madrid, y otro de decrépitos, 
hombres y mujeres, Fl 7?cy, en Toledo. ^íou pocos, como se ve; 
desgraciadamente no pa.san de regulare.'^, y están colocados en 
el centro de la Nación, en daño de la gran mayoría de su.s pro- 
vincias. El TIospiial del Rey fiié particular por su origen y do- 
tación. que liasta ahora le hahia .sido bastante, y siguiera sién- 
dolo sin las últimas in con .si deradas reformas hedías contra los 
valore.? fie beneficencia é instrucción pública; pero se le declai-ó 
general para sn mal y por el lujo de aumentar los asilos de esta 
calificación .^in gravamen del Tesoro público (3). 

Ue.^ultado inevitable de tanta escasez de establecimientos de 
esta Índole es la impo.sibilidad fie atender ni remotamente las so- 
licitudes de ingreso que se presentan, y que mudios infelices in- 
curables ó decrépitos mueran sin los auxilios de la Administra- 
ción. E.s muy frecuente que al llegar el turno á los desgraciados 
que con gran fatiga lo consigniieron, al bu.scarlo.s para darles 
esta buena nueva, se descubra que ya han muerto. Esto es do- 
lorosísimo, y delie mover el celo del Gobierno y de la Junta 
creada para su auxilio en este ramo. 

Las diputaciones provinciales procuran atenuar tanto mal, 
en sus casas de misericordia ú liospicios, pues las más tienen de- 
partamentos de impedidos y decrépitos. 


(1) íieglamenlo de 14 de Mayo de 1852. articulo 
(9) ArliculoS.* 

13) Real ñrrieuide 2 de Julio de I85i>. 


capítulo XVII 


CAS.AS V)E DEMENTES 


í. 


UTILIDAD V \ AÍUOS Dli LOS 


La demencia es un mal terrible que inspira compasión al i)ar 
que respeto. 

Desde que la Medicina demostró que el recogimiento de los 
ouagenados interesa, al par que a la publica seg’uridad, al me- 
jor tratamiento de los mismo.?, se han fundado en todos lo.s paí- 
ses civilizados asilos especiales para estos desgraciados. 

Por este doble concepto las casas de locos son huspitale-s a! 
par que casas de reclusión: pero .son también casas de refugio, 
porque ofj-ecen un asilo al demente pobre y hdto de toda pro- 
tección de amistad ó de ffiinilia. 


II. 

P n EC lili E.\T ES 1 1 iS’l’Ó R I eos. 

J- Antiguo abandono de la .\dministracion suplido por la Caridad: Kr, Jofre Ci- 
laberto, Alfonso V, D. Marcos Sancliez de Gonlrcras, t). J-Taticisco Ortiz y don 
Sancho Velazqucz de Cuellar, y las casas de Valencia, Zaragoza, Sevilla, To- 
ledo y Valladolid.— 11. Aumento extraordinario de estos asilos.— II t. Ley de 6 
de Febrero de 1822.— IV. El Sr. Burgos á los subdelegados de Fomento.— Y. Pro- 
yectos delSr. Rubio,— VI. Proyecto de tratado con Francia.— Vil. Ley general 
y reglamentos últimos. — VIH. Manicomio modelo. — IX. Ilospitale.sproviiiciales 
y partlculai'e.s: Hospital de Santa Cruz de Barcelona: l)Í|mtac¡on provincial de 
Zaragoza.— X. Estadística. 

1. Durante muchos siglos los infelices cleznentes estuvieron 
bsolutamente abandonados por la Administración. 

La caridad atendió iJrimero á estos desgTaciados . 

Fray Jofre Gilaberto, á principios del siglo XV, promovió en 
Valencia la .fííoctiíídoí/ rtíd los, Tnocenles, que etlibcó el primer 


ai^ilo fspaíiü) ííe enajj’eijacjor? en 1409; I). Alíoii.so V de Arag-on 
fundó el fie N’nestm Seiiora de Gracia, el 1425. en Zaragoza: 
Mí'it’co.s Saneliez fie Conti-era.s ¡■'•vantóel de los Inocentes de Sevi- 

^ . - ■ P ■ a .a. . 


líi, en 1436; el nuncio aposti'i! ico 1). Francisco (trtiz, erigió en 
'odelo, el 1483, la casa (|ue lleva su título, .y I). San dio Vdaz- 

X J 'A \ ^ ♦ T-k 1 f ■*__ 


II; 

To cielo, 

1* r ~ * r m 

(piez de FuellfU', consejero Real, creó en 1489 la casa de Orates 
de Valíadolid. 

Al tin la voz de la imm;.iiiirliul so dejó oir en las regiones del 
Poder, y logró para, el amparo de locos participación en los fon- 
dos públicos. 

II. listos hospitalc's se aumentan constantemente, pero ape- 
tia.s bastan á .satisfacer la necesidad .siempre creciente de lo.s 
mismos: el mal crece, ya sea debido á. In.s condiciones generales 
de la actual vida social, ya á costumbres peculiares de ciertas 
clases, como el abuso de las bebida.s alcoliólicas. 

Ilí. La ley de 1822 se ocupó detenidarnente y con ilustrado 

criterio, como se verá en el lugar correspondiente, de la.s casa.s 
fie locG.s (1). 

1\ . El tír. Húrgos, en celebrada líi.struccion á los subde- 
legados- de lujmentü (2), despue.s de recordarle.s lo.s recursos fie 
la beneíiceucia particular, ]e.s decía: «Con los rnisnio.s medios ú 
otros análogos se podrían establecer asilos para los demente-:, 
sobre cuyo destinóse ve con frecuencia embarazada la Antoridarí 
judicial. Contados son lo.s hospitales en que se les alberga; y la 
bumaindad .se extremece ai con.siderar el modo con que por lo 
eeiieial st de^empeiia e.sta alta oblíg’acion. Jaiila.s inmnnda.s y 
tratanuentos crueles aumentan por lo común la perturbación 
men a t e lombres, que, con un poco de e.smero, podrían .ser 
vueltos al goce de su razón y al .^eno de sils (amilias. La Acimi- 
nis i ación t tlie empeñar a médico-s hábiles á que planteen poi* 

cuenta, como se Imce en otros países, establecimientos espa- 
losos, 011 e un légimen conveniente atenúe cuando ménos los 
gores ( e aquella dejilorable enfermedad. Su curación más ó 
ménos completa, dará ¿ los médico.sqne la intentasen utilidad y 
■putacion, y miiltiphcandose por la experiencia que ello.s ad- 

anHn!'!" ; clespuc.^ 

ron di r* ^ i0.spitale.s, y mejorarse- así progresivamente la 
^^0 dicion de lo., enlennos de esta clase que en ellos ..e alber- 

, > lue no \un allí smo á terminar más pronto su desven 
JU fio ISovienilirc dr 18.1:1. 




i 

r 


20.5 

turada exisle:icia. En esto, como en todo, liay mucho bien que 

hacer. Habilidad y pei-severancia vencerán tmlo.s los ob.«ítacnjos 
fjueá él se opongan» (1). 

V. D. Pedro Mana línhio, cím. rejero de Instrucción pública 
y médico de Cámara de 8. M.. promovió en 1846 expediente .so- 
bre la erección de nri hospital modelo para dementes en las in- 
lJ^iediacione^ de Madrid. 1 mi 20 de Enero de aquel año presentó 
al Ministro de la (.Tobernacion el múflelo que pudiera servir para 
formar la estadística de ios dementes exi.stenle.s en España y 
í-obre ella el proyecto del establecimiento central; ofrecientlo qn'e 
.'¡i ,se le facilitaban e.stos datos, se dedicaria á fledueir los resul- 
tados generales y fijar las bases fie dicho benéfico ¡iroyecto. 

Resultado inmediatodeesta .soUcitud fueron las Realesórdenes 
clrcnlares de 2 de Febrero y 25 de Marzo de 1846, pidiendo á los 
g'efes j)olí ticos noticia exacta de los establecí iniento.s de demen- 
tes existentes en sus respectivas provincias, arreglándose á dicho 
modelo, ó de los puntos á que eran conducidos arpiellos fle.sgra- 
luados cuando en .su respectiva provincia no había hospital (2). 

En 25 de Noviembre quedaron en el Miiiisteno los datos pe- 
ilidos, .se facilitaron al8r. Rubio, y este presentó en ti'ece e.stados 
los estudio.s que .sobre ellos había hecho. 

Elevó también con este, motivo, al Ministerio de la Goberna- 
ción, una expo.sicion digna de todo elogio, que con justicia me- 
j'ecíó los honores de la publicidad en la Oaceta de Madrid (3), 

A. 

De conformidad con lo propuesto por el 8i'. Rubio se acordó: 

1. ° El nombramiento de una Comisión corapue.sta de D. Ma- 
nuel Zaragoza, gefe de la fcJeccioii de Administi‘acion, el mi.smo 
I), Pedro María Rubio, v I). Aníbal Alvarez, arquitecto y aca- 
démico de mérito de la de 8an Femando, para que, i-euniendo 
los conocimientos administraxivo.s y médico-psicológicos á los 
artísticos, procediera inmediatamente á elegir el terreno, trazar 
los planos y formar el proyecto y presujíuesto de gastos de im 
establecimiento modelo para la curación fie deineut,e.s. 

2. “ La pre.sentacion de dichos documento.'* a la aprobación 


(1) Articulo -45. 

(2) Fueron recordabas estas circulares por otrasde 27 de iNoxiemiircde 1846, 
:í di' Marzo. 18 de .fuñió y 7 de Noviembre do 1847.— (ijmít fas.) 

D. Antonio Vleta. primer cirujano fiel ÍJespital de Pateneia. escifado por ¡as 
anteriores circularos, remitió al Oobierno nn proyecto de oifíanlzacioii páralos 
manicomios ó casa.s de dementes do líspana. I'iStá lechado en Falencia á 4'le 
Mayo de 1846, y circuló impreso ou nii pliego. 

(1) Véase el Api:ndÍr.B X. 


y *. '6 

del Cíobíefjio y ítplícacííitt de sas g’aí!ttjr« al uréditü \ otado por las 
Cortes en eí artículo de Senescencia del Presupuesto g-eneral 
del Estado. 

V 3.® La nueva reclamación h los geíes jíolíticos, cuyas cou- 
tesíacJones habían sido incompletas, de las noticias necesarias 
para poder terminar los estudios hechos, con la estadística exac- 
ta de los dementes del Reino (1). 

A.1 año siguiente, en consideración á que el médico 1). José 
líodrignez VÜlarg'Oitia había presentado una Memoria sobre los 
medios de mejorar en España la suerte de los eiiag'enados, y con 
el asentimiento del mismo Sr. Rubio, se le destinó á la C'omisiou 
nombrada, con ei carácter de secretario (2). 

La Comisión dió en breve alguna cuenta de sus g-estíoiies 
para adquirir terreno en el Buen Retiro, á. lo que la Reina ha- 
bía accedido á calidad de que el Estado iudemnizara al Mayo- 
razgo de la Corona con otro terreno colindante que fné hasta 
la extinción de las Comunidades religiosas huerta del convento 
de San Gerónimo de JMadrirl. 

Por esto se pidió concretamente para levantar eí manicomio 

el teiieno inculto y apartado que existe dentro del Buen Retiro 
contiguo al Olivar de Atoclia (3). 

Al año siguiente (4), el Sr. Rubio presentó terminada su es- 
tadística de dementes con observaciones y juicios que podían 
auxiliar la fundación del establecimiento modelo y el arreglo dt‘ 
todos los manicomios existentes, y se acordó darle las gTacias en 
non» re f e b. M., pasai una copia de este trabajo al Consejo de 
■na , paia que formase el proyecto de arregdo y reforma de 
los establecimientos especiales existentes, y de norma para ios 

y de nuevo á la Iteiua el 

no indicado, y a las Cdrtes el crédito Indispensable (5). 


(1) Ueal arden de 13 de .^'oviembl■e de 184f). 

C3) Ilea! órden de 3 de Enero de 1847. 

ta mtanoria se tiínla: ne ioí íaedíos «le/wrar « 1 /-Wir, í . . , 

»«<(», -lUdrld, D. Ma„nel fita, lS4ii.-Un róllelo I . .T “ ' 

(3) lleal orden de 20 de Feliri-ro de t847.-(íniídi<o ) 

(4) l.° de Jumo de 1848. ^ 

(f>) Real órden de 2!» de Setíprnlii’f mía - . 

írífodrid, la pane referente al Sr. a.ibio y í^ólódl 

ir .i.iy .y.'- .Ó ^ 1848, circuló la estadística á los gefes politicos. 

4 1847 formada nnr rl p ” raiifruM en España ¿ islas adyacentes desde 1840 
OiieselX, faZl r'h: '''."- i;”"™ «"lilo coiflos dalos oficiales 

liiipreuta nacional. ISW,-!^ “|'|"'iren sí’ li>ii''<'.-Madrid. 


•j'.n 

QuiiJÍentorf mil reales que estaban de antea cüusignado.s c.n 
el Pi’esupuesto general del Estado para empezar las obras, fue- 
ron excluidos inmeaiatamentc. 

La Secretaría de la Real Casa y Patrimoniu, conforme con el 
parecer de la Junta consultiva, neg-óel terreno solicitado, alegan- 
do que por ser de puro recreo y destinado á paseo público no lo 
creía propio para el objeto indicado il). 

Y los sucesos políticos de la época, unidos n lo anterior, vi^ 
nieron á malogTar tan felices propósitos. 

Aun hizo una gestión más el Gelé político de Madrid. Pidió 
para manicomio el conv^ento de Valverde próximo á Fueucar- 
ral, y prometió que, obtenida esta concesión, propondria, de 
acuerdo con Mr. Costellot, que le e.staba recomendado por el 
Embajador de S. M. en París, lo que fuese más conveniente (2h 

El Minústerio de la Gobernación se dirigió al de Hacienda en 
este sentido (3); pero aquí termina el expediente que he exami- 
nado. 

VI. Con motivo de diferentes comunicaciones pasadas al Mi- 
nisterio de la (Tübeniacion por el de Estado, á reclamación del 
Gobierno francés, para el abono de los gastos de traslación. A 
territorio esiJañol ó de estancias causadas en los diferentes asi- 
los de aquel pais por españoles allí atacados de demencia, se 
preg'untó á los gefes politicos de las provincia.s en que es más 
común la permanencia y tránsito de extranjeros, si en dichos 
establecimientos eran admitidos y asistidos los franceses demen- 
tes, si ])agaban los gastos de manutención y asistencia, ó si en 
caso de ser pobres se liabia reclamado la indemnización a sus pa- 
rientes ó al Gobierno de aquella nación. Las contestaciones reci- 
bidas dieron á conocer que, admitidos sin oposición todos los ex- 
tranjeros enfermos, solo se exige el pago de estancias ciiandi» 
los interesados tienen medios para verificarlo; pero que si son 
pobres reciben la misma asistencia que los españoie.'^ .>iii lecla- 
tnárseles retribución alg’uiia (4). En vista de esto y de la con- 
ducta diametralmente opuesta del Gobierno francés, y deseando 
que fueran tratados de igual modo los e.spatiole.’? trauíieuiites ó 
estantes eu Francia atacados de enag'cnaciun mental, se signi- 


(1) Real orden de 23 de Abril de 184i). 

C2) Comunicación de 16 de Febrero de 1830. {Inédita.} 

(3) Real órden de 28 de Febrero de 1831).— 

(4) Tengo á la vista las contestaciones de los fieles politicos de Zaragoza. 
Barcelona. Valladolid. Toledo. Valencia. Madrid. .Sevilla, (¡ranada. CiKhz. y Lo- 

ruña. 


ficó al MinistPi'io de iísífulo qne dil’ig-iera ¡a oporfona coniuni- 
í-acion al Emlnijador en Phi-í;í. para que promoviera un 

convenio dt* reciprocidad fiobre el asunto (]]. 

ííinpezarou las g-estiones, y el Encarg-ado de Neg-ocios de Es- 
paña envió un proyecto de convenio redactado de acuerdo con 
el Gobierno francés, algunas observaciones al mismo, y una co- 
lección de las principales disposiciones vigentes á la sazón en 
Francia sobre esta bieci míen tos de dementes. 

El proyecto de convenio está redactado sobro la base de re- 
ciproca asistencia gratuita de los dementes de ambos países sin 
repetición ulterior de gastos. 

El Encarg-ado nota que son més los españoles residentes en 
Francia que los franceses que recorren ó se establecen en" Es- 
paña, que en todo ca.so !a asistencia de lo.s ]io>pÍtales franceses 
es mejor que la de los espafiole-s, que Francia ha significado 
bien su propósito de llevarse á los dementes que tuviera en el ex- 
tranjero aun cuando el proyectado convenio fuese ai)robado. 'v 
que al convenir con España, en e.ste a.«imto prueba el buen con- 
cepto que tiene de nuestro modo tle tratar á los dementes 
puesto que recientemente y por la razón contraria se ha necmdo 
a conveinr sobre la misma materia con una gran nación . 

Las disposiciones legales son veintiocho circulares, ordenan- 

generales expedidas desde 25 de Junio de 
1835 hasta lo de Setiembre 1847, en que se comprímde la Icgis- 

lacio» fmnee.^» vigente .sobre establecimientos públicos de lo- 

TrnSC «'•■•effl'.' ó la ley de 30 de Jimio 

en Ins PBtohi*^ c cmacioii y alimentación de los dementes 

lerinn ei- ' lii'iblicos de Francia son de cuenta del en- 

m tos V r. r’^ parientes obligados 4 darle ali- 

dei n^M’p T' T” ^ úepartamento; pero no 

dei iCuir i’ ! " domicilio de socorro, ni 

el ndiaeo;» n ' aquel en que 

réZ f er s, órT'* “r "aude- 

Zts ! ' de beneficencia. 

inclui en .1 ? "I" '‘‘la'- eon la recomendación de 

“trZhó a 00,. Uicion oportuna para darle efecto 

político de (íñü*^ osa» leclaniaciones pendientes; v ni Geíe 
rS se Itñ '10'^ pór “aquel ter- 

y dmgiera con las seguridades y cuidados que .su des- 


di Beal i.nlen de# ile .Vovlenilire de ISiii— íi„¿,íí(j,) 


g-racin exigí- ú disposición di- ] Gefc p<>lírio> de Vuíladulut. pn- 
i-a qin* tuvieran ingreso en el hospital de fsta capital (1). 

líl Oonsejo calificó de ú|¡i y necesaiúo el proy-’ctado con vie- 
nto, abogó por la cláusula recomendada, indicó que debia p!‘o- 
vurarse extender otro anóiogo á las demás naciones, y lamen- 
t.o ({ue Francia íiiibiora abaindoiiado en esta materia los bue- 
nos principios que nunca abandonó España, porque es deber de 
toda nación culta prestar los au-xilios }iecesarios á lo.s enfermo.^ 
pobres que. se encuentran dentro de.sns l'routeras. cualquiera que 
sea la nación á (pie pertenezcan y la clase de dolencia (jue les 
aquejen (2). 

El Ministerio de la Gobernación dió cuenta de todo al de E.^^- 
tado^ iutere.'^ándoi'^' porque procediera á lo qne corvesporidiese (3). 
y lo recordó alegando nuevas reclamaciones del í loliierno fran- 
cés (4). Pero ígujoro lo que se Imya logrado. 

VIL La 11 Itima ley general del ramo (5) y. su correspondien-' 
te reglamento {(>) han dado la merecida importancia, que se ve- 
rá á los inanicomiüs, 

VIII. La ley de 1." de Abril de 1839 que concedió al Gobierno 
créditos extraordinarios flor valor de 200.000 millones de reales 
realizables en ocho años, asignó 30 de aquellos para reparación, 
coas tracción y habilitación de c-íditiciüs de los establecimien- 
tos de beneficencia, y de ellos se aplicaron 10 para la construc- 
ción de un manicomio modelo. 

Por resultado de esto, y recordando la obligación del Gobier- 
no de dotar á el Reino de seis casas de locos, se .acordó la construc- 
ción de una en las inmediaciones de Madriil. Pidióse al Consejo 
de Sanidad informe y qn’oyecto de concurso (7), y con arreglo a lo 
dicho por él, (8) lo decretó el Gobierno. 

Empezó por confesar que la casa de locos de Leganés (ís acaso 
la peor, por lo exiguo de su local, por su absoluta carencia de 
aguas, y por sn situación y coiistrucciou anómalas; y (pieriendo 
acudir al remedio de tan grave mal, ante todo allí donde segu- 
ramente apremia más y hay más elementos para llevar a cabo 


C)) Reales órdenes de 6 de Abrí! de 1848.~{/affííiías0 
;'2) Dictamen de 24 de Enero de ! 84 S).— {/nérfíí»,) 

(S) Real órcleii de Í3 do Febrero de 1849.— (ñiííítia.) 

‘í) Real rtrdeiide i2 de Octubre de i849.-(ñí.<iíitiH.; 

(5) Ley de 20 de Junio de I8t9. 

(6) Reglamento de 14 de Mayo <le 

(7) Rea! órden de 8 de Abril de im-(/níWíí«.) 

(8^ i4 úv Julio He 18.j0. 
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una fundacíou que sirva de tipo á las demás, coinocó ó lo^ ar- 

quitectosápúblico coDcurso para la presentaciou de pianos de uu 

manicomio modeio que debía levantarse dentro de ia proviucia 

de Madrid. KJ autor de los planos eleg-idos con audiencia de la 

Academia de ñau Fernando se encarg'aria de ia ejecución de las 
obras (I). 

Resaltado fueron de este concurso la presentación de odio 
proj-ectos, la elección, de acuerdo con lo iufonnaílo por la Aca- 
demia de San Fernando y Junta consulti va 'de policía urbana, 
del comprendido bajo el lema Perseverancia, número 1.'’. que 
resultó ser de D. Cristóbal Lecuinberri, en concepto de ante-pro- 
yecto, y á reserva de que llegado el caso de la ejecución se mo- 
ificara y ampliara de coDíbroiidad con las exig’eiicia-^ dei sitio 
y costo que se señalaran (2), y (a compra para este objeto de la 
dehesa de Amaniel que pertenecía al Ayuntamiento (3). 

El Sr. Lecuinberri presentó una Memoria aconsejando ab^'u- 
nas vanantes (4); informó que con diez millones de reales n^dia 
constmir.se la mitad próximamente dei manicomio proyecía 
do provisto de todos lo.s servicios generales y con localidad 
«ante para 250 dementes ó 300 en caso 'necesario, stn 
que (parecieran de los requisitos y yentajas que habrían de tener 

manicomio en su totalidad {5J; y estudió yfor- 
en ^ pi e&upuestüs definitivos, que fueron aprobados 

Juntaconspit^v^i para su autor, con audiencia déla 

El Construcciones ciyiles (6). 

M presupuesto .suma 21.288,374 r.s. 22 céntimos. 

aimncirTe''sidrf de condiciones, el 

formación del proyecto lionorario.s y gastos por 

obras perliJl y lnutiÍL de dirección de ias 

lares íilg'unos más terrenos particu- 

año¡ mra Ja. nK*^ “ y se recomendaron cuatro 

chas otras en entonces había mu- 

s en cuisü. Como se ve no había dinero bastante para la 

(1) llcaCJccretodeaSdeJuIiode 1839. 

- Real órdoi, de 20 de .Inlio do lS60.-.(/«¿¿,7« ) 

^ - eoi.r.a en 

(Awíídíííi,) 

<7) SSS.üsbealts rls 

liabrán de serdoviíeltos ai 'ílír,isíer!n. ^’íí'Jraii on r?(a onon- 
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construcción, y se acinlió >0 í . n - i 

. J <iv.uuio di lU II, isleño de Hacienda en consuPí» 
para ren'etlmr este mal (]), Hacienda recomendó una trasfe- 

íoírnó 1 miso o libado. <,nei„- 

cargo al arqn.fc.cto qne formara los necesarios pliegos dé co 
d.c.o.ies para contrata,, en p,-,h!¡ca snhasta la constrnccion de 
sección o parte del manicomio cpie habla de destinarse á Iiomlir es 
dementes capa, para 25i) plazas. 177 para pobres. 62 para pé ,! 
sionfctas de todas clases y 11 para procesados, teniendo en cien a 
que su co.sto no hubia de exceder de nueve millones de reales 
incluso el abastec-imiento de agi!íi.s, y hecha la conveniente s¿- 
],)araciou de lo que .se había aprobada liacer jior administra- 
ción (4). Pero el expediente no adelantó un paso más. las obras 
no empezaron, y la dehesa se arrendó. 

En. 1869 se hizo otra tentativa igualmente desafortunada 
La Dirección general de benericencía, sanidad y establecí- 
mientos penales confió el estudio de un manicomio modelo al 
celoso arquitecto y mi Imen amigo D. Tomás Aranguren (.5). 

quien muy en breve presentó el ante-proyecto, los piano.s. la 
memoria y los presupuestos (61 . 

EL' ante-proyecto era de na iñanicomio capaz jiara 500 enfer- 
mos de cada .sexo. 

El e.«tablecimiento debía ocupar una sujieríicie de 225.000 
metros cuadrados, destinando 42.090 á edificios, y 182.910 á ¡ar- 
dines, paseos, huerta, casa de labor y pabellones para eiiíennos 
acomodados, y estar colocado en una snperfirde rectangular de 
450 metros de fi'cnte y 500 de lado. 

El presupuesto general de gastos no sumaba más que 
578.2275510 escudos. 

ím ciudad de Calatayud (Zaragoza) ofrecía graíuiíameiite 
los terrenos necesarios, ventajosamente colocados entre el .laloii 
y el Giloca. 

Todo fuéeu vano. La movilidad de la Administración jiiiblica 
y lo.s apuros dei Tesoro malograron de nuevo obras tan necesaidas. 
IX. líl Estado, agobiado coinstan temen te muchos años hace 

(1) Rtiíil urtlen úv íSíIg Dicií'mhri’! flt' 
i2j Ueal órtleii do 2 dn Fídirot'o do 1864. 

Vi) Iniornie de íi de .Mayo de 1864. 

(4) Orden dc 2 de Nnvit’inbre do lSC)Vf,~{}nÉflíla], 

(5) ílrdfMj d[‘ lodo Folircro de [869, . 

(6) o []r -ínrdo del líi smn ann. 


por el exorbitante pe-so de utro:: poco fecundos por cies- 

g’racia para ia Xacion. no lia atendido como debiera á la nece-'' 
dad de asilar ¿ los ücineii íes. Para cumpUr este deber no tíetr- 
míis que ei IlQS}ñial de Sa%t{L Isabel en Lep-an^s (Jíadrid’) 
uiuiCH turo más. " ' ^ 

Esto es evidentemente poco y pobre. 

El último Rep-iaineiito p-eiiei-al e.xip'ia por entonces sei^ r..,..,, 
P^enerales de demeutes (p. 

Aunque la demencia no baya estado tan grenerai izada en e.ste 
como en otros jiaíses, y al pidncipio pudiera creerse que ba.sta- 
bítii sesenta iihizas para enfermos de ambos sexos -en aquel ina- 
uicoimo, pronto se eTÍdenció lo contrario, y la demencia fué ec 
progreso, y en Leganés se albergaban .sobre doscientos infelices 
á quienes el Estado, con mano caritativa y cariñosa, cuidaba v 
atendía sin omitir géuei’o alguno de gasto.s. ^ 

^ Como^ este liospital no fné bastante para acoger el excesivo 
numero de plazas que d.eman daban ingreso, se dispuso en circu- 
lares a los gooernadores (2), que excijai'aii ei celo de las dipu- 
taciones provinciales para que arbitraran edifícios con desti- 
no ^ demeute.s. La mayor parte de eilas cumplieron este hmna- 
mtario servicio Alguna, con .olicitud digna de todo encomio 

i'f • *;*'“'*'* ““ condicione^ 

l lito t-vT? '"'“"de ¡ocal. 

oL y Toledr '' Valladoiid. Zai-aj^-o^a. i alea- 

kn .Madrid, donde la población procedente de provincia-^ de- 
ermma un aainento de estancríus considerable en todos los esla- 

“‘™“ "■ BeueScencía o-eueral uru- 

vnicial y municipal, habla Iletrado el dermrtameno i i 

tomar na incremento tan exce.srvo que ' m‘. Irl l . " 

ponía á. la provincia, creaba 'rravf L lP ■ 

lafidta de „a local á propúsL pa.; foL^Llos 

en de ^dementes 

pra'dLrrent 

contagiosa, la Eegáda orde ^"‘fennedad 

Córtes los fondos necesarios para' ensancr" 

se estudiaban, los medios de allegar recür ITsh I ^ 

u.Lüi>ü!^ Sin fíTavamea del 


íií* j iii de Diciembre de 1804. 


Estíulo para coiistruir el in-oyectmlo mauicumio-moclelo, las Ui- 
putaciones establecieran cu ios liüspitale.s. si no contaren con 
locales a proposito, un departaineiito para (lemenj;es de ambos 
sexos, ó bien que satisficieran [os gastos de traslación de las 
provincias donde se oncoutra.sen sus naturaíe.< respectivos, á los 
manicomios do Yallailolid, Zaragoza, Valencia y Toledo, así co- 
mo las estancias que en ellos devengasen, siempre que resulta- 
ran ser pobres de solemnidad. De la propia manera di.spiLso que 
por el Gobernador de Madrid se oficiase á los de las provincias 
respectivas, dándole.s cuenta de la e.xisteacia de los locos que es- 
tuvieran en el Hospital general pertenecientes á ellas, no .sólo 
para el pago de las eslancias devengadas, .sino para que dispu- 
sieran eu un período (pie no excediera de un mes, su tra-slacion 
á ios puntos que por el g’überoador requerido se indicase (1). 

Por manera que como aun no Iiubia podido cumplirse lo pre- 
venido en el último Reglamento g-eneral respecto del número de 
casas de locos y su sostenimiento por el Tesoro público, el Go- 
bierno entendía que las diputaciones continuaban en el deber 
de recoger y asistir á sins ^'especti^'os dementes. Con este criterio 
resolvió ios conflictos ocurridos entre Madrid y Baleares, Va- 
lencia y Granada (2) . 

Pero estas excitaciones, y sobre todo la recta conciencia de 
la necesidad, han producido consoladores sacribeios. 

La ilustrada cuanto celosa Administración del Ilospihil de 
Hanla (7?’Wí? de Barcelona proyecta levantar un inaiiiconiio. K! 
expediente e.síá muy adelantado y seguramente será coronado’ 
¡lor ei merecido feliz éxito. Eruto pi‘üvecho.sisiuKj de esta em- 
presa lian sido ya la publicación de la Meawria para el esla- 
hlecvúiienlo de un Rospiial de locos^ escrita ])ur .M. A. Bierre 
de Boísiuont, premiada eu euncurso el año 1834 por la Sociedad 
de ciencias médicas y naturales de Bruselas^ y traducida por el 
doctor D. Pedro Felipe Motilan: los notables escritos del médico 
mayor del Hospital U. Emilio Pí y Moíist (3), y los adinirMble.s 

planos lev'antadüS conforme al proyecto de este, por el arquitecto 

« 

(1) Orden lie la Uegencía de 27 de .hiHo de 1870. 

(2) Iteales órdenes de 1871, Iti de Pebrero de 1872 y 2í) de Febrero de 1876. 

(D) Jt/eíií£ir¿a sobre el modo más aseqtiible de erigir un asilo, hospilal ó casa do lo- 
cos, para uno y otro sexo, ¡itera de ¡as murallas de esta cittdad lUareeioiia), acompa- 
ñada de un proytclo de reglamento interior para elrégitneH del es/ctiíficíniú’fiío. Obtu- 
vo el priiiiür premio eu el eoiiciirso abierto por la .Sociedad económica barcelo- 
nesa de Amigos del í'ais. el 2ti de.limio de 1846, sobre d tema que daliíuin á la 
Memoria. — ¡ndicaeiones sobre la eonstruecion de un hospital de locos mlu quinla de 
Alegre, situada en la viilfi íle Gracia, -liescripmn de oarios innnkomios de Francia, 




H 


l). Joíé <h*ioJ y H'Titftrlet. Con mucho ¿¡-iifíto consignó esto tm 
desto. pero cariñoso y merecido testimonio, á la distiiigiiifl 
Adinfiiistracion del Hospital de Santa Cruz. 

La Diputación provincial de Zaragoza .'igne et mismo lauda- 
ble jirocedi miento para levantar un maiucoinio digno de aque- 
lla capital, y los co misionados que envió á estudiar en el ex- 
tranjero lo mejor ya existente del ramo, han jtublicadoei ¡>rove- 
c, lioso fruto de sus tareas (1). 

X. Conviniendo á los propósitos <lel Gobierno la Ibrinaciou 
inmediata de la estadística de los alienados existentes en hi Pe- 
nínsula. se acordó ¡a inserción en ios Boleliues ojtciales de la.s 
provincias del móflelo que publicó la Gdceiti de Miid/nd^ a fin de 
que una. vez llenadas por los ayuntamientos las casilias que com- 
prende, lo.s gobcniailores remitieran aquellos al Ministerio de 
la Gobernacioiu con las observaciones que estimaran conducen- 
tes á la más amplia ilustración del asunto (2], 


/np/flíerra, Bélgica, .4/manía é //a/ta, vhitados en «lem de Junio, Jwíío. Agaúb 
y Setiembre de. — Colonia de Orates de Gkeel [Bélgica). Descripción hislárico- 
mitliea de este antiguay singular establecimiento iininieóvtico . — Barcelona JSí> 6. — Dii 
folleto en 8.“— Proyecto medico razonado para la construcción del Manicomio deSan- 
laCruz de //orcífono.— Barcelona. TomáH Gorchs. ISCO.— llii tomo en 8.® 

(1) ^fmoi in preseníoda « la Exema. Dtputacion prOBincinl de Zaragoza como re- 
sullado del viaje que por comisión de la inímo para e.t/«díar la.<t principales casas de 
Orates, con objeto de consírMiriina en eiín capital, hicieron eí f/ip Miado provincial 
D, Joaquín Maslon y Gootn, ei médico rftrecíor del manicomio Ü, Antonio Escartiny 
Vní/í*;<i y eí ar(/«tíccío prouiacioí P. Juan Antonio Atienza. — Z<araííOza. Hospicio. 

•lífffi— D(i folleto en 4.* 

(2) Hé aqni el modelo: 

PROVINCIA DE 


Estadística de los alienados existentes en los pueblos y en los establecimien- 
tos de la Beneficencia pública. 


l 

PUEBLO. 

1 




NOMBRE 

dd 

alienado. 

4 - 

O 

X 

til 
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< 
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tt3 

OFICIO. 

CA.USA i 
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de b 

ah'cnücion 

RECLUSO ' 
en 
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1 -a 

vs 

1 N U ' 

«Éárf 

CARACTElt 
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laal ienü- 
cif>n. 
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CíOSES* 

1 

' t 

' 

''1 1 
í' ' 

r 



1 

t 
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1 ; 


(ioeela de 2 de Enero de 1871)- 


Urdeii de ia sccrelaria 


írenm-ut ilel [tii)M.slerio do 


2í) de Diciembre 


de i«73- 
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míREOHO CO-SSTITl:JllO, 


i'.ui ‘il: 


I 


I 


. ,1' '.tlK') 
: ■ ■ ' í ( ■ ‘ ‘ . 


I. Carácter legal de lo.s establecí mi r>n tos ptíbUcos y su ninnero.-lh Establéci. 
mientes particulares.— III. Siluacion y comliciories iiiaterííilfe¿"(lp los-tna- 
JUCOIIIÍOS.— IV, Ingresos.— V. Traío.-VI. bago. -Vil. Reglameutus, ' < . ■ i 


I. La ley de 1822 contiabn estos establecimientos a' la (IÍTec- 
cion y vigilíinciü de las juntas Tnunicijmles (1). «'i cJ ' ■ H 

Habrá casas públicas, decía, destinadas al exbinsivo Obieto. 
de recoger y curar á los locos de toda especie, las eualM püeden 
ser comunes á dos ó más provincia^, segnn sn jióbhiCión, dis- 
tancias y recursos, y aun según el número urdináriti- de lucos* 
en ellas, todo ajuicio del Gobierno (2), ' >'< b .u; ■■ 

Por el contrario la legislación de 1840 declaró'e^tíiblecímieni- 
to.^^ generales de beneficencia todos los qne exclusivamenieí se 
liallen destinados á sati.síácer neci'sidades perra.'ineUi'PS!, ó '^ne 
reclaman una atención especial, y en fa! concepfo los- eístableci- 
mi “utos de locos (3). ’ . - ‘ 

Mandó también qne hubiera seis casas generales de dementes, 
en todo el Reino (4), y, como he dicho, solo tenenlns una. AVíj/íe 
Isdb&l en Leganés ^Madrid), que dista mucho de satisí’acer las: 
recomendaciones de la ciencia de cni*ar, y las j)revenciones de la 
Administración. 

Por fortuna las tlijmtaciones pi'ovinciaies van estableciendo 
est'js iuteresantísiinos asilos, y se fundan tambieii manicomios 

particulares. ''H ^ ■ 

La ley reconoce, como que la ha recomendailb,' la .■t'Xr.sTenicia’ 
de casas de locos de carácter provincial, y aún dispone que 'el 
gasto que ocasionen lu.s dementes en los estutfle'cÍiniento.s be 
ncficos de las respectiva.s provincias, se inctuya en el prdsn- 
puesto provincial corre.spün diente, aumentandhlos riJiaúitiiníieTj- 
tos á los juieblos, ¡lara cubrir el déficit, con una cantidad pro- 
porcionada íil vecindario de los mismos (5). .i.,. ¡ t i 

II. Podrán los particulares establecer de >ui cuenta mías de 


I 1 I i ■ "í M I ‘ j f í' ■ ' J 

íU "/ r 
I í í V 1 > t Jí¡ Hniiiir )* ^ 


(I) Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo 40. 

'2} Artículos 107 y 1Í9. 

(3) Heglameiito de 14 de Mayo de 1852. nriiciilo %• >' r. m o ■. 

ib .Articulo 5." 

Í3) Real drdf'ii de 1.° iln Alu'il <b' iSilí. 

yo 


It ilí ' I lí riló lií'iH V 
O- ‘ fi • D'3 ii« 


3U<í 

iocorí; pero usnl^ Jübt ráti o^tar taurDieii bajo bi iiispuccloi: de las 

j untas de beitcficeiiciH (1) . 

tir. La^ cnsati públicas iio debei-áu e^tar ¡ire cipamente en la 
V el Gubierno podrá establee erlas eu otros puntos de la 
provincia que ofrezcan mas ventajas y eoiiiodnlades para la cu- 
i’ticiuude los locos (2). 

Las mujeres temlráu un departumenlo distiiitu del de ios 
liombres, y las Ualjí tac iones de lo.- locos serán sei)a radas eit 
cuanto fuere po.-ible, se^oit el difci-eiUe carácter y período de Ut 
enl'eruicdad (3). 

Habrá también un departamento espeend pani aquello.^ cu- 
yas familias pudiesen co.siear sus e.stancias coafonue di-^poug-au 
lo» reg’Unueníü' (4j. 

IV. Para evitar conüictos que la tálta de local [ruede ocasio- 
nar, eu niníí‘un ca.so deben remitirse dementes á los estableci- 
mientos de su cia.'e. por las auturidade.s judiciales, militares 6 
civiles, sin ponerse préviameute de acuerdo con las autoridades 
de que aquellos dependan (5). 

Los directore.s ó jefes de la.s ca.sa.s de dementes tienen oblig-a- 
cion de dar parte por escrito, á ¡os gobernadores civiles de las 
respectivas proTÍucia.s . dentro de las primeras veinte y cuatro 
Liora.s, delingreBuen aquelivís e.stablecimientos de cualquier ena- 
jenado extranjero; y los gobernadores, á sn vez. tienen la obli- 
jacion de tra.smitirdiclio.s partes al Ministerio de la Gobernación 
en igual tévinnio, para commúcarlo por el de Listado á lo.s go- 
biernos respectivo?. Ll ])íU‘te de los primeros, que los segundo? 
lian de elevar origáiial, debe contener el siguiente encasillado: 
iSfumbre y a/jelUdo del der/ienle: de su ualnraleza: jmeldo de 

su- nacimieulo: pv^Olo de residencia: 2 )ro/esion: edad: feclui 
del ingreso: establecimiento ÚMule se halla el acogido: solicitud y 
wdmi de su ud/muion: inf<yrme del médico: datos ó noticias sobre 
lafa.milia: obsermeiones (G). 

Respecto al iiig-reso de. I o.s ] lemid os dementes debe consultav¿íe 
el artículo que dedico á la Beneficencia en tas prisiones^ u.sí como 


dj Ley de d de Febrero de 1822, articulo 12?;. 

\a diré lo conveiiietile respfíctoá conlrilmcioiies eu el iuiíar onurtinio. 

(2) Ley de d de Febrero de 1M22, articalo 120. 

(3) Articido 121. 

(4) Ueglainenlo de 14 ile Mayo de 1852, artículo 14. 

(3) Real órdcii de 28 de Julio de 18HU. 

(C) Real orden de K» de Mayo de lHfl2. á iietieioti dcl (lobierno belga y cu coi" 
respo 11 delicia á lo acordado por él. 
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para, el de los militares procede ver el caitírulo de Beneficencia 
militar. 

V . Ll eiicieiio continuo, la aspereza en el trato, los golpes, 
grillo.? y cadenas jamás se usarán en estas casas (1), antes bien 
se ocupará a los ioeo.s eu los trabajos de manos má.s proporciona- 
dos á cada uno, seguu la posibilidad de in casa v el dictáiiieii 
dei médico (2). 

VI. Las autoridades eclesiásticas judiciale.s y civile.s, cuando 
destinen por providencia gulternativa ó jinUcial algún demen- 
te á hospital provincial f) local, han de imponei* á la familia ó 
bienes de aquel la obUg*aciou de atender cu todo ó en }>arte á su 
manutención y a.sisteacia; y en ei caso de ser el demente [icibre de 
solemnidad, ó desvalido, (jue arbitre la dijtutacion provincial á 
que corresponda el modo fh> cubrir aquel ga^to (31, Aun se ha 
dispuesto con po-terloridad que cuamio los tribimah's envíen al 
liospital un penado denmute. deljen abonarse .sus e.^tancias á 
razón de cuatro y medio reales diarios con arreglo al artículo 
223 de la Ordenanza de presiiiios y cargo a.1 Presupuesto del lis- 
tado, capítulo Bresidios, articulo Enfermería [4). 

\dl. J'in cada estableciniíento ha de haber un director á cuyo 
cargo estará la parte económica de la casa, y la gubernati\ a en 
todo lo que no tuviere relación directa con la eiiracion de los lo- 
cos (5). 

La admisión, colocación }■ alimentos de los locos, la forma 
del edifteio y estancia.s particiilufíss. la oaiitidad que deiien [la- 
gar los que puedan costear sn curación, la.s atribuciones de los 
facultativos, las circunstancias de los sirvientes, el orden y tiem- 
po de las visitas, todo será objeto de lui reglamento e.special (tí). 

(1) Ley lie 8 de Febrero ele 1822. ai'firiilo 122. 

(2) .Artículo 123. 

(3) Real órele I) de 8 de Mayo de 1840. 

(4j Real orden de 13 de Üicieinlirc de i84'J.— G'iídUíi.) 

o) Ley de 8 de Febrero de 1822, iiniculo 124. 

(li) \rUculo 120. 


1 
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CAPITULO XVII 1. 


BENEFICENCIA DOMICILIARIA, 



CONSI DEItACIOA'E^ C liVKlULlíS . 


I. Ventajas tleeslc servicio. -II. Iiicoiiveiiienlcs.— Eli. UeuieJiOiS. — IV. La so- 
ciwladl ecojiómica barcelonesa y el Sr. (Iiierola. 


[. Por íí'i’aiides que sean los hospitales y lo.«: hospicios no po- 
dran acüíi’er á todas las víctíinas de ía. enfermedad ó de la mi- 


seria. 

De otra parte el sentimiento de íamilia , que siempre debe 
íbineutarse , proporciona alivios que la AdmiiU.'-iraeiün deln* 
aiu’ovecliar. 

La Beiieíicencia domiciliaria satisface estas do.^ convenien- 
cias. 

Además . los enfermos asistidos á clomiciUo .se curarán má.> 
jtronto , y podrán conservar mejor las buenas coslumbres, y tra- 
bajar aii tes, ann convalecientes. 

La Beneficencia domiciliaria, por último^ puede ser más ¡a-e’ 
visora y favorecer más y inejot’ en este concepto : crea víneulo.s 
estrechos y tiernísimos : (s el único socorro po.sil)le para la iute- 
resaiite ciase de jiobres ilauiados vergonzantes; y como que 
aprovecha el ajuar aunque pobre de 1 os .socorridos , y jiermite 
eu los socorros tanta variedad y luodiíicaciones cuanta, hay cu 
las necesidades , produce evidentes economías. 

11. Ano aceptando e.stas notabilísimas veiitaja.s, superiorc.^ 
á todos los inconveuient(‘S que puedan citar.se, de justicia 
reconocer que no le faltan á la Beneficencia doiniciliaria, ospe- 
cia’lmente cuando e.s ejercida por la Adiniuistraciou publica. 

más complicaiin y más dada a 1 raudos y a. (h>igUtildadc.-. 
no penaite ciertas economías ile los establecimieiiío>, e.s meiio.'^ 
contenedora de ñugidos pobres, y por ello mas dada a luolon- 



;,^ar maleíi y misems, y linee, en fin . niuy «lifíeil de vigilar si ej 


í o COITO se 


•ae. 


IJL Por estoy para evitar el abuso conviene tomar cierM * 

precauciones y aplicarlas con severidad. Conviene distino-uir'.^ 

desidia de la desgracia. Conviene ann á lo.^ mismos desc^raci 

dos clasificarlos, para (¡ue los socorros sean uniformes en/o ji. , 

síble, pero no siempre iguales, porque pocas vece.s son i*Tínipc 
las necesidades. ^ 


IV. En 1869 la Sociedad económica barcelonesa, celosa como 
las que más, abrió público certamen de premios, y p>ropuso en- 
tre otros temas el siguiente: «íli partiendo del concepto ele e.\i< 
tir diversas círciinstancias que motivan el que los grandes ho.q^ 
pitale.s sean altamente nocivos á los-albergado.s, pueden ser 
sustituidos por los nosocomios de pequeñas dimensiones y par- 
ticularmente por la Beneficencia domiciliaria.» El Sr. Gueroia 

miya Memoria fué premiada con el accedí, reasumió'su doctrii'a 
en estos términos que de todas veras aplaudo (1) : 

Los grandes liosjntales son una gloriosa página en la bistp- 


da de la Beneficencia. 

.■id JSrñr d. la 

hisosteiubles á los ojo.=! déla 
bieoentenludr"'''*''""'''"’’ J de la caridad 


por raWmpílol deben reemplazarse por pequeños ó 

pueblo v nfr ^ dimeusioiies, situadas una en cada 

LtilarL 1 b las grandes ciudades ; pero 

ca™bat aVV?bl’b.V y ^ Viviendo en 

prestan fácil'meiíte rb ' de todo auxilio de familia, no se 
Los demñs enf» "* '‘°™n de la hospitalidad domiciliaria. 

Para ello fueM r» • deben ser atendidos en .sus casas. 

Todo eam ir “ "e Beneficencia. 

* cree oerl u n n ' Ti “"i» vulg-artnente 

diendo' la idea ^''''edrarselacarkladdeirdifuu- 

caridad no hiiena^ * poco la ejecución. La 

luto sino lo l’pdi'es lo más barato eii sentido ah.s’o- 

Ótls „ T “ de io po.sible. 

< • uchas innovacione.s pre.senciamos todos los (lias que 


enfemeriaa í¡ de la d de los hosptíales, de las pei¡vefm 


ííii 

aumentíin los presii]ine.<tn.í de gnslos y no tienen un objti'to uiil 
V tan íii motivo como el de socorrerá los pobres enfermos. 

T,a civilización , bajo cualquier aspecto que se la considere, 
es .siempre más cara que hi barbáríe. 


11 . 

I'HECKIIEN l'liS Hisritinoos. 


I. CiirlüS I.— II. Vives.— 111. lialleneficeiicia íloiniciliana (iii MaJrid y Carlos ni. 
—TV. La .íofiietla-l ecfnióiiiica matrilense.-V. (íl criiido ih- CaLairiis.— V[. l'rr- 
iiíiiulo Vlí.— vn. 1-a Junta genera! rie carklail y la Memoria de n. JosO Anlumo 
Piqaer. 


I. D. Carlos y Doña Juana, atentos al socorro de In.s polircs 
vergonzantes , encargaron á los obispos y justicias civiles y 
(''desiásticos que, .señalaran buenas per-sonas que tuvieran el en- 
cargo de pedir por aquellos y .‘socorrerlos (1). 

TI. Luis Vives publicó en 1526 bajo el título de Vocerra de 
pobres y dedicado al Senado de Brujas, en Flan des, en ton ces do- 
minado por lo.s españole.s, una obra en que se lee el siguiente 
párrafo sobre socorros á domicilio: «Los qne padecen en su caso 
la pobreza, sean también anotados juntamente eon snsbijo.", poi 
tíos diputados en cada parroquia, añadiendo las necesidades, el 
modo con que vivieron antes, y por (pié acasos han venido a. 
pobreza; por los vecinos se potlrá saber fácilmente qué g-éner» 
de hombres sean, y de qué vida y costumbres; pero en orden á 
iin pobre no se reciba informe de otro pobre, porque la envidia 
no huelga; de todas estas cosas se ha de dar oiienta indivulna 
á los jueces y Gobierno; y si hubiese alguno.s qne hayan caído 
de repente en alguna desgracia, háganlo .saber ai 
medio de alg’uno de sus miembros, y dése aceica ve e o ^ 

posición que convenga según la cualidad, estado y condición 

''^nr'^Ta’EenLcencia domiciliará -se imicticaba en parte de 
Madrid de. 5 de el si^lo XVI, y al .«guieute se lae «yj:"' 

Eninezó por la parroquia de San Martin, y se " 

.san Giñés y san Sébastiau antes que i las ,le,ná.s, hasta que en 
1754 el Rey maudú organizaría en las re-stantes parroqums. 


(1) Ley XI, litnlo XXX L libro Vi[ de la Novísima Ueeopilarion. 


; i iín J756 eJ consejo dej arzobispo de Toledo dió ordenanza'; 
este servicio en la j)arroquÍa de San Ginés. " ^ 

, -Ea Octubre de 1768 se expidió Reai cédula divídienriA 
Madnd en ocho cuarteles, se crearon otras tantas alcaldías Z 
hamo, y al determinar las funciones a.lminislrativas de estos 
fuiieionanos se les mandó, entre otras cosa^Temiy, ,(¡,.^^ 7 

mente al Hospicio, con un Telante expresivo de las circuusten' 

cías lelos i ecoífido», las criaturas huérfmiasó abandonadas e 

prohibir que anduviesen por las calles y pidieran limosna i¿ 

enfeimos de mal de San Lázaro, fupg-o de San Aiitnu. tiña v otras 
afecijiones contagiosas li) . ^ 

, ;D.,&árlosIII pei-sigüió la vagancia y fonientd la fundación de 
hoapwos; pero mandó ai par que- ios pobres vergonzantes y ver 

7 ¡: P» personas de cíinfianzi^iai Z las 

’enZ^^^T' '' ' ^ "'“■'les lie barrio (3); excitó 

deVp'i" aTr?o"^'’”‘f E“i’“nica 'de 

tó r, , r personas acomodadas, y decre- 

.ffl%Zies“ IwZrracursaZ' 

-iliíif.iooy notable que ai nii-smo tiemuo míe r.i n • i i ■ 

«■afiiafJa encontraba acogida y consuelo e,l ios 

Í?íi4s'l. se ejerciera la iiospitalidad do i r “ P''bl‘eosde 

«frMü’ilo en sus p, ■oídas casas á los enferm r !Í‘.‘Á? o ?’ 

obift?, circunstancias exigían él' nirtiení'''' 

4up,(].u].ofiiíin,li>pení,ai.c:e,¡oh,]f.. ífcuiur esmero y solicitud 
del local lo dificultaba, i ó badén ““le' " 

feííZiZm'éacién dé' eZé' éé‘™ra í""*" '■ ® 

hpfVjqnedesempeñabftn. ^ t iones, j/ lag deheada.^ íiincíc- 

■’iKflín 1788 Io»T(j va el mi>írnn n oj i 

Pi-oyecto en los cuart¡]es ríe e|ecutado su pia- 

H li/ín ei reg-iamento de 29 de Ma vV le ^ s^Higádos. 
í'obres del cuartfd tie PalíM-iíj eníeiaiios 

Qí5,rid?ui la a?:istencí‘i nlímÁ V ” ú la^s diputaciones de 

en .US re: pedivé: ;,;Z en fennos pobres 

Hilad, fijando la cesación del Zo'm, mm'r’?'""*'' 

f'y ' ciiditdo los jíac lentes luí-* 

(l) AUÍciii.xs i7 y 18. 

HgííL Órdpri sGni r'i* * 

tc luHovisimanecopilacion.'' '^'''^^'^ 1780. [yy X'XHI, (¡{dio XWIX. lüim Vil 

■b lleaf cSnlcri {Ip li ,¡f. p,ai „ , 

ue foltrero íIp 1788. 
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hieren ido al hospital y no permauecieran en él, iieg'ando la asis- 
tencia á los enfermos habituales, á los coutag-iosos y k los de la 
Ribera del Rio de extramuros si no tuvieseu casa en ei interior 
de la villa, y mandando que cuando el enfermo fuese padre de 
tamil la se diese á esta el socorro necesario, se avisase inmediata- 
mente á la junta de caridad, y se proporcionaran camas y ropas 
á los que careciesen de ellas. 

Pero á. la muerte de este Monarca su ob!*a sufrió queln-antcq y 
todos los servicios de beneticeucia se resintieron. 

IV. Es dig'no de especial mención el servicio que la Soeiedarl 
Económica de Madrid, alseg'uir el impulso del síg’lo, prestó abrien- 
do público concurso para premiarlas mejores memorias que se le 
presentaran sobre el ejercicio discreto de la caridad en el reparti- 
miento de lalimosiia, la influencia del trabajo en los buenos hábi- 
tos, y los medios de desterrar la costumbre deque Iqs nuichachos 
y mujeres acudieran en tropel á pedir limosna á los forasteros (i). 

Treinta memorias se presentaron sobre el primer tema: cator- 
ce merecieron los honores de la publicidad (2), y fué premiada la 
del celebrado D. Juan Sempere y Guaiinos (3). En estos escritos 
doniüia la defensa de las prerogativas del poder real, la recomen- 
dación de solo socorrer con limü.siia á los verdaderos pobre,s, y ía 
apolog’ía de las casas de caridad (4). Pero es muy de notar que 
ía memoria jireintada aboga por los socorros domiciliarios (5). 
y. El Conde de CabariTis, reputado hombre de estado, eu !a 


ia 


(1) Gaceta Oe 14 de Agosto de 1781. 

(2) Jifcjnorias sobre el fixereício discreto de. la »íVa/(í de la caridad en el reparti- 
miento de la limosna. Asunto primero de los qtiatro que propuso la iteal Sociedad Eco- 
nómica de Madrid en la gazela de 14 de Agosto de 1781. Oc órduu sii]it’iittr. Madiid. ^ 

Imprenta Real, 1784. iiti lomoeu i." 

(3) A bugado de ios Reales Consejos, doctor en sagrada teología y secrelann 

de la casa y Kslados dei lixemo. 8r. Marqués do Vilicna. ^ 

(4) Sil tema eslá redaclado en ios signietites lérmiitos: -Si los que e-xcrci aii 
virtud de la caridad dando limosna, tienen alguna obligaeioii, é a lo iiienos 

tciuiríui alf¡,‘iJii nici'ilo cu darla* no á (¡luilquier iiiciuligo eiiliLgtulü a ocio, qiiC 
se Ies preseiile, sino á los que se Imitan necesitados por laitar es ompacioa eu 
íaiis oficios, é en oiro género de Irahajo, Facilitándoles medios t e í nipiaisc en 
él, como lambicn á los impedidos en .sus niistnas castife. pata qu( ni» píen aii a 
vergüeiiííasi mendigan públieaniente.» „ 

(5) Las trece restantes memorias publicadas por la Sociedad peí en cen .i 

los señores: , ■ i • . n. 

Fray Miguel López, dcl convenio de San Francisco >le Sevilía. 

l). Mariajio García Zamora, cutednitico en Múrela, 

[). Lestnes Anión io del Mazo, 

D. Francisco Rodríguez Ñuño, do la Nava del Rey. 

n. Fernando Lo[>ez de Cárdenas, párroco de Moni aro. 
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l’rinimiíip mMg'uiíicaí^ cartas (!' tlpsenvolviri nn coniplet • 
plan fie benclicencia., Limitando MiscousidovacionAs al verdad^ 
pobre, ai r]ue no teniendo bienes ni rentas tampoco puede tra 
bajar, enumera los recursos con que entonces se le jiorlia favore" 
cer: propone que se confien á juntas de beneficencia compuestas 

del alcalde, del cura párroco y de tres vecinos honrados ai méóos- 

y .siguiendo las doctrinas que liabia defendido la Comisión de h 
Asamblea con.stÍtuyente en Francia, inculca la necesidad de su^ 
primir ios hospicios, casa.s de expósitos y de misericordia, hos- 
pitales, etc., cuyas instituciones— dice— llenan al corazón .sensi- 
ble de admiración y gratitud, pe]‘o cuyos efectos le horrorizan v 

despedazan.y recomiendacoinoDeliile [ 2 ) los socorros domicr 

líanos, la crianza en poder de familias honestas, v ei trabain 
dentro de la propia ca.sa. ’ 

yi. 1). Fernando VI J haciendo un entu.siasta elogio de la me- 
dida dictada por su abuelo en 1788 y anunciando su propósito de 
estenderla a toda España luego rjue terminara los trabajos nre- 
paratonos necesarios al intento, mandó ponerla en planta desde 

m.lV" r"™'”* '''■ "O conocieran, por cT 

msmo procedimiento hasta entonces seguido v bajo la dirección 

nítP ""‘f para servir de modelo luego á sil 

nlteiior planteamiento en toda la Nación (3). 

Oida la Junta superior de Caridad se redactó el readament., 
í ^riuntT.ur! e), fné aprobado y se mandó acudir 

les que halda iiresiiTi regieran á la Junta los sesenta mil rea- 

taliilad domiciliaria 

■ ota y dos diputaciones de barrio snsoiento cincuenta ducados 


Cray Francisco Gallcao 0“™ ™! a « 

ístxv¿¿s=S — 

O) Esentnson y 

í ^17 la fecha de 31 de .Agosto dr!8Í6 

Í5) Heal decreto de 2 de Setiembre de isifi. 
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anuales, que imju'imiera y circulara el reg amento citarla, y 
(jile se dieran las g'racias por s\i celo i\ los vocales de la Junta (1). 

VIH. I^a Junta g'eneral de Caridad abrió público concurso en 
J819 (2) para premiar con 3.000 r^^. ]a mejor memoria sobre el si- 
guiente programa: «¿Cuál ofrece más ventajas y mejores resiii- 
tados, comparándolos enire sí en toda su extensión y en cada 
uno de sus extremos, el método de asistir y curar á los enfermos 
menestrales honrados y ))obres jornaleros en los hospitales, ó el 
de la hospitalidad domiciliaria? ¿Cuál es más seguro, más cómo- 
do para entennos y asistentes, más sencillo y más económico? 
¿Poj- cuáles razones y causas? Fundándolo todo en la misma ex- 
periencia con datos los más claros y terminantes, y con racioci- 
nios los más exactos, metódicos y precisos.» 

Se presentamn doce memorias. La Junta de Caridad oyó sobre 
ellas á la Junta supeiúor de Medicina, y conforme el parecer de, 
ambas corporaciones se adjudicó el premio á I). José Antonio 
Píqnei* (3). 

Todas las memorias presentadas están contestes en defender 
la hospitalidad domiciliaria bajo todos conceptos, religión, mo- 
ral, co.stumbres, política, economía y eficacia. La Junta genei’al 
se sigmificó en igual sentirlo, y citó en .su apoyo la feliz experien- 
cia de ]o.s dos filtimo.s año.s. Ofreció además salir á la defen.sa de 
esta su Opinión siempre que fuera conveniente. Y publicó la Me- 
moria de Piquer, con las contestaciones de e.sttí á un Sr. .1. V. C. 
que la había impugnado (4), y con los extractos de las demás 
memorias (5). 

j 

lll. 


Ll'Y DF 1822. 

1. Extcn.sion que dió á la Beneficencia doiriici liaría.— í I. Carácter legal de este 
servicio. — llí. Atribuciones de las jniitas. — IV, Deberes de los eiitermeros. 

1. Cuando se preparaba e.stíi ley, conforme a su espíritu se 
encargó á juntas de beneficencia que consultaran el moflo de 

(1) Boal drden de 10 de Setiembre de 1816, 

(2) Diario de 7 de Enero de 1819. 

(3) Diario de 30 de Jlayo de 1819. 

(4) Crónicas de 22 de Enero y 12 de Marzo th; 1819. dos artículos comunicados. 
(3) Memoria pretníoflo por la .Suprema Junta je?níriíí de CaTídad, escrita por don 

.lo.-^é Antonio Piquer, regente de las cátedvas de Medicina de !a Universidad de 
Valencia, médico de la real lámilia. consultor <ic los ejércitos nacionales, efc.- 
Afacirid. imprenta deBiirgos, 1820, un torno en 8." 


íjifi 


coüciliar Jos socorros que se dispensan en los asiJos pdbliuoa con 
los domiciliarios prudentemente entendidos, pai'a qtm con uño 
y otro medio no faltara consuelo á los méiiesterosos (1). ^ 

La Jey de 1852 previno que en todos los pueblos de la ilo- 
uarquía, según sus circunstancias lo permitiesen, se esta bleciem 
la hospital] dad domiciliaria, limitándose eu lo posible la curación 
elos enfermos en Jos hospitales á los que no tuvieran domicilio 

en ei pueblo en que enfermaren, á los que padecieran enferme- 

ades sospechosas, y k los que no se hallasen con las circtui«tan 
cías siguientes (2). uiadii- 

Para que uii necesitado fuera socorrido eu su casa Uabia de 

ser vecino residente en la parroquia, de buenas costumbres v 

tener ofacio u ocupación conocida, debiendo las mujeres chozar 
Igual concepto en su casa (3). ^ ° 

El extranjero que se estableciere eu uu pueblo con alnaui ofi- 
cio^me u profe.io„ ,:.t¡L y .e imposibilita.; pa.-a «•an.u'su sat 
lito, pdi ticiparia de todos los socorros que la Nación dispensa k 

prop°¿ cas'áTl’ñ r' y 

P r las casas lo serian eu los liospitaies públicos (5). 

ci-> ios objetos que estaban bajo la dirección y vio-ilan- 

' '¿La tiCuiSl “1" teneüceoda, (y donde no las 

'«pectoi Beneiicencia,bmicmal‘¡a: '' atábuciones 

'le ‘tal m‘od o rmVl!. ta indig-eutes de su distrito, 

pe.- ..¡rúñ ol 1 ;r“ ^ue 

pia (7). pud.e.a ser socorrido e.. la s..,ya pro- 

<r^coml5lri7deL.!!br^ estÜvÍer” ““ 

,.„miei>b.,.ios, <iebi:r r r “ 


íij 

(á) 

(3) 

(4t 

(o) 

(S) 

<7) 


Iieal(mli,.n.|(.a0deJuii,7dt,.ia2i. 

ey di! 6 lie F’tiiuxj-o de 1822 artii-nlo gx ..ii i . 
Articuiu 88. ' ullaitdo el 88. 

Articulo 92 

Articulo i04. 

Artículo 40. 

Artículo 80. 
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cuenta exacta tle las cantidades invertidas, del número de pobrt*s 
socorridos, y de todo lo demás concerniente á la recta y econó- 
mica distribución de estos socorros {11. 

3. Cuidar de suministrar k ios enfermos pobre.s en sus mis- 
mas casas, los socorros y medicamento.s necesarios, nombrando 
al efecto a uno o más vocales que bajo el titulo de* enfermeros 



determinando la. cantidad y calidad de diclia.s materias sep'un la.s 
circunstancias de los interesados, y tomando las precaucione.s 
convenientes para que al volverlas elaboradas no se cometiera la 
menor defraudación (3). 

5. * En el caso de ser muchas las personas necesitadas y te- 
ner que recurrir k la distribución de alguna sopa ecorió'mica, 
cuidar de hacer trabajar á los socorridos, descontándoles del 
precio de su trabajo el valor del alimento que se Ies suminis- 
trara (4). 

6. * Cuando algún pobre no tuviese casa propia ni ageiia en 
que albergarse, ó por otra cualquier causa no pudiese ser socor- 
rido en el pueblo de su domicilio, destinarlo al establecimiento 
de beneficencia á que correspondiese, facilitándole el pasaporte 
y los auxilios necesario.s para el viaje, con prohibición de pedir 
limosna durante él (5). 

Y 7." Nombrar para la asistencia df^ los enfermos k los facul- 
tativos necesarios, y previa la aprobación de la junta inuuici)»íd 
spñal arles el honorario correspondiente, recomen dando al (lo- 
bierno por conducto de los ayuntamientos á los que se pre.staran 
gratuitamente al desempeño de este cargo (6). 

TV. Competían á los enfermeros las funciones siguientes; 

1. " Tomar los correspondientes informes y oir el parecer de! 
facultativo antes de .suininistrar socorro algiiuo. á excepción de 
los casos muy iirgeuíes en que peligrase inmediatarneiiie la vi- 
da de algún enfermo (7). 

2. " Dar cada semana á la junta parroquial 6 municipal enen- 


(1' IjGy df 6 (le rofirero de 1822. articulo 87, 
(2) Arliciilít 99. 

(:í) Ariictilo 89. 

(4) Ai'Uciilf) 90. 

(5) Ai’liciilo 91. 

(0) Artii'iilo 102 

Cj) AriiciHo ItKf. 


tu exacta de la.s cantidades que haljíaii invertido en este objeto 
de los euicrmos t) Lie se habían curado, muerto ó adolecido de 
nuevo, y de todo cuanto juzgasen digno de ponerse en conocí^ 
miento de la junta municipal, para que esta ]>roveyerM por sí l,> 
conveniente, ó i'ecnrriese á la municipal en caso necesario (1) 

Y 3/ En la parroquia ó pueblo eii que hubiese alguna aso- 
ciación de caridad cuyo objeto fuera asistir y socorrer á ios so- 
cios enfermos en sus propias casas, ponerse de acuerdo con los 
de dicha asociación, para auxiliar sus operaciones en caso nece- 
sario, y para asegurai-se de que nada faltaba á los eníermos que 

se hallasen en el caso de reclamar la asistencia y vigilancia de 
ia junta .21. 


ÍV. 


KL SKNOn ÍUÍÍUÍO.S, 


En la celebrada Instrucción para los subdelegados de- Fo- 
mento, les decía el Sr. Burgü-s, censurando con razón el mal es- 
tado de las ca.sas de beneficencia; Importa, sobre todo, que en 
vez de hacinar enfermos en vastos editícios. donde es casi impo- 
sible .socorrerlos convenientemente, se les a.sista en sus ca.sas 

donde el esmero conyugal y las atenc¡one.< físicas contribuyan 
H la ciu-acion t3j . 


V. 


OEUEUrO vrCEiSTE. 


I. Carácrf,' lesal do oslo sorviclo.-ll. Importaocia del nmaio -III ür-aniz-, 
o,ou.-IV. ,lu,„oe „an-o„L¡aloe.-V. .v,„„ridad« 

BTOiioreiain'r viífsiite, es municipal ei servicio de 

vios que reclamen su,s dolencias ó una pobreza incuimble delL 

2ZZ s >■ iS 

II. La mas iriiportaute obligación de lo.- ayuntamientos res- 


(i) 

(V 

(3) 

(4) 


Ley de 6 de Febrero de 1822 , artículo lüJ 
Articulo 103 . 

lnstrucGÍüü de 30 de .Voviembre de i 83 a. 

Uoaiamejjtü do i4 de Jlajode 1832. ariiculos i. 7 y 41 
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pucto á Beueñceuciíi cüM.<=¡ste. según el espíritu de e.<ta legisla- 
ción, en los .socorros y hospitalidad domiciliaria. Este es el ver- 
dadeiu v e&eucial objeto de la Beneficencia muiiicinai ¡11 


. muiucijjai (IJ. 

<uito es cierto esto eii el concepto legal, muy de acuerdo eu 

verdad con las recomeiidaeioues de la ciencia y do lae.sperifucia, 
que aun en los pueblos privados de hospital." en los de escaso 
vecindario, y donde la junta rnunieipaí no puede tener el núme- 
ro de iiittivídiiüsque la ley prescribe, debe formarse como pue- 
da para socorrer á domicilio á los vecinos pobres, e.speci alinea te 
en caso de enfermedad (2). 

11 1. Las juntas municipales orgauizarau y fomeutarím todo 
género de .socorros domiciliarios y muy particularmente lus so- 
corio.s en especie^ j determinarán el número de las subalterna.s 
de socorros domiciliarios que deba haber y que podrán ser tantas 
cuantos sean los barrios de la población. 

A. 1 1 re lite de cada junta subalterna de socorros domiciiiarius 
habrá, por regla general, un eclesiástico que uombrará el alcal- 
de á propuesta de la junta municipal. Los curas párrocos están 
por razón de su ministerio al frente de las juntas parroquiales de 
beueñceucia domicilia .ria(3). 

La Beneficencia domiciliaria no forma presupuesto pero rin- 
de cuentas, de las juntas de barrio á las parroquiales, y de estas 
á las municipales, donde ],»ür la importancia del vecindario las 
Itaya de todas estas clases. (4). 

lY. .Las juntas parroquiales tienen en este servicio las si- 
g ti ientes funciones : 

1. * Kccaudar y administrar las limosnas voluntarias , y los 
socorrros que para su auxilio les faciliten las juntas municipales. 

2. ’ Cuidar de la Iiospitalidad y socorros domiciliarios, ce- 
lando muy particularmente porque estos sean eu especie. 

3. " Cuidar de la primera enseñanza, aprendizaje de üficin.‘< 
•y vacunación de los niños . 

4. * líecojer los expósitos y desamparadu.s. 

5. “ Conducir al establecimiento muuicipai, para que este Iuí. 
traslade al que corresponda, á lo.s pobres que 110 puedan ser so- 
corridos en vsus casas. 

fi.* Bepdir cuenta mensuales á la junta municipal, refuii- 

(1) tíeglaüieitlo de 14 de Mayo de 1832, articulo 90. 

(2) Real deercio de 6 de Julio de 1833, artículo 8.” 

(3) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 13. 

f4) Ley di' áU de Jimio de 1849 ariículo m.-llujílanionto di- i i !l- .Hayo de 
i8.‘;2. artículos 83 y 84. 


tlieiido las de las juntas de barrio y expresando el número, can. 
ticlad y ciases de los auxilios recibidos y su distribución. 

Y 7.' Presentar á Ja junta municiiMl con la cuenta (pie he 
citado una relación circunstanciada del estado en que se liallen 
en su parroquia la hospitalidad y socorros doriiieiliarios, llaman- 
do la atención sobre las observaciones que Ja esperiencia hava 
acreditado en esta base esencialísima de tod(j buen sistema de 
beneficencia pública (1). 

V. Las licencias para las cuestaciones domiciliarias y públi- 
cas competen al alcalde (2). 

Después (lo encarecerla importancia d(^, todos los servicios de 
beneficencia y la necesidad de que el Poder central sea secunda- 
do por todas las autoridades y ag-entes, se ha, en cargad o á los 
gobernadores de provincia que excíten el celo de las juntas mu- 
nicipales y ayuntamientos hasta conseguir que en t()das his lo- 


ci) ReglaraeiUo de i4 de Mayo de 1852, artículos 85, 86 y 87, 

(-as .fumas niiinicipales do Jjeíicíicencia y sanidad de Madrid formaron en 1833 

im pioyecto de reglamento para ia bí'iie ficen cía domiciliaria, (pie el Corre'ddor 

consultó con el Ministerio de la Gobernación. -(Comanítf«cwn de 22 de Idarzo de 
1833. — Inédita.) 

Eu esta ocasión manifestó el Corregidorías diücviUade.s (¡ue ofrecía la ren- 
dición y justificación de cuentas Dieiisnates de socornjs ninciias veces en e.s- 
pecie, y cncoraendadas á contadores gratuitos, propuso q.ie se luciesen semes- 
ti ales é indicó los desvíos que podía producir la céniralizacion de fondos 

Valladolid espuso por entonces en análogo sentido.-! 
mención dtí 3i de ^]ta^zo de ISii^^—hiédila.) 

r(irmab(IaL®^Pn '«s cuentas anuales y exentas de 

prüPiWífanVo nH^ í» la caridad que es suspicaz y dcsconfentadiza. y 

savr y Vor vía de en- 

sayo.— ftn/ome de 24 de Maya de \8bS. —Inédita J 

las h, ,?¡Z ¡n JitM,.'!'’ '“’T“ “ ““ '1'“' *■= los sooorroa á 

ealH e“ ó lafSn lol'^ " ""¡o '» >•'=«=- 

Rn Ifií I , I ''"®— de 11 de Alm-ie de 1854 -M-Hto.l 

proveció ron cl"misZ"lÍir “ ^ «le IHaMd Íorníó olm 

arjijol atio, P ovo al Gobierno el 24 de Oicicnibre dr 

Ira '¿«l' mo,lL;'r.!f ‘"''"T'l 'I™ ™lvid i Informal- con- 

anrorecbascnsosscncillósL-niolarlos so o.i'rj r ' 1 '"=* 

como fuese nosihl,. os'on'licran los socorros lai, luego 

íleiliistracion en otros enfei-mas. y sirviera 

tiñe nadie segiiramente podían, tn™L^'oñme¡!l!°l "" 'Í’'“ 

de.s de acierto niie lii<; dcreclio y mas proliabilida- 

S...S cuotas ’ ' lo 01,-,-, ion do los que bnbian ,1c manejar 

P) Uy de 20 de ionio .le 1819, arlfenlo i.-| 
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calidades se plantee y regularice ei servicio de hospitalidad do- 
immliarm. unprescindible base de toda buena beneficencia (1). 


VJ 


li.v titmon OK LOS kxthavjkhoíh. 

Todo esto prueba harto bien tpie en España se dispensan y de 

muy antiguo se dispensaron .socorros domiciliarios. Prueba 

también que la Administración no ha olvidado ni olvida, tan in- 
teresante .servicio. 

Júzguese por ello de la sin raz.on con que riotahles pahiieis- 
ta.s extranjeros han supuesto lo contrario. 

Mr. de Gérando, al tratar de España, nada dice de Bene- 
ficencia domiciliaria (2). 

Mr. Moreau-Christophe a.segiira que España no conoce los 
socorros domiciliarios, y que no sabe dar limosna más que en las 

calles ó eu lo.s establecimientos públicos consagrados al alivio 
(le la miseria (3). 

Al ver la ñicilidad con que tratando de España y de sus 
co.sas los escritores extranjeros, algunos bien reputados, aceptan 
y pregonan el error, recuerdo y lamento, no .solo el poco estudio 
que por ellos se dedica á nuestras instituciones, sino también el 

escaso trabajo que los españoles nos tomamos para darlas á co- 
nocer. 

En Madrid no solo existen la Asociaciou de Beneficencia domi- 
ctliaTia. las Go'/ifiev&udas de San Vicente de .Píítíí y muchas otras 
particulares de que me he ocupado, sino que el Ayuntamiento 
tiene organizado este servicio en combinación con sus celebra- 
da.s Casas de socorro, tan ventajosamente, que no teme la com- 
paración con ningún otro de los extranjeros, y ha merecido los 
justos elogios de estos (4). Y en todas las capitales importantes, 
con más ó inónos interés eu relación con la menor o mayor nece- 
sidad, se han secundado y cumplen las prescripciones legales. 


(1) Orden de la Dirección general do beueíicenfiía de 23 de Abril y Real ór- 
den de 28 de Mayo de 1833. 

(2) Oe la flíoTí/aisance publique, 3™® partie, Hv. 2.™®, cbap. 1.®'' fl830), 

(3) Dií problenie de fawiisíre. f. 3.oi®, cliap. 2, párrafo 2. (1831). 

(4) Instrucciones y regiamentos para el servicio de iiospitalidad domiciliaria, 
Beneíicencia municipal, casas de .socorro etc. en Madrid y de su cuerpo facul- 
tativo, de 31 de Agosto de 1816, 1836, 27 de Agosto de 1858, lí de Marzo de 1839, 
22 de Setiembre de 1862. 9 de -lulio de 1864, 29 de Abril y 11 de Mayo de 1874. 
y 7 de .iulio de 187,5. 
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< í i \s[ líKKAf > li i: V i ;uA Í 


i i’tiíjrfza. iiiciigoiicia. miseria y niomliciilad; siamiirinJe pro|iiü tic estas: pala- 
liras.— ií. Cansas y remedios.— lll. Cobres válidosd' itiTálidris.— Deijcres reía 
tivos (le la Admiiiis! ración con ellos.— h'. Insliliieiones prevcnlivas y reme 
dios do la miseria. -I.os !i,silo.s del Cardo.— V. Deber del Gobierno. 


í. Aruiojue i-od] ñ-í'cueiicia Pe coiaete eí abuso dr' ('(jiiñiiulir 
Jns ]mlíibnis jurj/;;-?. indiffeiile.rmseral>!e?/meíidi//o, tiejjon cierta- 
mf'Tite una signiiñcacion o’niibia] distinta. 

8üii pobres los que no poseen otro nu*dio de .subsi.srencia (jiir* 
el pn'oducto de su trabajo, cuando es insuficiente rt apenas les 
basta para satisfacer sus neee.^idadps diaria.s; máigeríes los f|U(‘ 
no tíen'ui u I trabajan para, adquirir: Quiserables, los iiuliy'entes 
Ualiituale.s y barapientos, y me'ii(ligos. los ¡ndig-eiiles ijiie piden 
públicamente limosna (1). 

Ooii frecuencia la pobreza- .se convierte lui iiidif/erda. f.‘.sta 
en miseria, y todas;! su ve^: se traducen práoticaiiiente porlaíwfíí/- 
siquiera la 111 isiiia no acu.se ¡empre falta de recnr.sos. 
íl. Dejo á los econoinistas el estudio de las cau.sns reales i! 
.supuestas de la mi.seria. 

lJno.s las hallan eii las letras divinas, desesjieriido.s de encmi- 
traídas en la ciencia humana. Otros las ven en e[ constaníc des- 
nivel que observan en los individuo.^ como cu la.s .sociedmkv, 
entre sus necesidades y los medios de satisfacerlas, y que la his- 
toria ccimo que sanciona. Pero estudiando lo^ más e! verdadero 
e.stadü social j la.s cau.sas que. cuando no i'iTmn. agravan Iíls 
males inlierentes á la naturaií';!fi liiunana, reeoiiocen all.eruali- 


(Ij Vívuí: Ñama jiobri’ » lodo f*l (¡iio necesita ilr üiro (h< 
ÍOí pfihres^. 


fjldffú *idl 'Socorro iU 
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vaiBente como enfermedades ó como remedios, las leyes políticas, 
el aumento y el decrecimiento de la población, la falta y el exce- 
so de producción, la libertad indnsldal ylosgTemios, la libertad 
mercantil y las aduanas, las contribuciones, las relaciones entre 
el capital y el trabajo, la concurrencia y la org-anizacion, 

III. Los hechos acusan la existehcia.de pobres imálidos, es 
decir incapacitados para el trabajo por una enfermedad del cuer- 
po ó del espíritu, y pobres mlidos, que están útiles para el tra- 
bajo, pero condenados á la inacción por accidentes domésticos, 
calamidades públicas ó viciosnle la Administración. 

Los primeros necesitan socorro: los segundos, trabajo. 

Si el Estarlo da más que trabajo al pobre válido, fomenta todos 
los vicio-s y mata el progreso humano. Pero aunque el pobre vá- 
lido tenga el derecho de trahajar, condición inherente á la liber- 
tad humana, no tiene el derecho al trabajo, alegación que carece 
de legítimo origen, imposible de realizar lógicamente, perturba- 
dora de la organización social y muerte de todo progre.so. La 
conciencia y la política obligan á los gobiernos en ciertos .su- 
premos momentos á procurar trabajo á lo.s pobres válidos, pero 
e.sto no mejora el derecho de los socorridos. 

La pobreza del hombre válido puede provenir de su propia 
voluntad 6 de causas para él insuperables. En el primer caso la 
ley le persigue como vago ; y en el segundo debe socorrerle, 
si bien siempre con la condición de trabajar. 

TV. La Administración pública crea ó proteg’C instituciones' 
preventivas de la miseria y otros que atenúan sus efectos, 

Las asociaciones y entre ellas las sociedades cooiierativas, las 
de socorros mútuos y muy especialmen Le las cajas de ahorros, 

.son instifuciones preventivos á que pueden y deben acudir lo.s 
mi.smos interesados. 

El lucro muchas veces y la caridad en no pocas ocasiones 
crean otras instituciones preventivas á título oneroso, muy pa“ 
recidas alas que son obra de los mismos interesados. Es inmen- 
so Ci número de ellas, y merecen especial mención las compa- 
ñías de seguros, las asociaciones para levantar viviendas sanas y 
baratas, las agendas de colocaciones etc. 

Las instituciones encaminadas á atenuar los efectos de la mi- 
seria cuando no bastan las empleadas para prevenirla ó no se 
emplearon las que la ciencia recomienda, son aun más numero- 
sas, revisten todas las formas, porque buscan y procuran remediar 
las variadísimas necesidades que aquejan á la humanidad, y 
están inspiradas casi siempj'e por la caridad. 
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A la iniciativa del gobernador de Madrid D. J uan Moreno Be- 
nitez, geuerosame.nte secundada por el vecindario de la capital, 
se deben los Asilos de mendicidad de San Juan y Sania María, 
en el Pardo, inaugurados el 24 de Junio de 1809. Son ya unos es- 
tablecimientos de gran importancia y muy dignos de considera- 
ción y de estudio. Acogen voluntariamente á los pobres que piden 
su amparo, y recogen j)or mandato oficial á cuantos son habidos 
mendigandüpor las calles de Madrid, sin distinción deprocedeu- 
ciasi son ancianos, si residieron iiin dio tiempo eu U Corte, si care- 
cen de familia, si están impedidos ó si son de corta edad, pero para 
enviarlos á los pueblos de su naturaleza si además de no tener 
ninguna de todas estas circunstancias, proceden de pueblos que 
no contribuyen ai sostenimiento de los asilos; daná los acogidos 
albergue, abrigo, alimento y cama; entregan á los tribunales á 
los delincuentes encubiertos bajo una aparente pobreza y á los 
reine identes en la mendicidad por tercera vez; dedican al estu- 
dio y al trabajo á los menores, y son gobernados por una junta 
inspectora administrativa compuesta de cuatro suscrito res ele- 
gidos en junta general de los mismo.'*, dos concejales de Madrid 
y dos diputados provinciales designados por las respectivas cor- 
poraciones, y un arquitecto y un médico nombrados por el Go- 
bernador, Cuentan con los recursos de una suscricíoii volunta- 
ria, el producto de papeletas para visitar algunos sitios públicos, 
la mitad de los ingreso.s de las e£tacioue,s de los ferro-carriles del 
Norte y Mediodía en esta capital por entrada á sus andenes, y 
una rifa. 

V. La mendicidad fomenta todos los vicios, relaja los hábi- 
tos de trabajo y roba á los verdaderos pobres los socorros de la 
caridad. 

Por ello el Estado tiene el derecho de prohibir la mendicidad, 
pero con la correlativa obligación de socorrer áios que viven de 
limosna, en su propia casa 6 en un establecimiento publico, por- 
que eu otro caso contrariarla el deroCho que todo hombre tiene 
de conservar su vida sin lastimar el derecho de los demas. 


IMvfiATKS V Ol l.MtIMS. 


i. l,os [’aiii'üs ílc lít Ifdfáia. los coiicilios. loí i^arikíS y ios vanmt’s i.iuuo'io!!' - 
lí. Sfisiisciui cii iíspaña la cuestión tlí' la rnctnliciilad.— i.us ¡'adn s .\lL*(l¡iia^ íioi,, 
y Vil la vico iK-io. (l canónigo .liginb lie El na í el dockir l’en x do liern-rit — 
Impot iaiile expetiientf.' y oonsticiienciüs do ia obra do Eort z lii* Ut-rrora — 
Signilicacion del siglo XVI en osla iiiatt ría.— Ili. Siglo Wll.— Deza. Mojicáda 
Pellieor y (issan. teniaiidoz .Vavarrote. Cehallos. Idixa de l.eniola. Aivan z 
Osorio y Marliiicz de la Mala.— Jniolode.loveüiuios.- IV. Siglo XVllí.— Sam- 
pere y •joat'ino.’í y .Moooz. — La Soeiedad económica iitatrilcMse: (liievara y 
Vasconcelos; i’i'eiiiln liarlnt y Roca: Memorias do los señores Duran y Cas. 
.Monlan y Saez y (irdoñez.— V. Siglo XIX: su carácter.— Lecciones de .klniinis- 
tracioii lie! Sr. hj.sada Iferrera.— Menioriii de Doña Concepción .\renai.— ¿| 
Ateneo catüian y eJSr. b'en.— La Sociedad cconúniica inaírilense y ulSr. .Mariin 

1 . í.^.s Síinlo.-s Pmlrc's y cuncilioH ceii.suráE‘on 

te la ociosidad y Ja vní’-tncift pero ikj iriipn.^ieron pena.s corpo- 
rales para correo-irlay; y si a]í«-iiíia vez ru-g-aruii ai íncndií>-o la 
entrada en les hospitaieí^ (i le pruliibieroii peilir Iniiosíia. (r^ nn 
filé en absoluto (2J. ^ 

. Adminl-íracion uejúul cuidado de la ca- 

ndad privada y de las autoridades eclesiásticas el aocoiro de los 
pobre., impedidos, y solo cuidó de lo.s vag-os y ineudio'os rüI)usto.s. 
lil espíritu religioso de nuestros mayores y ¿u ardiente i;aridad 
atendieron geuerosameiile al .^ocoi ro del c.vpósito y del l.uéríá- 

i' 'lili fiilenno y ,lei polH-,'. Ami eii- 

onc^ Ja g-o«e.'o«. Nación ,,,.e lu.b¡a conocido á santos tan 

V A Irr C«enc„. Üieg-Ü de .Alcnlá 

Don hci ' r.t"*.' ”’i '/'I'/' 1^’ '1^ (-inzuían en Avilii, 

Salairi-iíicn ^ treclia cii Cuenca, O. I’cnnmdo Trido en 

vIo-RínJ * ^ 'yy y Iidtriarcu Juan de líivcfn en Valencúi. 

Ir “ Pinieníeles admirables poi- la misma virtud, 

do á 1-is (H'A *• veidad. dice el barón dc Géranclo, aludien- 

ílava ; cola. :T“ - á los pobres, que 

esn-ircid-i v ™ 'y I» meiulicidad estaba unir 

cLrta óne Ll™, rl"! Si bien es 

antea que cree el 'iru'"stmdr ’l «“dstro país aun 

>' 11011 . y quo se debieron niári pur 


{!) 



(2) en,™ ^ ■ i;;;;;:; • ,1,;^ 


de Uiinicnsiie IfisD y Je Ihirgosde Ifíxi. 


oni/iilm.-! gs¿ (htttiíii. 
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otra cosa á. las pasiones políticas y religiosas pue dividiau a Di 
r^acion, lio e.s absolutaineute falso aijiiel aserto. 

K1 siglo XVI fue notable en estas discusiones como en toiins 
las uuiiiilestaciones de la cultura pública. 

lí! I*. .luán de AJedina, benedictino, sugirió á la ciudad de 
Zamora una ordenanza para el socorro de ios pobres, que «Sala- 
inaucíi y Valladolid imitaron, Prohibiase la pública mendicidad, 
se .socorría a los necesitailos en un dia para toda la seinana, y se 
providenciaba sobre vagabundo.^ y vergonzantes, líl docto heme- 
dictiiio decía: «es preciso acompañar la limü.sna con la venlad y 
la justicia con la misericordia (1).» lil P. Medina, delerniim» estos 
objetos á los sobran te.s délas limosnas recogidas, despnes de 
provellidos los mendíg'os: curación de los enlermos en sus domi- 
cilios, recogimiento clebuérfanos y de mucliachos desamparadus 
para instruirlos y dedicarlos a oficio, decorosa .sepultura de los 
(|ue fallecieren en loa liospi tales sin dejar recursos, y reparto 
entro los pobres vergonzantes. Abonaba este sistema con Dis 
enseñanzas de la experiencia, y recordábalas muebas ouracU»iies 
de enfernio-s liechas á domicilio y en liospÍta.le.s con tales re- 
cursos. 

K1 P. Domingo Soto, dominico y teólogo de gran autoridad, 
combatió aquella ordenanza, detendió con las leyes civile.'' j ton 
el Kvaiigelio la libertad natural del nt*ce.sitado paro- biiscai sü- 
cori'O donde creyese hallarlo, relegó las penas para los culpables, 
pidió amor y no oro para los pobres, y sostuvo que paia pode; 
on justicia 'prohibir la meinUcidad era indispensable proveer 
antes al pobre délo que necesitare, y que no había, deiecliopaia 
limitar sus necesidade.s, ])orqueno solo nacen de la subsistencta.. 
ni para imponer coutribucioue.^! al rico con este objvto', puupu. 

seria quittu' su mérito a la caridad (2). 

Medina rebatió á Solo invocando el bien público y la profiia 
utilidad del vagamundo y del verdadei-o pobre, y probando con 
el ejemplo de Vizcaya y Galicia cómo cada país puede susteiim 

(1) ia carida/l tlítereía practicada con ios mendiffos]/ níí/diaJíis ijhi. loj 

blicaconsu rícoffimitinlo. Siüawaticii, |,a]i Jo siiLir 

(á) «Los poLres pm' (iierza lian do ser corno .as in ^ ^ 

ai cogollo; y asi como laiy licrras más ó f acmlo- iloiutc 

monos carUlaJ, y jíailecei'ian los poijres iiecosiiLi. ^ cf(K.síua'a« 

liiiy más limosna» (/« cawjrt paiiperum rfe/íicrtííio. Delioe 

poftres. Salamanca, I nal ule .!u mu. lG4o.) j„„/„ míe nartic 

Mi*. Dúchate! lia rejirodiicitio esía doctrina. (/« ci i . 

ctiau. V .) 



ásus liebre?, y dondf asi .?i' ha™ mejoran la? cosinml.ii.^ei, 'i 
tracioii y raoralidad, y proo-resan la,« inflii,.itria.? (1) ' 

Fr. Lorenzode Yillavieeiido. tan radical como Soto defenrf,- 
al derecho de los Icgltimo-s pobre.? á andar errante.? cvei,. La 
la caridad de Io.s particulares, y sindendn d los demás ciu^rts 
nos de constante testimonio de las miserias liuniano.s, puesto 




no se les proveia de Ío necesario para su sustento v ímt 
clon. (S) Ech6 en rostro á las autoridades driles su eg-oismo v!; 
empeño de encerrar á los polires, no para bien de estos y ñor es- 
píritu de caridad, sino para apartarlos de la. vista de los ricos \ 
impedir que les turbaran el sueilo con sus gemidos, ó que leL 
enturbiaran , con sn a.specto lastimoso ios placeres mundanos 
Dofendid la antipa disciplina de la Iglesia, y que los verdaiC,' 

distinguidos de los holgazanes. Ies sirviese de reooiMiidarioi; 
con las personas piadosas. 

siglo XV], el canónig-u D. Mig-uel Jigiuta de 
Una defeuLio que lo.s pobres fuesen reeog-ido.« en .hosnicios 
como expliqué al tratar de estos institutos (3) . 

\ el doctor Ü. Cristóbal Pere;í de Herrera, proto-inéciico de 

o^re ! 3“^ '‘“‘O* ““y -- 0^0 

sobre el numero (4) y diabólicas artes (51 de ios mendigos de 

b?e“ in\áS P‘7“L'?Í'‘ «Itei-grues para ios po- 
ñales Ifit- urLVi mendigar con ciertas divisas ó se- 

S tti™? «luda que el de los hospi- 

puebts le adon^t?* ^ '5“ ''“da muchos 

Añadía Pere? rio lí”’ ®'identemente ineficaz y funesto. 

Mm^r,o et 1, «e üplicó este 

cione-s. .se c.,„..oo., ^^'“■‘in se dieron 18.000 ra- 


ciones, se curaron 070 personas, y en esto v en 
muchas nece.sidade.s de pobres veígoiiza ,ite¿ se L 

O 


.socorrer otra;^ 
■astaron más de 


fá) De oiconomiG mr'ó circa ‘ ^ 

(3) Tratado del remedio de L LimT*' etc. París 1364. 

vasionde los pobres. Madrid v ^‘'a' 

za. i^7.-CademdeOrode}rlmed{oÍ7^' /« Caridad. Zarago- 

(4) Más de ISO.OOO ííi84. 

(8) líeos cegaban á sus liijos otros lee; ín.?r- . 
bubo quien pagó á otro la Operación de rm-L í 

do para el trabajo. coi (ai le una mano para quedar irapodi* 

dricf, ir>9y. ^ Ritmos pobres y redneeioa de iosfiagidos.^m- 
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uu cuento de maravedises habiendo empezado sin un real. V 
concluia confiado en’ que más adelante, cuando ya fueran cono- 
cidos los mendig*o.s fing-ídos y los verdaderos, y se regularizase 
el servicio délos albergues, seria jjosible acudir aun á los pobroi' 
válidos verg'onzaiites, más a\in si, como era de esperar, se iban 
fundando memorias con este objeto. 

iSe oyó sobre esta materia á las universidades de Salamanca, 
ValladoUd y Alcalá y á muchos teólogos y juristas. 

Se confió el estudio de este asunto á una .1 unta particular 
compuesta del presidente del Consejo 1). Rodrigo Vázquez de 
Arce, Fray Diego de Tepes, confesor del Rey, D. García de 
Loaisa , maestro del Príncipe, y.otros varones de virtud y doc- 
trina . 

El proyecto de Perez de 1-levrera fué de tal efecto en las regio- 
nes oficiales que las Córtes de .Madrid de 1596 le hallaron bueno, 
y el Conseioj con ser tan poco afecto a novedades, en la iiistiuc- 
ciou que por órdeii de- S. M. envió a 50 ciudades y villas de es- 
tos reinos, mandó socorrer con limosnas á los pobres 'vergon- 
zantes, por los curas de sus parroquias ayudados por algunos 
regidores, veinte y cuatro jurados, y personas piadosas (1). 

Fuera tarea de mayores proporciones que las señaladas a este 
libro, aunque muy de mi agrado y de evidente utilidad, enume- 
rar, exponer y comentar los muchos más y curiosos lilu'os y fo- 
lletos españoles que sobreestá materia y en el siglo XYl se pu- 
blicaron en España. En todos ellos alternan las consideraciones 
morales y teológicas con las de policía y buen gobierno, y se re- 
oonooe la competencia, ya de la autoridad civil, ya de la ec e- 

.<iástica en esu materia. 

m. Los escritores del siglo XVÍl más aguijoneados por el 
crecimiento de la pública mendicidad , y aleccionados por 
experiencia, se remontaron á estudiar las cau.sa.s del mal. El in- 
terés de la cuestión crecía, porque se vela ‘ieiTumbar es a 'm- 
narquía colosal. Cada escritor buscaba el ongeti ( e a puj 
miseria en el mal que más se relacionaba con sus intereses, o 
que mejor se amoldaba á sus aficiones o a su compiension 

* López de Dezave el orfgeii del mal ‘L itu 

agricultura (2); el doctor Sancho de Moneada (3) > .D- Jocé 1 e 
ctr y Ossau (d)! en la extracción de la plata y en el comercio con 

(tí Iivslniccion de 16 de Eucro de 1397. 

(2) O’ofuViio roHtico de la agrkullwa. 

(3) Rcslauracion polUica de España.- Madrid, 1619, 

(4) Comemo i m/icdWo -Madrid, 1640, /A twu imo-í 


m.cio.,eí: .i h-.i™ l'Vr„a,ulez A,n„„.ete 

la venida lie las exImujei’Oi y aiiiueuio de !6s ti-itiiitü- CIV i’i 
cenciadii Gerónimo de Ceballos, en la íalta lie -'rarias’.ii-, i:i ' 
en la amortización eelesnbtica (2); Jl ia-uel Caxa de lia ' ^ 

el desamparo déla g-anadevía (3!; D. Jlig-nel A ¡varea ()sar‘;^’ 

dnrAnr ''® América (4), y l). Francisco Ma-tíuez 

<Je la Mata, en sii exportación (5). -^<^*111102 

^ «^oha^^ mal, no hay abuso— dice Jovellanos nludieraln 

declamador La rique'^ 

del reli^ l” 'f y excesiva mnltiplioa ,; 

tmierfn r' loe joros, la Ucencia en los 

nS se calcula, se. repreiule. mas nada se T 

medm. , se eq invocan los efectos con las cansas;' nadie a tin- con 
el origen del mal: nadie trata de llevar el iv.,„.h; ' 

«^imidnri:: ;r'n/ 

tado, la naXu\goni"rén ma'’’r ‘‘el üs- 

eiicargado de su remjdio ((i)'.»”^' 'l'^''-‘*e Itabian 

»es'pcímcaT institncio- 

razabau el deÍnib.d niemo“T'''‘'‘'“ impedian ó emba- 

'■"era injusticia ue.rar k 1 . '» ''enlad. Pero 

•luejas y de estos etu dios ^0“ i "T 
'lempo que no es dado exainÜ, ai il uí 

también álos tótudi^^écmlómieV siéfloXVlll «léelo 

iietícencia. iiniouces se oni i *' Aliente á los de be- 

íiiencion. Como losniás, aínislndo? de 

y defienden el esnibieeiniip f “otnble iiro^i-reso, recomien- 
'Je la beneficencia doniicüiarÍ‘i ^ io^ípicios y la or-j-anizaciojL 
i-Pspectivos capitiilos. " ^PÍazo ocuparme de ellos en los 

A esta época pertenecen en ng-or los notables escritos de don 


bJé impresa en Hareclojia, 1G2| y (oda 11*^)^ ¡discursos poHlicos, 

(•b í>ÍiCttrso.^ soOra cnuifis y '‘^2:í. 

i d Dtscurm. -( I'itblicolos el C-, n. r ■ -Maif rid . Ki? 7. 

popular, lomo 1.0) ■ ■ '''"'P'iinaiios en su Apéndice á la Educación 

(.S) Memorial e» i 

Kfiki, y |•cilílím.s^nrn■ ''f V«lirtza y ttlaiHduU * 
ludo, lomo i. '“I"' ''O P'" el sr. Cmnimmaiies m el Ap,Mic r¡- 

('O lie Cárlos }}j^ 


Xil 

.losé Saín per y Utiarinos, ricos de historia y de docirinn 0); .Y ^1 

/)/scpt‘.so sobre Economía -polUica de L). Anión ¡o Muñoz (2). 

Varios imlivíduos de Ja clase, de industria de la .Sociedad eco- 
nómica inat riten se redactaron una memoria para tnlbrniar al Coii' 
seji) sobre el recogdm lento de pobres y medios de evitar la men- 
dicidad con el íbmento do fábvb as g^dx-rinidas por lacíoidas (3). 

1). José de Ctnevai'a Vasconcoios, censur perpcluo de la mis- 
ma Sociedad, redactó una memoria ^ii. dictdinen debí Comisión 
fnt aro'jida de informar en expeiiiente ]!roniovbio po>- Keal órdeii 
de i 8 de Noviembre de 1777 subre recog'iniienio y ucnpíicimi de 
pobres. Proclamóla inutiUdnd do los luj.spicios para de>tniir ni 
minorar la mendicidad, aconsejó otras precanciones, duiniinindo 
entre ellas el fomento y exteiision de la apTienltnru y de la in- 
dustria, la mejora de la legislación muniidpal de Los arlrsunus, 
('1 amiieiitü de las sociedades «'conóinicas. el estafiU ciinicoio y 
íbmento de fíibricas, la derog-aciuii délos impuestos de alcíihahis 
y de millones, el enaltecimiento de oficios, la instrucción de! 
obrero y el sistema mercantil proleciñonista. 

Km 1821 D. Ala miel iíarba y Roca, de Viihi franca de Pa na- 
des, leg’ó un premio de medalla de oro. que lialiia de oturg-arse 
por la Sociedad económica matritense, cada veinte \ cinco años, 
al autor de la mejor memoria sobre la supresión de la iiieudici- 
dad y establecimiento de las juntas deVaridail. Cinco numuiias 
se presentaron á la primera convocatoria. liecVia en 7 de AJarzu 
de 1850, tres notables, y se otorgó la inedalliiíi D. Manuel iJuran 
y lías, abogado de Barcelona, y se (li.spen-’^aron iiii iicioiies liuno- 
ríficas y fueron recomendados eficazmente al <5obiei‘iu>lü.s socios 
1). Pedro Fclijie Monlau y ,D. Pedro Saez y Ordoñez (5). 

V. En el corriente siglo todo se ha removido y puesto h dís- 
cusiou, todos lo.s debates han tomado mi carácter eminentemente 
áüciai, y las perturbaciones materiales, gigantes y tan liurnbíes 
como son, apenas .si alcanzan á li'adncir las agiiaciones vn ca 

(I) BibUoleca económica. 18Ü1 -líl tam... ! “COi.li.niuiui Tratiulu .^ohra la poli- 
ría de España acerca de los pobres vütjos p mal eoti'eleindos. 

(2> Madritl. l). .Inachin Iharra, 1761». ¡lá-iiiatHl Pe ¡a policía. 

(:i) l'ué presentada á laJiuilix parlUatlar en 12 iic l’clnnro de lf7 . 

(4) Lleva la l'eclm de 21 ilc ¡«arzo d" 177S. , . ,w«.- ;»« 

(3) Memoria sobre la eodinaion de la mendicidad >j el tslablccm>enio de las jnn- 
lus de caridad, premiadas por In Sociediid eroiwmica matnknse con '"y í " ® ^ 

eiclraordinario de 7 de Alar.o de im).- rnl,licau.sejK.r aeiic do a e.^iui- 

.sas de la sociedad .-Madrid, dolegio de sordo-nnidos, áofi ^ ‘ ^ 

¡lemedios del pauperismo. Memoria HC., por D- ledro lelipe í onUi. oct 
iiu'dicina y cin.j(a,-Vateucia, IV Mariano dabrenzo. \m, nii follnlo en 8 



nicas de los espiritus. La menJioidad y ei pauperismo han 
do manifestaciones y pretensiones é¡>icas. La cuestión selia eiÍ' 
vado á tal altura que no cabe en los estrechos ¡imites do » i ' 
pobre libro. La Internacional, la.s huelgas, cada una de estas 
mfestaciones merece un libro de mano maestra, y quedarla 

dig'nameii te manoseada 6:ii este modesto capítulo. 

Perraitascme, sm embarg-o, dedicar un modesto recuerdo á 
algunas ilustraciones contemporáneas. - ’^^weuio a 

La ffaceía de Madrid publicaba en 1843 (1) algunos ean/hiu 
del trbro español más i.nportante que conLio en mate I 1 

D. José de Posada Herrera habla pronunciado en el Cneo \ 
acababa de dar á la prernsa. Los Fsindm solm la Bemflce'ilcia 
l^hhca del Sr. Posada Herrera bastaran para formar una retín 

co quistada y sostenida tan distinguido publicista coC e4“ 

dentes hiS, ' tantos pi“ . 

dentes Inshiricos como aim en lo patrio atesora aquel libro Sus 


La Academia de Cieucias morales y políticas ofreció imn ño 
los m-emintí fjp i««n ai . ‘ oiieuo uno ae 

di íl d 4 ^ ^ memoria que mejor desenvolviera el 

«tes ^ue'c^n 

con la Beneficeurii m'ii r enlazar la caridad privada 

el Estad::traS m itc^te^ ^ 

de Doner en tirmonh estn medios 

eco lomia sociTv t. .r T Pmidándota en la 

fueron las 

estar en la forma exMarportl por no 

García Calí o v ' ! f ^ Concepción Arenal de 

Balbin de Unquera y D ^ ^^femo 

García Carrasco confírme ^Li'anda. La señora Arenal de 

reputación que sus escritr - ^ envidiable y merecida 

teñcia en lol ^ - compe- 


(1) 9 de Setiembre. 

írccíon dcl Sr. D. jÓsé*df SaTmírer ¿««íüwef de Adminis- 

cuela especial de Madrid.— Madrid ciencia en la Es- 

— Un tomo cu 8.» * - ' de operarios de la Imprenta. 1843. 
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En 1861 el /Ateneo Catalan nombró una comisión de su seno 
para estudiar el problema fie la mendicidad, e.vaminar si cabe 
exting’iiii la y en todo caso proponer los medios más adeoTiado.s 
para conseguirlo en la provincia de Barcelona; é impreso circu- 
la el dictámen redactado por el reputado abogado de ía Corte 
D. Jo.sé Leopoldo Fen, entonces ponente de la comisión, defen- 
diendo con gran sentido práctico la creación de una caja de so- 
corros y de un asiio de mendicidad (1). 

En T875 la Sociedad económica matritense, incansable propa- 
gandista de la ilii.stracion. abrió público concurso .sobre este te- 
ma; Causas de las hielgas'de los typerarios. injiueiicia eu ellas de 
las docirims inlernaciouaUsias^ é indicación de los medios que 
puedarn- adoqHarse para evilar aquellas ca/usas. Y resultado bri- 
llante del certámen fue el tnagnífico trntmjo premiado por la 
sociedad, obra del sócio D. .McUíon Martin, legítima reputa- 
ción contemporánea '21. 


ni. 


LHCISUDOKES. 

I. Una referencia.— IJ. Las Partidas.— III. Las Cortes.— IV. Pedro 1.— V. Enri- 
que 11.— VT. Las ordenanzas ele Toledo.- VI t. Consideraciones generales.— 
■VIH. Los Heves Católicos.— IX. Carlos f.— X. Las Górtes.— XI. Polipe II.- 
XII. Felipe IlL— -XIIT. Felipe IV.— XIV. Garios 11. XV. Felipe V,-XVI. Fer- 
nando VI.-XVII. Carlos ni.-XVni. Cáiio? !V.- XIX. Siglo XIX. -Ley de 1S22 
y reformas consiguientes. -i.ey de t845.-Código penal: sus variantes y .pi.s- 
íificacion de su lillima reforma.— XX. Gnipiizcoa. 

1, Al ocuparme de las casas de inisevicon.Ua y ho.spicio3, de 
la beneficencia domiciliaria y de las juntas de beneficencia, he 
expuesto ó expondré, siquiera sea á la ligera, como precedentes 
históricos, muchas disposiciones legales dictadas contra la men- 
dicidad ó para regularizarla. 

jiüflííefiítft de ciencias moraíee y.'poUHem mtl MHCKrsoíií! 1860, oscrlta por la señora 
doña Concepción .Vroiial de García Carrasco.— Madritl. Colegio de sonio-nnnios 

y de ciegos. i861,— Un folleto en 8." , . j ■„ 

(i) Extinción de la nemlieidad. Diclámen premiado a la sección de ameiat 

■morales del Almeo ealalan por una comisión de su seno encargada dt estudiar el re- 

fenWo proWma, , rMud, D. KcToU" “»■» 

mima. Pubiieait por amtrio dtl 4 ífn«o.— Baroelona. Kareeso Bamirez i li p. 

‘líríafSM'! S >“ "• “I"'™ “”'in.-Men>oria 

premiada pur la Sociedad económica malrltense de Amigos del Pala en el con- 
finr.io dR 1875 .— Madrid. M. Tello. 1875.— i folleto en 8. 


Son. R'n embarg'o. mii.y de nofar de.scle dis ^ío-ir . 

drdene.s de carácter mán g-ene.ral (lictaclas contra las d?ícrr+ 
formas que Ja vag-aiicin lia revestido y revist'^. ' 

ÍJ, Jít rey I). A]fnii.=o el Sabio se ocnpó de Jos pobres oí nu- 
mero eji nuestro ].ais como leg-ialador, cou e! e.^pi-ifu de bo T ) 

™ terminas muy sentidos y en,, f™,es enenutbiorat 
El dijo los Pei-l, Idos deiiei, sw ospediidores » <tCi -i^, ," 
estol, lese¡oS,u,t,,l!o.ie,,i,,-,,,-,,,tii„.__q,,e Jo 

como ().>i)ira.le.s para i-escebirlos en eila.s e darle-j a romer p i 
Apo.stoles misnio.s cornencaron a facer esto. Ca las cosa, nnp 
le.s dauaii comunalmente a todos, o’ a cada uno por .sí avun 
tauanlo en nno. e tomauan dello lo qne les era menester par-i 
vestir, e para su ^'ouierno. e todo loque le.s sobraiia. daiian- 
lo a los pobres. E por ende los Raiitos Padi-e.s tonieron por ],í'en 
que todo quanto .sóbrasse a los Perlados de las renla.s de h 
Eglesm. demas de quanto le.s abondasse a ellos, e a sus comm' 
ñas que lo die.s.seri a ios i)oí)re.s. Oa non podrían eiIo.s bien *imo 
im.star ]o.sotms, que fi.ie.ssen limosnas, si quando rivie^TZ 
casa., ]o^ que onies.sen meng'ua, cerrassen sus puertas e non In¡ 
quisie.sen recebir; ma.s deiienlos acoo-pr e f irep ni piní ° 
-lioreu. 11,. .i 

zes a«,esccr¡a, que eel,a,-¡„n „ los buunes, o .•esiebe,-i.,n1os'n s' 

los despeluulos' Ond.. '"‘o-pedes .-elestiales con 

a los otros, a’ non f-m • i ^ a lus viios e iioit 

0^.do..os. mad.,;., ,,d. d;:t™M 'T 

«e.srer, e mavorineníe a los ruin ■ " i '* oiiieren me- 

Ocupóse ta,„],i,.„ de disli,„..„Tr co.wr- 
''álldos de los iinV.lidos. «Pero ,do-„„o?'!;J T"'" 

mene.ster que lian o nm- «„ .... i. . --by;— decía,— que por 

sen ellos, e otros, e non lo rüJeiT’^ur 
ajenas g'ouernaiidose. p; *, eíto.s' tí i/-*'’ 

Santa E¿í’leaia de le. íinr ni n- ' ‘Jereclio tiene 

de lo ..ana, i q ^ne ellos 

por mejor de lo auer por arloter á m 

atales fuessen tan Pii vi iUa ■ ■ JH.is m acaescie.sse que esto.s 
fambre, non auíendoVonsí* ^‘^^t^uie.sseri como para morir de 

serles alf^'o, porque non .se '’pi eitj -urn ’ 

■ P - ‘ J, mag-tier que sean malos. Ca 


:í:;{;V 

a.^-si como es nieiced de b*,. lirar -‘i ccuner, por d cu. ano qiu' la- 
cen. otrosí .M'i'ia g'raiu! iTurlf'yía. ile los dexar morir de laut- 
bre [!)•» 

\ lililí' adeiante anadia: «KslalilfS'Cic'ron los salaos aníi^oii.' 
qut fir.ií ioii lü.^ dcieclio.*', (pie tales ccuuo esto.s. a que ili/cen mi 
latín ()f6wHc(l'}f.i(íS 'tfilid/ , (■ eo bniii'uaje i'a.'itídlano líaidios, dcipin 
non \ ie.ne uingiin.i pío a ¡a lieri'a. ipie non tan solamente lites- 
.sen ecliados dcll<, ina.^ aun. ipu' í^i seyendc) sanos de sus miein- 
bio.> jfií-liesseu jioi IJío."', (jue non les diesen liinosna. porque i^s- 
carmentassen a íVixer bien, viniendo de su Irabaju o).» 

IIÍ. Lnsantiíí’uas Ct'ute.^ suplicaron repetidas veces ai rev «qim 
omt' o mujer (pie rucre sano y tal qne [annlaalámn-. que les 
apremien los alcaldes de las cihdade.^. e villas, e tojí’an^sdtiniios- 
tro.s TCgmos, qne afanen y vayan a írulifijar, y a labrar, o vivan 
con señores, o qne aprendan oficios en que semaMlmi.nii. c tpie 
non los consientan qin^ esten lialdios (:!).» 

IV . L). Pedro I proliibio u los boiiibre.'^ y mnjeri's útiles para 

el trabajo pedir limosna, y los castigó con la pena de veinte, 
cuarenta y sesenta azote.s por jn-imera. seíí'imda y íei'cera falta 
respeutivamente (4) . 

y. 1). Enrique 11 providenció jiriniero contra los liol.jwfnies, 
que cualquiera pudiera tomarlos por projiia autoridail v .sei-vírsí' 
de ello.s un mes .sin soldada, jiur solo los aliinmilos: que si no hu- 
biera quien los tomase, las jiisticiim bicicaan dar á cada uno 
sesenta axote-s y los ecliaran de la villa, y que .si así no hicieran 
la.s justicia.s. pau'aran por cada liol.azan seiscieiiíos maravedís 
para la Cámara., doscientos de los cuales serian para el acn.sa- 
dor (5). lnsi.stiendo en los m ¡.«ni os propósitos mandó á lo.s alcal- 
des que hicieran trabajar á todos los liombre.s y mujeres sanos, 
y íes oblig’aran á vivir con señores ó á ajirender oficios; y les 
previno que io urdenasen por pregón, y que si de.spnes de esto 
los halla.sen baldíos. Ies hicieran darcincuenla axoftes y ios echa- 
ran de los liigare.s, so pena de perder .sus olicios . exta'p- 


(1) f.ey XL, lítalo V, parliila I. 

(2) Ley IV, lihilo XX, partida 11. 

Oi) Cúrics do llúrROs de i:i79, polioiun fd, 

'lili análogo sentido habiaii suplicado las Córksdc \alludulid de láláy latil j 
¡as do Toro de 1369, y .suplicaron las de Hriltif'sca de !387 y las de Madrid 

de 1433, 

(41 ürdenaaiienlode los .Meíicsñalr's. 133¡ ' 

(5) Ley I. titulo XXXI. libro X.MI de la Xovísitria Kecopilacioii. D. láiriiiiie II 
en Toro año 1369, I**y 32; ’l). .luán I en Urihiesca ar.o 138/. ley 2d; y !), luán !I 
en M adrid año 1433. jietiidou 39. 
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tuando á los enfermos, lisiados, viejos ó meuores de i 
años {1}. * 

VI. Las ordenanzas de Toledo en el reinado de línrique m 

que como otras agravaban la ley común sin duda por motivos de 

localidad, lleg-aron á imponer á los mendigos robustos la pena de 
cortarles las orejas y aun la de muerte. (2) 

VII. Todo, sin embargo, era insuficiente, mientras conti 
nuaran la ignorancia, la.s creencia.s, los liábitos, la mala distri' 
bucion de la pi opiedad, el atraso industrial y la insegriridad de 
personas y de cosas que las permanentes revueltas de aquellos 
siglos ocasionaban, siquiera unas veces se decretara con severi- 
dad y basta con crueldad, mientras en otras ocasiones habi-i 
templanza, benignidad y hasta descuido. 

Las campañas de Africa y deltalia. el descubrimiento del Vue 

vo Mundo, el progreso de la industria y lá estension del com¡rcií> 

disminuyeron los mendigos. K1 influjo dé la opinión de los teó- 
logos, el ejemplo de las Ordenes mendicantes, la debilidad del 
1 ^ 0 , er público, la mayor importancia de otras ocupaciones v 

e desenvolvimiento maravilloso de la beneficencia particular lii- 

cieron también difícil ó innecesario el anterior rigor. 

Vm. Los Beyes católicos fueron lo.sprimeros'que persie-uie- 
ron i los gitanas, entonce.» llamado.? egipcianos, raza sobre cuvo 

como tal errante, vag-abiinda y funesta. Expulsaron kl Reinó h 
los que no asentaran y adoptaran un modo conveiiieiile de vida 

bajo las penas sucesivas de cien anotes, desoreiamien o sesenta 
días de cadena y esclavitud. (3) J imiemo, sesenta 

HubOj sin 6tQbarfi*o, en este „ 

trpo'níí 7 ^ renicicio una como momentííuea 

^ ua en la legislación de pobre*^ apñcsn riAi-Mvirv t t 

les facilitaron el descu hrimieó^i^’i . i.^^ ' desaliogo que 

rieres y el =” -te- 

que los verdSeros pobre^^'pudieserpStí'Í 

los nupbln« cv, / , puniesen pedir limosna, y solo en 

nesdelosmkmr<! ^ tierras y jurisdicción 

j en seis leguas á la redonda de ellos si aque- 

en Toro año 1360, ley 'S d. Juan féÍiRV^ í'Vvisima Recopilación. D. Enrique 11 

y Madrid, año i43K, peticfon 39 ^ ^ ° ” 

petición 58,Tcn Madrlf !iño S ncr^' ® 

«telo XVI, libro XH de ¿ Novis^mi RecTtdlactón^ 
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l]a.s iju alcanzasen á lantu, llevando, e.\cepta los cieg'Ob, cédula 
del párroco aprobada por la justicia, con el nombre, naturaleza 

y senas respectivas. Las 1 icen cia.s lio podían durar más de un 

uuo, y debían e.vpedirse y renovarse por Pascua de líesurrec- 
cion. La de.sobediencui se castigaba por la primera vez t;on cua- 
tro rlitis de cárcel, pen* ]:i .segaiiida con ocho días de cárcel y dos 
meses de destierro, y por la tei'cera con ]a.s penas señalada-s á 
los vagamundos (1). 

Solo de lo-^ pueblos agobiados por eJ liambre ú jior la peste 
podían concederse Ucencia pura pedir en otros, pero por tiem ].)0 
limitado, con expre.sion de causa y demás requisitos gene- 
rales [2). 

El pobre forastero que enfermase, podía ser acogido en el líos- 
pitai y pedir limosna con permiso de la justicia, por el tiempo 
que esta le señala.se, en la enfermedad y en la convalecencia (3). 

Los estudiante.^ necesitaban licencia del rector, y en su de- 
fecto del juez eclesiástico, para pedir limosna en la diócesis dei 
Estudio re,spectivo (4). 

.Se prohibió á los pobres mendigos llevar en su compañía ni- 
ños de más de cinco años, y se recomendó á las ai itoridade.s ecle- 
siásticas y civiles la colocación de estos (5). Se prohibió también 
pedir dentro de las iglesias y monasterios durante la mi.^a ma- 
yor (G). 

A los romeros extranjeros 110 se permitió parar en la Córte 
más de un día natural (7); y á los peregrinos al sepulcro de San- 
tiago se vedó pedir fuera de ia latitud de cuatro leguas de la vía 
recta (8). 

Y para la más fácil ejecución de iodo se autorizó á los aical- 


(1) Leyes 1. 11, IIl y Vil, titulo XXXIX, libro Vil déla Novísima Recopilación. 
Valiatloltd iü23. petición 66. Toledo, i.523, petición 47. Madrid. 1323. petición 43, 
1534, petición 117. y 1540 á 24 de Agosto. I). Felipe II en Vallado! id. Í338. re.s- 
pnestas íilas peticiónesele 1555, petición lia. 

(2) Ley IV del mismo tilnio y libro. 

(3) Ley Y del niisiiio titulo y libro. 

(4) Ley VIH del mismo título y libro. 

(5) Leyes VI y XII! dcl mismo título y libro. 

Igual espíritu domina en ia ley francesa de 7 de Diciembre de 1374, relativa 
á la protección de ninos ocupados en prolesioucs anibulanles. 


(6) Ley IX do! mismo tílnloy libro. 

(7) Ley XIII dcl inisimi litnlo y libro. 

(8) Ley VI, tUiiIo XXX, libro I de la Novísima Recopilación. D. Carlos y do- 
ña Juana en klladoltd, 1523, pe lición 66; en Toledo, 1523, petición 47; en Ma- 
drid, 1528, petición 43, 1534, petición 117, y 1540, 24 de Agosto. D. l-elipe 11. en 
ValládoliiL 1538, petición 112 en respuesta á las peticiones de 1535. 
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ílfa rk- CKSH y córte, concejít.^ y jit.-?ticias ]>ari.i diputar du:. ijut-ua-í 
per.sütias oojj este eiicarp-’o (I!. 

Lo.s misrao.s monarcas cou^■encidos acaso de ia inutilidad del 
exajerado riow contra lo.s vag’üs, lo templaron. Mandaron á los 
alcal<le.< de córte cjne esjmlsaran de esta á todos los mendio-os (2) 
que i-rohibieraii andar en ella á persona.^ que no tuvieran sefio- 
res. que así lo acordaran líor iiregon, y que, pa,saaos diez dias' 
.se cumj)!iera bajo penas de prisión y destierro por un año á' la 
piimeia infracción, r jirLsion y destierro perpetuo del Reino 
á ia seg’unda (3). Ee.spondiendo á las Corles de Madrid de 1534 
mandaron eéhar de la Cói-íe y castigar á los mendigos que 
pudieran traljojar, poner en liospitales de lo.s obisiiado- de su 
naturaleza á los verdaderos pobres, colocar en amos ó á oficio 
a los nnicíiachos y mucliacbas qne pidiesen, y castigarlos si 
reincidieran, y que los alcaldes de córte y justicias de los lu- 
gares dipii taran Jo.^ buena.? personas encargadas de cnmjdir 
todo esto (4). Más tarde y liasta con efecto retroactivo sn.stitiive- 

roLi ¡a antigua l^emi de azotes contra los vagamundos, por'la.s 

ne galeras por cnatr.. .años y vergüenza pública por primera vez 
■siendo ei vagamundo mayor de veinte años, cien azotes y odio 
anos en galeras por segunda vez, y cien azotes v ^<úera\^ervé- 

Y aumentaron las peaa¿ ya decretadas 

s egipcjauo.s, con la de galeras para los que contaren de 
veinte k cincuenta años -'6). 

X. lin las Cortes de Valladolid de 1555 se pidió al Hev eme á 
os uidL? m n 

10 .? pueiiio.s un oinpleo de 9mdrf> fh omhvpc pA , 

abninrií: 1 . ó aepuOtes «e que ansí como en 

T)M)re=: nari d ^ ^ íhozos, en todos haya padres de 

luí) uuo.'- >r* lemeUieij V ciifpn priiif“Ai.t.-,/v ' j • . *. *' 

visinni' . i|,ie para ello estí., rln, . - “ “‘^‘fucfiones y pro- 

... „„a,Uan, , le buscarles ei, que euüenclL, pouieudo í, 

«. ul'xiH kí mtoélméiét'inui'”" “«opi'Mi»"- 

liona Iiiai'iawi íi™™ét.m'pratSlM dé Hoooiiilacion, D, Carlos y 

l»e II cu Toledo lo60. ^ ^ eUi.UiLa de ,.;j de iSoriembrc de 1332: y D. Feli- 

.61 PcaguiáUca dada en Toledo pu r. i- t. 
de U de Selicnil.n,' do 1.3(50. ^¡íev i’ iít,,in í vf r, .Toledo, por pragmática 

cütiUactoii. * " ^ ^ b libro XJf déla iVovlsiiiia lie- 
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unos á oficio, y á otro.? dándoles cada día cu que trabajar, así en 
obras como uii otra.s cosas, confurme á .-u disposición y ú la que 
tuviere tal ciuilad ó vilbi. Porque allende que ellos son mal in- 
clinados á tralmjar, tienen muy buena escusa con decir que na- 
die los quin rá llevar, y proveyéndolos de e.sta manera podrán ser 
luaiiteuidus y socorridos.» Cito este lieclio, porque no hace mu- 
chos año,?, ul ajuiciar sobre el bilí de 1834, buret abogaba poi- 
que liubieraeu las juntas de beneficencia [board of Guardians) 
un encargado de representar y defender á lo- pobres; y es que el 
e.spíritu religioso bien entendido Uevaba á los celjosos procura- 
•{.lores de aquellas Cortes á i>ropouerlas iiiLsmas disposiciones que 
los sentimiento? de liumanídad inspiran á lo.s escritures modernu?. 

XI. Don Felipe II realizó eii ¡>arte estos deseos; creó los di- 
putados de píUToquia, dos persona? bueiuis por cada Ibligresía 
tmcargadas de averiguar y buscar ádo.- iiieudigo?, distinguir los 
Lmi)edidü.s y decrépito?, proveerles ¿e licencias para pedir, anua- 
les cuando más, visadas por el párroco^ confirmadas ¡lor la jus- 
ticia y distinguidas con las señas del favorecido, y de registrar 
V socorrer con las limosnas y cuestaciones que liicieren, á los 

f- ^ 

pobres vergonzantes: prohibió á todos los mendigos pedir en las 
iglesia? y templos durante lo.? oficios divinos, y llevar consigo 
niños de más de cinco años; condenó como A-agannuido? á los 
pobres que no observa.-ieo estas prescripciones; recomendó buen 
trato para los peregrino.? y forastero? (1); al confirmar el último 
anterior acuerdo declaró ser vagamundo.? lo • egipciano? y 
caldereros extranjero?, los pobre? meiuligante? sanos, los que eu- 
cubrian este su (jarácter teniendo lendezuela.? con cosas de co- 
mer. y los que andabaii por la? calle? vendiendo fruta .y otra? 
cosa?; mandó que respecto á la edad se guardara lo dispuesto 
sfln-e lo? ladrones y rufianes, es decir, que fueran condenado.? 
con las penas prescrita? aunque no tuvieran veinte año.?, si po- 
dían servir en las galera.? y tenían al inéuo? diez y siete anos ('.í); 
reprodujo la.? anteriores disposiciones contra lu? gitanos; les 
prohibió contratar sino con intervención tic escriljaiio publico (3), 
y uiandü que fuesen considerado? y jienuclu.s como vagamundos 
los peregrino? que saliesen y pidiesen limo.sna tiiera del radío de 

(Ij l'ragmálica ilü 7 do Agosto de 1303, hry- MV, UTnlo XXXIX, libro \ 11 de la 

''í lí <1® Novísima llecopilaciou. ITagmálica dc 

lltCHII, Ululo XYl, libro XII de la Novísima liecopilaciou. Córtcs de Ma- 
•^Iriíl de ptdícíüii 31- 
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cuatro leg-nas ile ]a vía recia que iiicí-Tusablementc liabiau Oe 
seg’uireiisu viag-e fl). 

XÍL D. Felipe ÍIJ, que había seualailo á los gitanos la labranza 
de la tierra como único oficia permitirlo (2), reiteró su expulsión 
bajo pena de muerte . obligando á los que quisieran quedarse á 
avecindarse en pueblos de más de 1.000 vecinos, y á renunciar 
á su lengua, denominación, costumbres y traje, y al comercio de 
ganarlos (3). 

• Xni. D. Felipe IV prohibió en absoluto pedir dentro de las 
iglesias, y mandó que los verdarleros pobres fuesen visitados 
gratis (4). Prohibió también k lo.s gitanos que habitasen en un 
mismo barrio , y ordenó que donde quiera que se hallasen mu- 
chos reunidos fuesen esparcido.^, reiterando todas las anteriores 
prohibiciones y aumentando las penas (5). 

XTV. D. Cárlos IT decretó contra los hombres que mendiíra' 
sen en la Córte sin licencia ni tablilla de verdaderos pobres, las 
penas de dos y cuatro años de tlesí ierro y seis de ])residio, por 
primera, segunda y tercera vez, y contra las mujeres en iguales 
casos, las de seis meses, un año y do'« de galeras; reglamentó mi- 
nuciosa y reiteradamente la vigilancia de este servicio: repro- 
dujo las anteriores leyes que proliibian á los pobres mendigar 
fuera de ios pueblos de ,su naturaleza ; se interesó mucho por 
dai oficio a los huérfanos de corta edad , é indicó la convenien- 
cia de restablecer el bospicio (6). ?ío olvidó á los gitanos (vj. 
Expulso ue Madrid á los mendigos liabiles llegados de otros 
pueblos; reiteró la observancia ríe lo dispuesto sobre los impe- 
didos (3). y mando prender a todos los vag’amundos en la Córte, 

(!) Pragmática de i:t de .Innio de 1390, en San lorenzo, lev VK. titulo XXX. 
libro I de la Xovj.sima Recopilación. ’ - ' - - 

(2) Anlo del Consejo de 13 de Octubre de Itiil. 

(3) Cédula de 28 de .[quío de ldi9, Jcy IV, titulo XVI , libro XII de la Xovjsi- 
ma Ucco|)ilac¡on, 

(4) Auto det Consejo de 12 de Marzo de tñ3S. 

(o) Pragmática de 8 de Mayo de 1633, ley V, titulo XVf. libro XII de la No- 
vísima riccopilacion. 

(G) Decisiones de 18 de Agosto y 22 de Setiembre de 1671 v de 18 de Abril 

de .684, Icros .XV, XVI y XVII, titulo XXXIX, Itlu-o vil Ce la Novísima lltoplla- 

la Noviembre de 1692, ley VI, titulo XVI, libro XII de 

otri dflvll V T u 169S; repetirla por 

iey Vil del miiin^^ ^ Octubre de 1726 . 

Junio v4,ilí r ^ del mismo cédigo.-Reales órdenes de 25 de 

r ] y 25, titulo 5. libro 3. R. 

.8; Auto de 26 de Abril de fC85. 
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y asistirles en la cárcel can un real diario del caudal del ser\ i- 
cLo de lanzas (1). 

XV. D. Felipe V reeucaigó las di.spusiclones contra los vaga- 
mundos, y destinó alas armas los que eran hábiles y tenian edad, 
deteniéndolos entre tanto en las cárceles, y sosteniéndolos con ra- 
ción de pan de veinte y cuatro onzas castellanas y cuatro cuartos 
al día de las penas de cámara ó de otros caudales a j)l i endosa ga^- 
tos de justicia, y eu su defecto de los ai‘biti io.s y propios de lab 
comunidades f2); creó una secretaria de levas pava la policía y 
eastiü’o de vagos y holgazanes; insistió en aplicarlos a la armada 
6^1 tjército de tierra según su edad; destinó á presidio y á los 
arsenales á los mal entretenidos (3); procedió .'Severamente con- 




í l ) Real decreto do 25 de Febrom de 1692. 

21 Real cédula de 21 de Julio de 17 17.-1 usiriiccimi de luteuileiiU-s de ' d. 

Julio de 1718 ley VI, mulo XXXlJil-ro XII de la Novísima Recepdacimr Ron 
Felipe V en el Roiivo á 15 y el Consejo á 19 de Didembre. de 173:r 

(¡) Real orden de 3ü de Abril de 1745.-Dcclaró vagos: ..d iino sin oltuo 
ni binclicio bacienda ó renta. \ ¡ve sin saberse de (iiic le venga la siibsi&teuua 

por medios iiellus y bonestos: el que teniendo algún 
ó siendo Idjo de familia, no se le conoce oiro empleo que el de casas ‘1' 
compañías nal opinadas . frecnencia de parajes sospecbosos y mogona no - 
Su de emprender destino en su esrera: el que M^mrosn. sam o o s o 
PTi Pilad y aun con lesión i]iig no Iciiuiuuíi Gicio ^ 

taeaimcria pidiendo limosna: el soldado des- 
anda pidiendo limosna, porqne csíe, con 1 fip er el bii o de fami- 

íino puede vivir, como lo cjecnlau los que no s-e sey t . ^ 
lia. que. nialinclinado, no sirve en su casa y en e pn , ^jpvci. 

escaridaliaar con la poca reverencia ó úbc-dieucia a sos i ae . 
cío de las malas costumbres, sin proponsiou o ¿ (.uubriavuez: 

ponen: el que andin iere distraído por rcseid^ de 

d que sostenido déla reputación de su casa. 

su persona ó las de sus nadres (> ^ ‘ , ciisponicmlo rondas, 

ticia y busca las ocasiones de liacei vm ‘ perjuiiida no airtori- 

músicas, bailes en los tiempos y mudo que a ,,,f¡ une armas prolilbulas. 

za. ni son regulares para la boues.a rcc«^ ,,,,, , 

en edad en que no puede aplic.uscle ‘ ‘ ■ J „o leojeroclo más de! 

[íragftii Micas ú los (]iie las usan: ü 1 que ( nrctevto iIg jornülcro, si 
año! sin molivo justo para no ojorccido : ae ncq.arse en 

trabaja un día. lo deja de liacer mne ms. >. ¡,j ociosiilad , sin 

las labme.s del campo ó aun el <im‘ porlasnm- 

aplicacion á los muclios modos de ^ j,„mic Irabajar eu 

cbas aguas, nieves ó [loca .■'azon i c as , de cáñamo , jniu'o, es- 

illas .b.ulémU.1.. c„ su casa.., el .luo su, vlsll.le 

(tarto y otros gciicros iliic Uu'a la gcu ‘ ,, «..piuo ■. los imicluiclios 

molisoda ornla vida á su inojcr .•au , rtf„s„ssiu dcsUuo-.Uis 

,uo.s¡o..dolor.vsl..ros.yas|,ue;.,s.-^^^^^ ,|„o el -U- 

muciiachos nalurales de loss pin i ms. \ - 
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tra loí! g-itanoíí (^l); nivió ]o.s vag-o.s á los pueblos de su respeciiva, 
iialurale^ía (2), y mandó prcndei’ primero á los que se refugiaban 
. en el sitio tiel Parque (3), y tíespncs á todos ios del líeino'^-íV ' 
XVT. Don Fernando VI encomenrló á los correg-kiores la ave- 
riguación, persecución y castigo de los vag-amundos. mandándo- 
les que destinasen los que fuesen hábiles y de conipefenie edad 
á los regimientos que hicieren reclutas, y en su defecto á la.'; 

obras publicas, y que impusieran á los inquietos las ¡iprias nre-' 
tablecidas (5). ^ 

X\ir. Pué ocultación y hasta decir pudiera preocupación de 
los ilustrados y activos ministros de Cárlos III, combatirla va- 
gancia y la mendicidad voluntarias, íuentes inagotables de vi- 
,cios y de crimenes. 

No somos en verdad los españoles, confesado sea con dolor 
modelos de laboriosidad. Causas naturales y de humano orín-eti 
lo explican, aunque no lo abonen; pero de notar es que el mismo 
. onarca, sin advertirlo, había fomentado con sus alj un dantos 
imosnas aquella funesta holganza, á su rededor y en todos Jos- 
puntos que con más frecuencia vusitaba. Floiidablanca se lo mk 


pedir Itmosna, ya sea por Iiaber rjupdatio huérfanos, ó ya porque el imnio 

.Ud0 ,lclc,sn,ares los atando,» d oslo modo de váta, eVii ,n,e cre m í, 

o rómSmmddoS'"'’ ““Jt “i"*"'»» los .[uo no lleooi, 

IWcnfmMo so,f íll r ’ !' '“‘"""'“"oos . ror,|no osles on- 

oreS “0^0 ,ra,id,? , I*:'™'"'® Jo Oiro OIICLO 

misicas/oén-oT t "w" , 1’"“'”'’ ™" '"l"l"inos .-oalos, liotornas 

due las Imitan con íiiikLíruran*«n'^ 'o”f'"olina3 6 gatos 

tes do los instr'uraooL -i-.o ll«L lu Zrr 'l 1" 
periiiicio de fatí de ios (fue quieren verlas, y el 

son remedios aprnbados"p¡rrtX''e\k™ liaciendo creer quo 

piieblo.s á oíros con mesas de turrón qne andan de unos 

ñas, qne no valiendo todas püíií i ' clcnclias. canas dulces y otras golosi- 
ocho dias, sirven de incliimr •! ‘'ewsita el vendedor píira mantenerse 

dan en cambio." > T fts ales vendedores loman todo cuanto les 


tíliilo XVñ^nLoVntfelfífl^ setiembre de 1708. ley VIII. 

(le 1720, lev IX del mulo libm Í^ecopilacion.-Cédula de i.“ deOctnbro 

■te «4S, ley X clclmismo liti.lo, mnoToM'lto”'""®'’"'"'’'* 

(-) .J^uEo dcl Consejo de 3 de Julio de 1700 .^ 

) ^solución de 3 de Junio de Í72.5, • 

los 21 y 22, que formaTprrtrdnaTrxfv^n^ de Octubre de 1740, cap/tn- 
Hecopilacion. • ^ ® XXXf, libroXIIde laXovísitnñ 
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^•irtiü , y >■! rey .se pre.s'u'i gMisfosu. ■■i.uui) .^iruipre 
forma. 

Don Carlos 111 decretó la célebre ordenanza de levas annalrs 
eotiii'ti ios vagos y personas ociosas, para darles empleo útil; 
anuló Jos fueros privilegiados en contrario; uiíindó prender á to- 
dos lo.s vqigos y ociosos; destinó al servicio de las armas á los 
compreadído.s en la edad de 17 á 30 años, ipic tuvieren la e.s- 
íatiira fijada por la ordenanza de reemplazos, y carecieran ile 
los defectos que la misma señalaba; exceptuó de este procedi- 
miento á los casados (1) y á los reos de delitos feo.s, si bien su- 
jetándolos á la ley común, y jirovideució mimiciosameiite 
sobre la detencioii, manutencÍo<n, declaración, sentencia, des- 
tino y pag'o de los aprehendidos. 

«Vag’O.s — decía e.sta (Ordenanza — son todos los que viven ociu- 
sos sin destinarse á la labranza ó á los otlcíos, careciendo de reu- 
tas de que vivir, ó que andan mal entretenidos en juegos, ta- 
bernas y paseos, sin cunocerseles aplicación alg'una; ó io,s que, 
habiéndola tenido, la abandonan enteramente, dedicándose á la 

vida ociosa, o á ocupaciones ei.{uivaleiites a ella» «Corno la 

ociosidad no se excluye por una aplicación snpetíi-cial, (inadia 
— deben e.stiinarse por ociosos y vag’os los que se encontiaueii a 
deshoras de las noches durmiendo en la.s Cfdles desde media no- 
che arriba, ó en las casas de juego u en tabernas, que adveiti-- 
dos por sn.s padres ó maestros, aiiio.s o jueces, por la teiceiavcz ó 
más reinciden en estas faltas, ó eu la de abandonar la labranza 
n oficio en ios dias de trabajo, dedicándose á una vida libre ó 
voluptuosa, y despreciando la.s amonestaciones que se les Iiayan 
hecho.»—!' abüuaha la voformíi, como la moderación de las pe- 
nas, invocando el honor de las ramillas, lahniníuiidady el bene- 
ficio ¡níbl ico (2). 

Recomemló muy especialmti}.te á los corregidores el ciniipli- 
mientu de e.<ta ordenanza (3), y (H<3 análoga comisión pretereine 

1 1) lista parte fué sucesivamente licrugada y 

(2) Ordenanza de 7 de Mayo de 1773 que e.s la ley . ' n,,s¡oioiies 

de lii Novísima Uccepilacioii. Tiié modiliuada por nmdias 
posteriures, entre las que merecen especial menemu las leye \ II. IX. Xh Xn* 
XVII y XVI íl del misiiitJ tílelo y libro, el ado de Usala p t . i _ < • 

1789 y las Reales enleíics Jo f Jf * •‘1" ugi. i; de Uotiil.n' 
lio Xnviniiihri! de 1780. 24 dc Abfll de 1781. J1 nC , 

de 17M lo Feb, o.-u Jo 1787, 1.» Jo Soliombro do 1789 . 27 Jo la.,... y .91 .k- 

tie I7o0, (lü Febrero Y 3 dc Jumo de 

"a\'‘'tet“l”bljo otS do 178». oapilolo 30, a.s 

JL dot tey -XIV ■M»o X'l 'te la V.v.sl,,,., Iioo„p,l..n„„. 
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á laí? partidas de tropa destinadas á las pevsecacíones de baud - 
dos, contrabandistas y malhechores (IJ, 

Esta leg-islacion tenia más ventajas que la aiiti^^ua. porque 
no era demasiado cruel ni exag-eradamente benigma, podía im- 

ponerse simultáneamente á muchos, y economizaba' otros' «^as- 

tos y sacrificios; pero remediaba el mal por im corto ph^o 

^ peligros á que es dado un ej-ército de ¡sta 

Este ilustre Monarca fué incansable contra los pobres válidos 

''' persecución de los vag-os y mendig-os há- 

Dio órdenes severas contra los pretendientes de empleos pó 
bucos que invadían la Córtey la desmoralizaban. Les mandó sÍiir 
a los pueblos de su naturaleza ó vecindad, y ordenó por la Super- 
intendencia g-.neral de la Real Hacienda, á los Directores de Ren- 
tas que lucieran entender á todos los pretendientes, que no se 
les daría destino m se les propondría en tanto que no seS-etirasen 

a sus respectivos domiciliosy dirigiesen desde allí sns imstan^as 
o pretensiones (3). i-aubid* 

Dispuso contra los peregrinos extranjeros ó nacionales ecle- 
siásticos o seglares ( 4 ). , tcie 

Maudo proceder por la ordeoaoza de levas contra tos calde- 

Tos y buiioneros extranjeros que con igual carácter va'.nban 
notas, cordonestheWHarJñ. ! o' t S"’ 

clase fñ); contra lossanteroa (d) salud-ídore-''’?"/“''‘''’‘’ 
los que ensenaban cámaras: ncrt.-, noio.., conna 

perros y otros auimales Mbllet v eoitrí'™*'*’ 
í^studiantes. vronpasanorte rlpi7 ^ pretexto de 

de las universidádesTf -leesoneja ó .-ectores 

poetes d"e' los 

estos reinos, vagaba., por ellos ( 7 ), ' políticos de 


to 


(It I'istnicrion de 2 !i ¡if. hínífi «lo 1 - 0 / 

XXXI. Iil.ro XII dein Xnvísimi Hor-ir lerXV. titu- 

<le 178o. qiicps Ia|(.v- jfVí. titijJn v v Seticniíiiv 
(21 Real rtrdende 18 de iVovienihi-A a 'V* Recopilación. 

<*« U Novísima Recopilación ti-ulo XXXIX lihm VII 

S 7 <ie Setiembre do 177^^ 

rn f'tSrt l'íoviembre de 1778 

o f^édi,ade2deAgostodei7m. ‘ 

(6) de 20 de Febrero de 178:i. 

(^) RG3.I Cé^tfulíL dp líf * 

toro XII do la i^ovisima’Refiopnádoo^ ^ ''' 
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[hocuró liiiqÚMr los cmnintts y pequeñas poblaciones de hus 
cuadrillas de \ag(js, coutrabaudistas y lácinerosos que las infes- 
taban de resultas de las ('Ulteriores guerras, y que au se habían 

podido exterminar á pesar de la persecución que se les hacia. 
Como los robos 3 ’’ excesos se atríbuian en mueha parte á los gi- 
tanos, expidió contra ellos una pragmática ( 1 ), retluciéndolos 
á la vida civil y cristiana, declarando que los que así se llama- 
ban no lo eran por origen ni naturaleza, ni provenían de raíz 
infecta alguna, prohilúeiiclo que se les designara con los nom- 
bres de gitanos ó castellanos nnevo.s, mandándoles que deja- 
ran su vida errante, su traje y su g-erigonza, y se fijaran y do- 
iniciliaran en el término de noventa días, y se ejercitaran en 
artes 3 ’ oficios lionestos y útiles, sopeña de ser tratados como 
vagos, mandando á las justicias y corregidores que pasaran 
listas mensuales, así de los que hubieren obedecido como de los 
contmventores 3 ^ relncklentes, y conminando con graves pena.s 
á cualesquiera auxiliadores 6 encubridores (2). Tocáronse los 
buenos resultados de está providencia. Por las listas que enviaron 
los corregidores y alcaldes ma 3 mres (3) se vió que habían dejado 
la vida errante y avecindádose para dedicarse á oficios hones- 
tos más de mil doscientos gitanos, no pasando de noventa los con- 
traventores (4). Sin embargo, tre-s año? más adelante (5) bubo 
que repetir y recomendar ei cumpiiinienio de la pragunatica 
anterior, contra los que volvían á su antiguo género de vida er- 
rante y sospechosa { 6 V 

Mandó proceder, como con ira vagos, coníralos que sin aplica- 


Ci) Praíiniáüca de U) ijr Sdicml're de i7SH. ley XI. lilulo XVI. libro Xñ doi 
¡a l'ioviñima Rccnpilauioii. 

(97 Consta osla pnifiniádea (le 4'! disivnsicioiies ó arlíciilos. entre ® 

?iay rniiy notables, y ai.>iloJaii ele serkilos si{jiiieiites:~«líí. 4 Sala en vista de 
lo que resulte, v de e-slar verificada la ctuilraveiicloii, maiidarii irune la tinu,ti 
te. sin ngurade .ÍLiltíio. sellar en las espaldas .1 ¡os eoalraventores. con un pe- 
nnefio iiion’o ardiente i|iie se tendrá dispuesto en la caiteza t e pai u o, cí n < 
armas de Casldla. — Ifi. Conmulo cu esta pena del .sello, poi ^ 'j’'*’' • 
mera coiilravencion. la df; iiuierlc que se me liaCOtisnUado. j n i < coi a 
orejas á esta cla.s(í de gente que conicnian las lej es del leíiio..* 

(3 ) \ j 8‘5% ( , I í t ít Pn I 1 1 1 

(4) ilabia á la. sazón en los reinos do Rastilla y Araírmi. uo nir 1 < _ 

ña. d0.4f;8pdlano.s; de estos, avecindados antes déla pE-aaina ¡ui ... .• 

de la pragmática. 1518: conlravontoros. Of. (Suucl.ez. Ulemon u 

4í(f(is, etc.) 

(■5) l." do Jlarzo do 17H7. 
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oíiciu ni íervici'jívfte manteniaii con varlotí pretextos v coi 
ciirriaii con frecuencia á cafés, botillerías, mesas de trucos ta- 
IxM-nasy otras diversiones permitidas para alivio del trabajador^ 
recreo del prudente, pero no para fomento del vicio, y ocupabaiT 
plazas y esquinas, y contra los meudig’os i'o bustos que pasaban 
la vida en g-aritos y paragfes ocultos; envió á los pueblos de su ve- 
cindad ó naturaleza y á las capitales de sus obispados á los pobres 
de solemnidad; recogió a las mujeres, á los niños y á los inváli- 
dos de Madrid en los liospicios; obligó á los válidos ó dedicarse 
al trabajo ó los condenó al servicio del ejército y de la marina- 
recomendó los vergonzantes á las diputaciones de' caridad- 
exhortó al vecindario á facilitar el cumplimiento de estas pres- 
cripciones dictadas en su provecho, y condenó á los que dificul 
teen el recogimieuto de mendigos, con lae penas sncesivas de 

Ifln l ® ^ “"‘'“'y 'U'stieiTo pe- dos 

anos, ya los „,endigos rjue resistieren, según su escán- 

Compiendiú tainljien en la clase de vag'os y ordenó nur 
iZTnoZ’n ' T'“ y í»-íesanos desaplica. 

d X' 1 i y c,ue se cnida.a 

•le hUDCi loü que lucurnau en este vicio (‘3) 

poteS ¡permitiesen á lo.-^ 

tos ni dentro de los templos y conven- 

s¡tio.s piiWicos d^uXtrurv' rr'’ " deformes de los 

justicias cuid-nlo pn p 1 í»- Itis corregidores \ 

¡felino de los\-olu„tarioTXTnXVr''"^^^ 

0<- otra parte, estableció dipntaáonei de barrio para el so- 


llibro .lo 1783 17M'%9°n^'*i’»0*i'; úriienes y bandos de Í3 do Oc- 

"To Vil de la íiovisi JflicS'i '«y XJÍIV. tilalo -’tXXl.X, 
.^layo de I7íi9 y [) de línero de 1790 ' " acordados de 23 de Marzo y 9 de 

pitiiio 33. ' egidorcs insería en cédula de ío de Mayo de 17S8, ca- 

lílulü XX.Vix, libro \q[ dela'^Xow^ ^^^S.^Otra de 26 de Jimio de 1779, ley 
. ® Córte de 23 de Marzo y 9 de Mavn* i IJiena 

(i) «eal Orden de lo dc A^os o rl ^ ® 1790. 

‘Novísima Recopilación . " “ ley XJCV, titulo XaXXIX, libro Vil de Ja 

'""lo yyXl.v!X^' uSrWm'a "• "=>■ 
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corro de pobres jornal ero, s y enfermos (1), y para el recogimiento 
(le inendig-os (2) . 

Disposiciones posteriores completaron la organización de las 
(Hputaciones de barrio, reglamenta ron el ejercicio de sus facul- 
tades (3), y reeiicargaron el recogimiento de memligos (4), 
XVIII. Don Carlos IV previno á los tribunales y justicias, 
que tratasen como vagos H todos los que se dirigiesen á Roma 
con cualquier pretesto, sin exceptuar el de obligación de con- 
ciencia, si no íiie.sen habilitados con pasaporte despacluulo por el 
Gobernador del Consejo, ó por la primera secretaría del Es- 
tado (5)1 

XIX. La ordenanza de 177.5 no se creyó aceptable al princi- 
piar este sig'Io; el Tesoro no poiíia .soportar ios g*astos que le un- 
ponia: niiesl.ra brillante Armada, después de Tralalg-ar, ya no 
podía emplear tanto personal; las doctrinas sobre ejércitos j'er- 
mánentes hablan combiado por completo, y en 1819 se prolilbió 
destinar los vagos al servicio militar* 

Era necesario buscar y con efecto se procuraron nuevos re- 
meilios al mal, piie.^to que continuaba. 

AI intento se dictaron las disposiciones que paso á examinar. 

Los leg’isladores de 1822 no se olvidaron de la pobreza ni de 
la mendicidad. 

Dieron á las casas de socorro el encarg'o de proporcionar tra- 
bajo á las personas de la provincia que en ciertas temporadas no 
hallaran medios de ganar su subsistencia, pero no por jornal 
no por obra (6); organizaron los socori-os dümiciliari0.s (7); dispu- 
sieron que en donde ya se hallasen estahlecidas las ca.sas de so- 
corro, ó facilitados los auxilios domiciliarios bajo el sistema pres- 
crito en la ley, no se permitiera absolutaineute á nadie pedir li- 
mosna bajo títnlo ni pretexto alguno (8); dieron Alas autoridades 
civiles la Obligación de vigilar, Ijajo sn más estrecha respon- 


(1) Real cócíniu de 3 de febrero de 1783, ley .XXll, titulo XXXl.X, libro Vli de 
la Novísima Rücoiiilacion.— Cédula deí Con.se !0 iJu 3 de Febrero de 1783.— lleal 
orden de 8 de Julio de 1778, 

(2) Real orden de 23 de Diciembre de 1780, ley XXIII, tiiiilo XXXIX, libro \ II 
de la .Novisima Recopilación. 

(3J Reales órdenes de 23 i-lc Abril y l- do Sotienibrc de 177S, Í2 de lebrero de 
1786 y :20 de Noviembre de 1787. 

(4) Reales órdenes de 27 de Marzo y 22 de Junio de 1789. 

(3) Real orden circiilíír de 15 de Mayo de 1802. 

(6) bey de 6 de Febrero de 1822, arlíenlo 77 y 78. 

i7) Arficulo 86 y siR‘iiiení>.\s. 

(8) Articulo 93, 
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habilidad, sobre este paríiculav, daudo iiiniedíatameute (\ todo 
mendig-o el destino que le correspondiera seg’uii sus circuns- 
tancias, con arreg'lo á las leyes (1): eucarg'aron á los g-efes poli- 
ticos disponer desde lueg-o que los mendigos fueran trasladados 
al pueblo de su domicilio ó naturaleza, cuyas autoridades lo- 
cales, prévios los informes correspondientes sobre las necesi- 
dades de cada uno de dios, providenciarían lo cojiven lente 
dando aviso á las juntas municipales de beneficencia por ló 
respectivo á los socorros que fuese oportuno prestarles (2)* 
y acordaron que mientras se planteaba este sistema, tampoco 
podrhi pedir limosna el que no tnvieni licencia por escrito de la 
respectiva junta municipal de beneficencia, la cual tomarla aj 
efecto los correspondientes informes, y si fuere transeúnte el 
que la solicitaba, no se le daría á no expresarse en su pasaporte 

que era pobre de solemnidad (3). 

En este mismo segunda período constitucional se mandó á 

Jas autoridades velar sobre los gitanos y demás gente de mal ví- 

ur, coiidenrlndciios á obras públicas por el plazo que señalase el 

prudente arbitrio del juez, pero cuyo máximo se fijaba en dos 
anos (4;. 

^ En 1833 (5y se crearon las juntas de caridad cuya organiza- 
ción y atribuciones examinaré en el sitio conveniente, 

A instancia de la Junta Suprema de Caridad la Reina Gober- 

co^eHr! de mendigos donde re- 

eirm-nri a la sazón eran muchísimos, venidos 

ó ñor pI ^ íf'’ invadidas por la guerra civil 

dho Fntmi?!* ' del Asilo de San Bermr- 

t»'i!i en un lp 'f^iieg’idor, por agentes de su autoridad, reco- 
Córte V P'cvisional á todos los que mendigaban en la 

asilo enviaba unos á dicho 

ciudad" ó in^ ^ pueblos de su naturaleza 6 ve- 

unaan, o ]os jionia en liliertad. 

hnportnnte. en que se ado¡)taroii 
pt '“Cipiüh de otros pueblos cultos . 

Ires títulos tiene esta le}^ (7). 


(3) Articiiht 06. 

fSl ¡Írírl'^ Sf'tietrilnv Je 

(7 f PV fí 2 ^^^34. 

( j ts\ fie 9 iJe Mayo ríe iS4fj. 
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MI primero caiiñca y clasifica á los vagos, el seguiuio tija su 
destino, y el tercero trata íiel procedimiento. 

Se consideran simplemente vagos los que no tienen oficio, 
profesión, renta, sueldo, ocupación ó medio lícito con que vivir: 
io.s que teniendo oficio ó ejercicio, profesión ó ¡ndu.stria, no tra- 
bajan habitualmente en ellos, y no se les conocen otros medios 
legitimes de adquirir su subsistencia; los que con renta, pero 
insuficiente para subsistir, no se dedican á alguna ocupación lí- 
cita y concurren diariamente á casas de jueg'O, tabernas y para- 
jes so.spechosos, y los que pndiendo no se dedicau á nin~ 
gmn oficio ni industi’ia y se ocupan habitualmente en men- 
digar. 

Son considerados vagos con circunstancias agravantes los 
mismos citados anteriormente que huliiesen entrado en alguna 
casa, almacén ú oficina sin permiso del dueño, ó de otra manera 
sospechosa; los que lo hubieren verificado usando de engaños ó 
amenazas: los que se disfrazaran ó tuvieran armas ó ganzúas ú 
otros instrumentos propios para ejecutar alg'un hurto ó penetrar 
en las casas, y los vag'os contra quienes apareciere alguna otra 
fundada sospecha de delito. 

Los simpleniPiite vag’os debían ser destinados por uno á tres 
años á los talleres que el Gobierno tuviere designados al efecto, 
y los x'ag'os con circunstancias agTavautes, por tiempo de dos á 
cuatro años á los establecímiéntos ó presidios currcccicmales de 
igual designación. 

La vagancia era ciren listan cia agravante en lo.s reos de deli- 
tos comunes. 

La reincidencia era penada con una agravación de tiempo, 
que podía ser desde la mitad liasía el duplo de la primera sen- 
tencia. 

Y tratándose de vagos no reiucideiites ni con circun.?tancia.s 
agravantes, podía prestarse fiador en cualquier tiempo, ante la 
Sala sentenciadora, do'res]’.oiuler de que el vag*o dejaría de serlo 
bajo la multa de 500 á 5.000 rs., y de este modo obtener su li- 
bertad . 

Los gefes políticos, alcaldes y comísanos de seguridad te- 
nían la facultad de prevenir los sumaries, y aun después de su- 
frida la corrección, los vagos quedaban sujetos a la vigilancia de 
las autoridades por un plazo igual al tiempo que hubieie duuulo 

aquella. 

Como complemento de esta legislación, se inaiuló varias veces 
que se promovieran obras públicas, para que los jornaleros y 


a;)t» 


sus familias no se vieran privados desús medios ordímirios r{- 
subsistencia (IJ. 

El Cúdig^o penal español de 1850, como el de 1848, declaró de 
Jitos la vagancia j la mendicidad (2) , 

Calificó de vagos á los que no poseen bienes ó rentas, ni ejf»r~ 
cen habituaimente profesimt, arte ú oficio, ni tienen empleo 
iiestiuü, industria, ocupación lícita ó algún otro medio legítirao 
conocido de .subsistencia, aun cuando sean casados v con^orni- 
cüiofijo{3). “ ,, 

Los castigó con las [lenas de arresto mayor á prisión correc- 
cional en su grado mínimo, y de .sujeción á la vigilancia de la 
autoridad por el tiempode un año; con las de prisión correccio- 
nal y dos años de vigilancia si reincidieren, si variaren ñ-ecuen- 
temente de residencia sin autorización competente ó frecuen- 
taren las casas de juego (4), y con las de pri.3iün correccional en 
su grado máximo y tres año.s de vigilancia, si fuesen aprehendi- 
dos disfrazados ó en traje que no les fuera habitual, ó pertrecha- 
dü.-> de ganzúas u otros instrumentos ó armas que infundieran 
conocida sospech.-i, o intentando penetrar en alguina habitación 
ó lugar cerrado sin motivo que lo excusara (5). 

El que sin iadebida licencia pedia habituaimente limosna v 
el que la pedia con licencia obtenida bajo uii motivo falso ó des- 
pués de haber cesado la causa por que la obtuvo, eran castiga- 
dos con la pena de arresto mayor y sujeción á la vigilancia de la 
autoridad por un ano (6); y con las penas de prisión correccional 
en su grado máximo y tres años de vigilancia, los mendigos á 

disfrazados, 6 en irajc que no les fuera 
ma- miViiiV iíi Oh de ganzúas ú oíros instrumentos 6 ar- 
en 1 ■!i conocida sospecha, 6 intentando penetrar 

Sara {7} ^ ‘loion ugar cerrado, sin motivo qne lo excu- 

E1 vago y el mendigo sin circiin>íiíin,.:..^. * 

o ^'iivunhtdiicias agravantes eran re- 

eí sims: 6.“.° í 

(3j Aniuulo 238, 

(4) Arfíciilos 239 y 2t30. 

(SJ Arliciilo 261. 

(9) Árlículos 263 y 264. 

den y circuIadaB ‘“‘Hcadas aijui, t:.-cpadidas de l.eal ór- 

CalaUvil^^y Capachims de Gea de .Allarracin, de IMiLo, 

(7) ^ de Vaídemom. 


i 
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levados del cumplimiento de Va< condenas dando fianza de apli- 
cación y buena conducta. La fianza, que los tribunales tenían 
que fijar eu la sentencia, debía depositar.se en un banco ¡mblico 
durar dosañosy no bajar de 5ü ni exceder de 250 duros. El fiador 
podía pedir en cualquier tiemiio la cancelación de la fianza y la 
«cantidad depositada. preseiitaiidc> a la autoridad coinp'^tent'* la 

peihOna del vago ó mendig’o para que cumpliera ó extinguiera 
su condena [1). ° 

í.a Administración amiiuraha ai mendig-o que tio pudiere 
proporcionarse sustento con su tnibfijo ó ftio.se menor de catorce 
años (2). 

Una reforma parcial hoclia en 18G8 (3) callíicd también de 
vag-oH, modificando en esta parte el artículo 258 del Código ne- 
nal. á lo.s que aun teniendo algún oficio, ejercicio, profesíou ó hi- 
dustria, y siendo estos los únicos medios de atender á su sub- 
si.stencia, no trabajan habituaimente pudiendo hacerlo, y á los 
•que con algún recurso pero ínsníiciente para subsistir, concurren 
de ordinario á casas de juego ú otro.s lugare.s so.speidiosos, sin 
dedicarse habitualmente á OGupacioiie.s lícitas; modificó la penali- 
dad elevando á la categoría de delito esta última que antes era no 
más que una circunstancia agravante; castigó al vag’o menor de 
18 años con la sujeción por un año á la vigilancia de la autori- 
dad, cuando no mereciere pena más grave, é impirso el procedi- 
miento de la ley de ófdeii público, [4J con leves adiciones para 
trasmitir y fallar las causas de vag-ancia. 

El Gobierno Provisional derogó la.s disnosiciouessobre van-an- 
cía contenidas en la ley de 27 de l'iíarzo tle 1868, y restableció el 
artículo 258 del Código penal (5). 

El vigente Código ha borrado estos delitos y con razón; 

Ninguno de los do.s hechas envuelve la idea de criminaliclati. 
Ambos delitos eran creación de la ley. Y uno y otro podían ser 
p re testo para 1 ara entables a bu. sos. 

Pin la calificación de vagancia se ilja má.s allá do lo que la 
etimciogíii de la palabra, los cócUgo.s extranjeros y la convenien- 
cia pública permiten. No es vago, en rigor, quien tiene domici- 
lio fijo, ni se le califica de tal en Eraíicia. bélgica. Inglaterra 


ri) 

( 2 ) 

(3) 

G) 


Artículos 262 y 266. 

Articulo 263, párrafo 2.® 

l.cy fifi 27 fie Marzo de ist's. 

l.oy de 20 (le Marzo de 1867, litiilo 3.". capitulo 2. 

bucreiode 19 do Ocliiiin' de 1868. 


y utfoü [Jiiebiü.s. Nneriíro contrano .siáleina alii‘i:i la jjuem a 
Ja ai-bitrariedad, y aumentaba exag’eradamente el número de 

vagu-^. 

A iíi Admiiii.'^íracioii toca ijreveiiir y evitar estos males socia- 
]es, íle ffinestas cuiisecnencjas, pero que no acusan criuiiníilidin] 
procurandü ocupación á los pobres robustos y socorros á los im- 
pedidos. oombatieudo la ignorancia, ia iniprevisiun y los vicios- 
de las clases obreras. Y aun las disposiciones del Códig'o penal 
de 1850, que dejo extractadas y citadas, la.s que excmsan con 
la prestación de una fiainia el cumplimiento de Jas penas im- 
puestas, y lasque envian al hospicio á ciertos men di g-o-s, impro- 
pias de un cuerpo legal de aquella índcjie, están evidenciándola 
inconsecuencia ó la timidez; de los legisladores en la docíríiia 

que combato. 

La historia ha evidenciado que sieiii])re fueron ineíicaces las 
penas contra la mendicidad, y segniráii siéndolo mientras con- 
tinúen las cansas que la ibmentan. Francia é Inglaterra enseña- 
ron á España el camino que acabo de recorrer. ¿Y qué pudieron 
en España, como en Iraucia los destierros, los azotes, lasgalerat 
y las levas? pudieron las setenta y dos mil i)enas de muerte 

impuestas en tiempo de Enrique VIJl para extinguir la vac-ancia 
en Inglaterra? Mada. , “ 

El doctor .Sancho de Moneada decía: «el Rey Nuestro Señor 

condeno a galeras á lo.s ociosos, y ley tan justa y otras del reino 

no se pueden ejecutar eii España, porque dicen y con verdad que 

no tenemos eu (pie trabajar y muy de considerar que se aten las 

manos a las leyes ( 1 ).» 

XX. La provincia de Guipúzcoa ha mirado coa especial soli- 
citud este servicio. 

Y t en 1831 cada pueblo habia de mantener á hus cobres, pero 
aun se daban por este tiempo permiso.s para pedir limosna. 

Iglesia.? para auxiliar á los mendi- 
^ los predicadores que escitasen á Ja 

nrohíhfr^j*!^ Diputación loral puso sobre el tapete la cuestión de 

nom 7 *n- recogiendo á ios mendigos v hasta eco- 

nomizando con ello. 





(*) liiJütii rso 1.0^ capitulo II. 
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bargante la ley de '20 de Junio de 1849. y las organizó sin obte- 
ner resol ncion fie la Superioridad (1). * 

La nieudlcitbid está absolntaineníe jirobibida. 



É 


i'AiTi'ioirsvo, 


' Sus caractérc.s y oiigen. 

El pauperismo (2) e.s la condensación y pennanencia de todos 
ios dichos males sociales en grandes centros de población. 

Inglatei-ra nos enseña la primera, eu los tiempos modernos, 
esta llaga enorme y repugnante en medio de las graiule.'» rique- 
zas y civilización del Reino Unido. 

Despue.s de la reforma parlamentaria se ucupú más de estos 
males. Las comisiones enviadas á Irlanda evidenciaron horrores 
que demandaban urgente remeflio. Eí Cillera alarmó á los ricos, 
temerosos de que la infección de aquellos antros .se propagara h 
.sus palacios. Los pobres aprendieron á org-anizar la insurrec- 
ción, y Ja indu.strial Sheffield fué reducida á ceniza.s ai grito de 
«más vale la muerte que el hambre.» 

Siquiera el mal sea indudable y horribles sus consecuen- 
cias, siquiera sea indudable también que la aglomeración de 
obreros y el exceso de producción lo agi-avan con frecuencia y 
por ello demanda urgrente remedio, no debe suponerse conse- 
cuencia inevitable de la civilización moderna. Ybi en la Edad 
media morian de hambre muchos millares de infelices tan luego 
como .sobrevenía una mala cosecha; y antes aun, eu la Capital del 
Imperio Romano vivían de los socorros públicos 300.000 in- 
digentes. 

Los .socorros á los pobres vá lidos solo pueden justificarse en 
las grandes y pasageras crisis . 

Sin embargo la derogación rejieiitina de las leyes de pobres 
en Inglaterra, que son una calamidad para aquel pais, produciría 
graves complicaciones (3). 

(1) He(}lamentti pora /ai cataxde íoeorro de la provineia de Guipúzcoa. — Toioi^a. 
iinpreiitii de la Prisvineia.— 1 folleto en 8.* 

No tiene fecha, pero pertenece á .Inlio ile 18S2. 

Habla de las casas de sucorro de Sau Sebastian, Tolosa, Azpeítiay Mondrat^oii, 

pero esta última ha sido Irasiadadani Vevgara. 

(2) Nuestros publicistas del siglo Xl usaron la palabra poíirísmo en aiiáluga 

acepción. 

(3) Recuerdo aquí con imiclu) gusto lü.s elociiuiites discursos que sobre el 

23 
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fV. 


I ntn^íVAíi. 


Pii? <iitemi(t's ('lases y ventajas (’i iiioniiví tiienles do ollas. 

f.fi< jimoslla^ ¡luedeii .ser individiifiles ó colectivas, darse ea 
la callo ó á domiciUo, y obra de. la AdminisTracion iióblica ó de 
Jos particulares. 

Las limosnas individuales son pi'eleribles á las colectivas, por- 
que pueden darse con mayor conocimiento de causa y más opm*- 
tuna y adecuadamente. 

Las limosnas en la calle exponen á g-nives equivocíjciones 
como inspiradas g-eneralmente por impresiones de mtunenlo s' 
pueden más fácilmente, por el pelig-ro que tienen de satisfaceu* 
necesidades íingádas, fomentar la ociosidad y el vicio, y hacer de 
la mendicidad un < tício inmoral v peliuTnso. 

» i O 

La.s ]!niosiia.s a domicilio tienen circunstancias recomenda- 
Ides: permiten más ig-ualdad y justicia en su distribución, por- 
que hacen posiblt' mayor conocimiento de las necesidades. 

Ijíis limosnas distribuidas por la Administración son muy 
expuesta."; a. injustas de.sig'ualdade.s, y dadas á fraudes y abusos. 

Las leves españolas nunca reconocieron en lo.s pobres el de- 
recho pLilecto á la limo>na, niimpusií;ron a lospncblo.s la corre- 
lativa üfdig-acion de sustentarlos. 

Esta re.servado á los alcaldes conceder las licencias para las 
cuestacione.s domiciliarias y públicas (1 ). 

la Academia vaícnciaaa de l,e- 
A.uñj y "‘¡“"■K y 'lui^rido a,„ÍK0 Cl.,n 

CI) Ijpy de 30 de Junio de lí>49, arliculo i:>. 


CAPITULO KX. 


CASAS DE CORRECCION. 


1 . 


IMI'OflTANCU DE I,A f X.STirUClON. 


liUS reformas sociale.s mejor encaminadas á hacer ei bien .'on 
inútiles sin la autoridad paterna. 

De todas las ruinas que el tiempo ha producido, niagumi 
luás deplorable que la del poder de ios padi'es sobre- sus hijos. 

lili el debilitamiento ó relajación (leí poder paterno se pue- 
den ir estudiando las grandes perturbacioue.s sociales, porfpie 
siempre unas y otras gmardarou exacta correspondencia. 


11 . 


rnECEDENTtí.'í inS'lOJUCOS. 


E f.os Torihios.— it. Casas cié aiTe[iciitiilas.— III. iroyeela ilel Sr. Miifiun Ló- 
pez.— IV. Proyectos ríelos ayutitaiaicnto.s de .Madrid y Cervera. — V. Coiisoí- 
la del Consejo de Estado.— VI. Proyectos de los Señores Polio ílarlto y 
Lastres. 


I. Es célebre en Andalucía inCasa de ¿evilia llaniada vulg-ur- 
meute de los Toribios, y aun hay cüstum))re de amedrentar con 
ella á, los niños traviesos. Fiié una especie de casa de corrección 
en el sig’lo anterior, pero pronto ciuedó reducida, á la categoría 

de hospicio (1). 

II. La Ca.sa de Santa María Alagdalenu de la Penitencia de 
Arreiieiitidas Voluntarias, existente en Madrid, es uiia ile las 

(i) (,a casa liospicio de aifics pobres (viilyo Toribios) desde su lutidacioii 
1723, se sostiene .sin realas. Su fundador fué Torihio do Vela.sco. Ru s(! 
bailaba el establecimiento en la mayor decadencia, y ascendía á treinta y miali o 
rl número de unios (juc en olla aprenclian a leer y escriiur. 
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muclias de .su clase que desde antiguo exi.^ten en KspaTta. y 
f;oTno que bosquejan la institución que me ocupa. 

JII. D. iqariaiio Muuoíí y López presentó al Gobierno, on 
1847 (1), ei proyecto de nn establecimiento de protección, edu- 
cación y corrección (2). 

No dió re.'íiil todos. 

E.S nn trabajo poco preciso en las cuestión c.s de forma v de re- 
cursos, qne son las más interesantes bajo el punto de vista prác- 
tico, pues se limita á encarecer la necesidad del establecimiputo. 
probando cuánto aventaja el sistema preventivo al represivo, y 
pintando con negros colore.^ la vagancia, la miseria, la pvostiín.- 
cion y la mendicidad. De otra pasde allí se proyecta un estable^ 
cimiento de objeío.'i varios y de difícil engrane. 

Dice el autor: Nne.«tro proyecto se halla contenido en la.s ba- 
ses siguientes: 

1. * Gam (h tSeñores y Scñoffts. — En este departamento serán 
admitidas, perpótua ó temporalmente, las personas que habiendo 
recibido y manteniendo la buena educación qne en España seda 
re.^pectivamente, desde la cla.se aríe.sana hasta la más alta, han 
venido á absoluta pobreza y desempaco. En esta categoría se 
comprende k las mismas personas que tienen algunos medios de 
subsistencia, pero im los siificiente.s; ó que teniéndolo.^ suficien- 
tes desean vivir bajo la protección del establecimieuto. 

2. ‘ Gasa de mrtndes.~VAi e.ste departamento tendrán acogida 
las personas de ambos sexos y ríe todas edades que hayan prin- 
cipiado ó teman prostituirse. 

3. * Oasa de educación y cormeion este serán adraitida.s 

as peL-onas enviadas por la.s autoridades administrativas ó por 

los tribunales ordinarios, por via de corrección, no- vagancia ó 
prostitución. * 

^ Por esto no es de extrañar que el Señor Muñoz y López exi- 
giera la nicomumcacion de las tres casas ó departamentos. 

^ mismo íiiiíoi compi elidía la npcp.siflad de unos estatuto.^ 
y de reglamento.^ de orden y do disciplina interior; pero se lo.s 
servo para cuando su proyecto fuese aprobado por el Gobierno. 
IV. A impulsos de su celo y penetrado de la necesidad de os- 
ecei en a Cuite un asilo correccionai ó de reforma donde 
eian lecogi os los menores de edad rebeldes á los consejos y 

(i) i5 de Marzo, 

cencía e^aue -p sohre ari’ejrlo dolos esíablcciniienloí; do boneli- 

de 1846 .-{^nírfiío tas Reales rtnlenos de 3 de Abril y 2 í de Octubre 
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castigus de sus padres, y loa que por malos iustiiiíus, miseria 
ú otras causas empiezan á ser arrastrados por la fatal pendiente 
del vicio y del crimen, el gobernador de Madrid marqués de la 
Vega de Arrnijo propuso al Ministerio de la Gobeniacion habili- 
tar con tai objeto la casa llamada de Pabellones, sita al término 
de la calle de 1 oledo, que ya en otro ttenipu había sido designa- 
da para penitenciaria de jóvenes, y hoy sirve de cuariel á la 
Guardia civil. 

Iiidepeudientcmente de esta propuesta, el ayuntamiento de 
la ciudad de Cervera deseoso de dar un destino útil al abando- 
nado edificio de su antigua Universidad, y á fin de atender a su 
conservación, también tenia solicitado que se fundase en ella un 
es tab lee i miento an álogo . 

Uno y otro pensamiento hallaron favorable acogida en el Go- 
bierno; en la casa de Pabellones se invirtieron hasta 400 . 000 rea- 
les para liabílitarla á este servicio, y en su consecuencia se dic- 
taron desde luego algunas medidas encaminadas á faciiitar.su 
realización, proponiéndose á la vez remover los ob.stác tilos que 
nuestra legislación vigente ofrece á la existencia de unas casas 
de coiTeccion que desde el primer tercio del presente .siglo han 
sido creadas en todo.s los iiaíses del mumlo civilizado. 

V. Pero si estos establecimientos existen en Francia, Bélgi- 
ca, Alemania, Ingiaterra, Suiza, Italia, líulaiida, los Estados- 
Unidos y otros puntos de América, su planteamiento allí no ha 
presentado grandes dificultaiie.s en razón á lo dispuesto en sus 
códigos respecto de los menore.s de edad; mi entras qne en Espa- 
ña ni lo determinado en el párrafo 3.“ del articulo 8.“ ded Código 
penal, ni las disposiciones de la ley provisional para su aplica- 
ción abren fácil camino á una institución tan importante para 
la mejora de nuestro sistemo peiiiteiicíario. 

Necesario se creyó suplir por medio de mui medida legal, 
la falta de la ley en lo referente á la situación de los jóvenes de- 
üncuentes que hayan obrado sin discuru i miento, de los entre- 
gados a la vagancia y á la mendicidad, de los que ab:indonado.s 
de .sus parientes llevan una vida desordenada, rio lo.'^ hijos dís- 
colos y desobedientes, de todos aquellos, en fin, que iior su cul- 
pa, por la de sus padres, ó por culpa tan solo desuníala suerte, 
han v'enido á encontrarse en un estado rayano del delito, y llega- 
rían infaliblemente á caer en él .si conservasen su libertad. A este 
fin se consultó al Consejo de Estado si reconocida !a necesidad 
de esta clase de asilos de corrección, y dispuestos ya los edificios 
apropiados en dos puntos del líeiiio. .su planteainiento cabía den- 
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tro de Ja-s reglas depolicj^i del gobierno, Iiastaqné punto l<j non- 
seníiaii las prescripciones del Código penal, y si por consiguiente 
])odria autorizarse ¡lor medio de un Keal decreto, 6 exigirla nece- 
sariamente la aprobación de una ley especial, y se le encargó fnip 
en uno i'i otro caso, y en el de ser necesario, se ocupase en Ja re- 
dacción del proyecto correspondiente {!). 

El Consejo, al evacuare! informo pedido (2), clasificó los me- 
nores de que se trataba, en las tres sigmientes clases: 

1. ” Mayores de nueve años y menores de quince, autores de 
algún acto castigado por el Código penal, pero irresponsables 
criminalmente ]ior haber obrado sin discernimiento. 

2. * Menores de catorce años que piden habitualinente limos- 
na sin la debida Ucencia. 

3/ Hijo.s desobedientes y viciosos, rebeldes á las amonesta- 
ciones y castigos de sus padres dentro dcl bogar doméstico, ó á 
los de su.s tutores. ’ 

Los comprendidos en el i)rimer caso, — decía el Con .se jo, de- 

ben quedar Ubres: el íiincionario ó agente que los detuviera in- 
ciirrina en resjTon.sabilidad criminal; y el Gobierno mismo no 
puede adoptar medidas g'enerales en contra de la ley. No con- 
viene que e.sta se varíe.-añadia, -porque solo podriá. íiacerse ¿. 
titulo de castigo ó en el sentido de que la autoridad .se encargara 
de aquellos en quienes se supusieran malos Uisnnto.s para apar- 
■ camino del vicio y convertirlos en miembros útiles á la 

sociedad. Lo primero seria una tremenda Ín-iusíicia contra d me- 
nor Jo segundo seria, adeimls de injusticia contra el padre que 

iio motivo de un derecho natura], perjudicial al 

t f é influyente, inspira- 

veri "libré instintos en el jefe de familia que quisiera 

peño i¡é .y 

tiemno míe o- ‘fdien « p?’¿on tenia que determinar el 

cion. En ntm« su problemática corree- 

so en eilos ^ aceptó la doctrina contraria, pero aea- 

de famili'i Er y ss han aflojado más los lazos 

tigado miedé^ Píidre ha sido culpable, bastante cas- 

Los comuTPn r 1 * ^•‘’idiai m que el Código le impune. 

go pena] decía caso encuentran en el Códi- 

- pena],, decía el Consejo, -prevenida la suerte que han de su- 




3:)h 

fidr (1). Deben entrar bajo el amparo de la tíeueíicencia pnbU;'ii 
si son liuérfaaos ó pobres. 

Los ciiados en el caso tercero, — coucluia el Consejo, — tampo- 
co pueden ser llevados á una casa de corrección, y citaba en su 
ajiuyo las leyes civil y penal; indicaba la necesidad (ie reformar- 
las concediendo á los padres las facultades consiguientes, _y de 
reglamentar la corrección para autorizarla fundación de estable- 
cimientos de esta índole; apuntaba los inconvenieute.s de las re- 
formas legislativas parcialevs; pej'o resignándose al Un a cumplir 
í'i encarg’O que se le había coiiriado, formulaba el proyecto de ley 
más conveniente para el caso de creerse útil la fundación de 

casas de corrección. 

Así reasumin su dictamen : L* Que no esta facultado el Go- 
bierno para acordarla detención de los mayores de nueve anos y 
inenore.s de quince que, habieudo ejecutado actos que constitu- 
yen delito cuando media discernimiento, son declarados iri-es- 

iionsables por los tribunales. 

2 " Que no es necesario ni convenieníe provocar una medida 
legislativa que concede aquella facultad al mismo Gobierno ó á 

sus delegados. , 

3.0 Que tampoco pueden las autoridades detmier en casas de 

corrección á los mendigos menores de catorce años, ni sena jus- 
to que se les couíiriese la íáciütad de veriUcarlo; debiendo dichos 
menores ser destinados á los establecimientos de beneücencia 
4." Que cualquiera disposición que laculte a. los padres y n- 
íores á. acordar la detención de sus liijos y pupilos en estableci- 
mientos públicos destinados á este objeto, 
del Código «¡vil, para qi>c resulte en araioma con las . ■ 

pi-escripciones del mismo Código cuya pnllicacion es ^ 

5 " One si esto no obstante el Gidiieriio coufeultr „ 
concedeV á los padres y tutores la facultad^ de 

clusion anterior, podría extenderse el coinri* 

de ley en los términos que siguen: ..oi-rcccioii na- ■ 

Artículo 1." Ei Gobierno establecerá ca-sa-^. de J 

Aixicuio 1 up pfPid ,m los puntos del líemo en 

terna para varones, menores cíe e.üaa, -.n i 

que lo considere uecesano. aestinar á estas 

Artículo 2." Los padre.s de íaimlia poman 

1- ^ r^i^/iivnprirtliai'rfC cl SllSlClUO CON SU 

(l) íCuaado el metuligo tiü pu ‘ ^ adüplaríi las disposiciones (juc 

bajo 6 fu-re menor de catorce anos, la au m 

prescriban los nocen delitos de vagancia ni de nnm- 

En el vigente Codigo penal no se iccu 

dicidad. 
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casas, por vía de nastig'o, á hijos varones mayores de nueve 
años y menores de catorrie: pero necesitarán el asentimiento y la 
aprobación de una junta de parientes cuando la esposa existéute 
del padre no fuese madre del menor. 

La.s detenciones de esto.s menores acordadas por el padre solo 
ó con el concur-so de la junta de parientes no podrán exceder de 
treinta dias sin interrupción; pero sí imponerse dos ó más veces 

en el espacio de un año siempre que en todo él no resulte dete- 
nido el menor más de sesenta dias. 

Artículo 3. Los padres de familia podrán también destinar á 

las mismas casas á mu hijos varones mayores de catorce años v 

raenoros de veinte; pero necesitarán el asentimiento y aprobación 

de la junta de parientes cuando la esposa existente del padre no 
fuera madre del menor. 

Las detenciones de los menores á que se refiere el párrafo 
anterior, acordadas por el padre solo ó con e! concurso de la 
junbi de ]tHnentes, no podrán exceder de tres meses sin iater- 
ropeion: pero sí imponerse do.s 6 más veces en el espacio de un 

clon tutores i,o.irtn igrualmei.te resolver la aetea- 

(letencioii no L corrección: pero esta 

. «Utioii no .se llevara a electo eu caso ais-uno sm á -.sentí 

tniento y aprobación de la referida junta 

La.s detenciones de los jóvenes A que se i-efiere e.ste arhVoln 

¡'errs?in™neprdfL'''T“‘’' interi-.ipcion,’ 

l>re que en todo Al no resalte ^'t^ ^í' siem- 

dias. f^tenido el menor más de noventa 

aaS: .'''con:;»;':;;:* ■' ^ 

l-[ Del. padre ó tutor del menor. 

•de i;. ^ 

colatei-al en ¡I compuTacimrdvir^^ 

mlr «íudrn r; ''T""** ^'‘«d, .solo cuando d 

propia <!«.<;« 

del menor no formará . ^ •■hiendo la madre tutora 

A falta de ascendió ^ ^ Íoís hermanos de este. 

colateral en la comini tac io^n p i ' arañes del tercer grado 

lí y hermanos en .su ca.so, é cuan- 
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(lo contando ctm el padre ó tutor, sean menos de tres los vocales, 
-e completará la Junta hasta el número de cuatro individuos con 
los parientes más allegados, varones y mayores de edad, elegi- 
dos con igualdad entre las dos líneas, comenzando por la del 



En igualdad do grado serán ^ireferidos los parientes de más 


rr lelilí iLí. f 

.Artículo 6.* La asistencia á la junta de parientes será obliga- 
toria respecto de aquellos que residan eu el pueblo ó domicilio 
de la familia ó en otro que no diste de aquel más de tres leguas, 
y su falta, cuando no tenga causa legítima, sera ca.stigada con 

una multa- que no excederá de ciium duros. 

En todo caso formará parte de la Junta el ])ariente de gritdo 
y condición preferente aunque no citiuio, que espoutáiieamente 
concurra, encujo caso delierá retirarse miuel que hubiere sido 
llamado para suplirle. 

Artículo 7." A falta de parientes se completará la junta con 
el cura párroco y con los vecinos honrados, padres <h* familia, 
que fueren necesarios y que se elegirán, siendo posible, entre los 

aniig' 0 .s de la familia. , , . 

Artículo 8.“ La reunión se el'ectum-á dentro del termino que 

se fije con la conveniente anticipación. 

Artículo 9." La junta de parientes será convocada y pre.sidula 
sin voto por el alcalde- del distrito ó quien hiciere sus vece.s, cor- 
respondiendo ai mismo fniidonario c-alificav las excusas^ de los 

narieiites, imponer las multas de que habla el articmo 6. y elc- 
los vecinos honrados llamados por el aríículo 7. 

Artículo 10 . La .¡rafia de parietfios se mfierará cansas 

nup motiven la resolución de los padres ó tulores. oua cuaiid y 
iril flía que lo juague ..-«uvenieule A to., 

in-edsLeute dentro de las veinticuatro hoi-a.s mmediatns, i-.u,. 
(letermiua,- lo „„ podrá disolverse .sin 

apX“Ll.neucro„ ;ierme.mr r.:d«cy 

determiuyü,.creyad^ i 

hay iiun'ito para iinpoiu ua. 

ausentarse sin votar, .vnf,.- v pn 

Las resoluciones se tomaran poi uw.\(U ^ > 
de emuate in’evalecerá la voluntad del padre o tutt i . 

.aS 12 m padre, el tutor y d meuor serán nulos ver- 
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l>alm(??ue, y uose estemleráii actas de las ^e.-íiones de la 
.■iiyas deliberaciones serán secretas: pero el presidente expediií 
nna certificación del acuerdo que se hubiere tomado, cuando por 
consecuencia de él haya de llevarse á efecto Ja detención, ami- 
que sin expresar las causas que la motivan. 

Artículo 13. El padre ó el tutor solicitarán en este caso del 
g-obernador de la provincia en que se halle Ja casa de corrección 
laórden n ecesaria para que sea admitido en ella el menor acom’ 
paliando la certificación autorizada deí presidente de la iunta 
fe parientes y sin exponer las causas que motiven la detención 
La autoridad no podra neg-arse á expedir la órden solicitada 
Articulo 14. Cuando por no hallarse el padre casado con 
mujer que no sea la madre del menor puede disponer la deten- 
ción de este sin la concurrencia de la junta de parientes, acredi- 
tara aquella circuiiataiicia al .solicitar la, órrlen del g’obernador 
por medio de certificación firmada por el alcalde del distrito v 

no expondrá Jas razones que ha tenido para imponer la correr- 
cion al menor. 

tn 0 dism nuu- )a peiiii imimesfa ni menor, sin nue para ello se, 
o-cesam la concurrencia de la junta ele parientes. ^ 

Cuando 

l)lico.s lo.s o~istn: ®”®'xjnarán de fondos pú- 

mero's. poi* todos conceptos ocaisionen los pri- 

cin“ptLlefe*tenl" 

úiiicas á que por dlsnosicion 6 i ^ corrección paterna, 

destinados en^la forma oue n ^ ^ tutores podrán ser 

nes la misma se refiere.^ Pre&cnbe esta ley, los menores á quie- 

ffa resplto fci i^imen^otoM^dria^ ?“ 

paterna. ^ uo de las casas de corrección 

consideracioneí™'*'*'' Proyecto copiado, con las sig-uieiites 

coloradasttLti,“an ,1°''’.’' ''*"*“*’ ^ “ "’X''®™ 

camente.y locales munida les deT™ económi- 

cíales etc. spo-nn la-- de partido, provin^ 

Los padres*deben tent^T\ ^°^^^’*^'^icncía.s respectivas. 
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Conviene precaver, -¡e contra las infiueiicias de las madrastra.s. 

Cfuiviciie precaverse también contra las ligerezas á apasio- 
namientos del tutor. 

Conx’Lene evitar abusos de la inadi-e viuda. 

Conviene, por último, fijar la duración de las detenciones 
en relación con la edad de lo.s detniiidos y la persona que soli- 
cita la detención. 

El Consejo no concede faciiltíules de e.sta índole al curador, 
por creerlas inconciliables con las escasas que la ley h; da; escu- 
sa de tal corrección á la,.s hembras menores respetando el carácter 
más dócil de estas, y limita á los veinte años de edad la corrección 
por este procedimiento, consultando las enseñanzas de la expe- 
riencia. 

K1 expediente en que el anterior dictá mea figura, e.stiivo pa- 
ralizado hasta que en 1864 se sig’uíficó al Ministerio de Gracia y 
Justicia la procedo'iicia de eucarg’ur á la Comisión de Códigos 
la introducción de un medio de corrección de que tan benéficos 
y útiles re.sultados pueden obtenerse (1). 

La Real orden en que esto se acordó, reconoce que ninguna 
ley vigente autoriza á tos pudres á adoptar elste medio tle correc- 
ción, y supone, equivocadamente en mi eiiteiider, que la reíorma 
es propia del Códig'o penal. 

YL El capitán D. Gabriel Feíto y Martin presentó al Gobier- 
no Provi.-^ional, en 1868, un proyecto de colonia penitenciaria n 

casa correccional moral izadora (3). 

Varios otros señores (3) animados por generosas aspiraciones 
que sin reserva aplaudo, pidieron en los últimos dias del año 
1875 (4) que se les autorizara para que, promoviendo .suscricio- 
nes y solicitando donativos pavticulare.'í. pudieran construir una 
cárcel, una penitenciaria de jóvenes y un asilo de corrección p«i- 
teriial. Pintaron con colores muy oscuro.s el departamento de 
jóvenes déla ciircel del Saladero, y encarecieron de contrario los 
establecimientos de Mettra^q Eed-Hill, Saint-loy, ji eanx, 

embargo toda resoludon, eonsideraiido que el 


(1) Hcal drdoi 12 de l■■el.re.•o de ““ -(laaíM ) p, 

(2) Colonia penilenciaria o cma JiS.» 

al Gobierno proiífsio»'»^.— Ma'triii, Mamit'l : miicsA, ' _ rel'orma carre- 

(3, Soñore. H. l^rancisco Lastre... Ñ u'a H 

íaria, D. ,fosC tic Cárdenas y Uriarte. !). José M- dd Umpo Yuas. U. 

co (le Asís Paciicco. I). I.on.*nzo Alvarcj: y ^ . 

(4) Expo.sicioi) de 20 dr ííoviemlire de 
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proyecto iinplicaba la iuücíücioii de tres indtitucioiietí, una cár- 
cel, im pi-esicUo y ima casa de corrección paternal, y que para lo 
primero era indispensable ponerse de acuerdo con el ayunta- 
miento, y para lo seg-undo y tercero modificar las leyes de su 
referencia (Ij. 

Insistieron ios solicitantes aleg'aiido qne se potidrian de 
acuerdo con el H^mntamieiitü, que intentaban cumplir lo que al 
Gobierno se Labia encarg-ado por la base 14 de la ley de 21 rie 
Ocíubrede 1869 f2) y que por los apuros del Tesoro 'no Labia 
podido realizar, y que creían al padre autorizado para la reclu- 
fciou teiiqioral de sus Lijos, que así se Lacia, con el respeto de los 
tribunales eu establecimientos existentes en Sevilla Coruña 
Barcelona y otras ci udades , y que eu todo caso eapkban ll 
dutoiudcion dentro de lo qne disiioiieu las leyes que rog-nlau la 
patria potestad, con el patronato de las fundaciones (3). 

realladon' con fd para la 

en a manzana 274 del barrio de ¿íainanoa, al íaio il 
quieido de la carretera de Aiun-on las oln-ts iIpI íaiiifí »■ 
tado, el 20 de Julio de 1876. ' 


III. 


OHilECIfO COVSI'fTltroí». 

b legislación pxlranitipa ^ ii i ■ 
ambas. ■ ' F' lición tis|)anoia. — lif. Juicio critico de 

liijo motivos muy ^¿Iv^^de 

ral reconocido, utilizar los .¡I. ieg-ítimo ó natu- 
Si el Lijoes menoi* df. f medios de corrección (5): 

ims, .solicitando al efecto el auír^l’ ó rué- 
dente deJ tribunal (6) " ^ pnsiou necesario del presi- 

e.s menor de edad . pero mayor de )G años , detenerle hasta 

ESuISimienufdf; 

fixijüsicion de is d',. 7'^ K'«'trnciaria. 

GJ Keales órdenes V m 

bicieinl.re de 1873 y 13 ^le Julio de 1876.-(/n¿- 

(«J ^'’tí(;iilos373 v38;i 
(ííj Ai'líoulü 376. 
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por seis me.ses, .solicitando el auto con*e.spondiente; pero el pre- 
sidente, oidoel fiscal, puede librarlo ó negarlo, y aun reducir el 
tietnpo de prisión pedido (1). 

Ni en uno ni en otro caso habrá más formalidades que la or- 
den de arresto, que no .será fundada, y diligencia firmada por 
el padi'e, comprometiéndose á pagar todos los gastos y á ftmili- 
tar los alimentos necesarios (2). 

K1 padre puede disminuir el tiempo de la prisión pedida y 
acordada, y repetirla eu la forma prevenida si volviese á ser ne- 
cesaria (3). 

~ El padre casado en segundas nupcias sólo puede detener al 
Lijo'tlel primer matrimonio, aunque sea. menor de 16 años, con 
las formalidades que en otro caso se exig-en para lo.sqne exceden 
de esta edad (4). 

La madre superviviente que permanezca viuda, no podrá ha- 
cer detener á su liijo sino con el concurso de lóselos parientes 
paternos más próximos y pidiendo la detención con las formali- 
dades prevenidas en el párrafo anterior. 

Cuando el Lijo tiene bienes per.sonales ó una profesión, no 
puede ser detenido aunque sea menor de 16 años, sino en la 
forma indicada en los dos párrafos precedentes, y puede apelar 
por escrito elevado al fiscal del tribunal de segunda instancia, 
del fallo del presidente del tribunal de primera , y este fallo 
puede ser revocado por el presidente deí tribunal de seg'imda 
instancia (5). 

Con diversas modificaciones han adoptado esta legislación los 
códigos de las dos Sícilias (6), de Cerdeña (7), del cantón de 
Vaud (3), italiano (9), portugués (10), prusiano (11 ),Lolandé.=! (12) 
y ruso (13). 

11. No cabe duda de que la legislación vigente en España no 


(1) Articulo 377- 

(2) .Articulo 378. 

(3) .Artículo 379. 

(4) Artículo 380. 

IS) Articulo 382. 

(6) Artículo 302 ú 310. 

(7) Artículos 214 íi 223. 

(8) Arliciilos 202 y 203. 

(9) ArlíClil0 221 al224, 

(10) Artículo 143, 

(11) Articulóse. 

(12) Artículo 357. 

(13) Articulo 414. 
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liermite al padre corregir á su hijo en uu e.s tablee i miento públi- 
co, siquiera sea díscolo ó rebelde eu el hogar paterno, no Jiabien- 
do cometido actos penables por el Código. 

Definiendo la patria potestad la Llama el líey sabio «liga- 
miento de reiiereiicia, e de subiecion. e de castigamiento, que 
deue fiuer el padre sobre su fijo (1).» ’ ^ 

«Castigar deue el padre— decía en otro sitio (2)— á su fijo 

mesuradamente Mas porque ya algunos dedos, crueles^ e tan 

desmesurados en fazar esto, qne los fieren mal con piedra,’ o con 
palo, o con otra cosa dura, defendemos que lo non fagan assi 
Ca los que contra esto fizieren, e muriese alguno por aquellas fe- 
ridas, maguer non lo fíziesse con intención de lo matar, deue ei 
matador ser desterrado por cinco años en alguna isla. E si ei que 
castiga le fizo á sabiendas aquellas feridas, con intención de lo 
matar, deue aiier pena de omicida. » 

La ley fiel matrimonio civil f3) concede al padre y en su de- 
fecto á la madre, j)or derecho de potestad, el de corregir y casíi- 
garásus hijos, pero moderadamente (4). 

„ /fí.^ódigo penal, concordante con la ley civil, (;astiga el iu- 
fanticidio (o), Jas lesiones (6) y las detenciones ilegales (7} 
envía a las menores mayores de nueve años y menores de quince 
que hubiei en cometido sin disceniiniiento un acto punible en 
otro caso, y que no tuvieren persona que se encargara de .su vi- 
gilancia y educación, ios establecimientos de- beneficencia d^^s- 

"acoo-iflo-i (8V V ^ prescritas para los 

V it-pieiíbion a los linos de f-iiníno ^ 

misión debidos á los ¿adres (9). ^ 

El Código austríaco, caiicordante en o, + 

legislación . concede á los padres el ,n f' 'í 

sus hijos, pero con moderac¡¿.. sf ‘'e‘’eclm de corregir i 

tes ó turban el ór Jen y la ta m ’ n n T, '^«^«bedien- 

ó tieinquilidad doméstica (10). El Código 

ílí Partida IV. 

(- Lej'iX, título VIH. Partida VJi. 
w I-ey de 18 de Junio de 1S70 
CO .Arlicrilü 63. 

(í>) Articulo 424. 

(6) Artículos 439 á 437. 

(7) Artículos 493 á 497. 

(8) Articulo s.-, números.® • 

jL 603, número 7.- 

DO) Articulo Í4a. 
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bá varo tampoco ha aceptado la reforma. Yen los ICstados-fíni- 

do? y eu Inglaterra jamás se han verificadt» detenciones en ca.sas 
de corrección. 

La ley de beneílcencia, acorde con demás citadas, excluye 
a l).sol atañiente de sus disposiciones lo.s establecimientos de bene- 
licenciri lio Aoluntanos. ya sean diseijilinarios, ya correcciona- 
les (1). 

III. No creo conveniente la curreccion por Ia.s pailres, fuera 
del lio¿^ai dome.sti(.u, de los actos de rebellón ó rlesobediencia de 
sus hijos, que no constituyan delito ni falta. 

Conviene robustecer la íiutoridad patei'na q^ue se debiliiacia 
cüii.siderablemente reconociendo la necesidad de la intervención 
judicial aun para actos no punibles. 

Conviene conservai-ia tan pura como e.s .su origen, y tan bené- 
fica como es su índole. 

Siquiera, sean muchas y bien estiidladas las precauciones que 
se tomen contra el abuso, lo cierto que con el sistema iiiu* 
combato se abren muchas piuertas [mra cometerlo, á ios padres y 
tutores desnaturalizados. 

Hay de otra parte, dentro dei hogar, influencias irreeiiiplaza- 
bies para la mejora del liijo e.xtraviado; el i)re.srig¡o y los conse- 
jos del padre: la indiligencia, los halagos y hasta las lágrima.^ 
de la madre: el cariño de ambos, de ordinario hasta lienjit;o: Iu.s 
lazos de .natural y fuerte afecto entre todos los demás individuos 
de la familia. Nada de esto puede existir en los directores y em- 
pleados de las casas de corrección, .‘Siquiera sean de condiciones 
privilegiadas, y quienes, de otra j jarte, tienen que repartir entre 
muchos las atenciones que un padre y iina madre concentran en 

SU.S hijü.s. 

La con'eccioii en la foriim que condeno esUi aceptada en otros 
países, pero allí desgraciadamente están más relajados los víncu- 
los de familia. 

En España hay además medios legale.s de imponer esta cor- 
rección cuando verdaderamente es indispensable. líl vigente Có- 
dig'o pena! dispone, como he dicho, el castigo correspondiente al 
hijo qne falta ai respeto y sumisión debidos á sus padres (2). 

La opinión dominante en el mundo ofiídal ya puede haberse 
conocido por lo dicho, es contraria á este procedimiento. El Con- 
sejo do E.stado en pleno informó por nnaiiiinidad como he proba- 


(I) Ley iJe 30 de Junio de 1849, arlieido 3í>. 
(3) Articulo 603, número 7. 


tío, y en él fio-nniban noíabn¡dfak\sjurí<]icaBy adinitiisti'ativaí; ij.. 
primer órden (1). lü Ciobienio, en vistfi del informe, suspendió 
toda resolución. Hízose má.s tarde á la Comisión de Códig-os, por 
eJ Ministerio de Gracia y Justicia, la excitación que lie indicado, 
y ya be dicho también cómo aquella corporación ha traducido .sn 
parecer en los códigos promulgados. 

La opinión pública seria aun má.s retractaría á esta reforma " 

En cambio me parece de urgencia .suma el establecimiento de 
asociaciones y establecimientos de patroiiazg’o para recoger 
auxiliar, dirigir y fortalecer en el buen camino á los que salen de 
los establecimientos penales después de cumplidas sus condenas. 

La ocasión es difícil y peligrosa, y grande el peligro de la 
reincidencia, es una convalecencia moral deiicadí.sima. El servi- 
cio que protegiéndola se prestaría, seria, superior á todo encomio. 

La colonia de Mettray, sostenida, por la Socieéé paíernelle 
francesa, cerca de Tours, desde 1839, de.stina A los trabaju.'S del 
campo é industrias conexas, á los chicos salidos de las penitei.'- 
ciarias. La Solitiide de Nazareth, cerca de Mom2)elIier. recoge y 
favorece á las mujeres .salida.^ de las cArcele.s. Encantan lo.s rc- 
sultado.s (le ambas institiicione.s. 

Encantan igualmente lo.s maravillosos benefícios producidos 
por las asociaciones inglesas de])atro!iazgü, y especialmenie por las 
cinco grandes sociedade.s jmtrocinadorHS de los penados liberto.s. 

No menos utLle.s me parecen las .sociedades de patronazg'o jja— 
ra los huérfanos y desamparados y para los niño.s jíobres, In.sti- 
tutos como la Colonia de Petit Eourg de que me he ocuijado en 
el lugar correspondiente (2). 

Concluyo el capítulo recomendando la erudición y buen 
sentido practico que resaltan en el importante trabajo de*.). Liíon 
Vidal sobre esta delicada é interesantísima materia f3) . 


Yol irLtiti n T ''^*5 Sres. htiiriz (prosidente). Ilniz de la 

doro Ma™ raaies Hevia, Caveda, Caballero, Sierra. Olañeta. líscn- 

Íeo.;, 'I T f ’ Moreno López (D. lío^^cuio). co- 

oS Ir! . f ■ Otero y Villar y Salcedo 

moría sobré Ío^rí 7 /^°’ ^ i'istitiuos, Ü. José García Jove en la Ma- 

mona sobté las establmmieníos penales (le España, que como Direefor Prneral del 

nuseoio Aguado. 1863. -Un folíelo en 8.** 

(2) rágina' 231 . 

¿«s jeunes cerreíííünTieí/e des jeunes li éíenus e.t sur le í>flírtf7in!/e 

df/rtSei«e nar r*^i*r”**v%*i*^***”” ** lies jeunes liberes du Deparimettt 

. P ■ . .éon Vidal.— Aris, Napoleón Chais et C. 1863.— Un folleto en 8.* 
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CAPÍTULO XXI. 


LA be;nefíceni;;í A en i.\s prisiones 


I 

T 


r 


l M y VA A I ) K I,. Sk II V I Cl ü. 

Exisip intima relación eiiti‘eel mámen y la miseria, i'i jmnto 
de que fácilmenti^ puede evidenciarse como se íuixilEfiu y Inista 
recíprocamente se producen. 

Por esto la organización interior de las prisiones tiene in- 
fluencia con.siderable sobre los penados. 

Bajo üij doble [ni uto de vista interesii A la Beneficencia el 
régimen de las prisiones. A ellas vienen por lo común muchas 
victimas.de la miseria. En eihis se debe procurar la enmienda y 
moralización del penado, y no su perversión y ])t‘n))anente mi- 
seria , 


II 


l’USiJIvOK.M'lí.S II I.V! (HOCOS. 

i. Prisiones uiiliguas. — II. lísliidios para se reforma — Siglo XV^I~8íijolIos y coii- 
greg:u'.ioiie.s— Sandoval y Cerdan dt'Tíiílada. — ilnwaiTl, líiicíi, Uentliam, líome- 
lly, Píjaiitrnrnt. Tocqiievilte. t.úcas, Uviiigsto:i. Villermé. Marfj!iet-Va.sselot, 
Foclior. Bi^roagiír Allier, Soringar y Moreaii. — Peiitíenciarias modelo. — III. 
Cirios III - Ley db 1822. — Asoeíficion española para la mejora del sistema car- 
celario. 

j. Hubo un tiempo en que los criminales eran encerrados co- 
mo el g:mado, sin distinción de .sexos, de edades ni de delitos. 
Nadie se cuidaba dei interior de las prisiones. Los penados eran 
mirados como una materia, ténue y sutil, que debia teiier.se en- 
cerrada, de continuo ].77int evitar su fuga; como un trozo de fósfo- 
ro, (¿ue solo bajo el agufi se conservaria sin inflamarsií; como 
gase.s inefítico.s, que debían estar cuidadosamente separudo.s del 
aire y diá sol para evitar su exíilosjon. V como en toda reunión 

24 


3*70 

el mn:' íiveutajado en los caractéres dominantes es el que más 
influencia y prestig’io tiene, una cárcel antig'ua era una escuela 
del vicio. 

ÍJ. lili el sig'lo XVI empezó á estudiarse iu condición de las 
prisiones en el sentido de mejorar al penado, y facilitar su re- 
conciliación con la sociedad; y la moralidad g*anó con tan buena 
obra . 

Los sínodos del Clero católico y las asociaciones y cong-rega- 
ciones religiosas fomentaron esta nueva tendencia (1). 

Nuestro I). Bernardino de Sandoval en dicho siglo exhortó á 
la caridad para con los presos (2). 

El doctor Tomás Cerdan de Tallada condolido de que las 
cárceles de Valencia fueran peores que los baños de Argel, pidió 
la separación de los presos por clases y estados, que se les conce- 
dieran aire y sol durante el dia, y albergue sano por las noches 

qne no se confundieran los scxo.s, y que las mujeres honestas vi- 
vieran alejadas de las de vida disoluta (3). 

Juan Howard, que hahia visitado casi todos ios estahlecimien- 
tos pemiles de Europa, condolido de tantas miserias como des- 
cubrió, decidió al Parlamento inglés por la reforma carcelaria, y 
motivó la fundación de la Penitenciaria de Glocester en 1785 (4J. 

El doctor Riiclí, en 1787, leyó en casa de Fraiiklin unas I%- 
msiioamnes sobre tos efectos de los castigos públicos en los cnl-- 

pados, que dieron motivo á que se formase una sociedad para h 
mejora de las cárceles. 

Jeremías Bemba m creó la arqnitectiira carcelaria con su Pa- 
'nopétco'/i, en 1791 (5] . 

' Komelly promovió la fundación de la Penitencú 

na de Mi Ibank-( 1812-1822] . 


ñ 
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LToní , f f f n” 1“^ dis- 

1 f I y (le los Jeg-isladores. 

Trabajos notabilísimos se ium publicado eu los últimos años 

^ >="6>'-sa<Ja de usisUr, 

( 3 ) mt, * ,, y 1 1„ 

<ivdmt accounl oPsomforei^^n^^ and Wales, toiíh prelimhiay oimrvations 
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sobre esta impórtame materia, por ios jóvem-s y sabios publicis- 
tas MM. C. de Deamiionty Tocqueville'(I), v por Carlos Lucas (2) 
Livingston (3¡. Viiiermé (4), Martinet-Va.sselot (5). León Fau- 

eber (6¡, [ion-iiger (7), Allier (8), Suriiigar (9) y Morcau-Cliria- 

toídie (10). 

En Francia se han hecho informaciones oficiales muy di^uns 
de estudio. ^ 

Ilí. Don Carlos Til. fundador de nue.stros presidios peninsu- 
lares, en su In.siruccion de corregidores tantas veces citada, les 
eucarg’ó el cuidado de que los presos estuviesen bien tratados en 
ia.'í cárceles, recordando (pie estas son i)ara la custodia y uo para 
la afl'ccion de los reos, y que no es justo castigar al ciudadano 
antes de. probar que e.s delincuente (11). 

En oti'o tiempo fueron encargadas las juntas de benefl cencía 
de procurar establecer, donde no las hubiere, casas de corrección 
])arít nno y otro sexo y pi esid ios correccionales donde jiernoctaran 
los reo.s sentenciados á obras públicas por los tribunales, prapo- 
niendo, de acuerdo con las di]mtac¡ones jiro viii cíales, los medios 
de realizarlo (12). 

La ]ej de 1822 recomendó á las juntas de beneficencia la 
creación de asociaciones piadosas que se encarginsen del alivio de 
ios presos en las cárceles juiblicas, y que escitaran en casos ex- 
traordinarios el celo de las mismas juntas, para el posible socor- 
ro de aquello.s desgraciados, sin perjuicio de los demás estable- 
fiimiento.s de beneficencia (13j. 

En 1840 (14j se instaló en Madrid, con toda, solemnidad, en el 
Salón de columnas de las Casas consistoriales, una asociación 
.para la mejora del sistema carcelario, compuesta de hombres no- 

^1) f)u SyüéMe jyeniienliaire ííiLt Klaís^Ünis. 

(9) Tliéorie di V cmpriBonnanent et du peuiientifiire 

f3) Code de reforme. 

(4) Les Prisous íelles q' elks soní. 

(3j Emmen dossi&íé^neB péniieniiaires . 

(B) De la reforme desprtsovs. 

(7) Revite de leyislalion Cl ríe furhprudence, tomo 3. ' (Jueh/ttees observaliom snr 
ferégime penüeiitiaire. 

(8) ií¿iídíí 5 'sur le süléme penííeníiaíre et le patronage etc. 

(9) Cofisídí?raííf??is sur la reclusión individuelle des dUenus, 

( 10 ) llésuméde la (¡ue&ticn peniímtiaire. 

(H) Cédula dií 13 de .^[uyü da 1788, capítulos, ley XXL liluio XXXVIII, li- 
liro Xn de la Novísima Hecopilacioii, 

(12j lloaj orden de 30 de Julio da 1821. 

(13) Ley da 20 de Jimio de 1832, arlicu'o ‘J7. 

(i'^i 2 de Enero. 
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tables (1). Inició í^u.s tnreas cotí gran pntiisiníímo. f?e divirlif', f.,, 
varias secciones, entre las que fig-unibaii las de hacienda, 
de cárceles, nroteccioii de cumplidos y dhectiva de Galera. Rin 
otros recursos que las suscricioneo voluntarias y los adelantos df 
los mismos asociados, en los cortos tres años que alcanzó ele vida 
realizó mejoras importantes en las cárceles de córte y villa, 
tirpó antiquísimos abusos, creó la cárcel de jóvenes (2), reformó 
las ordenanzas de la (lalera. y sacó del fi ominio particular estos 
im portantes e sT : i b 1 eci m i e n ios . 


ni 


SISTKM AS IMCMTI>'NCIA uros. 


1. Sistemas lie Auburu y do Kiladelfia.— Sus vonlajas ó iiicoiiveiiiemes.— Jl. Sis- 
tema mixto.— III. Itoplas generales.— Yí. li;xagoracíoiie.s.— V. Cárcel de Vitoria. 

í. No es projiia (le (’.'íte sitióla exposición detallada de los 
sistemas peii itpiiciarios. 

Debo limitarme á Itrevcs anunles. 

i 

E! sLstema conocido con e! nombre de A.uburii, porque 
ta ciudad tlei Estado de Niievn-Ynrk íué perfectamente aplica- 
do, consiste en tener encerrados en celda.s separada^, diirauE^ 

la noche, á los deteniflo.s: reunidos de flia. en talleres y refecto- 

' ■ / */ 

tíos comunes, á trabajar y á eomer en silencio; y pasearlo.? por el 
campo, también en silencio, formados en dos tilas, haciendo nn 
ejercicio saludable. Se observa fifroro.sa]nentc la prohibición de 
bebidas fermentadiis y del tal)aco. Del producto de su trabajo .=6 
hacen á cada penado tres partos: una para indemnizar al estíí- 
blecímiento de sus ga-sto-s; otra á disposición del penado durante 
su e.stancia en la pí-mí ten ciarla, y la tercera para formarle un 
ahorro que .se ie '^utrega a] j)onerleeij libertad. Las correcciones 
corporales y el aislnmieutí» de día y de noche son las j^emis (ine 
garantizan la observa ncjfi del sistema. 


(i^ toinianin .<!i |irijticra.[iiutü (iire(Jtiva los s6Üt)re.s marqués viudo do l'ou- 
Icjo.s, presulciilei Don Sahistiatio Oíózaga y goiioral Manso, vitic-pnjsidcnic'^- 
vocales Tarancon, Pnohe y Uaiilísta. Dniment. Egaña, Aribau, Cobo de la 
Torre, La-Sagra y Asnero: secri’la ríos, Pastor y Madoz: vico-secrclarios, bpl- 
tran de Lis y Moreno: lesorm o. Acebal y Arratia: .secretario de estadística, Arias, 
yarquilceto, Alvarez. 

( 2 ) Sietilomncho no disponer del espacio suficiente para consonar aquí 

lis Oria e este ímportantG efiialileciiníeniaj su btiona organización y 

Jianlt's re'dit.ailos que produjo. 


diste. m.slema procura el aiTepentimieiito coala soledad, impi- 
di* que líi corrupción se propague por el coutueLo, facilita la 
moralización con el trabajo, y por el mis me medio obtiene iu- 
dmnnizaciuu y uhorros proveclioso-s. 

Pero exige grandes gastos de vigilancia y de editicacioues, 
m) iiiümida tautu, á pesar de los severos c:istigü.s á que obliga, 
no consigue el aislamiento moral que se propone como elemeii- 
U) principal de la enmienda del penado, y seria mortal si fuera 
reaiizalde, porque la acción de la palabra es tan necesaria á los 
ptiimoiies como el aire vital, y diez año,s de absoluto silencio 
traerían suce.sivamaiite el idiotismo y la tisi>. 

El sistema americano, llamado de Filad eltia. consiste en el 
continuo aislamiento del penado, (solíMr// co?i^/WMen¿), á pun- 
to que desde que entra ]ia.«;ta que sale de la prisión no puede co- 
municarse sino con el director, el Uavero, el caiiellan, y los es- 
casos visitantes que obtienen el permiso de llegará él, y solo 
puede .salir de la prisión por tres motivos: por recobrar su liber- 
tad, para ir á la tumba ó para entrar en una casa de locos. 

Este sistema evita radicalmente la corrupción queda vida co- 
miiu produce; aparte de qui; sin elaishinnento de los detenidos y 
do los penados no desaiíarecei'á de las leyes la monstruo.sa con- 
tradicción Je que sean prohibidas todas las asoclacione.s que ca- 
rezcan de la necesai'ia autorización, ménos la asociación más pe- 
ligrosa de todas, la de los malliechores; escusa que los penados 
se conozcan fuei'n del establecimiento, y es severo y eficaz hasta 

h' 

para los mayores criminales. 

Pero .se dice que este sistema produce la locura 6 precipita la 
muerte, é implica una. ])ena feroz, no reconocida antes de ahora 
en los pueblos bárbaros ni en las naciones cuita.?, 

II. El sistema de P’ilaileltia con enseñanza religiosa y de lee- 
tura, escritura y cálculo etc., con un director y ilavcio.-i e.>cogt 
ios, y con asociaciones piadosas que visiten con frecuencia á los 
detenido.?, es el que, al parecer, satislaria el mayor numero de 
'‘')nveniencia.s 

Permite conocerá los deíenido.s, y con ello aplicar los ptemios 
y i as penas más apropiadas. Permite también una variedad con- 
siderable de penas y de premios (1). . . .i , . 

f’erü especialmente parece aceptable el sistema mixto decre- 
tado en Jn£»-Iaterra el 20 de. Agosto de 1803, perfeotiuneute expli 


(D Giiamboraiit. Oit i'auperhme, citaail» la anlondad y la cxiierÍLMicúi de 
ti . Wiiii-dor-Walleii. diredor de la l’RuiU’iiciaria de Oaiul. 
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oado por Vauclier-Cremieux (1), y que emplea graduados Jos do^^ 
anteriores sistemas, y los combina con una inteligente série el? 
premios y de castigo?, sistema que procura la energía íntelec 
tuaJ, moral y física del detenido. 

ni. Entre la disparidad de opiniones que sobre Ja materia se 
sustentan, hay principios que todos los publicistas defienden t- 
que todos los paise.s cultos van realizando, La experiencia acre- 
dita la nece.sidad y la.s ventajas prácticas del respeto á estos 
principios. 

Para la separación de sexos no basta la separación de depar- 
tamentos en un mismo edificio, es indispensable la construcción 
de edificio.s diversos. Praiicia tiene la Penitenciaria de Haguc- 

ñau, y Bélgica ] a de Namur, exclusivamente destinadas á mu- 
jeres. 

Todo género de consideraciones abona que los jóvenes .sean 
detenidos en edificios distintos de los que guarden á los crimi- 
nales envejecidos en el mal. La admirable colonia de Mettrav 
fundada por MM. Demetz y Brétignére de Courteilies, abona coa 
SU.S resultados e.sta aseveración. Después se lian ensayado peni- 
tenciarias para militares. La de Saint Cfermain, cerca de París, 
la dado psultado.s tan fiivora bies, que con sus rendimientos lia 
ayudado á instalareste régimen en Lyon, en Metz y en Argelia. 

, ^ ^ si pieso debe trabajar para ganar su sustento, 

particulares y al Estado perjudicados por 
u oo po^’ Jas exigencias de la pena. Sin esto, 

, ^ presos ho.-pedados , vestidos y aliinenta- 

ohrpmT/^ fJel Estado , con la precaria y penosa .situación dei 
nesto acusar una inju?ticia,seriaunejemp]oíu- 

nerosamPTU^^i religiosas ha venido á suplirge- 

hM'ic ■ j ^ ’^i^iicia de los recursos matcriale.s. 

Padua, Franrfon j 

novi. rreiref “ is®? -'''" 

Irado ami^pü D folleto publicado porniíilus- 

lenciario en Eípaña -Matlrir? Pn,l reforma del sistema j>em- 

Véase tamhinn folleto en 8.- 

pensuhanien el de P^f^^tenliaire qui reunit les aventages du sfjsle- 

Colomb dans laquestiond 1 *7íConoe«íens , ou V oenfde 

-ic.E.P0lz: tsr-Uon^to^Tr-^ 
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V. Acabo de visitar la nueva cárcel celular que existe en 
Yitoria (Alava), digna de estudio. 

Es pequeña, acaso no tiene en su.s rejas y en otros accesorios 
todas las convenientes condiciones de seguridad' sus muros ex- 
teriores están muy sobre el edificio y no lo iilejan de lu vía jn!- 
blica cuanto fuere conveniente^ pero ha costado poco, es alegre, 
muy ventilada y se levanta sobre planos bien entenaido.s. 

El aseo y la disciplina del establecimiento son inmejorables, 
á pesar ele que en esta ocasión, á consecuencia de la guerra, se 
reúnen allí más detenidos que celdas tiene la cárcel. Confieso 
con sinceridad que el actual alcaide es dignísimo para el cargo 
que desempeña ; pero no puede ocultarse que aquellos felices 
resultados son debidos en mucho á los fáciles y eficaces recursos 
de que dispone para la corrección. 

Porque aunque la cárcel por su construcción es rigorosamen- 
te celular, no se emplea con tal carácter, y .su disciplina interior 
es de un sistema misto. Están en sus celdas severa y fácilmente 
incomunicados los condenados á esta precaución por mandato 
judicial y los que cometen la más leve falta en el estahlecim len- 
to; pero como se lian observado algunos casos de demencia que 
se atribuyen al rigor de la incomunicación, los detenidos que no 
están en ninguno de aquellos ca.so.s, tienen horas de esparcimien- 
to comim'por Jas galerías de la cárcel, y trabajan también reu- 
nidos en la fabricación de cajas de fósforos proporcionándose 
algún ahorro. Este sistema misto produce maravillas. El de- 
tenido se presta á todo porque no le imponga la corrección de 
incomunicarle, que teme más que los grillos y que los palos, y 
que cómodamente y sin escándalo se le puede imponer (1). 

VI. Pero conviene no exagerar la reacción . Los cuidados pre.s- 
tados al criminal no deben pasar los límites déla razón, rii los cri- 
minales lian de estar en las prisiones mejor alimentados, ^estidos 
y tratados que los obreros lionrados, aparte de la injusticia que 


(1) En esta ocasión he visto con pena cnáti fácilmente nos abamloivamoa en 
la conservación de las más e.Hmeradas mejoras. La colocación de tarimas y asien- 
tos dentro de las celdas, ía forma de tos retretes y las rejas a que las puerfas 
celulares interiores tenían para servicio de las comidas, eran cosas muy bien 
entendidas y aplicadas por el arquitecto. Pero hubo escalos en que si. apiote 
citaron las tablas y los tornillos de las tarimas y asientos, y las condiciones de 
aiiuellos retretes y rejas, y en vez do prevenirlos para lo sucesivo redoblando 
la vifTilancia ó modiücando lo defectuoso con arreglo á las lecciones de la expe- 
riencia, se lia cortado porto sano: se han arrancado las tarimas y asientos sin 
dejarle al detenido más que cl sucio de su celda, se lian cerrado ¡os primitnos 
retretes, y se lian inutilizado aquellas útiles rejas. 
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iiai)fá en el fondo de eato, porque será una gratificación a] rnalv 

do á costa del inocente, -se. creará un funesto estímulo del crím 

Ciertos pueblos tendrán además un ejemplo autorizado un 

oitai á fa.vüi d 0 sus hisíuricíis C9b<ill6rGSCcis sinipcitíus por l 
¡adrones y asesinos. *' i tos 

Si se cree necesario, para conservar la salud de los penad» « 
costearles ciertas prendas, hág-ase, pero teniendo en cuenta" otm 
aun carecen de ellas el servidor á la patria, el íui2)edido e) 
iiuérfano, el enfermo y el honrado obrero que por causas inde- 
pendientes de su voluntad no tiene donde emplear sus brazo<í ^ 
su füteiig'encia, o 

.St se repula útil, y en verdad lo es, que ío.s jóvenes detenidos 
tengan escuelas de instrucción primaria y de oficios, hágase en 
ondicione.s de que los pobres y honrados padres de familia no 
puedan ver con envidia la suerte de los hijos criminales. 


fV. 


» KH K( :i 1 f) cü \sr rn a tj o. 


I Ui-ganizac 

afariados de demencia. 


rt™,!”.' ''''""- liPilélicas.-ley (le 1849. 


i’resos 


béioiuldwta a;*’'*®'*' 

esluiiio y formación dpin' deben respetaren el 

con ire,:rdLt:‘”:crpr:i':rT“^ 

couiiiciones del mi, <, no, se advieimo ,e in 'f*' ■'“'"'á’'®)' 

taute de pre.so á nre^o fnn .+-f ' separación cons- 

vidiiMl, no debe entenderse" pol^es o f 

penas ,Je arresto, y hs pendie des de ‘eneros á 

«»n vig-ente lesanfoi-iza para comunfoa '«'g''®'»- 

amigos. Y nar-i fo7ifn«o • Plumearse con sus parientes y 

^ j para coníerenciur con sus clefen^nr».^ ro) 

ba ley de 11 de Octubre de l.SPO ‘ (2]- 

. ^ í'^) fiue contiene las ba.'íes de 

('i 

í^oña Coace^pebu Ari 

prudencia, y después cií folíelo lof gemrui de Leyúlacion y Juris- 

pura lar erar ma de laspmionrs'- \IíicmT 7 r «prabadas por ¡as Córten 

«*aitid. .ruhaiUforaIe.s. íseo, ea s.- 


a- 

istema 
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reLorrau y inejora de las cárceles y presidios para el plante 

luiento de un buen .sistema peiÚTenciaido, hivorece el del sí-sten 
misto que he explicado y recomendado. 

El Reglamento de las cárceles de Madrid (1) disiione que ha- 
ya una escuela de mstruceiou primaria en el departamento de 

presos jovenes, k que han de a.sistir estos de .seis á ocho de la ma- 
ñana y dedos a cuaii-o de la tarde, enaltece el carácter y las 
facullades del profesor {2), y encomienda Ia.s presas Jóvenes á los 
Giiidado^ de una ÍDí^jíectoi^a. quien tiene, con otros debereEü. el <le 
instruiilas en las octqjaciones y eu las hdiores propias de sn se- 
xo niá.s iitiles é ijidispen.síibies (3). 

II. La ley de 1840 excluyó de su objeto, como ya he dicho, 
los establecimiento.s de beneticeucia no vohintai-ios. di.scipUna- 
rios ü correccionales (4). 

Para declarar demente a un penarlo es iudi,':peii.siit)ií’ ol)servar 
las mismas íorinaliilade.s que se recpiíoreii para absolver ó con- 
denar á un ju'ocesado. Por cstoe! Ministerio deGtacia y .lustícia, 
de acuerdo con el Tribunal fcíuijrcíno. tiene disj)uestu que luego 
que se sospeche que un penado está <Iemeiite, sea constituido eii 
observación por ei comandante del jiresicl ío, y este abi'a uiia in- 
formación que acredite los hechos y motivos de «([uella sospeclia 
y el informe dedos facultativos, y la eleve en copia al Regente 
de la Andiencia, dando cuenta al Director de esfablecíniientos 
penales. El expediente debe pasar á la sala sentenciadura, y es- 
ta, atenderlo con preferencia, oir al fi.«cal, al acusador particular 
si le hubiese habido lia.sta la última instancia, v al defensor del 
reo, nombrándoselo de oficio si no lo tuviera, comisionar al juez 
del partido en que se baile el confinado para ampliar el expe- 
diente enjuicio contradictorio .si hubiese oposición, y en forma 
ordinaria en otro caso, ]ior conducto de! Regente de la Audiencia 
que ha de vigilar el ciunidimlento, oir declaraciones juradas de 
los peritos y en *su caso de la Academia de Medicina y Cirugía, y 
fiillar y expedí i* las órdenes consignieníes ¡jara que se cumi)hi lo 
prevenido en el Códíg’O ¡lenat respecto á los delincuentes demen- 
tes (5). 

La jnrisdiídon de Guerra, con audiencia del Tribunal Snpre- 


¡1) Aprobado por ei llinisterio ilo la (rotiüniaciou cui 22 do l'Jioro de lS7i. 
íladrid. T. í’ortanet, 1874;-! folleto ei) 4.* 

(2) A rl ¡culos 350 ú 379. 

(3) Articulo 419. 

(4) Ley de 20 de .Itmio de 1849, arlíeulo 2Í>. 

'5) Heal orden de 13 de Jíiiero de 1804. 
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mo de Guerra y Mai^ina, lia dictado auálog-a.s disposiciones res- 
pecto á los penados que de ella dependen, sin otra diferencia que 
la de Jas autoridades que han de conocer. El comandante del 
presidio debe dirig-irse en estos casos al Capitán g*eneral, álac 
Direcciones g-eiierales de Artillería é Ingrenieros, ó al Tribunal Snl 

premo de Guerra y Marina, seg'un de quien proceda la sentencia 
que extingan los confinados ( 1 ). 


(1) Beai órden de 26 de Enero de 186S. 


CAPITULO XXIl. 


CASAS DE ARREPENTIDAS Y DE RECOGIDAS. 


I. 


f, GraTedacl y causas del maldc la prosUtiicion.— II. La sociedad antigua y el 
Crístianisino. 

I. No es necesario encarecer los encantos de la virtud, be- 
lleza mora], ni hay necesidad de esplicar como en la mujer tie- 
ne su más interesante manifestación . 

Por esto también en la mujer presentan más repugnantes ca- 
ractéres la degradación y el vicio. 

Es la prostitución una lepra de la sociedad antigua y mo- 
derna. 

Se pregunta al ver los progresos de la prostitución, dice Pa- 
reut-Duchátel, si la sociedad se ocupa bastante tle la .siu’i'te ile 
las mujeres. Creo que no. Creo que aun hay ¡pie hacer muchas 
mejorasen esto. Son difíciles de tratar estas materias, pero son 
importantes y me parecen tan dignas de! amigo de la religión \ 
de las buenas costumbres, como de las meditaciones del hom- 
bre de Estado, 

Muchas y muy diversas son las causa.s que pro.stitiiyen á las 
mujeres: el lujo arrastra á unas, la pereza seduce a otras, peí o 
la miseria y los malos t^jemplos de la familia corromiien n las 
más. Los desórdenes domésticos que las jovenes presencial on 
cuando nnia.s, son una de las causas más frecuentes de aque 
vicio. La vida libre de las calles y de los talleres proíliiccn el 
mismo efecto. Así se explica que la jivostitueioii crezca á medi- 
da que los lazos de la íámiliase relajan y que se extiende la in- 
dustria. , 1 -1 • „ 

ir La .sociedad antigua divinizó la prostitución. Babilonia } 

Corinto,los misterios de Adonis, Cibele.s, Priapo y Flora, las 
Aspasias, Jas Phrynes, las Luis y las escenas nos recuerdan im 

mundo de gangrena y de podredumbre. No floree leion a 

instituciones preventivas y depresivas de este mal. 
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tís necesario esperar a que el Cnstanismo veiig-a cou su mo- 
ral purísiiiia íí depurar á la sociedad de este como de otros liu- 
inores que la vician j deljilitan. para ver prevenido y castig-ado 
con fé tan funesto vicio. 


íl. 


Leirisiacion aatiaua de caiácler peual.— Kl l'tiero Juzgo.— l.os iiiutjarcas y las 
Oóriirs del Ueino- 

jS'iiestras aiitig'uas leves euiplearoii preferentemente el siste- 
ma represivo contra la prostitución, y solo vieron en ella mate- 
ria para nuevas dispo.'^iciüiies penales. 

Hé atpii alg’iiiias de las más conocidas, pero también de las 
tie índole más variada, y que mejor explican el verdadero carác- 
ter de aquella legislación. 

El Fuero Juzg’o, que tnii bien traduce la severidad que dls- 
ting'uia g-eneralmenttí á l(i.s bárbarus, y que tan elog-iada fuépor 
ios escritores ])iadusos de Iü.*^ .-^igios \ y Vi. prohibió con dureza 
la prostitución . La mujer libre que se ))ro.st¡tuia era castig^ada 
con la pena de cien azotes jjor la primera vez, y por la seg’unda 
con ig’ual pena y la servidumbre de un pobre. La sierva queco- 
metiii igual delUo era penada con cien azotes, el d espe 11 ej amien- 
to de la trente, el perpétuo exiranamienío de la ciudad, y la 
entrega como sierva á uu pobre (1). 

D.^ l'iDi ique 1\ prohibió los ruíiane.s, condeiiaTiuo á las inuje- 
íCí) publica.-, que los emplearan con la pena de cíen azotes y pér- 
dida de sus rojías; y a ellos, con las de cien azotes públicos, des- 

lieuü ^ mueite eíi horca sucesivamente por primera, seg'unda y 
teivera vez (2} . r , » j 

b. Carlos I aumentó las ).teua.-> contra los rufianes imponién- 

uoles por primera vez la de vergüenza pública, diez años de ga- 

- y pérdida de ropa.s y por segunda, cien azotes, galera pei- 

{.etiid ) la péidida de ropas, observándose cuando no tu- 

viesen veinte año.s lo dispuesto con los ladrones de igual 
^dad (3), ® 

Las Coites de Madrid de 1503 jddieron que se remediaran los 

r '*1 'leí Fiiorti.l«zfír,. 

lUcoputcior^^^ l>eIidoii 22. ley I. tilal., XXVIl, liliro -Xll tle la Kovisium 

15S2, Ipy U, (¡lulo XXVII, libro XII <ic 
t pilaeiüii.~D. Kolifie 11 por pragmática de 3 de Mayo tie 1866 . 


excesos de las mujeres de mal vivir en su? mije-^ y aciuupaña 
mieTitos, para direreneiaría? de In.s demá.-^. y .so quedó en ]»ensar 
y tratar de todo ello. 

D. Felipe II y T). Felijie til prohibieron á ¡as mujeres públi- 
cas el uso de. e.scapulario? y hábito? de rolig’ion, bajo la pena de 
pérdida de lo.? mismo.-; y del manto, primera ropa, basquina ó saya 
que bajo fie ellos lleva.sen, y que hahifin de vemierse en púbii'ca 
almoneda, aplicando su lu-odm'to por tt'rcerns píirtes á la Cáma- 
ra. obras pías y deiiuneiador: tener criadas menores ile cuarenta 
años ni escuderos, castigando la inlVacciou en las amas con un 
año de destierro y (los mil maravedi.s de inulta MpUeadt»- en la 
forma dicha, y en la? sirvieuta-s y escuderos con un año de de?, 
tierrn: y llevar á la.? iglesias y luga re? .sagrados ¡dmohaibi, cu- 
xin, alfombra ni tapete, autorizando á lo.s alguaciles para tomar 
los que hallaren de esta jirocedeiuua (1). 

D. Felipe TV prohibió las mancebías y ca.'H.s públicas de imi- 
jeres, condonando á las justicias que la.? cousiutiereii en pérdiria 
de oficio y 50.000 maravedises de inulta partibles entre Cámara, 
juez y denunciador (2); y mandó recoger en la casadf* la Galera, 
y retener allí cuanto pnreciere conveniente, á las mujeres jierd idas 
de la Córte (3). 

til . 


[)es[)t'e.sEig'u) del si.stoiiüi — San liuis, rey de rrancin. ■ l.a UeiiiaCalnli* 

r,a.— Mr. Deslojics. 

Todas aquellas disposiciones \ muchí.síma.s niá.s, severas e o 
alto grado, que podida citar, han sido ineficaces. 

San Luis, rey de Francia, ilustrado por la experiencia tuvo 
que revocar, con lágrimas en lo? ojo.s, bi sevei’u ordeiiaiiza qutí 
había dictado contra las prostitutas, y que tolerarla prostitución 
aunque solo en parages relegailos á este vicio. Pero mas a¡ ¡nado 
como santo que como rey, dotó de su peculio el Convenio de lüs 
Hijas de Dios, fundado jw Giiillermo III, obispo de Parí?, para 

asilo de arvepeutidas. 

G PragrafUica de 18 de Febrero do i876, ley vi. liu.lo XXVi. libro XII de 
la Novísima llecopilarioo.-l’rafirmátirii dr 1610. ley X. nliiio il. libio tlfdet 

“ itsSica .le 10 de Febrero de 16Í3, ley vil, Hielo XXVI, libroXll de le 

""ir'míÍlSterril -le Jen., de liml. I..y VMIdel e.l™o 
J renrodVida P<*r auto acordado del Consejo do 24 de Mayo do 1704. 
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Desechado el sistema represivo por eviclen teme lite ineficaí:, se 
ka empleado contra la prostitución el procedimiento de reglamen- 
tarla encerrándola en barrios determinados, limitando sus vi- 
viendas ó sujetando á registros, matrículas, impuestos y recono- 
cimientos á las prostitutas. 

• La morigerada Reina Católica mantuvo con el Ayuntamien- 
to de Salanianca largas polémicas, defendiendo la mancebía que 
uno de sus maceres tenia en aquella ciudad, y que la corporación 
municipal queria cerrar á todo trance. 

Mr. Desloges publicó en 1836 un folleto dedicado al rey y á 
los pares y diputados del reino, con el noble propósito de corre- 
gir la prostitución. Propuso que se estableciera en París una 
junta compuesta de veinte á treinta vocales respetables, á los que 
pudieran añadirse eclesiásticos, asignándoles un local para sus 
se.siones: que dos ó tres miembros de esta junta turnaran en el 
servicio diario: que antes de que una joven fuere inscrita en el 
libro de la prostitución, tuviese obligación de presentarse delante 
de esta junta que haría toda clase de esfuerzos para disuadirla 
de su vergonzoso jiroyecto, y devolverla, si era posible, á la virtud 
y á su familia, g'estionaiulo al efecto cerca de sus parientes: que la 
policía no pudiese conceder la cédula do lu-ostiíuía á quien no 
presentase ei certificado de haber cumplido con el requisito an- 
terior; que se fundaran una ó más casas de asilo para las jóvenes 
arrepentidas donde, se las recogiera y educara hasta devolverlas 
á sus familias 6 darlas otra buena colocación: que en las mismas 
casas fue.sen recogidas las jóvenes sin apoyo ni medios de sub- 
sistencia, presentadas por per.sona.s respetables, para sustraerlas 
á las .seducciones y al dete.^table oficio del robo y de la prostitu- 
ción, y que se procurara colocarlas ventajosamente en oficios 
propios do su sexo, bajo 'a vigilancia y con.sejos de la junta aun 
después de salidas del esíaldecimiento (1). 


lY. 


Estado pi cscnle Je la cuesUoii.— El CiWigo penal,— Las leyes dn beueücencía.— 
Los asilos de arrepentidas y de recogidas. 




Nuestro derecho escrito y nuestras instituciones trad ticen 
mente el cambio ojierado eu las le3'es y en las costumbivs. Las 

( j / fi) ííi^flíis () ¿gg ^ammes publique$ eí dtí$ moyens á ettiployer pouT en áí- 

u par Desloges. -París, llcrton. 183C.-1 folleto en 8.- 
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disposiciones admiuistrati\a.s han reemplazado á la le^-^ penal: el 
sistema represivo ha sido sustituido por el preventivo, 3', más 
que la acción oficial, aparecen 1103' la iniciativa y las a.sociacio- 
nes particulares luchando frente á frente con el vicio. 

Por esto nuestro Código penal no castig’a directamente hi 
prostituciou, ni la comprende entre los delitos contra la hones- 
tidad si no implica ofensa al pudor y á las buenas costumbres 
con hechos de grave escándalo ó trascendencia ^1). 

Por esto ha quedado de la competencia de las autoridades ad- 
ministrativas la curreecLüu ó atenuación de este vicio. 

Por lo mismo son 111113^ variadas y á veces contradictorias las 
disposiciones dictadas contra él, especialmente 011 distintas ío- 
calidade.s. 

Nuestras leyes de beneficencia no se han ocupado concreta- 
mente de las instituciones encaminadas á preservar á la mujer 
del vicio, contenerla en su camino, y rehabilitarla si ya extra- 
viada quiere volver al bien. 

Solo las asociaciones particulares y especialmente los insti- 
tutos religiosos han podido llenar entre nosotros tan iaineníabíe 

vacío , 

España está sembrada de tan útiles asilos, de todos .siglos pro- 
venientes y de reglamentos variados é iugeniüsí.siinos. 

Doña Jacinta Martínez de Zuzalaga, natural de Vitoria, veci- 
na de Cádiz y viuda de un contador, fundó en esta ciudad el 1678, 
una casa de recogimiento y conservación de mujeres arrepenti- 
da» bajo la advocación de San Pablo y patronazgo del Obispo de 

Ici Diócesi»^- 

Entre los objetos que cultiva la Ilemimidad de Nueslra Se- 
ñora de la Esperanza formada en Sevilla por los años tle 1691, y 
trasladada de?pue.s á Madrid donde subsiste {2), figuran los tle la- 
cUitar LnutjLinioiiiüs entre pobres í|iie e^tan en culpa o en pe 1^10 
de ella, evitar la nota pública de las jóvenes que se extravian, 
devolver oti-as al seno de sus familias, y amparar á las arre- 

Eii 1602 so aprobaron hi regla y constituciones de la. COrSa de 
Arrepentidas 'cohmtarias existente en Madrid bajo la advoca- 
ción de Sania Maria Magdalena de la Vemlmcm. 

La Vizcondo.sa de Jor balan fundó en 1845 la Congregación de 


(2) rn'Íoi^eau-CtinstnpIie la eiO. en su obra Ini p.vHmede 
sa siluíion ck¡z Us peupl^!^ aruieus et modernes. -í’ans, OusUue Ui atiot. \8ol. 

Tres lomos eu a.*’ 


mi 


fi 


las Ador atiices. qnf^ tiene » eu cai*M‘'> C asas de Desmipm'adui 
va existentes en Avila, Barcelona. Búríros, Madrid (matriz) 
Salamanca. Santander. Valencia y Zaraj,-oza, y en que .se recog-e 
h las jóvenes extraviadas de quince á veinticuatro anos de edad 
que caen en arrei)eiiti miento y demandan voluntariamenre am- 
paro. y donde jíor tres años se las viste, alimenta y educa o-ratni- 
tamente y de la manera más apropiada para man tenerse en I,-, 
virtud y bastarse ásí mismas. \Ü (robíenio .subvencionó alg-urios 
afio.s con la cantidad de 50.000 reales anuales del ju’esupuest-o 
de Gobernación á este importante instituto (1). 

Por todos los países cultos se exiieude ya el fruto carita tivu de 
las ^QHQYeQiiC'iry'aes d,el (yratoT'io (íc &ati FeXxpe Isíjí'% nacidas en 
Roma. Las de mujeres .«un conocidas en España. Vicli, Alcalá 
de Henares y Mataré disfrutaron las primeras este beneficio. Por 
Real orden de 8 de .íulio de 1865, inserta en cédula de 15 de Di- 
ciembre .siírulente. ftieron aprobadas las constituciones formadas 
para el rég’inieii y frobierno do una. Coiiyreffciciou de Señoras de 
Sevilla bajo el título í/e María Inmaculada y San. Felipe Fieri, 
dedicadas á regenerar mujeres de mala vitlu, instruir niña.s ¡«i- 
bres y adrniiir serloras para practicar ejercicios piadosos; y por 
otra de 29 de Enero de 1867 se apndjaron las de la Congregamvn 
de Bermanas Felipenses que, con la advocación de Alaria San- 
tisima de los BoloreSy se ocupan en conseguir los rai.smos fines. 

El InsliiiUo de las Oblalas redentm'islas tiene e.stableci- 
míen tos en Ciempozuelos de la provincia de Madrid y eu la ca- 
pital de .Vlava, y cuenta, ya con edificio pro]do, donado i>ara. mi 
objeto, en la provincia de Valencia. Tiene departamentos para 
arrepcntida.«y para desamparadas absolutamente incomunicados, 
recoge á la.s jóvenes de todas edades y aun á las reinciden te.-. 


(1) 1«34 ;i lH7i. 
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PÓSITOS. 


I, 


c;o^SIn liUACi o vp_s li K^Rl^ a i.ts. 


•Su ileíble caríicter,— So conccpio benéíico.— Ventajas e inconvenientes.- IMor- 
m;: ittil. 


Los pósitos, conocidos muclms veces y más bien antes que 
ahora con el nombre de montes píos, son hijos de im sentimiento 
de previííion y caridad, y tienen el doble objeto de formar acopios 
de los artículos de primera necesidad para remediar la falta de 
subsistencias, y pre.star granos de siembra á los labradores po- 
bres. 

Son, por consiguiente, un repuesto ó fondo de reserva de es- 
pecies alimenticias, formado eu época de abundancia y baratura 
para combatir las eveutuales escaseces y carestías tan frecuen- 
tes en siglos anteriores por la irregularidad de las cosechas de 
iiuesíro suelo ó por nuestra indiscreta policial de abastos. Son 
también unos establecimientos do beneficencia. 

Kn el primer concepto se han hecho iunecesarios por el pro- 
greso de la agricultura y por el extraordinario de.sarrollo y efica- 
ces garantías que tiene el comercio. Tienen el grave mal de amor- 
tizar una buena parte de la riqueza, jaira combatir la carestía, 
con lo que prejiaran artificialmente la enfermedad que quieren 
curar . 

En el segundo concepto, el manejo de su capital en especie 
es dado á prácticas abusivas y á favores y desigualdades irritan- 
tes, por ias variedade.s que permiten la clase y la medición de los 

granos. 

Por esto la ciencia recomienda más cada dia que se i eduzca 
á metálico el capital en grano délos pósitos. Con tan fácil reíor- 
ma se evitarán los abusos apuntados, se regulará y hará más 
proporcionado y equitativo el interés, podrán venderse los editi- 
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r-¡o-]>Hiifn«^ moleí^tíi y costo.^a coiiser vacinn. :íprá mñ:í fácil hi 
artininiptracion. pc harán ménoíi cecesariafi y en todo caso más 
¿ómoilas y económicas las visitas de inspección; y los pósitos po- 
drán propairarse más y distrihuirsc mejor (1). 

La leí>'isí:icion vig-eiite, lejos de autorisíRr la supresión abso- 
luta y definitiva de los pósitos, se propone darles una org-aniza- 
cio'n adecuada á las nuevas condiciones y necesidades de la épo- 
ca. ya para convertirlos en bancos agrícolas, ya para reducir á 
metálico sus existencias y hacer prestamos en e^ta forma 

Pero no conviene convertir los pósitos en bancos agrícolas. 
Los pósitos tienen una historia InállaTitisima, en Kspaiía, son de 
carácter eminenteniente nacional, v conservan tradiciones glo- 
riosas. títulos suficientes al respeto do una Política seria y de una 
Administración previsora, que mejoran, pero no suprimen lo que 
algt) vale. Son también ostr-blectimeiitos de beneficeucta des- 
tinados al .-ocorro de los pobres, sin más fianza de ordinario 
que .«u trabajo, y á un interés .siempre fijo. Los bancos agrícolas 
exigen garantías que .«¡oio el rico puede facilitar, y cobran un in- 
terés siempre variable á impulso de las leyes económicas (3). 

(1) IK Jtaiii Manuel i'riclo, tle Vallailoiii!. ahogalia por osla reforma on la Jte- 
vistasemaml de Agi'icnUura. el ano 1850. 

(2) Orden ile 10 de Agosto de 1874. — Heal órtlcii de 15 de Voviemla’c de 1873. ‘ 

(3) Por Ueal ói'dcii de 7 de Mayo y circtilar üc 50 de Setiejiil»re de 1841 se 
nombró una comisión para que propusiera !a reforma de los pósito.s en banco-s 
dp labradores. K1 resultado lia sido ci que porlo commi lienen en España las co- 
misiones oficiales. 

En 1844, [). Toniiis Brugnera escribió en lil Amigo deí Pai« abogando por esta 
reforma, y I). Leonardo Táleos de la Kiva. (!ofo político de Cádiz, elevó a) lio- 
bierno un Proyecto deky agraria defendiendo que los pósitos fuoniii sustituidos 
por un montc-pio de labradores. 

At año sigtiietite. D. Pedro Saoz Crdoucz proliaba cu el mismo Amigo dd 
Paif lai-oiiveiiíencia de aplazar esta rerormftr. 

En 18oíJ, La lístem, .semanario de Madrid, clamó por el restableciinicnto de 
los pósitos, pero aconsejando que en odio á su mala adniinist ración anterior nu 
se les conservara el nombre que les dió Cayo Ciraco. y recomendó tainstitucioa 
de bancos agrícola.s. 

El Brtlelía de Administrad ov local, ‘pósitos yjnzffodos municipales ha defendido 
la refundición de (os pósitos en sociedades cooperativas, y jniltlicado al efecto 
modelos de espedientes y de estatutos. -lAúwjro 21, aíio XI! I, 25 de ISayo 
de 1873.) 
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tllSTOlUA (1). 

I. El imperio.— II. La fleconquisia.— lU. Pósitos olleiales y pósilos parlicuiaros. 
—Los cardenales Cisneros y Piclitiga,— Pósitos de Zaragoza y Málaga.— IV. Te.s- 
liniouio de Castillo de Bobadilla.— V. Eetipes II, III y \ , V(*rnando VI y Carlos III 

y IV. V!. lleroiinas constilucionales.— Vil. necatiejida.— vill. ileforiuas de 

ÍSfil y .sus provechosas eoiusecueiicias. 

l Lo? pósiins no fueron desconocidoí? de los romanos, 
íl. Tcrmimida la Keconq'nista cristuunt en España, lo.^ pósi- 
to.? nacieron esiiontáneameiite del caritativo pe usa miento de 
proporcionar pan barato á los camniantes y á los pobres. 

Ampliaron luego su esfera de acción al fomento de la agri- 
cultura p{)r medio de pré.stanios á los vecinos labradores jiobres, 
y tomaron forma de nuestra organización comuna!. 

III. El o'obierno do lo.s pó.'^itos estuvo confiado al principio 
á juntas e.spocialcs nombradas por los intere.-íados ó por los 
ayuntamientos, debido á que si aíguno.s pósito^ han sido obra 
de la Administración pública, ios más nacieron de convenios 
entre los vecinos, y muchos de la iniciativa particular. 

El cardenal ¿imenoz de Ci-sneros creó á stts expensas iospó- 

sitosde Alcalá y TüiTelaguna. . . 

El cardenal Bel luga dotó montes pios írumentanos en tremí si 

y dos poblaclonc.s de tierra de Miuchi (3). ^ i-,nn 

El monte pió de labradores de Zaragoza se fundo en 

Krasu objeto soeoixev 4 los labvn-loi'es del p'''" y’" 

las y caudales para levantar las cosechas. Con taba 400.0 

sobre expolio». 

id montepío de cosecAicros devino. 
almendra y aceite de Málaga era otro ^^e^dadero posdo. - 

ría á lo.s cultivadores de estos productos que o f 

labores y recolección, y, teaiemlo fondos, a los dema» 

(I) Discurso* sobre el origen, antigüedad y 1787 —Un folleto mi 

filíeos CM los pueblos, por IL Antonio EItcs y hubei t.-Lei e , 

, m. o-^inno. -rleroí^ y romanos, á la moda -le ciertos 
So ocupa mnclio (li* tos egipcios, oi o 

eruditos. , , Villcna, Almaiisa. 

(S) Máreia. Helores. Ur». "¿¡‘i, “ T„una, Alima. Siosa, Tovar- 

»ll>accte, Cldnchilla, Muía. ‘ ’ |,il,rilla , Gracia, Mimlonlc- 

ra, Peftas, nuclear. .»I.iaarroii. H.iHua, 
are, Carcclcu. Alp-ra. Sax, Forluna. Algü.xzas y tueatc A 


ass 


res. Duba cuandü niíi.í: dos t< reíos del valor rio los frutos, \ no 
cobraba interés. Contaba con 600.000 rs. sobre expolios, y tüj 
cuartillo de real en arroba de los productos de su nombre qiip 
¡se extrajeran de Málaga al extranjero. Premiaba con medallas 
de plata á los autores de discursos relativos á la mejora de la 
agricultura, y pensionaba con 400 ducados anuales á los hijos • 
de labradores; para seguir los eatudio.s de jurisprudencia en Sa- 
lamanca; Alcalá; Yalladotid ó Granada. 

IV. El licenciado Castillo de Bobadilla, que escribió á fines 
del siglo XVI, cita los pósitos españoles como creación de pocos 


años atrás (I). 

V. D. Felipe II organizó los pósitos, escusó su i)an de eni^ 
• bargos por deudas de ios pueblos (2), y dio reglas para su con- 
servación y distribución (3). 

D. Felipe III encargó al Consejo de Castilla la vigilancia y 
suprema dirección de estas instituciones, mandándole proveer h 
su conservación, aumento y buena coutabilidad (4). 

D. Felipe V reglamentó el repartimiento de los g-ranos á los 
vecinos no deudores (5). 

D. Fernando VI, para intervenir más directamente en ei ra- 

ásu Secretario de Gracia y Justicia Superintenden- 
te general de todos los pósitos del reino, con los corregidores y 


justicias á sus órdenes (6). Las condiciones del Consejo eran en 
verdad poco apropiadas para un servicio tan activo. Dictó tam- 


bién una instrucción g’eiieral (7). La sujierintendencia desplegó 
mucha actividad (8). 


(1) Poliiicíide eorregidoret, \)ov tíl litíCMciado ü. f,uis Caslülo de Bobadiila- 
1594, libro 3.®, capitulo 3.®, número 27. 

(2) lín Valladolkl, íSoíi, petición 44, ley II, título XX, libro Vil de la Novísima 
Recopilación. 


(3) Pragmática de 16 de Mayo de 1584, ley 1, titulo XX, libro VII de la Novisi- 
Tna Recopilación. 

(4) Cédula de 30 de tuero de 1608. 

El Consejo liabía aulorlzado la prisión de los que fuesen deudores á los pósi- 
tos (Auto acordado de 12 de Novimbrede 1604). 

(5) Real provisión de 19 de Octubre de 1735, lev IIÍ, título XX, libro Vil de 
la Novísima l^ccopltacion- 

En la Ordenanza de intendentes corregidores de 13 de Octubre de 1719 se le.'í 
recomendó velar por Ja observancia de esta provisión. 

(6) Real decreto de 16 de Marzo de 1751 . 

(7) liislniccion de 30 de Mayo de 1733, mandada observar por circular dél 
Consejo (le I.' de Diciembre de 1792. 

(5) Desde Marzo de 1751 hasta Julio de 1775 expidió 20 circulares que se 
puDiicaron coleccionadas en 1781. Expidió en lósanos 1782 á 1788 otras tres 
que lueroíi unidas á las anteriores. 
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D. Cá-vlos III en la Instrucción de corregidores Ie.s confió la 

inspección de los pósitos (1). 

D. Carlos IV, creyendo que la experiencia había demostrado 
ser pevjn clic icil jjara. In.s pósitos hulbu'.se al cuidado privativo de 
la Secretaria do Gi’acia y Justicia, á consulta del Consejo de Cas- 
tilla mandó que volviesen á la inspección y conoetmiento de este 
las aduiiniKtracione.s de aquellos establecimientos, arreglándose 
para ello á la constitución y leyes del reino (2). Pero creyendo 
posible que esta.s exigiesen retóvinas ó correccione.'í, mandó tam- 
bién que el Consejo pleno, con asistencia do sus fiscales, y re- 
uniendo y examinando las disposicione.s ie!aGÍonada.s con los pó- 
sitos, le consultara nn regiauii'nto ajiropiado al buen gobierno y 
fomento do los mismos. 

Este es el origen del reglamento vigente (3) formulado en 63 
artículos*. 

Hé aquí sus más importantes disposiciones. 

Los pueblos se habían de encargtir del gobierno y adminis- 
tración de los pósitos, jior una junta compuesta del corregidor ó 
alcalde mayor realengo <5 de las órdenes, y por falta de ellos del 
ordinario, de un regidor en calidad de diputado, del depositario 
ó mayordomo y del procurador síndico general. 

Para mayor seguridad de las cantidades en metálico y se- 
millas, se depositai'ian respectivamente en caja, y paneras con 
tres distintas llaves, que conservarían en su poder el corregidor, 
regídoi' diputado y mayordomo. 

Se llevarían Ubro.s foliados y rubricados por ei corregidor, 
rliputado, depositario y escribano, para anotar las partidas de 
r-argo y data. 

Los caudales y los granos no podrían invertirse en otros fiaes 
que los de su destino, bajo la responsabilidad y ca-stígo de los 
que acordasen y ejecutasen lo contrario. 

En tiempo próximo á sementera se fijarían edicto.? para que 
•‘n el término q ue en ellos se señalase presentaran relación jura- 
da de las semillas del pósito que neC('.s¡ta.sen', los que ,uo tuvieran 
granos propios bastantes para su siembra. 

Informada la junta de la verdad de estas i’clacíones, y apro- 
bado ])or el subdelegado del partido ei re])arto que en vi.sta, de las 
laisinas hiciera, otorg'arUtn y afianzarían .sins obligaciones los 

(D Jnsñaccion de io tic Mayo de 1788. capíliiio 61. 

(2) Real órden de 24 de Mayo de 1799. 

f-l) Real cédula de 2 de Julio de 17;J2, li‘y IV, tilido XX, libro Vil de la Novi- 
‘'bíia Recopilación. 
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labmrlores favorecidos, á quienes de lüng'un modo podría exig'ir- 
.<0 más do medio celomiii ])or cada faneg-a, eu concepto de creces 
jjiipilares. 

De todas las cantidades que en granos y dinero ingresaran en 
el pósito, se le señalaba á la junta el 1 por 100 divisible en siete 
partes iguales: una para el juez, otra para el regidor diputado, 
otra para el procurador síndico, dos para el depositario y dos 
para el escribano. 

Con objeto de satisfacer los sueldos de la subdelegacion y su 
juzgado, coiitadni’íii general y demás gastos que se ocasionaran 
en el gobierno de los pósitos, coutribuiriaii estos con 2 marave- 
dís por cada ñiuegar y por cada 20 reales de sus ingresos. 

Las cuentas y demás asuntos relativos h los pósitos se eleva- 
rían á.la Contaduría general por cuuducto de los corregidores ó 
alcaldes mayores como subdelegado.^ del ramo, los cuales advei- 
tirian ai Cou.sejo los abusos que notaseti, y le propondrían las 
providencias para .su remedio. 

Dos subdelegados generales, ministros del Consejo, enteride- 
rian en los recursos que se entablasen contra los procedimientos 
(le los corregidores y justicias ordinarias, y de sus sentencias se 
podría apelar á la Sala de ziiil qninieníos del mismo Consejo.^ 

Para el despacho de los asuntos de los pósitos se hizo una di- 
visión de los mismos entre las dos delegaciones g*enerales (1). 

Pronto, sin embargo, el mismo Monarca decretó nuevo méto- 
do pava el despacho de los asuntos gubernativos del ramo en el 
Consejo, por la Contaduría; suprimió la dirección y subdelega- 


(1) Delegación del Sr. T). Tomás Bcrnard. 


l’llOVINCiAS. 


M úmero 
de pósitos. 


Aragón. . 
Caialufia. . 
Valencia. . 
Murcia.. . 
Granada. . 
iaen. , . . 



G'icnra 

'''olcilo 

Giiadalajam 

Madrid 


727 

224 

384 

R.*) 

312 

71 

287 

279 

1G7 

ion 
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cioiics geut-raltís t^l); otorg'ó á los p<jsitos el privilegio de ser pa- 
gados con preferencia á todo otro acreedor excei)to el Pisco, en 
los juicios de acreedores y de inventario (2), y dictó una instruc- 
ción pani la contabilidad (3) y otras para ios repartimientos y 
reintegros (4). 

VI. Ks muy difícil ordenar y condensar tcUitas y tan bele- 
rogóneas reformas como .sufrió este servicio en la primera mitad 
del siglo cori'ieute. 

En ese curto tiempo y con la rapidez vertigñnosa que carac- 


don del Sr. D. José de Zuazo. 


PltOVINCIAS. 




Avila. • . 

Rl’ü’gOS 

Córdoba 

líxt remad ura 

Manclia. 

Pab'HCia 

Salamanca, 

Segovia. .... 

Sevilla. 

Solía. **-..*.*....***.••' 




f ií É 


« V 4 4 * * 






É- é * 


■ « -P 


limero 
de pósitos. 

483 

174 

63 

328 

208 

100 

84 

238 


Vallad olid 

Zamora.. 


* I > 


222 

187 

2.41 

137 


Tot.il. 


2.630 


Pero en 1792 había en Eí paña adema.'? de o.‘?los 3.246 ptisiios reates, 2.83.3 
particulares y píos, mi todo 8.079, cuyas cxisleiicUs en granos y dinero ascen- 
tiian i 450 millones de reales. 

(1) Real cédula de 6 de Ücliibre de 4800, ley V, titulo XX, librt) Vil de la i\o- 
visima Recopilación. 

(2) 48 de Octubre de 1800. ^ 

(3) ( irciilar de 17 ile Febrero de 1804, ley Vil, titulo XX, libro Vil de ia Jio- 

vlsima Recopilación. . . ,.,i ,i„ i„ 

(4) Resolución de 18 de Diciembre de 1804, ley Vi. mulo X\, libro 

Xovfsima Recopilaciou. . , . 

Durante este reinado el Consejo dictó importantes autos o 
recen citarse los de 43 de Mayo, 4 de Agosto y 29 de uc ubre de 1792 10 de 
ro, 18 de Junio y 8 de .lulío de 1793, 24 de Enero, 6 de .lunio, 21 de Uilm, n de 

Noviembre y 42 de üiciembre de 1794, 7 de Abril circulado ^ 

1796, 42 de Setiembre y 17 de Octubre de 1800, 24 de Noviembic de í . 
dc-Eiiero de 1803, y 17 de Febrero y 8 de .Fimio de tSOi. 
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teriza á miestra-í; reformas políticas y arimíuistrativas, sucesiva- 
mente se confió á las autoridades locales la administración de 
los pósifos (lj,y H los g-efes políticos la aprobación de sos cuentas 
con facultad de consultar con el Gobierno las dudas que se les 
ocunieren (2), se volvió al antiguo régimen (3), se restableció la 
Superintendencia general de pósitos agregada al Ministerio de 
Graciay Justicia (4\ se restableció también el rég¡in<:*n de 1812 [5] 
cesaron de nuevo la dirección y contaduidas depósitos, volvieron 
estas al cuidarlo de los ayuntamientos bajo la inspección de la*; 
diputaciones provinciales (fi). reapareció la autoridad del Supe- 
rintendente (7), los subdelegados de Fomento sustituyeron á 
los de pósitos (8), se agregó el ramo al Ministerio de Fomen- 
to (9) , se declaró privativo de los ayuntamientos la repartición 
de granos, su administración y fomento, y se Jes confió la elec- 
ción y nombramiento del depositario del ramo (101. 

En este mismo tiempo se dictaron rtisposicioaes trnnsito-ias 
para favorecer á los deudores que no pudieron reinteírrar dnran- 
te a gaerra de la Independencia . 11 ;, se declararon exceptuados 
de toda orden p-eneral esto.s fondos (12), se establecieron Jos me- 
dio.? de hacer efectivos sus déhitos (13). se perdonaron con justas 
excepción^ las deudas anteriore-s á 1.» de.lnnio de 1814 se mim 
da on vender la.s finca,? rfasticas y urbanas de su propiedad^ 

riel “ro ni ' ^ y á oficinas 

sunlr^nn’ 'le sus fondos sin permLso 

.uperio, (lo), y se autorizó interinamente al Gobierno pan, con- 

(1) 18i2. 

<íe Jimio de JSUl , POlíÜco de las provincias de 20 

(3J lioalos decrclos de 7 do Asoslo y 2U Jo Ma™ de iría 
ileal doorolo do 2ü do Mavo do im 
(leal ílecro.o do 7 de ífoviembre de 1820. 

provincias, dertin-ada ñor In Unctn. el gobierno político de tas 

ríe ,»36. "«"■'"•'■con , y reslal.irrála en 18 de Odulire 

S ‘T‘“" ^'rlr-’r'ln.royliJeJulindem 

( ) Itca (lecrotü e mstniccioii de 3ü de Aovionibn- iio ih ‘!*4 

9l Real terco de 11, le Enera do 1S3Í. ‘"= 

(10) bey do 8 de Enoro do J84i) aid ir n In ’-o « • 

i»'*' 'le 1866. arlícido 81. número fs’'^ ' S.''-i.oy de 21 de üeíu- 

(11) Iteal Cédula de H ,le Abril de i81.1 

-) Circular del Consejo de l.o de .),|„jo de isn; 

íli I eaU^Í'°” 1 *^^ ^ fehreni do 182.1. 

( leal órdon de. U do NoviomJiro de 1834 


k 
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i-.edíM* perdone.' poj‘ (k‘iiii;i!<. -ri no excedieren de 10.000 rst. ó de 
250 fanegas de gn-ano F . 

VII. Exacciones inconsideradas y mala administración traje- 
ron los pó.sitos á la mayor postración y abatiiii lento, fueron 
pre.'ía de la inmoralidad y cayeron en despresfigto. La glorio- 
sa guerra de la Independencia, la infausta lucha civil y el Cóle- 
ra de 1834 los quebrantaron consideral demente (2). 

Los reparíiraiento.s y los reintegro.s eran simulados, y todas 
las operaciones obedecían á un sistema de escandido.sa parída- 


A. la eiKumiü suma de 1.000 millones de reales íisciendcn los 
créditos liquidados en época reciente á favor de los püft[tü.s, pero 
sin esperanza de reintegro. 

Apena el ánimo considerar tanto abandono con instituciones 
que el Amiario estacUsUco de España eorresjmndiente al año de 
1858 elevó al número de 3.003, y que la iniMiia pnljlicacion de 
los dos años siguientes subió basta 3.297, 2.282 nacionales y 
1.015 píos, con un capital de 14.538.188 reales en metálico y 
2.192.G65 fanegas de granas. 

VIH. En 1801 se Liiaug’iiró una importante refornia coiiíor- 


^i) Ley de 4 de Marzo de 1856. 

l’erteaecen también al reinado de Fenmiuiu Vil el anln ú resolutátni tlel Cen- 
Kejo de 1." de Junio de 1815, las Reales órdenes de 15 de Julio di' 1815, 18 de 
Junio y 10 de Setiembre de 1819 y 29 de Noviembre de 1289, el decreto de la Re- 
gencia' de 1.® de Octubre de 1823, y la circular de la Oircccioii general de pósi- 
tos de 27 de DieiCMnbre de 1829; y al de dona Isabel II, entre otivis disposiciones 
que hall merecido especial cita, las Reales úrdenos de 2 de Mar/,0 de 1834 y 22 
de Setiembre de 1837, y la de la Regencia de 2 de Julio de 1842. 

(2) A Jiiics del siglo .'interior varias justicias y juntas de pósitos ofrecieron 
al fiobierno auxilios para aliviar las cargas púldicas. El Cobierno aceptó 
por una vez, inatidó poner eu la Caja de amortización ia quinta pail’- de 
todos los granos y dinero de los pósitos y de las demás rutidaciunes pías y pai- 
ticulares {R¿al tZecj’eto tic 17 inserto en circular del Consejo del 20 dff Marzo de 1799), 
y acordó aplicarla á la mauiitcricion de las tropas, (¡leales á7'deneí de T de Oc* 
<w6rs y 26 de .'Vaaíeiíilire de 1799.) 

En 1801 se mandó franquear y poner á disposición dc la Dirección de provi- 
siones y dc sus comisionados todos los fondos existentes cu los pósitos del leino, 
tanto de granos como de dinero, para atender a la subsislcticiadel ojóiciloy ai 

mada. (Jifiol órden de S circutiida el 10 de Mas'Zo dc 1801.) 

Las Corles hicieron uiia sensible expropiacio» á los pósilos r¡uc teman ac- 
ciones en el banco español de San Fernando. (Decreto de 9 de Noviemh} e de 18. .) 
Esto se remedió al íin y se declararon compensables los débifosqior conliiigeu- 
tes de los pósitos, con los títulos de deuda del materiat que recibieran iior sus 
acciones y dividendos dc! auliguo Rauco dc 8an Fernando. (Real órden de 12 dc Sí- 

*imibre dc 1864^ inédiín-) 


me cuu el CííjJÍritu deseen trulizaclor íie ia ley de ay an Lamí en tos 
<le ISrío (IJ, pero atenuado con las efioaces visitas periódicas de 
subdelcji-ados intelig-eutes y probos, y ia censin-a rninuciosa de 
cuentas por comisiuucs permanentes oreadas en los ¿■■obieriios de 
ju'ovíncia (2). 

Los datos estadísticos de 1861, primer afio de eficaz inspec- 
ción oficial, prueban que eu a(|uel periodo se destinaron más de 
un millón de duros al socorro de labradores pobres, y funciona- 
ron 8,043 pósitos. 

La estadística de 1862 confirmando aun más las ventajas de 
la in-speccion oficial , acusa una riqueza puesta en movimienir 

.■ep»c¡,.ct¡vo ae 2.41G.36S faua.^.s dee.m..oy 19,545.609 rc~ 

metálico, en junto unos 116 milioues de reales con que fueron 

socorridos 141,175 labradores necesitados. Funcionaron 3.407 

establecimientos, e.s decir, 364 más que en el año anterior (3 i. 

La estadística de 1863 íué iji’ualiiienie lisong'era. F] capital 

de pósitos se acercó á 190 millones de reales, y fueron socorridos 
150.306 Jabradores ])obre.s (4). 

Desimes dee-sta importante reforma .se dieron una instrucción 
para contabilidad del ramo (5) y otra para las visitas periódicas 
e mspeccioti por medio de subdelegados e.speciales (6) y se 
creó una Sección de estadística y liquidación de los créditos “que 
contra el Kstado tienen los pósitos (7), pero las e.vigencias de 

.V ic (I, Jmii.,, 17 ,1., Julio r 18 dVriid™ro“dt"l8ffl''’"VV'^ 

líp wr Administraciun iacul íIp 2o de .(uaio 

'■2) Gaceta de Madrid de 26 de Juüíü de 186'^ 

l'4i>ila J,l reimTmr “""“iwlo é, rná,.s 4 realizar n 

nialelrarian ,j 'VT 

4 W ,S64.-„a,l,M, h„„n.n,a.yao¡„„„l. iZ: 'iTXoZs ”' 

(4) ¡Piernona presentada al rixmo Sr Vinitlm eiz. i ^ ^ 

íof r/efifríd í/(? i > i ‘ ^ol^irnacton por el IJirec- 

rOíLtód; “ ígó, ? .“t'"' * IM*» ?«<•• .rauzaran loe 

mrad'a yZZmJ^ZTl 4ma. la adm- 

li’i Abril de 1866 -Madrii) li Aprobada por [leal orden de 2a 

n.JT : ' I’npi'CíKa íiacioiinl, 1866.-1 fi.Ileto en S » 

W Real ónien (¡e 3i de Mavo de 1864 
W tt«al*i-deu ,ie24 de Julio de 1864. 

6ny de prcsuiniustüs de 24 de .lidio do i8(r> 

'«) I-» I.T m„„¡dM Jo 2. ae Qc>„„re Ge ,80«; aniculo 60, pirr.fo i.», .le- 


m. 
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Pdsitos públicos y partir, iilares. y realas ¡ítnierales para su gobierno y admi- 
nistración.- lí. Pósitos públicos: su adminislracioti ó iiilcrvencioii: sus per- 
íeuencias: indicaciones generales sobre su cinUabilidad. 

Los pósitos españoles son mnnicipales ó particulares; no los 
tiene el Estado, ni los conozco de carácter provincial. 

Los pósitos municipales, únicos de carácter público que exis- 
ten, se regirán y gobernarán por bis prevenciones de la vigente 
ley municipal, y por ese cúmulo agobiador de disposiciones ex- 
tensas, raimiciosamento reg'lamentarias, lieterogéneas y en bien 
apartados tiempos dictadas, que esperan una ordenada coleo 

cion. 

Los pósitos de ordinario llamados p¡o,s, que tienen origen y 
dotación particulares, deben gobernarse y administrarse por la 
legislación común de beneficencia particular, y por consiguien- 
te por la Instrucción vigente de 27 de Abril de 1875, 

Así se han resuelto y deben seguirse resolviendo los contlic- 
tos prácticos que ocurran. Pero es necesario llamar la ateucion 
del Gobierno contra la tendencia invasora de las corporaciones 
municipales, que pretenden hacer siqyos y sujetan al legimen de 
sus leyes orgánicas todos los pósitos particulares, acusando poco 
respeto á la propiedad agena. 

ÍI. Expondré algunas consideraciones, aunque brevísima.'-, 
sobre los pósitos públicos, puesto que á los píos ó particulaie.s 
son aplicables todas las disposiciones referentes á los demás esta- 
blecimientos de este carácter. i • • ^ 

La ley municipal de 1870 confía al municipio la luimniistm- 

cion, cuidado y conservación de los pósitos (1). 

Su interveñeion y contabilidad corre-'-ípoiiden al contar oi 

nombrado por el ayuntauiiejiío (2). 


claró inmcdlalamcnle ejccntlvos Ins ac.icrd.is de los 
adminlsli'ocion de lospú-silos, su loiiicido, clrcpailode. » Y 

"TiTof dé lot 'So de 1870. ar, ionio 07, caso lorcoro, confió ni mmiicipio 

lo administración, cuidado y cousorvacion del pusdo. 

(í) Ley do 20 do Agosto de 1870. arliciilo 67, 3. 

(2) Ley de 20 de Agostrule 1870.. arliculo 1.48.- Hea! órdeu de lo de Abril 

1876.— f7«Aiíía.) 
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Los censos á favor de pósitos son redimibles como todos los 
de manos muertas; pero no es permitido á tales establecimientos 
convertir sus capitales en renta: es indispensable que los teno^an 

en g'rano ó en metálico, para que no se desvirtúe el obieío deJa,«í 
fundaciones. 

A este efecto, los ayuntamientos cuyos pósitos tuviesen á su 

favor rentas de imposiciones sobre la propiedad inmueble ó de 

papel del Estado, deben venderlos, y ccn informe del consejo 

provincial antes, y hoy de ia corpoi-acion que le ha reemplazado 

elevar el expediente á la aprobación del Ministro de la Gober- 
nación {!) . 

En loí. expedientes de enaí>'enacion de censos debe ser citado 

paia el lemate el propietario de la finca gravada, y preferido al 
mejor postor por el tanto. 

La enajenación del papel del Estado ha de hacerse con in- 
tervención de agente de número y autorización del Ministerio. 

precio de las ventas debe entrar en las arcas del pósito y 
i>ei destinado u los objetos del mismo según reglamento. 

on este motivo esta recomcndndü á los gobernadores de 

ÍIS «V'í', PM"» »" «'H"™, mo gn 

^ Lo.- edifioios propios <le los pósitos no están suo-etos al nuri, 

eZ ;■:! n -.ondlCplT 

uojcxo o le» piüdugeran renta (3J. ^ 

Wes T r""" de 

ilolo.5álaconst-uccionclell)r.i'i ‘‘y^’Ci'sns fondos, apHcán- 

lo.s recursos propios de los municípLrtdr ^ 

‘'subastadas no cubran el nrecin rU r ñocas que una vez 

subastas de Ancas ó censos ó ^ 

estos de diez ín,o.s -b™.! , ' b > de exceder 

el capital que reteiig-a (5) ° ^ *®‘uatunte el 6 por 100 anual por 


( 1 ) 

(2) 

(3) 

(4) 
Í5) 


bcal ónlen de 24 de .fimio j,, lyg] 

lia *S6i. 

s -1^” *802. 

lífini ‘^c.\i)viembi-e de i87fS 

líoal orden dp -líi A ! -i . 

^ cAbnl circulada eji 20 de Jimio de 1865 
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Procede además i-ecordar y citar, pero fuera inoportuno expo- 
ner en este sitio, las reglas vigentes para la capitalización y ven- 
ta de los censos (] ) y del ]uipel del Estado (á) pertenecientes á pó- 
sitos, para retribuir la iníervenciüuy cobranza de sus fondos (3), 
para organizar las comisiones de cuentas que se establecieron en 
los gobiernos de provincia (4), y sobre reintegros y ejecuciones (5), 
esperas y moratorias, perdoncv^ y deudas íallidas (6). 


(1) Rea! órden de Í2 de Abril de 1863. 

(2) Real órden de 26 de IMayo de 1863, 

(3) Real órden de 28 de Ti ñero de 1862. 

(4) Real órden de 10 de Julio de 1861. 

(5) Real orden de 30 cic Diciembre de 1861. 

(6) Real órrleii de 29 de Junio de 1861. 


I 
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CAIMTLiLO XXIV 


MON l’KS [ii; ptEOAi) 


I. Lii ip](' Pon. — II, *^11 con liíjiñn (oi üppavnt. — 
ÍV. I na fadrín ele nirtoiio,— Y. fna nrpoaiicion. 


. rp(V’C|Ic!lI-J;( !ti.<¡ ,ri Tis — 


l. Los iiKinti^? (le piedad .^on ana espe-de de bancuí- pig'n.H-a- 
tíeios, y lierieij por objeto .socorrer á los necesitado.s presi.áii(].(i]es 
ppqueiia? cantiiJades bnjo pnaidn de alliajas, imiebles ó ropas v 
por escaso tu teres. 

En este concepto son verdaderos estableciniieutos de benefi- 
cencia (1). 

Pero no deben con Cundirse con Jo.s jiósitos, antes conocidos de 
ordinario con el nombre de uumtes pio.-í, y que ilrjo explicmios 
eii el cajiítulo preceílí'iite . 

Evidentemente ateninvn los tiial^s de ía lumni. 
lí. Los montes de pieiíad están unidos en España á las cajns 
de aliorros y de ellas recibem los recursos. Por esto reseiao 
para el sigiiiente capítulo expoiK'r el carácter leg'ai y las varias 
clases de ambos estableciniientos. 

Til. Kai'ienm en Italia y se ^iropagviron despm s i'or toda Eu- 
ropa. Guando los judíos de Periisa prestaban sobre prendas al 
120, 150 y 200 ptjr 100 aúnales, el inoug*e recoleto Bernabé de 
Terui preilict'i contra, la usura y Cuudóel ¡uimer monte de ])iedad 
del mundo 2L 

En 1530 se Cnndd el de Hoina por la iniciativa del P. Ira y .luán 


En los sig’lüsXVi y XVíf. comorpie en Flaudes ios montes de 
piedad liabian coiisegaiido mucha ini]>ortanci:i, se empezó á lia- 
blar más de ellos pii España. El contador de Cruzada, 1). Luis Valle 
de la Cerda, en 1503, defendió el plan de que los Er.arios atlmi- 
tiesen depósitos de censos al quitar (pie ganasen el 5 por lóO, 


(i) Díícrrto-dccisiun lií' ^ Jiiítifi 

f2) 1.W2. 


4í.i<) 

(lUtí cüii eliu-s i'mtdíiseti nioute.-í quf prestíií-an subre preaua.' 
al C) 6 7 pov 100. y que se destín aran el 6 al Erario y la diferen- 
cia para los g-asíí'.s de administración. 8e cuenta que Feli])e .TV 
invitó á Cüberg'lior, especialidad de aquel país, para org-anizar 
inoiites en la Península. Consta que en 4 de Abril de 1625 la Jun- 
ta de población ofició al Ayuntamieníode Madrid noticiándole el 
propósito de fundar en España, empezando por la có' te, montoR 
de piedad para prestar dinero sobre prendas. Eiirnaí hora la idea 
fué combatida en el seno de la corporación municipal. Esto re- 
trasó por muchos años tan notable beneficio. 

Porque es lo cierto que en España nada se hizo hasta el rei- 
nado de Felipe V. La piedad de D. Francisco Piquer fundó, á imi- 
tación del de Roma, el primer monte de piedad español en lo.'< 
primeros ario.s del siglo XVIII . 

Por estos tiempos Vieiia (1) y París (2) fundaron sus respec- 
tivos montes de piedad. 

La Hermandad de seglares sií'rvos en Zaragoza (3), algunos 

hombres piado.sos en Granada (4), y el bienhechor I). Gaspar 

Sanz de Antona en Barcelona (5), siguieron pronto el ejemplo de 
Piquer. 

En 1839 y en vústa deí feliz resultado que habían producido 
en Madrid ti Monte de Piedad y la Caja de Ahorros, se recomen- 
dó á los gtfe.^ políticos de provincia que imitaran tan honroso 
ejemplo, y Ies dieron convenientes instrucciones (6). 

Diez años después fué autorizado el Ministro de la Goberna- 
ción para presentar á las Córtes un proyecto de ley .sobre montes 
de piedad, á con.secuencia de expediente promovido por la Jun- 
ta del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Sevilla, con objeto 
üe que no se sacaran las alhajas empeñadas .sin pagar el importe 
del empeño aun cuando re.sultaren robadas (7). 

El Ministro^ presentó el proyecto (8). y pidió á los gefes 
po 1 ICOS noticia.^ de lo.« montes de piedad existentes (9). 

G) 1713. 

(2) 1777. 

(3) 1731. 

ÍS reglamento e.s de 31 de Uiciembre de ISBÍÍ. 

uo se fundó hasta 1844. lj:A. hl Mente pto barcelonés 

(6) lleal órden de 17 de Abril de 1839. 

(7) Real decreto de 14 de Enero de 1849, 

al nómero 18^*^ f'-'^ero de 1849. Diario tas Sesiones. Apéndice sétimo 

(9) Reales órdenes de 18 de Enero y 12 de Marzo de 1849. 
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Elogiaba la institución, pero lamentaba .<u ineficMCia por ti 
espíritu especulador que dominaba en sus reglamento.s, y que 
permitiau abrir crédito.'; considerables á pensó ñas acomodadas, 
cerrando sus puertas al pobre. Como acusación viva contra e.-^te 
sistema citaba la simultánea existencia de iniicliísimas casít.'; 
particulares de empeño en las grandes poblaciones. Abogaba ])or 
la conveniencia de exceptuarlos de la ley comiiu respecto á la 
suerte de las cosas de ilegítima procedencia empeñadas, para lo 
que se habla ilustrado con el dictamen del Consejo Real. Propo- 
nía, en fin, para el régimen ulterior de los montes las prescrip- 
ciones siguientes: 

1. * Inspección y vigilancia deJ Ministril de la Gobernación. 

2. ^ El Gobierno autorizaría svi establecimiento, fijaría la e.s- 
caifi de sus operaciones según la importancia y necesidad délas 
poblaciones, y re.formaria, si fuere necesario, sus reglamentos. 

3. “ Interés máximo del 6 por 100 anual. 

4. '" Proliibiciou de prestar sino es ii mayores de edad cono- 
cidos 6 (lümiciliado.s, o con el abono de estos. 

5. '“ Necesidad de justificar su derecho y de reembolsar al 
monte, de principal é intereses, si cumplió con la prescripción 
anterior, en el que reclamase un objeto empeñado poi quitm no 
fuese su legítimo dueño, sin perjuicio de la acción y derecho 
del reclamante, ó del e.stablecimiento eu su ca.so, contia ijiiien 

hubiere lugar. 

6. * Los montes de piedad e.xistentes sin autorización del Go- 
bierno no podrían continuar sus operaciones antes de obteiieida. 

Valiadülid (1), Sevilla y Coruña (2), liúrgo-s y Barcelona (3), 
Cádiz (4) y Valencia (^5) fundaron en este tiempo sus respectivo.s 
montes, aprovecliando el poderoso auxiliar de las cajai? lie 
ahon-os, é imitando el feliz comsorcio que estos dos estableci- 
mientos hicieran en Madrid. 

lün 1853 .Paeron reglamentados como las cajas de ahorros y 

eu la misma disposición legal (6)- ^ _ 

Después de estas re Jo riñas y re.spondiendo á su es])iri1ij y a 

sus e.xcitaciones, rundaron sus muiiie.s Vitoria (d. Mrdagu (h), 

(1) 

( 2 ) 

'■3) 

(i) 


í •¥j 

jM 4 


1845 


í6) 

G) 

(8) 


iií46. lA.niiaú y se ii'íita do su rdiabilitadon. 

Kéal decreto de 29 de .luiiiu y Hofd ónion Sí' 1.“ de .Agosto de iSo-í. 


1836. 

1857. 


20 
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Jprez de ía Frontern (1), Mataró(2), Sabadeü y Córdoba (3). íJai-n- 
ja-'iza (4), AJooy (5) y Cornña (G). Seg'ovia ya lia solicitado auto- 
rización . 

IV. Como se ve, Jos monte.s de piedad y las cajas de ahorros 
están desde esta fecha tan íntima y felizmente enlazados en Es- 
paña, que fiieríi incompleto estudiarlos aparte, y por esto y para 
excusar enojo.sas repeticiones trataré con más extensión en pl 
siíjfuiente capítulo de las disposiciones que les son comunes. 

V. Para conciliar en lo posible los intereses de los montes de 
piedad y el derecho de propiedad, en manifiesta oposición cuan- 
do se reclaman por los tribunales objetos que fueron empeñados 
con las formalidades debidas, pero por quien no era su dueño, se 
mandó, á consulta del Monte de Madrid, que, además de observar 
con esmero todas las formalidades reglamentarias sobre empeños 
renovaciones y desempeños, lleve un libro donde anote deta liada- 
mente cuantos objetos se anuncien como robados, en los edictos 
de los tribmiales y en avisos particulares. Así podrá prevenir en 
lo posible el empeño de objeto.s de aquella clase. Se mandó tam- 
bién que siempre que ocurra una veelaraacion. pase el Gerente 
las debidas instrucciones al Procurador de beneficencia para 
que tome en el asunto la parte que el leti-ado de la misma /uzgue 
necesaria en defensa del establecimiento (7), 

I) isriít. 

(2) i 862. 

(3) 1864. 

1 -.Í hiKlaío mi, himcs ,|„| arcediano de Pe.lrocl.e II. José do Medina v Core- 
%) “¿S. ' 'O'lcrto en ISOS.' 

(íi.) 

(6 1876. 

y. ]{pa| iHTlnti f](i 4 ilf» ííat'zt) d(> 1872. -(7ji(*díí(i.) 
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CAPITULO 


CA,1.\S HE MlllRilOS. 


I. 


ílO.NSlDKUAClOMvS <:!■-> KlvVl.K.si. 


!. Su carácter.— H. Cl asi (i cae ion. — IH. Itilidacl. — IV. (iaiiuititis. 

i . Las cajas de ahorros reciben los de las per.sonas poco acomo- 
dadas, con la Obligación de pagarles un interés módico, y devol- 
técselos cuando los pidan. En esta.s instituciones, el menestral, 
el jornalero y todo hombre industrioso imeden depositar .«umíu-í 
muy tenues bajo la confianza de obtener un rédito proporciona- 
do, de capitalizar los intereses en cortos períodos, y de realizar 

■sus fondos en todo tiempo. 

’ i^on establecimientos de beneficencia (1). 

II. En otro tiempo los montes de piedad y las cajas de ahor- 
rtís fueron declarados con su.s respectivas sncuisale.s e.stableci— 
mientos municipales (2), y se les aplico, como a los demás bene- 
ficfis de carácter piibUco, lo dispuesto respecto al pago de lo.-^ 
créditos de loSi.ayiintainiento.s en Real decreto de 13 de Mayo de 
1847. Respondeu en verdad á iuterese.-í colectivos de beneficencia, 
colocados como los de las corporaciones muiucipnles bajo la ins- 
pección y tutela de la Administración superior, y se arreglan eu 
sn consecuencia por el órden metódico de piesupnesto.s que, 
cualquiera que .sea .su naturaleza, han de .ser aprobtulos peiiudí- 

CB mente por autoridad del mismo tirden (3). 

Pero en la actualidad pueden adquirir y conservar el carácter 
de itarticnlares cuando rínnian las condiciones iegaíes necesa- 
rias 



1} Duoioict-deGisioii de; fJde .limio dif ISoti. 

'.üj Ittíiil (k'.creifJ di; 2';* de .Imiid ile 1853. arUcufe 36. 

( 3 ) Ilccreln-doi.'isiini de 5 de .hiiiio de I 8 Ü 

(4) lnsU‘tu;ciiii! d.' 30 do llicieuilire lie 1873, articulo 3® 

^p Mii'íl de 18/5. arliciilti 


— liislntcciuii de 27 
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La reforma e-s tan justilicaiJa que no necesita rlefensa. Era in- 
justo que lo-s montes de piedad y las cajas de aliorros formaran 
lina excepción de la ley común, y no pudieran adquirir la in- 
munidad de particulares aun cuando abonaran lo contrario sii 
oríg-en, dotación y rég'iiuen. Era además inconveniente, porque 
lastimaba y quitaba estímulos á la voluntad indivicliial. 

En resiimen. los montes de piedad y las cajas de ahorros pue- 
den fundarse por particulares caritativos, por corporaciones pú- 
blicas ó por el Estado, y en estos varios conceptos pueden ser 
piiblioos 6 particulares, y, corno pfiblicos, municipales, provin- 
ciales 6 g’tíiierales. 

III. Los pueblos cultos lian .sustituido ventajosamente con 
las cajas de ahorros otros medios adoptados antes para estable- 
cer y propag'ar la moral, y para mejorar la condición de las cla- 
ses industriales. 

Las cojas de ahorros producen ventajas de mucha estima. 

Fístimulaii y fortalecen el oliorro y la laboriosidad, liaciémiu- 
los más productivos. 

Mejoran las cosiumlrres iirivadas y g*arantixan el orden pú- 
blico, creando e.stimulos al trabajo. 

Hacen fecundas, por la acumulación, cantidades que en otro 
ca.sQ quedarían improductn’as por peqiieña.s. 

Facilitan con la formación de pequeños capitales la mejora 
material y moral de lo.s obreros pohre.s. 

Evitan tentacione.s peligrosas. 

Iiibpiian amor á la jii.síiiún y al ói'den. 

Y extienden, cual ningniia otra institución, estos beneticios, 
porque sn carácter «lominante es aumentar, no la cuantía de ios 
«^pi a es sino e numero de imponentes, y porque aúnan la se- 
guridad de la cn.stodia y la íacilidaddel reembolso. 

vil ■ dificnlind (le las cajas de ahorros es la pro- 

^eciiosa y segura colocación de sus capitales. 

liipob'rni inspira coniianza, pero dilata H 
HtnJoh de in Deuda pública es un recurso exce- 

tes; riiin c: I*'* ' '"íñiado de deudas: interesa á los iinpouen- 

ÍÍh n 1? '"T"* laboriosa, en la consei- 

ación de las imstituciones juiblicas. 

ciianicfiitmT”*^ '! piedades un sifíteina que excusa 

niie de él t Estado, muy .simpático por- 

■^ncoiro de lo.s pobres, y tranqiiiíiza- 
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dor en alto grado, porque ofrece siempre re.spetables garantías. 
Pero en diaa de alarma puede producir funesta.s jierturbaciones. 
con una demanda simultánea y exag’erada á los dos establecí - 
nilento.s. Aun en circunstancias normales está llamado á un 
oldigado desnivel, porque á medida que se desarrollen las ideas 
y las costumbres que favorecen á las cajas de ahorros, decrece- 
rán las necesidades qne fomentan á los montes. Y tendrá siem- 
pre una acción muy limitada, incompalilde con el gran desarro- 
llo á (pie están llamadas las cajas de ahorros. Es un sistema de 
exce.sj.va circunspección, é implica una como iiaralisis volun- 
taria. 

Las cajas de ahorros de Francia, Inglaterra (1), Bélgica, Ale- 
mania. Suiza y otras naciones, envían sus fondos al Tesoro 
público, viven al amparo del crédito del Estado, y dis])onen pa- 
ra este servicio de las íulininlstraciones de correos ó de rentas. 
Un alemán, un inglés, ó un fraucé.s. á pesar de sus cspanlü.sa.s 
sang’rieiitas revolncioues polílicas, ccomnnicas y sociales, no 
pueden temer (jiu' jamás se les retrase o iiieg’iie él reintegro de 
sus imjtosiciutie.s en ia.s cajas de ahorros. Hay Administración y 
por consiguiente crédito. Esta confianza en el Estado produce 
milagros de jirosjieridad y pioderio. La estadística reciente ele las 
cajas'de ahorro^ de los pueblos mas cnltt/sdel iiinmlo, que he 
foi'P'jado. pero que no cabe en este cajntulo, confiima mi ast^ito. 

Las cajas de aliorros esjtañolas viven engranadas con los 
montes de piedad. Desgraciadamenie, decía mi cierta ocasión el 
Ministro del Interior (2), no es posible plantear desde luego en- 
tre nosotros las cajas de ahorros del mismo modo que se bailan 
establecidas en oti'os países, donde tantos bienes sociales produ- 
cen: llegará, mi día en que re-síableciio en tora ni cute el crédito 
del Estado sean los fondos pn'hlicos el asiio seguro y ventajoso 
(lelos ahoiTo.s del pobre; pero mi(‘ntra.s renace la contianzn, 
mientras se cicatrizan las Hagas ipie cambas tan (liv(n-sas lian 
abierto á este cuerpo político, hay que esi.erarlo todo del espíri- 
tu de filantropía que anime á los 'ricos, y del celo de las iiii to 
ridades en cuyas manos está depositada la administración de los 

imeblos. . , 

Esta combinación de montes de piedad y cajas de ahorros, 

que, según Dufaii, ha dado escasos resal ladiis^ en Francia, 
iU’oduchlo aquí hasta ahora excelentes. Aquí ’ 


le no es pOí 


( 1 ) SnDÚi(/s-l)nv ki, rcni>y-hai¡li .< . ¡‘<‘>¡1 -nffre-xaviogíi -hfinky 

lieal órdciuU; 3 (lo Aliril til- iSiC». 


(Otí 

el sisteim» lüás auíorizíuiü t^ii el extríiiijero. ime^tra comí bi nación 
se hace casi necesaria, y no se notan sus indicacios inconvenien- 
tes, por el escaso desarrollo qne por desgracia lian tenido nuestras 
cajas. Ya. diré las poca.< que .se lian ñiiidado, y no todas subsis- 
ten, mientra.s que en Francia, á Unes de 1868. liabia .'di cajas 
con más de 482 sneur.saies. 


IJ. 


insroniA r díoiixho cü^.s^lr^'Il)ü. 

I. Su origen en el estranjem y en Espafia.-El Sr. Mesonero Roniano.s.-Laa 
sociedades ecoiiomicas.— El conde de Villacrecos.— Valencia.— Caja do Ma- 
drid.— Id iiiai'qiiós viudo de i'oiítejos.— I!. Oispnsiciones de 1839 y .suscon- 
.seciicncia.s.— 111. üerormas do 1833 y sus resiilíados.— IV. Eslndios oontejii- 
Iioráueos.-l). .Nieoíá.? í'nrdo Pinieiitci.-D. Mranlio Anión Ilamirez. 

/. Fsui insiitucion narió en Suiza, pol<¡‘e y oscuramente el 
año 1787. • ^ 

^ Miss Priscilla Waketiekl , tire-sidenta de unri asociación be- 
mítica de ^señoras. lundo la primera caja ing-Iesa en Tottenhani 
el ano 1792, y el sacerdote protestante Enriijue Duiicam las 

plOpH^ii COIl HCÍLVidíUl y tíDlli^lUSlOQ (1)* 

Jí 11 1861 tenia el líeiuo-Unido 638 cajas. 

De IngdateiTa se diiiiridisroii por toda Europa. 

Francia fundó su primera caja en 1818. 

El movimiento reg-enerador que en lo político y en lo ecom'.- 
nico imem en España el reinada de Doña Isabel U. aiécté á esta.^ 

instititcioiic.s. 

fi . V ’ ^ líiboriosas sociedades econóini- 
tad «^^í^itacioiies. que bien pronto dieron res ub 


ímmano.s., con la erudición y huen.sen- 
no‘ííifí*n*' f caiacíerizan, íué de los, primeros que enirt 

no..otio.s recuinendaron las cajas de alionus (2). 

económica matritense abrió público cmi- 

ellos pj r í ■ Pí’cinios en el año siguí i ente. Uno de 
1 -í nii o, consisfia en medalla de oro y ¡latente de sócio 

nocidas delendulo (|Uf; las cajas de alionm fueron cu- 

»ies d comparéex tece cW/« misitlérécs f » elles- Hit- 
en 8.'' ^ ^ /’í'i's -Oetiove. Cli. Grtiaz. 1838.-1 foHein 

(2) Apead iré al MammI do Mmírid, 183.';. 
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para el autor de la mejor meiiioria sobre ei modo ue esíabieeof 
y g-eneralizar en España las cajas ó bancos de ahorro, que tmi 
felice.s resultados proiliician ya en Francia , Iiigdaterva, Suiza y 
otros países. Do.s memorias notables se preseutaroo al concurso, 

V í-ué premiada la de D. Francisco Quevedo y Hm ('rústóbal (li. 
En el- año de 1835 una proposición de i). Sebastian Viia sobre 
caías de ahorro pasó á iníorme de los señores Olavarrietn , 
Valle Y (íiüzag'u. y la ,.' 0 ciedad fué consultada por el Goberna- 
dor civil de la Govuiia sobre el mismo asunto. En 1838 la clase 
cor respondí eme redactó un articulo para la 6*rt:í;e¿í£ sobre cu j ;i s 
lie aburro (2). rfócio era de esta benemérita corporación, y sn 
director 11 eg-ó á ser D. .ioaquin Vizcaíno, marqués viudo «le 
Poutejos. promovedor de la tundacioii de la Oaja de Aladidil, 

La Sociedad económica de Cádiz sigmió el ejemplo <le la di* 

Madrid. 

SeliH dicho oticialmenie' que el conde de Villacreces había 
establecido en .íerez de i a Frontera, antes de 1835, una caja <lfi 
ahorro.s donde podían hacerse imposiciones desde 4 hasta 20b 
reales, no excediendo de 20.000 las de una misma peiaona. 1 <i- 
rece que á cada acreedor se entregaba uii billete en que consta- 
imillas imposiciones y reembolsos: se abonaba un 4 jior 100 
anual 15 días después de hecha la iniposiciun, caintalizandulo 
todos los años: podían reembolsarse los acreedores de sus imi.o- 
siciunes é iníerese.s devengados avisando ocho d¡a.s antes cuan- 
do la cantiilad no pasaba de 500 i;s., y un mes siendo inayor. y 
se olVecia la más severa reserva sobre estas operaciones (3;. 

DeKeal órden se encargo á los gobernadores de provincia 
<iue mirando la creación de las caja.s de almrros como asunto del 
nrimer interés, excitaran á los pudientes, ó propnsienm los me- 
dios que seguii las circunstaiicias de la localidad inoran adecua- 
dos para establecer en ella caja ó cajas de ahorros teniendo 
siemnreá la vista que la seguridad délos íondos dppo:,i..cK us 
es, entre las condiciones que este género de establec:nii(-ntos 
r6íHÜ6rCj l*ci iiu\^ e¿0uci<il peiríi hu iéli^ t .\iiü (4). 

,1) Al, osa l-a,,.!,!,,,. cou inlonis l«>r ol oil,ahlocii.,i..HO ,le sociodacics do so 

j;«dríd,ioiii do«,:i.,i,ro düiB8.-Ei «'2 

pn,. ci ó, '.do 11. Franc.soü Xard.-Obra do oslo nom»' 'l'P’;"! 

t'.ñii íiidrts sñlijr. Ion ¿oiiocimiouton más tililfs. loo 

Ahorm. „ i,. V H i!c Mar/.iMli'. 1,833, iiíiiii. 

l3) .oiaa'siiíGíuVmm/íi'ofiile áiiit! l'Cliitiü > n ut 

m y -207. 

í-i) Iñ'a! unlcn li»- 3 'lis ALn'it ilu 


Por aquejlos nño.s. el (rok'!-ii:i(Íor chil ríe \'a]etJoia. animado 

del mejorcelo, trabajaba ixira e.stablecer en arjnelia capital unn 

caja de aliorro?, pero luchaba con dificultades; que entonces no 
le fué dado superar. 

CoMside raudo lo .conveniente que seria crear en la Corte un 
establecimiento en que pudieran ias clases inános acomodadas 
depositar sucesiva me ote cortas cantidades, recibiendo rédito.?, con 
facultad de retirarlas siempre que les conviniera, y con el dV<eo 
de mejorar la suerte y las co.stunibre.s de estas ciases, estimu- 
lando su laborío, sidad. economía y previsión , la Reina Goberna- 
dora decretó elestaldecimiento de una caja de aliorro.s y ae pre- 
visión con sujeción al reg-iameuto formado por el Gefe político de 
¡a provincia (1), x . 

La caja se establece "ia en el mismo local en que seimllaba e¡ 
Monte de Piedad, y sol u á este podría entren-ar fondo.;; como prés- 
tamo. En enmbíO el Monte no podría acudir por pré-^tamos á otra 
paite iníenrras la caja le suinini.stra,se los necesarios. 

Lo.s préstamos producirían á la caja el -ó nor 100 iior semestres 
vencido.-'. ‘ ' 

La .liuita directiva de la caja se compondría de tres directores 
norabr.ados libremente por e¡ (iobierao. y Tesorero y im Con- 
or nombrados también por el Gobierno pero á propuesta de los 

'‘«'balites de directores se proveerían á 
p puesta en terna del Ayuntamiento de Madrid. 

Todos los CH.rg-os de la .lunta directiva .serian c-ratuitos. 
pí caja soio lialna de estar abierta los domimvos 

otrammi t'““ «¡■•eetor primero, 

oti d pma el I esorero y otra para ei Contador. 
^adiepodr¡ai.nponermásdel00y.,.éiiosde4raalesmens,iale.s. 

'-a.stoi.leéii't tlf! sufrir el descuento de los 

entre lo< i init 'le'”" ' " ‘Lvidii-seead.»seisme.ses 

•iitie lo,. . t.iles que produjeron la íranancia. 

-le an«c¡p."'imi 

'le sus optraci'onei^p)'" 'lemoítrátivos 

La situación dcI i'iaí.s no era ciert-mir.iitra i . ' * ■< 

para íIpvi.. .’i i ti vituamoum ja aproposiío 

l xi« iievai a cabo los tle.seos del fJnhíol.,^r^ - i ^ ^ 

cu. u(.i jODienio consig*nados eu' mía 

(1) |l.:al .Ircretr, de 25„le Oclnlire de l,m ' 

‘le f'liilire de isils ’ 
liiii- pMüif'ros lürecitirps dp i i í'.ií.. *•. 

■*“ * ‘ “ ‘J‘ * iciiii) i), ¡(alapi ií(> li(KÍíi,<. n. 
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previa excitación: pero secundados, no ob.slante, por personas 
conocidas de antig-uo por su tiiantrojúa y bien entendido patrio- 
tismo, se vieron cumplidos con la instalación de la Caja de 
aliorros de Madrid, bajo la presidencia del inolvidable 1). doaquin 
V'izcaino, marqués viudo de Pontejos (1), 

El sorpréndeme y feliz resultado que esta Caja ofreció desde 
el primer día de su apertura, y las ventajas que produjo ademá'^ 
á otro establecimiento no menos benéfico, el Monte de Piedad, 
por las relaciones que entre ambos se abrieron en favor de la cla- 
se poco acomodada, persuadieron que si se afianzaba debidamen- 
te la seg'uridad de los depósitos, se g'eueral izaría eu España una 
institiicion que paia otras naciones ha llegado ó ser nn nuevo 
elemento de su pros]jefidad A muy jioco de adoptarla. 

Ei'a más de extrañar y de aplaudir e) feliz rejieiitino éxito de 
la Caja de ahorros de Madrid, considerando que fné fundatla sin 
subvención, mientras que la Caja de ahorros de ibirís recibió 
desde el princi])io Ui de mil francos anuales de la Compañía real 
de seguros. 

11. Por esto el Gobierno encargó de nuevo á ios gobernado- 
res que procurasen estalfiocer en cada provincia una caja de ahor- 
ro.? al méno.s, asociAndola á nu monte de piedad, ó promoviendo 
tarnliien la creación de e.stabiecimieníos de esta especie: que inte- 
resaran en tan laudable empre.sa á las personas más notables por 
su probidad, arraigo y crédito: que para la ejecución de cuanto 
[irocediera tuvieran presente el reglamento para la organización, 
dirección y administración de la Caja de ahorros de Madrid, y la 
instrucción formada para la junta directiva de la misma (tí): que 
si lo inzgaban necesario acudiesen á los directores de la expre- 
Siida caja, de cuyo celo era de esperar que laci litaran cuantas 
noticias jiudieran y fueran oonducentes al cumplimiento de la.s 
órdenes del Gobierno, y que dieran parte cada quince dias de lo 
que adelantasen en el particular, exponiendo muy jirolijnmenle 
los obstáculos que se presentaran y los medío.'^ que en su opinión 

pudieran adoptarse para remediarlos (d). 

Granada (4). Barcelona, con escasa torluua entonce." (.5), ia Ha- 


{() \'(a'¡íic:ulci Olí 17 lie l’cli t'i'o tte 

t^) I'iililÍGados Olí las tic :il ‘!i' Orliil'n’ ili' l etii'i'ni iíp í8-Í.>- 

■ 3) tMblcMí (lf‘ 17 ílt’ Aliril i\e I-SSO. 

1.a rcnríójiiiGu barrclniiosa (iroycrló ftv rfy^ [hh- 1g 5 aiioí 

povii nri innií) ¡nPÍHiaj'ia luisííi el tío J84I* ^ 

fí tit* uhúrra^ /g }>j'eL3Í/.‘dia (ic ¡hirceto^ 

uíTl.'j 


Pi'oycclo fii Je hi t'nj> 
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bíiua (,i), tíag-uiiio y ValUiijolitl Sevilla y Coruña 
gos (4), Cádiz (5). Vitoria (6) y Valencia (7) respon dieron por en- 
tonces; á la excitación oficial org-anÍzaiido cajas de aliorros. 

La líeal únieii de 17 de Abril de 1839 que dejo citada reco- 
mendó, como he dicho, asociarlas á montes de piedad, y promo- 
ver la creación de estos. 

Desde entonces viene confundida la legdsiacion de ambas ins- 
tituciones, y estas corren poi' lo común unidas. 

1 1 i . Creyóse más tarde ([ue ias cajas de ahorros, como los mon- 
tes de piedad, necesitaban la eñeaz cooperación del (iobierno pa- 
ra bien llenar tos fines de su instituto; se recordó que ni unas ai 
otros e.xisiiau fuera de algunas pocas capitales eii que autori- 
dades celosas promovieron su estahíecimieuto, por lo que milla- 
res de iauiilias pobres careciaii de un liigar seg-uro donde depo- 
sitar y liacer productivo el fruto de sus economías, y donde acu- 
dir. sin grande sacrificio, para remediar sus necesidades, y se 
mando establecer cajas de aiiorros mi todícs las capitaíes de pro- 
vi neta en que 1)0 las lili bieni, con sucursales eu los pueblos de 
as ini.íiiias, doiuie á juicio de ios gobernadores y de los ayunta- 
nueiitos respectivo.^ piidieruii ser con venientes (8). 

1 ara lograrlo con mas saludable íruto, se quiso dar mayor 
amplitud á las uperacioiies de estos benéficos establecimiento.^ 
que no de otra suerte serian uu eslímuio ba.síante de tmha¡o. de 
moralidad y de economías, puesio que con las limitaciones'anti- 
*2 ^*’P^^Íf'iones, ni eí artesano honrado podría aseg'u- 

..u ‘Ui.j.nstt nt: i.) durante uua larga vejez, ni el patlre dela- 

h!,' bastante con que esta- 
rse •-nii ajílente, siquiera Iiieni tambipu como artesanos. 

autoiízu id m tentó une la'? i'-ií.i ■ /la i -i • ^ 

iu^ líi. Lfijati de <ihoi'ra.s recibieran todas 

(6 Lcmn. , ■(^misionas de 

Jínj.-ij. 18.Í0.-; Ihlleto eii 8.® ' ^ ^ deivurnertta ohú,— lianíclmia. 

(b í'Onilici^lÜV.. y i, „ I - . , , 

'ieJuvuíijitiiif,,. ■ ’ ' la* losilel ttnjici[¡e(.l(; Aiiííloau, lüafdiies 

(2j 1811. 
t't) 18íá. 
f4' iS'it). 
du isí-f), 
ai) i8.'i(i. 

(7) I85J. 

t.íi) Ilíi.ll tll-'CI’Ct,') ,;,V .)!% ,1,, ; 

*' -Ir -ut), i,i„ I ■■ 


!(.; .liiglojlíi, i¡¡at'i|iies 
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las canlldadtís desde cuatro iiasta ircscieatos reales, pudieiido 
de mil la primera imposición de cada individuo (1). 

Creyóse conveniente limitar ai tres y medio por ciento íuinaL 
desde una .semana de.spues ile la. imposición, el rédito de las canti- 
dades ipie se impusierau en las nueva.s rajas de ahorros, acumu- 
lando los intereses al capital cada, seis ine.ses para devengar desde 
entonces el mismo rédito (2). 8é defentlió que esto no cedería en 
menoscabo de derechos adquirido.s, puesto ((ueno seria aplicable á 
la.s cajas ((iie abonaban el cuatro por ciento á .sus iiupoiienles, y, 
por ei cuntraiio, aprovecharía á lo.s que impusieran sus fondns 
eii ia.s que eritünces abonaban solo e! tres, siji embai-go de per' 
cibir el cinco de los montes. 

■ 

A fin de que diclias cajas pudieran establecerse itesde luego 
en todas las provincias, y abonar á ios imponentes el .ititeré.s que 
ie.s corresporidia, quedai'on autorizadas para imponer sus íbiidos 
en la Caja general de consigiiacioiies y depósitos ó sus sucursa- 
les, en calidad de depósito voluntario, reintegrable á voluntfid 
con avi.so aiiticipado de quince días, é interés anual de 5 por 100, 
81 las juntas de gobierno tiivierau otro medro legal y público de 
emplear diclius fondos; podiian jiroponerlo al Gobierno y adop- 
tarlo con su autorización (3). 

Con la suma que [írudnjera la dil’ereiicia entre el interés que 
abonaba la Caja de Depósitos y el que pagara la de aiiorros á 
sus imponente.^, se liabian de satisfacer lo.s gastos indispeiua- 
bles de atiministraciun y contabilidad de esta, y si hubiesf. 
sobrante se ayíi icaria á constituir un fondo de reserva, lie.s- 
tinado; 

lA A saldar los intereses de las fraccioiies de capital meiiure.'^ 
de cien reales impuestos en las cajas tht ahorro.-^; 

2. ° A cubrir el de.snivel que habla de resultar en su caso pur 
los préstamos que iiicieruii los montes üe piedad á interés meiun- 
de tt por 1 00; 

3. ” A formar un fondo de einul ación para lu.s imponentes quf 
acreditasen halrer imjjuesto cuatro reales ó niayur cantidad tij- 
das ias semanas durante cinco ó diez juios consecutivos en 
las caja.'^i de aiiorros. Con este objeto las juntas de gobierno lia- 
bian de votar lodo.s lo.s anos, i-on aprobación del gobeiauidor dr 
la provincia, una cantidad á voliintail, pero que nunca podía ex- 


ü) íloül (tüia'clo do 20 lio .Iiiiiio Ue 183:!. jirtio íli. 2 " 
(2) .-Vrlictilr) .t." 

‘1 j\ rifadlo i 


ceder de 10 por 100 dei íbudo de reaervti h Ja .-^azoii disponible 
íaadiniüistrariaii y liarían productiva, y la irían adjudicandíj 
cu su día en la forma que determinaran los reg-iamentos y en la 
proporción que las mismas juntas hubiesen acordado previa^ 
mente, á los imponentes que estuviesen en el caso aquí preveni- 
do. Para optar áesta recompensa otorg-ada á la moralidad, la la- 
boriosidad y la constancia, había Je ser circunstancia precisa que 

el imponente perteneciera á la clase jornalera; 

4.“ A desempeñar cada año, con la suma que al efecto votarii 
la junta de g-ohierno con la aprobación del gobernador, y que 
no ])odria evceder de otro 10 por 100 del fondo de reserva dispo- 
nible, prendas que estuvieran empeñadas por ménos de cincuen- 
ta reales, empegando por los deudores más antiguos, y entre es- 
tos por los más pebres. Esta gracia ])odria hacerse extensiva á 
los emiieOüS de cien reales cuando se hubieren tomado dando en 

prenda herramientas de arte ú oíicio, que necesitara el deudor 
pai'ii trabajar, 

yo.*’ A aumentar el rédito de ios capitales impuestos en las 
cajas de ahorros, para lo cual y ]>ara que subsistiera el aumento 
aplicable también a los que cu lo suce.sivü se impiisieseu, se 
iustniiria expediente que, remitido por conducto del golíerna- 
doi de la provincia, se sometiera a la Heal ajjrobaclou (1). 

Las cantidades impuestas en las cajas sucursales se trasicida- 

t Un iumeduitamente á la principal respectiva por el medio más 

seguro, pronto y económico que arbitraran las juntas de go- 

bieriio, las cuales podrían impetrar ])ara este efecto, cuando lo ci’e- 

uiaij ntce.->arÍo, el auxilio de la autoridad. íSi en el pueblo donde 

S( hailtif-cij e.'^tablecidas las sucursales de las caías de íilioiTOS 

tuuetít también la suya la general de depó-siíos . las ])rhneras 

eiitregarian á la segunda todos su.s fondos, dando cuenta iuine- 

lUatamente a la ])iiiicipal de (pie dependieran (2). 8i alguna 

caja de ahorros recaudase menos de 2.000 rs., por sí ó ]>or me- 

^ io t L sucuií^ales, durajite Ja semana que mediara dcBde líi 

uupo..iCiüii ha^ta que los capitales comenzaran á devengar in- 

en. te a initiria, sin cmhargo, por la Caja de depósitos la can- 

•Uad recaudada, como excepción de lo dispuesto en el regla- 
mento déla iiii.sma(d). 

La., imposicione.'; en la Caja de ahori’os ¡lodidan retirar.se á 

UJ Itoal .lecrclo de 2<i de .Im.io de íafüí, i., -tí., .lo. A’ v :i:í. 

\^) Ai'liüiilü 6." 

líenlo j ' cglaiiie.ilíi rilado es fd de li de uciuhi’e di* iSSí . fo*- 
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voluntad en todo ó en parte, y serian reiniegradas en el término 
de una á tres semanas contadas desde el día en que se formali- 
zara la petición. Desde el mismo dia cesarían de devengar inte- 
rés las cantidades reclamadas. El plazo para el reintegro era de 
una á cinco semanas en las sucursales que debían enviar sus 
fondos á la principal, á fin de que esta los Impusiera en la Caja 
general de depósitos (1). Las juntas de gobierno de las caja.s 
pedia ii acordar en casos especiales, con a probación del gober- 
nador de la provincia, reintegros al contado (2). 

Al frente de cada caja habría una junta de gobierno compues- 
ta de 6 á 18 vocales, honoríficos y gratuitos, presididos por el 
gobernador de la provincia en la.s capitales, y por el alcalde en 
los demás pueblos, siendo vocal nato el cura párroco más anti- 
guo de la población respectiva, y nombrándoselos electivos, en 
las capitales por el Gobierno , y en las sucursales por el gober- 
nado!' á propue-stade las juntas respeer, ivas (3). 

iiecoineiidóse la creación de monte-s de piedad cuando las ca- 
jas ó .sms .sucursales tuvieran á juicio de su.s jimfcfis y con íi pro- 
bación doi gobernador el capital conveniente, retirando de la Caja 
de Depósitos la cantidad necesaria para atender á las oper-acio- 
ne.s del monte (41. 

Las cajas y los inonté.s tendrian una misma junta de gobier- 
no, unos mismos empleados y un mismo local (5). 

Los montes abonarían alas cajas el 5 por 100 anual de las 
cantidades que invirtieran en sus operacione.s (G). 

Procuróse devolver á los montes sn primitivo carácter de es- 
tablecimiento.s benéficos, prohibiendo los préstamo.s de gruesas 
sumas, aumentando el número de cosas que pudieran ser empe- 
ñadas, .siquiera variaran las sumas y los plazos según la índole 
del empeño y se exigieran garantías severas de lo.s tasadores, 
amenguando en lo posible lo.s intereses, prnen raudo que las cla- 
ses pobres sólo pagaran el rédito que bastase á cubrir los gastos 
del empeño, y que ninguno abonase bajo otro cualquier concep- 
to más del interé.s legal, buscanth) en la suma pedida un indicio 
de la pobreza del deinaudante, y fijaudo por ello el 1 li2 por 100 


M) Real decefo di? 2í) de limin lE rtrticiik. 8.” 

(2) Ar lien lo 9.“ 

(3) Ai-t¡ciiloH 10 Y I f.-^fara ¡as nriiiirras in'OpiiP.slas lo.s gobei-iiadores y los 
ayniiUiirtieiitnR rns(H‘rlívíuiioiilf' siistilnifian li las jm.fas. 

(i) Ai’liciiío 12. 

5) Arlictiin 13. 

(d) Ai'ÜC'uIn M. 
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en las caiitidndes desde 10 a nO rs.. el 3 por lOd desde 51 n loo 
reales, y el 6 por 100 desde 101 á 5.000 rs. (1). 

Se reputó conveniente para el crédito y desarrollo de los moii- 
te.s evitaiv en lo posible, el empeño de las cosas mal adquiridas, 
no haciendo préstamos sino á personas conocidas (2), y qne la.? 
prendas empeñadas .se vendieran por raénos de su valor, dando 
publicidad ti las .subastas (3). 

Lo.« montes y la.s cajas podían establecer sucur.sales.y debían 
ii‘ acomodando sus estatutos y reglamentos á la nueva organiza- 
ción (á), sirviéndoles de norma, estas disposicione.s y las ordenan- 
zas del Monte de piedad y de la Caja de ahorros de Madrid (5). y 
acomodándose á ellas en el plazo de dos mese.« (6), 

Diose á estos estableciinienío.s el carácter de mnnicipale.s (7) 
y anuncióse el propósito del Gobierno de llevar á las Córtes el 
proyecto de derogtir. ve.specto á los monte?, cual .se ha lipclio en 
casi todos los códigos modernos, la regla de derecho que obliga 
al poseedor de buena íé de una cosa agena; á re.stituirla á .sn 

dueño, negándole todo derecho ])ara reclamar lo que hubiera da- 
do por ella (8). 

lili breve se e.\ citó el celo de los gobernadores de provincia 
para qne promovieran la fundación de e.stas instituciones, y se 
founaran lo.-' nuevos reglamentos prevenido? en la disposición 
precedente y al tenor de las regdas en ella señalada (t)). 

^ A fin de que pudiera cumplirse la autorización concedida á la? 
cajas de ahorros para imponer su.s fondos en la general de depósi- 
tos, se modificaron algunas disposiciones de los reglamentos de 
esta, con el objeto de ampliar para mayor garantía .su reserva ine- 
tHiica, íacilitar aquella.? impo.siciones cualquiera qne fuese su im- 
portancia. evitar compücaciones en ia contabilidad, y suavizar 
las relaciones entre dichos estabiecimientos. Al efecto se decretó 
qive a aja g^tieial de Depósitos y si.u! subalternasen hisprovln- 
ci US j eci neiau como depósitos voluntario.? reí ti teg rabies, con avi- 

I e quince d[a.« é iní.er<-*s anual de cinco por ciento. 


ÍD 

( 2 ) 

(31 

(4) 

(íí) 

( 6 ) 

(7j 

( 8 ) 

rO; 


[leal ilct iT'fo {le :í!l flf .Ifiiiif'. t!f Isi't'i t- ■ , . 

Arlicilnsis. “ “ '"«'"S'''- 

.\rliciilo? 2ii. 27 V 2?. 

Arliciilfts 29. :if), :n j 
Articulo ;t4. 

Artículo 3 .". 

Articulo 3t). 

I’rciimhnlo. 

Heaic. órdea.-s do 2 y 22 .[<> J.Uio . u- ,io A.o.to d. ÍSotJ. 


todo? los fondos que Ies entregasen las de ahorro? exi.stente-' en~ 
tonces o qne se establecieren en lo .suce.sívo; que los depó.sito.s ci- 
tados se recibieran en ia Caja aunque no llegaran á 2.000 reale.s 

que la Caja conservara constantemente sin empleo la quinta parte 

del importe de los depósito.? que las deahorros consignaran en ella 
a fin de atender y estar prevenida para toila cla.se de eventnuli- 
dades, y que el .Ministro de ílacieuda ptopusiera lo conv'enieiite 
para que las cajas de ahorros pudieran hacer y retirar el todo ó 
parte de sus depósito.? cuando les* acomodara, cualquiera que fue- 
se g 1 punto ílondo sg iiíillíisGn GstciblGciciíiS (1) 

Málaga (2), Sabadelí (3). Bilbao (4). Mata ró (5). P,-. lina en 

las Baleares y Zaragoza (0), Alcoy (7) y Coruña {8, fundaron 
des])ue.? sus cajas de ahorros. Segovia tiene solicitada la proce- 
dente autor izacioii. Valencia quiere solenuiizar el centenario de 

sil rey D. Jaime con una fundación de igual índole. 

’I\. lín lo.? años iiltimos se han significado en la prensa .sim- 
patías muy agradables por los montes y las cajas. 

El Sr. Pardo Pimentel publicó en 1869 im folleto de e.sca.sa 
importancia y de interé.s del momento (9), 

La gloria de la jornada pertenece á mi querido amigo don 
Braulio Antón líamirez, funcionario ilustrarlo y laborioso, dig- 
no Gerente del Monte de Piedad y Caja de ahorro.? de Madrid, 
tan fomentados por su celo, y quien no .satisfecho con haber 
contribuido á popularizar lo.s estudios del nmio y á despertar 
aficiones provechosas en su.s erudita.? /) fe morías annales de la 
gestión que íe está confiada, acaba de publicar un ju-ecioso li- 
bro que lleg’a á mis manos cuando entreg’O á la imprenta estas 
Cuartillas^ y en que, por el exámen ligerisimo que de él he po- 
dido liacer, veo tratados con gran .sentido práctico el origen, 
prog’resos y actual estado ríe tos montes de piedad y cajas de 


íD ílcill liocrcio do 8 de .liiluv (ic ís.'W. 

12} 18S7. 

(ai mtít). 

(4) 4864. 

(5) 4862. 

(6J 4872. Sus osfafiiUiS rororKuuUi.'í ItifTiiii .iprotiailos Uoiil órdon do 28 
de En oro de 4873, 

(7) 187:“. 

(8) 1876. 

(9) Las dcÁhñrrm, Dalos ;/ úbsiirrac.kmes sobre h dr París ?/ h de Madrid 

de esfos esinbifctmienlos dr crédito rn Ifi sneríe df. ias clases (rahaj adoras, 
por I). Menhís l'iirdo ('iiuenlel--VíMíÍr¡it. floíB^'ÍD fíarioual fie y de 

Odíelo í‘ij ^S.'* 


ahorros en iíspíiña y en ei extranjero, la conveniencia deg*eiiera- 
lizarlos en nuestro país y los medios de conseg-uirlo. Ya que iiu 
me haya quedado tiempo para más, aprovecho con grusto el instan- 
te disponible para apla udir el pensamiento del 8r. ííamirez, feli- 
citarle por su desempeño y ofrecerle mi pobre cooperación (1). 


Til. 


l>A?lXnt'LOS V HKI--011MA5. 


Se encarecen mucho los brillantes estados que presentan las 
cajas de ahorros extranjeras, y se moteja y culpa á los españoles 
y á sus cajas de ahorros al notar la diferencia que hay entre los 
resultados de unas y otras instituciones. 

Rs verdad que los obreros ingleses, y más los franceses, y más 
aun los suizos, ahorran é imponen en las cajas. 

Pero acaso hay injusticia en aquella acusación. 

El aliorro presupone trabajo, y que este sea bien remunerado. 

Por esto en Madrid, donde hay ambas cosas, la Caja de ahor- 
ros' recauda semana Iniente casi tanto como la Caja de ahorro.s de 
Pari.s. Y si en provincias no sucede lo mismo, como allí también 
el trabajo no abunda, ó no está bien remunerado, no hay razón 
bastante para culpar al espíritu de la población ni á la organi- 
zación de las cajas. 

Fuera Injusto, .sin embargo, y como protector de nuestros 
malos hábito;', negar el envidiable progreso de otros pueblos, en 
esta como en muchas oti*a.s análogas instituciones, y la vergon- 
zo.sa distancia que de ellos nos separa. Francia no descarusará, 
después de la proposición presentada por Mr. Boinvilliers en el 
Senado, hasta contar tantas cajas como municipios. Los primiti- 
vos Pctiiiy-BaAiks ingleses, que recogen hasta los peniques del 
niño, Imy má.s que nunca se estienden y generalizan. Y Mr. Lau- 
lent, catedrático de Gante, organiza en las escuelas de prime- 
ra enseñanza modestas cajas de ahorros, que ya han llamado 

la atención del respetable Consejo de Admiiiistracion de la de 
París . 

Aiiesíras cnj?is de ahorros son. )jvn- fortuna, una base sólida y 
nmy apropiada para implantar útiles iiiejora.'^. Hu índole esen- 

(Ij iJoides (le Piedad n cajas de ah faros, l¡e,s(m hisiórica y criticn. de su origen, 
protjrmsj aelnal esiado en España y en 1el extranjero, connenieitcin de generaUzá.rlos 

W ?/ de aonsefinirlo, p.M' ol l!mn. Sr. U. ItraiilioJVnloii HamirM.— 

^fa(lrn^. Arilum y C,*' IS”(í, — 1 tomo oti 8,* 


4n 

cialmeiite i)eni'fica, su iiulependencia del GobiecMO. el carácter 
honorífico y gratuito y el consiguiente pre.^tigio <le los vocales 
(ip stis Juntas administrativas, y la inamoviíidad de hedió de 
SU.S empleados, las caracterizan y distinguen. 

lDtere.sa, ante todo, favorecer cnanto sea posible e! aumenta 
y desarrollo de las cajas de ahorros. 8on pocas las existentes y 
notoriamente insuficientes para realizar su g’rau misión. 

Conv endi ia, para este mismo objeto no delimitar las iniposi— 
c i unes. 

Fuera oportuno relacionar entre sí todas las cajas, para (aci- 
litar las traslerencias de fondos, especialmente cuando los impo- 
nentes cambian de domicitio. 

Impui'taria jiouerlas á disposición del ja'jldico más dias de la 
.semana, no solo los domingos. Las oficinas de la caja, central de 
París están abiertas tod<is los dia.s iiara toda clase do operaciones. 

Fuera útil reducirlo posible el tiempo en que la imposición 
es iinjn’oductiva por estar pedido su reembolso. 

Fuéralo aun más facilitar las cesiones en vida y las .suce.'^io- 
n e s j) 01 ’ can sa de rn u e rte . 

dVída;? estas recomendaciones hace el licenciado en Dereclio 
Mr. Reo ó Rinilio Pig'nel, segundo gefe en lo contencioso de la ca- 
ja rio dejiósitos y comsign aciones' de París, en una memoida (jue 
ha dirigido al Gobierno español sobre micstra.s cajas de ahuims, 
y la creación anexa <ie ntia gran caja de préstamos, 

Así, dice, se reunirían capitales más importantes y se podría 
darles empbrn má.s i'itii, otorg’ar más intere.-^es á los imponentes, 
y auxiliar al tíobiemo en trabajos de valía. Lo.s montes podrimi 
sultsistir, pero a lime rita io.s, como en Francia, por otros ri'cnr.'Os, 
■por las cajas municipales y por lo.s hospicios. Una coinísifin fie 
las ( Virtes debif'ra llevar la dii-eccion superior g'ratnita y la alta 
vig’ilíuicia (Je ia.s cajas, con obligación de dar cuenta anual ul 
Congreso, y determinar las condiciones generales délas iinjio- 
sicioiies y de los nréstarnos v las ga rantías con venientes mi al- 
ganos casos. Rl Estado fijaría el interés unirúrnie de (jw imjjosi- 
ciüne.s de las provincias, y io.s municipios jiodrian tomar presta - 
mo.s de estas caja.s por un interés variable según su duraeiuu. 

Mr. Pignel abona su provecto con los re.sultados de la lev 
francesa de 31 de Marzo ile 1837, que cuntió á la Caja de depAsi- 
tus V consiguacioiies la gestión de bis roiulus de las cajas de 
aburros. en circuusmucias y con atribuciones análogas á las ex- 
jdicada.s. Los resultados lian sido brillantes. El proyecto merece 
un estudio serio. 


Ti 



CAi^ÍTMLO XXVI 


CASAS ni; i,A\ Ano v p.años par\ nos noiípi.-.s 


I. .:mi 'ifníiliiii. I(. Sil Ííiipoi'l;ui"iít eii i-i exInuijiTii.— 
drill.— tv. Carñch'i- |tn>[)i() Jt' esi*' sorvicin. 


i’i'ini'i id para Ma 



J. son ('-■^iftlih'ciininnfos (ltM.'xiraor(linjn'¡!i. iniporiaiuMíi. poi - 
que están .llamados á satislácei' ía «^-rave y caila vez más iiiipi - 
i'iosa iiecesiciad de la limpieza. 

dezH eonseiA a m salud, robustez y desarrollo de las 
tuerza^ li.'>ii*a.s. e\ itíi ó tmra ciertas enicrincdades; íVivorcce ñu 
long-evidíii!, iiitroaiice (jrdeii, reí>’iiJarida<l y iiasta economía eti 
la casa dei pobre, realza sii di»’iHdad 3 - le inspira sentimientos 
de moralidad v decoro. 

m 

lío ia cajátal lí-spaña 1 ‘nerH más úíil im f^Taii estableci- 
miento de esta, ríase por el inee.saníe crecimiento de sn vecinda- 
rio. su beuiu'no cÜnui. la crecida mortandad nne la azota v los 
hábitos d¿ piK'a limpieza que e.xplican su amigaia c.sca.sez dt; 

ag-i uis . 

ü. Iiiírlaterra inició liace pocos años esta mejora, líl Gobier- 
no j el Parlamento autorizaron á las parroquias ]tara Jevaiifar 
íüiidos destinados á tan útil objeto. Las instiiuciones de fv ia ín- 
■ dolé crecieron con rapidez en la Gran Lretafia. y sus reso irados 
excedieron á las ma\'ortí> esperanzas. 

Ll ejemplo ha sido imitado por los Estados-Unido.'*, Erancia^ 
Bél^’ica 3 - muidlos piieitlos de Alemania. 

DI. En 1853 se <iecretó el esta bleei miento de una casa de lu- 

4 

vado y baños para pobres en Madrid , que sirviera ai mismo 
tiempo de ensayo 6 modelo i'ara las que jmdieran fundarse más 
adelante en la.s provincias. 

Con el objeto de estudiar y pi-oponer á la mayor brevedad 
todo lo referente ai iocai en ((ne debiera situar.'*e la nueva casa, 
al proyecto 3 prcsiipuesto 'le .mis i-bi-as, ¡d servicio y tarifa de 
precios, á ios recursos ‘on que liabia de atender,seá su construc- 
ción V en treli iii miento, y a las ilemás e: -ciinstancias que abra- 
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7.&Y(\ el miin-ü esíal.lecimientü , .so íicüi'dó nombrar una coiniijiaii 
tie siete iiidividiios, de la que precisamente Imbiaii de ser yo- 
cales el gobernador de la provincia j el alcalde corregidor de 

Idadrid. 

Se encargó á la Comisión la mayor brev^'dad en su cometido, 
signiíicando el prujKVsito de que la casa pudiera abrirse el mismo 
dia en que llegaran á Madrid, por el acueducto de Isabel JI. las 
aguas del fio Lozoya il). 

Esta disposición, como muclias otras., no tuvo resultados 
jirácticos. 

La Junta fue suprimida en bre^•e: se la mando remitir al Co- 
bie.rno los antecedentes que hubiera reunido ó proyectos que tu- 
vi'se formulados, y se ordenó que estos pasaran al Alcalde cor- 
regidor de Madrid , quien había de proponer con la oportuni- 
dad debida los inedio.s de llevar á efecto el establecimieuto pro- 
yectado i 2). 

JV, El servicio de (píese trata es mós propio de las mu ni- 
el Iiaüdades.’á la.s que compete velar por la higiene local. 

No fuera costoso de otra jiarte satisfacerlo, porque podría es- 
tablecerse en terrenos ajairtadus y por ello baratos, y bajo cons- 
trucciones sencillas. 


(tj Heal docreio de lo di; . liúdo Oe 18d3. 

(ij l'.eal derroto di; íl de Setiemhre de 1833. 
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CAPITULO XXVII 


CASAS PARA OBREROS. 


I. Gravedad del mal.— Necesidad y '-entajas práciicas de) i'émediii.-'lf. Cái - 
los [11. — [II. Decreto de 183:}. — IV. La Uoiistiuctora Ijciiélica. 


1. Eoii notorias las malas condiciones de las viviendas de 
muchos infelices de escaso-s medios u misero jornal. El desa.seo. 
hi estrechez,, la Jaita de luz y de ventilación, g’érmenes de fetidez 
y foco perenne de infección dentro y fuera de las habitaciones, 
forman la' corrompida atmósfera en que viven ag'loineradas Jas 
uLimerosas familias del bracero, del cesante y de la viuda, líe 
aquí la espantosa progresión de mortiferás enfermedades, y b-t 
malignidad que adquieren otra.s que sin esto fueran de sencilla 
índole tai vez. Aumenta la miseria. Aumentaii también los 
gTavámenes de la beneíiceiicia pública. Pero las autoridades i(i- 
cales'uo dan al ma! toda la importancia que merece, y el iend 
influjo de tanta desgracia no llama la atención . husta que los 
mavóres riesgos de una inminente cahunidad despiertun [lor 
egoísta interés el mal acallado celo. 

La clase obrera no ha de con ti muir perpétuamente deshere- 
dada de las ventajas que las deuias disirutau. 

Facilitar al obrero un techo que le abrigue es hacerle ciu- 
dadano útil y moral, lijarle en la ciudad, interesarle por el por- 
venir de la localidad que habita, y crearle nn podcro.->o estimulu 
pai'a su mejora. El hombre arrancado á las perpetuas asechan- 
zas V sugestiones de la nii-sería, esta en vías de piogieso bajo 
todos puntos de vista: su salud se íortíñea, sus fiieizti> .-íe deseo 
vuelvcen, renace su energía, se eleva el nivel de sus seutiiiiien- 
tos g-enerosos, y el espíritu de órderi, el iustmto de Ja dignidad 
personal y el ainot á la familia resucitan eu este sei legeueia- 
do. Hay una' triste pero inexorable correspondencia eutie bi 
Corrupción y la miseria (1). 


(li Logements deselasses pauores, lur (o itodeiir Tvk'plic l*. Dt'smanis.-Bnr- 
dea tí X, lixííliíí Dnpiiy G* iHOO.— t (ollüü^eii 8/^ 
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Ji. D. Cárlorf iíJ dictó dlspo.-íii;iüiitv^ pai-a. mejurMv y aumen- 
tar Jas casas-iiíibiíacion de Maiírid. y íbrtiió al idee lo uua Junta 
(le miiiistius del (Joasejo fl). Por cierto tjtie dispuso respecto Ce 
Jos soíai'cs ó casas bajas de niayorazo'o.-. capellanías, patronatos 
ti obras pías, la manera de aplicarles los Ijeueíicios qneá las de- 
más se coiicediaii. Si los poseedores hacian la oltra, la ñuca nue- 
va ó nipjoi’adn (]uedaba g-ravada á iavor de la fiuidacioti con nu 
capital bastante á producir la piimttiva renta, y si no la produ- 
cía, con el que se apreciara que debia jírodiicir á réditos de cen- 
so redimible. Si los poseedores no la liacian, pasado un año. se 
concedían los solares 6 (as casas bajas á censo resei'vativo á 
quien quisiera ejercitar aquel derecliu. En uno y oiro caso se otor- 
g’aba. la relevación de lacarg-a de aposento por cinctienta años (2). 

III. Marebaud citaba con encomio en I8-Í5 (3) la sociedad 
que se babia. fonníulo en Átx-la-Chape!le para coustrutr ca.sas 
en que los oltreros pudieran habitar por poca renta y con como- 
didad. y la r(?comeiidaba á los pueblos fabriles. 

Ei Gobierno español, alardeando de previsor, dió ya la voz de 
alerta viendo tan amoríi^y-uados los intereses local y particular 
en un .servicio dt* su excliu^iva incumbencia. Decidido á dat‘le.s 
protección y auxilio dentro de Ja e.sfera previno á Jos 

{gobernadores de Jas ]irov¡ucias de .Madrid y Barcelona, que e.xci- 
taran el celo y la fíhintropía de los ayuntamientos de sus respec- 
tivas capitales, donde el aumento de población y el exce.sÍvo nú- 
mero de las clases jornalera y proletaria exi'>’eu más que en otros 
jmntüs medidas higiénicas y de policía en la.s habitaciones pobres, 
pj!<i que se ociipaian Cttii tuda preferencia de promover la edifi- 
eacion t n ba¡ i ¡os extremo.'», de una ó más habitaciones para po- 
jre.s, (.n la^ <jnt la, comodidad é indispensable iujlg’ura se aiuiíi- 

ran con la baratura de los alquileres y con los hábitos de esta 
parte de ia población. 

laia d lib( tar .sobieesto mando que los citados ayuiitamíeii- 
os convoca ni n á lo.s mayores contribuyentes y oyeran á las 
juntas de beneücenciíi, sanidad y policía' urbana, á fin de con- 

^ qiie arbitraran reciu'So.«, optaran por 

^ uie m.s f o ejecución mas prontos y baratos, y armón izaran- 

con las económica.«, de modo que ya 
tM- lítinisti'aciou, a la esjjeculíicion, á las subas 

as 11 as, a las asociaciom-.^. al presupuesto local ó á*l 

ÍD Provisión do 20 de Oclniire úo. (78S. 

( 2 ) Al'íliyitlrt f;,o 
(3{ Üii panperistHt. 


la 
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exención de carg'as y g’i'avámenes , para llamar los eapitalo 
T)nrticular(?s , ya se ]n‘oyectaraii cesiones , permutas ó cuaiquie- 
ra otro medio leg'al. pues a su libre arbitrio quedaba determinal- 
los de ejecnciüu, fueran .■»iempre los más breves y fáciles, y que 
se elevara xn’üiito el resultado de todo, cou planos y ]n‘esupue.-»t<is 
á la lleal aprobación. 

Persuadido ei Gobierno de que la habitaciou es uua de las 
cosas má.s iinpor[iiute.s en la vida del pobre, y de (pie á proco 
mrsela en buenas condiciones higiénicas, aere-cida y sana, deben 
encaminarse los esfuerzo.s de la Adininisn-acioii por lo que af.íí> 
taá )n pública salubridad, manifestó deseos de que tan impor- 
tante mejora se realizara cunnl.n antes. 

INo por mandar que entrnices se planteara la mejora tan solo 
en Madrid y Barcelona, excluyó las di'inás ])oblaciunes. Declaró 
que, como todas las de la Nación lo mereciau igual preuileccktu, 
todas quedaban de hedió facultadas ])ara ])ropüUtír por medio de 
sus represen lautos legxiles iguales e.stablecimientos. Mas pa-i-a 
¡U'cstar la ayuda y protección que el Gobierno esUiba dispue.sto á 
otorgar, im[)iiso ias siguientes como iudispeusnhles y únicas 
condicione.s ú fín de qne cualesquiera otras no sirvieran de pre- 
texto para demoras: 

1. “ Que las propuestas délos ay imtamieiitos fueran ajusta- 
das á la más estricta leg’aüdad, no acudicudo a medios que se 
liallaraii en oposición con Jas dispo.siciones vigentes. 

2. " Que el alquiler de las habitacióues qne se luibieran de ce- 
der á ia clase necesitada, precisamente, empezando desde e! 
])recio mínimo posible, no excediera Im jo ningún concepto de 
Pío rs. inen.'»nates; debiendo haber en cada casa cuartos de to- 
llos valores, á tenor de esta escala, ‘y al, méim.s dos terceras lur- 
tes de los que se justipreciaran dentro de ios precios inñmos (1), 

IV. Rpcieuteineute se ha constituido en Madrid, con el nom- 
bre de la Oonsíriwiora bené fica, una asociación de candad para 
construir viviendas hig'iénicas y económicas cou o.-^tino <i <us 



**J t y * * ^ r»£.l£? 


Be 'acordó su constitución eu una n-uni.m ptóvia y'f “ 
la Casa consistorial del ayuntamiento de Madrid, el de Abn 
de 1870, ba¡o la i.re.sideucia del alcalde .señor conde de lofiio. 
Kn los estatutos de ia asociación ( 2 ) SO consif.-no el .lel.ido 

IV lloal .ierren, .le e .10 se do I» 

¡i^taiuhs íhi h% Comérttcioi a bentjim. asocimio} / . ; ti i ^ í 

Wjóóara, » r». .«,« á ía^áU.,. .<« n 

A'iiii.ia éhijo lie 0- lí. Agnado, 1875,— t lolleín, en ^ 


m 

* 

tributo á la.s ríeiiora.-j foiidesa de Urasíusky y doña (rertriidis (ío- 
mei; de Aveilaueda que couetituyei-on los primeros fondos, á los 
señores JJ. $aíustiaiio Olózao-a y demás que íirinaron la suscri- 
cion abierta en París para acrecentarlos, y á las señoras doña 
Concepción Arenal . autora del pensamiento de esta empresa de 
caridad, y condesa de Espoz y Mina, coleg'ataría de tos citadoí, 
primitivos fondos. 

La asociación se constituyd en Madrid, dicen los estatutos 

para servir de ejemplo y estímalo al objeto tpie indica sn titnlí! 
en los demás puntos de líspaña. 

i!l^tabIecel■^l sus cojistnicciones en solares á propósiín |)ür sn 

.''aliil>i idaii y barafiira para un barrio, para ^Tupos ile casas d 
para casas aisladas. 

f locurará por la variedad cu los tipos de sns constiticeioiies 
que pueden servir de modelo en toda España. 

Dará en arrendamiento las casas construidas á lainiUas de 
trabajadores, quienes con nn pequeño aiimeuto al módico pre^ 
CIO de alquiler jiieiisunl, representación de la amortización del 
capital valor de la vivienda por su eseJusivo coste, podrán con- 
vertirse de inqiiiJinos en propietarios de la misma, que es el ol)- 
j^to jíriluordiíii íIg .su coii-struocioii , 

li invitará oportunamente á las sociedades económicas, di- 
putaciones provinciales y corporaciones benéficas y administra- 
tivas que pizf>-ue convenientes, para que hag-an en las respecti- 
^«■^s localidades los e.-'tu dios y preparación necesarios, á tin de 
pionio'ser en ellos la constrne^cion o adquisición y meiora de 
viviendas para las clases necesitadas, en la forma más adecuada 
íi ias condiciones de cada locaUdíid, 
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(ÍON'SI [tEHACIO VKS OI-:> ERA i.FS 


I. tmiiortaTicia de la enseñanza,— lí. Carárter heiu'iico de la misma, 
tes hlslrtriros.— 1(1. liitnies de iiisiniccioii publica.— IV. Plan. 


— Preceden 


I. El socoiTO de las necesidades tnoraies é intelectuales del 
hombre es en todo caso importante, pero más ann en los pueblo.s 
que por abandono natural ó por otras cansas cultivan poco el es- 
píritu. 

Las naciones cultas Kan comp rendirlo que el dereclio de cas- 
tig’ar está desprestigiado, cuando para evitar el rleUto no em- 
plean todos los medios de que pueden disponer. 

La educación general e-s la mejor garantía del orden y de la 
moral pública, y fuente abundante de producción. 

II. Cuando, merced á los acuerdos y g-estioues del Miiii.sterio 
de la Gobernación, en ejercicio del protectorado que las leyes le 
contian, la Beneficencia particular adquirió mayor desaiTolIo. se 
creyeron necesarias resoluciones trascendentales, y se reimto 
como primera y más útil la reunión de la alta inspección y a igi- 
laucia de dichas fundaciones en un solo negxiciado de la Adminis- 
tración central. Aun no sucede esto. 

A pretexto de que algaiuas tundacioues de origen y dotación 
particulares están destinadas á ejercer la beneficencia pOi el me 
dio especial de la instrucción gratuita, aparecen confiadas al Mi- 
nisterio de Fomento y declaradas implícitamente como no bené- 
ficas, violentando el síg-nificado gramatical de la palabra bene- 
ficencia. y Inxsta el legal y jurídico tantas veces determinado 
con audiencia de los altos cuerpos coiisnltivos de la nación. Así 
se dificulta el ejercicio del protectorado y de las facultades que 
le son propias, se aumenta innecesariamente el personal de la 
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Admiiiistríieioii ceuti’.i), y imede prodiicii'.'ie,, en dt'f^ip i-etí tí u>io de 
la mi.sma, el g rave mal de duc cuetítUmes Hiíáiogitri se resuelvan 
Cüii enlerios di versus. Para evilarlo, el .Miuisterio de la Gober- 
nación sig'tiilicú al de Foiiieuiíj ili la procedein-ía de que, por Us 
cüi]siileraciuue.s H|iiuiia(Jus. decJ arara, que piírieiiect* solo al pri- 
niertj, con arreg-lo á la leg-i.^iacion vig-ente, e! proteelorado de to- 
das la.s fiuidacioiies; particulares de henelicericia, siquiera teuípan 
por ubjeiü ejercerla por el medio esiiecial de la iiistruceiou gn-a- 
tuita. y que. en su consecuencia, acordara ia entreg’a, al neg'o- 
ciado de lleiudiceiicia juirticiilar tiel Ministerio de la Goborna’ 

cion, lie todos los expedienresy doeuineutQ.s que tuviesen releren- 
tes á dichas íiiiidaciones. 

% 

iíi Minisieriode Fomento empezó á cuntplir este acueriloy en- 
vió algmnos doctimeiiuja al Ministerio de la Gobernación, jiero 
aun lio han tenido detinitiva resolución las redamaciones de 


líespoiitliendo á este criterio, ciiandü se senaró del MiuLsieriu 
de la Gobernaciciti 3^ lué condado al de Marina el ramo de co- 
mercio, quedanjii deijeiidienres del primero las escuelas de en- 
señanza general costeada.s por Jas juuia.s de comercio (2). 

III. C/0n>Ce ante lodo que son Ineiies de.-'í'jUHilo.s á. insiruccion 
publica, los de un colegio que tiene por objeto alimentar a deíer- 
minada clase de individuos durante .sus esl udios en iiiui iiiiiver- 

sidfid, siqnieia no .se dé la einscnanza en el uii.siiio esta bleci 111 íeii- 
tü ú íjue pertenezcan (3). 

IV^ Conste lambieii que no es propio de este sitio tratar de la 

< jiseñauza en íU ,.üncepio Uícnltal i vo y técnico; que 110 tucaeuu- 

Jiiciai aquí lo' ¡tiog ramas de eiisefiaoza, ni 1 h.s coíiilidone.'^ oel 

piolt..so!ado, ni ios requisito.s del aprendizaje ucadéniico. Pero es 
t notoiia pioccdencia enumerar la Índole, cuantía y coiisecneii- 
ems de las obligraciones y d.erechos que el individuo, el munici- 
pio. a ptoviiiciay el Fstailo tienen en tan interesante materia 
bajo el concreto punto de vista de la beneíicencia. 

-'e la líepúblira rie Ala-il de 187a. íPrmer^ 

«(linón, paf/uut 14) n.-(iurdíidi. imsleriormciite. 

f“, Ucal orilci) dn I4 dv .Vnvienihi’c df* 183fi. 

roWodi»*/* **' 1848, cait reft'reiieia á los liieiiL'.s iii*l 
tflííf/io lie tu Asuucta» de Gervera. 



II. 


HisroiiiA. 


(. i'rinntivas escuelas crisfíanas, — lí. La iiisIriKiciiai pMlilicu emno scrvícii^ ail- 
iiiiriislrativü. — 111. Gurlns III y las stieicdados i;ü(iik)iíiÍ(;u.s y pnlriúlicas.— IV. 
reriiaiido Vil , los üistiliituó religiosos y lu mddez.i: ley geio'rat de U iiolicvii- 
cia: pía» y reglai»riilo.s do I8i3, y reiorinas jinsicnoros.- V, U HeiiiaGolifi- 
i)adoi'a:tít Cnlegio cieulifit o y his cútedras privadas. —VI. linriii Isahcl !I; 
colegios pariicolares: coiilra'iziurioii de tiindos; invi'sügacioii.— Vil. Pía» 
(l(ílS4o —VIH. Golegins nri rail iis .comisiones i»vtí.sligadoiasy scniimniosroii- 
ciliari's. — 1-\. Ley de 1857 y rtiíornias pos'criurc.''. 


J. Está contirnuulo por testimonios autorizados, que eu id.-^i- 
glo VI de la Tgdesia ya e.xistian escuelas cristianas en lísjnifui, y 
qui' en los .siglos medios los religioso.s de la urden de ¡^aii fran- 
cisco, además de auxiliar á los jjá.rrocos, so.stenian las escuelas 
de primeras letras y de gramárica qnf* eutoiices se (:oiiocian. 

II. Pero la IiHtruccion pública, como he dicho de la lieiiBÍi- 
cencia en el cü]icei.'to restringido de e.staiijs{iiucion. no fue ser- 
vicio adininistraiivo antes del presente .siglo, i'll iiulividuo y la 
avSociaciün atendieron en ios siglos anteriores esta neciesidad, y 
aun en Jos mejores vieinpo.s los niouarcaf ,ríivoreeicroii la enseñan- 
za, más que con acuerdos üñciale.s, con dádivas y mercedes par- 
tí cu lares. 

Este es el origen de nuestras más importantes uüiver.<idiides 
y una de las caiisa.s deterininnutes de su extra ordinaria, valía. 

Cuaiido se vici<'i el e,s])íritu de estas instituciones sin liuber 
perdido su extraordinario podei-, los monarcas lo combatieron 
por el medio indirecto de íomentar academias, sociedades y otros 

esta!) lecim lentos de enseñanza. 

El resultado iio se liizu e.sperar: Gudoy pudo ya proyectar so- 
bre esta materia. En 1807 se im])uso á todas has universidades 
el plan seguido por la de Falamaiica: las Córte.s de Cádiz pusie- 
ron la enseñanza á cargo del Estado: las de 1820 ajirobaron y 
promulg'aron el proy'eo.tode las anteriores il), yGa Reacción dicU) 
otro ])lan en armón ia con las nuevas tendencias ¡2). 

III. Entrelos frutos de má.'< utilidad que j.irüdujeron las so- 
ciedade.s ecunóioicas y patrióticas, y las diputaciones y juntas 
de beuefícencia creadas por el rey (.'arlos IÍI, debe contarse eí 


CP Decicti» 'fe áOtli’ .Inni» Ui' 182!. 
(2j ¡'liiti ilü 14 (¡tí n'‘[u(irc (If tS2V. 
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f'stahípcim lento dn nniiíifud tie e^ctu'las Mí;itiiita„ . 
las niñas pobres y almndonadas. cotao para los niños desam- 
parados. en.seurindo á una? y á otros ¡as labore.? y oñcíos oro- 
píos de cada sexo, celebrando exámenes piVblicos, premiando ,1 
los que sobresalían por su apiicacioti, y hasta destinando dote.'í 
para alí^tinas jóvenes cuando liiibierau de tomar estado, para 
todít lo cual se arbitraban cantidades y !’ecürso.s extraordinarios 
.ásí se vió al poco tiempo, en estas escneias patrióticas, á cente- 
nares lie niñas disfrutar del beneficio de una educación cristbi- 
na. y presentar e.‘:meradas labores de aguja, cintería, bordado, 
encajes y dores, y á millares de niños aprender. adtímá.s de la 
instrnceion religiosa y moral, iin oficio con (jne podían vivir 
bonestamente y ser útiles á su pati'ia. 

A ejetii-]jlo de la escuela de niñas pobres del barrio de Mira el 
Hio de Madrid, debida al celo de Ui respectiva dipntaoioii de 
barrio, á propuesta fie iin imlividuo de la misma, con informe 
del Cornsejo, del Fiscal conde de Campomaues y de la Sociedad 
económica de la Córte, í). Cávios ÍTÍ aprobó erreglamento que 
debía, observante en los <temás e.stableciiiuentus de aqueUa ín- 



I\ . Invocando lo.s apuros del Tesoro, D. Fernando Vil excitó 
á ios prelados de las órdenes religiosas, para que en sus respec- 
Uvo.s msíitutos iormaran escuelas carita riva.s de piámera eíluca- 
cum destinadas a instruir en la doctrina cristiana, en las liuena.s 
costmnlu^sy en iasiirimeras letras, á los hijos de lo? pobi-es hasta 
acíiad de diez á doce años, procnrámloles alimento y vestido 
corre-spomliente k su pobreza (2); y (te acuerdo con la Santa Sede 

pilen jiti lia acudido, encargo el estabiecirnieuto de escuelas 
de ninas en los monasterios de religiosas (31. 

sniilípn/i la gil erra habia producido, 

pfí Al ^ ^ ^ i^cunsoB (leí líeal lírario, el mismo Rey 

el esíablecimunUo de casa de educación pam la juventud 

ra-'i hindacnones de objeto análogo que en 

oivif)‘H as pioviticias existían, al decir del monarca, iii ochas 
.sil vp ^ <^iaandando reíorma, y no pocas distraída.s de 
uprií!, '^Pli^acion y destino. Al intento mandó instruir ex- 

siís fruH ^''Gíignar las lundaciones de dichas clases, si 
.^us fondos eran ó no aplicahle.s al objeto indicado, y si con ellas 


(1) 

( 3 ) 


Iteal cédula de H de Mayo de f7H:í. 

Rea decreto de 19 de Koviernlim de mif 

Realdecreiode8de.íunodei8if; 


podía tundarse un colegio en cada provincia para los hijo.s di- 
lo.s nobles ili. 

La primera ley general de beneficencia excluyó de su.s pi-ovi- 
delicia? los colegios de instrucción para ciegos y sordo-nui- 
dos, y todas la.s demás casas destinadas á la educación de ambo.s 
sexos (2). No era extraño une asi se ai'ordase. Aquella ley intentó 
suprimir las fiindacioues particulares de btn)eficeni;¡a. y acaso 
para salvar las de instrucción juiblica de origen lambitm ladva- 
do, no halló mejor recurso que quitarlas el carácter de bmiéficas. 
Fue una especie de alto en el mal camino emprendido. Ante el 
miedo de evidenciar las destructoras con.sccneucias de su crite- 
rio, atjnellüs leg’isladores no temieron aparecer incousecnente.s. 

En 1825 fnetxjn a]) robad os un plan y reglamentos generales 
])ara las escuelas de primeras letras (3). Se cuiisiderarou como 
primeros fondos de dotación de las escuelas, las liindacioues 
obras pia.s y demás donaciones consagradas k este objeto, á re- 
.'^evva de amneutarla cuando y como conviniese, iuterviniemlo 
las antoridade.s competeuies, con la.s fu nducioues piadü.sas no de- 
dicadas á objetos tan preferente.? como es la primera ednca- 
eion (4); se eximió de retríbiicion á los jiobres verdaderamente 
tales á juicio de la junta respectiva, y á los que solo vivieren de 
su jonuil (5j; .“^e concedieron j'.ibilaciones y sobresueldos á los 
maesxi’os en relación con .su caieguría v servicios, y se determi- 
naron la.s circniistancias (jm' liabian de concurrir para autorizar 
colegios ó casa.^^ de pensión imrtien lares para la. oiisefianza de la 
jnvontml (bj, 

.Los partidos liberaití? pugnaron, corno era natnrai, jiara re- 
formar el plan de 1824, y fruto de este continuado pero poco efi- 
caz esfuerzo fueron las reformas anteriores á 184-) (7), y varios 
proyectos de ley que no llegaron á pr'’val<.cer. 

V. La Reina (iobernailora decretó e! establecí ndeti tu de un 
Colegio científico para pi'u]iurc¡onar el número de alumnos tpie 


tt in?iii (iecrclo (lo 17 <)*• liick-mlire do 1811» 
í2. Coy (le C do rtátrcro <li‘ 1332. ar! ionios 1.Í2 á 134. 

(3l lloal (Fíorc’ltt tli' Id tío Fchn’ro rio i823. * 

(4 Articulo l'jS. 

(■?>■ Arlíciilo líj 4 . 

(6j Iteul (u-iluji i)i‘3« de Ic'lirco'o |)¡it)lii:aila oii el t:uiiS(.'jii el 20 úe Aliirzo 
Jo 182.':. 

j 7 ) H('a ! órden do 29 do SolioTiilirc do 1820.- Plan goiioral de liisinimiMi pii- 
l>!ica de i do Agftst.. d*' lv.i0. -lleglamotito di' histriHícibn primarla de 23 dcDi- 

C'ieriibre do 1838. 


430 


pudieran necesitar (as escuelas de ingenieros de «-ainliios y ca- 
nales. fie ingenieros de minas y de geógra{'o.s (1). 

AI año siguiente se publicó el programa de ¡as materiaf! po- 
bre que liabiaii de ser examinados los aspirantes al Colegio (2), y 
la ínstrnceiou para la admisión de sus alumnos (3). 

»Se reconocía la existencia de pensiones gratuitas y medias 


pensiones . 

Los jóvenes que liayau sido calificados de primera clase, dice 
y que carezcan ele fortuna, bien sea por el liumilde estado de sus 
padres, ó por los desastrf's esperi mentados en ¡a presente guerra 
podrán solicitar de la piedad de M.,por conducto del Ministro 
de, la Gobernación, plaza gratuita ó inedia pensión (4). 

Por entonces se fijaron en seis las primeras, y otras tantas las 
segimrlas: pero á reserva de aumentarlas á. medida que hubiera 
alumnos contribuyentes, en una proporción qnese determinó (5). 

Los agraciados no queda lían dispensados del pago de seiscien- 
tos reales de entrada ni del coste de lilu-os, estuche de matemá- 


ticas, ropas y demás efectos que se exigían, á méno.'^ que así lo 
expresara la ílea) órden de concesión, en cuyo caso el listado ba- 
ria al Colegio el abono correspondiente (6). 

La misma Reina dis])iiso que la provisión de cáteiiras costea- 
das con fondos propios de particulares ó fie corjioracioues libres, 
por suscriciou voluntaria fie sus socios, fuera exclu.sivamente de 
estos y conforme sus reglfunentos. remitiendo al Ministerio de 

io Inter lor Ips nonibramíeutos hechos pai'a elevarlos á, conoci- 
miento de iS. M . (7). 

VI. Ln 1838 se modificaron las formalidades que luibian de 
respetar los (pie como directores ó empresarios abrieran cole- 
gios particulares de segunda enseñanza (8), que más tarde fue- 
vori reglamentadas (9). 

Ln 1840 se inició la centralización de los fondos de Instnic- 
cioupubiiea (10), lentamente consumada después (1 1), declarando 


(í) ileal deerpto de 19 do Novienilire de 1835 , 

(2) Heat drden de 1.® de l'elu'ííro de 1836. 
fíl) Instniccinn de [7 tlp \l),-i] dp 
(%■ Arliciilü 2‘> 

(o) ArlIculoSfi, 

(fi) . ArlicMlíí 27. 

(7) Real órden de 21 de Nnvieaihnj do 1835. 
ííU Real orden de 12 de K'sono de IsRS. 

í!m "Z' .'’f'''" .le ISíiS, 

(10) Real decreto de 21 de Dinenibrf de 3840. 

( 1 Real ([irden de 9 de Agosta de l,s44. 
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pii su di;» fpie cun esta ineilida de caráfuer i>uramente adm 
trativo no se alteraron la prQcedencia y aplicación de dichos 
fondos, ni el deber de defenderlos que á los rectores, como dele- 
gatbfs deJ Gobií rno. naturalmente competen (1). 

líl Ministerio de. comm-cio. instviiccioii y obras públicas, con 
losproj)6sitos de atender desabogadamente á los establecimien- 
tos fie instrucción publica, y de aliviar á las provincias del g’ra- 
vámen quesniVian con estf' objeto, encargó á los gobernadores 
de provincia averiguar y poner en conocimiento de la Superio- 
ridad todas las fincas, rentas, fundacsGuf's, memorias y obras 
pías que en cnalquier tiempo liiibierau estado afectas al sosteni- 
miento de la, enseñanza pública, remitiendo igmdmenic. si fuere 
posible, las cláusulas te.stimoniadas de fundación, contrato ó de 
cnaiquiera otra naturaleza que existieren, para conocivnient'* de 
las coiKliciones y dereclios que debieran stu* respetadas, y á falta 
de documentos auténticos todas cuantas nuticia.s ó flatos pudieran 
producir iguales efecío.s (2). 

Vil. Convencido a! fin fd Gobierno de Ja.s dificultades que 
ofrecía una Ica'. por las agitaciones del País, en 1845 dictó uti 
importante tlecreto aprobando ei pian g'eneral de e-stmlifts que 
basta eotonces carecian de un sistema uniforme, y venían rigién- 
dose en general por disposiciones interinas (3). 

La un da .sección del decreto esiá dedicada k la clasifii'a- 

cion de los establecimientos. 

Los disting’uióen públicos y privado.*. 

Calificó de públicos los sostenidos con rentas destinadas- á 
Ínstrnceiou pública y dirigidos exclusivamente por el Gobierno. 

Ifenoininó privados los sostenidos y diríg-idos por personas 
particulares con el título de colegios, i Íceos ó cualquiera otro 
ménos el de instituto. 

íáe consideraron como fondos de instrucción pública: 

1 Los bienes que poseyera catla establecimiento con desi itm 
á hi enseñanza. 

2. “ Los impuestos ó repartimiento.* provinciales ó municipa- 
les qiu* para el sostenimietito de la ensenauza fueran aprobados. 

3. " Los créditos que con apiicacion á instrucción pública vp- 
taran las (lurtes en el presupuesío general del i'Ltadi^. 

4. '* Las cuotas ó retrilmcione.s que por razón de matrículas. 


(í) Real árficu fl(,‘ 22 Hf' l’chrci'O do 1848- 

{2j llt-alcs ónli'Jies ilr 4 dr Hiciíaiiljri* tlf 1844. y 12 dt; Febrero de Í84«. 

G) ilcat decroio df 17 de Selii-ml.re y fi'glaiiiento de 22 de Octubre de 1S43. 
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<‘\Aineiie.'*, jirneba.'' de curso, incurporacioiies. í^-rados, título^:, ú 
otras cuii^ideracioiies acydémicas se exí»ier!iii. 

Los establedinientos públicos de enseñajiza se dividieron eij 
institutos, colep-ios reales, universidades y escuelas especiales. Y 
los Institutos se subdividievoii en de primera ciase ó superio-es, 
de seg'unda y de tercera clase. 

Cada provincia sosiendria uii instituto con el producto de las 
inatríeiras y de 1(js depó-sitos p¿ira el e-railo de bachUier en lilo^ 
Sofía, con las renta.s de inemorias, fundaciones y obras pías que 
pudieran ajdicársele.-^ después de cubiertas las atenciones de la 
instrucción primaria, y con la^ cantidades que se incluyeran en 
el presupuesto [irovinrial, como ga-sto obiig'atorio, cuando aque- 
llos recursos no bastaren . 

Donde liubiere universidad, el instituto seria forzosamente 
superior y costeado por el Gobierno, pero con el auxilio que á la 
resjtectiva provincia se le asignase, siendo baja del misino el pro- 
ducto líquido d" ia.s memorias, fundaciones y obras pías que es- 
tuvieren aplicadas ó pudieren aplicarse á diclio estabiecimienío. 

Cada instituto ilebifua tener adjunto un colegio de internos ú 
casa de peiisiun por em presa particular ó jjor cuenta de la pro- 
vincia ó pueblo en que estuviere colocado, pero administrado 
con aiisoluta indeiieridencia. Íjüs establecimientos privados po- 
dían incorporar sns estudios á la enseñanza oficial, sujetamlu á 

los alumnos á los exámenes v matrículas de esta. 

1.1 

líl Gobierno se c.uüi prometió á pensionar en Madrid, con seis 
mil reales aiiuale-s. el conveniente iinmerij de jóveüe.s para que, 
]'eriecc¡onándüse en las ciencias, pudieran dotar los institutos de 
jirofósores idóneos. Las prov iiicias pudiau hacer lo mismo. Lo.s peii- 
•sionados, concluiiia su enseñanza, tendrían obüg’acion de servir 
]ior cuatro aud.s !a.s cátedras que se les encarg'aran por eiCToiiieriio. 

Ln tunees se i'onliruK) en Matirid la .Junta llamada de ceutru- 
lizacioii de los Joiido.s propios de instrucción jiúljlica. encíirg’ada 
lie administrar y di.sti'i huir los que figmraran en el pi'esnpiiestü 
g’eiiei'al con este dv'stino, de e.xaininar y aprobaj* las cuentas de 
los provinciales destinados k este servicio, y de vigilar la inver- 
sión de todas la.'í rent:i> api'cadas á establecimientos no sosteni- 
dos por el Kstado ni por la provúncia. 

AíIÍÍ. Kxpidi(-*roLise muy hieg'o bastantes disposiciones sobre 
colegios iirivados, y la imiiortante ile sujetar á la aprobación su- 
perior las snbvencdones que les otorgaran los avuütamiento.s (1> 


(i; Real órdíMi df 3i de íkiiiiiie de 


1 
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^ crearon comisiones investigadora. (1). de ,,ne meo™ 

p'i I/i¿/‘o¿¿nccto?i /¿isláñca (i 2 ), ^ 

cion de las setnitrariJi ;o,:; “'r p: 1 ::Íe‘:r;'f, 

tiesa Situación del Tesoro público’, s"»:;!: ne^ 1 tj;;;!;':!- 

trar nn recurso uo de.spreoiable las fnndácione.s ecle.siás, " " ' I,: 
tmuen por objeto la enseñan.,,, mucl.as de |„s males p„,. Ón,^ . 
d,lereutes se, eucuenUtm sin a,,Ucacion, ó ,ie,st¡,.ada.s , «,,0 ™ 
te, ámente ag-enos a sn instituto. .Agregadas en 1„ Ib, ana L ne’ 
tente sus reutas a las de aquellos establecimientos, bus inten b, 
ue.s piadosas de los fuuaadoi’es recibirian una ejecución ,n¿ u.í 
oga, al mismo tierajiu tjue los seminarios, coutauclo ron luediiw 
iinuí abundantes jiodrian dispensar sms beneñcio.s en niavur e^I 
tala, ya aumentando y perfeccionando ¡as enseñanzas, va no- 
niendolas ai alcance de mayor número de personas. Crevéronse 
muy ,e.stiniables Jas ventajas que i'esultarian á la ]f'']í''>;ia ' de lle- 
var á efecto este pensamiento. Para prepararlo con pre.sencia 
de ras noticias indispensables, se mando á los gobernadores di’ 

provincia que remitiesen al Ministerio de (.iracia y Ju-síicuj 
á la mayor brevedad posible, un estado circmistanciado dr 
pidas las fundaciones pias que por sn objeto expre,so 6 por su 
nidole pudiesen destinarse al sosten de colegios eclesiá.«i^licos li 
de .seminados conciliares, expresando con Ja e\acti1nd qne 

fuera dable sus patronos, los lúenes de que se componian, las 

rentas que estos produjeran, la forma en que se aciinniistrabaii 

las cargas que sobre ellas gravitabau, el objeto de vSu institución.’ 

y el á que e.staban aplicados, con lo demás conveniente para cul- 
tivar la materia (3). 

IX. L] decreto de 1845 sulrió inmediatamente muchas refor- 
mas parciales. La ley paz-ecia más necesaria cada dia: se hizo un 
supremo esfuerzo jior conseguirla, y ai fin fes Cuerpos colegisJa- 
d ores a uto lázaro 11 al Gobierno para dictarla con arreglo á ciertas 
bases (4), y el Gobierno Ja promulgó en 1857 (5). 

lista ley lia sufrido también niüüifícacione.<; la más iiujzortaií- 
te por la ley y ei reglamento de instrucción in'iblica de ‘2 \ 10 de 

^ V 


( 1 ) ileiil decreto de t3 de Marzíi de IS-W. 

Pág’iiia 93. 

i4) litjiil orden de 19 de .luiiio (Je 184t), 

(4) l.ey de Í7 de .Iiilio de 1857 — iíerecen coiisidlarse eoniu disjKisicluijes 
■brladas para (jumplimieiito de esta ley el [leal decreto de 23 de Seticiut)! * ( la 
Ht'iil orden de IS do Diciemljre de 1857. 
t5) l.cy de f) de Seliomlire de iSÍ¡7, 

os 


Jimio tic l<S(i8: poi‘o es la dü .-'inj ácivcUu cousiifuido, 

porque hasta la ley fie 1868 fue deroy'atia en breve, ni proclamarse 

libre la enseñanza primaria (ij. 

El reglara en lo general para la administración y régimen de 
la ínsíniccion pública es de 20 de .IlíUo de 1850. 

La Kevoincion afectó profundamente al ramo de (¡ue me 
ocupo. 

Todo español podía fnnclar y mantener con arreglo á la Cons- 
titución política de 1869 (2), salvo la inspección de la autoridad 
competente por razones de lúgieue y de moralidad, estableci- 
mientos de instraccion ó de educación sin previa licencia. 

Todas las disposiciones legales que sig’uieron á esta fueroir 
inspiradas por el princi]>io de libertad de enseñanza. 

Inicióse sin embargo pronto el espíritu conservador, y se reti- 
raron concesiones importantes. Ya en este tiemixi se decretó la 
siguiente reforma: 

Los establecimientos ile enserianza— se dijo — son públicos 
ó particulares. Los estndio.s pueden hacerse también en el hogar 
doraésticn (3). 

Son establecimientos públicos los qne están á cargo dei pre- 
supuesto gei I p ral. provincial o municipal, ó reciben auxilin ó 
.su b ve ii c i o n fie fo n dos pú b I i c< jS (4) . • 

Las diputaciones prüvinciaíe.S y los ayuntamientos pueden 
establecer libremente, y con e! carácter de gasto voluntario, 
ensena uzas populares de bellas artes, agricnltura. industria y 
comercio p)j. 3 ambien pueden crear establecimientos de segun- 
da eusPiKínzri. í acuitad es y o.sciieIas profesionales, con autori- 
zación fiel ( robierno, que la otorg'ara si, entre otras condicio- 
nes, ia corporación solicitante tiene cubiertos los demás seri i- 
cios obligatorios del ramo (6). 

8on establecimientos privados , los creados y sostenidos ex- 
clusivamente con fondos partí en lares, y sólo están sujetos á la 
inspección del ífobíernc en cuanto se refiere á ia moral y á la 
higiene ( A. T,a casa-pensión, que es toda cupiella en oue vivan 

(1) becrclo fiel Goiiieruo Pmvislnnal de 14 de Octirtire de 1868. 

(2) Ai'tifiHlo 24. 

iin!il cieniiliro do la llcpiiijlica de 29 de .bi- 

no ao 1874. arlfcuio 1.® 

(4) Avhciilo 2.” 

C») Articulo 4." 

to^dll p* reclamen lados porórdeii áel Presideo- 

ic de! Pode, ojecntivo de la líepi'ihliea de 21 dr luiio de 1874 
(7) AtiiciilosO.* r 7." 
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más de cuatro aluimKK nn-.. ..r. ,■« 

rail el c-ibez-i iln ’n I- i- imreiitesco entre sí ,ii 

eoti el c.tbezd de la laimlia, es establecimiento ni-lvado (1). 

en I-, e-isn en n,,.. 1,1 t 'f ' alumnos 

en 1, Od»a en que li„bitiiii no siendo de pensión, no está snief-i á 

inspección oticia! (2). Mi.|er.a n 

selmsignificadoá furor de ht 

ley de 18o7, y por e.sto y porque aun no .se Im prouuilo-ado dea- 

pues o ra disposición legal de su importancia, me aconiodaré á 
ella en la exposición que signe. ^fcomoaaie a 

La Constitución de 1876 declara que todo esiiañol podrú fun- 
dar y so.^tener estableen míen tos de imstrncciou v de educación 

con arregio á las leyes ,3). ' 


iil. 


Ksrnoios. 


'■ <1"" oom, .rendo: os ,.t,IÍBalori» 

L° ®'SinHla e,.s, ■lianza: sn olaailicaclnn : oalmlios qne compr™- 

J-. co e^ios paia nmos debtles no desarrollados ó í(]iol<a?.— III. KaciiKades 

— !V, Íiíscueías especiales. 

La primera enseñanza es elemental y snjierior. 

La elemental, cuando es completa , comprende: 

1/ Doctrina cristiana y nociones fie Hi.storia sagrada aconiu 
da fias á los niños. 

2. " Lectura. 

i 

3. " Escritura. 

4. " Principios de Gramática castellana con ejercicios de Drto- 
grafia, 

5. Principios de A_r¡tinética con el sistema legal de medidas, 
pesas y monedas. 

7." Breves nociones de Agricaltnra. Industria y Comercio s.'- 

Un las localidades (laboies pi*opias del sexo, para las niñas). 

La superior abraza, además de una prudente amjdiacion de 
¡as materias anteriore.s las siguientes; 

!•* Principios de Geometría, de Dibujo tineai y de Agrimen- 
sura (elementos de Dibujo aplicado á las labores prapias del 
sexo, para las niñas). 


(4) Hocreío del ProsiiIfMidi íIpI l'.ider ejeciilivn iic ia lioniiiiliiM de 20 dr .ítili 
ffe 1874. arliciflo 8." 

(2) Arfíciilo u.j{ 

Articulo !2. 


ri 


2." líudinientüs de Historia y GeograJia, especialmente dt 

España. 

.3." Nociones generales de Física y de Historia natural actj- 
laodadas á las necesidades más comunes de la vida (ligeras no- 
ciones de Higiene doméstica, para las niñas) (l). 

La instrucción es ley de nuestra existencia, porque lo ct? 
el progreso, y como la niñez y la juventud son las edades iná.^i 
perfectibles, también estos breves períodos de la vida, son los 
más apropiados para la enseñanza. 

La instniccion de la mujer, por la signiñcacion y la impor- 
tancia de esta, es de influencia aun más trascendental. 

La primera enseñanza elemental es obligatoria para todos los 
españoles. Los padres y tutores ó encargados tienen obligación 
de enviar á las escuelas públicas á sus liijos y pujtilos, desde la 
edad de seis años á la de nueve, á uo ser que les proporcioiieu 
instrucción suficiente de esta clase en sus casas 6 en e.stableci- 
iniento particular. Los que no cumplieren con este deber ha- 
biendo escuela en el pueblo ó á distancia tal que puedan los 
niños concurrir á ella cómodamente, serán amonestados ó emu- 
])elidüs por la autoridad, y castigados en su caso con la multa 
de dos basta veinte reales (2). 

La primera enseñanza elemental es también gratuita para los 
hijos de padres que acrediten su ]»übrcza i^or certificado del 
cura párroco visado por el alcalde (3). 

II. La segunda enseñanza comprende estudios generales y 
oe aplicación á las profesiones industriales. 

Los estudios generales .son: 

IJoctrina cristiana é Historia sagrada. 

Gramáticas castellana y latina. 

Elementos de Geografía, de Historia genera! y de la particu- 
lar de España, de Física y Química, de Historia natural y de 
Psicología y Lógica. 

hljercLcios de lectura, escritura, aritmética y dibujo, y de 
análisis, iradiicciün y composición latina y castellana. 

Religión y moral. 

Rudimentos de lengua griega. 

Retórica y poética. 

Lenguas viva.s. 


(1) Ley (le 0 rfe Soiiemhre rio JS57, arlfoiilo.s 1 " ;i 
21 ArliCLil(i!> 7." y 8.® 

(3) .Aruuiitu 10. 


9 


437 




íson estudio-s de aplicación: 
Dibujo lineal y de figura. 
Nociones de agricultura. 
.Aritmética mercantil. 








,, . .. ^ . ; iiimemara aplicación 

■a la agricultura, artes, nidustria, comercio y náutica ,1). 

La segunda enseñanza es voluntaria y retribuida, porque el 

Estado no debe á sus miembros sino aquel grado de iu^truccion 

rpie completa la existencia del individuo. 

Los colegios para, la educación e.specía.I de Diño.s déliiles de 

jóvenes no desarroüado.s y de idiotas, tan coimcidos eii Francia. 

Suiza y Alemania, han quedado encomendados á la ación pri- 
vada . * 


IH. Hay facultades de 
Filo.sofía y letras, 

•Ciencias exacta.s, físicas y naturales, 

Farmacia, 

Medie i na, 

Derecho 
Teología (2). 

IV. Hay escuelas especíale.? de 
Ingenieros de camino.?, canales y puertos, 

— de minas, 

— de inonies, 

— agTÓnomos é 

— industriales, de 
Relias Artes, 

.Arquitectura, 

Diplomática, 

Notariado, 

Veterinaria. 

Profesores mercantiles, 

Náutica, 

Maestros de obras, aparejadores y agriiuensore.s. y 
Maestros de primera enseñanza, y 
Conservatorio de música y declamación (3) . 


fi) 

ru) 

Gj 


í<ey (Id 9 de Setiembre de 1837 , artieiilos 12 ;i iO. 

.\ri.tf;ii!o 3í.— R.sta úUimií faciiUad no ex¡s.le lioy en las iniiver 
Artículos 47 y (il.— fieal decreto de 9 de Octubre de isiiti. 


siclades. 
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KíiTAIILKCIMlKMO^. 

L lüjsciislsc) de pnmcre euseriudzíi, [luljüces y piivadiis, eleineiilales y superiO”- 
* r.'s,- II. Escuelas de párvulos- -ID- Escuelas de adultos y d-; dibujo íincal y 
de adorno con aplicación á las artes inecáiiicas.— I Kstuielas de sordo-niiidos 
V de cieffos.— V. Institutos de sesmida onseñauza.— VI. liiiiversiJade.s.~ 
Vil. Escuelas especiales.— VIII. Colegios.— 1.\. Estableciinieulos privados.- 
Acadeinia.s, biidioiecas, archivos y museos. 


l. Son escuelas públicas de primera enseñanza las que se 
sostienen en todo ó en parte con fondos públicos,, obras pías ú 
otras fundacione.s destinadas al electo. 

Los dereelios de patronato son respetados, saleo la suprema 
iiiiiipecciün y dirección que al Gobierno curi-esponde (1). 

La.s e.scuelas son elen]enüile.s ó superiores .seg’uii la enseñan- 
za <[ue abracen (2). 

En todo pueblo de .óOO aliñas Labré necesariamente una es- 
cuela pública elemental de niños, y otra, aunque sea incompleta, 
lie niñas. 

Las incompletas de niños solo se consentirán en los jiueblos 
fie. menor vecindario (3). 

Mn los pueblos que lleguen á 2.000 almas habrá dos escuelas 
completas de niños y otra.s dos de niñas. 

En los que tengan 4.000 almas liabrá tres escuelas, y así 
sucesivamente, aumentándose una escuela de cada sexo por 
cada 2.000 habitantes, y contándose en este número las e.scue- 
las privadas; pero la tercera parte, á lo mónü.s, será siempre de 
escuela.s ptibJica,s (4). 

Los puebbis que no lleguen á 500 habitantes, deberán reu- 
nirse á otros inmediatos para formar jLinto.s un di.strito donde se 
establezca e.scuela elemental completa, siempre que la naturale- 
za del terreno permita á los niños concurrir á ella cómodamente;, 
en otro caso, cada pueblo establecerá una escuela incompleta, y 
.si aun esto no fuese po.sible, la tendrá por temporada. 

La.s e.scnelas incompletas y las de temporada se de-senripofla 


G) . bey (le 9 de Seliemhre (le I8;17, arlionlos 97 y 9«. 
(2j .\rtieiilü 99. 

(3) Aniculo 100, 

<4) ■trlJcíilo t'i! 
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ráu por adjuiiius o prisanli.^s, i)aju la dirección y vigibiiicia d'd 
i(ífi,e.<trü de la escuela completa más pmxima (ij. 

ünicauiente eu las escuelas iiicoiupletas se perinitirá la con- 
currencia de los niños fie amljos sexos en un mi.smo local, y aun 
así cotí Ja separación deluda (2). 

En la.s capilaíes de provincia y pobiacioues que no lleguen 

á lO.hOO almas, una de las esenelas jiúblifais (lt.*berá .ser su- 
perior. 

La.s fiyantaiiiienTo.< podrán establecerla tainbieu (ui pueblos 
de menor vecindario, cuando lo creMii conveni*‘nte, sin perinicio 
fie sostener la eleoiental ^3). 

II. El Gobierno cuidará de que, pur lo imínos en la.s caphales 
de provincias y pueblos que lleg-uen á lO.uOO almas, .se establez- 
can además escuelas de párvulos (4). 

.\sí se evitarán las fuue.stas cotusecueLieia.-^ del abandono en 
(jue estarian los niños de los labradores y artesanos sin tales es- 
tablecimientos. 

« 

Así ios niños sabrán qironto orar, leei' y caniar. 

La Jíeina Gobernadora significó de.seos de promover las salas 
de asilo ó escuelas de párvulos, tan Cüuocido.s y ya eiuonee.s g*tí- 
neralizados en el e.xtranjero. 

Al efecto excitó el celo de los gefes jialiticos, y les circuló una 
instrucción y un proyecto de regdaniento (5). Las tribi.tlacioues 
(¡ue entonces sufría la Nación y la falta de ejemplo no permitie- 
ron acaso realizar el 2 )ensamieutü, 

Para remover al ineno-s una de l»s dilicitUades, la líeina exci- 
tó el celo de la 8ociedad económica mntriten.Sf’, y respondiendo 
esta noblemente en 1838 (0), constituyi.) una a.süciacic>n encarga- 
fia de in’umover jjor medio de suscriciones voluntarias el j)Lui- 
teamicnto de las escuelas de párvulos en Aladrid. 

La Asociación nlanteó en breve cinco escuelas, recogió ai poco 

.A 

tiempo más de quinientos niños, y ya iio jiodia admitir cuantos 
Jo pediam. 

A la vista de tan iisongero resultado la Keiua circuló á los 
ge fes pOlítico.s el acta celebrada en 4 de Agosto de 18.19 por lu 
Hociedad dedicada á j^ropagar y mejorar la educación del pm- 


(i) 

Í2) 

(3) 

(4) 
(3J 

(üi 


Ley ihí 9 de Setieinhrü de ISi.;?, nrtíciilo IOS, 
Artículo lOH. 

Artículo lOL 
Articulo íOíi. 

lloal lu'ilcii ílr' "3-2 'It' Agoríío ile ISÚC. 

.fiinía do til He híliú H^' 


blo, que (ifiba buena cuenta de íus servicios, y la instrucción y 
proyecto fie rog-íainentn ya citados, interesando á atiueilas auto- 
ridades por seg-uir el ejemplo de Madrid, valiéndose de las perso- 
rías induyentes, ayunta mieutos, sociedades económicas. ateneo.s 
ó liceos, si los hubiere (1). 

Ya nadie discute sobre la importancia de la enseñanza de 
párvulo.* . 

Hoy solo se buscan los medio.* que más la íViciliteny inejoren. 

Y por que dé ellos el más acreditado es el <ie Froébel ó Janlwen 

íU la Infa'rícÁa. .se mando ensayarlo en la Escuela central de itár- 

vulos, única de su clase que el Estado sostiene en Esjjaña (2). 

Para vencer las difícuítacles ipie ofrecía el local que entonces 

1 ?e mandó trasladarla al de la normal central de 

niae.stros. y para facilitar aun más la mejora .se lia creado una 

fátedra especial de Pedagogía por el método citado, yaliierto un 

coticur-so ]iiibIico ]>ara premiar el mejor Tratado éeérico-jyráciico 

del mismo (3;. El (robienio ha creído que así estimulaba á Ia.s 

corporaciones populares y á los ])articulares por uuarefoniia, tan 
I ! ti I . 

líf . El (lobierno fomentará también el establecimiento de leo 
í iones de noche o fie domingo jiara los adultos cuya instrucción 
liaja sido de.*cuidada, o que quieran adelantaren conocimientos. 

En los pueblos que lleg'ueu á 10.000 habrá precisamente esta 
enseuauza o la de párvulos, y una clase de dibujo lineal y de 
adorno, con aplicación á las artes mecánicas (4). 

lá . La suerte de los .sordo-mudos y de los cieg’o.s es por tleinús 
interesante y triste. Su instruGcion es una de las más brillautef’ 
f oiiquista.s de la civilización; pero es también tarea que el indi- 
viduo y la íainilía no pueden superar. 

Poi esto el tiobierno promoverá que baya, una escuela de ¿(u’- 
ílo-mudos y de ciegos al ménos en cada disívito universitario, y 
t[ue en las publica.s de i!Íno.s se atienda cuanto í^ca posible á In- 
educación de aquellos infeJice.s f51 

'• i ' 


(1) Floa! ó olea de 8 do ;V'üviemI)re de 18^9. 

miohin t ’^*j**^® fjenet al /le ia íacietla/i para prapa/far y mejorar ¡a edneaeion del 
JU MO, celcbroflae día íde Aynsto de 18^9: « rdaeion déla, operadone. y proyve- 

sni'dii mí! *'1 primer año de su esidíi/ecímíefíío,— Madrid. Colofrio de 

sindü-miulos. t8íl9.-i loiíeio e,, 8.° 

(2) Orden de :n de Octnliro do 1871. 

(d lioal doorrtn de 81 do M^rzn do I87r.. 

{ñd l/f'v' do 9 do Sol ií'ííi li f’f. í'ií\ .1 1 

^ “ 011)1 e no ts.»/, ariioulo? Oü v ti 7 . 

f-ñ Articules 6 y Wh 
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A la vez los rectores deben proponer la creación de tales es- 
tablecimientos y io.s medios de sostenerlos {1). 

La ley de beneficencia denomina g'eneraies todos los estable- 
cimientos del ramo destinados exclusivamente á satisfacer nece- 
.*idade.s permanentes ó que reclaman una atención especial, yen 
tal concepto tiene ios coÍPgio.s de sordo-nuidos y de ciegos (2); 
manda que por ahora baya dos casas de ciegos v otras dos de 

» ^ \~3 i| 

soi’do-inrfdos, con el carácter de g'enerales, en el Reino '(3). y 
les permite recibir y educar á ])acientes no pobres, con !a sepa- 
ración conveniente y por el estipendio que autoricen los regla- 
mentos especiales (4). 

Al descubrimiento propagación de la enseñanza de los .sor- 
do-mudos van unidos los nombres españoles de Fray Pedro 
Ponce de León. Juan Pablo Bonet v Manuel Ramírez de Car- 
riou. La enseñanza de los ciegos acaso no fuá ensayada entre 
no.sotros antes del año 1820, por D. José Ricart, relojero de Bar- 
celona. 

En nuestros días podemos también recordar con orgullo á 
otros españoles ilustrados y laboriosos que han sostenido el pres- 
tigio y crédito de esta enseñanza en España. Los uomltre.* de 
1). Juan Manuel .Ballesteros (5), D- Bernardo Quijano (6). Don 
Francisco v D. Miguel Fernandez Villabrille y 1). Cárlos Nebre- 
da y López (7), dignos son del aprecio público jior este concepto. 

(1; Rea! decreto de 23 de Setiembre de 1837, artículo if>. 

(2y Reglamento de 14 de Mayo de 1832, artículo 2.® 

(3j Articulo 3." 

(4) Artículo 13. 

(3) Ciírso oíemeíiíal (íe ífliít'MCCio» de ciegos. — Paríe priiiif ríi. í/i.ííovío, íeof'iay 
programa de la cnsefioiiza. por D, Juau Manuel Rallesleros. ,siid-iUrectot y gefede 
la euseñaiiza del Colegio de sordo-mudos y norinal de ciegos.— Madrid. Colegio 

de sordo-mudos y ciegos, 1847. -1 tomo eii S ” 

Discurso leído un eí acto Je la inauguración del busto del monje benedielino Pedro 
Ponce de León en el Coíe,^ío f/esordo-miKÍos j/ dtdeíio.<; (íti Madrid, por D. .luán Ma- 
niiü! Mallestcros, director ilet mismo establecimiento. — Madrid. Colegio de soi do- 

mudos y de ciegos. 1866. '—¿111 rolleto on 4.“ 

(6) .S’orda-iíiítdea y ceguera — De la preferenle atención que merecen estas c^ses y 

educación que reciben cji Daríos naciones de Europa., y de la necesidad de dtfuncliria en 
España., — Memoria pt'ese-nlada al Excelenlisivio señor Ministro de Fomento, poi Oon 
Bernardo Quijano, médico cirujano dei Colegio naciiuial de sordo-mudos y de 
ciegos de esta Córte. -Madrid. Colegio de sordo-mudos y de cicgo.s. 18151.- 
t foUeto en 4." 

(7) Curso elemental de wsíruecion de ciegos.— Parte segunda. Practica dfl iri ense- 
ñanza, por n. francisco Feruaiulez Villabrilio. profesor de las clases del Colegí» 
de sordo-mudos y normal de ciegos.— Madrid. Colegio de sordo-mudos y de 

<íi{'gos. 1847.— 1 tomo en 8.® 


iíí C'oJeo-ÍL» úü í5ordü-üitulo,< de .\I;idi-id .se iiiaut>-uru en d-v 

Enero de 1805 parla dociedací económica mairxteiL^e, quedos 

años antes halda solicitado y obtenido el permiso necesario i 
efecto. ‘ 

E!ü 1822 lúe puesto á cargo de la Dirección general de estu- 
dios, volvió al de la Sociedad económica en 1835 '] i, y en ISS^í se 
incorporó defiiiitivamerite como escuela especial al Ministerio de 
Fomento (2). De esta época datan la importancia y extraoi-din-K 

rio desarrollo del establecimiento (3). 

Barcelona e.n 1810 y .Sajainanca, .Santiago y Búrgos eii mnv 
cercanos dias, lian instalado también esta eiiseñajiza. 

La escuela de ciegas de Madrid, que no se iuaugaró ImsM 
20 de Imbreiode 1842, y los colegios de .Salamanca, Saiiüayo y 

Btbíw/mt tle hs sordo-mudas y ds los ciajos, por H. Francisco Feriiaiidez Vül-i 

/ í' d, los sordo^mndos, Framu 

.ecÍM) as para sorda-tandas, fjn tomos diversos. 

Apuvlesfñogrd/icosde! Sr. í). Juan üanuJl Hailesleros tWrt^oiar ,\r.i r , ■ 

;c"r ■— 

tfHrr :: r 

gos.— Madrid, üeniaiido.-l follfdtj en . 10 .“ j ut cíe- 

■«¡"“il'iC- ™T 'm ’J * “-'9». tMic^da por U.„. 

¿^«or'o tir L"iT™ t;. ■"> -«“"n"- 

su mayor parte á lui BfaW;» d ™lrpgos perletiecieilles cu 

jor ([lie hasta ahora se ninm-p . ^ 1. ^ htie son sin dúdalo iul*- 

tan ilnstrado v laborioso con ? ““^^teria, y sobre lodo iin trabajo iliguo iití 

está siendo o'lijelo de os c Zí'Tf '' rmblicaciou 

J^emria rehi^Jd eierecidísimos. 

preniiaila con medalla de plJa 

Nebreda y López director d!l C. aragoaesa de 1888, por 1). CártOS 

profesor de Ja clase de métodos soi'dü-raiidos y de ciegos, y 

aacioeaide sordo-nmdos y de cieios niismo—MadricL Colegio 

■luet -,o Bircdor 

loí Oiden lie tiS de Enero de I8ü2. 

de 1863 ^' lleal órdeu de 30 de Octubre 

Clon y e.íaf(io ° iWudrírf: *k. f)í-íy«n, organiza- 

Jas clases de diebo estableciniimiT*' 'í*. profesor especial de 

etcétera.— Madrid CütpiTí,i i ’ , scerela rindo la Academia de profe.sore.s. 

í Colegio de sordo-miidos y do ciegos. I83d.-f folleto en S.'* 


Biirgu.8, [t.jííLcriureíí, e^táii nnidof, coma ím ericuelado BarccJutin. 
á mu reypeciivo.s colegios de sordo-mmlos. 

bjxiste tdiubien en Mudi'iti nna sección tle cieg’os. con Im cur— 
respondiente enseñanza, en el J/o.^pil/d de hoMbi'es i%cvviiblña 
<le Nuestra iSeñora del Carmen. Vino á este asilo, del de Síiiitü 
Gatcilliia (le los Donado.'^, domíe e.\.isliíi desde 185(3, Ei‘a el de 8aii- 
ta Catalina un recogimienio iJara doce jiobres inválidos, randado 
en 1460 por D. Pedro Feriiaiulez Lorctt, secretario y tesorero dt* 
los. reyes 1). Juan, 11 y I). Enrique IV (1). 

V. Para el estudio de la segunda enseñanza habrá institinus 
públicos (jtie, iior rtízon de la importancia de las poblacíanes 
domle estuviesen establecidos, se drindirán en tres clases, siendo 
de primera lo.s de Madrid; de segunda, los de capitales do provin- 
cia de primera ó segunda clase, 6 pueblos donde e.vista nnivi-]- - 
sidad; y de tercera, los de las demás poblaciones (2). 

Los institutos serán adoinás jirovinciales ó locales, según qii'- 
estén á cargo de las ])rüviiicias o de Jos pueblos (3). 

Cada provincia tendrá un instituto que comprenda todos ios 
estudios generales de segunda enseñanza, y Jos de ajdieaciuii 
q'ue el Gobierno estime conveniente establecer, o ida la junta 
j)raviücia¡L de instrucción piíblica. 

En Madrid habrá por lo ménos dos (4'. 

Puede haber, repito, institutos locales de segunda ense- 
ñanza (5). 

No liabrá instituto local sino donde el Gobierno lo permita, 
previo expediente en que se justifíque su conveniencia, y se aci'e- 
dite la posibilidad de sostenerlo, despttes de cubiertas la.s denj:i> 
obligaciones municipales (6) . 

Los insiitiitüs locales se sostendrán: 

1. " Con las rentas que posean. 

2. " Con el producto de las matrícuias y demás derechos acii 
démicos. 

3. " Con lo que para cubrir sus g-astos, si no bastaren los e.xpre- 
sadosingresos, liabráde incluirse en el presupuesto municipal {7b 

é 

ri) Eli este edilicio e.sfuvÍcron suoesivameMtc líi iimta general cíe benelicen- 
cía y el Consejo de sanidad, y funciona boy la Jimia de beneficencia de ta ju-ii- 

viiicia lie Aladrid. 

(i) Ley de 9 de Setiembre de 1857, arliculo lio. 

(3) Articulo 116. 

(4) Articulo 117. 

(5) Ariiciilt) 1 16. 

(6) Ariíciilo i50. 

(7^ Articulo t31. 
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Eíi las ijoblacioaes donde liMva justituto. se refundirán en él 
las escuelas elementales que existieren de Industria, Ag*ricultn- 
ra, Comercio, Náutica ú otras de estudios de aplicación de se- 
gunda enseñanza {!). 

En los pueblos donde existan escuelas de esta clase v no íih- 
íitutü, se procurará establecerlo (2). 

VI. Para la enseñanza de las facultades hay diez universi- 
dades; una central y nueve de distrito (3). 

La Universidad central está en Madrid: las de distrito en Par- 
celona, Granada, Oviedo. Salamanca, vSaiitiag-o, Se^■iUa, Valen- 
cia, Valladolid y Zarag'oza (4L 

Eu la Universidad central .se enseñan toda? las lacultade.s 
hasta el grado de doctor (.5) . 

La ley (G) y disposiciones especiales determinan lo.<; estudio.? 
que abrazan las demás universidades. 

Vil, Hay en Madrid escuelas especíale.? para todos los estu- 

<lios de esta índole que la ley reconoce, menos para lo.s de Náu- 
tica que deben exástir eu Barcelona, Billtao, Cádiz, Carta o-e- 
ua, Cormia, Gijoii, Málaga, San Sebastian. Santander y Santa 
Cruz de Tenerife: .se respetan las academias de bellas*' artes v 
escuelas de maesü'os de obm.s. aparejadores y agrimensores 
-existentes eu provincias: y se sostienen escuelas de ingenieros 
agrónomos en Áranjnez: de ingenieros industj'iales, en ¿árcelo- 
na. tijon, Sevilla, Valencia y Verg-ava; <ie Notariado, en Barce- 

ona (.«-añada, Ovieilo y Valladolid; y de Veterinaria, eu CArdo- 
im, León y Zaragoza (7). 

ra e'il.L'í™ '‘"'‘¡«•'«6 «1 -Waffisterio de in-ime- 

1.1)16^0 a rj’n '. necesaria! ha.de 

central ci Madrid' í™""" Pi'ovinnia y otra 

One sev'i ag-reg-ada una escuela practica, 

aspiriintes -i m ' idealidad, para (jne los 

•1 ■ ^ puedan ejercitarse en ella (9). 


(U Ley lie O (le Seiiemhre .le is.^7. articulo 

(2) Aiittjitlo ÍSo. 

Arlictiio 137. 

(4) Articulo i 28. 

(f>) ArliViilo 129 . 

Arfictiloít Kí ) ¡, i.-ir, 

Arliciilos 137 ¡i 140. 

í^) Arliciilo 109. 

(9) Ai-fien lo lio. 
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Deber es del Gobierno procurar que se establezcan escuelas 
normales de maestras para mejorar la instrucción de las niñas. 

y declarar escuelas modelos las que juzgue merecedoras de esta 
distinción (1). 

El Gobierno de la República decretó por el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia ia creación y dotación en Madrid de una Escuela 
de artes y oficios, cuyos productos se destinarian en piarte á dar 
en épocas de determinadas coníérencias en las cárceles y jiresidios 
del Estado: el nombramiento de una comisión e.special con este 
objeto, y la liquidación y realización de la Caja de ramos espe- 
ciales, existente en aquel dejiartamento, y cuyos i>ruduct.ü.s en 
su mayor parte destinaba á este objeto (2L Aplicaba esjiecial- 
mente las consignaciones del Indulto cuadragesiina!, cuyas tres 
quintas partes estaban ya destinada.? á los establecimientos de 
beneficencia (3), Jas resultas del Indulto por el año de 1852 y 
anteriores, afectas también á beneficencia y caridad (4), y los re- 
.síduos de Espolio» y Vacantes. Decía el Ministro, justificando su 
acuerdo, que en vez de seguir malga.stando lo.s llamados Fondos 
de ramos especiales, en sostener una oficina inútil, di.strayéndo- 
los de su objeto benéfico, ’debia destinarlos á la fundación de un 
instituto que contribuyera por la educación general humana y 
la instrucción profesional adecuada, y, si alcanzaba, por la 
formación de piequeños lotes, á mejorar las condicione.? de algu- 
nos individuos de la clase obrera, al par que .'irviese liara mandar 
á las cárceles y presidios del Estado profesores que cumplieran 
la misión, entre no.sotros por desgracia desconocida, de pruciirar 
en los criminales, con el conocimiento del Ijíen, su coiTecciuu 

moral. 

De.-^cíjiu)zcü los resultados práctico-s de esta importante medida. 

Por los mismos tiempos se d*ecretü la creación de la Escuela 

española de Ijellas artes en Roma, de que me ocupo al tratar de 

las fundaciones internacionales. 

Vil!. Manda la ley que en los mismos edificios que ocupan 
los institutos de segutida enseñanza, óá .sus inmediaciones, se 
establezcan colegios donde, por niia módica retribución, seieci- 

ban alumnos internos (5). , 

E.stos estabLeciuiientos liodráii estar á cargo del Estado o de 


U) 

.2) 


(4) 


Ley fie 9 -lo Selieiubn; -le iSn7, ariinilf' ILl. 

l)(;Ci-ulo del liiiLiiei iiu de la ise|)ril)rn;ii dc' 13 de Mayo de 187.1. 

lleul deorelü'Ju 8 de líncrodí' ariículü 13. 

Oojietjniaio do isíll, arlietilo -iu. 

I É»v iL' 9 (lo »iílip-'iiiln'o do lSi!7, ai'liculo lU. 


l«s rnistnaí ¡)ro^ iucia.'í ó pueblos )jue .so:íien¿>'ou los iiistiíuto'. 
aiHKjue siempre sujetos ñ los redamentos que expirlfi el g,j 1 
bienio fi). 

f5p aplicarán á ios colefrios. salvo ios dereclios de fanulia. to- 

(iíis ¡as prebn lilas ó becas que por cualquier tituló correspondan 
á (OS estudios de tíramática. Filosoria ú otros de los que com- 
prende ahora I a. 'seg’und a enseñanza; pero respetándose el dere- 
cho de patronato, y sip-uÍMiidose en el orden de ílainainienlos hi 
vTtIu litad de los l'uudaGores (2). 

MI Gobierno establecerá, donde lo teng’a por conven ieníe, on- 
lap-ios de internos para la enseñanza superior {3). 

La mitad de los productos líquidos de los coJeg-io.s se aplicará 
al sostenimiento de las escuelas á que estén adjuntos, y oí resto 
se iuvpvl.irá en liecas g'ratuitas (4). 

Las becas (¡e gTacia se repartirán entre los alumnos pensio- 
nistas del mismo coleírio que se hayan hecho acreetíores á este 

premio por su conducta y aprovecluimiento. y jiívenes jiobres y 
soffresajíentes (.b). 

Los a.ü’raciados perderán el derecho á la pen.vionsi dejaren de 
matricularse ó no fueran aprobados eñ alp-un curso, á no ser por 

causa iuvoluiitíiria y leg'itima (6). 

Kn 1861 se reglamentaron estas disposiciones ( 7 ). 

El Gobierno provisional se declaró contra los colegios de in- 
ternos agregaflos a los institutos, invocando la libertad de ense- 
ñanza que éd mismo había decretado, el espíritu v costumbres 
lilierali-s y !,i coini)eíencia, y repután.lolos inuecesíi-ios. rípspetó. 

ro. olKtaiüe !« iti.lependpncia de las di|, litaciones provinciales y 

fíe lo? 

Oon e?>te ci iteiio deroíro la * i. 

itigisidc ton entonces viíreu te V o lie 

dejo expuesta (8). ‘ - ti - . 'i 

Autorizó á ¡as iliputacionesy ayunbimieafos qii» sostenía» en 
tor o o en parto , helios coloftios, y quisieran continuar verilíeán- 

O, paia laceilo del modo \ en la forma que estimaran conve- 


el) lii'v de >1 di» Sfiirnil»i-í» di» ncij. arUridit h-» 
m Arlíailo un. " 

'•!' Arliciilij Xhh. 

(.4 Artiatlo i Víí. 

(5j Articulo Ur*. 

(<*) Artículo 147. 

n Ilea' < ccrelo de fi de A’nvietiibre tic- ixfil . 

bey (U> í) de Selietnlire de ta'J7 üeecídfj •* .i i-i i ■ . i t 

niCtn de ü de .Xovifiiib.e ¡e isrtl. "■ * ‘ ' 


til pía 
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lítente. i'í'*pc>iaiulü.>si io.s hubiere, los tlerecliris do familift v de 
jintroDato. • 

La admintstracion literario y económica de los referidos osla- 
3lecimiento.s quedaron á cargo de las expresada.^ corj jo radones, 
SI 3¡en en cnanto al régimen académico deheriau ponerse espis 

de acuerdo con el director y clanstro de profesores riel instírnío'á 
que el colegio se hallase agregado. 

Confio a la.s diprUacione.s y ayuntamientos los derecho^ de 
¡latronazgo protectorado relativo.s á dichos coleados y á las me- 
morias y fundacione.s en ellos establecidas y qne correspomiienn 
al Gobierno; debiendo cuidar las citada.s corporacione.. de rpie 'se 
cumpliera el objeto de aquel las. .si por viniid de lo que se dispo- 
nía entouces el colegio se segregrase del instituto i'esiieclivo. " 

Si se acordase la supresión de alguno ríe dirhos colegios, se 
aplicarán al instituto correspondiente las prebenda.s ó becas qm» 
á aquel pertenecieran y que el derecho vigente destlnaliaal .sos- 
tenimiento de colegios tle interno.s (ly E.sta aplicación debía lle- 
varse á cabo siempre que por cualquier motivo no juidieni cum- 
plirse el objeto de las fundaciones, ó que Jos ¡latrouo.'^ Jal taren á 
ellas. 

Quedaron aprobadas las .supresiones tie colegios de intei iio.s 
f|ue babian sido acordadas por las juntas revolucitmaria.-. 

Los rectores de las universidades resol verian jioi* si todas la.s 
rindas qne en cuanto á la ejecución de este decreto pudieran su.sci- 
tarse y ti; eran de la competencia del Gobierno, debiendo someter 
á la aproliacioii de la Superioridad las que í^q reíieraii á cuestio- 
nes de derecho. 

Los mismos funcionarios participarian á la Dirección g-eneraí 
de instracion pública las dispo.siciones qne ln.s diputaciones y 
ayuntamientos adoptasen de conformidad con Jo prescrito (2)[. 

ÍX. íson esrablecimieutos privados los costeado, ■=! y dirigidos 
por personas particulares, sociedades ó corjioraciones (3). 

Todo el que teng’a veinte años cumplidos de edad y título para 
ejercer el mag'isterio <le primera enseñanza, pucile establecer 
dirigir una escuela particular de esta, cla.se, .seg'iin lo que deter- 
minen los reg’lameulos {4). 

Las sociedades y coi’iioracioiies debidamente autorizadas por 


(1) bey df» o lie SetioiTiiire de 4857. arlíeulo KKi.— Heglameiito de fi do Ke. 
vieinbrc de 1801. arfíctilo !).“ 

2) Decreto del Coitienio jirovisiíiiiul tic 9 de rebreni de liSdi). 

(3) boy CiC 9 de Soliemln o de 1857. arlícido 148. 

(4> .Artículo 149. 
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Jas leves pueden establecer escuelas ó colegios privados para la 
jiriinéra y segunda enseñauza; pero tanto en un caso como en 
otro jiecesitan la autorización del Gobierno, que la concederá cun 
sLiieeion á lo dispuesto, pudieudo relevarlas.de la obligación de 

jn-estar bauza ( 1 ). 

Puede el Gobierno conceder autorización para abrir escuelas 
Y colegios de primera y segunda enseñanza, á los institutos re- 
iigiosos de ambos sexos legalmeiite establecidos en España cu- 
yo objeto sea la enseñanza pública, dispensando á sus jefes y 
profesores del título y fianza que se exigen á los demás (2). 

X. Las academias, bibliotecas, arclüvos y museos son de- 
pendencias de Instrucción pública (3). 

iluy academias española (ó de la lengua), de la historia, de 
bellas arres, de ciencias exactas, físicas y naturales y de cien- 
cias morales y políticas (4). 

Las comisiones provinciales de moniiinentos históricos y ai- 
listieos, estos y el Museo nacional de Pintura y Escultura de- 
])ernJeu de la Academia de bellas artes (5). 

Jil esta bleci miento de otras academias exige la autorización 
del Gobierno con audiencia ilel Consejo de instrucción jn'ibli- 

CH (f>). 

Debe haber en catla provincia una biblioteca pública por lo 
méiios (7), y un museo de Pintura .y Escultura encargado á la les- 
]>ectlva comisión de monumentos (8). 

Para el servicio de bibliotecas v archivos, se ha cj-eado e) 

4' 7 

cuerpo de hihliotecarios, archiveros y anticuarios (9). 


V. 


rnOFKSOílADO. 


No es propio de este sitio enuinevar los sueldos de los jirolesí»- 
res. en sus diferentes clases y categorías. Por e.sto me limilo á 


(i; Lev (le í) de Setiembre de 1S37, articulo loá. 

;2 Articulo 133, 

(3) .^|■lIClllo 138. 

(4} Artículos líjí) y 160.— Iieal dccrelo <1(' 30 de Sídiemi-re de 1^37. 
'3) Ley de !) de Setieiiitire de 18-37. .irlictdo 161. 

(t‘0 Articulo 162. 
i") Artículo 163. 

(Hj Articulo 164. 

’ÍO Artículos 163 y I66._t¡eal deeivlu i[i‘ 12 do .huiio de 1867. 


];) - .''igu ii-i) 1 les i (ii I je.fii'íone'^ i¡''-“ii 6 i'!iiev s(ihi>> ■ 

.1.1 !.«,|■.«on.d,. ..«,,a7,oí . 

<'ua,i.loel i..,-,,., lo.siime c.,„v.^u¡e„i,. 
n.,n,i. ü proveo ,l,Ma , ..US, .úa«a. p.,..d, 

u”’.'.' 'I".' sen liliilur. me.L.ii,. 

i.) g ini.tílCHCtoii (jue ei caso so establezca i J 

Los ],>.ot...s.,r« ,i„.. .M.iVur,,, i.rt-be,,.!,, ...desiásti,:,, ,,er,.¡l,ii-á„ 
la ,Iel Ioaoür„..s|,„o,la..„ 

I-Oh .pie por Suprasioii ralorma quede,, si,, 

las dos terceras parle., d.d suel.lo que disr.u., aban, i, al 
t.u(to que vuelvan a ser colocados ( 3 l. 

Los catedruttcüs (W. lo.s establecímieuios sosienidus por el K.- 

t:ulü tienen derecho á jubilación, y trasmiten á sus viudas v hiuV- 

faiios el dereclio á pensión, conforme a ias disposiciones gom-m- 

les vigentes para clases pasiva.s. j-esj-, otándote ios dereclms ad- 
quiridos ( 4 ). 

La.s escuelas .siijeias a-deivcJio de paíTOjiato se jtroveeran 
c iiilonne a lo dispucsio por el fundador, et) personas que tengíin 
li'S reijiiisitos que exige la ley. y con la aprobación de laaiiio- 
liuau a quien, á no mediar el derecho de patronato, currespon- 
d**)‘¡a hacer el nombramiento (o). 

Cimndolos patronos no liagan Ja jírovisíon en los plazos que 
los regla iiumtos seiialarcn , perderán por aquella vez ei dereedm 
d<- elegir, que se trasladará á la Administración (fij. 

Cuando los producios de una fnndacioíi piadosa no alcancen 
á cubrir los gastos de la escuela á. qto; pertenezcan, y .su déficit 
sea satisfecho con íbados municjjiales, la elección de losniaos- 
ti'os se liará por lo.s patronos en nnioii con el ayuiitíuniento si 
sobre los fundos muiiicijiaies gravita la quinta parte ó má.s de la 
totalidad de gaspíS. y sólo por la municipalidad si no Jlejia á la 
quinta parte lo qm' se pag.-i jior la fundación ( 7 ). 

En ias esencias eleiniM lia les iiicompi.tílas pueden agregarse* 
las iuuciunes de maestr j á las de cura párroco, secrmario tle 
ayuntaniíeuto li otra.s compalilties con la enseñanza. Pero cu 
las (*acin:la.s comjdetas no .se conseutirá semejante agregación 


ít Ley lie o lie .Si'lieniKi'e <!(■ J857. ¡Uiiciilo J73 
(2, Articiilii 176, 

3i Arliciilo 178. 

<■.41 Arll.-íiln 1711. 

(3) Arlicíiln 183, 

(6) Artíeido 184. 

(7) Articiik) 189. 


4r)0 

.<iü e.s]>ecial iimiiifío del recíuf, t.|ue íaii sulu jiodrá darlo para 
pfieblos ipií‘ lio lieg'iiea á 71)0 alaia.-^ (1). 

El nombramiento de los maestro^? de priiiieiam letras de los 
esta bieei mí mitos de benetíceuciu debe hacerse por (piieii se diee 
y COI) arreglo á lo dispuesto en la ley de íiisíniccion priblicii r^l, 

* . f í *• 

y no corno oidenaba ia de beneficencia (d). lista lia sido ve- 
{brimuia por aiiuella. .Se ha creído que el cargo de maestro de 
escuela es demasiado íitiporfaule. y exige requísílos y pruebas 
que lio siempre podrían compríibar las j untas de heneñcenriu. 
,=>f‘ ha visto justificado con todo esto que la ley de instrucciou 
[iiiblíca baya coiisidorado como jiúblicas todas las escuehus que 
en todo o en jiarte se sostienen con íondos públicos, obras pías 
n otras fundaciones, y dispiiesfo que los uiaesírus do tales escue- 
las cuya dotación exceda de 3. Obi) reales se noniljrpu por ei 
rector de! distrito, ]irév.'a ojiosiciou auto Ja junta provincial de 
itistniccion pública. Por todo ello las plazas de maestros y 
inae.-stra.sde priiiieratenseñau/'a de los hosjiicíos y demás asilos 
pnblieosde beneficencia d 'ben jnxneeise ccmio dtqo dicho, que- 
daiidu sujete- á la uispecciüü deí Gobierno y de sus delegados: 
[jei«.-i.u queporeMo se eiilienoa que la junta á cuya dirección 
Imlle soimuid ) td e^tahleciiniento , jtif-nale los deretdios que I-* 
eorresjaaidau p:na obligar á los profesores al cumplimiento de 
las dispusicioiies reglamentarias del asilo (41. 

Lo,- inaesrros de e.-^cueías puídicas elementales compleias 
di.-fi utai lili, .ideiiitis del sueluo fijado ])oi' |a ley, liabitacioii de- 
cente y capuz para sí y su lainilia, y el ja'odnctü dé la? letribu- 

CIOUPS lie lu.< iiiñHS piip,);,,, i'eti-¡ljaeioue.s na 

hjaran p,,!- 1„ i-e.-íiifctiva jiiuta o,, lude 

{iro\ i ti fia (.7). 

Eli h,s i.neblos que tengan ménos ríe 500 almas, el gobernu- 

dor hjara, oymido al aymatamiento, la dotación .¡ue este lia de 

< tU a iiiat .'ítio, o lo (.antidud con que ba de contribuir para dotar 
a I de l d is (rilo q 1 1 e sr^ fo n 1 1 e 0 V 

L.,,= niaey-íis teiidi-mi ucdotacinii res|ií’CtivanieiHe una t.ei- 
caía parte mentís de la .senaiada á los 


(1) 

(2) 

(=0 


(0) 

(t) 


maestros (71. 


Itüíil onleii (le l.i: de Ocliihrc de isíJá, 

l-t'y de t) de Setininlm' i!r> JSo7, urlículo í) 7 . 

lífjílaüictifo do M do Mavít de íirficiílü 3i 

lUad de 7 de inijo de ISSÍ). 

l-vy '(OO doSoiieiii!,,-,. d • IS:í 7. lili f Jíe; 

Arhcnlo 103. « . j-i- 

Ai lfCiilo )í}4. 


Los maestros y maestras de e,scitel-i oi'imn.., r o 

aumento g*radual de ^up), Ir, ^ I disfrutaran ua 

vil! cía respectiva ' ^ ^w-'tosuputfetu de la pro- 

en la funna que detenuiiian la levVlo-'r 

Lo. eatedníticoa ,1o iuditatoy J . Mi f ,'“1"'““ '''• 

especiales deben líercibir ademV- i e.scueias 

ríe exáu.e», y el a,M,l .' Mi l '1 
te.-raía que d, lois ...poctiv:;*:!.;;:;:.::: 
e-liecial pc-rdbí.ii Jos oafedi-átlco.. de Jla,ind (I). "' 


GOIUIÍR.NO V AIJ.U IMS nucí 0 \-> 

- 1 J i rector !? i !• ^^*-1 f’- - H «f^tn res. - ) locan ns. 


^ gobierno y la adniinistraciou de iustriiccion iníblica está 
confiarlos a las autoridades y funcionarios siguienies: 

A liMimstr ación centra 1 : 
istro dt* Pomento (3), 


Oirectoi' general de Tnstruccion pública (4), y 
Consejo de instrucción pública (5). 



YJ J i ><í 





'S universitarios, secretarios y conseios 
universJlariü.? (G), •' 

Decanos de facultad, directores de las esciieías especiales é 
Iiistitutüs de segunda enseñanza, y sus secretarios (7J. y 

Juntas provinciales de instrucción pública y mimicipaíes de 
primera enseñanza, y sus secretario.? (8). 


vri 

.2) 

;í) 

(4} 


\J 

i 


S) 
(<b 
7) 


Ley de 9 de Setiembre de Ido?, anifiiilo 19(i 
ArlícuIÓs 200 á 24^. 

Artienlij 243. 

Artículo 244. 

Artíuiilos ‘243 á 338, 

U'tíciilas 2S0 íi 309. 

Artículos ‘270 :i 280. 

ArlícuIüSaáHl H 29», 


•I 


fnsp&ccioii: 

luspectoreí? geiieniltv íIí-* iu^truccion pública y proviiicial^-tj 
<le escuelas de pvnnera onseñaiiza (1). 

Además, los g’oberuadores y los alcaldes, como deleg-ados del 
ílobienio, tienen ciertas atnlniciones aunque no en el régimeti 
iiiíerior, en la parte literaria ni en la adrainistracion de los esta- 
blecimientos (2), y los prelados iliocosanos velan por la educii- 
cion rí'lÍg*.iosa de la juventud ^3). 

Cuando el todo ú parte de las rentas de nn instituto provin- 
cial consistiese en fundaciones jdadosas agreg-adas al mismo en 
virtud de convenio con los patronos, serán Individuos de la jun- 
ta provincia! de iiistrnccion pública uno ó más de estos si estn- 
, vi eren allí establecidos (4). 

Son gratuitos los cargbs de consejeros (5) y de vocales de 
las juntas provinciales ó mupicipales. 

La ley fija los sueldos de casi todos los demás g-efes y funcirj- 
naríos (6). 

Los inspectores tienen escalafón, y perciben el aumento de 
sueldo que corresponda á la categoría que ocupen (7i. 



15 ASIOS. 


I Us ayuiitamu'nlos.— 11. Lasd pnlariimc.H. -III 
aUlnres'y editores. ■ 


lil Ooliiorno. — IV. Anxílio' á 


Lo.s ayu ntcirn lentos tifun-'n á .su (virgo; 

1." Las e.sGuelas publicas de primera enseñaiixa, y la obliga- 
ción de incjiiir en sus prcsupuc.sto.s municipalRs, como g'asto 
obligatorio, la cantidad necesaria ])ara atender' á ellas, teniendo 

en su abono los producto.*^ de las íundaciones destinada.s ai mis- 
mo objeto (íí), 

Lof' gastos para rd matf'rial de las escuelas se calculan en la 


(ti 

(2> 

(3? 

{4/ 

.3) 

ífi 

'7 

(íí« 


Ley de 9 do Setiembre iL- 1857. artíc-iilos 294 á 307. 

Arlieolo ^9.3. 

Arlúai'os 29?i y 29(i 
A rlicti lo 283. 

Real n de 9 de Octubre do 18fiC. 

^ de 1837. artii'iilt)? 294 v PÍtrliii’nies 

Ar líenlo Ho:. 

.\rtie:i!ii 92. 


re- 


cluirla parte del iiaber de lo.< maestros, y .se abona á es..w.- uumi.- 

zdva.s pai te.", a no ser que necesidades urg'eiites del st^rvício 
clíimen que se anticipe el pago. 

Las juntas municipales cuidarán de que se .satúslagan con 
puntualulad todas las obligaciones de la primera enseñanza, 
dando cuenta al gobm-nador, y en sn caso al Director general, 
de las faltas ó abu-sos que se cometieren, y que no est/en su.-- 

fficiiltades remedinr oportunamente. 

Los gobernadores auxiliarán á la-sjiintasen e^lr servicio, con 
tüdii f" u «intoiidad, e- inipoiidran inultas, y expedirán coiíiísíotipí' 
de a[íreuiÍo en los tériiiino.s legales, á lo.s pueblos morosos (1). 

La ley inunicipí\l vigente dejó á ivirgo de lo-s .ay untamientos 
la instrucción primaria, y les coatió la recaudación y distribu- 
ción de sus fondos, 

Pero no por e.sto fueron derogvuUis las prescripciones especia- 
les comprendidas en la ley anterior, ni por consigLiiente la que 
dejo citada. 

Como entretanto y especialmente desde que $e aplicó en 
toda su latitud la le.y orgánica provincial, la situación de los 
profesores, señaladamente en los distritos rurales, se había hecho 
aHictiva y angustiosa, el (robieniü creyó Ueg*ado el caso de cen- 
tralizar los foudo.s de instrucción primaria. 

Al intento decretó que los ayuntainieulos entregaran en las 
adniuiistraciones de hacienda de las respectivas provincias, las 
cantidades consignadas en los presupuestos municipales para el 
personal y material de instrucción primaria: que los gefes eco- 
nómicos dispusieran la distrilmciou de estas cantidades con Ja 
debiíía regularidad á los profesores de niños y niñas, piuliendo, 
si lo creyeiMn conveniente, delegar sus facultades en los admi- 
nistradores su I>al temos, y que para el exacto cumplimiento de 
este servicio emiplearaii las medidas coercitivas prevenidas para 
la ri-eaudacion de contribuciones directas (2). 

2. " Los g’astos de la escuela práctica agregada á la normal 
p!'u\‘incial de primei'a enseñanza, con la categoría de superior, y 
la conservación de su edifício (3). 

3. '* Los gastos del instituto local si lo tuviere, en la íorma 


ÍL' Reai úrdeii de 15 de Dicienduv de i857. ilií¡tosicÍoii 2.“ 

Ksta luisiviíi disposición da reglas niiiiuriosas para la contabilidad de este 

servicio. 

r (2) l)éí.ircí.o ilol Prosidrnti? fiel Pofliir i-*jf'Cii[Ívo ilí' lí^ Kopublíca dG 22 de 
Marzfj de 1871. 

(tí) Lev rh' 1) ílí* de IíSp'Í^, 


(jue dejo espliwílit, á i-nntode ijiie iio.-^efiuioríza í^u oreacion tíin 
este m]NÍsito. asi ennio no se exf-iisa su sostenimiento, una vpy 
creado, sin previa antorizMcian ile! (tohienio (1). 

4." Los ^■asKts de los demás esíaLl’-eiinientos lí])re.s VMujse- 
nanzas qiie en ¡os «jfiídafes jundastíii . 

La iaciili.fnl (."tjiií crida a ios avuniatnien (os para íiindar á su 

costa esíableciinientos de enseñanza libre (¿j, no aicanza juás 

qne k sus propias locaüdafles, á no ser que se asocien con otras 

corporaciones pnm ei mismo fin . -m en jo caso los es dado 

fundar los estableciinientas en el territorio de cualoiiiera ,1^ 
elks (lí). ^ ^ 

No se conceden premios extraordinarios á las enseñanzas 
costeadas por Inscorpomciouesinunici, pales dentro de los establp^ 
cimientos oficiales, á in. ser que aquellas abonen al Estado lo- 
dereclios enrrespondientes á cada i^remio (4). 

IT. Pe-sin eobiv el presuimesto provincial; 

1. " El aumento -radiial .!e suoluo Cu.,.-«Iick, á los maostros 
de escuelas pnldicas (5). 

2. ” La canlidml A (|np liscierdan ios sueldos de entrada de to- 
dos los cotedraticos y lo.- iletufo g.„stos de -ii rv'specli vo iustiiu- 
o provincial, ti.’nieiulo en sii abono las renliu- que posea eliusli- 
tuto y los dereclios académicos que satisfagan los alumnos (6). 

0 ^ 00 ^ 10 ^““ de las matrículas que 

ouLlelip maestros (?!, esceplo la escuela práctica 

Luelalnnelio “-' ''"‘"««'■nto del pueblo como 

misma 00“» jg - -‘i«cio á cargu do osla 

eu tos -3“^ dolare 

(i) Ley de 9 de Setiembre de Í837, articiilns m v m. 

t ) Decretüdej de 14 de Enero de Difio ci i' I ' 
mismo año. " ^ Gu-oular de 14 de Setiembre de) 

áe 1874. Pí'csidenln del poder ejociitivo de la Hc-püldica de 24 de Marzo 

de ¿4, citando^*! líepiibliea de 14 de Aiiri 

y dccrciode 6 da Mayo do iHn m. """ 

(0) Auic'íili'i'P''"'"'' "■■' '''■ 

.Vrfínilo 111 . 

(S) .\r(tcttl() 112 


: O I 


Tmnpomjn fncnlfinl cinkrik, á k. .Ijimfarioru- para lui;- 
(inr a costa e.'^talfipcimicnto.^ de cu^cñfuiza libres (1) alcanza 

^na^(lUPa prüp¡a.-j lotmlidades, á no ser que sp asocien ciui 
otrn.< corporación es para el mi.^ma fim cu cuyo caso les es ila- 
))1(; íimdar los O'^tablecimipntos 0,1 el territorio de cualqiuern de 
Pilas (2i: ni se cnncedpn premios ext-aordínarias en ías t'in-e 

TuiJifias (losíeadas ]>nr Iíl-í corpurciciones lircvinciale'i dentro (IpIds 

estaldecíinientos oficiales, á no ser que nquelliis abonen al Ksia- 
do Jos dereclios corri'S})mn[ipntes,f) cada jironiia (líj. 
ni. Son propia.^ dei Gcjbierno las funciones >:ií>*u lentes; 

1. < 'Onsippnir fodo.s los años en el ^Presupuesto gameral del 
Estado, un millón d ■ rpale.« por lo inénos, liara au;\ili:ir á los 
jineblo^ que ur» puedan costear por si solos ios g'astos de primera 
p?ise]ia,nza, con (orine a disiriburíon que harán ojTiidoal Consp- 
.jo de inslrncfvion pi'ib]i''a (4). Phectivanieute ha venido suli- 
vencionando la construcción y reparación ile escuelas locales 
de in.sírnccion primaria a los pueblos de escasos i'ecursos, y 

ha dictado \'ai*ta,s disposiciones jiara rqo’ulMrizar este servi- 
cio {5T. 

2. .Adoptar cuantos tuedío.s estén á su idcauce para aseg’iirar 
a los maesiro.s el puiilnal pag'o de sus dotaciones, pudieudo cuan- 
<lo sea necesario e.stablpcpr eii las capitab-’S fie provincias ia i'f'- 
caudaciou y distiábiicion de los fijiiflos cmisigaiados para este oh- 
jeto y para el niat(?rial de Icu-f escuelas, k fin d<3 que lo.s pag'os se 
hag’an con la debida regailaridad y exactitud (6). Mncha.s dispo- 
siciones ha dictado á este ohjptíf (7). ] ai sil nación de los profV- 


(1) Oecrelü-liíy ilu 14 de Eitero de 18ii9. -Cireiilar de í4 de Selieiubrc riel 
mismo año. 

(■2) Orden del l'rosideiitp de! Coder eicmilivo de la l{rjiñtilica tie24 de Marzo 
de 1874. 

(3) Orden dei t'residmUe del éinler ejecutivo de la Hcpi'ihtica di; 14 de Aln ií 
tic 1874. c¡ lando el lieglameiUo da iiiitversidades de 22 de Mayo de 1839 (arliiin- 
los 137 y 103), el decreto de 23 «le Octubre de 1868 fariicnlo 66], el de 14 de 
íínero cié 1869 farn’ciilos 2.” y 4."), la órden de 14 de Sriieuibredel mismo íhV;. 
y e! decreto de O ilc .Mayo ch^ 1870 fariicnlo 10 ). 

f4) liey de 9 de Setitímln e de 1837, arlfmiln 97. 

(5) Heales órdenes de 24 de lujiio de 1836 y 13 de Eiiei’o de 1870, y orden 
<lel Pre.s¡dRnte del Poder ejecniivo de la llepnhlira de 22 de .liilio de 1874. 

(6) Ley de 9 de Setiembre de 1837, ai’iiculo 198. 

(7) lí'-al (Snicii de 29<le .Noviemlire de 1838 — Ordenes del Presidente de! Po- 
der ejocullvo de la Hf'|ióblica de 24 íie Marzt», 2 de .Mayo, Kl y 24 di; Octubre, 22 
ftcAbnl y 5 de A-oslo de 1874. —Orden de la Oíreccion general de liisfriiccinn 
[iñllica de lü de S -tienibre de !,S74. - lli. ciiiar de 24 de l‘'nern de 1.873 — Heal 
Órd. fi de 10 (le .Innlnde !87(t 


HorCíí. pejjalrtdiifiiefjtf* en los i|¡.>irir(is i-nrale-. se fialdn I ) ■ 
aflictivH V ariíTifsfiosfi . * * ' 

3 .^ Haf-erse oarg-o, si quisiere, <íf‘ los institutos (ie seonnid , 

ensemmza. mec]i»nite una ojuitidafl alzaría anual rinelíi m-ovÍM,.i^ 
enfreg’ue al I-!sííir!o fl’) , '* 

4/ Sostenei* las un i versidades y escufdas especia Ies pe rci I . ien- 

do las rentas de estos esta Idecini lentos, y los dereclios de iiiatri- 
ci.ilíí. ^y'rMdoi^ y título? cu^Jitifíco? (2K 

o. Distribuir anua luiente á [íjs ahnnuos que sobresaliesíui er 
Hpbrateion. proírresos y condueta. premios que podráti consistir 
en diplomas especíalos. medaJIas. obras ó in.stnimentos. v en la 
jTlmicu." ,lol png-o ,le .lerpchos ríe ,„„trícuia.v, frra.loe v (itiH 
l'J.' (-Í!. lorirjp IOS iiiins se dan en las iiiiivei-si,l,i,|es nreinios oiili- 
nanos.v exti-aoniiiiarios. I.os oi-dinarios ponsisten en un iliplom:, 
espeouil y iiiia niedsll,, de plata. aiTes'lailn ul modelo ipie oircii - 
n r.yiiecc,on peoeral de ¡nstn, pelón púbüp». y ,|,,e e| 

I tiei e eirti en ini ojal del fVae d levita, pendienite ile niia cinta 
.1^1 COI,,,. p,.op,o de |.a fap„!ta,| ,^„e .s,,„-,|a p,, asi ™ 

e.. cine lo haya ohtenid,,. r.os evtraonlimu.L pons st n e^ na 

iasñ^ r * ■l«cto:.. sPífnn Iras 

exnres-i as," , PO'' in-emio e.^faordinario se 

aXrn'nm , 1 1' ' ''■''‘¡''«•■i" 

nota ,le '<'S’'liiMino5q,ielm.yan obtenid,. 

SO to’i Se efncí.íiM ‘ tí'’dinarÍos dei misino cur- 

) ' T 1 " íacultad por preitiio extriordínario mi 

A'-ado de bachiller, otro de licei.ciado v nh i ”” 

une tierpii vni-iue .V oti o de iloctor, y en bi.< 

I-a- al •ó-nh los o, ‘ I»'’ sección . PorlrÁn asjn- 

los eje, .Pidos p,.e..,...¡,os para ohtP,',eril'‘(¿r 

hedas ai'.tel"'dp'"- espnñola. de la liistoria, de 
.Mt,.s, de P.,.„P,as exHPtas, tísicas y naturales, y de Plm,- 

r ir ^ "^«Setiombrode 1857. arfícnln iiít. 

‘fe Marm do I8oí- IcT'árnnrtmiiíVi'^iv*''^ decrcic .le a 

<»i6, V ,„s ree'riH.;, """ "cerco ne .v,» 

fiepablira tio i/, Jp ^^vip,nblTflc 1874 'le ' f’edcr cjccnlivo .!<- ifi 

f;") Arnn.rH'^” 

(íil ArlíC!(!() Kii; 
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cías morales y políiicn s, tengan á su disposición los medios de 

llenar tan cumplidamente como sea posible el obieto de su iu.s- 
tituto(i). 

Protejei mas ó menos directamente y por otros medios k 
ia.s letras y á las artes. 

‘1 acreditado felices resultados de este [iroce- 

dimiento. 

TjMS exposiciones de ludias artes. Ia.« plazas yieiisionadas en 
(toma, y las subvenciones concedidas á autores v cdiiorcs con 
cargo a la corre-spondientc partida del Ministerio de Komenlo, 
son de todo ello buena prueba. 

IV. líl (Tobieiaia español, coinct el mayor mimei'o de ios go- 
tuernos cultos, ha. protegido y prolege por varifis medios á los 
autores y editores de ]niblicacione'‘í cieniilicas ó literarias. 

listo e.s útil y honro.^^o, para el que favorece como para ei Ta- 
Toree ido. 

Para regularizar este .servicio se lian dictado reglas preci- 
-sas (2). 

líl Uobierno puede auxiliar á lo.': autores y editores de olmas 
terrninada.s ó en cur.so de publicación adquiriendo cierto u lune- 
ro de ejemp!are.s.. ó susoribiéndose por el que estime conveniente. 

i^i el gasto excediei'e de 250 peseta.:^ se observarán tos requi- 
sitos siguientes: 

1." Instancia del autor ó editor al Ministro de Fomento, eu 
•solicitud de auxilios óyu’oteccion, consignando sí por algún cen- 
tro oficial se le ha prestado ó presta, auxilio ó subvención de 
nal quiera ciase, la extensión de la obra,, el coste aproximado ilc 
ia mi.sma, el número de tomos ó cuadernos que haya de publi- 
carse dentro del año económico, con e.xpre.síou de ios pliegos y 
láminas que formen cada uno de los últimos, y el f)fecÍo tijo de 
cada tomo ó cuaderno. 

Parecer de la academia ó corporación que cultive e! raiuo 
df-l sabei' á, que ia olu’a corre-sponda, teniendo en cuentM que para 
que esta obtenga subvención debe se?* original, de relevante luó- 
rito y de utilidad para las lyibliotecas, y si aiui se halla manus- 
crita necesita adeiiuís del auxilio del Gobierno para so iui pre- 
sión. 

A tin de que las academias ó <*o?’poraciuuPS puedan emitir este 


( 1 ) i,ey ,¡e o de Sefiembre de 1857. arii(nil(..« 158 y ííil).- lleal decreto de ;íi) 
le Setiembre de 1857. 

(2) Real decreto cíe 12 de Marzo de 1875. — llea 


•f:>s 

iníbrui-s ios ¡í'k-resfMÍos á sus insíímcjas un ton. 

cnaiKJo méuos, .sj por tomos se diere A luz Jaohra de oiie se frif 
ó un número de entreg-ns ó emulemos que no Ijuiará fie dnr-í 
en eu ademad os en rústica y con las 1 A mi ñas eorrespondientes ' 
Cmiudü la protección ó auxilio solicitados versare sobre tr.,_ 
« nociones de obras miportantes, la Dirección g-eneral de insti ur- 
Clon publica cuidara de oir el iiarecer ríe la Academia e< 5 n-ifK)|., 
ademas de la que cultive el ramo asunto de la obra; dehieuri : 

■ntemsados remitir porduplm 

: o -'e decretara la mlqnisicion ó suscricion oficial de nin 
.un., oh... .iu q,.e uxi.ta el .......pondieute cvédlto 

Par» los ¡wg'oí preferkliis las obras ,',iya adniüsioiur 
d decretado antea, y entre estas las qne primero liieifin é„ 

treírarlas en el Ministei-io. tueion e„- 

dudCetn-,';'""' ““ US especiales n,. 

,10 V ® ''"'“'■‘“''I'' á cada tomo ó cnadei-- 

i'eo '«erto ',n„l ‘'““Ja ,l,‘l aei',»la,lo,3i anterior o ante,-,.,- 

■ etu.i objeto de nueva concesión. 

te dé im'rtirürf ''r.'’-oo po:li-An exccier del c,«- 

tlobiei-nóaoo ejeuiiilave.^,, de loa que se re.se,'vari, ,-¡ 

nhmé One 'ío" ‘P'a sea el n, uñero ,le 

tava'parte déú cm ”^5 de la o,'- 

este servicio. * “®'tí'',ada en el presupuesto pai-a 

inlorme nne il* en .,jiie se acnei-fle la »,louisicion y eí in- 

fre.Tte ,ir , r "■ ''' "" 'a de MaiJúl, y al 

tate de 1., oln-a lavorecida si el auxilio se co,rcedió para sn L- 

ferencia A íns™bibl!ntJé''*'** 'T** destinan con p,'e- 

monto. ' " dependen del Mini.sterío de Fo- 

Mitóterio‘!irF„®'é''l'“^ «1 depósito de libros dei 

«ivo del in-.mer I «corapañarse con un oficio expre- 

, ,,„me,o de t.,n„)s se entremu) 

I)irecc¡o„\seén~,r,l1„ir.''-‘^ disposición anterior, la , 

h uuccion publica jiodrá señalar jjJazos 

\ 


liJ’!. If cduj»», el licl decreto exige ,|.,e lasolmis sea,, ,í,i- 

iiitc que lujeiltíii .ser tr:.ul.icitlíis I,a coiilraiiifírioii fS 


giiiates, y la Heal úr 

manifiesta. 


ir)U 

f'St tccia los (ll* tíutivr''ií Ú In< ntih'in.i. - > 1- 

.■en en dia fijo. '■*- J'U facciones pe,-i,„hcas ,,,ie 

11 No pcidrA adraitir-sc toinoóciaden,,, .s¡ii bal, oree eiiti'o..-,,- 
,1« el precedente, quedando proi.ibbla su recepción en „t,-n 

lu aun con carácter provisiomil. 

1 ^ f ^úf-CCion geueial do instrucción pública se reserva 

el plazo de 4o día? para reclamar las (Ultas fie jdieg-o? de inipic- 
sion, laminas o ilustraciones, que observo, 

. concederse aumento <le 'subvención cuando se. 

justifique debidamente su necesidad, v será requisito indispen- 
sable oirá la corporación que whnmhi priinilivn instaiicin. 

14. Ivn el caso de que alg-una obra decayera notoriamente ile 
inteiés é importancia, o modificara des(’avurablpineníp las con- 
iliciones maferiaJé.s de su jiublicacion, cesarán los auxilios del 
Gobierno, oyendo aiiíes. si lo cree con ven lente, a Ja corporación 
ó academia, que proceda. 

15. Niug'uu auxilio ó subvención á obra cien ti tica ó litera- 
ria podiá durar nia.s de cinco ano.s, y para prolong^arlo fuera fie 
este tiempo será preciso nuevo flictámen de la academia 6 cor- 
poración que primeramente hubiere informado. 

16. Disfrutara el Gobierno de los beneficios ó ventajas .le 
cualquier clase que los autores ó editores hagan á los suscrito- 
res ó compradores de sus obras. 
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XXIX. 


K EiM EFI CKNCI íV MILITAR 


¡. 


RAZON DICI. MRTOIlit, 


JN'o me pi'opong’o eítmlinr la Ailminií^fracioD militar en tud<> 
lo que i?e relaciona con la BiTieflceiKÚa. Seria. trnlKijo iiuiy ex- 
tenso y de escasa utilidad práctica (’iíi'v;i del ejército. 

Pero tampoco puede pasar desapercibiilo este servit'io cuando 
}netendo indicar todas las maiüfestaciujies de la beneficencia. 

De otra parte, el ramo de beneficencia militarse relaciona 
luucbo en distintas ocasiones con la .‘Administración civil, y ba- 
jo e.ste punto de vLsta debo también estudiarlo. Por cierto que la 
tarea es ag'radable. También en Beneficencia militar tiene Espa- 
ña buenos recuerdos y «ídoriusas írarliciones. 


11 . 


rniít líDKN fKs HisToitii.os V nsitiíüKo ouNsn ruiDO. 

L llospiial clel Hiini Sucoso. — 11. Ohras pías.— III. ¡Ihimia pia IVnzosa.— IV. De- 
p(’>ínÍtos do inntilizaíloí;. — V. dr saiiiítiid de la armada y müüar.— 

VI, Cijer|)(}, cuartel y ho.spitatcs do iiivániIcs. -ViL Sueldos de ¡uiililizados. ^ 
VID. ileíoniias de la lieptihtira.— !X . dendlcidud. — X. Caja csptit'ial. 

I. El I-Jos'pital de Nuestra tSeUora del Buen Nuceso^ que per- 
touí'c-' ai Patrimonio de la Corona, se deriva del antí<ji‘uo Ilúspi- 
MI Real de la Cork, honroso ensayo de los liospitales de san- 
ji'i'e; .se ore-anizó delante de los niiiros de Tíaz.a. por los caballeros 
V «(‘íi s más dist.ine'ui(tos deJ e¡éreite >ili:ifl<)i‘ de io.s Ticye.s catóH- 
l)fijoel patf'onuzg^o de erbios y utufuinj do uiin colVaílía ve- 
sig'uió n lu (^orlo y (-oii olla ;i :^ns ojocc i tOí^ oo ci<(UPllOf^ 

íioiiipos bíd joiísos: ;isislit>iil asodin y Icmhu do (Iruníxdfi; pfid^ú 


I(i2 


cesivíuneiile de líi'irjj'Oí! á Mmlrid y íi V'allridolid, y ,se ‘¿v- 
id (lefiiiitivanieute eii .Madrid cmíhhIh) esta vida fíié deciaradu 


íí. U Re^-eiicia aiitorizó en ISll la aplicación á los Iio^díí-i 
I es militares de Cádiz d- ios producfos ríe las obras pías, i)atrün ' 

tos, mfitmriMs, cuiJÍVateniidades, conp;reg'ficiüues, cofradías Imt 
niaiirlades y demás ftuidaciüues auálog-as de aquella diócesis L ' ■ 
prodiictus se eiitendiaii íledneidos los g-astos de conservación d"" 
las fincas, administración, censos y contri b Liciones, los de sufra- 
gios, la parte a])licada jior los fundadores áliospitaies husiiicio- 
casas de misericordia, educación pública, escuelas ii otros obiá- 
tusde utilidad pública, y !a.s dotes, asignaciones caidtativns v li 
musiias. Inem de las pertenecientes á díclios cstai)leciniientos ó 
que red un liaren en I omento de la carrera militar. 

Dió comisión al cardenal Arzübi..po de Toledo, como Visitador 

n» e polares, y al Vicario capitular de la misma ^ 

cea., jiaid ^ ,.s¡íur y exigir cuentas á las iustitiiciunes piadosas de 

ubjrto <, „ otiu«..stablec¡iuiuitei,¡adü.<o.-í üuecuHG.'i,- 

llera uwl(Mnd-i* tarmileuiiama- 

las con mutíi clones en favor d- do solamente que 

tern porale:, puesto (Hie se con^P T militares fueran 

qvm íasnLL,tivab!m^^ ^unceptuaban t.-ansitorias las cansas 

l'tí (J lllVíl IFlMt- JL 

tales mil ¡lares ,le la Nacion'V'il ^''^temsivo k todos los hospi- 

í íf T , . ™ i^T f / \ / * 
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:tís que totlos los testameiitns'oñTV*''^'""'*''''''- euton- 

a Monarquíí) e^oafioia crt f • e» los dominios de 


zosa, de ilucv i-eale^; de venmr‘J‘T'' <^dáusula do manda for 

'»IHS iulyac«,¿, y ivea !él ' 

Jiis .siieesioni-s iiitestnilü.i se latritirí ' * y Asia: ijue im 

dfs, y que eon eil-i. <(• r, T . ' ' estas mismas cantida- 

111 (estros pris'oufi-os á siw á .socorrerá 

'¡"■1 Ijue liiil)i...aii iimlUido ¡inf ni- ^ 

ciljuea luibiai! iliMhmii- i„„- »i t S'uen'a. i5>'ias obliíra- 

^ iieuijio de la gil erra y diez años 

f 

/ij fie la Hege, j . . s 

(-> Orden de tas Corles . V- ’ 

f' ‘ J '^'-''0''i"i'd¡ti;i|-¡as (|p 4 fie 1.41 


reS'ioSiia 

n ^ijtüilcea taiiildeu I). Jusá Caiig-a Ai-g-fielles pru-aeiitó a |a 
p-G.ica lUia .aoiiiüi'ia sobre el e^tableciiuieiito ele ,iei.ó.sitos ib 
beneiicquMa iiuhlar. Citaba lHo,iiniuii del sii.u Snllv, oiie alit 
luna la di.se, iihi, a del ejércilo fra.,cé,s h la aeo,j,.idad del pa-'o de 
»its liabeie--, y a qmeu la |. rancia ilebe su e-slableciiniento d” in- 
válidos. fimdadu con la.s rentas de lo.s liospiiale.s de ,sai, bn-aro v 
con los sobi-nnres de las de otros. Proponíala |•,.nuurin,l de m 
.leposito y diclia clase en cada capital de provincia. if„l,eniado 
por ec es.a.«t,cus y seg-larcs disline.,,¡do.s, y destinado al asilo de 
IOS iiiilipires uiiuili2aau.s en la guerra. Y señalaba bii<es .reí 

Ies sobre el vestido, socorro, trato. .Jotisideracioi,e.s v dereehos'de 

lü&¡ a.sil{ido,s (¿). 

Ln .iiuita superior de Valencia en 180!) y ]a.s Curtes de álaiirid 
mi 1814 aprobaron la idia (3). 

La Nación recibió bajo su inmediata protección á los inutili- 
/ados en su defensa. 

^ lín cada capital de ])rovÍueia debía cvfiiu':^^ unDepósi/o de imí- 
Hlimdos en el servicio niiUtar. 

Todo soldado inutilizado eu eJ .servicio de mar ó tierra que- 
daba en libertad de entrar en el depósito, ó vivir como ciuda- 
dano en el pueblo (¡ue más le acomodase. 

A tollo soldado inutilizado, bien re.sidie.se en el dejiósiio, -i 
bif n \i\ieLa como c-iudadaiuj en los pueblos, se ie Mboiiaiia e 


(1) Decreto ilp lus Gárles ilo 3 de Mayo de Í81 1 y í ogiamento para su ciimpii- 
iiiieiitü iusertos cii Real cédula de 20 del nii-smo nuis y íiíui. 

1). Periiando \il dispuso eii 1815 i|ue la manda coiitiiiiiai'a exifíit’ado.si’ mieti- 
Iras ijo se ordenara en ctmlrario (/tai/ dí’iisíi (/« H> lU Ahríl de isi.},. \ tiu'is larde 
■mcnmeiídó .su geslimi á la CulecUn ía íí-eiicríi! de i'\*[>élii,.s y vacaute.s, y ,'¡ lo.s 
sttbcoleclores y párrocos, uiaiuló fnrniar la estadislÚM de .sih fondos, y liié n>- 
itlas |)ara .‘iu cobro é in ver-sion (¡íeal órdev de 2ii ih ¡^favimhri- de ÍHÍ7 * coiuxuien- 
dn H¡ C'fmsíjt) en 29 de Junio de 181'J, »/ r.é<tu¡a de Id (fe .S«fífHi//ri; </i; 18líb. 

Das Corles mandarLUi priiiieru ipiu kKSSiiljcDlecluresdei rondo pío lieut iicial, 
siistiiiiycrai) á Ing párrocos en el luaitojo de eslüs tondos (Orí/i'ii de 8 de ¡-eíirerii 
de 1822), y despic!?, (|iie los .sulie(jíeclnré.s fueran suslíliiidiK por las nuevasjun- 
la.'í di.'l ramo, : Orden de 7 de A Itril de 1822). 

l.a recaiulacioii Iné reiíiatiienliiila por lleal érden deS de Aí^nslo ycédnla de 
if' de áelitímOff de 1825, y (leal decreto e ¡uslntccioi! tic 3u de Mayo de 1831. 

lia manda iiié derogada por la ley de 23 de Mayo de 1843 y rel'mitlida en la 
rnniril/iieit II ,ie Ínniuí'bles, ciiilivo y gauaJería, y se declaró cuu posterioridad 
pie solo nnedi n recaudarse los alraso.s. y lo que les lesf adores de.sigiieii como 
legado VüiuHiariü pai'a diclio olfielü {líeuí órdan de 22 de Julio de 185,'i). 

(2) Itenionu leciiada en la Isla de León, á tí de Kebrero lie 18U. 

,.3) !.)ei:i t'lo d ■ las Corp s de 13 de 'ipU’XO ile ISi 'i. 
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vestiiftrio, pan, ]jre>t. v utensilios señalados por los reg-kinen tos 
á ios soldados en efectivo servicio. 

A los soldados mutilizados, mientras residiesen en los depó- 
.sdüs, se les procuraría dedicar á las artes y oficios en que revtv 
Ifiseu disposición, dejándoles cuanto g'ainúseu con su tí-abajo. 
como adiciona I al liabcr que les señalaba la Patria. 

Para atender á los g’astos que ocasionase la manutenciun ile 
los soldados ¡initííizados se aplicaban: 

1. " B1 importe de los desciientus que se hacían en las oficinas 
del ejército con el nuiití>re de inválidos, 

2. ® La mitad del importe del Indulto cuadrag'esima], 

3. " Los donativos que hiciesen los españoles, 

4. ® El importe de Ja tercera parte pensiouable di^ las mitras de 
Ks]>aña é Islas. 

En ios presupuestos a¡iuale.s de g'astü.s compren derla el .Se- 
cretario del DtíSpacbo de la GiipiTa los que cansaren los inuti- 
lizados, y rebajando de su importe el de ios arbitiáo.s, compren- 
dería el déficit, si le hubiese, como la úulca partida de esta clase 
que iraliia de cubrirse con loS fondo.s del Erario. 

En cada cabeza de provincia liabjúa uiia junta protectora de 
los soldados inutilizados en el servicio militar. 

Los que residiesen en los pueblos .serian considerados romo 

ciudadanos (iisling nidos, y tratado.s como tales en iO(la> las 

fiuicioiie.s jiubUcas, eclesiaslicas y civiles que se celebrasen. 

^ Lo escudo cosido en la inanga iziiuierda de la casaca, con 

gtíi og lífit.'js aiiisivo.i, atestig-uaria la noble calidad de lo.s solda- 
do.'^ ¡n utilizados. 

.Serian colocados con preferencia en los empleo, s de liacioiida, 
en lofc niuníf’ipíÜRS y en los subalternos de lo.s tribunales, para 
c 1 1 yo d ese ñipe ño f 1 1 - -s mi ap rop ósi to . 

Üeiitio del lerreuo ([ue en los baldios.se concediese al .soldado 
imrfiliziido tpie lo jneUmdiera. se pondría una columna cuii lísta 
insciápciüii: La Patria, d so, de/ensor Jf. ]\f, 

La.^jutitiis prütectora.s temiiian un libro encuadernado con la 
niagoificencia propia dol objeto á, (|no ge destinaba, con el titulo 
^'^'iLiorodebsdefmsíyrad&Ut PiU^^^^^^^^ go anotarian el 
nombro ajiellidoy liazaña.s de lo.s .soldados inutilizado.-^ eic. 

^ cu el mismo ano .<e ajearlo U tercera ]au-Le de las ICtJtomien- 
oas, a lavor de los imlimre.s impo.sibilitadós por b<’ridM.< .m ar- 
ción de guerra (1); y se declaró á los padres j)obre> d; lo... oficia- 

(I j Ilral dü.;rel() ,ie ] l ,i,. 0(;iia,rt; úo lai í. 
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no se ari-effió el sei-vieio de L„f<l,„l de In^rmá 3 ’ ñf*" * 

mopira el ejército u« Cuerpo de médicos, ci tmol 1 floL 
tico,? con el nombre de .sanidad militar ,4) ^ '.t-imaceu- 

VI. 1^35 la Reina CTobernadori m-in 1/ 

to á la residenei-T ,mi r. i • ' ^ ° ^^'S'tnnzar inmedia- 

lesnicnc a deí Gobierno un e.stablecimienío de invAliri,.» 
en henenmo de lo.s miiitare.s de todas armas „„e se bobier i h, ’ 
tiLsado por hondas recibidas en el servlcó del K L i 

convento do Atocha lué cedido, poco tiempo despue¡ ^ ¡J 

mstracion mj litar, con este objeto (6). Cuando ia' Nación vo’lvh, i 
eeclarai que recibía bajo .sii protección á todos lo.s militares iiiu 
tili/adoa en su defensa, naturales de las provincias de la mo 
narquia o extranjeros admitidos á ..-u servicio, á ios milicia™.' 
nacionales y a los demás espaiiole.s que .se liallaseu en ¡o-ual c-i' 
so mandó establecer con e.ste objeto en Madrid, conforme ai Real 
decreto citado un cuartel denominado de Inválidos para recibir 

á este'rtn**(8r^°'* Gobierno decretó en breve io iiece.sario 

Por entoiices se decretó también el e.<=;ínbJeci miento de) Ho^- 
pitul de ruv’'álido.s de Marina (9). 

Muchas han sido ]a.g disposiciones i'eglamentaria.s dictíula.s 
Kohre el Cuartel y el Cuerpo de Jnválido.s. En ISóíi .^e aumenta- 
ron los habere.s de algiino.s individuos de] Cuerpo y de bts 
compañeros que se liaílasen en ca.so análogo aunque no pertenV- 
cíe rail a él (10). .En 1864 .se aprobó el reglamento oigánieo 

para el gobierno y adminisíracion del Cuerpo y del f Car- 
tel ( 11 ). ^ ^ ' 

Vil. Mucha.s son también las ordcne.s ijue ,se han expedldn 

(t) Circtiiar r]e 24 do Ocíiibre lii; 1814. 

(2) Koal órdeii de 19 de Dícieinliro do 1831. 

{•■!) (leal (lecreto do 16 de ¡mií ro de Í83(i. 

(4) ileal decreto de 3ü de iúiero de 1839. 

(5j tioal decreto de 20 de Octubre de 1S35. 
id) hoal (irdeii do 12 de Setiembre do 1836. 

'7) Loy de 6 ile iVoviembre de 1837. 

^ ’'a) Real decreto de 21 de Novieralire de 1837. 

til cuartel íud inaugurarlo .suleiüijejiiCfite c! Jí» de .Xüvieiiibrr* de 1838. 

(9) Real decreto do 24 de Abril de 
GO} Ley do 29 de Octiilire de 1836. 

' H) Real (’irden do 20 de .IuIÍü de 1864. 


para aliviar vum mejura (le Ejuelilor^ ia ."Ituaciuu ite íos huit.ili>:a- 

dos en campaña. 

En 1860 se fijaron estos sueldo.^ moditicando la ley de retirns 
de 29 de Octubre de 1850. 

A los oficiales, gefes y generales que por lieridas recibidas pn 
campaña queden completame-nte inutilizados para el servicio, 
se les concede el sueldo entero del empleo eo que queden 
inutilizados: á los sargentos primeros y segundos 10o reales 
mensuales, y 90 á las demás clases de tropa . 

Los gefes, oficiales ó individuos de tropa que pierdan total- 
mente la vista ó un miembro en acción de guerra ó en operacioti 
de campaña.’ disfrutan como retiro, con arreglo á esta disposi- 
ción. lOií sueldos de la siguiente tarifa: 




'i’enienle general con mando en gete. . . . 

Teniente general sin él 

Marisca] de Campo 

Brigadier. 

í’OfOU‘^1 

Teniente coronel 

Comandante. 

Capitán . : 

Teniente 

iSubteiiiente 

Sargento primero 

Hai'genítt .'^egnndo 

Cabo , _ 

.^í 1 1 íl ad o 


100.000 

75 . 000 

50 . 000 

36 . 000 

32.000 

25 . 000 

22 . 000 
15.000 

8 . 000 
6 . 000 
3 . 650 
2 . 555 
2.007 
1 . 825 


Lo.< capitanes generales en identidad de caso l•ec!biráD una 
recompensa nacional iiroporciouada. 

Los individuos de Ui clase de tropa que obtengan los suel- 
dos de retiro aiiter¡f>rinent.e expresados, conservan adeiná.s lo,‘í 
premios de con.naiicia que bubíesen adquirido, y las pensiones 

de las emees de 8aii Ferminrlo y María Isabel Imisa de que es- 
to vie.'jcri en po.se.'íioii . 

Los sargenta-í y demás imlivídnos de la clase de tropa que, 
estando comprendidos en algunos de los ca.sosantei'iores. fleseen 
continuar vi.'-iiendo el honroso niii[brme militar, pertenecien- 
do al ejercito, tienen derecho é vivir en el Giiavlal de 
í’d/íMíw. reciliiemio las rnisrna.s pensiones de relírn que quedan 


t r § 

.señaladas, sin otro descuenlo que el de v.^tnario nO.ii -T 
iu^nitalidade. ,j„e causen. r.Ui.ndo el 'i " 

umti idad en el servicio no pnedim ilesempeiiíiv nii clone» 

ieÍT‘ict io ile^T '•'«l'I'-ii*™ que linvn sido su tiempo de 
,, , ' ’ I> ef'iidos pnn, comisiones ueiivas ¡n.r„.«„ p,, ,.i 

l'.slaílo Mayoj- de pluziis. ■ i ■ o eti i,i 

Lp inrlividuo.s de la clase de troi», heridos e,, camiiafla tie- 
ne,. derecho preferente á ser colocados «-na, 11 », Lvil c„- 

rahnicTOs, cuerpos municipales, g„ard«s .ie iuoutes vde.uásdes- 
.ino.s de la admimstracioii civil correspoiidicutes li s'iiclase y ai,- 
itud, y desde luego á, las pluz,,.? de ptu teros. muzos de oticiO' 

«otiserg-cs de edilicios mi[¡ta.-es y demíis destiiiosdeestaclaseeii 

e! ramo de guerra. 

^ Los hijos varones de las ciases de tropa, ó de otíciales, gefes 
n generales jiuierto-í en acción de guerra ó del cólera, justificada 
o.sta circunstancia, si se dedican á la carrera militar, reciben su 
educación por cufuita del Estado en kas colegio.'^ ó acade uiia.s de 
las armas ó instit(ito.sen que quieren servir; y si prefieren entrar 
por Ia.s clase.s de ti’opa y sientan plaza de soldado. le.^ basta para 
sus ascen.sos ba.«íta oficiales Ja mitad del tiempo señalado en lo.- 
j-eglametiíos, .siempre que reunan la aptihud. roluistezé instruc- 
cioQ que se requieren para estas clases. Lo.^ de las clase.v 
•ilf’ trf>])a mnerto-s en acción de guerra ó de re.^uítas de lieridas 
léfibidas en ella, que deseen seguir la carrera militar v no re- 
•utiaii ¡as cíjndicioncs exigidas por los reglamentos de Jos cole- 
gios militares, se consideran como hijos dei regimiento á qm* 
sii.í padres pertenecieron, en él son mantenidos y ediicado.s 
liastíi que tienen la edad para sentarles su plaza, y son ateinli- 
do.-< en los ascenso.s en proporción á .su aptitud y cualidades, ba.s- 
íatuloles también la mitad del tieinp(» reglamentario para ascen- 
<ler en Ins e.scalas de tropa liasta salir íi oficiales. 

La.s viudas de ]o.s militare.'^ de todas clases muerto.sen funciuíi 
de guerra, del cólera, ó dentro de Io.=^ do.^; años siguientes á haber 
sido heridos en campaña y á consecuencia de tales heridas, di'^ 
h'iiían las siguientes pensiones de viudedad; 


Keitles, 


Teuieuí'* general con mando cu gei'c, . . , 
'IVui teme u’eti eral sin él 


20,OU0 
1 H . 000 
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Btíoleii. 

j\j. cil'ií'Cfi.l , í)()() 

tí ri g’ii d ier 10.950 

(yOVOílGl*.* *.•.. ... 9. '"too 

Teniente coi’one! 7.300 

Comandante 0.570 

Capitán.. 5.110 

Teniente 3.28.5 

Subtenien te — 2 . 555 

8arp*ento jirimero 2.1 90 

tíarg'ento ¿eg'undo 1 . dOO 

í^olda ^ lo ....i.»*. .... 7 .lí í 

Los liijos mientras no salen de la menor edad ó tienen desti- 
no con sueldo del Estado, y las hijas mientras no toman estadu, 
.'^i la madre muere 6 pasa á seg'undas nupcias, tienen derechn ?! 
las misma.s neiisiones. 

Los empleadü.s civiles al servicio del ejército, si quedan com- 
pletamente inútiles para continuar en él, g*üzan el sueldo entere 
del empleo en que se iniitii izaron, y si pierden totalmente la vista 
ó un miembro en acción de g'iierra ó en operación de campaña 
cumpliendo con les deberes de su instituto, tienen sobre su .siieldo 
el aumento del 20 por 100. 

Las viudas de los empleados civiles que i'uUeceii en ruucion 
de 8’ueiTa o del cólera en cumplimiento de su deber, ó de lo.s que 
mueren a cou.seeuencia de heridas recibidas en cainjiaña y en 
los dos años de haberlas recibiiío, disíVutan la viudedad de la 
tercera parte del sueldo de sus maridos, trasmisible á los lujos 

en los misino.^ casos y con iguales condiciones que las señaladas 
1 lara hi s v i udi Thides m U ita re.- . 

Iguales pen.^ioncs ili.s frutan las madres viudas y lo.s jíadres 
])obres que pierden á sn.s hijos (1). 

Vllí. l'.I {.foljíerno déla ííepública aprobó y proiniilg’ó el Me- 
glo/úb&nUi jKit'u, <¡1 régi'iMíi/ de los kospiUUes Mili lar es y (WbOuldii- 
cías del ejercito i2j, el de Inierrencion y eonlaliUda^l para el sef' 

riicio de dichos hospiiales (3), y el (wymiico del Cuerpo de Sani- 
dad miliCar, (4) 

(L lleal dt;i:r(jto de 8 de .lulío de 1860. 

(2} Orden del Gnjjioniü ele Ui llepúijiiea de iO de Maro de 187:5. 
f3) Orden tlei liolHen'o do la Hepóldica do 27 de Jimio de IH73. 
t-q Unlen de! Uobieraude la Iíepública do 1, ' do Selieiiibre do 187.8. 
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L\ Fernando Vil encargó á los capitanes y coimiiulaníp.^ 

jierahM de las provineias, qnp examinaran con la mayor e.«criipu- 

losidad SI eran ó no inutilizados en el servicio, varios mendigo.s 

impedidos que recorrian los pueblos pidiímdo limosna con el 

innímme militar, aínparándolos en ca.<o alirmalivo con nrref^'Io 

al reglamento-decreto de las cortes de 13 de Idarzo de 1814 tlj y 

poniéndolos en otro caso á dusposicion de la.*; autoridades foca- 
les 2). 

Para evitar que los inutilizados en el servicio de las armas 
¡niDloteii Li carida.ii publica con desdoro del uniforme qne vis— 

■ ten, está mandado !o qne .sigup; 

1. “ I.OS expedí en te.s de lo.s gefes. obciales ó individuo.- de 
trojia probando la inutilidad adquirida en función df g'uerra ó 
poi cou.seeuencia de fatig'as del .servitdio. serán proferido.s v rp 
activarán lodo lo posible en las oficinas militares, para apredar 
si dan derecho á ingreso en el Cuerim de inválidos; tenienflo 
entendirlo que este derecbo se ha de fundar de un modo absoluto 
pii lo que previene í'l ariículo l.“del Keg’lamentrj vig’cute del mis- 
mo Cuerpo. 

2. " Líi*;! autoridades militare.s y los g‘efes de los cuerpo.s aten- 
deráu..C0ii mucho esmero y esquisiía vigilancia á lo-S indivídun.s 
de trojia que por consecuencia dv» inuTilithul adquirida en el ser- 
vicio do las armas, convalecencia tle herida ó enfermedad se 
.sepai’en tle las filas, enterándoles bien de lo.s dereclms que ad- 
Quif l•en spo'iin los casos. 

X O* 

3. " I. os gefes de los cuerpos cuidarán de que los inútile.s de 
ios SUYOS res]>ectivos gocen de los l)eneficio.s á que les da de- 
recho la legislación vigente (3). 

4. " A los individuos de la cla.se de trü¡)a á quienes .se conceda 
licencia temporal como convalecienle.s. .-e les abonará el viaje por 
ierro-carril y cuenta del Estado, así como lo.s líag-ajes que nece- 
•siten, cuyo último gasto y el haber de pan correspondiente se- 
rán reclamados y abonados por el cuei'po á que pertenezcan. 

5. " A todo individuo declarado inúli! se abonará un mes <Ie 
haber y ])ai;! por razón de marcha para tra.síadai'sc al pueblo de 
S'ii naturaleza, viajando en ierro-carril por cuenta del listado, y 


(i) .Maiitladn observar rii 12 de Abril de 1820. 

■2) lleal órdf'n <le .30 da Al)nl da 1820. 

(3) lleal urden da 0 de Junio de 1868, di.spfmíeiido r¡iic se k.*; apiiiiue lo miin- 
dado [tara 1"'^ iiiutilizado.s en la catii paila de Ali'íca [lor Ib'aií’S urilenG? de 10 de 
Mavn V ¡íO rti Seflemhre de 1800. reeordailur vü 20 -le Vovlemhre (b’ 1800 y 17 de 

• I 

ñv ÍS7Í. 
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eDtregániioseic, cuftn'iu iiu, el iitii>ot'ie de bí!‘i-fjje,s iiece.^íU'iü^. s¡ 
tiene dereelio á i-rtiro, ;íe fe expedirá su pase eu expectación de 
él. inienlrañ se instruye el oporinno expediente, no dándosele de 
baja en su ciierjio basta que se fije su situación definitiva, para 
ípie sig’a cobrando con carg'o á élj en los meses sucesivos, el ba- 
ber y pan correspondientes, además del socorro que se le entre- 
ffó para in a relia, que siempre será extraordinario. í?li no tiene 
derecho á retiro, se les expedirá la licencia ab.soíiita, anottiridn- 
le en uno y otro caso, en el pase ii licencia, los socorros y anxi- 
lio.s de marcha ipn^ reciba del cuerjio. 

6. “ A lo.s individuos de tropa que por pérdida total de Ja vis- 
ta 6 un miembro en acción de g-uerra ó en operaciones de cam- 
](aña se hallen comprendidos en el artículo 2.° de la ley de 8 di* 
Junio de 18G0, se les harán los mismos abonos hasta el dia otn- 
sean baja en el ejército é iiig-resen en el OnarteJ de inválidos. 

7. " Mieiilra.s ])erinaneücan los que están pendientes de reiiro 
é ingreso en inválidos, en tal situación, cuidarán las autoridades 
militares, y en su delecto las civiles, de que justifiquen todos los 
meses, y de .socorrerlos con el haber y pan correspondientes con 
cargo á .sn cueriju. A e.s¡e cargo .se unirán el Justificante de revis- 
ta y copia del pasaport.-', consignando en el original que han jm- 
sado aquella, y que están .sooorrido.s hasta fin del mes. 

8. “ listos soi;oi‘ros serán abonados .sin demora por los cuerpo.', 
lo.s que con el justificante j copia del pasaporte reclamarán eu. 
extracto .su iiiqwte-para reintegro de la caja. 

á. Luaiidü alguna autoridad civil haya facilitado socorro jioi* 
el concepto que expresa el iinmero 7.°, y tenga dificultad para ipie 
se le leintegre, el cuerpo presentará el cargo ó cargos á la auto- 
lidad iiiilirar de la provincia, y, enterada esta de que llenan lo.-^ 
itqnisitos e.xpi‘6.sados, abonara su importe. Si no tiene medio lie 
hacerlo, di.sjiondrá que lo .satisfaga la caja de un cuerpo de los 

re ja guai Ilición, ju’ocurííndo que sea déla misma arma si es ]>o- 
sible, y con cargo al causante. 

eonsuJtado.s para ingreso en el Ciiei’jío de 
1 n val 1 dos será 1 1 , con ar regí o a 1 a r tí en 1 o 4 . “ (!(' 1 regí a mentó 4 e es i . ^ 

^ueipo, a solicitud jirojiia y juicio del capitán general res]jccíi- 

vo agregado.sá este estabJecimiento con destino á la sección do 
mu i es cigíegado.s, y mientras permanezcan en ella, recibiráo 
' I anamen te por socorro el haber, pan y utensilio que detenni- 

Da el rirticiilü* 

11. La autoridad niiiitar del j>nitto dond.e residan losindibi' 

u Í.7 I e 1.o]i„ decluraiíu.s ínniiles. ciiiilará de hacer Cíiu.'tar. Oil 
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recibirse la órden de retiro ó ingi’eso en Inválido'^ dt' cualquiera 
de ellos, el dia que entra eu el goce Je este derecho y tleja de 
pertemmei al ejército. 

12- Las autor idade.s militares detendrán á ciianío.s inutiliza- 
dos encuentren su.s ag-entes implorando la caridad pública. To- 
mando las disposiciones que procedan según que el hecho reco- 
nozca por origen descuido por parte de los encargados tle .socor- 
rerles, si realmente tienen derecho á ello, ó una suposición de! 
detenido para convertirla en provecho pro]úo, 

13. Kn el primer caso el capitán general del distrito sii.spen- 
<lerá en su empleo al jefe ú oficial que re.su I te respoiisalde. en 
cuanto tenga prueba.s del hecho, dando inmediata cuenta al Mi- 
nisterio de la ffuerra. En el segundo caso se pondrá al detenido 
á disposición de la autoridad civil pava los electos (pie proce- 
dan (i). 

X. Era el dia 20 de Marzo de 1870. El ejército vencedor de la 
insurrección lairlista acampaba en las In mediación e.s de la Córte 
para entrar, triuníánte á las órdenes del Rey, y se repaif-ia entre 
las blancas tiendas del campamento de Arnaniel un Suplemento 
extraordinario á la Gaceta de Madrid. 

Al frente de este papel y á la cabeza de otras gracia.s conce- 
didas ai ejército fig'uraba un Real decreto creando en Madrid 
una Caja eKspecial para atender con los fondos que por todos con- 
ceptos ingresasen eu ella, á la educación de los luiéifaiios de los 
oñciales del ejército y la armada muertos en acción de g’uerra ó 
de re.sultas de heridas recibidas, y de los que sin quedai' biiérfe- 
iios y perteneciendo á bes lamilias de los que hayan .sido .sacrifi- 
cados en cumplimiento de sn deber queden totalmente desam- 
parados po)- consecuencia de aquel .suceso, y al alivio de los in- 
utilizados püj' igual Causa en ia guerra que acababa de tei mi- 
nar (2). 

Para formar el fondo de esta Caja se lian destinado. 

1. “ Los productos hasta entonces de los bienes embargailoN a. 

los carlistas. 

2. “ Las canthlades entregadas ya al Gobierno para e 
to, por algunos particulares, sociedades corpoi acione,^, 3' 

3. ® Lo que se recaudara ei) una suscric¡(m g^eiieial que < 
abierta desde eutciices. 

Se nombró mi Consejo gratiiiiu i>ara la admliiisti-acion la 



U) Iteal órden ciixailar di* (i ilo ,hiiii)d(i iSi.i. 

Hj'uI t!oorí.íln Maivjj 
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caja, jsele seüaiarou Jai; atribuciones más culmiiiattfeí: en re- 
lación con el objeto del instituto. 

Oiimpíiendo una de las disposiciones del decreto, la CídCfiAn 
de Madrid lia publicado al (lia el resultado de la su.sericion, qut- 

monta en el momento de escribir estas líneas más de once millo! 
nes y medio de reales. 


III. 


)M gHFV.VAS IU-; MILÍTAÍIKS. 


1. La lotería. -U. Colegio de la Liiioii en Aranjuez.-IIí. Colegio de ^iie^ira 
.Señora del Cármeii eii Madrid. ^ .niuMia 


i . A imitacio’i de la córte de liorna y de otros oaí.ses. en 176'j 
se e.stableció en Madrid la primitiva lotería, cuyos productos 

invertían en beneficio de los 'bospitales, de los ho.spicio.s y de 
otras obras piadosas y públicas '(1). 

En 1769, también á pretexto de piedad, se iiitroduio otra 

lotería, cuyos productos .se invirtieron primero eii socorrer al 
Hospital g'eneral de Madrid. 

La importancia de los productos de estos jiieg-os avivó la 
codicia del Tesoro, que los hizo al fin una de sus reír tas onliiia- 

inmediata admaiLstracion, empezando 
I la lotería de Méjico. La g-uerra pen iusuhu- de la Indejienden- 

nesto é ^ funesto, como todos los de azar, y más fu- 

sobre «íus ""T Gobierno, tuvo siempre 

^>ob.e sus rentas mucba.s cargas públicas y particulares (3). 

20 (le Setiembre de 1703. 

Hijsl órdcji do 9 de Febrprn v ííiyr Jn / i 

m E_» 1799 l„nia las sVüIeNte: ' *«“' 

^\e™omlrén Ministros del Consejo, Cn„ladore.s v S.ilxio. 

^Ponslones ! l"i»los. rin.srsj 

A v^arios convenios* * * á8*70íi 

i' de rt esa mi) arados.' .* 

Para dotar dujiccUa.? ' ! 

\ varias nersotin<; 'iM.OOD 

4-2i).0(ii) 
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[illa de las carga.s nías justificadas, bastante antigma y que 
auu .-sub-siste, >oji lo.s premios conGedido.s á las luiérffina.s do mi- 
litare.''. miliciano® nacionales y patriota-s muertos en campana. 

Se otorgó primero este premio, que es de !í.r>00 reales, á las 
huérfanas de padres nuiprto.s en la guerra de la independencia: 
y .S(. extendió de.spues a las hiierfanas de militare.só paisano.® 
muertos en la guerra civül, ó eu ciuilquier otra época, á manos 
de lo.s enemigos de la libertad constitncionni (H. 

rain bien hubo asig'uados sobre Las extracciones extraordina- 
rias de ia lotería primitiva cinco ))reniios de 500 rs. sorteables 
entre noventa huérfanas. Primero figuraban en el sorteo las hi- 
jas de lo.s empleado.® del ramo, pero luego fuertm reemplazadas 
por las huérfanas de pal .®ano.s, guardias nacionales, sargentos, 
cabo.s ó soldados del ejército muertos én ia guerra civil, que de- 
bían presentar la misma documentación exigida para aspirar á 
ios premios ordinarios ¡2). Las huérfanas lavorecidas con jiremio 
debían ser excluidas de las sucesivas extracciones, y cuando no 
había noventa iuiérl'anas de patriotas .®e completaba a(|uel nú- 
mero con niñas de! Colegio déla Paz (3). 

Para entrar eu stierte del premio ordinario, .se exige á las 
IméiTanas: 

Fé de bautismo con que acrediten que no han cumjilído vein- 
ticinco años, 

Fé do soltería, 

Fé de casamiento de ios padres, 

Y certificado leg'alízíulo, testimonio ó información de testigos 
fehacientes que acrediten que el padije murió con lascircunstaii- 
cias exigidas. 

La Dirección g'cneral vdno entendiendo durante más de vein- 
te años que no era necesaria la soltería de las huérlVuia.-' al co- 
brar el premio, y sí .®olo al solicitarlo. Pei-o se exigió al fin este 
requisito en an:ibn.s épocas, no dándole eficacia, y asiera jiu-to, en 
■daño de Ia.s Imérfanas que se hubieren casado an(:es de aquella 
declaración (4). 

Esto.s premios ó dotes .son personales é íutraiisieribles, pei’o 


(1) Rcálrs érriojies de 19 de Dicienibn* do 18.33 y 2.'t de Setiembre de 1836. 

(2) Real orden tle 17 de Marzo tic 1836. 

(3) lle.ll Orden de S6 de a bril de 1836. 

(D Real drilen de 23 de A^oslo de 1838.— Dera-eto-sontencia do 12 de Üclnbrc 
de 1859.— Real órdeii de 20 de Enero i)e 1860.— rdi-eti larde la Dirpcc.ion geiií'ral 
■de lolerias de 4 de Enero de 1864.— Decrelo-sceleneia tle H de Noviembre 
dt! 1865. 


li'HSinisible^s pur hereuciii iitia vez y, en ea^^o ile Ih- 

lleciiiiieüto (Je las favorecidas, pueden cobrarlos Jas madres y 
Jos abuelos de Jas huéríanas solteras, y los bijos, las madres y 
Jos abuelos de las Juiérfanas casadas por su órdeii de pip~ 
Jaciou(l). 

Para esc usar g-astos á las huérfanas dotadas, Ies está otoro'ado 
cobrar el premio eu la administración económica más in medía- 
la al punto de su residencia. Para conseg’uirlo deben solicitarlo 
de la Dirección general del ramo, acompafiando, si son solteras 
la partida de bautismo y las lees de existencia y de soltería; .si 
son casadas, la fé de existencia y las partidas de bautismo y casa- 
Jiiiento; y si el deveclio fué adquirido por defunción, los documen- 
los que lo acrediten: estendidos todos en el papel sellado corres- 
pondieiite, y legalizados en debida forma si fuesen expedidos 
Juera de la Audiencia territorial de Madrid (2). 

11. Halagado con las esperanzas de una unión que la guerra 
civil desnientia ti’iste y dolorosfi mente, ei Ministro D. Maidin de 
!o^ Helos propuso a la Peina Gobernadora la creación de un 
monumento que simbolizando aquella idea, fuera al par compa- 
tible con las angu.stias deJ 'fesoro. y beneíicioso á las familias de 
ios que sin ser militarías se sacriíicaban por el tj-ü.no de Isabel II, 
‘Se quiso también dar á esta, entonces niña, un ejemplo prácticí» 

íle beneticencia y de justicia. 

Este tué el origen del Colegio que por ello se llamó de Ja 
Jinoi), ( et icai o a íacilítar a las hijas délos guardias nacionales 
.V ( emas hüiii-ados espafioles que inoriaii en la guerra, una edn- 
ou inoí e^ttl que las preparara su bienestar en i o sucesivo, y 
e.yecordara que lo debieron á la honradez que heredaron. .Se 
so >ajfj e patiucinio de Santa bsabeJ en memoria de la caritn- 
. iva Pona sabel de Aragón, reina de Portugal, y se recomendó 
u stalano donde pm icra la Jleiiia, acompañada de su Hija, visi- 
lo personalmente (3). Por esto se erigió en Aranjuez. 

lo ' tfiide la mi.sma Peina aliviar también yen todo 

posM^ inerte huérfanas délos índi\ í- 

vil úf.Co urina díi que perecian en la misma guerra ci- 

dn • Pn tiono y Ja libertad, mandó que fueran admití- 

o 6^,10 re la Union cuando reunieran las circunslan- 


ñiicccion 'H-iiPraín! Vt*^ Gdircro y 26 ele Alu'i! de Cinjiilar di’ l;t 

(<»rr .r 1 Ivleruis de i de litiero de 1S64. 

'3) lle¿' general de lolerias de 4 de 1- iiero de l.S(>4. 
o Iieai iiLtieki r|e 2a de Ocinhi e de isa‘j. 


•I*.') 

cias iiul ispí’iieables: cinco á nueve años de t’da<l y buena sajtnl. 
!icreditada.s debidamente (1). 

En iS39 el Colegio recibió otro reglamento (2). (pie eu 1873 

Iné relormado, como los de tí^dos l(\s establecimienlos genéralos 
de bcneilcencia (3). 

m. Existe en la Córte un colegio conooiiio con Ja denoniina- 
(..ion de Nuestia Señora del Carnieu, tiindado por la Asociación 
de señoras de la Casa (le Caridad pura huérfanas y .sirvientas, 
encomendado desde 22 de .Julio de 1861 á la dirección de las 
Hermanas terciarias escorialescas procedentes de Vicb, y dedi- 
cado á la educación de niñas pobres. 

En este Colegio acordó el Ifetado co.slear veinte y cnairo pla- 
zas para las hijas ó huérfanas de individuos de la Guardia civil 
y Veterana, y se dió al intento un reglamento (4). 

AI año siguiente ya fué modificado (5). 

La reforma de 1873 afectó también á este Colegio en ^u.s rei:i- 
clones con el Estado f6 . 


IV. 


Ai^Oi;!A(.lO\t;S V .il.Sfl.u.'í. 


I. Gua'alia civil.— Coiiipariia ile (IiianJiüs jóvenes.— .Asociación lilanimpica ilc 
socorros miHiios de gelV.s y oílciales.— Asociacioii análoga ilo tas (;la,so.s tlr 
tropa. — II. Cuerpo dtí CLiraiiiiK’ros,— Colegio ric huérfanos en ol liscorial. — 
Asociación lidniaiiitana volinilaria. — IM, Infaniería. — Ccjlegiode liiicrfanos i’u 
Toledo.— IV. Cahalleria. 

t. 

I . La Coinjiañia de iTuardia.s jóvenes fué creada en 1853 (7 i, 
á imitación de institutos análog'os que existen en otras naciones 
europeas, cuenta cuando escribo estas linca,s 22,2 plazas, y se lia - 


(1) Real Orden de 26 de Jimio do 1836. 

(2) Real orden de 28 de Marzo de 1839. 

(3) Irislnicciüii general de 22 de Abril do 1873, artículos 121 á 1.31.— lleglann ii- 
1o para el régimen interior del Colegio déla biiioti de Aranjnez de 21 de Mayn 
de 1873. 

(4) Real ijrden de 27 de Jimio de 1863. 

(•7j Real órdeu do !2 de Enero de 1864. 

(0) In.striicciüti de 22 de Abril de 1873, arlicnins I.‘l2 á 134. -ílcglanienio dr lo 
de .hinio de 187:í. 

7) Hciiies órdoiies def. do Marzo y llt do Abril do 1833 
lid llégtanienlo IVio .a¡)rol>ado on 30 ib- .luinfi do y con relornias i 

Julio de 1864. 
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Da establecida en el pueblo de Vbildomoco. IHri ella tienen irift-re- 
sn por el órden con fjne los cito, los hijos de subalternos ó dp 
p-nardja.s nmertos en función jn*opia del servicio, si no ojitan por 
J}i gracia de pensión entera en los colegios de cadetes de las ar- 
mas de infantería y Caballería á que tienen dercclio. los hijos d<* 

snhallei’nos ódpg’Ufirdias inutilizados en el servicio ó de sus resul- 
tas. Jos luiérfauos de gefes ú oficiales de la Guardia sin rlerecho 
á monte-pío ni á otras pensiones, los hijos de las clases de tropa 
que. terminado el tiempo de su empeño, sirvan como reeng’ancha- 
dns en e! Cuerpo con la nota de irreprensilrle conducta, y los 
huérfanos de estos mismos, si el Director del arma los juzgara 
dignos de tal gracia. Hasta la edad de 10 y 12 años respectiva- 
mente, en que pueden ingTe.sar los jóvenes que reúnan alguna 
de las condiciones citada.«, .son socorridos con tres reales diarios 
at lado de .sus familia'^. Para ingresar necesitan, además de este 
reí[uIsilo de edad, no tener defecto físico, liailai'se vacunados, no 
padecer enfermedad crónica ni contagiü.sa. y salicr leer, pscrii)ir 
y liocti'ina cristiana. Se abonan á los an-niciados lo.s fí'a.stos de! 
viaje necesario para .«íu incorporación á la compañía. Se les da la 
instrucción primaría, y >e Ies empeña gimnasia, la instrucción 
militar completa que corresponde al (íuardia, m física ó alguno 
<le lo.s oficio.s de carpintero, .«a.stre ó zapatero que escogiesen. A 
los diez y ocho años han de resolverse á seg'uir la carrera mili- 
tar. ó son (lados de baja sin ulterior recurso. 

Los gefes y oficiales de la Guardia civil han formado una 
.asociación filantrópica do .socorros mi'ilno.s, para suministrará 
la.s íainiljfi.^ de los que fallezcan, un auxilio ])ecuniario iiunedia- 

to con fpie jinedan culu’ir los g’asto.s del entierro y funeral rJol 
finado y atender á Jas primeras necesidades. 

Se compone de los g-efes y oficiales de la Guardia civil que 
pasen revista en las comandan cia.s y tercios del Cuerjoo en la Pe” 
n Ínsula, de los colocado.s en la Dirección general, de !o-s de reem- 
plazo y supernuinerario.s (pie (piieran ])ertpiiccer, y do los g‘eiK*- 
lale.'., brig’adieres, gefe.s y oficiale.- retirados ó de otra.s armas_ 

iieiífqieqiQ^ fueran sócios y que quÍ(U'au continuar. 
;ou natos los vocales de su junta ejecutiva. 

La^asociacion no tiene londo.s, y socorre con la cuota de ~ pc” 
is 50 céntimos por defunción y sóclo. 

l'd .sócio que no pague debidamente, e.s dado de baja, y no 
^üUerá la síjciedad, á tnéno.s de lialjer tibteuido nuevo 
ingreso en el Cuerpo por el que deba pertenecer obligatoria- 

uu'ntpáelln. 


Si 
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lil gelc (le Iti provincia dijiníe muriere un sócio podrá adelan- 
tar a la Viuda, huérfanos ó herederosilegitiiiio.s hasta la mitad 
del socorro corre-spondieníe. 

Estos doiiatlvo.s uü pueden tener otra aplicación que la regda- 
m en tari a. 

Está prohibido todo otro donativo colectivo (1). 

Las clases do tropa de la misma Guardia han fornuulo otra 
asociación de so<‘orros inútno.< á imitacidii de la de gefes y uti- 


r* I í f isi 
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La asociación es gtmeral en el Cuerpo. La cuota es de 10 cómíí- 
mos de peseta por cada defunción é individuo. La den^nma .se 
verifica por la fuerza jjreseiite el dia en que se publica la dcfnu- 
ciüii en el BúUtin ojicial del Cuerpo. No se cuusorvan derechos 
á Io.s licenciados ó retirado-s por edad (2). 

lí. E! Cuerpo de carabineros tiene un colegio para au.s huér- 
fanos, en el Escorial, y una n.s<.iciaci(Jii hiiraanitaría voluntaria, 
en (.jue contribuyen con medio real por cada iiikj de los que hi- 
lleceu, para "Costear el entierro de Jo.s luuertos según .su clase, y 
lü.s luUiS de la.s re.spectivas familias. 

II í. El íreneral Córdova. como Director de ¡nláuíeria. di*cia á 
sus subordinados en circular de 9 de Junio de 1871: «La suerte 
(lelos hijíjs de nuestros coinjunieros de armas que mueren .-i n 
dejar otro patrimonio que su e.s])H(lu y su hoja di* servidos, ha 
sirio siempiv <d)Íeto de mi prelerente ateucion. y conocidos síui 
de todos los militares mis (jsfuerzos por lograr la fundaciíni (h' 
un establecimiento que los pusiera al abrigo de la inis(íriay 
líela de,shüuni, proveyendo á .su sub.>i.stencia decorosamente, y 
abi'iéndole.s un porvenir proporcionado á su uacimienlo y á su 
primera educaciou. Mu obstante las dificultades con que lia 
tropezado la realización de mi pensamiento, jann’is lie desistido 
de llevarlo á cabo, y al apelar hoy de nuevo a lo.s .■^iMiliiiiientos 
de hidalguía y gí'iiet'osidad (pie la^conozco en mis suburdíua- 
dos, lULiéveiue á clbj el cunociinienlu, sobrado Iri’cucnte. de las 
desg'i*acia.s que aíligeu á las familias de los qm* han ve.slido 
iiiuestro uniforme, y han compartido uiKXstros peligros y vicisi- 
tudes.» 

Citaba he.'lio.^ reciente': coittirmaiidu cuán lecuiRÍa. (íu Ijeue- 
tiího.s seria la asíjciacimi de todos, absidufamenl.e todos los 
individuos del arma, para remediar aquellos males, á Jos (ma- 


U) [íCííiaUKíiilit de l.' '!(* Kjiecii y ciríjiilar ile -iS iIb Jitiio di; tS/ü, 

(ái CiroulareK do U> de .\l>ril y de liiHo de 1873. 


les no pno'le alcHozíii’ Iíi mccíoíi l)eiiéti('a y |n*o1:ectoi‘Ei r|t-| 
Kt tad o . 

«Ni e.s ménoñ frecuente— anadia— el que oficialidades de re, 
¿riuiieiUos y batallones de cazadores se <llrijan ó mi autoricbid 
(irmaiidándorne autorizacioii pfira proiujar liuérfaiios de todas 
Jas clases de tropa, deseando j)oneriüS bajo el amparo de la cor'' 
¡toracion. y aiender su subsistencia yá su porvenir.» 

Proponía un plan de asncificion. que se lisongeaba de qup 
.«^ eri a acogido unánimemente en el arma , y cuyas*^ba.ses fnndít- 
uientales eran las sigaiieutes: 

Serán acogido.s , decía, rodos los huérfanos de ambo.s sexos 
de todas las clases dol arma, que por sus parientes ó tutore'^^ 
soliciten el ingreso en el establecimiento de huérñinos de la Jnl 

laiiteríaen Toledo, donde el arma posee edificios cómodos ps- 
pacio.sos y sanos. ’ 

No habrá distinción entre los lujos de los oficiales y ino , 0 . 
biselases de tropa. ’ 

To<lfíS serán tratíulos igua!ment(‘ con paternal cariño. 

Habrá fa (mnveoiente separación de sexos. 

tina junta de señonis de la población dirigirá la eduoaeioM 
moral y cristiana de las niinis. 

No se exigiván condiciones de ednd „¡ otm alguna para la 
ddinisiou, la candad no puede esfablecer distinedones. j los más 
desgracjados y desvalidos tienen más dercciiü á ella. Si son 
ente, ■, nos serán asistidos separadamente; si .se quieren cuida- ' 
dos mercenanos. el establecimiento se encargaré, de proporcio- 

caeion íitnita al manttminiiento y edn- 

urori, , , , « 

’ r ' .f "T ". !" “P"*''** ^ ¡"'••'¡'‘«oion de cada uno. 

T.i-, "e 1-7 '1'’^ tuviesen dereclio á pensión pr..- 

! toé mi •“-■Ulencio.t. cona'rre- 

dehe ITaX? " P’'™ «omi’leto desarrollo 

De s Z ' "■: que L de formarse, 

que .servirá 7| k ' oteará nn fondo personal, 
cuando s il ^ ' I ^ ^ ’ eotregará á los varones 

d Iflcio." del estableeimieiito con carrera 

te tned¡o*ü"iie'*!f i’ension proporcionada al cos- 
‘'•''l'a del arne/ ''t' oficiales y 
«leseen tenerlos en ei eslableeimiálo. cepecwje.s 
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Im pxpp-diente de trámites breves ibrnuulo por los cuerpos 6 
oa}utaiii.is generales, con los documentos designados por ei iv- 
gla mentó, consignará las circ!iiistancia.s de cada uno de los luicr- 
faiios que ingresen en el establecimiento. 

b<v adimnistracion estsirá bajo la vigilanci:» de una junta es- 
ta blecida en Madrid, que presidirá el Director, .riendo Vjce-nre- 
siflente el Secretario de la Dirección, y vocale.s los coroneles de 
los [egimientos y primeros gefes de lo.s batallones de cazinlores 

'•011 el del negociado á que corresponda, e! cual eifreei-á el caroV. 
de secretario con voz v voto. " 

Los geles jiríncipales de todo.^ los ciierítos di'! arma, enando 
veng-an a la capital ccyn licencia ú otro inotÍ\-o, asistiníii tíunbien 
romo vocales á las .sesiones que eeJebre la junta. 

(>ada año se reunirá una asamblea, conijjuestade un gcl'e, un 
capitán y un subalterno de los euerpo.s de !a guarnición, nombra- 
ílos por calla clase á pluralidad absoluta de voto-ri para eiiterar.-e 
de ia memoria, que presentará la junta rlireetiva. dando cuenta 
de todas las operaciont's que liayan tenido lugar éii el establecí- 
iMíOnto, En e>tas a.sambleas estarán re presentí alas las clases dp 
trojia por un oficial que elegirán ellas mi.smas. 

Las cuentas, como los acuerdos délas juntas y asambleas, se 
publica rá n e n el Mewm'ial d el a rm a . 

Los fondos estarán depositados en e! banco de España, dn 
«londe mensualinente se e.Ktraerán los nece.'avios imra los g'astos 
ílel establecimiento. 

Para el sostenimiento de e.^te se calculó suficiente la .suscri- 
cion general de todos los gefes y oficiales de! arma por 50 cén- 
timos de peseta al mes, de los sargentos de una y otra cia.se por 
^5 céntimos de peseta por trirní'Stre. de los cabos por la mitad de 
e.stasuma, y de los soldados por 25 céntimos de peseta an nales, 
distribuidos en los cuatro trimestres del año. 

El jiroducto de esta suscricion asceiideria ajíroximadameuit’ 
á la cantidad de 12 ó DI. 000 duro.-^ ai males, con la que se ci’pyó 
podrá llenar cumplidamente el fin humanitario fie la asociación. 
Además el fondo de prendas mayores de cada cuerpo daría anual- 
íiiente el importe de un ve-itiiario y equipo completo en dinero: 
el de eotret.iinimiemo. el de una primera puesta: y el de música, 
flíez pesetas, todos para a tender al vestuario de los iinérlános. 

El Director indicaba que .si el pensamiento era acogiflo en la 
Península, invitaría igualmente, poi* medio de los capitanes ge- 
neralesde Ultramar. á los cuerpfts ile íupiellüsejfa-fütüs, para que 
ingresaran en la asocíacifm. 
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Y coiicliiia imui(iai5ilü (|ue los g-efes principales renuitM-nij .-.r- 
puraijüirieu te a toflajá las dattcs. Y? (latía lectiiia tJe esta círtai— 
lar, se prúcediera á extendt-'r ia correspondiente acta, de que tv- 
miíiriaii un ejemplar íirmado por todos los g-etes y otíeiales, asi 
como por un representante de Ccula una de las clases de sarg^en- 
tos y cabos, y un soldado por compañía, en el término preciso de 
10 dias. 

A. pesar de tan sentida circular, y del tiempo trascurrido des- 
de su publicación, era ya su autor Ministro de la G-uerra y aun 
luchaba con nuevas dificultades (1). 

Pei’o se fundó el colegio y funciona con regularidad. 

IV. La A.sociacion de gefes, oficiales é individuos de tropa del 
arma de Caballería fué autorizada por el Gobierno de ^a Repfibli- 
ca (2) para sostener con cuotas mensuales el Asilo de hnéríanos 
de la misma aiuna, proyectado pava Alcalá de Henares,, y regla- 
mentado en aquella fecha. 

nidio reglamento fné circulado con objeto de promover la 
suscridon (3); pero el pensamiento fné acogido desg-raciadanie li- 
te con po c o e 1 1 r I i i a sin ü , y fraca s ú . 


V. 


.lIlI.n'AÜ KS DEüM MN l’ES, 


I. Üicrdlo.— II. Milicias provinciales.— íil. íieservas, 


f. Sieinjire la de.sgracia suprema de la demencia ha merecido 
atenciones distinguidas, y, en este ca.so, por ia índole de la eiifer- 
niedad.y la de los e-stableciraientos dedicados á su curación, se 
necesitan especiales previsiones y reglas. 

Lnire una larga serie de disposiciones para evitarla ex traordi- 
naiia peimaneiioia de los militares eníermo.s en los hospitales (4), 
."'P eucnciUTan otras disponiemlo cómo lian de .ser íxsistidos ios 
dementes, y de qué manera deben abonarse sus estancias. 

ia.saíioel tiempo de obsen ación que se juzgue necesarlu tui 
los hosiiitales de su da.se — se dijo al principio — los rail itare-s que 
en t( rincii de cierne nc¡:i serán trasladados á los mauitíon ios más 

inmediatos, aboinunlo por esiancLa, si el esíableciniieiito can- 

/■aí d^aliU cit l.i Diiecciriii de liiliinteria dt' i.'j U.-Si'tif'ütlirr d(‘ ls7i. 

(i) Orden do I.® ile tiñera di- 1S74, 

fi) i:i de Febrero de IsYi. 

(4) Uua! úrdcii de 30 de Agosht <!<> I.s3i. 
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Cíese de recu r.sos, lo cine el ...... i 

u'iiiaseu sie-.do Uv», general y el ordenador re- 

.1, e coltVran t 1" I- 

qiie^costaian las estancias en ios Iiospitales militares fl) 

M los dementes tienen deredm n > " 

y el ebtü o ditere,icia «e entreg'ará ii Ia.s 
ym.- deban sucederleb en el gwe de sus bienes (2) . 

Para el abono de las bospitalidades militares á las casas de 

tiusencordta se requiere certitieaeiou mensual de existencia ,1,. 

los pacientes, librada por el rector ó primer encargado del 

men administrativo y económico de las mismos establecí- 
m lentos (3), 

Los capltane.s generales formarán y remitirán al Ministerú, 
de la Guerra las relaciones nomiuale.s consiguientes, con exia-e- 
siüii del tanto señalado como precio de iiospiíalidad. 

Para no hacer de peor condición á los soldados que eiifermasmi 
de demencia, que á ios que por padecer de otra cualquier enfer- 
medad fueran dados de baja, se mandó después que el soldado de- 
mente pasase á sufrir una observación de cuatro meses en el Iiü<- 
pital más próximo, durante los cuales sig'uicra dependiendo del 
cuerpo; si al cabo de este tiempo sanaba, había de volver al ejér- 
cito; pero si, por el contrario, era declarado facultativamente de- 
mente, y así lo confirmaba la Dirección del Cuerpo de Sanidmi 
militar después de un nuevo reconocimiento, era dado de liaja de- 
finitiva, y se le entregaba á la familia, ó si no la tenia ó estaba 
furioso se le remitía á un hospital de locos (4). 

Ultimamente, á propuesta del Intendente general mililnr, y 
de conformidad con lo consultado por el Tribunal Supreujo de 
Guerra y Marina, se ha dispuesto que para el servicio de !a 
liospitaíidad de militares dementes se observen las .siguientes 
reglas: 

I.*" Todo gelé ú oficial que dependa del ó haya pertenecido al 
ejército, mientras goce sueldo ó fuero por esta cireimstancla, que 
sea acometido de demencia, será pne.^to en observación por sel-^ 
meses en el hospital militar más iuim'rlía'to, que cuente con me- 
jore.s medios para la curación (.5), 


(1; Ik’al órdeíi de 30 de Agosíto de fSíH, í-rliiaiJos 7.* y 13. 

(á) Arlíc.ulü S.® 

(3: Aríiiíiilo 9.* 

(4) Real urden de 19 de IJicionibro de 1849. 

(3 En lus .seis meses de observación pro venidos á los oíiciales dementes, se 
penniiió rpítí sus raniilias los tiivieSRii al lado si los redainason, con asislencia 
do Inj.s lacnitalivos caslreiise.s, y di-sfrutaudu el snelclij enlero de su empleo, 

31 
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2.’ Temúíiadü este período sin luiberla oousegiiido, se proce- 
derá á la declaración de incurable por tres facultativos castren- 
ses, ó civiles á ñuta de ellos. 

3/ Con vista de esta declaración, que se pasará por el faciU- 
tativo más graduado ñ más ¡nitig’uo en ig-ualdad de clase á ia 
autoridad militar local, se trasladará el demente, sin detención, 
al establecimiento más inmediato en que* pueda ser colocado 
de.sde luego, de los exclusivamente destinados á este objeto, áiio 
ser que la respectiva familia ]iretemla oportunamente llevarle á 
sn inmediación, y así le sea concedida por la misma autoridad (1). 

4.® Los e.stable cimientos de dementes aflmitirán al individuo 
que á ellos sea trasladado, .^in necesidad de órden prévia, siem- 
pre que exista posibilidad de su colocación, que anticipadamente 
habrá de averiguarla autoridad militar que disponga la tras- 
lación . 

V* 

so correspondiente para que, con la brevedad posible , pueda el 
Gobierno conceder el retiro ó la Ucencia absoluta á ipie haya de- 
recho mediante elinstniíflo exp'^diente. que liabrá de entenderse 
desde el sigui(''iite día al térmiiio de la observación. 

6." Durante la observación se acreditará mensua [mente en 
el respectivo documento de haber, la mitad del sueldo del empleo 
en acUvidarl, al demente, si dt^pende del ejército, que será en- 
tregada á la esposa, á los hijos, á lo.^ padres, siendo ambos lega- 
timos 6 bien viudo ó viuda, ó á las hermanas solteras, supues- 


Remitida la declaración al capitán g’eneral, la dará el cur- 


fíiit's i.i mitad asignada para gastos de iiospitai correspondia de derodio en tal 
oaso á las familias de los interesados, qtie atendían á la subsistencia y en ra- 
ción de los niipniui-. (Real orden ds 33 de Enero de 1831). — l’ero fué poco feliz el 
éxito de este permiso, y los oficiales alacados de eaageiiaoion mental son tra.s- 
iadados al liospilal militar más próximo, para su observación y trato con la de- 
huta Ínter vención de los cuerpos de sanidad y administración militar, si en 
af|nel hubiese los medios necesarios, y si iio tmbiese estos medios, al ma- 
nicomio más próximo ala tainiliadel eriferino ó que esta elija, oon la iiiisina in- 
tervención. Jíeaí óniea de 27 de Abrí! de 1834). 

(t) Interesóse al Mitiislerio déla fiobernacion para que pagara las estancia.s 
en e! Manicomio de San liandtlin de Llobre^ai á nn militar que había sido daiio 
de l)aja en el ejército, por ilemeiiti'. de8pne.s de los seis meses de observación, 
y que aun había sido a.sistitlo allí otro tanto tiempo más por la íLlamroiJÍa de 
sus cüui panuros de cuerpo. Pero el Ministerio de la Gobernación, oida la Tunta 
general de beneikencia, de conformidad con su dictamen , y reconociendo la 
rcspotahilitlad de la rucomendacion yol deber del Gobierno de ejercer la bC' 
nelicencia. declaró que tenia tpie hacerlo con arreglo á la ley. y por coiisi- 
gniente dentro de los establecimientos creados por la misma, t.o contrario ofen- 
dería el decoro y los intereses de laáíimiuistraciou.— ífíeal órden de 4 de Febrero 
de 1831). 
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4a la íalta de la esposa y de lo.s demás citados, por el órden 
. -dejo señalado. 


que 


7. Lo mismo se practicará re.specÉo á los retirado.'», sirvlenda 
de base el sueldo que gocen . 

8. La mitad re.>tante del sueldo de uno.s y otros se conside- 
rara como descuento por el gasto de hospital, en lugar délos dos 
tercios fijados por rng-la general para lo.s enfermos. 

9. " Los gastos de traslación desde el ho.spii;ai de observación 
ai establecimiento de dementes serán .supliiios por la Administra- 
ción militar, mediante cuenta justificada del comí si omulo al efec- 
to que de.signe la autoridad militar local del punto de salida, en 
concepto de obligación del Ministerio de Hacienda. 

10. H1 gobernador civil de la provincia respectiva y el co- 
mandante general militar de la misma ñjarán, con vista de los 
necesarios datos, el tanto diario que ha de abonarse al esta- 
blecimiento de reclusión, si no pareciese mejor al Gobierno seña- 
lar una cantidad jtara todos. 

11. Son oblig'acioii -le la Hacienda civil ios gasto.s de trasla- 
ción y de estancia eu la casa de Ioco.s, y á la Administración 
militar satisfará directamente e.ste último y reintegrará el otro 
por el método en práctica. 

12. La Hacienda piibiica descontará la mitad del liaber do 
retiro que corresponda á los defh entes, ct.fando esta iguale ó 
exceda al gasto que cansen por su traslación á lo.< estableci- 
mientos á que se le.s destine y las estancia.s que devenguen en 
ellos, y, cuando sea menor, únicamente la parte siifíciente al re- 
(un bolso fiel gasto. 

13. La mitad ó mayor parte restantes serán satisfechas 
como se establece en la regda 6." re.specto al período de obser- 
vación, 

14. Los que por falta de años de .servicio.s solo cuenten con 
el fuero criminal, serán admitidos para observación en lo.s hos- 
pitales inilítare.s, costeando el gasto lo.s Ibiidos de guerra, ca- 
pítulo 10, artículo 2.% y conducidos y asistido.s en los estabie- 
cirnientos de dementes por cuenta de la Hacienda civil . 

15. Las i*egla.s anteriores comprenden a todos los individuos 
dependientes del Ministerio de Ja Guerra, cuyas clases e.st,án 
equiparadas á la.s de gefe.s y oficiales. 

16. Los indivíduo-s de tropa en servicio serán observados, 
retirados, trasladados y asi.stidos en ia-s casas de deineiites, .se- 
gún las regla.s estaí)iecidñs, con los abonos como enfermos du- 
rante la observacUm. Si les corresjiondic.se sueldo de retiro, se 
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practicará respecto á ellos lo mismo ipie con los gefesy ofíciaies, 
pero sin trato distiuíi-uidü (1). 

¡I. Cuando un individuo de milicias provinciales sea atacado 
de enag-enaciou mental hallándose en su casa, ingresará por de 
pronto en el hospital civil de la provincia en que resida, del mis- 
mo modo que lo veriíicaria por cualquiera otra enfermedad: pa^ 
sará cinco ó seis meses de observación: si na lia curado, el gober- 
nador civil dará cuenta al militar, de lo ocurrido y del juicio for- 
mado por los profesores: la autoridad militar dispondrá la trasla- 
ción del enfermo al liospital militar qne estime conveniente, 
prévio el reconocimiento de médicos castrenses, y para qne alli 
sea completamente observado: desde entonces se le considerará 
cómo sobre las armas, y, si resulta iiu'Uii, será declarado tal, dado 
de baja y entregado á la autoridad civil (2J . 

III. Cuando nii individuo de la primera reserva del ejércitcí 
sea atacado de en agen ación mental, podrá ingresar en la casíi 
de dementes de la provincia en que se halle al contraer esta eji- 
fermedad. Si en dicha provincia no hubiese casa de dementes ni 
hospital militar, podrá ingresar en el civil. El demente quedará 
sujeto á Observación por espacio de cinco ó seis meses en el e>- 
tablecimientü de beneficencia donde hubiere ingresado, y si en 
este tiempo no se lograra su guraciou, el g’obeniador de la pro- 
vincia pasará al milita]* respectivo ó al capitán g'eneral del dis- 
trito una historia detallada de las observaciones hechas acerca, 
del paciente, y del juicio formado por los profesores encargados 
de su asistencia. Las estamnas d'e los militares dementes en los 
establecimientos civiles serán satisfechas por el presupuesto dt* 
Guerra, hasta tanto que, en atención a su estado de euageiiaciun 
mental, se les dé licencia absoluta, en cuyo caso quedará sn soste- 
nimiento á cargf» (le la heneficoncia civil* (:3). 


VI. 


. Ata AS V 1ÍA\US AlIMiliy- j¡|.;()[(;l\ALI:S. 

Es mii^ sensifde (pie con Ireeu'Uicia aparezcan dhjjo.sioiüne-'- 
administrativas ptjco armónicas y aun Cüntradichjiias en mate- 

(h Ktial ói'<k;ii lie 26 de l’ebrero de 1861. 

(2) Rea] (jnlen de 12 de .Idiic de 1864, reliriéiidose á olra.s de 24 Je Betienila''' 
(i¡- 18 jS V 18 d(‘ A{,n)st() de 1863. 

t3) Real órdeade 22 de Oci.u¡a-e de 1867, e.oa |■er^■iTrlrul ;i !:is de 2 de 
>• i.” de .trroslñ de! mmnn año. 


que 
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i'ias lie trecuente aplicación práctica, listo .■'ncv-ile en eí presente 
caso . 

había declarado con referencia á los baños de Trillo 
no procede tener como pobi-es á los militares tpte van á tomarlos 
para restablecer su salud, puesto que ou tal situación seh-sabo- 
luiu seis reales diarios, conque deben pagar al facultativo del es- 
tablecimiento los derechos que por regla iiiento reclame il). Se 
habia dicho que los cuatro reales abona Til es á los bañeros por 
cada, plaza de ti opa que couciirra. al establecimiento, se reclaman 
y abonan por la Admini.T.ti*acion militar á los cuei-pcis respectivos, 
pula misma forma que se hace respecto á la gratiticacion que 
está acordada para los directores facultativos de las aguas (2). 
Kl Poder ejecutivo, eu las reg-las provisionales que dich') para el 
régimen de los establecimiento.^, no halda dispensado á los mili- 
tares del p a g*o á los médicos (13). Y consecuente ai parecer con 
esto, el Reglamento provisional habia concedido otras exenciones 
á los militai'e.=5, pero no la de los honorarios del médico {4). 

Pero el Reg’lamento de 1874 dispone que los médicos directo- 
res .solo cobren nna peseta cincuenta céntimos por asistencia y 
papeleta á los individuos de tropa de todo.s los insi¡tiiío.s del líjcr- 
cito y Armada, de Carabineros y Guardia civil (!í), y que los due- 
ño.s les faciliten agums y baiios por la cuarta jmrte dei precio de 
tarifa, y el servicio de bañercis por una [icseta i>rir iudivíduo y 
■ternjipi'ada (fi). 


I lU'al i'u’ilcn de 17 di.' Agosto rlc IS37. (‘ircnlaila ea 2o de IVIocro tl(‘ 1846. 

2? lU'iil ('mien Je 11 de Abril Je 1864. 

(:a) necrcio des 16 de Mai'zo de 1866, regla S.i* 

(4) Iteg lamen lo proviskinat de 26(ic Se fie mi) re di* 1871. artíeidos 66 y 80. 
ití) [k'glamcJito ilc 12 de Mayo de 1874, articulo W. 

Los bañi.slas no militare.^ lieiicii que pagar á los miíJ icos-directores de baños 
á íiiiipnes consulten sus dolencias y la forma y ranlidad en (¡ik' dcliun liaoer uso 
de las aguas, la renntncracion qiic tengan poi* conveniente no iiajando Je (tinco 
pesetas, y Jos [)e 3 ela.s cincuenta cíiitlimos por de.rcidio de expoJicimi de la pa- 
peleta expresiva de las circunslaiii-ias 'b* liis baños qim fian tie loitiiu . ^jVitic.íi- 

los 48 y 67 del Ucglamcnlo). 

(6) .Articulo 68. 

bas tarifas se fonuan por los d mióos , se visan por el gohí'rnador de la pro- 
'■incia. se exponen al piibüco, y uo pneden variar.se dentro de la lemjioraíia para 
l'ie .so t'onnaraii. (Articido 03 (íel Ríiglarnoido.) 


1 . 0 ?; llOíOOrALh? ClVll.l-> V L.V AIJÍllMSJ’KACKi.N A 1 ! 1 . 1 TAI{. 

i. Hospitales parüeiilaies.— II- Hospitales ptilljcos,— Ingreso, peniianeüoiíi y 
pago ele estancias ile ios militares enrermos. — til. íTsiadísfica. 


). Solü los i rales públicos están úbli gados eoii el ejércítu. 
tíiqniera la ley suprema de ia necesidad y la caridad bien enten- 
dida resuelvan muchas veces, pero en casos parciales, con crite- 
rio distinto, los frecuentes confíicros que ocurren; auiujue los 
hospitales particulares reciba n á ios enfermos militares, }■ «‘«to 
sobre estar muy bien hecho, sea digno de todo elogio, el derecho 
escrito, que es aplicable á todos los casos y en es})ecial á las si- 
tuaciones normales, resuelve la citesTiotj de distinta manera. 

Se había dispuesiu que cuando un guardia nacional no mo- 
vilizado enlermai-e en ciialquiei’ pueblo á donde le Imbierau con- 
ducido las vicisitude.s de la guerra y ia necesidad de huii; de] de 
su residencia, debia ser admitido en el hospital rjue hubiere, 
cualesquiera que fueran lasregda.sy estatutos que lo ngieseiiíl). 
Y aunque este caso, solire ser cuiorniah no era e.seiicialm ente mi- 
litar, surgieron dudas que inri.*resaba resolver. 

Presentóse una buena ocasión con motivo de liaber acordado 
la Administración militar la supresión del Hospital militar de 
Cuidad líodrigu. y dispiiesío que el civil delu misiiiaphizaset'it- 
cargase de la asi.steucia de la escasa etifermeria que eil aquel 
punto e.\ist:ese {■í). ItesUtióse á esto la Junta adininlstradura del 
hospital civil llamado de l(i P(tsioH, por ser'jiarticular y por uo 
bastar sus ri ut.a.s á las nuevas atenciones que se le imponian: 
reclamó enérgicamente al Ministerio de ia Guerra (3), y, consul- 
tado el Consejo de listado, de conformidad con .su diciámeii, se 
declaró que ios hospitales particulax‘e.s, si no reciben .subvención- 
<le los fondos generales, jtroviuciales ó municipales, no están 
oblig'adüs a admitir enlennos no comprendidos en las cláusula;^ 
de la ÍLindaciuii, ó excluidos por la voluntan de sus rundadon'Sr 
ni poi coiifcig'uiente a los militares, á no ser por convenio cnln 
■estos y la Administraciou militar (4)., 


(1) 

( 2 ) 

13) 

14) 


llfíil 6i-tlcn do nMo Agosto do 1636. 
líeal ónlcii iJo lí) de Iddiroro do ¡sdíi.— (O ií;(/i7h.; 
Heal órcleii de 30 de Ahrii de IHüij. - Miía.' ’ 
lleal ói'tleij de 6 de ílarzo de isü?.— ('/n'ríííín.j 


En igual sentido se había resuelto sobre la negativa dei .\\~ 
calde de Tarifa á continuar ¡ire-stando asistencia en el Hospital 
lie dicha plaza, de fundación particular, á los militares enfer- 
mos, por el precio que veiiian aboiiaiulo de([uiuifiutas milé.simas 
de escudo jior cada estancia (1). y sobre pretensión análoga de !a 
.lunta del Hospital de Jerez de los Caballeros. 

II. Los hospitales públicos civiles tienen obligación de leci- 
l)ir y asistir sin escusa: 

1. *’ A. los enfermos y heridos militares, en aquellos punios 
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donde no hubiera hospitales contratados ó adminislrados por la 
Hacienda militar ('>). No podía ser otra cosa en deliido respeto á 
las leyes de la liu manijad, y en consideración al escaso nú mero 
de hospitales mi litares que existen . 

2. " A los individuos de la reserva ([ue se hallen en sus casas. 
pue.s no tienen derecho k hospitalidad mililai* (3). 

3. “ A los carabineros heridos en el servicio, pues .se Jes ileln- 
conducir al hospital más inmediaio, y suministrarle.^ cuanto.^.- 
auxilios .sean po.sible3, á ñn de que por este medio se conciliesu 

curación con la mayor economía (4). 

Pero de antig’uo habida abusos en esta, materia, pm'sto que ya 
i). Carlos IV mandó que no se adiiiltie.se á tran.seiinte tilguao 
como individuo de tropa, sin previa órdeii de los gobermulc^vs 
comandantes militares, y, donde no los hubiese, de las justicnm 
respect¡va.s, á las cuales á su vez competia enterarse de Ios])asa- 
]>urtes 6 liceucias. ¿íolo se exceptuaron los ca.^os nrgtuite.s, pero 
con la inescusable obligación de practicar despnes la.s loi-ma- 
lidades indispensables para el abono de lase.s1íuicias (a). 

Los militares enferiiios que entren á curarse en lo.^: Ijospitaltcs 
civiles, han de ser asi.>tulüs por los faciiltativo.scastrense.s((i). es- 
tableciendo en tales casos ia conveniente separación entre diclios 
enfermos V los oue pertenezcau á la clase de pai.sanos. sujetan- 
dos! L la 1,««. de las visitas y de las ovaciones 

V en la prescripciüu de alimentos y mediouas, al orden, \ meto- 
do que se siga en cada liospital, y ejerciendo ia direcciuu del e.s- 

(1) lleal üi'iJen ii e ilHit! Octubre i-lc i SCfi.—Únúma.j 

(2; líenles órdenes ile 12 Oc Oicieinbredc 1832.24 de Uicieiu jic 

de Noviembre de , • i, «g-i 

en liealcs órdenes de 22 de Julio de 1830 y lo de Juiiiu de 

^ 1 1 o: 1 fircu Itiílít íiur í í ü I jovjihc ií'Hí, tiji í 

(4) Uoal ni'ílcn fie 2á ní' Maju fsiicuuiua \íjí 

tmrlietilar, con fecliíi 20 de .lunio dfílinisnio tino. vvvvill libro VI déla 

(5) Iieal6rdci..le l2 0ej..liuael80á, ley lítalo -\.\NUII, lilao m 

Novjsiuliv Ueeiiidlacion. 

(6) Hoal órdci) de 3Ú de Setiembre ilo 


de 1837 y b 


tíif^ieciinietiío .-u mccíom pii iaí7 salas de mxJitares como ea las de- 
mj'is, en todo eufinto sea de su atri^iucion, sin mezclarse en la 
parte den tífica, cuando esta no penndiqne uofablernente al es- 
ta bleeíin lento (1). 

A fin de evitar para lo sucesivo la permanencia iiidebida de 
individuos del ejército en hospitales civiles, 3- que se g-ravara 
al Tesoro con el pag*o de estancias innecesarias, se han dic- 
ddo repetidísiinas disposieiones ;2). 

líl pag'o ha sido mirado por la Administración militar con ifi 
más señfdada preferencia (dh tanto qne. respecto á las liospitali^ 

I lades c ausa da s po r ref i ;-a 1] os d e 1 ejéT'cito 3' arnifida, se lia reco- 
inendado su abonen aun excediendo á los haberes (pie g’ozau los 
interesados, nodn encarg-ar su leg^alizacion para lo suc'esivo (4). 

l)esde tuu\' nnt¡g*uo fná Indispensable proveer sobre este abo- 
no, y se señalaron seis 3- cinco reales respectivamente por las es- 
taneias de ofictaies y soldados (5). 

5íe alionaron después por cniitidades prudenciales ó previa- 
immte estipuladas '6). 

t 'uando por el Ministerio de la rriierra se decretó la adrainis- 
Mdüu .lirec-to (le los hos¡iitolce militores qi,e no enprimiS, oon- 
M !i los junto? de Ijeueflcpiicía, con arreg-lo ó la Real ónlen de B 

Nc.vierabrede 1853, donde existiese hospital civil y no ndlitar, 

la asistencia de lo» enfermos militares la, jo las condiciones esfa- 
bleculas ea a Real 6,-dea de 12 de Diciembre de 1832. y mandó 

li .r! T, y 'loraás emplead(.s á quienes compi- 

ar.,. que s.. pusieran de acuerdo con las juntas, p,,™ establecer 

)í‘ii iif Pní.v....í /Vi -pi } bueiid asistfi'ucia de los dependieii- 

luat-i nlp,wi.'ri ?' ' Is Grobernacion oonsultóá la 

o' ?,lven ; f y f-"-orabIem™- 

V,'' ’ ,Z?, ' , mr" A las líeales ór,le- 

■loncs ugenle.? ,10). s,e„,p,., 

t) Hc!iI órdei) (Je i." ¡je l•'f;lM•ero fio 1851. 

(2) Reales órdenes ríe :í 0 de Irrnstniif. uí-í* ni.. 

'le 1832, 24deD¡e!eTnl>re de 1837 % Ar ‘ ® Hicicmitre 

t3) HcalPs órdeee. T?. ó" fL" " ' i' '«-2- 

'til Rea) órdeii de % i\e Mayo de Ififtí. 

/<l\ Cfx ® ‘ (/uedífrt \ 

VHMiihrfi Jo ^ ^ nicif'njhre (jp IMrt'í Vo- 


e.-t:uic.ia.8 íil resiiecto do cinco reñios para la tropa y de seis rea- 
il‘^pa^a lo.-^ oficiale.? 3’ para los enfermos que tomaran las uncio- 
nes, ó la cantidad menor qne por costumbre se hallase e.^table- 
cida para los enfermos de pag’o, y con el bien entendido de escluir 
. á los médicos castrenses y á las autoridades militares, de toda in- 
tervención rpie no hiera la de xdgdlar la asistencia y curación de 
los enfermos y dar parte de nuahiuiera falta ó abuso que notaren, 
á [a junta de beneficencia, jnira su reinf dio. 

nr. TiOS gobernadores de provincia deben remitir á los capi- 
tanes generales de los distritos, dentro do los (piince primeros 
días de cada mes, un estado compremsivo de los Individuos del 
ejército muertos en los ho.spÍtaIe.s civiles durante el mes anterior, 
con especiticaciou del arma á que pertenecian, y de si la muerte 
fué ocasionada por enfermedad de mediclnn, de cirnjía ó de ve- 
néreo; y en el mes de Enero de cada año, la cifra í\ que asceodié 
en el anterior la mortalidad civil en los varones de 20 á 30 aña«, 

(des en que existan hospitales militares (1). 



a t 
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LOS IIOSPI TU./iS llíLlTAniCS V LA ADlIIMSTHAi rO\ i:í> IL. 

I. Rée;iineii de estos linsfiitale?.— fl. Sus nbliííariones : f^iiintos, presos, oiirra- 
rios, marinos y giiardÉa.s jóvenes. 

l. También estas dos instituciones se relacionan. .Solo así 
puede justificarse quetrate delo.s liospitales inilítaresen estelíl/ru. 

líl Ministerio de la Guerra, al jiar que aconló qne se supri- 
mieran los hospitales mili tares de esímsa importanci.a, mandó qne, 
á, medida que terminaran los contratos vigentes, se phniteara el 
servicio de administración directa en todo.s aquellos otros 0113 a 
reg’ular eiiferinena pudiera ofrecer un éxito favorable i 2). (’iuiu- 
do se llevó k término estq acuerdo, se dispuso la m!miuisl:r¡i{don 
directa en los hospitales militares fie Sevilla, Valenciíi, Alicante, 
(lartagena, Coniña, Ferrol, Vigo, Zaragoza. Málaga, Algeciras. 
T'auiplüua, íílizomlo, Burgos, Vitoria, Palma, lúahon 3^ Cantona, 
3* pi’íjvisioii alinente en los de lístidla, Hilhiui 3 IjOgroiu». .^e sii- 
primieron por su escasa importancia y redneida hospitalidatl los 


(ly lical (M-den -le 18 ile Sctieiiilire de 1880. reiivrada pitr oirá di' ,8 de .liiiiio 

de IK03.— fínrWtírt.í.) 

Real órdeii de 0 de Movieinlire de I8 'í:í. 
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de Córdoba, Ecija, Osuna, óledina Sidoiiia, i3er<i'a, Salaiuainja. 
Ibiza y Moreda, y provisionalmente el de Ur^j’ei (1); y se deter- 
minaron las oblig’acíones, que ya cité en ei i}árraíb precedente, 
de los hospitales civiles con la Administraciou militar. 

Los hospitales militares, á su vez, tienen obligación de re- 
cibir: 

1. " A los quintos pendientes de observación y exámeu por 
causa de padecimiento físico, cuando lo necesiten y donde hubiere 
establecimiento de tal clase, debiendo ir en otro caso á ios hos- 
pitales civiles. El impiorte de lás estancias que se devenguen, se 
abonará por la Hacienda militar cuando se declare deñiiitiva- 
mente soldado ai mozo puesto en observación, y por los ibiulos 
municipales respectivos cuando se le hubiere declarado definiti- 
vamente exento del servicio como inútil (2). 

2. " A los paisanos presos y pendientes de los juzgados de las 
capitanías generales, que euferinasen. El importe de sus estan- 
cias se .satisfará ineusualmente del fondo de penas de Cámara de 
io.s mismos juzgados, á la administración ó al asiento del liospi-' 
tal re.spectivo. bien que sin perjuicio del reintegro á dicho ion do, 
en el caso de haber bienes que deban responder á tales gastos (:í). 

A los opera )-io.s pai.sanos qne se lastimen ó estropeen por 
accidentes ocurridos en obras militares y en puntos donde m> 
baya hospitales civiles (4) . 

4. A los ÍD(livldiio3 de la Marina (nifermos; pero la Hacienda 
tiene que reintegrar á la Administración militar el impor- 
te de las e.'ílancias (jue aquellos cau.''en, con cargo al presupuesto 
de Malilla, y en vista de las certiticackmes mensuales que de- 
ben expedii las contadurías del ramo con referencia á ios datos 
si,inüiustradu.s por las del ejército (.ó). 

5. A los guardias jóvenes del cuerpo tíe la Guardia civil, 
CLiaiido sus tluiencias lo exijan, y con las formalidades preveiú- 
( as paiti la adjni.sÍon de los demás militares. La compañía á 
que peiíeiiecen reintegrará el valor de las estancias al tiiio seña- 
lado para lus individuos de la clase de tropa del ejército (G). 

(1) l!ea] ('mtí'n tjt; g (le jimio de ISoi.— /'/lierfíía.)' 

(2) líeat órdt'ii de Ití de Msrzo de ISo?. 

Estaba declarado por lleal órdeii de á-2 de .Xovicuibre de IHllS iiiie Ls i|iii'i- 

íí" los liosp¡tale.s militares sino tiiancio yaliuhiti' 

sido declarados defiiiUivameiile soldados. 

13) Ueal orden do IS de Enero de mCi. 

(4) Real órdtíii de 23 de Enero de t86Ü. 

^1*? 27 de Diciembre de laáO. 

(b) lieal orden de 10 de Noviembre de IStíi 
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IX. 


íí AsTOS OBMCAlJOS V < OlUlfcJ.A'I IVOS líE LAS AKMl yiSTRAClOJiES MlLlTAtí y CO IL 


Correspoiide á la Administración militar abonar, y, por con- 
siguiente, son cargo ai Ministerio de la Guerra: 

1. Las estancias causadas en los hospitales civiles por los 
mozos (') quintos pendientes de recurso que estuvieran en ellos 
de observación y después fuesen declaratlos útiles para el servi- 
cio. Está recomendado, sin embarg’o, que estas observaciones se 
hagan siempre que sea posible en los liospita]e.s militares, v que, 
cuando se realicen en los civiles, se ejerza la debida vigilancia 
]iara que no se prolongue la permanencia de los mozos más que 
el tiempo indispensable para decidir y caliticar facultaTivamen- 
te su aptitud {!}. 

Los Ihcultfitivos de los hüspitaie.s militares no tienen por tal 
servicio derecho á lionoraritos (2). 

2. “ Las estancias de ios individuos de la primera reserva, 
para observación de demencia, jiorque dependen directa y ex- 
clusivamente (le los cuerpos del ejército (3). 

3. " Las estancias de los militares enfermos, que los ayxmta- 
mientos están obligados á asistir en sus respectivas eni'erme- 
jías mientras y hasta tanto que el estado de sus dolencias les 
])ermita trasladarse al hospital más inmediato G). 

4. “ Las e.stai)Gias de los militares enfermos qne los hospitales 
civiles tienen que recibir ilonde no lo hubiese militar, en la for- 
ma que dije al tratar de esta obligación. 

5. " Las estancias domiciliarias que los ayuntamiento.s qne 
carezcan de enfermería.^ tienen que ]jre.star á ios individuos dei 
ejército en activo ói con licencia, qne enfermaren y quedasen en 
•sus respectivos términos municipales. Por cada estancia se abo- 
narán 10 rs. á los ayiuitamientus, comprendidas las asistencias 
lacultativa, menicinal y alimenticia. Los alcaldes pueden re- 
clamar el abono, de la intendencia militar del distrito, con 
relaciones dobles y numéricas; y la intervención del mismo 
practicará las deducciones correspondientes dei haber y pan ai 


(1) Hüal ói'iloM dü 15 de Diciembre de 1S02. 
de 1864. 

(2) Keal (trdeii de 2 de Marzo de ISní*. 

'3j Real orden de 12 de Asoño d(í 18(»7. 

G) Iteal órduii d(' lii de Ihíljirro de I8í7. 


—Real ()rdeii de 2 de XoviGmln’e 


indivífluo causante, acreditándole úiiicaiueiite ios 35 céntimos 
de real á que tiene derecho durante los días que «lisfruíe de la 
enunciada asistencia (1). Pero los individuos de las clases de tro- 
pa enfermos no podran quedarse en los pueblos del tránsito sino 
en los casos en que lo liiciese indispensable la gravedad del pa- 
decimiento, y fuere peligroso trasladarlos ai hospital militar ó 
civil más inmediato. Los médicos civiles que quedasen encar- 
gados accidentaimente de nn militar enfermo, darán parte de su 
estado, cada ocho dias, al comandante de armas del pueblo ó 
cantón respectivo; y, no habiendo tal g'efe, dirigirán el mismo 
parte al g'obernador militar de la provincia, cu los dias 15 y últi- 
mo de cada mes. Los facultativos expresarán en los J'eteridos 
partes si los enfermo? se encuentran en estado de poder trasla- 
darse á los hospitales militares 6 civiles más inmediatos, para 
contmuar en ellos su curación. Los gobernadore.s militares ó 
comandantes de armas dispondrán, en vista de los citados par- 
tes, las traslaciones de los enfermo-s , abonando los g'astos 
las jm-^ticias de los pueblos con qprgo al presupuesto de la 
Guerra, cual .se hace para el pag-o de los honorarios á los fa- 
cultativos civiles que asistieren á los mismos enfermos. Los mé- 
dicos civiles á cuyo cargo quede ia asistencia de un militar en- 
fermo, cuando este se halle en disposición de ser trasladado á 
hospital , deberán expresar el estado de su enfermedad, y si se 
encuentra ú no en el de convalecencia el dia de su salida del 
pueblo, cuyo documento deberá remitirse, con la reciamacion 
de los honorarios, para que se reúna al recibo en que se acredite 
haber sido Séitisfecho (2). 

tí. Los auxilios de marcha que correspondan á los quintos que 
se desechen en lo.s ilepósitos por inútiles; pero si dichos quintos 
han sido presentados en sustitucdon de otros, los su-stítuyentes ó 
los pueblos que los ]>resentarou para cubrir en todo ó en parte el 
Cupo que t>e les desígnu), tienen que responder v reinteg'i’ar á la 
Hacienda militar el importe de lo.s .socorros de marcha que haya 
satisfecho y satisfaga á lf)s militares Í3'), 


.1) Rea! orrlpy de í." ilc .Mayn do ISGD, de aeuerdo coa lo iiit’ormiulo por las 
eu-toties reunidas de fiitcrra y Marina y íroheniacion del Gonsejo de listado. 
— teal driien de 24 de líiiern de 1862, 

dc 31 (Ic 0icieml>i‘e de 1863, oido el parecer del Trihiinal Su- 
Giierr-t v'^\r "^^*^** ^ Mai'iua, de acuerdo y con el dictáiiien de la.s Seccioues íití 
o ‘ T nohoriiaeion del Consejo de Kslado. ü virUid de cousiilfa 
ío I o ^ diteliiouicui lie la Real ordivn dea jjarzo de 1838, arlícu- 

*• , 1 paracoiiscgnirocononiía. 

(3) Real ónien de 30tle Seliemhrc de iSRii 
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7.“^ Ltis estancias de tránsito á los militares enfermos, que los 

hospitales civiles tienen que pre.star siempre que en ios ínmto.s 

en que existan lü.s establecimiento.-^ de donde .salgan los retéridos 

enfermos uo haya dependencia.^ de la Administración mili- 
tar {]). 

Son cargo de la Admini.straciüii civil y por consigineute de 
los respectivos pueblos: 

1. Las estancias de lo.s quietos que, habiendo estado en ob- 
servación facultativa, fuesen declarados inútiles antes de entrar 
en caja (2). Tampoco los facultativos de los liospitales civiles 
tienen dereclio á honorarios por este servicio (3). 

2. “ Las estancias de los individuos de la .segunda reserva 
por Observación de demencia (4). 

A los facultativos civiles que á falta de castren.'^es y poi- cir- 
cimstaucia.s extraordinarias asistan á algún individuo de tropa, 
se les abonará por las justicia.s respectivas, con cargo al presu- 
puesto de la Guerra, 5 reales por cada visita, excepto si fuesen 
auxiliares de Sanidad militar, i)orque en este caso disfrutan 
sueldo. 

A ios que interviniesen en los reconocimientos de Jos solda- 
dos para la declaración de inutilidad ó por mandato de la auto- 
ridad militar, se les abonará con cargo ai mismo presupuesto 20 
reales por cada reconocimiento. 

Si el reconocimiento fuese solicitado por ]o.s interesados, el 
abono será por los mismos y de 60 reale.s. Si hubiese necesidad 
de salir de la población, los honorarios se arreg'l aráu prudencial- 
iiieiite. 

Las autoridades militares ..pi'ocurarán primero los sei'vicios 
voluntarios, y no los impondrán obligatorios sino en caso de 
necesidad (5). 

Guando los destacamentos continuos de los cuadi’os de la re- 
serva re.sidan en puntos en qne no haya facultativos de ios regi- 
mientos ó castrenses, y enfermen individuos de trüp:i á quienes 
.'-íea necesario asistir ó dar de baja jiara pasarlos á hospital, los co- 
mandantes de lo.s cuadros acudirán á lo.s ayuntamientos respec- 


[l; Real órdeu de 16 de .Ibril ile 1860, 

(2) Real órJeii dc 2 de .N'ovieiiiltrc de 1864. Real órdun de 22 de Febrero 
de 1866. 

f3) Real órtieii do 2 de Marzo de 1839. 

(4; Real orden de 13 de Agosto de 1867. 

(5) Reales órdenes dc 23 de .luido ile'ls.ll, 2! di' Marzo de 1833 y 3 del mis- 
ino mes de 1838. 
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tivos y es Obligación de estos nombrar de oftciu mi médico -Je 
la poí>¡acion cjtie visite al enfermo, y firme su baja en el caso de 
que fuere preciso su pase al hospital ( 1 ). 

Los individuos de tropa son considerados como pertenecieii - 
tes á las clases menesterosas para el abono ile honorarios á hjs 
facultativos civiles que accidentalmente los asistan ( 2 ), 

(1) Real órdei! da 16 de Abril de 1330. circulada en 11 de Mayo del mismo 
año, y l'uudada en las de 7 de Koviembrede 1839 y IS de l-e))rero de 1347 . 

Real orden de i de Febrero de 1851. 


I 




CAPÍTULO XXX. 


FUNDACIONES FAMILIARES. 


L Sus vanos conceptos. —!(. Su verdadero carácter. —III. Tiirisprudenei.'i.— I V 
ITn error.— V. Un principio de derecíio. 


I. Ya he dicho que por la esteucion de su objeto y especia 
mente por la índole de las personas á qne .líectci. las fuiidruúo- 
ues benéficas se clasifican naturalmente eiiyhmzMfíresyj}í(///'¿eas, 
y he indicado los varios conceptos que se da á la caliíícaciuu de 
familiar, 3^16 defendido que, atento al derecho coo.^titmdo, el 
carácter del patronazg'o pasivo define el de la fiaulacioii ( 1 ). 

Por él al menos, como probaré, se aplican las le.yes dedesvin- 
culaciou y desamortización, y se resuelven las altas cuestiones 
de protectorado. 

II. En tal concepto son familiares las fundaciones k ciij'os 
beneficios solo tendrán derecho los individuos de una ó más ín- 
milias llamarlas con este objeto por el fundador, derecho que por 
esta causa y por este concepto solo ante los ti’ibimak'.s de jiisti 
■cia puede reclamarse y defenderse, y que soloá estos toca recono- 
cer y declarar . Desde el momento eii que aparezca comjirome- 
tido el interés público mediata ó iiimediatairiente, desde que ha- 
ya posibilidad de que surjan derechos que afecten á colectivida- 
des indeterminadas, y por esto no defendibles ante lo.s tribnnahs 
ordinarios uí definibles jjor ellos, que .solo el Poder púlílico pue- 
de amparar y distribuir, las fundacioiios toman el carácter de 
públicas, y entran de lleno bajo la exclusiva competencia de la 
Administración. 

III. Las declaraciones de la jurisprudencia, negativas por !o 
común, confirman esta doctrina. 

Son puramente benéficas y no familiares — dice — las unda- 
cioues en cuyos beneficios, siquiera tengan alguna preferencia 
eventual ó coiistiuite los parientes del tundador, tienen partiei- 


(1) Uiig^iiias y 163. 


pación á s» vex coii^lanle ó eventual otrasí personas, porque ei 
fnn fiador dispusiera más objetos que el que ha de favorecer á 
sus parientes, ó porque en el mismo llamara á extraños simul- 
táneamente, ó para la eventualidad de no haber parientes (1). 

IV. Es muy sensible que en este, como en otros muchos ca- 
sos tan delicados, no hayan sido uniforme.^ las declaraciones de 
los tribunales. También se dijo un dia que era fideicomiso ó ins- 
titución esencialmente familiar, y por ello exenta de la des- 
ainoi-tizacion, una fundación á cuyo disfrute eran llamadas va- 
rias lineas de parientes <lel 1‘undador que se deteriuinaban, y para 
el caso eventual y remoto de faltar todo.s los llamados, desig-naba 
á per.sonas extrañas (2). 

Esto contradice manifiestamente la buena doctrina y la juris- 
pi-mlencia citada. En aquella fundación había comprometido un 

ri) Sentencias del Tribana! Supremo de.TnsticÍa de 30 de Jimio de í8ooi 10 
de Marzo de 1838 y 29 de Ocliil’re de 1861.— Decreto-sentencia de 2 de Mayo de 
Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 7 de Mayo de 1866, cou 
relación al patronato i'uudado en Córdoba, en 1600, por D. Juan de León.— De- 
creto-.seut encía de 14 de Mayo de 1867. reíerejittí al Colegio de doueellas ['mi- 
dado en Toledo por el arzobispo D, .Tnaii Martínez .Stiieeo.— Otro de tO de Marzo 
de 186S. — Seniciicia del Tribunal Supremo de Justicia de 9 de Vebrero de 1870, 
que declaró subslstenle.'í las fimdaciniies para liino.snas de pobres, dotaciones 
de e.studiantfis y casa do enseñanza, establecidas por Doña Tomasa Josol'a de 
Wiieia. — Orden de lallogeucia de 6 do Diciembre de 1870, determinando los pru- 
cedhniontüs (jiie debieran seguirse contra la desvincitlacion de la Memoria fun- 
dada por D. Juan García Asonsio, canúulg'i magistral de Palencia, cu Villarramíel, 
ano de 1610, para .sostoner dos estiidianíes pobres, á ser posible de su familia, 
y para repartir limosnas. (Primera edicüm, páriina lol.)~Sentencia de! Tri- 
bunal Supremo do Justicia de 12 de Alarzo de 1872, en autos couteucioso-admi- 
nislrativos sobre la Obra píal'unüada por Dona Aiitonia Funes y Ferrer, cu Va- 
lencia, años de 1722 y 1723. -Otra de 17 de Setiembre de 1872.— Otra do 5 de 
Octubre do 1872, en autos contencioso-administralivos promovidos contra !a 
dcsaniortizacinn acordada por Rea! órdeti, de los bienes dol patronato fu miado en 
Cádiz en 13 de teíircro de 1091, por Doña l.nisa Alaria de Segura. — Otra de í do 
«ijviembre de 1872. relereute á lasfuudacíoues de D. AnLuuió Ibañez de la Iliva, 
que rué arzobispo de Zaragoza.— Otra de 28 de Enero de 1873, que coiiíiriiió la 
Real órdíMi de 28 de Octubre de 1870. expedida por el Ministerio de tlacieiuk, 
declarando sujetos á desaniortizaciou los bienes del patronato de D. borenzu 
Nicolás Iljañez Porcio, do Cádiz.— Oirá de o de Julio de 187o, referente á la me- 
moria pia rondada por el doctor Ilurruiu Saricln z. clérigo de la villa de FueJito 
Sanco tZamiira), en 23 do Abril de 1368.-)Jecrelo-scuteucia de 29 de Abril de 
1£76, sobre investigación Uo los biumi.s del Im.^ípilal 1'i.uidadü ei) Cobeña (Madrid), 
por Sandio López y Marina Alfonso. 

(2J Dt'.crelü-senli'ncia de 10 de Aludí <lp 1867, referonte íi Iíi iiicríioria íumiada 
ej aíio 1843, eu balarnanea, por Ij, Tomo Salcedo y Tapia. — Ileai órdou do 27 de 
Enero d(; 1868 ret'ereníe á la obra pia fundada por D. .Juan Clavija pura dotar 
doncellas de Viuna.— /‘/■óufra edieio», / dyíVrt CGI.) 



interés publico más ó menos remoto, interés creado por I» libér- 
rima y respetable voiuntad del fundador, que fue lastimado y 
malogmao contra derecho y contra justicia por la desvinen- 

pues, no dan carácter familiar á una fimdacioti lo^ 
lamamientos que el testador haga de sus parientes para ejei- 
oei el patronato activo, si no les confirió el goce y disfrute 
de los bienes de su dotación, ni aun el sobrante de sus rentas, si 
antes bien previno terminantemente que fuera distribuido eu li- 


mosnas a los pobres, y á los patronos sólo les asignó cierta 

cantidad anual como, retribución de su trabajo en la adminis- 
tración del patronato ( 1 ) . 


(t) Sentencia dei Tribunal Supremo de Justicia de 7 de Mayo de 1866. rele- 

Carrasco— Otra de 4 de Noviembre de 1872, 
referente a las fundaciones de D. Antonio Ibafiez de la Riva, que fue arzobispo 
oe Zaragoza. ' 
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capítulo kxki. 

FUNDACIONES [NTERN \ CIO NALES. 

I. 


COXSrriEitACFOWIí» r,K\RRAf.T':s:. 


J. La bcrjpíicencia es cosmopolita.— II, Coniisioíies cienlilicas al oxtrani>’ro.— 
lU.— Exposiciones y coiig'i'e.sos iiiternaciotiales.— IV. Fundaciones en el ex- 
Imijero.— V- Fundaciono-s verdaderamente inteniacionales. — VI, Honrosos 
preccílentes délas fiindacioiies españolas. 

I . La Beneficencia cosmopülíta. Hija le‘>’ítinifi de la caridad, 
como esta á su vez natural impulso deJ corazón, sig-iie al iiombre 
en todas las latitudes, y no conoce razas, nacionalidades, clases 
ni estados. Su canipt) es la iiumaaidnd entera. 

Por esto hay en todos los pueblos inareada tendencia á estu- 
diar y cotiocer y a.similarse sus respectivas fundaciones, á ceio- 
hnai- cong’reso.s y exposiciones internacionales, h favorecer á sus 
tiaíurale.s aun en el extranjero, y á dar á los nuevos institutos 
cíii’ácter de universalidad. 

n. D. Casto José de I turra! de fué autorizado en 1850 para vi- 
sitar con carácter oficial las cárceles . hospicios y otros estable- 
cimientos de la República de los Estados-lfnidos (1). El reputa- 
rlo médico mayor del llospilal de Sffula Crm de BarceÁmm, don 
límiüo Pí y Molist, fué comisionado por la fidministi'ariüii iltd 
taíilecimierito, en 1854. para estudiar en el extranjero sus princi- 
pales casas de orate.s, y las estudié y díó buena cuenta de sus 
estudios. Mi ilustrado y querido amig’O D. Alejandro Ramirez 
de Villa-Urrutia fué comisionado en 1807 para visitarlos asilos 
piadosos de París, y estudiar la Exposición universal de aipiella 
'■apital bajo el punto de vista de la beneticencia. con recomen- 
dación de redactar una memoria en que consígmara el fruto de 
sus in vestig-acioues, y los datos couvi'uientes para apreciar el 


t ' IícaI óriL'ii <!<’ 22 'Ir lílioi'ü Je -- '.fUiihui 


estado de la asistencia oficial en la nación vecina, y las ideas y 
métodos más conducentes para satisfacer las necesidades que 
atiende la caridad pública (1). La diputación provincial do Zí\~ 
rag-oza acreditando ilustrado desprendimiento en la empresa ile 
construir una casa de orates, comisionó á ios Sres. 1). Jonquin 
Marton y Gavin, D. Antonio Escartin y Vallejo y D. Antonio 
Atienza, diputado provincial, médico director del manicomio y 
arquitecto provincial, para visitarlos principales establecimien- 
tos extranjeros de esta índole, á que los comisionados han cor- 
respondido dig-namente publicando una ilustrada Memoria 
III. La tendencia que hoy más se generaliza en el extran- 
jero, laudable á todas luces, pei’o de que poco tenemo.s que en- 
vidiaí’ como probaré en su dia (3), es la de celebrar congresos 
y exposiciones , organizar asociaciones y levantar estableci- 
mientos por la acción común y para el común servicio de íodo.s 
los lioiubres. 

La Real Sociedad de Salmd(yres de Bélgica convocó en con- 
greso y una exposición especial é internacional de herramientas, 
aparatos y procedimientos de lúgiene y salvamento, señalándo- 
les el plazo de 15 de Junio á 30 de Setiembre de 1876, 

La higiene y el salvamento, entendida esta palabra en su 
acepción más lata, tienen efectivamente extraordinaria impor- 
tancia de actualidad. 

* Ciudades enteras han sido presa de las llamas; choques horri- 
bles ocurren con frecuencia en los caminos de hierro y en alta 
mar: cada tempestad nos aflige con nuevos y espantosos naufra- 
gios; la Admiriistracion no puede atender á tantas víctimas co- 
mo en breves moinento.« de batalla cubren hoy los campos; la 
peste nos vi.sita periódicamente; nuevas industrias ponen en 
constaute peligro la vida de los obreros, 6 la apagan lentamente, 
y es necesario que las adraini.straciones y las instituciones be- 
néficas, los grandes industriales, los médicos, los ingeuierosy 
todas las almas generosas se ocupen cada dia más de estos impor- 
tes objetos, y es indispensable sobre todo que estos trabajos para 
salvar y garantir la vida y para auxiliarla en el peligro ó en el 
sufriiiiiento, se hagan patrimonio del mundo entero. 

Nada tan apropósilo para esto como el congreso y la exposi- 
ción convocados. Las e.\])osicioue 3 de Lóndres, París y Viena 


I,» Rea! óriien tle do Marzo do {íuivítía.) 

(2) Zaragoza. llos[iiciü. 1870.-1 fnllfKj en 4.» 

(3) .\ri>: apimtcs biRliogrúlIcos tono esto. 


"a^ifiracíoiiM^ iKSieiio j' el aalvaiiieiito, jioi-ü las .ilejnroii en sus 

(¡e otros 

.:;¡i 

lil l-rog-rama de clasificación de los objetos llninadas í |« ex- 
l-osiCLoii es nn trabajo muy ilustrado, 

U1 Miiusieriodela Goberuaciou lia uombrado una eoiuisiou 

respetable que estudie la e.po.sieiott, tome parte et. el eouffre» 

I vaimne al par los procedmneiitos. aparatos é instituciones de 

esu índole que tenemos e.u España, .v pul.liqiie memorias de e.s- 
los trabajos. 

La exposición ¡se ha inaugurado.sín intervuiipioii de Esuaña 
« o Püitugal, de tirccííJ ui de Turquín. I)e esperar e.s que en el 
eongreso nos toque niá.s honro.«a eunipíifiia. 

n . Es también muy coiiiuu que las naciones cultas teno-an 

en tüs pueldos (‘xtrafios con que llevan niá.s estreclias relacioite<í 

por Cüuíigtudad ó por comunidad de origen ó de lusíoria instl- 
i 11 tos benéficos nacionales . ' 

t 

España tiene derecho.sen el Colegio dcSmi Clemente que fun- 
do rn iíoloiua ei cardenal D. Gil do AUmnioz (1), v en la J/¿- 

nerm de Roma por el patronato de la Anunciación debido al Cíir- 
ueiial Don Juan de Torquomacla. 

> a cité la sociedad fundada ])or el Cónsul español en Vera- 
eriu D. Ttílesforo G. Escálame, el año 184N, para socorro de los 
^^spañoltís pobres que viven en aquellos países 

í «a socitdfid benéfica e-s palio la de líio tJaneiro, jiresídida f>or 
f*] d¡^tinguido piopietarK) D. Mig'uel Antonio Eei'naudez, que 


(Ij Cardenal testó en 29 de Setípinlire rfc l;iü4, »• so fti.-ÉMgaró e! cnleffio. 

.•'egun autorizada o|)inioii, en 13B9. D.ílomioneííildo Giner. actual colejíial IdidH»- 
ecui to, en sus lakre el colegio ile lox espamh-.x en ¡hlonin 

de hxpaña, lomo il, página 318) pone en duda el patronazgo español de 
es a ¡njiflacioii. Pero os lo cieilo (fue el cardenal maiidiMine se llamara cu.sa 
espaiiola y que sus colegiales l'tieran hijos d(‘ Canii lias españolas, que itiiadnia.s 
valles que rodean el edificio se llame del Cotivgwdi Spag„a, t[ne el mismo os- 
eiita por toda-; partes el escudo de las armas de nuestra Palj'ia, que ha reco- 
iiocido la dependencia del Rey de lí.^fiaña y su ijroteccion ininetliula en todo lo 
‘•oiictírnieiile a persona.s y pi‘opiedaile.<. que el derecho de nominación corres- 
ponde por turno á cierlas igie.sia.H caietlndes, etc. lis sensible (|ue en momentos 

*■11 ico.s para los i)alronafo.s OBi..afiühis en el e'tli'imjí'ro, .se pitíiliqneu sin reclifl- 
<í3Cion tan ligeras ¡Jidicuc.ioiies. 

(2J Página lo, ñola i. 
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cuenta va con uu capital de cerca de trerf luilloueij <le reale?,, 
V que tau bueuüí riervicioí' presta á nuestros compatriotas eu 
aquellos apartados pueblo^, lut socorritlo durante el año de 
1875, á veinte y nueve m'múos con unos ochenta y dos mil reales^ 
á doce españoles no sócios con otros veinte y cinco mil reales, y 
á cuarenta y seis esiaifndcs también extraños á su orj-^auizaciou 
con la asistencia faciiltiitiva de los médicos de la sociedad, 

Lll Gobierno de la República decretó la creación de una Jü- 
cvMd españold (U Bülm Arica en Roma, destinó á este objeto los 
sobrantes de la Obra Ría de í^intiayo y Alonserrat, y los que más 
riieran indispensables, de índole análoga, administrados por el Mi- 
nisterio de listado, y la dotó con un director, ocho pensionisla^- 
de número y cuatro de laénto (1). 

Kn cambio los italianos, los flamencos, los alemanes, los ir- 
landeses y los franceses tienen en Madrid sus liospiíales de ííaii 
Redro y Sun l‘abIo, San .Andrés. San Antonio, >San Patricio y Sun 
Luis. 

El Gobierno iinjierial de Rusia lia dispuesto que los súbditos 
que tuviere en e.-íiableciinientos extranjeros de caridad, sean sos- 
tenidos á costa d(d mismo, y repatriados por las IegaGÍoüe.sy con- 
sulados del emperadoi’. l'ara hacer eficaz esta medida, el (tohier- 
no español ha mandado á los gobermuloves de provincia, i]ue 
siempre que algún .-lúlidiio ruso sea acogida eu establecimienios 
de carhlad público ó ijurticular, den parte de ello á hi Legación 
imperial en Madrid, ó al cónsul o vice-cónsul residente en ei 
punto más próximo 2b 

La Obra de la Injmtcia trabaja jiara recoger los milla- 

res de niños expucsto.s en China. Una asociación de la Occeanía 
educa á los pueblo.s nuevos, otra de Argel convierte á los alVÍ- 
cano.s. otras i'ediimm á los esclavo.^, procuran la abolición del 
trafico de negros ói eoiidenan la guerra. A’' no bastan las palabríoí 
para elogiar el celo de los misioneros, conqnistadores pacíficos. 

El Cónsul g’eiieral de Espjiíia en Lóudre.s dió cuenta ul Go- 
bierno, de que e.xi.<iia <*11 c] rio de dicha ciudad un hospital flo- 
tante ;d} para los marineros de todas las naciones que eainn en- 
fermos durante la permanencia de su.s buques en aquel puerto, 
con tal deiiue.sp ballaruu su.scrito.sal efecto los gobiernos respecti- 
vos. E! Cónsul general manifestó la conveniencia de tjue el f'o- 


ttt Decrnio y n>{'lttMn?iiiu lic b iii Aíí''S<o m- Ib?;*,. 

(2; Real ónleii de \i tlr Mayo do 1M72. 

(ü) /i/ [)r>''ift-noit(jld. liu<iui* ijiit coiiiljálit) f'ti Tralal'^ar. 


503 

bierno español se suscribiera por una cantidad proporcionada, 
por la gran ventaja que de hacerlo reportaría nuestra Marina. 
Citaba la particularidad de haber á la sazón en dicho puerto lias- 
ta veinte y siete buques mercantes españoles. En su virtud el 
Ministerio de Marina irnscribió al Gobierno español como suscri- 
tor de aquel benéfico establecimiento desde l.^de Enero de 1845, 
por la cantidad de veinte libras esterlinas anuales (pie el Cónsul 
habia indicado como suficiente (1) . 

En el Puerto de Harnsgate se creó en 1848 una enfermería 
fiara asistir á los marineros enfermos de toda.s las naciones (pie 
[(Or naufragio ú otra desgracia se refugian en los puertos de la 
isla Thanto. La sociedad adquirió muy pronto solar para edifi- 
cio propio líor 294 libras, y en 17 de Agusto de 1849 puso la jiri- 
m era piedra del (pie habia contratado en la cantidad de 1.1 0I> 
libras. El Triniti House de Lóndres, eu represen tac ion de la ma- 
rina mercante inglesa, se había suscrito jior 100 libras. El Se- 
nado de Hamburgo por 20: ei de Bremen por 16: el de Lubeck 
por 5. La Junta de guhierno de la Sociedad e.sciíó el interés de^ 
(’onsulado general de España en Londres para que nuestra iia- 
cioD se suscribiera por los españoles á quienes tocase recibir 
aquellos beneficios. Sensible es que no pudiera ser atendida la 
firopuesta por carecerse de partida eu el presupue.sto genera! del 
Estado, y no creerse posible en aquellas circunstancias aumentar 
los gastos generales (2}. 

V. Tienen carácter internacional las iná.s notables asociaciones 
liospi talarías. 

La Cruz Roja ha prestado ya servicios importantes. Mr. En- 
rique Dunant, testigo imparcíal, aunque no impasible, de la gran 
batalla de Solferino, eu la que tresciento-s mil hombre.s se batie- 
ron por espacio de quince horas, y en la que murieron tantos mi- 
les de hombres, más que por los proyectiles, por falta de socorros 
á tiempo, que no pudo prestar la Sanidad militar de lo.s cuerpos 
be Iigeraute.s, concibió una asociación universa! para socorrerá 
üem])ü á los militares heridos en campaña, idea (jue fué ajilan - 
dida jior todo el mundo civilizado. Trabajando con constancia cíii 
e.ste sentido, coiisiguifi que en el mes ríe Octubixí de 1863 se reu- 
uh'.son eu Ginebra diez y siete delegados de ütra.s tantas naciones 
de Europa, para estudiar tos medios de remediar hi insuficiencia 
del servicio sanitario de lü.s fqércitos; á cuya reunión iisj.stió, en 
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(IJ Heaf órdon de 9 de Kiicro de iSiS. 

(2) Hfial órdrn fie Kí lU* llieiíMubrc — ''/fíR/íí/nJ 


repieseutacioii, la órdeit iiuspiíalaria y miÜt.-u- de Sau .íiiau de 
Jeru.saien, que e-s imiveríjal en toda la crUtiaiidad. Aprobada como 
de gran iuterés y de iiríreute necesidad en aquella primera Asaiu 
blea una sociedad internacional para atender al socorro de los 
lieridos en cainpafia. .y acordada? la? bases, entre las que se sen-^ 
tó la neutralidad ])ara los asociados y heridos, Prusía, Francia y 
después casi todas la? naciones europea? se adhirieron íi esta ca- 
ritativa asociación, tomando por haso la orden expresada. El Mi- 
nisterio de la Guerra, á propuesta de la Dirección g'eueral de Sa- 
nidatl militar, v en vista de las actas de las sesiones celel:»radas 
en Ginebra, autorizó la formación de un comitó español por la 
orden de tSan Juan de .lerusalea , que ilustrase al Gobieriio en 
la or«:auizacion de este .sen-icio, aceptó la idea de la neutra lida<l 
para los heridos enemig“o.s sobre el campo de batalla y del servicio 
(tara su .socorro, salva.? las excepciones que losg-eneraies en «'ele 
(•(jiisidcraraii conven ieutes, y (pie en su caso exíg-ierau las cir- 
ciiiistancias ^1), y aprobó los e.statutos de la Asamblea española 
de la fi.'íOciacion internacional de heridos en campaña con la de- 
noinliiHcion de ia Cruz líoja (2). Entretanto se firmaba etiGine- 
i»ra el convenio internacional jmra mejorar la suerte de los mili- 
tares heridos en camj>aiia , por lo.? representantes de España, 
Haden, Bélgica, Dinamarca, Francia, Hesse, Italia, Paises-Bajos, 
Portugal, Í4uiza y AVurtemberg- (3). 

La Beccion e.?pañola de los caltaUeros bos]>itaIarios, creada 
con elementos de la Orden de San .litan de .lerusalen. de la Cruz 

íh 

líoja y de la Asociación humanitaria del Dos de Mayo, tiene ya 
i;ün.saita y cura públicas muy acreditadas, dispone de autoriza- 
ción para organizar un monte de piedad y una caja de ahorr{.i?, 
y prepara la erección de un hospital (4). 

El último (lia del Congreso penitenciario de Bruselas, y cuan- 
do sus niieinljros .s(‘ preparaban á marchar, algunos .se reMniemn 
(;‘n casa del secretario general del mismo, á imstancias de uno 
de los delegado.^ de la Sociedad de Economía caritativ'a de (*a- 


D) Iieai órdeti dé 6 ¡le Julio do 1864. 

í2) Heiil Arden de 3! de .itilio de 1868. 

La ley dé ói'di’ii público de 20 de Abril de 1870 se redere á esLi asociación 
en d artículo 22 ;let titulo XI, 

(3) 22 de Agosto de 1864,— En 20 de Octubre de 1868 se firmaron en d misino 
ioiiebra unos artículos adicionales á que el Gobierno español st^ lia adlierido, 

(4) Los [iriiiiiiivos estaluUis de esta Asociación fueron aprobados por el (¡o- 
Imwho do la provincia de Madrid en 10 de Marzo de 1874. Su regfaincutu general 
es (le 21 de Diciembre siguiente. El reglamento desn cuerpo facultativo esdef 
de Xoviembre del mismo año. 




rís. La A^alnbIea se Compuso de treinta y una personas. Catorce 
naciones estuvieron representadas allí: Inglaierrn, Dinamarca, 
Suecia, Busia, Holanda, Bélgica, Pnisia, las ciudades libres de 
Alemania, Wurtembérg, Suiza. España, Italia, los lístados-Uni- 
do-s y I:* rancia. El miembro que había provoctulo la reiiiiion ex— 
piLso brevemente sus propó.sitos. Después de buber abandonado 
patria, (amilia y negocios para ociiparno? exclusivamente du- 
rante algunos dias de la suerte de lo? (lesgríiciado? pre.so.?, seria 
.sensible, dijo, seria casi injusto se]íarariiüs sin haber hecho 
cosa ninguna jíor la clase míis nnmero.sa y más interesante de la 
.sociedad, por esas tristes víctimas de la miseria, tanto más dig- 
nas de nuestra compasión, cnanto (jue son coiuleniulas por su 
nacimiento, por los accidentes de ?n vida, frecuentemente por 
el crimen de otro ó una desgracia (jue no han merecido. Gracias 
á esta reunión de hombres acostumbrado.? yni al estudio y á hi 
práctica del bien, y que representan á ca.si íodo.s lo.? pueblos ci- 
vilizados, es llegado el momento de establecer entre las na- 
ciones un cambio) de ideas, de trabajos y de enseñanzas cari- 
tativas, de nuiltiplicar fas relaciones y las comunicaciones enti’f* 
los hombres que por todas partes se ocupan del que trabaja y su- 
fre, de someter á iin estudio comparado, á una disensión proíbn- 
da todas la,? cuestione.? que .suscita la miseria, de buscar la solu- 
ción, no en vanas y estériles teorías, .sino en la práctica de la? 
cosas, yen el conocimiento de los Ueclios, de ajiUcar, en fin. á la 
caridad lo que se ha hecho con éxito en la ciencia y en la indus- 
tria, y lo que hace hoy posible la rapidez de los viajes y la faci- 
lidad de las comunicaciones, e.s decir, la comunicación de las lir 
ces y de la e.xperiencia de lodos para el mejoramieuto moral y 
físico de las clases laboriosas y que sufren en todos los países. 
é.?te objeto propuso la furmacioii de una sociedad tníeruaciuiial 
de caridad. La propo.sicion fué cal uros ame ule defendida por 
Mil. Gustavo de Beaumont, doctor .InJiiis, Suringar et t)uc- 
pétiaux, por nadie combatida y ajirobada por nmmimidad. Se 
nombró una com¡.sion encargada de preparar l0t> (*.statiilos y dt* 
ejecutar lo acordado. K! acta de fundación y jirimera stxsioii de 
la sociedad fné firmada por D. Kaiiion de la Sag-ra, miembro cor- 
res])onsal en Madrid. Eormados y aprobados como rí'glaineuto 
provisional los e.staíutos de la Sociedad, .se nombró un comité 
ejecutivo central en que también figuró el señor la Sagra, y fué 
aplazada para fines de Setiembre de 1S4X una nueva rennion (ui 
Barí.?, para tratar de toda.? las euestione? relíiliva.? á ia infancia, 
líl olneto de la .«o^ie/hid es, .siígnn sus ostnliito?. entreg'avse al 


ostuíliu ¡KM-maneiite v comparado de todaíi las cuestiones que in- 
teresan á las clases laboriosas y pobres, cambiar entre las nacio- 
nes los docnmentos y publicaciones, propaírar el conociiniento 
ríe las obras y de los establecimientos benéficos, provocar por to- 
das partes la creación y desenvolvimiento de las instituciones de 
previsión y de beneficencia pública ó privada, proseg*uir el per- 
feccionamiento de la leg-islacioii caritativa en todos los pueblos, 
y establecer entre los hombres de buena voluntad comunidad de 
esfuerzos, de experiencias y de luces, para el mejoramiento mo- 


ral y físico de las clases laboriosas y que sufren en todos los paí- 
ses. La Sociedad se ha instalado en París, y su órg^ano oficia! es ]?» 
Revista Annales de (a Chariíe que allí se publica. 

VI. Es práctica corriente en España, abonada mncbas veces 
por '‘Kpreso mandato de los fundadores, que nne.stros estableci- 
mientos benéficos abran sus puertas á lo.s desgraciados extran- 
jeros, K1 orgullo patrio tiene mucha.s satistacc iones al estudiar 
bajo este punto de vísta nuestra historia. Es muy común en e.-í- 
Te cüticepto caIificHr.se generales, establecimientos provincia- 
les y aun mmiícipales en el concepto legal (1). En el lio.^pital de 
Santiago, fandacion de los Heyc.s católicos, debe haber capella- 
nes francés, alemaii, fiameuco é ingles. 

Mientras que los franceses procuran deshacerse con urgen- 
cia de riuesíitj.s pobres 1üco.s, y nos mortiücau con reclama- 
ciones por éstancias, líspaña .<ocorre y asiste y, si puede, cu- 
ra, sin reclamar, á los locos pobre.s extranjeros, entre los que, 
corno es de presumir, hay más franceses que de ninguna otra na- 
ción. .Ju.-io es que nue.stro Ministro de Estado reclame y jtroeu- 
re obtener correspondencia en Francia y en los demás pueblos 
cultos. Pero si euti-etanto sufrimos alguna mortificación es por 
la suerte incierta tjue lo.s españoles enfermos ó pobres corren eii 
otros pueiilos, no por lo que, aun sin correspondencia, iiacemos 
aquí con los extranjeros pobre.s ó enfenno.s. 


(!) ílotfital general Rfi Madrid.— tfoípííoi ¡/eneraí de ía SantisiTiia Trimdai^ín 
'Salamanca, 
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OBRA IMA DE LOS SANTOS LCOARKS Ut JKIU.'SALKN. 

í.-ürigcii dpestepatrouato.-II. Su imnortaiioia.— III. Su venlaiiero caráchT. 

— iV. Preceden tes liistóricos.— V. ílcreclio coiistiluitio. 

I, Este es el sitio obligado de una fiiudacíon tnr. imporlante 
y honrosa para España, y á tal titulo muy digna de especial 
meiiciüü, siquiera puetla tledicarle poco espacio. 

Perdida la Siria y ocupados por los turcos los Santc.^; Lugares, 
cuyo pasagero re.scate tama sangre hnbia costatlo, los reyes de 
Sicilia 1). Roberto y Doña Sancha, con licencia del siiitiin de Ha- 
bilouia, y autorización de la Santa Sede, liicicron en aquellos 
apartados lugares las primeras .piadosas funciones, origen de Io.s 
derechos que de la corona de Sicilia pasai’on ú la de Aragón," y 
por e.ste medio á los reyes de España. 

II. La Nación e.spañola ha hecho ciiaiit¡osü.s sacrificios y pre.s- 
tado constantes desvelos á la adipiisiciou y cou.servacioii dei Pa- 
tronato de lo.s tíaiUQS Lugares de .leru.saleu. Ningún otro pueblo 
ha sido tan prúdig-o jtor defenderlo. Por espacio demá.s de cuatro 
siglos, E.spaña fué el único sosten de aquellos venera ble.s iiionu- 
luentos, y aunque de.'jpue.s dei .siglo XVIl oíros jmeblos cristia- 
nos acudieron al mi.sjiio objeto, el jmebh» español .•^iguié con- 
tribuyendo más que tíidos juntos. De (orina que no e.-s de extra- 
ñar que sobre los fiiudamejitos cañón icos y legales de fundaejou, 
reedificación y dotaciou, .España tenga para defensa de su dere- 
cho el reconociiiTÍento expreso de la Puerta Otomana, el asenti- 
miento de todo.s ios Estadtts europeos, y la confirmación de la 
Hauta Sede. 

El Patronato de los fíanto.s Liig’are.s es uno de los más anii- 
guos, glorio.so.s, ¡injiortantes y celebrados de la corona de Es- 
paña, y de extraordinaria importancia política y loligiosa (1). 

ITT. La Obra. ]iia de .leriisalen invierte sus fondos y recurso.-:: 

1. ** En el sostenimiento del culto de los dantos Lugares, y en 
bí manuteudon de los religio.^os encargado.s de celebrarlo. 

2. “ En cubrir los gaslosy aíeiiciuue.s délos hospitales, hos]»- 
derías, liospicios y colegios que existen en atjueJlas apartadas 
tegioties, y que están servidos por españole.-:. 


(O l.ey !\, tilitici .\Vf[. lihnt i de la NuM'siuia UetaipiladoM. 
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,3.’ Kn el sostenimiento de mis iones eu Africa y Oriente. 

V 4." En la conservación y sosten del colegio donde se edu- 
can Io.s religiosos que más tarde han de ir á Africa y Tierra .Santa, 
á prestar los servicio.^ de su sagrado ministerio. 

La Obra pia cubre las dos primeras atenciones casi desde su 
fundación, y las restantes desde hace bastante tiempo. 

Ahora bien, si tal vez la Obra pía no puede merecer el carác- 
ter y concepto de instituto de beneficencia eu cuanto invierte 
sus fondos en el sostenimiento del culto en losííantos Lugíires, y 
eu la inaiuiteiicioii de los sacerdotes eiicarg*adüsde celebrarlo, es 
indudable que, aun eu el sentido más extrictu, no puede negár- 
sele tal cualidad en cuanto se dedica al sostenimiento de hospi- 
tales, hospederías, hospicios, colegios y misiones, toda vez que 
los tres primeros establecimientos son verdaderamente de bene- 
ficencia, y los dos restantes tienen igual consideración y carácter 
por ser S!i principal objeto difundir y fomentar la educación (1 . 

fV. I). Cárlos III. al declarar del Real Patronato esta fundación 
]jara ios con^iguíentef' efectos, incluso el de sumisión al Consejo 
de la Cámara, la ¡jliso baju el g'obierno y eu la administración de 
un Comisario g‘eii'U‘al de los Sauto.s Lugares, un procurador v 
un lego de la Observancia de San Francisco, y un síndico y un 
contador seculares, residentes en Madrid, v nombrados por el 

* ■ f 

Rey, prévio informe del Ministro g'eneral de la Orden de tlan 
Francisco ó del Comisario general ([ue por tiempo fuere de la fa- 
milia de España, Proveyó también detenidamente sobre el núme- 
ro. nombi'auiientü y atribuciones de io?' vice-Cümi.sarios; señaló 
[a.s í unciones de los demás designados, y dió reglas para la bue- 
na administriiclüii de los caudales, y defensa y fomento de la 
Obra (2) . 

La manda pía forzosa, creada á favor de la institución, estaba 
libre de lo.s itnpne.<tos sobre herencias y legados, establecidos por 
Real deci'etü ile31 de Diciembre de 1829, ])ero no lo demás (]ue re- 
cibiera etitomx's ó reciba boy la Obrajiurleg'adoó herencia libre(3). 

Al decretarse la a¡)licacIon de todos los bieaes raíces, renta.'^. 
dereclios y acciones de las casas de comunidad á la Caja de 
amortización, para la extinción de la deuda pública, se exceptua- 
ron , entre otros, los pertenecieutes á la Obra pía de Jerusalen, y 

(1} Ley litu!» XVII, lihro I de l.i Novísima Heco|iilac¡ou. Hcal ánien d«:^ 
■23 le Dieiembro ile 187 tí. 

C¿) ilesolimioii á coiistilía de la Cámara de 17 ele nideiritjre de 177-, l'T 
Ululo XVll, libro 1 de la Novísima Kecopilaeion. 

(3) lleal órden de IS de Dicipintav dr* í83'3. 
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ei Gobierno quedó autorizado para adoptar las disposiciones con- 
venientes á la conservación y arreglo de los conventos y colegios 
de los Pantos Lugares y sus dependencias (1). 

Para facilitar e] conocimiento, ya muy oscnrccitlo, de muchos 
censos que se decían eitistentes en provincias á favor de esta fun- 
dación, se nombraron v ice-comisarios, con encargo de desem- 
peñar esta comisión de acuerdo con los prelados, eligiendo al 
intento personas constituidas en autoridad eclesiástica (2). 

fin 1839 se suprimió la junta protectora de la Obra pía, se en- 
comendó su administración al Colector general de expoUos y 
Imanantes, asociado del Director general del Tesoro y del Asesor 
de la Superintendeucia general de la I-Tacienda pública, como 
consiliario-s, haciendo de secretario el de la Colecturía , todos gra- 
tuitamente, y se creó un contador dotado (3). 

En 1841 se recomendó á los intendentes la protección de las 
órdenes de la Comisaria, y el apoyo á los vicecomi.sarios (4). 

Con la decadencia de nuestra importancia é influjo eu el ex- 
tranjero, k consecuencia de tantas y tan graves desdichas como 
han caído sobre España, se ven en peligro su.s derechos en los 
Santos Lugares. Al notarlo, y que era debido en parte á los que 
más debieron contribuir á la defensa de estos derechos, el Go- 
bierno creyó necesario hacer un supremo esfuerzo en 18.53, y sin 
perjuicio de los encargos que oportunamente se comunicaron á 
los representantes españoles en Roma, Paris, Constantinopla y 
otros puntos, creó en Jerusalen un Consulado encargado de en- 
endersp con los religio-sos franciscanos españoles residentes en 
Pale.stina, para sostener con celo los intereses de la Religión y 
del Estado, é impedir que fueran desatendidos los antiguos de- 
rechos y prerogativas de la corona en los .Santos Lugares. 
Mandó que las remesas de caudales procedentes de Ja Obra pía 
se hicieran en lo sucesivo, no á los religiosos de Palestina, sino 
al CÓD.sul , para que, de acuerdo con los padres franciscanos, los 
distribuyera en objetos propios de su instituto sin intervención 
ni conocimiento de ninguna otra autoridad; qne se verificaran 
por orden expresa del Ministro de Estado , <le quien en lo suce- 
sivo dependerían; que el Comisario diera cuenta y entregara fon- 
dos todos los meses; que Renombrara una comi.sion compuesta 
<le un diplomático, un hacendista, dos eclesiásticos y dos ovien- 

(i) Ley <ie 39 (lo Julio tle ia37. adíenlo 7.' y 21. 

{2) Hcal órden de 9 de Marzo de 1838, 

(3) Heal decreta (ie 22 de Febrero de 1839. 

(4) Bcal larden de 30 de Abril de 1841. 
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talistas cüiiencarg-c de exaraiiuu* .sin leva u tai- mano los archi- 
vos de Ya Obra pííi. el estado de sus fondos y recurstís, y cuanto 

considerara del caso, in'opouieiido en seg-uida las medidas 
que juzgani conducentes a¡ pronto y feliz logro del objeto que 
se proponía, y presentando con toda urgencia una memoria 
histórico -iegá i sobre el derecho de la corona de España al pa- 
tronato de los Santos Lugares; que el entonces comisario rindie- 
ra en un breve plazo cuenta documentada de las existencias <,ie 
ia Obra y de sus créditos, y cuantos datos y documenios exi- 
giera la Comisión y fuerán conducentes al cabal desempeño de 
su cometido: que se entablaran desde luego negociaciones con 
el Nuncio de Su Santidad para la revocación ó modificación de 
las disposiciones tomadas por la Congregación de Propagaouiti 
FUe que pudieran menoscabar los derechos de España en los 
Santos Lu^'-ares, y que. prévio.s los informes convenientes sobre 
la eleccion^de sitio y demás que correspondiera, se destinara á la 
inayor brevedad posible una casa para la admisión y educa- 
ción de misioneros franciscanos con destino á Tierra Santa (1). 

En 1868 el peligro y el mal subsistían. El Gobierno confesaba 
que por causas que requieren prolijo y maduro exámen este 
patronato de España había sufrido tantos perjuicios, que sino 
había desaparecido estaba próximo á desaparecer. El Gobierno 
elogiaba el ÚU mo anterior decreto, pero reconocía que no había 
tenido ejecución. Por estelo declaró en vigor, permitiendo al 
Ministro de Estado nomlirar para la comisión creada por aquel, 
á .sugetos que reputara con la competente autoridad, celo y 
suficiencia, facilitando su organización y ofreciéndola auxilios (2). 

La Comisión presentó una memoria, y creyendo concluido el 
cometido que se la confió, la Regencia lo dio por terminado, de- 
jando en lo demá.s subsistentes los dos reales decretos que á él 
se referían (3) . 

El Gobierno de la República, diciéndose depositario ele in- 
cuestionables derechos y honrosas tradiciones, afecto á una ins- 
titución nacida de la jiiedad nacional, resuelto á cobijar bajo su 
amparo todo lo que entrañara algo de levantado y digmo, y a 
respetar las cieeiicia.s de cuantos se precian de ser hijos de esta 
nación hidalga y noble, y aman suesplendor y el mantenimiento 
de sus antiguas pre rogativas, con el fin de que los fondos y 
efectos se dirigieran en adelante á los Santos Lagares, é ¡nxdrtie- 


(1) Real decreto de 24 de .[iinio dr 183:t, 

(2) . Real decreto de 14 de Kriero de I8ü8. 

(:í i Uccrelo de la ItegriH-ia (lr2S.fie Oícii'ml.rp de I86d. 
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van con el menor quebranto posible en el socorro ile los religio- 
sos y santuarios de la Obra pía de Jerusalen, suprimió la Comisa- 
ría general de los Santos Lugares, encomendó el despacho de los 
a.suiitüs que tenia cometidos á la Ordenación g*eneral de pagos 
del Ministerio de Estado, bajo la exclusiva é inmediatadependen- 
cia de este, y con la dpiiomiaacioii de sidminisiracion de la Olh'a 
pia, y acordó ia consiguiente entrega de existencias, créditos, 
autecedentes, documentos y mobiliario (1]. 

V. En 1855 .se declararon en estado de venta y redención las 
fincas y censos de la Obra pía (2). 

Rábido en cuenta el carácter Ijenéfico predouiinaiite en la 
fundación, y considerando que su mismo carácter piadoso produ- 
ce al Estado la conservación del Patronato que España tiene en 
los Santos Lugares, la institución goza el beneficio tle litigar 
como pobre, en los propios términos (luc la legislación vigente 
concede ese derecho á los e.stablecimientos de beneficencia (3). 

Está prohibida ia venta pública y privada, en la Peiiín.sula, 
Islas Adyacentes y Ultramar, de rosarios y demás objetos sagra- 
dos procedentes de los Santos Lugares de Jerusalen y contra- 
heciios, sino es á la Ádmini-stracion general de la Obra pía do 
los mismos Santos Lugares y á sus delegados. Los vendidos 
como de los Santos Lugares ó tocados á ellos, deben recogerse 
por las autoridades y ser entregados á ia Comisaría. Los vendi- 
dos por buhoneros y quiuquillero.s sin esta expresión, aunque 
sean parecidos á aquellos, han de ser tratados con arreglo á las 
leyes. Y reiteradamente está recomendado a toda.s las autorida- 
des que velen por la estricta observancia de esta prohibición (4). 

Este recuerdo acusaba claramente el abandono con que en lo." 
años últimos se habían mirado tales pi^eveiicíones. A la sombra 
de la libertad religiosa de que .se disfrutaba, se había permitid o 
y sancionado de liecho el Ubre comercio de esto.^ objeto-^*. Los co- 
merciantes que con los niisiiios especulaban, creyeron que no de- 
bía aplicárseles ia restricción y sus saiiciones. respecto á lu.s ob- 
jetos adquiridos en el tiempo mencionadu. Con este motivo ele- 
vó ima consulta el Gobernador de la' provincia de Vah'ucia (5}-- 

il) Docreto del ijoRlerini de la Hepúlilica de 9 de Marzo de i87.l, 

(2) IU:al decreto de 13 de Setiembre de t8;>5. 

(3) Real Orden expedida por el Ministtírío de Estado e» 2tt de iN'ovícmbre, y 
vircvilada por t'l de Gracia y .Iiisticia en 23 de nieicmlire de 187ri. 

(4) Real provisión iltí í) de Diciembre de 1753. -Reai cddiiln de 29 «le Oetn- 
bre de 17.56.— Real orden de 17 de üicíeml're de 1867.— Reales únlenes de 24 

de Marzo y 18 de Mayo de 1873. 

C5) Gomiiiiicacion de 3 de Mayo de 1876 — fíaéde/a.) 
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CAPÍTULO XXXII. 


OTROS OBJETOS BENEFICOS. 



IlAZON DKL MÉTODO. 


Aunque, como he indicado y bien se comiJ-ende, los objídus 
benéficos son en número considerable y variadísimos, como va- 


riadas y numerosas son las necesidades humanas que la Benefi- 
cencia estudia y atiende, y aunque las clasificaciones que alg-u- 
nos ocasionan en las instituciones, en las asociaciones y en los 
establecimientos, ocupan en su mayor parte capítulos especiales 
de este libro, como hay algunos que sin tener tunta importancia 
merecen particular mención, los agrupó aquí. 


11 . 

RliÜKNCIUN DE CAUTIVOS. 

I. Institutos religiosos. — fl. Legados 


I. Ya indiqué en la introducción histórica el origen y brillante 
misión dé los in.stitutos religiosos destinados á este objeto. La 
mayor cultura de las relaciones inteiTiacitmale.s amenguó su im- 
portancia. La revolución. los su|)rÍMiió coiiit» á ios demás institu- 
tos religiosos. 

Como en el reinado de Cárlos 111 se agitaron tanto las cues- 
tiones de beneficencia, y recibieron mucho impulso las relonnas 
de esta índole, el conde de Campomíines pidió á los ohisjios y á 
los superiores de las cuatro órdenes de mercenario.^ y trinitarios 
calzados y descalzos, una noticia circu instan ciada, desde la últi- 
ica que se hubiese remitido, de ios caudales existentes en las 
casas de redención de cautivos hasta fin del ano, asi de las ór- 




. „,u„h,va^ como ríe cabiWoí y funtlacioiiei pias culi el 

expre^iun u cálculo pniileuclal fonnado por 

(iiiinciueaio, de lo que eu cada casa entrara il). 

^ D Fcrnaudo Vil acordo que se reunieran y tuvieran a Uispu- 
<ici n de la primera í?ecretaria de listado, en el Banco nacional 
;ie 1 Cárlos. los caudales destinados a la redención (2); pidió a 
os prelados, caliiklos. diprnidades eclesiásticas, corregidores y 
uaticias del reino, ann las exentas, que tormaran y elevamn a 
■íiclia .-secretaria la estadística de estos valores (3); nombro Co- 
lector general de los misinos i41, y dirig-io las ónlenes convenien- 
tes al Presidente del Consejo, á la.s superiores de Us leligioiies 
redentora- v á los directores del Banco, á fin de que este estable- 
dmientü y los cuerpos y personas que .■ecaudami catidalesde a 
redención, se entendieran directamente con el Colector (.5). hl 

Colector exiiiditi cumulares ptira aveng'uardom yen poder de 

nuien e.^^rabaii aquellos bienes y valores ((j;. 

La-^ cuatro religiones reiteiuoras gozaban jior Keal prvule 
trio que se renovalm cada diez años, la exclusiva recaudación de 
Fe-mdos y limosnas liara la olira pía de la redeiicton de cauti- 
vos. Al renovar este privilegitj en 1815 ^7), ya se iiuiiuso alas re- 
ligiones la Obligación de dar cuentas y tener los fondos á dispo- 
sición del Colector en la tbrnia que este dispusiera, y la proliibi- 
cion de pedir fuera de ios puelilos eu que tuvieran conventos, 
supliéndoles en los deniá^ ."itios los párrocos respectivos con 
iguales ívlíliji'íK'iüU^'^ * 

i^ero en é invocauduel celo, caridad y exactitud con que 
las órdenes lialúan d'^sempeñíulo durante .siglos este imptírtaute 
eniairgo propio de su Íustitut<í, iucroii repuestas eu el libre ejer- 
cicio de la eoicctaciou y admluisiracion de las limosnas, truto.'^. 
censo.s y demás intereses á que tenia dereclio la obra pía de la 
redención, en los mismos términos, modo y l’onna que lo habían 

ejecutado antes i8ó ■ 

has órdenes redentoras sigoieruu la suerte de los demás ins- 


()) á it‘ liicieinbi'c ile 17S7. 

(2) Heal ('irden 'le 8 'le iSovieiiiiirtí «ie 1814. 

(;q Oeden de 25 de Noviemhre de 1814. 

(4) n, Andi’ás de Araiipay . 

,5) 6 de llif/ieiubre de 18)4 —¡IneMij.) 

(64 21) do Diciembrtí de 1814. — {iiiMUa.) 

(7) lleiil i'irdeij de 7 de Mayo Girenlada [lor el. Consejo eu 
de 1815. 

(8) Heal 'irdeii 'ie lo de .Imiio de ’820. 


*il de Noviembre 




títulos religiosos: fueron suprimidas (I). í,a manda pía forzosa 
recaudada por los iiárroco.s para ia redención de cautivos fuó 
aplicada al pago de ías pen.siones señaladas á los regulares de 
ambos sexos al suprimirse las casas de comunidad ó de in.stítuto 
leligioso (21, Por cierto que como ia exclaustración d^jó .^lin re- 
caudadores y sin administradores tan tos caudales como Ijajo for- 
iims diversas tenia la redeneiou, surgieron dudas, y se suscita- 

! üu controversias ruidosas. El Comisa rio g'eaeral de los Santos 

Lugares lia reclamado alguna vez, por el Ministerio de listado, 
fondos destinados á ia redención de cautivo.'i, con motivo ile 
varias aplicaciones que se les habían dado {rp. 

M. El cüdigo de laN Partidas dio á los obispos el cargvj gratuito 
de cumplidores de lo.s legados piadosos para cedencrou de cautivos, 

cuando no estaba ilesignaña jior el testador 1 m persona tpie !ui- 

biera de desempeñarlo. Era obi.'-iio competente para el cumiili- 
mieiito de este deber el de la naturaleza del testador, ó el del ter- 
ritorio donde radicaban la mayor jíarte de lo.s bienes, y. en su de- 
fecto, ef del lugar de la defunción. Pero el obispo teiihi las obli- 
gaciones de dar cuenta detallada al juez oi-dinario, para que ia 
notara en su registro, de cuanto recibiera, y del din. mes y año 
en que lo recibiera, y, ])asado nn año. de Jos cautivos (]ue 

hubiese redimido, y de cuanto liubiern dado por cada uno de 
ellos (4). 

El Clobernador de la provincia de Mmirid ctjusiiUÓ al Miiiis- 
terio de la Gobernación sobre el carácter y .suerte que (íebeu 
tener ios biene.sqne constituyan fuudaeioiies de origen ijrivado 
afectos á la redención de cautivos. 8e pidió iníbrme á las Seccio- 
nes de Gobernaei(Hj y Eomento y de llaeieiida y Ultramar did 
tlousejo de Estado. Ev'acnáiulolo la.sSeccioiie?í deciaii: «la píilalira 
iieneíicencia indica la caridad eu cnaiitiis manife.'^LaCíones ¡.medí' 
<'m plear.se para socorrer á íü.s de.-svaüdüS que per cnabpiier ac- 
‘•idente ó desgracia carecen de niedi(»s p:jr;i, hacerlo por sí.» 

«No ese-sta ocasión — añadiaii — de exn minar el oríp'eii delosdi- 
\ er,süs establecí m¡ünto.s de benelicéiioía, iu.spirados U)dü.s en la ca- 
ridad. ni este parece ser el objeto.de la cónsul la. Pasta determÍDai- 
que la caridad fuó el fuudamentu de la faiiiu.-a Orden de la Mer- 


(Ij 176 y sigtiieiilcs. 

(3) liea) ílücreU) de 8ile Marzo ile 1886. íu'litailo^O, jirmujro 
(8) neafe.c dnlem's de de .Noviembre y 3i di* Dicienibre 1»^ 1862. en e\pe- 
dif'iiie s()i)i*e el palronatn luudado ¡lor I*. íle'clmr ife fiiiédar - it (¡íidiz, para do- 
lar monjas y redimir cattUvos — (Inéditas.) 
i4) J.ev V, litiilo X. Partida VJ. 
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1 fip PHiitivoá, Y qwe el mit-mo tuvieruu ton- 

P"" nsUtaciom-s particnlares encainiimdí.s al mismu fin. E? 
ta.s o*™ | ' • , „ pertenece á la Beneficencia cuaiiK. se refiere 

pues '"‘‘.‘jf La redención de cautivcs-conduiaii las Seccione.s 
i este L ^ importancia, e.i los tiempos 

r-e^rt^da-lce 

ro::r:;:r— 

no por [ V Imí; pplaeioneíí inteniacionnleíí, prodiic- 

„0 P'- cantiverlo, fian dejado de 

r ^íréu: “^“.«0100.^0 „at.«ra,eaa de 
esTSsr, por L. que haya caducado el objeto a que 

estaban desuñados. ^ ¿'“i";;, j„pi„ ¿e 184 S, que 

^ 3 , artículos l.b v 16 establece la facultad reservada ai bo- 

iLno de suonmir ‘establecuuieutüs de beneticenca o ag-reifur o 

segregar las reutas de aquellos cuyo objeto haya caducado o o 
pueda llenar.se cum,didamefite por la dismifiuemu de 
debiendo en este caso observarse 

tículo^ V el 34 del reglamento de 14 de Mayo dt IBod..» ^ 

Be cinforraidad con estos priucipiossedcclaroque son bienes 

de beneficencia los que tienen por objeto la 

«vos en general, y los de fondacioues particulares con ig nal des 

Contra esta buena doctrina se. han cometido abusos, y puedo 

eitíirlop mu Y recientes. 

lín expediente seguido ante el Mink^terio de Hacienda para 1 1 - 
solver sobre la desamortización de los bienes del patronato un- 
dado en Cádiz por Doña Luisa María de Segaira, se deciar qu 
ia parte destinada á rescate de caiUÍYOS debía ‘ 

Estado por huljer caducado aquel objeto (2). Pero esta declara 

filé coiubatifla en la via coulencioso-administiutiva, y revocar - 

termiiianternente (3). t ' Ijk 

En otro expediente que tenia igual propósito lespec o 

bienes <le la obra pía rundada en Cádiz por Don .Uiaii de os 

yes iíilva. se hizo la misma declaración por Hacienda (4). Cuín 

(1) Ucal orden de 20 de AtirU ilr; 1871. —Urden del Gobierno de la llepública 
•ic 7 de Ivilin de I87á. [Primera eiHeion. página CCXXXVll.) 

(2; Hoal órticn de 17 de Enero *le 1871.-fJ«f:dií«.) i . 1872. 

itn Sentencia del Trilninal Siiprenin de .iuslicia de ti de ücunire te 
(4) Orden del Gubierno üe In Htpiililita d*; :tl de Mayo de ISia. 


ni ¡ 


batióla el Ministerio de la Goberuackni (IJ. Y prevaleció al fin la 
doctrina que sustentó, defendida por el Tribunal Supremo de 
Justicia en recurso conteucioso-administrativo (2). 


ÍH. 


DOTRS PAUA RRIJatOSAS. 


En la misma consulta antes citaiia y en el inlbnne y Real 
Órdeu (3) que se expidieron á su consecuencia, se trató de lo.s 
bienes destinados á dotar doncellas que eiitramu en religión. 

Análogas consideraciontí.s y la luisiua resoUiciou se adopta- 
ron resiiecto á esta otra clase de bieues. 

«EL mismo origen. — deciaii la tíeeciüiwíS del Consejo de Esta- 
do, aludiendo á la caridad, — tuvieron tantas otras instituciones 
particulares encaminadas al mismo rtu, y el sentimiento intimo, 
el deseo de hacer un bien á ios que queriendo entra)’ eu religión 
careciaii de los medios necesarios para ello, fué la causa de tan- 
tas fundaciones pariiculares como se registran eu nuestro país 
destinadas a formar dute.s para entrar eu religión. La obra 
es esenciaimeiite benéfica, y sus bienes como de beneíiceiicia han 
de j’egirse por las leyes que se arreglan los de su clase. Por esta 
razón sin duda .se exceptuarou de la de-samortizacion por la ley 
■de 2 (.le Setiembre de 1841; y el decreto de 18 de Octubre de i8(>8, 
elevado á ia ley por acuerdo de las Córtes constituyentes, decla- 
rando extinguidos los mo misterios, con ventos y demás e.stahlec¡- 
mientüs religiosos ([ue cita, no ha varhiclu la índole ni ia natura- 
leza de las fundaciones, ni puede en rigor decirse que por virtud 
del mismo deban recaer eu el Estado, puesto tjue con ai’regdo ai 
artítulu 9.® de dicho decreto-ley se declararon subsistentes la.s 
comunidades reUgiosa.s destinadas á ia enseñanza y á la brneti- 
cencia.» 

IV. 

SOConUüS .\ .WAtU VKHOS NÁUÍ’IIAGOS kn ki. emhwjkko. 


La bandera española ampara á todos los naturales de esta 
Nación, muy desgraciada, pero no niénos generosa, donde quie- 

(1) Unimi del (loljinrno de la llepúljiiea de 7 de Julio de 1878. — (1.™ edición, 
página CCXXXVü.) 

(2j St'nleucías ibd Tribunal Sitiireiiio de Ju.'íticia ile 7 (le Uctiil)n.í de 1874. 

(H) Hfjítl órdí’ii de 20 de Abrí! de 1871.— Sentencia del Trtlnitial Silpntmu do 
Justicia de 7 tic OcLnI're de 187 'i. 


vHaue'eli«neit. Con múí razón ampararlos y los ampara 

en iiiomentcs de desp-racia. Por esto empleó siempre su nombre 

V sus socorros en favor de los infelices muifragos. 

Doloroso es (¡ne en esto, como en todo^ liastci en lo íiiát> f^a- 

o-rado.lmva abusos. Pero ]me.sto tpie los hay- el remedio no 

*■ 

debe aplazarse. , ,r- • * ■ 

Las con ti mías reclamaciones que se ding'ian al Rlnnsteno 

de la Gobernación por el de listado pidiendo el reinlep-ro de 
cantidades suplida.? en el extranjero por nuestros ag-eutes con- 
sulares. para socorrer á marineros náufrap:os , llamaron la aten- 
ción del ( iobieriiü. que, mirando como un acto de luiinanidad el 
de atenderen su desi^racia á los españole? qne por efecto de los 
azares y penalidades de larg-o.s viajes marítimos se lialla.^en 
privados de todo auxilio, no puede autorizar que los socorros 
se acuerden sin nn verdadero conocimiento de la situación de 
las persona.? socorridas. Un su consecuencia resolvió que se pre- 
viniera lo conv^'iiiente á los ag-en tes con.sn lares, para que, cuan- 
do se efectna.scu los indicados socorros, se documentaran las 
cuentas con todos ios reqni.'sitos necesarios, á fin de conocer la 
jtrocedencia y circunstaucias del individuo .socorrido, y de sabei 
por medio de los armadores 6 dueños de los buques IvA lugar 
al reintegro de las caiitidade.'* entregadas, 6 procede la g*estion 
administrativa contra lo.s mismos indivíiluos puraque reinte- 
gren. La Beueñcencia pública sólo puede adelantar londo.'^ a los 
que no sean absolutamente pobres, con obligación de devolver- 
los al caudal «londe proceden (1 


V. 


s'iíKMios A i.A vnnmi. 


K1 piadosisinni [»ari.siense .luán Bautista Roberto A.np*et, barón 
<lc Mothyon. á Tuediados ded siglo anterior, destinó toda su foi’tn- 
na, )|ue era inmensa, á objetos de caridad. A él, que se ocultíiba 
bajo el anónimo, .‘^e atribuye la íbrmul creación de los premiosa 
la virtud de las clases pobres, ensayados en Barcelona, Valencia. 
Gran-ada, Jerez, Málaga y Sevilla, antes aun que la Junta mtini- 

(1) lUjal úi'deii de 9 de Marzo de liiSO, dictada en el expediente relativo at 
reintegro de G.Oto Horiiies (’dntinios satlsfeclios por la Pagaduría del l'j.'.la* 
do al Pucargíiilo ile iK'goriosilo A. M. f*l Rf'v do lo.s Países- Bajo.'-, ¡inr soconos 
prestados en Batavia ú la trlpularinn y pasfijeros de la coi'heta española 
que naolVagóen iascostas de la nsla de lülinliu). 


cipel de beneficencia y la t^ociedad económica snce.sivamen1e ios 
copiaran en Madrid. 

La Junta general de Rstad1.stica publicó en el Anuario de bSfi'2 
á 1B65 e.stadns de los premios á las acciones virtuosas concedidos 
en los años de 1862, 18bB. 1864, y periodo de 1856 á 1864. Allí figu- 
ran clasificatlas las acciones virtuosas por los conceptos de amor 
jiaterno, amor filial, caritlad ó benevolencia, valor ó arrojo bn- 
rnanitario, moralidad en i^l «crvicio ilomésticu, desinterés notable 
y amoral trabajo .Vlií también figuran dignamente otorg'nudo 
los premios S. M. la Reina en Htielva y Sevilla: las sociedades 
económicas de amigos <]e| país en Badajoz. Barcelona, ('lartagena. 
Granada. Murcia. Madrid, Palencia y 'fudela; las juntas ó ¡uradtis 
ilepremios en Baleares y Málaga: la Academia de ciencias, artes 
y bellas letras en Burgos: la Sociedad de Kiitulacion y Fomen- 
to, el Instituto provincial, laCajiitania gene.ral y la .luuta de ins- 
trucción pública en Sevilla,, y las diputaciones provinciales de 
Castellón, Sevilla y Soria, y los ayuntamientos de Jerez d*^ la 
Frontera y Zaragoza, y las juntas mitnicipales de beneficencia d<‘ 
Madrid y de 'Voledo en sus respectivas localidades. 


VI. 


AC,t V [UNOS MINKRALKS. 


La Administración no ha olvidado (jut* el pobre necesita con 
frecuencia de estos remedios para defender sn sahul, y l:a pro- 
curado facilitárselos. Al efecto ha buscado en obseimio de los 
enfermo-s ffiltos de recursos, una cotno cümpen.sac.ion á las ga- 
rantías y privileg'ios que otorga á lo.s dueños y médicos-directo- 
res de los establecimientos. Aunque así no se abonara la legis- 
lación vigente, se defendería como una especie de ex])ro]iia{'iou 
poT‘ pública utilidad, líl derecho constituitlo concilla las tristes 
prerogativas de la de.sgra.cia con los debidos resjjelos al <len?c!io 
de propiedad . 

A los directores de aguas y baños minerales esta fincavgado 
baee tiempo e! especial cuidado de que en los (‘.stablecimieJttos 
haya hospedería, para los pobi-es con la conveniente se])araeiun 
ipoi* sexos y edade.?. '^foda falta de esta prevf'iicioii debe .sei' cor- 
regida lo mismo en eJ director tu'opietari o que en el intei-ino (1). 


(1) Union de hi llirocrion gerieríU di saiitdad tle ÍB de Marzo do iSda. 

ihitifliía,) 


ñ?') 

Los pobres de soleniiiidad que coneiirrau á las ag-uas y baños 
minerales no abonan cantidad ninguna á los dueños ó arrenda- 
tarios por el uso de los baños y de las aguas , á los médicos- 
directores por su asistencia facultativa, ni á los bañeros por su 
servicio personal. Pero para esto es indispensable que acrediten: 
í.” su pobreza, por certiticado del alcalde, autorizado por el se- 
cretario. en que se haga constar esta triste cualidad, y que so- 
bre ella fué üido el ñscal municipal (1): *2." su necesidad de bus 
aguas á baños, [>or certiticacion del médico que los liayn jires^ 

crito (2), 


(!) iiifiís del nUinio reglamento la eeriiíicacion de pobreza debía ser auto- 
rizada imr el alcalde y [lor cd cura [íárroco del pueblo de la residencia liubituai 
del pobre. 

(2) Beglaintíiilo orgánico para los establecí inientos de aguas uiiatTales de 11 
de Marzo de ISdS. articulo 77. -Decreto de 13 do Marzo de 1869, regla 8.*— Re- 
glaoieiito provisional de 29 d-' S’títiémlire de 1S71. .artículos 48. oí.atrit'm- 
cioti íj.‘, 09 y 80,— Regiametito de 12 de-Mayo de 1874. articulo.^ 30. 37. obliga- 

^íori 7 “ y 09* 


CAPITULO XXXIII. 


OTRAS FOR.MAS DE L^ RKNRKíCENCIA 


I. 


KOMíOS 1)K CALAMIIiAI)l> l’l ULli-AS. 


I . Socorros dcl l’oder cetjtral. — II. ForinaliJadi'S [lara snlicitartos v para olor- 
garlos.— in. Socorros provinciales y intinicipales, 

I. Los socorros destimidos al alivio de las Cídainidade.^ públi- 
CMS, 6 á remediar las pérdidas sufridas por graves sinie-stros na- 
turales ñ gTandes perturbaciones políticas, envuelven el pi'opó- 
sito de repartir aquellos males entre todos ío.s contribuyentes 
del país. 

Alivian muchas desgTacias, y hacen posible la continuación 
de algunas empresas que sin ellos sucnnibirian. 

Las Córtes del lieino rejmríleron varias veces limosnas del en- 
cabezamiento genera !. 

Las de Madrid de 15(56. :'i petición de muchos monasterios y 
hospitales, invocando la costumbre y el dictáinen de los teólogos 
consultados al intento, repartieron por una comi.'^ion de su seno 
mil do.scientos <lucados en monasterios, dotes ó liuérfnnas y otras 
obras juas. 

No conceptuando .snliciente el (íobiprun los anticipos reiiiíe- 
gTables que concedió en 18.53 h las |)rov¡ncias de (ialicia pa''‘a 
aliviar la extrema miseria á que lial>ian llegailu, abrió un crédi- 
to extraordinario de cuatro millones de reales. t;on i’ste olqcttj. 
fiestinó á empleo inmediato tres millones, reservo uno para aten- 
d'-T íi nuevas iieceshjades ib' las mismas j)i*oviMeias 6 de sus li- 
mítrofes. V autorizó al Ministro de la Gobernación imra detenni- 
nar, de acuerdo C()n !as aiiíoriiiades y las ¡untas locales que se 
formasen, la manera de ¡listriííuir este donativo y el objeto ú ob- 
jeto.s en que hubiei'a de invenirse, ju’ometiendo dar cuenta de 
todo á las (A'irtes en la ])róvini:i legislatura (Ib 


(1) Rral (iiícrcto rlr* !() bn .1 tinin de 483-8 


En 1860 (“1 (lobiei'iio ílestiiió á obm^i de eí>table(’imient 08 pro- 
vinciales y municipales de beneficencia 10.800.000 reales, y man- 
dó repartirlos en porciones de 360.000 reales entre las provin- 
cias de Albacete, Alicante, Baleares, Barcelona, Gácei-es, CAdiz, 
Córdoba, Coruña, Gerona, Granada. Giiarlalajara, Hiielva, Hues- 
ca, Jaén, León, Lérida, Loproño, Liig-o, Madrid, Málag-a, Gron- 
se, Oviedo, Pontevedia, Santander, Sevilla, Soria, Tarrag-ona, 
Valencia, Valladoli^l y Zamora, con la condición de (pie en to- 
das estas provincias se invirtiera por lo menos, en obra.-;, de fon- 
ilüs provinciales y municipales y de bienes propios de los esta- 
blecimientos dei ramo, una cantidad doble de la que como mero 


auxilio se les concedía del ])resu])uesto extraordinario. Las su- 
mas facilitadas por las diputaciones y ]}or los ayuntamientos 
bal lian de invertirse en el plazo máximo de seis años. A los g'O- 
beruadores tocaba determinar, de acuerdo con las juntas tlel ra- 
mo. las ohi'us (pie habían de ejecutarse. Los expedientes debían 
de sei' aprobados por la suiierluridad é instruidos con rapidez. 
Pintonees se dirigió una excitación á todas lasautoi'klade.s y fun- 
cionarios iiitere.'íadüs en el ramo de beneficencia, á fín de que hi- 
cieran lo.-* mayores sacriticios posibles jiara costear 'y realizar 
obras en los establecimientos (1 ). 

Para atender á la reparación de la.s pérdidas ocasionadas 
por las inundaciones en In provincia de Valencia, el año 1865, las 
Córtes otorgaron al Gobierno ud crédito de doce nriÍUone.s (2). 

11. líxUten regias uniformes para formular y tramitar las de- 
mandas de socori’ü.s del tundo de calamidades (3). 

líl. Cuando el Cólera morbo a.-^iático recorría el Norte de Jín- 
ro|ia é in.'^piraba sérios tfunores de invadir á. tí.'^ípaña. se recomen- 
do a la.s dijuitacioties provinciales y á los ayuntamientos (pie vo- 
taran por aipiella vez en sus rrespectivos presupuestos, cou la de- 
nominación dM adamidades públicas^ una. cantidad suficdeiite 
para atender á las necesidades más urgentes ocurriesíí la i ii va- 


lí; itea! órtien de 30 de Oetiihre de 1800. 

(2 • Ley de 30 de .1 unió de iSiiü. 

(3í lleal (Árdeii de 20 de Fehrero do 1800, reoiicarjíada por otra de 27 de Junio 
de 1871. 

La Itea! drd«n de 20 de Felirero de Í8(i0oo figura en la Coleoeion legislativa ofi- 
cia!. La Heal orden posslorior que la cita, se lamenta de (jne muclias peliciuiies en 
demanda de süeurrü.s por el i'oiidn de calaiuidades se p rosen lau dea pro vi.s las de 
ilücuinenlos que las iluairen y jiislifiqnen, y oirás, aunque lo.s lipiien. »« «o G 
forma cnnvenienle para motivar una .^roitta y aceitada resoUicion. ['lindándose 
en esto la lleal orden última, proUihe dar onrsü a la.s sidicitudes que se presen- 
te ii .sin las íormalidades prevenidas. 
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sion (1); y cuanJo esta horrible enfermedad ó la miseria ha in- 
vadido nnestras ciiniaties y nuestros campos, se ha atitorizado la 
trasferencia de otros capitulo.^, del de imprevi.sitos por ejemplo, 
parn el de calamidades públicas y la conslrncciou de obras <'X- 
traordinariíis con los mismos y análogos recurso.^ (2). 

La ley municipal previene qne los presuyuiesto.s ordinarios de 
los ayuntamientos contengan una cantidad para imprevi.^to.s y 
calamidades }iúb]icas, que no exceda del 10 por 100 del presupues- 
to de gastos (3). 


11 . 


SlBVRNOin"ÍFS. 


Hon donativos periódicos y generalmente anuales. 

1). Femando Vil mandó entregar á la Junta g’eueral de cari- 
dad, del fondo del ludiilto apo.stólico cuadragesimaL 60.000 reales 
que importaba el estalilecimieuto de la hospitalidad doiniciüaria 
en todos los barrios de la Córte, y 150 ducados anuales, á cada 

I -i.' 

una. de las sesenta y dos diputaciones de barrio, tomado.s de) fon- 
do de Arbitrios piadosos (4). 

Mandó también, poco después, que por su te.sorería s(' entre- 
garan mensiialmcnte á la mi.sma Junta 20.480 rs. para que los 
distribuyera por iguales partes entre las diputacione.s de t;arhlad 
de los l)arrios en que (‘.■^taba dividida la capital, á razón de 32(} 
reales cada una. para que ateudievaii á las mmesidades de újs 
vecinos respectivos, bajo las reglas sigaiientes: 

1. '’ Alivio de la.s necesidades más urgentes. 

2. * Exciusion de lo.s empleados, familias ydemá.s depemlieu. 
t(‘s (le la sei'vidumbre de galacio y sit¡o.s reales. 

Y 3.® Despacho por las diputaciones de barrio de todas las 
solicitudes de .socorro elevadas á S. M . (5). 

En tiempos reciente.s se autorizó la. inver.sioii en cada dióct*- 
sis de lo.s reudiinientos líquidos del Indulto cuadragesimal , des- 
tinándose tres quintas partes á los estabbx'im lentos de beneíi- 
cencia de la misma, según sus necesidades, y dispoiiieiido libre’ 


(t) Reales órdenes de 9 de NnviemLve de 1848, 27 de Junio de 1849 y (’■ dn 
febrero de dSiiO. 

^2) Healcs órdenes de 23 de Agosto de 1833, 

Í3) Ley de 20 de Agosto de 1870, arliciilo 127. 

(4; lieal órdeti de 10 de .Siílietnlire de isiií. 

(.3) lioíil orden i1(í ó dn Itufiro iL' 1819. 


f 


Tm 

mente el prelado, de las otras dos. para objetos de caridad (1). 

En dias aun más cercanos, basta en los presupuestos g-euera- 
ies del Estado para el año económico de 1870 h 1871, tig-uraroii 
las subvenciones otorgadas á bastantes instituciones particula- 
res de beneficencia que cité en otros sitios (2); pero ya no se con- 
signan. Por cierto que acaso en ningim ofo país estarían tan 
justificadas, porque el Estado no tiene, costeados por él, los es- 
ta blecimiento.s benéficos necesarios, ni aun los que la ley exige, 
y los pocos que sustenta, están inconvenientemente concentra- 
dos en Madrid y sus inmediaciones. 


ÍII. 


ANTICIPOS, ESPKHAS. HERAJAS V PERDONES. 


I. Nuestros antepa.sados fueron muy nimios en materia de 
anticipos. 

Presentáronse á las Górtes de Madrid de 1583 una carta del 


licenciado Tejada al Rey y una información testifical acreditan- 
do la grande y extrema necesidad que se padecía en el campo 
de Calatrava y Montiel, con dos pareceres de teólogos sobre si se 
podía dar limosna á aquella provincia. 

Un dictámen está autorizado por el ilustre Fray Luis de Leoii, 
y fechado en San Felipe el Real de Madrid, k 10 de A,bril de 1585 
y el otro, fechado al siguiente día en el Colegio de la Compañía 
de .lesiis de la misma ciudad, y autorizado por Francisco de Por- 
re.s Juan Gerónimo y Cristóbal de Collantes. 

8e acordó librar seis mil ducados para los pueblo.s citados, á 
cuenta de lo que les pudiera pertenecer del repartimiento de las 
sobras del encabezamiento (3). 


F.n 1853, preocupado el Gobierno por el estado de angustia á 
que habían llegado los pueblos de Galicia, acordó que el Tesoro 
anticipase, con calidad de reintegro, tres millones de reales á las 
provincias de Orense, Lugo y Coruña, y sucesivamente uu mi- 
llón más á !a de Pontevedra, y trescientos mil reales k la de 
O \ ledo. 


II. 'Pan antigua como justificada es la gracia de conceder 


(1) Heal decreto de 8 de Ktiero de 1832. articiiio.s 13 v G. 

(2) Página lf)4. 

(3) Sesión de 12 de Alirtl de 1.583. 
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moratoriatí. rebajas y perdones eu las contribuciones é impues- 
tos á los que sufrieron por una calamidad pública. Es lógica con- 
secuencia de la suprema ley de la justicia, y en ocasiones de la 
necesulad. El que no percibe utilidades, tampoco debe contri- 
buir pecuniariamente k cubrir las cargas públicas de igual ín- 
dole, y el que perciba poco, en la misma proporción debe pagar. 

A la Administración toca i>reveuir los abusos que, por lo quo 
he visto, son tan añejos como la gracia misma. 

En 1828 ya se quejaba la Dirección general de rentas de que 
no se instruían ios expedientes en forma, y los sujetaba á for- 
malidades bien meditadas (1). 

Diez años después se reiteraba la observancia de estos acuer- 
dos, y se tomaban otros de circunstancias (2). 

Los contribuyentes que hubiesen sufrido eu sus cosechas ó 
ganados la pérdida de una cuarta parte ó más, por efecto de pe- 
driscos. imindacioaes ú otra calamidad extraordinaria, pueden 
solicitar el perdón de una parte proporcional de sus cuotas ó 
cupos. 

Si la pérdida se exteudió á Ja mayor ¡)Krte de la provincia, el 
Gobierno puede perdonar hasta una sexta pane de sus cupos, 
cargando su importe al fondo supletorio de las demás. 

Y si la pérdida fuese auu mayor, el Gobierno propondrá k 
las Cortes medios de reparación. 

Los expedientes necesarios para acreditar estas gracias, fue- 
ron minuciosamente reglamentados (3). 

De entonces acá se ha legislado sin ce.sar sobre la materia, 
siempre bajo la preocupación del abuso. Se cargaron primero 
sobre el fondo supletorio los perdones (4); y después á las exis- 
tencias del 1 por 100 de recargo (5) . 

8e dijo primero que no era dado conceder exenciones, perdo- 
nes, ni rebajas de las contribuciones ó impuestos públicos, ni 
moratorias para el pago de débitos al i'e.sui‘o, sino en los cusfisy 
forma autorizados por las leyes (6)i se reglamentaron luego estas 
concesiones (7), y se aconló últimamente que solo pudieran con- 


ril Orden de la Dirección general fie lientas etc 10 de Oettibre de 1823. 

(2) Heal órtlen cié 2l ile Marzo de 1833. 

(3) Heal decreto de 23 de Mayo de IS-io.-ltislruccioii de 20 de Diciembre 
de 1847. 

t4 i Heal órden de 28 de liiiero de 18fi7. ^ - 

Ley de presupuestos de 28 de Dioiembie de 18i2, Apéndice 4, 

(ti) i.ey de 2r: de Julio do 1870, articulo 5.*^ 

[7j Itecrelü de la Hegenciu de 12 (1<¡ Setiembre de 1870. 


cederse á pueijlos ó comarcas, por circuiisLaiicias extraorciina- 

rías, y eii virtud de ana ley (1). 

La vijrente de presupuestos autoriza al Uobieriio para con- 
ceder los perdones de contri buciones de años anteriores, que por 
causas de calamidad tengan solicitados los pueblos, y resulten- 
debidamente justiticados en los expedientes formado.^ en tiempo 
cqiortuno. con arregdo á las instrucciones violentes 


IV 


CliSIONKS DE EDIFICIOS. 


La primera ley g-eneral de beneftceucia autorizó al Gobierno 
para que, oyendo á las diputaciones provinciales y ayuntamien- 
tos, tiestin ara a establecimientos de beneficencia los ediñcios pú- 
blicos que creyera más á propósito, entre los que pertenecieren 
á csfablecimieiitos ó corporaciones suprimidas (3). líl reg’lamen- 
t(i dictaflo para ia ejecución fie la lej" de 1849 eucarg-ó á las 
juntas de beiieñcencia acudir al Gobierno por conducto de las 
autoridades, cuando creyeren conveniente que se destinara á es- 
ta blecimieiitos de beneficencia alg-uu editicio público pertenf»- 
ciíuite af listado (4). 

Ojiuü inmediatamente después de la exclaustración se com - 
¡ircndió que sería difícil la venta de los conventos su]>nmidüs, por 
ser poco aplicables a! interés particular y de costosa conserva- 
ción. .se abrió la puerta á las concesiones de ios mismos para es- 
ta b lecim ie n tos públicos. 

De ello es una prueba el Real decreto de 9 de Marzo de 
i83d (5), Coulirinado por la ley de 29 de Julio de 1837. 

La aplicación de estas fincas estaba .sujeta á una legislación 
e.-ípecial, \'ariadH miiciifis veces por meras disposiciones del Go- 
bienio, liajü el indujo de las circunstancias ó de lo.s deseng'años 
(Je la exper Lene ía. 

lili e! mismo ano de 1830 se fiis]>uso. respecto á los conventos 
de la (lórte. que se propusiera la a]jlicacion de los necesarios y 


1) Ler lio prL*[-u()ueslos iJo dt* niciranhre de 1872, A¡)éadice A. 

2) Uy dp 21 lio .liilin dp I80fi. nrticiilo í).", iiámero rí.” 

f3) Ley de 4 de Feltrero de 1822, articnlD 137.— l.ey do 12 de l-’eljrcro de 
articulo 4.® 

(4'i ilejílamoiiio de 14 de Mayci ile I8‘í2. aríicfdo 94. 

(íi Articnlo 24 . 
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Utiles pal a cuai teles, ltospÍtaIe.s, cárceles, calles, plaza.s y mer- 
cados (1), y, g-eoeralizada la medida anterioi*. se dictaron las 
principales bases á que deberiaii sujetarse las concesiones (2L 

La instrucción general de I." tie 8etiemi>re de 1837 regla- 
mentó los (expedientes de apUeacion de tale.'^ ñucas para objetos 
de utilidad imblica, siendo de notar .que se daba por supuesto 
que con tal ñu pudieran concederse, no solo á corjiuraciones pú- 
blicas, sino también á particulares. Fijóse entonces como princi- 
pio, y íué [iractíca constante exigir jku’ tales concesiones, un ca- 
non anuai de 3 jjor 100 sobre el valor de ios ediñeios, 

Conocida la hicoiiveniencia de este gravámen. .S(-^ declarixiite 
fueran gratuitas las concesiones lieclias á favor de los estableci- 
mientos pnblicos, y que solo se exigiese nn cánon iior las (¡ue 

se otorgaran á favor de particulares (3; . 

tíiii embargo, pusiéronse ob.stáculosá tales cuiice-sioiies. \ como 
entre tanto los conventos mj se veiuliau, y caminaban rápida- 
mente á ftu j-uiria con evidente perjuicio de la Nación, la Ueg-en- 
cia provisiuna) señabi el plazo iuiprorogabie desesí-nita dias i)ara 
que los ay uiUauiieutüs solicitasen los conventos que iiecesitarau 
para ü^jetos de utilidad pública (4). 

Kéte acuerdo produjo la acumulación de muchísimos expe- 
dientes. La Nación seguía sufriendo con tales dilaciones. 

Con el propósito de corregir tan grave mal se autorizó á la Di- 
rección general de arbitrios de amortización para que en junta 
de venta de bienes nacionales resolviera d(*ñ ni tiva mente sobre la 
concesión de conventos solicitados para olijetos tle utilidad pú- 
blica; se ñjó el plazo de ilos meses para admitir las solicitudes 
de ayuntamientos, diputaciones provinciales y demás corpo- 
raciones públicas: se mandó instruir los respeclivos expedientes 
en las inte.udeucias oyendo la opinión del gefe político y de las 
oficinas del ramo, y elevándolos á la Dirección en e\ plazo de 
veinte dias; se previno que las concesiones fúei'an gratuitas para 
objetos ó establecimientos de utilidad pública [irojiíamente diclia. 


uunue la inijiorianciH ae esra lo reipune.se. carcLues, parroquias 
Casas consistorial es y ilemás análog'os; y onerosas y fireci-samenti 
acenso sobre el valui* en tasaciun de los edificios, todas la.s qm 


(1) íteal (leci'cU) «‘le 2:‘> il«' Ktu’n) «le 1838. 

(2) Itcfil «rilen (li* 21 'Je Seficnibre de i83'>, 

(3) Ueal úi'dea de 31 de ilayo de Í838. 

(4) OriJeii de la lleiíciuMa de 9 de Dicjeadjrf’ «le 1840. 
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,, ¡dieran por partictiUres 6 corporaciones privadas para obje- 
tos industriafes o de conveniencia mista de particular y g-en eral, 
A ¡as que aun cuando solicitadas por corporaciones públicas, lo 
fueran T^ara objetos que hablan de reportar lucro ó queenvolvieran 
alfí-una idea de especulación, como teatros, plazas de abastos, ce- 
in^níerios y otros establecimientos de naturaleza semejante, y se 
recomendó la posible rapidez en los exiiedientes, tijándose en la 
cíTCunstancía de si los peticionarios teniau medios de realizar los 
establecimientos que se proponían, pues, si no lo hicieren en 
los seis meses siguientes á la concesión , quedaría esta sin 

efecto (1)* ^ 

Líis Cortes coiistituyeiites r6§*lí^nientHioii eí^te servicio* l)ib 

pusieron cjue siempi'C heclici Ih cesión en ineio 

fructo y con la facultad de poder elGobieruo destinar los ediñcios 
•;i otro uso si cesase aquel para que hubieran sido aplicados (2); que 
íi los particulares, pa^’H establecimientos dedicados al fomento 
de cualquier ramo de instrucción ó de riqueza pública , y á los 

ayuntamientos y diputaciones provinciales para servicios de la 

provincia ó localidad que pudieran ser objeto de recreo, de es- 
peculación ó de lucro, se concedan en arrendamiento 6 se den á 
censo al tipo de 1 H al 3 por IhO por su valor en tasación; -que los 
cesionarios están obUg'ado.s ó costear las obras de reparación y 
1 ‘onservacion delosediticios, entendiéndose que revierten al listado 
desde el momento qne se apliquen á objetos diversos de los se- 
ñalados en Vas concesiones, salvo que la variación se hiciese con 
aprobación superior y para cualquiera de los objetos ya esplica- 
(los; que para las concesiones, como para las reversiones preceda 
el í^v aillo de los edificios y terrenos por peritos que elijan la 
Junta snpf’rior de ventas ó sus delegados en las provincias, y si 
por constcnencia de la rever.^ion al Estado dispusiere este de las 
lincas por lítulo lucrativo, reconocerá y abonará á las corpora- 
ciones ó á los particulares el aumento de capital ó de renta equi- 
valente á las mejoras hedías por aquellos; y que no son ajilica- 
bles estas disposiciones á los edificios que deban conservarse co- 
mo mou iunentos históricos ó artisricos con arreglo á lo dispuesto 
en el Real decreto de 19 de Febrero 1835 (3). _ 

El Ministro de Hacienda, cumpliendo con laantorizacioii que 

(i) Real derrelo ile iía do liiliu de 18i2. 

(i) líO mismo se lial)ia resuelto por tleal ‘jriicii di^ll ile Julio de lsS8 nospec- 
to al solar del tlerruido cuartel de Araiula. que existió en la calle do l-’iieticarral 
de Madrid.— (/aédiía.) 

(3) Ley lie 9 de Julio de 1860. 


prec«deute U). 

Kiitre lus servicios do utilidad pública citados por la lev íi-ni- 

ran en faamer terinino los hospitales, hospicios, cLs de Lte" 

uidad eatableciuiieiitos de iiistruecion, cementerios y escuelas 
practican de ag-ricuitura. ^ escm luh 

coaÍLo\‘íeTRru‘^‘‘“*’'*‘'f ‘’ infraceioues del Pou- 

w.dalo de 18h0 comelidaspor muchas aiitoridadesilHraiilio el oo- 

...do revolcctonano, uada ideo ooutra las cesiottes <lo etlihcios il 
la Iglesia jiara servicio, s públicos (2). 


V 


AJlliinuOS V liMíiNClüiNKS. 


u'- ‘l* ■' los oxcosiros 

ue se hacían en los inatrimouios, v para favorecerlos, a<leiuás 
de por este medio .ndirecto por otros directos , aplicó lo.s bien, s 
mostrencos para casamiento de mujeres pobres v liuérfanas 
emmmemiando este servicio al Consejo, justicia y reiriinimilo' 
cieocou igaial objeto una manda testamentaria forzosa, fiandó 
a los prelados su recaudación y empleo; ira encargó aue examí- 
iiasen las obras pías y dieran ei mismo citado destino á las iiue 

memuUs““““ l'Rftimilar, y á la,slÍjuos.u« 

menudas, y rogo y encargo, como á los luelados, á las i<riesia- 

catedrales y colegaales y á los monasterios, <,ue procuraran rr- 

mellar y acomodar mujeres pobres y huérfanas en los lugares 
.loude estuvieren. De obra laeritoria y como ninguna del i- 
mo de Dios, bien de este reino y socorro y remedio de los j«j- 
bres, de obra de las mfe precisas y meritorias, calificó el mo- 
narca e.sta aplicación (3). Pero arrepentido en breve, nnmdo une 
volviera A liacerse Cuino antes. e.s decir, ipie ,se desjiachasen bis 
pi oviftiüues aeCtíSaria.^ á lavor da bis finhuie^ (Jt* bi Mhu-f-P-d v. 
Trinidad, liedencio.i de cautivos y (Jonsejn de ibuzada. á olW.,- 

íloJe.s dichos bienes ¡4). 

V). í.lárlo8 in jjiaudó qiic-' de los bieue^ (jtu* ilejaseu loy lalle- 


i) ioslnicuion tit! 11 de líncro de 1870. 

(’O lif.'frett) «lii 9 (le Kiiero de I87S. 

(3) PragiiKitifía (Je U de Febrero de 1(523, ó sea U'j' VI/. tííido I 
la Novj..;¡iiia líecapilacifjii. 

4 Aillo acordafJ'i de 23 de Marzo de Kig.i* I, lihdo ]\ [ 
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cidoíeu ia Córte, deí^eontíida in oíVeiMia para la io-[pííia. se per- 
cibiera un 5 por 100 para los hospicios de Madrid y ¿ían Kernau- 
do por los curas, al cobrar la misma ofrenda, y para entreg-arlu 
á quien deputare la junta de ho.spicios; y que por cada caballe- 
ría de recreo pairarán los residentes en la misma villa, á los al- 
caldes de barrio y con igual destino, nu real inensua! (1); y creo 
el Fondo pió beneficial, de que ya me ocuiié detenidamente ('.¿í. 

Las Córtes crearon la manda pía forzosa para hosjiitalidíid 
militar (3), y la destinada á cubrir el déficit que resultare oii 

lo.s gastos generales de beneficencia (4). 

I la municipalidad de Madrid se concedieron para benefi- 
cencia, además de ios arbitrios que disf'mtaban algunos estable- 
cimientos. los siguientes, de que había de reudii cueutaf'. 

1. “ El estanco del aguardiente, con facultad de administrar- 
lo óatT'^ndarlo. 

2. ” Una contribución sobre toda clase de tiendas . según su 
comercio ó ejercicio, pero que no podía exceder de 2 rs. diarios 
sobre las dp])rimer órden. 

3. " Los rlerechos anuales de sitio por todo puesto público. 

4. " Las licencias de imíscaras. bailes ú otras funciones de 
tenipora’la. .~iii perjuicio tie las representaciones ordinarias. 

5. " Un recargo sobre los artículos de carbón, terneras, cone- 
jos, perdice.s, piclioiies, palominos, pavos, pescado.^, arroz, leña, 
cebada y ] taja . 

6. " 1.200.000 r.s. anuales sobre el privilegio de las casas pó- 
büca.s de juego. 

7. " líi arriendo de la plaza de lorus. 

8. ' 1.037.084 rs. anuales en bienes nacionales (5). 

A. la .Imita de (’nmercío de Barcelona se autorizó para cobi'íir 
en todo el Principado de Cataluña, el derecho de peridffe, que .solo 
se cobraba en dicha ciudad, consistía en el 2 ¡lor 100 de las 
importaciones, y cuyo producto se invertía en los establecimien- 
tos áv instrucción pnl)lica (0). 

De.sde 1820 la .) unta tJe beneficencia de Sau riebastian dis- 
fruta un real en arrolla devino. En 19 de P’ebrero de 1831 el 
ayuntamiento impuso con iIe.^t¡no á Iv-netícencia cuatro reales 


{!) Ileal tíñilula tic 2 l) de rplireiaj de 1770. 
(2) Í'á¡iiii{i 3i . 

(S) OecreUi de 3 ile Mavn de 18H. 

(4) Deoníio de 12 de febrero de 1822. 

(5) UecrcUi de 2(i ile Novienitire de 18H . 

.0 Hciil ór loii de 24 de Junio de t8ífi. 


mensuales por cada permiso om.cwlirfo á los hueverizos para de 

dmarsea los aenrreo.s del co.oercio. Los permi.sos se Otón alím 

por una.smeoalIas que hablan de sn. ¡etar.se eu lo.s yup-os ” 

uarm ^mlÓM 'I** Tauromaquia desovilla, se desti- 

P e t.w * lu enaeiULUza primaria v á 

Ü beoíficos cuyas reolas lueseu iósuHclóóíes 

reales iior'eada'en''' lu'luu» dedicado á su sosten: 200 

con mÓóótrmra TÓn ' V"™" -’úulad 

villas y inó vf m fuulades v 

as. y 100 leales por cuda corrida de novillos. Las infraccímiíó- 

eran castigadas con la pena del duplo ( 1 ). ■ > 

Hubo ua tiempo en que estuvo libre del derecho de puerta^ 
^óda (2r e.stahieciuneutos de '.epeh'- 

Pocos años hace se consultó á los ífoberiuidores. «•oit ur<.-eu- 
cia, peiosm resultado práctico, si .seria conyeniente estalrleeer 
en SU.S respect,iya.s capib,l..s „n Simio oflcinlde Avisos, euvoar- 
uiDilo se adjudicase en piihhea .suba.sta al mefor po.stor desti- 
nando sus productos á beueflceiicia: y se ie,s preiijutó si „ lí 

óto vr 5e‘“ indicado ú 
periódicóo)". ^ Ptopielario del 

La ley mumcipai vig'fiite solo autoriza el estalilecimiemo (li- 
ar jitnos sobre aquellas ol)ras 6 servicio.s co.steados con lo.s tbiiil..,. 
municipales, cuyo aprovecliamient-o no se efecti'ie por el comnii 
de vecinos, sino por personas ó cla.ses determinadas, siempre q no 
lob interesados no lo Imyan .adquirido auteriormente por titulo 
oituoso, y en este concepto pueden imponerse sobre estableci- 
mientos de enseñanza .superior ó especial, pero en ningún ca>n 
sobre los de beneficencia ó instrucción pública elemental (4). 


YI. 


AIMJCA iIiu VÍV<. 



Eon donativos de especial procedencia liec¡io.s con fondos de 
ia sobrantes, insuficientes ó de oiijeto caducado, y que 

ft) Iteal ói'dtrn deluiiJc Maiza de 1834. 

<2> Keal órtipii de lít de Dieienibre de 183)}. 

(3; Orden de lu Diruecioii j- tíneral de benefitJencia y .s;íiiíí);iíI de -> de SAfinm 
í>redel 837 .-:/«¿díííi.j . - ..venero- 

(U I.ey do 20 do Agoslo de 1870, arlícuiy 130. 


»1 oonc^plo i,neH..n por el (iohierno. eo>, cier- 

II mrnmlwLleí, á otros objetos mexcusoWemoute benehoos. 

F 1 el lu-ar correspondiente justiticare este derecho del pro- 
tectorado, Mis iolelante a,in expondré la.s formalidades ()ue dejo 

'"''Ahora solo procede recordar algunos ejemplos legales de estas 

yriiecTtado la aplicación de ios bienes mostreuco.s decrca- 

tía por Felipe IV. i -i • 

In Junta creueral de caridad tenia, entre otras atribuciones, 

la de liace-r coumutaciones y nplicaciones de obras pía-, á iavor 
.le las herniandatlGS de caridad, pues, como se decía eu la instvuc- 
fion que la dió el Consejo, «si ha caducado el objeto de la tunda- 
riüü de la obra pía. el destino á socorro de los pobres no es con- 
mutación. .sino justa aplicación de vinos bienes vacantes al ejer-- 

i-icio de la caridad con los pobres Si la mayor utilidad del 

Kstado V luces que ha ido adquiriendo la Economía política en- 
ruentran inconvenientes en la fundación, es propio oticio de la 
iuri-diccion sustituir aquella justa inversión que daña el íiimla- 
dor mejor instruido y que él no pudo prever, clepeniheudo el ar- 
reglo de la progresión de los tiempos, en lo cual no se altera la 
sustancia de la voluntavl. antes se mejora el órden de la dtsti > 

bucion 1 1).» . I t n 1 I . 

La Junta central mandó aplicará las urg-eucias del Estado U>.- 

productos de toda obra pia que no tuviera destino á liospitale.s, 

hospicios. ca.sa.sdc misericordia, educación iniblica, escuelas 

cualquier ramo de in.^íriiccion ú otros de ig’ual utilídaii (2). Kn- 

ire estas excepciones se declararon comprendidas Las obras pías 

con destino igual a.l de la fundación de Valencia titulada de. 

HvÁTfíiMie á inaTÍdoA' . 
Las Córtes g-enerales y extraoi'i Un arias, con olijeto de íaoliTai 

el cuinplimienío de lo acordado por la Junta central, excitaron- 

el celo (le los prelados para que ayudasen á que los ]u-oductos «le 

las obras pías no exceptuada.^ entraran en las tesorerías del ejéi- 

citü. y para que indicaran á los intendentes y subdelegados la 

aplicación que debieran dar á los fondos así reunidos, en ho.-'-- 

pítales de campafia, en ' vesti r á los defensores de la Imtria, <> 

cu los liüsiiltales y casas de mi.sericordia más necesitadas <e 


.1' Setíembrtí ‘le 1778. 

(2í Uiícretodp 6 lic llicitiiiibre ilff 1809. 
(,1, rU’CiTiü lie 28 tle linei'o <1 k 1811. 


ios respectivos obispados, en el concepto de que se cuinpUrian 
svis intenciones en cuanto fuera posible. Mandaron, á la par, que 
io< intendentes y .subdeieg*ados remitieran al Consejo de lieg'eii- 
cia estados mensuales de los caudales que así ingresaran, y de 
sus procedencia.^ (1). 

Habían aprobado al par la aj)licaciou de ninelias obras pía^ 
y |)atronatos á los hospitales militares de Cádia (2), al leíior Ue 
.Lina instrucción (3) redactada de acuerdo con ecle.'-iasticos de 
probidad y doctrina. 

Pareció más larde conveniente generalizar la aplii-icion, y 
hacer obligatoria la instrucción, con leves variantes, en lodíi la 

o 

Xaciüu (4). 

Examinando atentamente la instrucción, se compremU* iiiu- 
{rata de los bienes jiertenecientes á obras pías, patronatus, 
memorias, conlVaternivhule.s. congregacitmes, cofradías, herman- 
dades V fundaciones seinej antes, de carácter exclnsiva o prete- 
rentemeute eclesiástico. La conmutación .se hizo de acuierdo con 
la autoridad eclesiástica, v e.'ípre.sa mente se mando dedncir (5). 
délos productos etjmnntados. con arreglo el Real decreto de 6 «ie 
Diciembre de 18Ü9. la parte aplicada por los fumladoves a bospi- 
tale.s. ho.spicios, casas de mi.'-sericordia, educación piíbJica, escue- 
la.s (le tala Iquier ra iiío de instrucción, fi otros ana logo.s de ig'nal 
ut,ilii]a«l. sin coinpn-’mler eti ellos, por niiig’iui titulo, las dotes, 
asignaciones caritativas y limosnas que suelen adjudicarse y re- 
partiese á per¿ona.s particulares, fuera de las pertenecientes a 
dichos estableciluientos, á menos que redundaran inmediata- 
mente en fomento de la carr.'ra militar. 

Dioso coiiúsitJTi á las autoridades eclesiásticas jiara visiuir to - 
da.s las ruudaciuiie.s y establecimieutcjs citado.s, exigir cticnta.'i a 
sus administradores, disponer de los sobrantes al efecto diclio n 
otro análogo, y aun pruptmer las supresiones ('« reíormas ctuivt'- 

niente* tój ■ 

Regiamentose ¡a tramitación d(’ los expedientes (7). 

.V se declaró (pie la.s conmutaciones de unos t'sfablrri uiieido.s 


(1,1 biícrelo de 22 de Marzo de 1811. -Ordeites de láj de lla.vo ; 
•let mismo año. 

(2} Orden de 12 de de 1811. 

(3) (lireulada en 20 de Mayo de isi l. 

4) Decreln de 4 ii<’ Af.:oslo de 181 1 . 
i.'P Ariír.nlo 3.° 

«a) Artículos 4.“. 5." ' 7." 

(7) Arllciitos 8." al It, v 15 al -io. 
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á otro.-^ fuei-aii ñ perpeuiidafl (1). y que la?> lieclia* á favor de Ion 
hofíjútrileí iiiiJitares .suosistieran :n¡eiitra?í efifo.-? corriesen á 
(•argo de ia Junta superior (2). 

Una de ias aplicaciones más u-eneraíes heclias por ley fué 
decretada por ias Cortes de 1^21 i3). al no reconocer más esta- 
blecimientos benéficos que los generales y municipales (4), des- 
tinar á estos todos los fondos procedentes de memorias y obras 
jíias de beneficencia ’5). sujetar al régimen por ellas decreüulo 
aun las fundaciones de patroiuiío jtarticular ^fi], si bien ijrece- 
dieuuo el requisito de previo convenio aprobado por el Gobier- 
jio (7), y refundir en los únicos establecimientos que ella regla- 
menté iodos los demás que declaró supriraidus (S). 

El Juzgado de Protección de Sevilla se abdicó los sobrantes de 
las fnndacioiies de su jurisdicción (90 

La Hf'ina Gobernadora aplicó el producto de la manda pía for- 
zosa rpie recaudaban los párrocos ])ara la redención de cautivos, 
y los bienes y rerjías pertenecientes á los bosplclos de peregri- 
nos. ai pago fie ias jieiisiones .señaladas á los regulares de am- 
bos se.vos al suprimirse las casas de comunidad ó de instituto- 
religioso (10); preparó la aplicación de todas las obras pías 
d«‘ benetictaicia conirin, á lo^ pueblos respectivos, por medio de 
Ihs juntas proviiiciale.s de caridad (11), y autorizó á las dipu- 
taciones provinciales para formar compañías fj-ancas que per- 
siguieran é hicieran la guerra á los enemigos, y que para el 
equipo Y sostenimiento de la> mismas se valieran, entreoíros 
reeiir-^os. de lor? productos de memorias, obras pías, patronatos y 
cajjellanias vacantes, excepto las de sangre ó familiares, hecba 
exclo.sion de lus efectos de deuda pública (12), y dejando Ubre y 


! !' Decreto «le 4 (le Agosto i]e iSli. articolo 12. 

(2; Articulo 13. 

Í3) Ley «L* G ile Fetirero de 1822. 

4) Arliciilo2G. 

ío) Articillos 23 y 27. 

iCi Articulo 127., 

■ T) Arlicitiüs 128. 129. 130 v 131. 

8) Articulo 134. 

(9) lleiil iñ'dcij fie 1,' ele Julio de 1827, laoilida 2.®, (Prí/nero tdicion, p(í[yé 
na VI.) 

(10) Heat decreto de 8 «le Aliu'zo «Je 1836. articulo 36. íii'iiitei'o.s 9 y 10. 

<ll) Heaí rtnieii de 12 «le Ahríl de 183i5, arllGillo.s 3 * y tí." 

112' Iteal decreto de 29 do Diciemlirc de 1836 —.Acuerdo’ de las Cdrtes do 26 
«le .Hayo d«^ 1837.— La Dipntacioij priíviacial -le Cói-doha iioniluvj administrado- 
res de partido parala recaudación de estos fí*rido.s, cou el premio del 10 por 100, 
excitó en su auxilio al celo cíe los alcaldes y de los ayiiijtaiuiontos, y circuló 


desembarazada lu Hdniini.-ítracion de los curas párrocos y de los 
finpleadüs de la amortización (1). 

Las f.’órtes destinaron los productos de los bienes pertene- 
cientes á meiuorias, obra.s pia.';, patronatos, capellanías vacantes 
y demás yjropiedades del clero .secular, por medio de las juntas 
iliocesanas, á, sostener la decencia del culto y al mantenimiento 
«iel clero, derogando en e.ste punto el decreto de las Lóvtes de 29 
de Diciembre de l8:|ó (2). 

Para organizar los establecimientos públicos de beneti cencía 
cíiiicentrando ia at'cioii directiva de los mismos en consonaneiii 
con las leyes de 8 de Enero de 184.5, se dictaron las lí, cales ónle- 
jies de 3 de Abril v 22 tle Octubre de 1H4(L 

L 

La primera fijaba las ba.ses para el arreglo de dichos in.stitu- 
tus, y la .segunda ordettaba el modo de clasiñcarlos para que sus 
atenciones fig'urasen inmediatamente como gasto obligatorio en 
lo.s presupuestos de los pueblos ó de las provincias. 

.4seg'ura«ia asi la existencia, antes precaria, de tales estable- 
cimientos, para que no faltara en lo sucesivo á Ia.s cla.ses más 
ilesvalidas y necesitadas el socorro que justamente reclaman de 
Ja Administración pi'iblica, era preciso continuar la organiza- 
ción de tan imporiante ramo, apreciando sus rentas, calculando 
.sus atenciones, mejorando la parte admini,strativay extendienrlo 
los servicios que presta. 

.41 ocnpar.se el Gobierno de tan importante asunto, partió rlei 
íuiuven cimiento íntimo de que con los cuantioso-s bienes que le- 
gó la caridad cristiana en nuestro país |)ara objetos piadoso.^, 
bay bastante para satisfacer las condiciones que exige un buen 
sistema, si rm existieran fundacione.s ignoradas y rentas distraí- 
das ó mal aplicadas. 

A tiii de remediar este abuso y Imcer que se ciimjiliera la vo- 
luntail de los fundadores, recuperando lo que pertenece al patri- 
1 nonio legítimo del ]iobre, y con objeto de aliviar ios presn]me.s- 
tos de los pueblos, aumentando las rentas que debían ingresar 
por tal concepto, se nombraron coiuisioiie.s provinciales que se 
ocuparan inmediatamente en averiguar cuantfis memorias, obras 
pías y fundacioiie.s existían en las provincias, que, debien rio es 
lar ajdicadas en todo ó t-n parte á beneficencia, se bailaba ¡i 

iti.^tniccioiios [lai’ii eJ ittejor de.sernpeíio en este servicio. {Circular tle 15 de óe- 
Hñmhre de 1837.) 

fi) IIgeI i)rdtLíi dG 13 dt' tt-lirtiEü du 18 t) 8 . 

(21 Ley ili' 29 «k- tie 1837. .'irlieiilo <')i tieii «le 19 «D' AD'-i! fl'f 1838 
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di.strHÍdtt.s dei objeto á que Jas destiuaroM Io> ¡u.-tituídor^s. 

Ya dije la org-auizacioii 3 ' atribuciones de estas comisio- 
nes ( 1 !. 

Al decretar la creación de los asilos municipales de ¡íi'irvuk», 
se les destind, entre otros recursos, eí producto de las fundacio- 
nes v obras pías que por ia aiialop-ííi de su objeto 6 por haber 
este caducado rueraii disponibles con arreg-lo á las le\*es. hasta 
que las Córtes concedieran crédito para la Benetícencia púitiica. 
6 se variara, con acuerdo de las mismas, la leg'islacioii actual .'O- 
l>re adquisición de bienes ( 2 b 

Para cubrir los 2 ’HStos de las casas de socorro que la Diputa- 
ción foral de (juipúxcoa costea en las ciudades de 8 an Sebastian. 
Tolosa, Versara y Azpeitia. dedicó también las fu lul ación es, me- 
morias y obras j>ías tp.ie jtara objetos de beneticencia disfrutaran 
los pueblos de su demarcación. Tan escasasson, siii enibarg'O, cu 
aquel país las fundaciones de esta clase, ó tan aimndouada está 
so in.s¡)ecc,ion, que en los presupuiestos y cuentas en curso de la 
junta de beneñcencia no ti^rura cantidad ning’una por aquel 
concepto . 

Las aplicaciones particulares han sido numerosísimas. De 
ellas ó de las más sigaiificativas ai míanos me ocuparé cuando 
trate del procedimiento aprobado para los expedientes d.e esta 
índole. 

> 

’Vlí. 


SI SCKI OI OX KS VOLÜX TA Hl AS . 


lili muchas ocasiones se lia acudido á este supremo recurso. 
Hay desgracias de tal magnitud, que lo necesitan y lo inspiran . 
De ordinario han sido eíicacea las excitaciones dirigidas á la ca- 
rirJarl pública. 

He aquí algunos ejemplos recogidos ai acaso. 

Las juntas de caridad estalilecidas en las capitales de provin- 
cia y cabeza,"' de partido tenian, además de otros encarg'<»ft, ol de 
abrir su.scricione.-' y escitar la caridad de las personan pudientes 
i‘n beneíicio de ios pobres f.q), 

Rn 1R34 se invitó a todas las clase.'- dei líí^tHfJo para qui- c(»n- 


t) VápiuaQl 

{'2) Hsa] tleoreto íte l ría Afioslo tU' 
f3) Real órden de Id de liiha »!<• ia.u 


mi 

tribuv'esen con la límosma posible al socorro de los enfermos p(»~ 
bres acometidos del Cólera morbo (1). 

En 1847 .se promovió una suscricion para el socorro de ios des- 
graciados de las Navas de Pinares (.Avila), á cargo de una junta 
creada en dicho pueblo bajo la inspección del ge fe político ( 2 ). 

En 1853 se agravó la gran calamidad qnc añigia á una de las 
más vastas V' populosas regiones de la Monarquía e.spañola; el 
hambre estaba asolando al antiguo reino de Galicia. La g'enerali- 
dad de sus lionrados moradores, privada de la anterior cosecha 
3 '' consumidos todos sus recursos, se veia reducida á la más espan- 
to.^a indigencia, 3 ' quizás .sin es]ieranzas de pononda término. jHir- 
que careciendo absolutamente de todo, le faltaban hasta semillas. 
Era, tristísimo eí espectáculo que ofrecían aquellas atríbulailas 
provincias. Innumerables familias acosadas por el hainlue v' los 
horrores de una muerte sin consuelo, abandonaban sys bogare, - 
é iban recorriendo el país en busca de .socorros que no encontra- 
ban, porque la penuria alcanzaba ya á ía.s más acomodadas. Las 
cristianas larguezas de los na rticn lares v lo.s .sacrificios de la ca- 
ridnd local eran insuficientes. El Gobierno en tan estremo apurit 
formó una junta de personas caritativas, celosas ó ilustradas, con 
encargo de d¡.,scnti.iyv proponer . sin pérdida de momento, lo.^ 
arbitrios á qne Creyera prudente recurrir, sin perjuicio de las 
disposicione.s acordadas 3 m (pie en lo sucesivo se tuviere á bien 
dictar ( 3 ): y mamh) que se reuniera inmediatamente para eva- 
cuar su en car g’o. Este, fué el principio de una gran siiscricion 
nacional, cu 3 ms fondos se recogieron en el Banco de líspafni (4). 
Para repartir los sobrantes e.xistentes en aqiiei establecimiento 
entre las cuatro provincias de Galicia y sus limítroles de León v 
Oviedo, se mandó tomar por base el repartimiento de las eiioiíis 
de la contribución de consumos (5). 

(1) Real orden ilc 11 de .Inlk» de 

(2) Real nrdifn de de .luiio de 1847. 

(3) Se eonifionía esla .Imita, dpi Paii'iarcíi de la.*; Indias, en calidad dn [irr'- 
sidente; D. Luis López BallesierriK, senador d(d lletno, vita'pn’sideiiíp; seño- 
res Duque de Mcdinacell, Conde de Isla Kernaiuiez. Ü. SaliirniLio Calderón Co- 
llanles, D. l’inreiiciu Rodríguez Raliamoiide. D. ApoliiiíO' Snarez de Deza. Don 
José Vázquez Kigiieroa, Sr. de Itnliiaiies; y dipnlados á Cérles, l>. Manuel Cnr- 
fina. 1). .Mejandi'o de CiLsnnt, I>. Itenito l'ernandez Magnieria, D. Manuel Fetió. 
D. Millan Alonso. Conde ile Revillogigedo. !L Ramón Lope» Vazc[iiez. niinisini 
del Trilnnial Sii[)renio tle .liistiída, U. José .lojuiniti de Mora, ex-dipiitadn a Liir- 
tes, n. .Iiiliiin .María de Riñera, andpresle de Oraiiada y audílorde la Rula. \ F).i¡i 
Francisco Pnig y Kstevf'. cauóiiigo de Rarcelona. 

C4) Real decreto dp 18 de Abril de IH.T.L 

(5) Real órden de 22 de Agosto de 18r>3. 
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tín 1864, con motivo de las inundaciones ocurridas en Va- 
lencia. se abrió otra suscricíoii nacional para repararen lo i>osible 
las considerables pérdidas que ocasionó (1). El Ministerio de la 
(iobernacion reg-ularizó la cuestación y custodia de fondos, dando 
para ello y para fomentar la suscricion las órdenes convenientes 
álos gobernadores de provincia (2). 


VIH. 


OltKAS PCBUCAS. 


Fomentar las obras públicas para aliviar la pública miseria, 
es sin duda un recur.so digno y útil, porque no rebaja al socor- 
rido. antes bien conserva su dig'uidad como su salud, y mejora al 
país. 

Las iuntcis de caridad creadas eii 1833 teuian. entre otros en - 
cargos, f?l de ocupar á los mendig'O.s eu la reparación de caminos 
vecinales. con.>U'itccion de trochas ó travesías, composición y 
compostura de alcantarilla.s. desagüe de lagunas y pantauos, 
aprovechamiento de aguas de los manaiitiale.s, ó cualesquiera 
obras útiles que exigieran las respectivas localidades, de modo 
que conservaran la habitud al trabajo y se evitaran los males 
que oTiginan la vagancia y la ociosidad. las circunstancias de 
los pueblos no permitieran obras tle esta clase, las juntas debie- 
ran avisarlo á las superiore.s, para (¡ue dispusieran ocupar ú los 
mendigos en los puestos en que hubiese proporción ó lo exigiera 
la necesidad. En todo caso debieran íaci litar k ]o.‘< trabajadores 
alojamiento para su descanso (3). 

Para proporcionar ocupación y trabajo á ¡os jnrnaleros se 
acordó que el (íobierrio excitara el celo de la.s diputaciones pro- 
vinciales. á fin de que, en uso de sus atribuciones, promovieran 
todas las obra.s públicas que consideraran útiles en sus j'especti- 
vüs territorios, proponiendo ]o.s arbitrios que tuvieran por con- 
veniente.s i>ara atender á estos gastos (4J. 

Como una de las dispo,siciones que más directa y eficazmente 
])Odian contribuir á remediar la aflictiva situación de Galicia en 
1853, entre otras al mismo tiempo decretadas, figuró la «listri- 

(l) U(?al (lecielü dü 21 do .Noviemhrp de 1864. 

( 3 ,) H oales ó rd oríes de g de Uiciemhre de 1804 y 0 de litiei-f» de Isa?;. 

(3) Iteal orden de 10 de Julio de 1833. arf ii;ulo 6." 

(4‘i Orden de 29 do Sotiemlire dr* 1820, 
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fiucioii y libranza de las sumas que el pre.supuesto tenia señala- 
das para obras publicas, cuya contín nación en mayor escala jio- 
dia proporcionar ti-abajo y subsi.<tciieia á gran número de bra- 
ceros, y el alivio consiguiente á las íamiUas necesitadlas. Con e.<- 
te objeto se mainló adelantar los fondos destinmlos á obras en las 
]>rovjucias de (Talicia, aplicarles cuanto fuera posible délos pre- 
supuestados pfira ignial objeto en las jirovincias ménos necesiia- 
ílas, é invertir lo que se a})! icase, no en el i'ago de las obras eje- 

(íutadas ya, sino en e) de las qiK' exigieran coiitiuuaciou y pro- 
greso (1). 

Para socorrer al pueblo di* Villafranca del Yierzo afligido de 
una. epidemia, y que había agotado todo.s sus recursos eu auxiliar 
ó ios desgraciados habitantes de las ])rovincias de, Galicia ú su 
paso por él, .se acordó sumiuistravle 10,l,ñ2 reales’ de los fondos 
de suscricioues reunidas par:i socorro de Galicia y provincias ii- 
initrofes de León y Gviedo, con el exclusivo objeto de costear una 
desecación de pantanos y agaias estancada.^ presupuestada en 
aquella suma (2). 

Por el mismo tiempo se autorizó ó los ayuntan! ienfos ]i:u'a 
trasferir de otros capítulos de su presupue.sto. las, cantidatles con- 
venientes para con.stvuir obras extraordinarias con tpie aliviar 
las coasécuencias dd cólera ó de la miseria (3). 


IX. 


A HASTOS. 


Los regatones han sidi> objeto jireílileeto ilel odio popniar, v 
la pesadilla de nue.stros pt inci]niles o!'dcnancistíi>. Contra, ello.-^ 
decretaron especialmente .luán I, Knrknie III, Enrique I V, los 
Reyes católicos, Felipe V y Cárlo.s IV (4). Contra ellos .se ha de- 
cretado por la.< autoíúdíides pi'üvinciale.s y municiiailes luista eu 
nuestros dia.s. Sus dei'echos y obíigadoiK'S fueron mimie.iosannMt- 
te reglciinentudos (5). 

Pero todas estas dispo.sicioues han sido funestísimas al comer- 


(i) Heal óoluti (ie H ile liiiiio ili' I8í>it. 

(2j 8eal lii’ilcii (ie 22 tk Afrosto «le I8i>í. 

(3; Heates órilnirs de 23 ile .Ag(j.svu de 

(4) Leye.sVi, VIL VIH. ÍX. X. XV y XVII del liliilr» XVII. lil.ro [|[ dn I:* Aom- 
sinia Recopilaciuti. 

(ítj l.eyos del lihilo V, libro l.'í de la Niivi.siuia liecupilacioii. 
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VIO cuando no iüeficaces .1 impoíibíes. Los reí>-atoues economi- 
zan tmbaio V tiempo k Ion ¡jroductores. fomentan con ello la 
produccion/faciUtan el consumo, nivelan los precios, evitan lar- 
írraiifJes carestías, y aumentan el miinetx) de profesiones. 

(Járlüs lil ])ermitió la reventa de granos en 17fi5, que no pu- 
do .so.'^tenerse má.s que hasta 1790. 

Ya de.sde 18:14 es libre e.^ia industria. 

Lüsdijmtados de abantos y síndicos persemeros tenian misión 
relacionada con este servicio (1 

Cárlos piroveyendo cariTio.^auieute al abastecimiento de 
Aranjuez, disimso qiie en casos urgentes de falta de víveres el 
(iobernador del sitio despacliara mandamientos d las \ illas, lu- 
gares y aldeas conipreudidos en su circiiuierenciade 16 leguas, 
par» que íi los precios corrientes y pag'ados al contado acudieiaii 

von los víveres y granos üecesario.s (2). 

Kn 1811 se creó una comisión de cinco individuos encarg’uda 
de propíuier ios medios ríe proporcional" á las clases inenesteio- 
.<:js un alimento abundante, sano y á precio cómodo (3). 

Para remediar la atiíctiva situación de Galicia en 18ñ3, au- 
mentando y abfjratando al mismo tiempo las sub-sísteucias, se 
permitió la entrada con Jibei'tad de derechos á ios granos j semi- 
llas que se destinaran para, la siembra y consumo de aquellas 
¡irovincias, y se eximió de los derechos de puerto, íondeadero y 
descarga á los buques que condujeran á dichos puntos granos o 
semillas procedentes del extranjero 6 de cualquier punto de la 
Península (4). 8e iTeyó entonces que esta subvención, por hi li- 
bertad que jienii i lia al distribuirse, podía ser más equitativa y 
Justa que el recurso ordinario en casos tales, del perdón de la 
-•iexta parte tiel cu|>o de la contribución de inmueliles, cultivo 
y ganadería. 

líajo la alarma fie ia repentina subida que halda tenido en Ma- 
drid á princiidos ilc lHó4 el prerdo del pan, ni parecer sin causa 
justificada, y alegando el bien del pueblo y esjieeiHiinente de tas 
c|!iM-.s meiKvsterosas. se mandó ai Gobernafior A lea Ido Corregidor 

lie Madrid, qm* ¡nmediatniiieute pusiera remedio á este mal (oV 

^ * ■ 

A.'\ ]>rocii]‘ó hacerlo reglamenta iiuo minuciosamente el servicn' 


(i) 

I 'íít 

' / 

tlllu 

f4) 

(Sj 


!,evesile! LUiiln XVdl. lilirn vil ijr la Nnvisima ltci'.iv|i'tlarif)ti. 
Ürilriiiitizas dpi Ui'al sillo ilc Aríiiijneii.. tíUilo il. caiUtnin Xíit, ley 
. libro llt lio la Xovisiiua Itecoiiilaciou. 

Uciil órilfii lie 19 (Ir X'^victnbrr do 18H. 

Upal decreto de tO ile limio de 1853. 

Iteal órdeii de 11 dr i’-lireni lie i8íil. 


X, tí- 


d^ suíisistencias. E.ste liando es sin duda cI más importante ilo- 
cuinento de su Índole eii los últimos años. 

Este procedimiento, condenado por la ciencia y desacreditado 
por la experiencia, ya no se emplea .sino en casos extremos. 

En circunstancias normales solo tiene justificación la policía 
de subsi-stencias, servicio puramente hig'iónico y de carácter 
local. 


X. 


LEYMS sevriJAHiAS. 


Fuera tarea inacabable y no muy proiiui de este sitio, eiumie- 
rar las extensas y detalladísimas disposicúoues suntuarias dicta- 
da< por los monarcas españoles. Cincuenta y cinco leyes de ('.'•la 
índole ocupan los largos títulos Xlll al XVI del libro VI de la 
NüvGima Recopilación, y son una parte peqiieñísinm de Jas que 
pmíiera citar. Excede á toda ponderación la minuciosidad de ele- 
talles á que descendió nuestra legislación suntuaria, imjiropios 
liov liasta de unas ordenanza.s municipales. 

4 J A 

Lo.s bufetes, escritorios, camas, .sillas y braseros, las vajill:i,.s, 
tapicerías, colgaduras y do.seles, las sillas tle mauo. coches, li- 
teras, carrozas, carri-coches, carros, estufas y caiesas, las gual- 
drapas y aparejü.s, como el número y clase de las c.aballerlas. fue- 
ron descritos y precUados al ponnenor por ai[uella.-' leye.s. .41 ií 
se reglamentaron los gastos lícitos en casa y en espectáculo.'^, en 
bautizos, bodas y funerales, en estrenos de luibitacLun y en misa s 
nuevas. Allí se describieron lo.s trujes ürdiaarÍo.s, de g'ala y de 
luto lícitos. Se enumeraron la.s joyas y júedras permitidas, y bus 
g'uarniciones, guedejas y t;opete.s que podían usarse. Se dispuso 
quién podía llevar brocado ó seda, quién gastar paño y ({iiién 
u.sar galone.s, charreteras, alhamaivs, cscarapeijis y armas. .4111 
se describieron minuciosamente las lecliugiJlas iie los cutdlos de 
los hombres, sus capas, balandi'aues y jubuues, ."^ns montei'as 
gorros y sombreros, los mantos, mautilla.s y basquiñas de las 
mujeres, y las libi'ea.s de los criados. Aquellas leyes ciasificabau 
por sus trajes y por su porte á nobles y plebeyos, ricos y po- 
bres, a nms y criatlu.'^ , mil liares y paisanos, eclesiásticos y se- 
glares, la mujer honrada y la prostituta, la soltera, la casada y 
la viuda. Todo sér vivm tenia ípic vestir en la forma prevenida 
por la ley. 

,<i bien al ju-OMn-ihii- el lujo ios legisladores obedecieion 
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muchas veces á instintos ari.stuei-áticc.í> , en otras ocasiones ftro- 
eurafón cou sinceridad evitar la mina de las familias. 

Las Cortes con sus peticiones, lo.s monarcas con sus ortie- 
nauzas, especialmente desde los Reyes católicos hasta Felipe II í, 
e en eVutismo tieiniio los moralistas, los pulítLcos y los ecorm- 
inistas trabajai-üii por el sistema reiirosivo del lujo. 

Hoy las ideas han variado radioaluieníe en este punto. 

Las leyes suntuarias son efectivamente contrarias á la pro- 
nifdati.á la libertad, á la se^'uridad y á ja naturaleza mejora- 
ble de las necesidades humana'^ y de los medios de satisfacer- 
las, y consig-uientemente á los progTCSO.sde ía industria: son 

dadas á p’ravps eiTores. y sobretodo son iiieíicaces. fc'Cg'ura mente 
lograrían más con su modesto ejemplo C[iie con >iis lepetidot^ 
decretos, los Reyes católicos que tanta parte tomaron contra el 

lujvj . 

X'l. 


T A S ^ > 


l’ofla clase de contratos jírivados |)ero especialmente las ven- 
ias y las compras estuvieron minnciosamente reglamentadas, 
V con ellas especialmente el tráíico de los ropavejeros, el co- 
mercio de lanas y de paños, el de alliajas de oro. plata y pedre- 
ría y muchos otros ()). 

El pan y su fabricación, y los granos y so comercio, fueron, 
como era de presumir, el predilecto objeto de las tasas y de los 
regianientos {2). La importancia, ó niejfn’ dicho, la necesidad de 
estos artículos lo esplica. Los comerciantes de granos y los fa- 
bricantes de i)an fueron frecuente objeto de las iras populares, y 
los gobierno.s mortificaron bajo la preshm del clamor x^opu lar ó. 
este comercio y áesta industria, queméno.'í dificultades merecen - 
.luán II, línrique IV, los Reyes fatólicu.^, Cárlos I y Fe- 
lipe II providenciaron mirniciosamente. con tasa-^^ por lo común, 
.sobre los modos y medios de ])roveer a las personas reale.s de ga- 
llinas y otras ave." '31. Carlos I oldigó ademá.s á los alcaldes de 
Córte á poner los precios de los inaiilenimiciitos de ella (4). 

(1) beyes del líUilo Xll, libro X tle la Nnvi.sima Hecopilacioii. 

(2) Leyes de! liliilo XIX, libro VII de la Novísima Uecopílacioii. 

(3) Leyesl á Vil, Ululo XVI, libm I ll ile la Novísima llecopilaoion. 

(4} Pragmática de Ullg en Zaragoza, i-on firmada on varias ocasione.'», ley L 
tiuiln XVif, libro 111 dé la Novísima Heeojiil ación. 




Fn el siglo XVII las Corles pidieron contra !a.s tasas, visto eí 
mal resultado que producían, pero el clamor público las restableció. 

Fu el ultimo anterior sig’lo los publicista.s más distinguidos y 
entre ello> Campomanes. las combatieron basta íog'rar sn des- 
prestigio y abolición. 

Ya D. Cúrlos IV, aunque proliibió tener agua en los puestos 
de verdura.^ y reglamentó la venta de los cardillos, iiuTicando las 
ventajas de la libertad, la otorg'ó á los criadores, tragi ñeros y 

duenos de comestibles, para venderlos sin sujeción ú tasa.'^ ni pos- 
turas (1). 

Las tasas están condenadas como contrarias k la economía 
politica, á la moral y al derecho. 

Son contraproducentes, porque con sus molestias alejan á los 
extranjeros, y dan corno inevitabie resultado la disminución de 
la producción y de la oferta, y el oblig’ado encarecimiento de los 
productos. Son también ineficaces, porque pretendiendo variar 

las leyes económicas aspiran ú un imposible, á lo que Lope de 

Üeza llamaba fijación del tiempo, 

Pero aun se ha creído autorizada la Administración para em- 
plear este recurso en supremos momentos de apuro, especial- 
mente si han resultado de causas bruscas v accidentale.s, v no 

41 ^ éf 

del desenvolvimiento lento y desembarazado de las leyes eco- 
nómicas. 


(1) Leyes XVI á XIX, título XVil, libro lU de la ¡Vovisima RecopUacIou 
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LIBRO III. 


de la beneficencia 

EN sus relaciones con la PROp.ecAC. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


AMORTIZACION. 

i— Carácter vincular de las tundaciones do bentíliceni-ia _ii i 

las viucuiaciones. •I-’ «ton ve» i entes de 


l. fil primitivo y más generalizado uarácter de l-w 

«ig-iosfué el de manos mnertas. 

ordinavín ^ partieularetí, y sus representantes tenían fie 

i ^110 expresamente prohibida por los fundadores la venta dp 
ios bienes que dejaran á su cuidado. 

Eran pues unas, verdaderas vinculaciones, 
i o Pero las vinculaciones son contrarias á derecl.n i 

dioho, exceden el derecho de propiedad, porque este úo akan- 

vMad'.”'* ' ^ '"«culaciones destruyen su prodiicti- 

cos.í;“ Xr misma de las 
cosas, cuanto menores son los derechos elementales de la propie- 
dad menores son también los estímulos jiara su Ibuiemo. 

V ''inculaciuues coutrariau d desti,,,, |,„,„aoo 

y son mutiles para cd lili que sus Ihiidailores seja-oMusier,,,,- oh,' 

r, •>' 

i ciK b be distin¿<‘aii por f^TíunJes obras o servicios 

Las viiiciiiacion,« excusan a.iemás los iri, puestos sobre iras- 
mmion de ia propi.alad, perjuicio „! T, i: mata,, los ..di.nuiós 
la ,.| .nejoramienlo ,ie la misma, perjuicio p.iblico; difúmliau 
su adquisición, y con ello entil.iau d espíritu ,le aborro; buúliiai, 
exageradas coocentraoiones de bienes; ameugmu, el ,„-,mero d.. 

P cuélanos, en ,lafic .le la trauquilidad ,1,. bis pueblos; dlsuu 
0 IJ poi Igii.il causa el luimero de ti'abaja.loi-cs; ravricecei, mu- 

a5 




vece-^ 
liíi’entp, y 


al ÍH-i,or;uife y al oc^o-o: |u--riu.iirtiri al 
fliíiailtan la hipoteoacion y -(.u ello el 


ilustrado v di™* 
crf^dito. 
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t« H l-XE» EN r ES U l STft R l< -)S. 

.. , .ío II (nimipsto sola-e .^uceaioiieíi.- IIÍ. D. JaiQie I dp AraííOH y 

San Fernando de Castilla. Juan il. Fernando M, Garlos lU y IV. (V. La. (.or 
tf^s, Fernando VH é I^al^el 

I I >, historia iiiridioi de las vinculaciones de objeto benético 
V de instrucción, conocí las por lo común con los nombres de pa- 
tronatos. memorias y obras 6 causas pías, y la de las manos 
muertas de iííual cai'ácter, observan iiertecta concordancia con 
la coniplicadísima v extensa de los celebrados mayoraüffos, Pero 
no cabe en los reducidos térrainos de esta pnhiicac.ion seg-uir 
,,„.o á paso exposiciones luinneiosas. íolo es posible escoger los 
Uidentes más culminantes de aquella historia, yen especial los 
oué. sobre afectar más á la Bcneti cencía española, más .se acercan 
al derecho vigente, más estrecha relación gnardan con él. y son 

inris con veiiieiitei^ pnra Intel iíi’f'iiciíijj 

H. Fií^unm en primer término las leyes que crearon, sostu- 
vieron V reg'lamentaroii el impuesto sobre sucesiones, donde se 
tradujo" desde el principio marcada predilección por los bienes li- 
bres. Pero puesto que biera enojoso y no de gran interés prácti- 
co hacer una exposición aun sumaria de aquellas leyes, la haré 
tan solo de las que tuvieron el exclusivo (jojeto dccninbatii'3'di- 
driiltar francíunente las amortizaciones (1). 

ni. Cuando D. .íaime I de Aragón conquistó á Valencia, en 
1238. príibibió á las manos muertas civiles 6 eclesiásticas adqui- 
rir liiene.< de realengo, pero los sucesores alzaron la prohibición, 
embarazando las amortizaciones con los derechos de amortiza- 
ción V sello. D. Cái'lo.' 111 v i). Cáelos IV dictaron in-stniccioncs 
sobre e.^ta materia (2). 


it) PiHídeii consiilt cióse para coiiocer el cilaili) im puesto sobre aticrsio'ies. bií* 

Urales céil 11 las iJe 19 de Setiembri' de 1798 y 24 de Diciembre de 1799, las ms- 
truccioaes de 29 de Enero y 27 de Diriemlire de 1799. los Ucales decretos deodi' 
ftl^osto de 1818. 24 de Febrero de 1824 y :H de Dieieinlire de 1829, y las instruc- 
ciones de 27 de Marzo y 29 de .Inliode ISHo y 7 de Marzo do 1881. 

(21 Cédula de la Cámara de 23 de .lidio de 177S. ley XIX. tilo lo V. libro 1 de Li 
Knvisima Uecoptlacioii. -Cibtiila del Ctnisejo de Hacietida de 2i) de Diciembre de 
1797, ley XX, tiluli) V. Ulu'n l 1.* la Sovisuua U ecopil ación. 


sülo'pennitió que‘‘subries!r,ie "ilui* ‘'"‘‘'■“'‘1- 

mn,n.ta., nilquiHe.e h^rodaile. y it. 

nmlüi á'mhnos“núe“|!;" 

■ y pe!.soujis exentas de Ja Reai ineiíidio 

rechüs'dé'limortiKK-íl",'’ írio” ''' '■■'molimiento de lo.^ de- 

pendeneia de, Coneejo di la 1^2 

í::n™r 

CA. y «ociAlts e,^ de ju.<t.cia cniar, pi'(.hil>¡ó adniitii- ínstMnoiaí de 
niAuos umena,A para la adquisición de bienes, .woi-dando no h'i 
bef.se observado e.t e, todo las repetidas árdenos q , e n eriora 
mente se habían dado, y lo.s intolerables da,io.s que , se se,.;“yá 

la OAUaa.publica,deqoe,á titnl(id(' una jiiedad mal entendida «e 

.fuera aoabando el patrimonio de legos ¡(i), .lutorizd la vinculación 

de Ids accioíie.s dsl XíanGü Nacional de Son Cárlos ], arque la .solidez 
de aquel establecimieiitu— decia-les daba toda ¡a seguridad' que 
busca para los caudales destí nados á este fín, y (.,i 

perndti todos los caudale.. pnru-utecieutespur ciuilquier 

oque dcjieitiu imponerse a favor de mayorazgos, cüíVadía.s. caiie- 
ilamas, hospitales y obras pías, pudieran emplearse en acciuLs 

el piopiu Banco, y su capital y réditos se consideraran como 
pane de la propiedad de ia.s liiudacioiies corrc.NpomJieutes (7). 

miiendo, por ultimo, pre.sentes los males re.siilíunte.s del alnrso 
«le las vinculaciones, que íbmeutahau la ociosidad y la .soberbia 
y in-iyaban de muclios brazos útiles al ejército, á ía marina y á 
la indiistrm. probihió para lo sucesivo fumbir mayorazo-os/ ni 
aun por vía de agregación ó mejora, é iuijiedir directa id índi- 

(1) 2 lie Abril de 1241. 

(y Cédula del Cmi.sfjo de 18 de Abasto de 1771, ley X.XI, titulo v, liin-o | do 
ífL ¡Novísima ÜecopilaeioiK 

m A 13deAbn]del432, leyXii, nuilo \Mibm I de la .Voildina líecopila- 

V F ' M I ^ 

i í} Ürdonaazas de corre;íi dores de ía de Uclubre de 1749, arlírulo 38 
(S^ Keal órdeii lUi 20 de Agoslü de i7.37. 

(fi) Ueíil céchib, de lü de Mar/.u de 17íi3, ley XVII. Ululo V. Jibni [ de la iV,,u. 
sima llceoptlacioi). 

(7.1 Healdeoreto diri-ido al Consejo eti 29 de Enero de irsa, publica, lo m, 23 
fin mismo mes y .atio. y nrniiuib-íidi) por l'.eal reditlíi de 3 de Ft brero de ty.s;!/ 


rectamente la enaifcnaeiou de bieiie> raíces ó estables sin piv.-,-- 
aerReal licencia/Para otorjí-arla <Hspiiso que se consultara n la 
Cámara, y se aeredilara que la vinculación proiluda ai 
3 000 ducados de venta, y que la familia del fundador e.«taba en 
condiciones de aspirar por este medio á emplearse en la carrera 
militar 6 política con utilidad del Estado. Previno también .pie 
la dotación consistiera, mejor ([ue en raíces, en efectos de rériín* 
fijo censos, juros, efectos de villa, acciones de banco u otros S(*~ 
mejantes. Ordenó que. en caso de infracción, ios parientes ¡mne- 
diatos del fundador ó testador. «í sn heredero universal si le hu- 
biese, tuvieran derecho á reclamar lo.s bienes, y á suceder en plln.< 
libremente (1), y mandó más tarde (2/ que sobre estas solicitudes 

fueran oídos sus íiscale>^ (3). 

Don Cárlos IV, aunque declaró que la prohibición explicatla 
no alcamiaba á las viucnlaciones precedentes (4), combatióla.^ 
también secundando el e.spíri tu de la época. Impuso un Ib por 
100 sobre todos los bienes que con los requisitos letra les prefija- 
dos se destinasen á vinculaciones, y sobre todos los raíces y 
derechos reales que adquiriesen las manos muertas, sin más 
excepción que la.s imposiciones en rentas reales y las adqui- 
siciones de vales de itrual natura leí^a. y sin excluir sino las 
fundaciones piadosas puestas bajo el Heal amparo, ó g’oberiia- 
das y administradas por comuni<lailes ó personas eclesiásti- 
cas. Era, decía el Rey, como un corto resaroimieuto de las pér- 
didas de los Reales derechos en ía-s ventas ó permutas que deja- 
ban de hacerse por tales adquisiciones, y como una pequeña in- 
demnización del perjuicio tpic padecía el público en la cesación 
del comercio de los hieites que paraban en e.ste destino (oj. Re- 
solvió las iludas que .■suscitara el anterior decreto de 28 de Abrií 

(1¡ Decisión de 28 (le Aliril y cédula del Ccvnsejo de 14 de Jlayo de 178a. o 
sea ley Xll, lítalo .Wll. liliro X de la Xuxlsima Recopilación. -Sentencia det Tri- 

Imnal Supremo de .((i.ílicia de 27 de Hotii nilire de 184o. 

(2) Itcal resolución de 12 de Aijosto de 1789. 

(3) Andando e! lieinpo oslas disposiciones fueron declaradas aplicables a las 
inslitiicinnes de heredero hecha-; enGataluña con el fíravámen de vtncnlaeiou 
y íideiconiiso perpetuo. — r/íeiofucío» drl Ctmnejo de 6 de iVouíeml/ce de i8áO.J 

(4) Resolución li consnlla de 2ít de .Abril y cédula doí Consejo de 3 d<‘ Jiniin 
de i703, Uív -X III. litnin XVll, libro X de la Aovísima RecopUacioii, promovida 
á instancia de los hijos y herederos de iin vecino de la villa de Pelansian, para 
(píese declarase vídida la fundación do un vfnenlo paironato de leimos ofor^udo 
■•nn el lei'cio y rpiinto de su haber, (pn nn l•pdit^ 1 !lbiill 3.000 ducados Anuos, 
por teslaroenlo de 10 de .lidio ■!(' )7Sü — senteii'ua del 'fribumd Supremo ili‘ .lns- 
iieia de fi de .Imiio de 1872. 

pj) Decretos de 21 de .\gosbt d" 17d;i. mserios hi ('(jdiilas did (hmsejo del 


P'S eapelliiiiías .y 

-to„- illi exnrl-'" IH-l-pétuas: las sujetó á tas coudi- 
~ -f ,>„e í' ‘•'^'■onu'ndü que la Cámara, en lascon- 

lueutefó- 1 f'*' «»>*»'« informes, especial- 

hli , de ta Z ‘ necesidad conocida ó utilidad pú- 
dica tZrÍZ T’ >le hacer, det'ua- 

al clério-o üiie Is" Congrua para mantener con decencia 

Uei ig-o que la poseyera, y servicio que este liabia de prestar 

en a iglesia o capilla donde .se fundara (]). Y cviiuiú del iin 

M zr en tí": 

míos de .Madrid y en la Compañía de Filipinas (21. 

. Las Córtes generales y extraordinarias proliibieron á los 
que por redención ó reparto de baldíos ó compra de bienes na- 
cionales los adquirieran, viucutarlos jamás, ni pasarlos en nin- 

giin tiempo ámanos muertas (d). 

Al decretarse en 1815 y 1818 el establecimiento del sistema 
general del Crédito público, Ü. Fernando VII ajiiicó al pago de 
réditos yamortizacion de la deuda, entre otros arbitrios te s¡ 

¿¡‘UH’uteri (4): , ’ " 

Media atjala de las hereiK;ia.s tra.sversale8 de vínculos y ma- 
,vora/.g-oá, 

^iuticiiicu ])ot loo de las vinculaciones y ad'iui.sicioues que 
•''U íiiojeraii por manos muertas, 

Media aiiiUa cada 25 aüo.s en el primer decreto, y 2 por Ulu 
anua en el seg-uiido, de las renta.s que se .sujetaran á ainortiza- 
f'am eclesiástica, y no pagaran anualidad en* la vacante del oh- 

hri 'j“fT ^ M V. litula X vil, libro X. v XVIII, líiitio V, li- 

bro I tlek Xovisinm líecopilaciou. 

loiuutlta (1(1 íuteiidciUe (1(; .faeri resulviú ln Cámara, un l(i de Marzo de 17U(i, 

inrn ^ lio se ii.vjgteni el por ioo de las fuudaídoues do pairímoiiiu.s 

'"niporatos oclesiasticos. 

I (u pragniati(;a do 30 de Agosto de 4800 ge aplicó usíe iiupuosto á la couso- 
‘tiJacioii de vales reales. 

1 .. i*^' Mayo de 183iJ, (jue- aplicó este derecho al patronato fuii- 

' adi.» en Cádiz por D. Pedro león y (louiau. 

A ftbsoliicioii íi consulta de la Gámani de 20 de Feiirero do 17%, y circular 

r - (|f. Setiembre de 1700. (i sea ley V|. ttlulii XII. Illtro I de la Xüvísinui Itcco- 
lulactoi). 

(-) Hesohieiün a cojisnita de 13 de .Agü.stu, y circular del Consejo do 8 de 

* u üe de 1802 ley XV, líliilu XVII. libro X de la Xovfsima Recopilacioo. 

3)^ I,eyc.s d(‘ .'ule líucro de 1813. artículo 2.". y tie 13 de Setiembre del uii.s- 
bio año. arlíciilo 23. 

D itealps derndo.s de 13 de Oedibrc de ISIfi y S de Ago.sto de IKIH.-Heal 
< n ilf. i8 do iMayo de 18.10. afdiifatidtj r.-ie deroclio al ca.so [tariiciilar citado. 


tentor. por equivalente «le Im que debiaii satiítacer las de lo civil 
fn las sucesiones trasversales. 

Y las fincas de obras pías _v bienes eclesiásticos secularizados 
que se administraban por el Crádlto piiblico. 

r^njetó á tarifa (1) y como una de las j^-racias al sacar: 

La facultad para fundar mayoruzg-os, con ochocientos ducados 
de vellón, respetando en cuanto k las agreg-aciones la práctica 
seguida ‘basta' entonces. 

Y la dispensación á un poseedor de vínculo ó inayorazg’o, de 
la precisa residencia personal en el lug’ar que hubiese señalado 
su fundador, con la mitad de la reuta de un año del víncrilo res- 
pectivo, precedida la debida justificaciou de renta, que había de 
examinar la Cámara. 

Al crearse la Caja de AmortizMcion de la deuda se la destina- 
ron estos recursos ,2). 

Las leyes y decretos posteriores iierten'eceii á la historia cons- 
liíucional de España. En el reinado de D. Fernando Vil y en el 
de su luja Doña Isabel II se abolieron franca y terminanteraenté 
las vinculaciones. Rsta nueva legiísiacioii tiene dedicado el ca- 
pitulo .-iiguiente. 

11 !. 

i 

|)KCLAHA4’:iü\l'.^ nh r»KIUiCilO* 


Careci'n ya de aplicación práctica las muchas disposiciones 
de nuestro aiitig’uo derecho que definían , clasificaban y carac- 
terizaban las vinculaciones, detenn inaban las formalidades in- 
dispensables para crearla.^, loa modos de adquirirlas y de suce- 
der en ellas, los derechos y obligaciones de los poseer! ores, las 
inc< mpatibilidades y cuantos más accidentes jurídicos conexo.s 
ocurrían. No carecen, sin embargo, de todo interé.s las siguien- 
tes declaraciones legales; 

1.* Para poder ejercitar útilmente la acción reivindicatoría 
de bienes que. han formado la dotación de un vínculo, es esen- 
cial requisito acreditar la fundación. Los bien e.s se presumen 
librevS mientras nose ju-stitíque leg'almente que están gravado.‘==. y 
los términos á que el gravámen se e.xtiende (3). 

(1) Xiiiijííra i, 

i2) ilcal tlefreto Je 4 ile Febrern fie Ir^^trnccioii flf 2fí (b? Kebrere y 

díí^posieiones íli' Marzo y Ifi fie .hniirt íhn misnio iifio, 

(3) Sentencia ilei Tribunal Suprnmo <li- de 19 ílc Enero ilc 


« I L 


2. * Aun cuamio en utia fmuiacion no haya prohibición .‘\- 
jiresa de enagenar, si lleva consigo carácter de perpetuidad, y 
iQá.s si añade la conversión de numerario en treudos, censales *v 
derechos reales, con cuyas rentas se han de levantar las cargas, 
adquiere uu carácter de amortización sin el cual no pnedcu 
cumplirse lo.s fines perpetuos de la misma (1). 

3. * En 1837, al suprimirse el impuesto del 25 por 100 de amor- 
tización sobre lo.s ca[)itales que por testamento ó de ptra mane- 
ra competente se destinaran para dotación de escuetas ó decnal- 
tjuier ramo de instrucción pública, y para evitar la amortización, 
siempie peijiidicial, de fincas rusticas, se mandó que e.stos capi- 
tales se situaran necesariamente sobre censos n otra cualquiera 
clase de efectos que devengaran rédito fijo (‘2). 

sentencia del Tribiuial Siinroino de -Insticia de 4 de NovEemhrc de 1872 

referente á tas fundaciones del arzobispo de Zaraííoza D. Antonio ibañez d»* la 
15 iva. 

\2) bey de 3 de Alayo de lsH7. 

El .Ministro de la fiobernacion se interosd con ei de ílacicnda (fíeal orden 
de 24 de iYotJÍe«i6í-e de 1845. inédita) á excitación ctel Cabildo catedral de Cdr- 
doba, para tpie le concediera satislacer en el papel de Deuda pijblica (jue fuera 
del agrado del Gobierno, el 25 por 100 impuesto por Real decreto de 8 de Ago.sto 
de 1818 á las vinculaciones y adquisiciones que se lucieran por ni anos mué rta.s, 
y qne habían de pagar los luenes dejados por ei arcediano de Pedroclie D. José 
'le Medina, [lara fundar en aquella capital un Moule-pío. fil ministro de la Gober- 
nación invocaba el carácter exclusivamente bcnáílco de la fundación, y e! espí- 
ritu del Real decreto citado. V el Ministi’o de Hacienda admitió el pago en Deu- 
da consolidada, e.stimaudo el beneficio público de la finidacion. {lieal órden de 4 
rf? Marzo de 1846, ínérfiía.) 
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CAPÍTULO II. 


iiksv¡.ncuí.al:u)n 


I. 


IMPüHI A.\».l A \ UKLHiAlJKiíA ])K í.A .UAlijHlA. 

Delicadas y ¿í-rave:? cuestiones suscita la le-úslaciuii desvio- 
ciílaclora. De una parte sui-j^-eu los coutiictos nráclicos tpie uene 
produciendo la aplicaciuii siinudÁnea de las leyes de desvinciiia- 
cion y de desamortización, debidos, a no dudarlo, á la taifa de 
previsión y precisión convenientes. De otra parte presenta diíi- 
cnltades no menores la inteliírencia práctica de las leves de des- 
vuicnlacion, indispensable para i-esolvei' cuándo ha dé ser resís- 
íida. ^ Cuando debe laci litarse o tolerarse al inénos. 

La íeg-islacjoii vig-eiite revida im buen deseo, siquiera sea 
atrevido. Ha toniado prudentes pníCaneiones contra el estrav lo, 
creaiido abog-ados de benefícencia y evig-iemiu aiitorb.acioneé 
para litig-ar, Falta que la experiencia einseñe si estas precau- 
ciones Süir convenientes. ])ue.s ha abusado de la des\incü- 
iftcion. LI Ministerio de Hacienda ¡o ha denunciado reiietidarnmí- 
tt ante el pais, y ha íoinadu medidas para cia'regirhi; pero m» lia 
llegado a tan buen re.SLiiffido. Kl extraordinario número de l'un 
díu iones ile beiieticeucia que e.xi.'^teii y las caprichosísimas for- 
mas que revisten dificultan un an-eglo síiíi.sfactorio. y los vacíos 
y ia.s íncoliereiicias de la legislación anmeiitHn los íncunvenientes. 

Por de pronto j>nede servir d^* instrucción á la.s juntas, v dtt 
motivo de tranquilidad al Protectorado, consideivu’ que la des- 
^nieulacion debe ser sin perjuicio de las cargatsá que están obli- 
gados los bienes de la vincnlacion spgain .se pievino ¡)or la ley (1). 
Pero esto no es suficiente, y como medio riiás |)roveclioso de 
diistracion para el Profectorado y para las juntas com ietií- e\- 
p<iner la.s prescripciones legales más autorizarlas, 

dJ l,ey (jf* H (lii Oi;iiiliic lie ts-áü. articulo 7. 


f>;>4 

n. 


filt l OKtA. 


I. Le-islacioiKie IbiO.-il. Su deiogatíiuu.-IU. Su rustablecitmeiUM, 


I. La ley de 11 de Octubre de 18*20 ¿upriuiió todos los inayo- 
razííos. lideicuiuisos, patroiuitos y toda otra esjíecie de vincula- 
ciones de bienes ralees, muebles, semovientes, censo.':, juros, lo- 
ros ó de cualquiera otra natiiraieza, los restituyó desde entonces 
k la clase de absolutamente libres (1), y dió reglas para ia distj-L 
bueion de lo.s bienes en las fundaciones ordinarias, en los fidei- 
coinisos familiares, en los mayorazgos. fide,Ícomiso.s ó ]iatroii<iío.s 
electivos y en toda.s las demás instituciones, con distinción de 
fueros y (dréunstancias (2). Previno que las cai’g’as asi tempora- 
les como perpetuas a que estuvif^ran obligados en geneial todijt^ 
ios bienes de la vinculación, sin hijioieca especial, se asignaran 
con ig'uaidaíl proporcionada sobre la.'í tincas que se re]iartieiau y 
dividiesen 3\ Declai*ó .sui).sisteines los titulo.® y prerogativas de 
honor y cualesquiera otras preeminencias de esta clase que los 
po.seedores actuale.s dlsfnita.sen como anejas á ellas, siguiendo e) 
orden de sucesión prescrito en las concesiones, escritura.® de fun- 
clafdion ú otros documentos de .su procedencia, y los derechos 
de presentar pava ]>iezas ecleí:ifisticas ó para otros destinos, has- 
ta que .se determinara cosa distinta: ])udiendo lo.s poseedores que 
dÍNtrn tasen tíos o más g’randezas de lispaña ó títulos de Castilla 
di.stnbuirlo.s (mtre sus hijos, reservando ia principal para el in- 
mediato suceda' Í4í. Impidió para io sucesivo, aunque fuera por 
vía de mejora, ni por otro título ni pretexto, jundar mayorazgo, 
tideieomisü. patronato, capellaniM, obra pía, ni vinculación al- 
guna sobre ninguna clase de bienes ó derechos, ni prohibir di- 
recta ni indiivctameníe .su enagenacion, ni vincular accione.® so- 
brebancos ú otros fondos exti’anjeros (5) Probiliió igualmente á 
las iglesias, inonastei’io.s, convcnitos y cuale.squiera comunidades 
eclesiásticas, así seculnres como regulares, á, los hospitales, hos- 
picios, casas de jni.séricordia y enseñanza, á la.® cofradia®, Ijer- 


(í) 

12 ) 

(3) 

(4) 
(íit 


Ley (ii* H Octubre Ce 1820, arUciilo 1.® 

Artículos 2.", a.'', ú,.^. íí.q 6.®, a.®, a,", lo, 1 1 y la. 
Articulo 7.® 

Artículo líl. 

Artículo 14 . 


íiiaiidmles. encomiendas y cualesquiera otros e.stablec ¡miemos 
permanentes, eelesiástii'o.® ó laicales, conocidos con el nombre de 
mano.® muertas, adtiuirir en adelante b¡pue.< raíces ó intmicblcs 
en la nación, ptn- lestaincnio ni por donación, compra, per- 
muta, deooniiso nn los censos eiiHtéiuicn.®. adjudicación en pren- 
f a pi( toiia o (.n jtago de réditos veucitlo.s. ni por otro titulo ;n- 
CM ivo n oneroso (1), imponer ni adíiuirir por titulo alguno 
capitales de cemso de cual((iiiera cla.®e sobre bicne.® rtn'ce.®" tri- 
butos ni otra e.®pecip <le gra \ ámen sobre lo® rnismus biene.®. \ a 
<;on.®i.s rieran en la iírestacitjii do alguna cantidad de dinero ó de 
ojeita paite de^ frutos, o ya en la de algún .servicio ó favtir de la 
‘inauo muerta o en orras responsteiones aúnales 12). 

Fné permitido á lo.s poseedores de vinculaciones disponer de 
todos lo.s bienes que constituyeran su <lotacion, cuando acredita- 
rau por iníbrinacion fest.iíical, que á su muerte, y por no teimr 
suceso] legítimo ctniocido, diclio.® bierie.® quedarían reducidos á 
la clase de mustrem-o.®. i»ero era iiidi.spensable fijar edictos jior 
el término de do.® año.®, de ocho en ocho mese.®, en el pueblo d<d 
poscedui-, en jos lugares en que radica.®en los bienes, y cii Ma- 
-! y publicarlo.® en la, (rtweííi ministeria! y en los papeles 
público.® que el juez de primera in.stancia designara, citando \ 
eiiijjlazando á los que .se creyeran con algún derecho, aperci- 
biéndolos de que, pasado dicho tiempo .sin reclainacioti, .se adjn- 
dicaiian como libres todo.s los biene.® al poseedor, seg'uii se 

practicaba eu la.® cau.sas de iiio,®ti'eneo.®, vacantes v ahintesia- 
tos (3). “ 

También le® fue: permitido, para e.xcnsar si no fueran indi.',- 
jjetisable.® los g'ustos ile tasación y div¡.®ion, enagenar una jiarie 
de lo.s bienes no .siijierka* a su mita.d, cotí intervención y a(|iiies- 
cencia del .sucesor inmefliaro .®i fuere conocido, del síndico pro- 
curador del lugar del poseedor .sí el sucesor fuese ignorado, y 
de sus respectivos tutores ó curadore.s si fuere menor, quieiie® 
para el valor de este acto y .salvar .®a re.®ponsabilÍdad babian de 
Cíiinplir las rormalidade.s jirescrltas por la.® leyes g'enerale.s ihd 
iieino para cuando se ti'ata de un neg’ocio de liuérfanus luein»- 
res. La ojiosicion de los iaiteresado.® ti-atándo.se de disjioner de la 
mitad (le la vinetiiacion, (djJigalat á cumplir las formalidades 
legale.s; j)ero .si se trataba de ménos de ia. mitad, el po,seedor po- 

M 


(1) Ley de H ilv^ Oeliibre dií IS2a. ¡irlictild l.‘j. 

(2) Arlirtilo J<i. 

(ti) Decreui (li* Ihs Cf'n tes dt: l'i tif ihiy» de IS2). 


.V>n 


dia acudirá la autoridad judicial. |H'obar la certeza de.e^ito, y 
obtener de ella mi.sma la nece.SíU‘ia autorización j^l), 

Análogaf! disposiciones! .<e adoptaron para impedir á las ma- 
nos muertas nuevas adqnisiciüne.s de bienes inmuebles (2), al 
mismo tiempo que se daban reglas para traer á colación los 
bienes vendidos antes de la división (3). 

II . la reacción política sig’uió la derogación de la le^" des- 
viuculadora en absoluto, y sin r’espetar sus electos en nada ni 
para nada (4). Surgieron, como era naíiiral, dificultades y re- 
clamaciones, y para vencer las unas y atender las utras de buena 
fé y en justicia, cuanto las opiniones dominantes permitían, 
se dieron disposiciones de carácter transitorio (5j. 

III. Cambiada la vida política del país en sentido liberal, se 
acordó primero el reinteg-ro á los compradores de bienes des - 
vinculados por las Córtes de 1820 (6), y fuerou restablecidas ai 
fin la ley de desviuculacíou y sus aclaratorias ya antes ci- 
tadas (7). 

lira necesario que las Córtes resolvieran con su superior auto- 
ridad y definitivamente .sobre este delicado asunto, y preparán- 
dolo la Uegencia mainió que, para el 15 de Enero de 1841, las 
audiencias le pre.sen taran una memoria solire los casos y pleitos 

que se les hubiesen presentado relativos a mayorazgos y vincu- 
laciones (8). 

Con estos precedentes se redactó la vigente ley. 

Al mandar que continuaran en ^ugor, solo en la Península é 
Islas adyacentes, ia.s leyes y declaraciones de la anterior época 
constitucional sobre supresión de mayorazgos y otras vincuia- 
ciom-s, válidamente en observancia desde 30 de Agosto de 183íi 
en que 1 nerón resta blecída.s, y declarar válido, y mandar que 
tu\ieia cumplido efecto todo lo que se hizo en virtud y confor- 
midad de dichas íeyes y declaraciones, desde que se expidieron 
lasta 1. de Octubre de 182-3, .se dispuso «jiie fueran respetados y 
sp hicieran efectivus lo-c derecliosqne en aquel período se adqui- 


(1) Decretos de las Góries de 19 de Mayo y de .limio mi. 

(2) Ley de 6 de Julio de isa^í. 
l3) Otra ley de igual lecha, 

la Jimia Superior de Espafia e Judias de S de Abril, y Itea) 
uecietode 1 de Ocliihre de iHii. 

(5) Kcales decretos de 11 di- Mario de. 1824 y 28 de Octiiiire de 1838. 

(B) bey de 9 (Je .i II (lio.) .Í835. 

(7; fleal deermo de 30 de Agosto de 183t). 

8) Ünieti de la Hegímeia de Í0 de Dicienilpi-e dr* 1840. 


* p 

Pero miy on breve .^^e coiioeió I» ¡nsiiticieucia de la ley para 
ewlver todas Ia.s cuestiones qne suscitara. Kii la leo-islalun! de 

rehlivTAll“ir-‘‘'‘*'rT’''‘'’''''*'''''^" las Córtes un prove, Uo 
leiyivo a la división de los patronatas de .sang-re, p„™ue 'estos 

r e^hiaii ser objeto de una disposición legislativa tan tenniiiante 
ye [dicita como la que se lu 20 pani las capellanías. Kl Congre- 
so admitió el proyecto, bacieiido con ello una declaración de^ne 
lo cieia nece.^fino, pero no llegó á di.scutirlo. 


líJ. 


niHCl Lr.ADKS IIK IVTELIGKNCÍa V l>E .AI-MCACIU.N. 


En 18í>2 (2) el (.Tobeniafior de la provincia de Sevilla consnl 
tó. á excitación del .\dmini.strador de. aquel Hospicio provin- 
cial (3), SI habían de considerarse comprendidos en ia lev de 11 

de Octubre de 1820 los bienes de ios patronatos y obras pías de in 
tereses ccdectívos eclesiásticos, de beneficencia áinstrnccton pú- 
b ica. y si en este caso era obligatorio el cumplimiento de las 
cargas perpétuax con que el instituidor lo.s gravara, y por consil 
guíente su reconocimiento ó capitalización sobre los bienes de 
las fundaciones desvinculadas. Kl Gobernador v -=>] Administr-i- 
tlor r^'Cürdaban con este motivo lu fundación del Hospicio de 
Fernando, en 1830 (4), por medio de la aplicación de la décima y 
fie los sobrantes de algunos patrontitos y obras pías de carácter 
público, y aun de los puramente familiares á falta ile parientes, 
y del haber liquido de otros. Hicieron notar que al efecto se ha-^ 
bia instruido un dilatado expediente en el Consejo ríe Castilbi; 
llamaron la atención de la Superioridad sobre la aitura á que ha- 
d)ia llegado aquel e-Stabíecimientoy Jos beneficios que estaba dis- 
pensando á la provincia; anunciaron el peligro que le amenaza- 
ba con los proyectados expedientes de (Iesv¡iicuincjon, y dcrjiin- 
ciaron, como otro abuso contra los patronatos adjudicados al 
Hospi(!¡o. la desamortización qne los amagaba. 


’l) -l.ey de 19 «le ,\go.sto de 1841. 
f2) 12 'te límnm -- ¡né/Hla,) 

(3) 20 de Dieieirilire de \8ai.—{[nt-dila.) 

(4 lleal (íédiila de 3 de Setiembre de 1830, 


u doctrina del Adminií^trador apoyada por e' < ¡tdirniadnr es 

dit'-na de ser citada en estt; sitio, 

"lus patronatos y las obras pías,— decía, —son diversos por su 

naturaleza y efectos. Eu los pa-lromfos. como en ios luüyoraz^’os, 
o\ ní.<(>e(Jüv ‘^oza de ciertos derechos honoríticííS. y administra los 
bienes, y hace suyos los productos cumpliendo las i-arg-as que los 
o-ravHU. En las obras pias, el patrono es tan solo un inspector 
dei buen réfedmeii, y defensor de la institución, y sus productos 
íp iiivierterTpor completo en el cumplimiento de ¡as carg'ns que 
la- constituyen, en beneficio de la sociedad eu general. 

Eu confirmación de esta distinción citó las leyes recopila- 
das [I'. 

Hizo uotar que la ley desvinculadora (2), cuando se refiere al 
pasado y al presente, al acordarla desviuculacion, cita [ohpalro- 
natos\ pero tratando del porvenir, ai prohibir nuevas vinculacio- 
IV ‘s. cita los paírmialQS y obras pías: de forma que pa rec ia re.ve- 
lar el propósito de impedir toda amortización ulterior, pero sin 
inivar á la benetíceiicin de lo que á la sazón tuviera. También en 
las primeras fundaciones, anadia, hay inmediato .sucesor y la des- 
vinculacdon jiosible siquiera haga iiuiisi}en.sable asegurar el 
ciniiiiliiiiientü de las cargas, mientras qne en las otras no hay in- 
mediato sucesor: la desvinculacion de lo.s mayorazgos y patro- 
natos reconoce un motivo político no ignorado, y la de las obras 
pías carece de objeto, como se comprende con facilidad conside- 
r:iiido el diverso destino de los productos de unas y otras fiuida- 
ciuues . 

Recordó la legislación posterior (3), que supone la snb.sisteticia 
d-- la.'i übra.s y que sin esto no se explicaría. 


,n tey XXII. titulo V, libra 1, y leyes XVII, XVIII y XIX, titulo XVII, libro X 
(if la fínvisima Uecoptlaeion. 

(2) Ley de 11 de Orlnlirn d<^ Id^íO. 

ÓC La iüv de íí do t’idinu-u de 1822 lijó cu su artículo 2o destino esiiecial á ios 
tdiifios procede lUiís de liitidacioiu'S, memorias y obras pías. Las Iteaies órdenes 
di' 27 tle.liinio y 13 y 27 de Af^it.^io dt: 1841 acordaron arerijinar los bienes de 
patronatos y obras pías dcsliiiado.s por sus fimdadores á objetos de bcuieficeii- 
cia. La ley de 2 de Setiembre del mismo año oxí'opluó de ladesaraorlizaeíoii, por 
su artículo 0.', párrafo 3.", los bienes, rciilas, dereciios y acciones (jue se lialla- 
reii esper.ialtiietile dedicados áoLjeio.s de Imspitaliilati, lieneíiceiicia 6 iiislruo- 
cioii póldica. Una órdeii dci Gobierno de 19 de.Xovienibredel inistno año 1841 dis. 
puso iiiie, con arrej-do á Li ley tb* G de l'eluTio de 1822. el Cabildo ecle.siásticüdi' 
Sevilla cesara eo la admuiistrarinii de cicrlos patruaaUis, y la ent regara á la Jun- 
ta Jiiecliva del Mo-picio. i.as Cortes, en Muyo de 1844, lurraularoii iiu proyecto 
relativo a la división de bis patroiiaio.s y obras pííls, de.olaraudo e.stas funrlaciu- 
ne.s Inera de la ley de 11 de OctiiJire di- ISífi. I,a lleai órdmt de Iti de ^t:lrzf> de 




Advirtió como la miVma li'ffisiacion está inüniradti eu el iu..- 

to proposito de re-spetar I., voU.utud de te pindó*, f,.,ula,iore.’ 

(leclaiaiido la siitai.stencia de sii.s olivas ó ,i| nu'uios la.s de la, eai-i 
Kiis t|ne iiiipiisieroii sobre sus bieiie.s. 

V observó que aun respecto á las Itmdadoue^s pía,.', 
tM- eclesia.sr.ico el Concordato de 18.51 (I) coiiHruió tales nseveri 

Clones, 

Consultada la .lunfa g-eueral de Beneticeucla ( 2 ). esta (31 re 
curdo que el expediente databa desde el año de 1842 . v que el 
I ribttual 8 upre.no habla infonntulo sietapre contra las' cons,j- 
tasdel frobernador de 8 evilla. Hl'/o notar que el espíritu v I-, 

letra de la ley de 11 de Oetubre de 1820 era,, contrarias A tud.-i 

vmciilaciuii; pero que al ser restablecida en ]8:W) se linliiiui uu.- 
dib'cado alg-iin tanto las teorías .soíu-e dcaviiieiilaciou v tiié no 
Siblti que la le.y de 2 de Setiembre de 1841 exceptuara de la ven - 
ta las bienes de beneficencia ó qne estuviesen a|)l¡ca,los A oble- 
y>s piaiteo-s. Indicó que. disime.., del Concordato celebrado lin, 
la isantii Sede, liabia sido abolida la ley de 2 de Setiembre 
< e 1841, y resiietados los patronatos eclesíAsticos no vcinlnlos ni 
divnlnto: pero que nada se habla indicado de los de beiiefl, ■'en- 
cía. L)¡io que no era probable qiie se hubiese querido hacer A estos 
de peor condición. Encareció lag-rave dificultad qtie siiro-i,, en 
te patronatos mixtos, A cuya clase perteiieoiaii los mAs, liabien- 
do de siijetarse una parte A la inspección eclesiástica v A la le 
gislaoion intimamente citada, y reconociendo utni 'parte J 
a atondad civil y bi Icgislaciori antigua. V opinó porqim se díc- 

JS44 lio declaró ia divisibilidad ele las olrras pía.s. sinu rjiie ro.'servóá los i!t7,ffa- 
du.s resolver eu deíiiiitiva sobre ella eu cada caso [larticiilar. poripje aun ciíati- 
do hay patronatos de.sviuculables, puede liabcr Jimrlias rnnaacimies (|iio lleven 
í)tdelmlaiiion(ee.síR nmubre. y aun en las<]ne se ílesvi,i,;„i,.„ proeude asegurar 
el f.iimpiiiiiiPiUo de las carga.s. V la Iteal órd'eii do 2.T do Ifarüo do Jfi.iR regnl- 
vtomlo dudas sobre el iTotedoratto, la de 23 de fitiero ilo iSifi li jando los ronui- 
silti.s que han de llenar los t|ne reciban cródito.s contra ei h'sfado. las de 19 de 
Abril tíei ni¡.smo año y 24 de t’ebrRro de iSijí creamio y reglanieii lando las cn- 
miSKjiie.s iiive.stigadoras de nieniorías. obras pías y demás finidaei.me.s betieí;- 
cas. el Iteal decrelo di’ 12 de Ocinbre y In instnnxion de 19 di' iVnviembre de 
1849 sobre el oslablociinienfn de cnniLsiones invosligadoras de Ijjndacirmos pia- 
dosas, y el reglamemo de 17 de Oclnbre do 18S1. uriiciilds 16. iiiu'rat'i>s20 y 2t y 
Sfí, párrafos 1.» y 2.", [lara el arreglo de la lloiula jiólilica, stiponon como’iaan- 
leriorinenle cilada, la sulisi.stenciu do las riljra.s pía.s enva imlole ¡nipila esnli- 

oada. ■ ‘ * 

(i) Arlíciiio 39. 

t2) Orden de la Direeciou de beneiiceucia de 17 ile .lanío de t8ES2.~{M0(í(M.) 
(3) Inlórrne Je 16 de Voviemlire de 18.52. — (Imdito.) 


tara una medida ííetieml irspeíando Ihí* desviiiculadoues heclia^f 
ya* salvo el cuinplimienro de las carj^i'ius, denegando la adiuision 
demás demandas de des v ululación, y mandando sobreseerá 
jas iieiid lentes de litigio, como se había acordado respecto á las 
capellanías, para que tos patronatos benéficos no fueran de peor 
condición que estas, y para que no se distrajeran en litigios los 

I tienes de los pobres. 

Se remitió el expeiliente al Ministerio de Gracia y Justi- 
cia Ih el que á su vez oyó de nuevo al Tribunal Supremo y 
este ai Fiscal, y conformes todü.s con el dictámeu del repre- 
sentante üe la ley, io comniiicaron k Gobernación y moti- 
varon tiñe se resolviese de Real orden (2) que, si bien la ley de. 
11 de (Octubre de 1820 híxjIíó todas las fundaciones pías y patro- 
natos, la d^ 6 df* Febrero de 1822 restablecida en 8 de Setiembre 
de 18 Jfi desvirtuó hasi a cierto punto aquella medida, pues de- 
claró bienes de beneficencia los destinados en dichas fundacio- 
nes á tan .''agrado ol)jpto; qne en la órden de las Córtes de 12 
de Abril de 1836 .se hizo la debida distinción entre unos bienes 
V otros, declarando qne eran de beneficencia los afecto.s al pro- 
común, bien y utilidad de los pueblos, amparo y auxilio de ios 
e.‘ítHbl?ci míe UTOS de caridad ó al honro.so de la instrucción pú- 
blica , mas no ios legados especíales para dotes, pensiones i> 
«rraclas de individuos de las família.s de los fundadores, porque 
evidentemente esto constituía una vinculación amavora/.g-jida, 
qne eslo qne anatennitizó la citada ley de 11 de Octubre de iS20: 
y que, 'Ui consecuencia, tratándo-se de ío primero, procedía c<ni 
arreglo á la legislación vigente defender lo.s derechos de la 
benelicencía. al pa.<o que delteria dejarse libre y expedita la ac- 
ción de los tribunales cuandt) se tratase de vinciilacituie'' ó pa- 
ironatos pai'ciale.s instituidos en interés activo 6 pasivo ilede- 
termina ias familias, y que por lo misino están sujetos á la iv> 
vigente de desviiiculacion y particiones cünsíguicnte.s. 

iJe aquellü,s tiempos e.s también un imporUiute ílictáineii del 
Sr. tSeijas. fiscal fiel Trihmiaf s^iiinvino de Justicia, sobre la inis- 
nía cuestión ÓT, K1 ilustrado fiscai. buscando el esiúritii de la ley 
fii su discusión,, eiitieiiiie que liay diferencia entre la (lesvincula- 
ciuny la adjiidicaclui de bienes. La primera fné absolnta —dice — 
.según se ve ¡lor el uniciilo 1 lat segunda e.stá limitada a ios casos 


i'i Uea or cu .|i‘ y di- lürlcmlin- iliOs.Tá.— /«(írfíín.) 

(á) tU'ül órileti i\o ->4 Oc Vovitaiibif de yniyiOi.; 

i-t' l.lcva la tecliíi dr 1;» de Orí u i ire de tíjríH. I’tiií piililíc&'lu pur la lUüisftt ij 
nst ¡l tíf Letjinlucion ij Jurifufwlt’iifítfi, ru ^u luuHi XVq |)áí|iiiíi 302. 


r miiimcra Jh leven .sn.s .sio-uien- 

ai icu Os. i o e.s la división consecuencia ¡ndech’mible de ta 
« esvincnlacion puesto ,jue á [msar de ella continuó indivisa h, 

"ion''iri‘o" m\'’’ l'-í.-ida.loi- era la <liv¡- 

.,mn .le o. mayoims-os; v ,|e a, .¡„ parece qne no ,„n,„ 

.livKiii laii fuiulaciunei qne no recunueian posee.lor aeinil v 
Mice.,01 iume.luuo einre la., niales lifr,,,.,,,, ),,, ,i,,sii„a,i„s i,,,,,'. 
fen,imcnte A ines ,le enseñanza, beneHcencia ó otras ol,r,n.s lún- 
.losas. Asi lo e.vpho.-. el ür. (lalatvuva en la .lisnision ,le esta lev 
conte.stando a los {Sre.s. Marina y .^.Ivarez tínerra, que revelaroli 
.sus Unnores por la repentina circMlacion de tan enorme snnia 
de bienes, y al 8r. Martinezde la Rosa, qne extrañó la coii.se,-va- 
ciondelas milade-s reser va lileí? indivisas. Ln significó también 
la enmienda del diputado 8r. Traver, que \ iiio á formar )us ar- 
tículos 4.® y 7.'* de la ley. Lo reveló más td citado artículo 7 " 
re.spetando, ann después del rejiariimiento , la.s cargas a.sí lem- 
po ral es como perpétiiasá que estuvieran aféelos en general lo.s 
bienes vi m.' ti lados. 

El Gobernador de la provincia de Sevilla se (jiiejóde nm'voal 
Ministro de la Gobernación, en 1860. de los abu.so.s que snjionia 
cometidos ])or aquellos tribunales, cs])ecialmente en Utrera, pro- 
digando las desvinciilaciones. El Ministro <le la (íobcrtiacion 
trascribió la queja al de Gracia y Jn.-iticia (1), y este cmneijij n\ 
Regente de la Auiliencia de Sevilla la iii.struccion del oportuno 
expediente. Praeticáron.se infinitas aclini.cioncs, pero sin resulia- 
(Í(j práctico. El ^liiiistro de Gracia y Justicia ,sp limitó á tra.scn- 
ijir ai de Gobtíriiaclon (2) la cen.sura de] Fi.scal de 8. M. (3). y ei 
repiv.seiitaure del Ministerio luiblico ¡inqmso que fuera tlc,se.<íj- 
inada la queja, se hizo cargo de la de.svincnlacion de los paírtj- 
natos fnmiado.s mi IJtri'ra por Diego de R.eimi, Alonso líegines 
Moreno y t'ristólml Fernandez Gordilio, y deí fundailo en Sevilla 
por Hermenegildo liegine.s de los Rio.':, ,|m. calificó de lámilia- 
res, como erigido-s en jn'ovecho de los ]ianente,s para dotanlon- 
celias que hubieran de contraer matrimonio, y (lijo que la Icy 
de I," de Mayo de 1855, al e.xceptiifir de la venta pública algiino.-« 
de los bienes amortizado.s, señaló clara y distintameme aqne|jt)s 
<iue en su origen se Itallabaii asignados á nn objido dt* inim'ós 
colecúvü ó ])iaUü.su. m> al benéfico de la dc.-ícendciicia de los 


( 1 ) 

3) 


lieal (jrdiíii (le 14 tic Jiuiiü óe IStíO.- (/nédíi».) 

[leal lintcn di' tíidc liicjcnilirr’ <)(* ISfil..— (/«niíUi.J 
Techada c*f) Sevilla c! 2.1 d ' Sciieiulio’ ih> IHiít.— f /i/t^díVn,) 


m 


I 


"íV> 

fiindadorey ."eg-aii llainMitucnro^; ■:!*" modo— aiuirlui— qu^ 

-iempre que coucurra esta cii-cunstaucia habrá de seo-uir§e. la re- 
‘I>ia antes establecida en la ley de 11 de Octubre de 1820. si bien 
con las modiíicaciones que después se han dictado para armoni- 
zar y dirigir el ejercicio de esto^ derechos, quedando subsisten- 
te la desaiiiortizacion. pues que los bienes concluía diciendo 
d“ patronato de sangre activo ó pasivo no se declararon naclo- 
oales. como lo liahia condrmado reiteradamente el Tribunal 8u- 

prenio. 

I V .■ 


KK(;i.A«í P[lÁ«;Ttt,A>. 


Ahora bien, después de esto. coníVinne con tal doctrinay 
acentuámlolacafla vezmá.^en sentido restrictivo, la jurispruden- 
ctM ha venido consignando estos in-ipoitantes piincipios. 

1. " Existen una.s instituciones que no son tideicomiso.'i fami- 
liares perpetuos, ni ménos vínculos 6 mayorazgos, que no cons- 
tituyen i>or lo tanto vinculación, sino un conjunto de bienes 
simplemente amortizados para llenar con sus rentas su peculiar 
objeto y que sulisisten y Imii de subsistir aun de.spuos de la ley- 
de desviucuhicion (1). 

2. ” Son vínculos y desviinmlables tan sólo los fideicomisos 
familiares de patronato activo y pasivo de sangre, cuya.^j renta.s 
.•íR (h.-tribuyen entre los parientes del fnndador, qne tienen y 
pU(Klen íciier un ])OSPedür actual usiifrnetuario y un inmediato 
.sucesor: jiero no las fundaciones que tienen otros diferentes ob- 
¡eto.s benéficos ó piadoso'^ perpetuos y precisos, siquiei'a sean en 


fl) SciUciiria (le) Tribunal Sniiromn fie .lusticia de :10 de .Iniiio de IS^íJ. refe- 
rerite á la.*; mpiininas fiiiiiladas por D. .Iiiati de Vargas .Mí^ía en Madrid, y <p3tí 

rita en su abono el arlíciilo M de la lev de H de Opinliro de 1820 y las Ucales 

* 

órdenes de 2i> de. Marzo de ÍO de Marzo de 1838, 5 de .lidio y 29 de Octubre 
de 1861 y 17 de Seliendire do 1862.— Seiilencias did Tnltnnal Snpronio do -Tn-slicia 
de 17 de Setiembre de iS62 y 20 do Setiembre de 186.i.— oirá de 3 do Junio de 

1865, con motivo df- !a dcsviiicniacien del jialmnala fundado por D. Cristóbal 

Ortiz do Taranco. r.anóiiipo de Toledo, por su testamento de 19 de NovÍenil*rodtí 
t623. para pensionar (’stndiaiUes y dotar doin-ellas de su familia. — Sonlenria del 
mismo Tribunal de 10 de Marzo d(í 1866.— Oictánien de la.lintla goneral debene- 
ticenclade 18 dií Alo’ii de 1866. (íncrfíín. i— Sonloricia del Triliniial Supremo de 
Justicia de -A de Noviembre de 1.872. en autos eonleucioso-adniiiiistrativos pí’o- 
movidns contra la desamoriizaeion de lo.s bienes dótales de varias obru." 
nías y lionéficas fundadas en Zaragoza, eti Sido fuñió de 1697. por 1). Aotonif» 
Ilianez de la Uiva HnrrprH. 


* I 

favor de dichos narienres v .•..v 

- mvÍH.ten en L ohMo,: .¡lil'i'Vr;:;.-:'''' «‘''"■■'rntran y 

r.indMcioi!, por medio d,. piirronose,.ieliillioo“’',' '« 

.n.-.ren,la en el iniemo .loí-nniento , , i 

vención, yp,,,.,, ciiv» ,le«v¡„cnKc¡on , n ' " 

, 3.- La ley de u' ,,e l d). 

ticuh) 1." todos lü.*! m-ivni-ivr,. e « t " ' pu 8u tir- 

especie de vincuiacione.s. «o cnn.ptndi'fir 

porales y enagenahies. .Sino lo.s Jrnóttif. - , í^nn- 

tuviesen la jtroliihiciou de eim^rnvil a con- 

que .se ha establecido en nn tedíame ito 

vincular, .sino el de nim iu.stií„cion condicional^"} "" 

otj-a parte prohibición perpetua inra riv, ,T ' ^ imponer por 
eediíiníir. a..- ^ ti a ])ai.i cn<igenHi’. untes liien enn 

•i. 

^ 4. Al ponerse en libre circulación los biene.s uerteneeiRnm- 

a (nanos muertas, no nudo ménn^ rJp i... pcitcnecientes 

, , 1 iju puuu ujeuo.s (Je híieerse la oiKirhin-i a: .i * 

Clon de ios que debían pasar á los particnlare ■ r , . " ^ 

mejor derecho entre los descendientp • / ^ * **" ostentasen 

<ii8frute de la fundación y hí m ! 

cio,mlc«. Para la adjZ.lictóonV, nvm^i™ d.fm™ T T 

(aron dispo.iciona. diferente. 6 .ea la.. le;cr::, fi 1 '™:.,::;. ir 

o.on, para determinar los 'ierrcl.o. ,ie ío., desccndienirdoí 

jí) í)enlíínci£i de! Tribunal Síinroinoíle JiKürí't i 

(«sobre mejor .Icrcbo ó la, l.feor, .ic tal 
• • Juande Vargas y Mugía, embajador t|uc fiié ,b* lísn-tñ-i r.-j 
«tan, calos olorRodos en l'aris á k de Jnní,. de t.sao ¿ Se ’ li '¡o 
Cfia.s de 10 de Marzít de 1836. 17 de aSeticmiin' du (««-) -i f . f ■ ,1, *'*'^*' ~ 

.'í:tz. ts»” r''s r-,“ -!t.;i,;«n;;:ss;s 

' ¿ ■u í Tl' io., Idenc., dri lleal clegü de lerim 

inm'cSS,.l.o"“,‘“orT'f S'■l■'■™".d.•.lnsl¡c¡a de I.” dr Ó,.: 

1 1 R de 18b9 y de 20 de bneni de 1870.-aeal ónioiido 28 de Ocddire di’ I87n r.v- 
bínípstbd'*i^'í*^*'"T^?”r^^' bacienda. decbiniiido sujetos á do-samorlizaeiini U,< 

.«laido ealedral de Cádis. -Koal o. dra de 17 Se%St! 'ie id”, SSlaS! 

t,r,TdST.',’““''’,", C" di lia |, OI- doáa I,, ¡,„ 

rm "i . " ^"'‘^^*^'^”’'^'*‘^U)so-aduiiiiislr.ativfls sobre la fibru nia (■|itiri'>,t,> 

«r onaA,„„„¡a|,„,.esyterre,-.e„ aáoa „c 17 . / ¿'1!, 

Nuvmmlíre do 1872 cilada on ía nota aurprior. ‘ "'i id ^ 

'2) Senlotiuia .lo) i nliunal Snpnuiit. d- Jusneia d.. 2t de iUnembre du ( 867 . 


564 : 


fundador ó persona 


s llamadas al .lisfrute de la fundación, y la 


„e ;:;;o;£acio„ de bienes nacionales pam la venta y exce, 

ciones de la miama de este clase de bieiu-s (1). 


V. 


CUKSTIONKfi PKNDlR'í rES. 


s 

( 


Sorfemin-e faé entendida y aplicada la ley con este criteriu 

rPHtrictivo • 1 j. í ♦ 

R 1 Tribumd Su!>remo de Justicia decía que los términos ge- 
nerales V absolutos en que se halla concebido el articulo 1. , no 
iiermiten legalmente la exclusión de iiingMina especie de patro- 
natos, fideicomisos, mayorazgos, ni de vinculación alguna ; que 
iendo él la base fundameiitai de dicha ley, no podía prescindir- 
de su cumplimiento, con motivo de las dudas y dificultades 
.|ue pudieran ocun-ir en sn ejecución; y que en tal ca.su se de- 
bían adoptar los pi‘iuci}düs generales de derecho, k taita de di^- 
posiciones positivas, acerca de los pormenores á que den lugar 
las muchas y varias cláusulas de los fundadores, y aveces su si- 
lencio sobre lo que debe practicarse en casos extraordinarios (2). 

Kstá consignada en documentos oficiales la curiosa historia 
de las varias soluciones que ha tenido esta cuestión. 

Restablecida, á virtud del Real decreto de 30 de Agosto de 
183(). la ley de desviiiciilacion de 11 de Octubre de 1820, decía el 
Ministro de la fioberuacion, la inteligencia é interpretación da- 
das desde entonces á algunas de sus más importantes disposicio 
lies, por los tribunales encargados de aplicarlas, han carecido, 
.sin duda por efecto de las especiales condiciones de lamiPi^i^ 
ley, de la fijeza y homogeneidad qu'^ fueran de desear, según 
parece demostrarlo ¡a varia é inconciliable jurisprmlencia athiU' 
tida en las do.s principales épocas que á su desenvolvimiento 
práctico pueden asignuirse. tlomiuanda Hlternativainente en ellas 

dislintos y Muu opuestos principios, como base del criterio JU' 
dicial. 

Hasta el año 1855. y mii-y señal adámente desde que se publi- 

(1) Decreta-decisión de 19 de Diciembre do 1870, acerca del patronato rral 
•le leeos inndailooo el Oratorio de San felino tic VaMadolid, en 1769, por (on 


Isabel l^PTuaudez GaUí^tcns, r>or si y m nombrí^ fb* D- 

Xrrnialavty. 

(2) Sentíiiiíiia de 7 de ílayo de 183(b 



có la .'sentencia del Supremo Trihiuial de 'Justicia de 7 de Mayo 
de 1850, puede decir.se que jirevaleció UÍ doctrina de que toda 
clase de vinculaciones, sin excepción de ninguna, se hallaban 
comprendidas en el artículo 1." de la expre.sada ley. y debimi. en 
consecuencia, adjudicar.se y distribuirse los bienes que las cous- 
titiiian, entre los panente.s de los fundadores ó délos llamados 
por estos, con arreglo al citado artículo y los sm-esivos. 8eme~ 
jante jurisprudencia debía naturalmente producir v ju-oduja de 
hecho ei sensible resultado de privar á la Beneficencia pública 
de tío pocas fundacianes. tpie. según la expresa y terminante 
voluntad de sus puulü.so.- instituidores, perteueciaii evj tiente- 
mente á. aquella, por ltfil>er .<idu creuda.s en beneficio, iio de 
ciertas y determinadas personas ó tamilias, sino de las cl;^^es 
más menesterosas ó más dignas de protección, y que .sin embar- 
gu furmau hoy, bajo la .salvaguardia incontrastable de la auto- 
ridacl de la cosa juzgada, ei patrimonio de lü.s particulares á 
quienes fueron adjudicados ios bienes en que consisíian sus dn- 
timioiies. 

Pero este úrdíMi <iosms en la estera de la aplicación de Ui 

ley sufrió una alteración hondamente fundamental á virtud de 

otra .sentencia del mencionado l'ribnnaJ iSnprenio de 30 de Junio 

de 1855. cava doctidna vino á couñrmai' v i’obnstecer una nueva 

*/ 

decisión del mismo Tribunal de 10 fie Marzo de 1858. Bu una \ 
otra quedó consignado, con especial aplica cion á instituciones de 
carácter benéfico que no hubieren .sido establecidas en favor ib- 
deípi'iniuadas personas ó familias, el prinrijiio de que en la ley 
de desvinculacion de 11 de tíctiibre de 1820 .^e reconoce ia exis- 
feaicia de fundaciones que no constituyen vínculo ni patronato. 

A 

un conjunto ó caudal de bieue.s amortizados para líem e luai 
■'^us veiidimieníos un objeto peculiar, en ciqvo ca.so ambas .'¿en- 
•'eticias previenen ¡pie deben aquellas .ser declaradas sidísis- 
tentes, 

Rstas decisiones, que al p<in*cer fijaii defin i ti v ámeme la jn- 
'''Sprudeiicia aplicable á las fundaciones particulares de índole 
benéfica no circunscritas á señaladas familias ó persona.^, 11a- 
’Darcjii muy especialmente de.sde un principio la aiencion del 
fiobiei’uo, que debe ser solícito por la consei’vacioue integridad del 
pati’ituoiiio de !us jiobres v de lo.s tlesvalidos, ya fin <le ^'^'ilar eu 
posible que tan sagrados inteivses? siiíriernii el ma.^^ lt‘ve uie- 
'wscabo por inadvertencia ó de.sciiido de los funcionarios de la 
■ádiiiiiiistracion juililifoi. á ijfiiiMie-s mas iu niediatMnn'ure están 

«acomendadas la ií>speccinii. protectüi;nlo y derensa de lo.'- Ine- 


ÓHtí 

ues y derechos del ramo de heiieHcencin. mamló á los g'obe,- 

’ri'demora reiniiieran al Jliuisterio de la ^oberna- 
,ioa mía nota ó relación circnnstanciada de Indas las mudacÚK 
líes instunidas con destino a aliruna atención de beiiehcenon, 
nní- no tuvieran carácter tamiliar jiasivo, y acerca de las cuales 
Indiera iitis-io sobre pertenencia 6 adjudicación de sus bienes, 

iivniifestando ni propio tiempo quti jaez ó tribunal conocía del 

asunto, cuál era su estado, y si en él se encontraba leyalinente 

rpprt'.seüTadéi la Heneñce-ncia pública. 

2." Que si lo apremiante üe los términos leg'ales. atendido fl 

período de sustaneiacioii de los litigios pendieiitefc. no peiiiiitie- 
ra consultar á Ta í^uperioridad con remisión de los datos y noti^ 
cias f 4 ue la anterior dispusiciun expresa, adoptaran las tpie fae- 
ran indispensables para que se interpusi-u'an en tiempo y forma 
los recursos procedentes, con especialidaii los de apelación ^ 
casacif)n en los rc.spectivos ca.^os. dando inniediataineute ene nía 
á dicliü ÍMinisievio, con lo.< aniecedeutes necesarios para íormar 

juicio completo. . 

Y por ultinió. cu el chí?o de no luiber eiitoiiccí^ litiüio 

jiendiente respecto á fundaciones de la mcucionada índole, se 

tuvieran pre.seiites, para su iniiitual observancia y cumpiinüentü 

en los que iuíV-í adelante se prmmn ieren, las dos precedentes dis- 

posiciones, en la parte que á cada caso e.'^pecial fuere aplicable (1.- 

El Consejo de listado conoció extensamente de este inlsinü 

asunto, á consulta de loít .Ministerios de Gracia y Justicia y ó« 

< ioi)ernac¡on. 

La (ie! .Ministerio de Gracia y Justicia fué motivada por Int- 
berle pedido el Tribunal Supremo de Justicia t|ue interpredtse 
la ley de 11 deóctnlire de 1820 en la ]>Mi'te relativa á los íideico- 
m isüs lam i 1 i a re s q n e cai’ecen de po.seedoi‘ é in medí ato .suceso i 
reconocido, y que fijara de umi n Lanera detinitiva los dereclios 
que pueden aiegarst* k los bienes de las reieritlas fu ii dación es. 

McUiifestó (;i Tribunal tíiipremo eii su coii.sulta , que guiad’' 

I)Or los términos generales y ab.solutos en que está concebida tn 
ley de 11 de ftetubre de 182Ü, no dudó en un principio aiila-'*'' 
lo prescrito en el artículo 4.“. (jue se reitere á los fideicoIniso^ 
miliares, á todas las fundmúones conocidas con este nontbie- 
cousig’iiándülo a.si en la seiiTeocia dictaiífi el 7 de .Mayo de 18^^*' 
Pereque itosTeritu-ineiftc. haliiíMuln la’c.liu nn estudio mas 


(M Heal ónien de 'i de .limio de isat 


jiido de las p rose r i pe ion es de la iey citada, y. sobre todo, rt'snl- 
taiido compi endidos en la denominación de fiireicomiso.s faini- 
liaies, (umlacioiies ile ímlolc dilereute. ipie uo ntdas podían su- 
jetaise ti las legluí' ile ilistriltucioii tijadas para su.'"' r)ieties en el 
meiicioiiado artículo 4.'', el 'rribunal Supremo cambió de dict.á- 
inen, y en las senbmcia.s de 30 de .hmio de 1835 y 10 de Mar- 
üo de 1 8ó8 de< lato que las luiidacioues que no íiivieran posi*e- 
dor ni mraediato .sucesor reconociilo, se entendieran .sulj.<i.srenfe.s 
COMO couj'ffMto de heues siMplcMctite (itnü/'íizddos pdvü (leixiT 
con ms rentas sn pecnlim' objeto. La divei-geucia . sin embargo, 
que resultaba entre estas seotencla.s comparadas con las de 1850. 
y el establecerse en ellas iinn. JiirisprudeMcia. i‘(jnlraf!ictoria. 
hizo que el Tnbnual juzgase nece.sariü acudir al Gobierno en 
.solicitud de la interpretación auténtica de las prescripciones ile 
la ley de 1820, ó que á la manera de lo ])rfieí¡Cíulo con laseajK'- 
llanías colativas de saug're. por uua nueva ley se lijara el ói-deii 
de distribución de los bienes de fiiieícomi.sos familiares qne ni) 
tienen poseedor ni inmefUato sucesor conocido. 

Decia el Ministro de la Gobernaciun al Presidente del f'im- 
sejo de Estado, que por Heul órden de 21 de .Agosto de 1885. ex- 
pedida por el Mini.steidü de Hacienda y publicíidn en la Gaceta 
oficial del 25, se había laandado proceder á la venta de ios 
bienes de pati’ouatos particulares existentes en las pi’oviucias 
de Madrid. Sevilla y oti-as del Reino, pidiéndose en su con- 
secuencia que .se previniera á los gobernadores la formación 


y remesa á las oficinas del ramo, di- una relación de loflo.^ 
los que se Jiallasen bajo .su dependencia ó tutela. Ai inten- 
tarse por este Ministerio — anadia — lleva )■ ó electo h> d¡,s]>iies- 
lo en la indicada Real órden, se lia obseinado que se presentan 
algunas dificultades qne originan el direreiite cai’acíer y, objeto 
de los <1 i versos patronatos que se conocen. Existen unos qne, si 
bien han sido euconieudados á ciertas personas, sus productos se 
de.stinaron por sus piadosos íundadoi’es ¡i socorrer las necesida- 
des de las cla.ses más meuestevo.sas de la sociedad, viniendo, por 
con siguiente, á satisfacer un v'f'rdadero servicio público, otln^. 

con el nombre de patronatos / mí w, fueron ereado.s para 
atender al sü.steiiiniienTn de familias iicíei‘nniuul«i.'', concedii imId 
á las mismas ó á otra.s su fidministracioii, y, ])or ultimo, olio^ 
participan de bm comliciones y requisitos de mobos, piubeudo 

Jior tanto ser Considerados Cuino de nabv/ra.leía ñúsA-a. iSingima 
duda imede ofrecer la venta ile biem’.s de h> de jainitia tdasi . 
^jOinprt! lid idos cu el iirtba.ilo 1.'^’ d ■ la b;. il* i.' d' Mvqv* de 




.^egu ti 


V 

V 


]a juri.-^pi’udeiicia establecida por ese a.ltí) íyiierpo eíi fien- 
tenda de 14 de Enero de 1864 relativa al pleito eníai)la(lo por w 
adiíiiíiistrador v patrono de san^n-e del liospitat de Rute, r|oe.do.«- 
pues ha servido de, base para la decisión de casos auálog-os. ia 
etiaírenacion de dichos bienes no viene á ser más que nii simple 
(“jinibio de propiedad, con el cual no solosecontinuaid ctiuiplien- 
do la vohmíad del fundador por las personas llamadas al efecto, 
sino que se evitarán los inconvenientes que en el día ofrece su 

administración, haciéndose esta más sencilla , y peiinitiendu al 

Gobierno y á sus delegados ejercer con más facilidad la inspec- 
cif.n que concede la ley de bcueticeiicia de .20 de Junit. de 1849 
el reglamento para su ejecución de 14 de Mayo de 1852. Cons- 
tituidos los segundos en favor de una iarnilia determinada y ile- 
nando un servicio parlicnlaf ñ privado, es indudable que las per- 
sonas que se ereau con derecho á ellos pueden acudir ante quien 
(■on’e.sjionda en demanda de 1 os bienes de que constan, con arre- 
glo á lo dispuesto eu la ley de 11 de Octubre de 1820. Por lo que 
toca á los terceros, esto es. á los fundados en parte á favor dede- 
terniinadas familias, y en parte, en beneñeio de ciertas clases de 
la sociedad, el Gobierno de-sea conciliarios intereses de la bene- 
ficencia, dig’no.'í siemx)re de la más amplia protección, con los de 
los pnrticuhires, no ménos respetables. A fin, pues, de proceder 
PTi tan importante asunto con conocimiento de cciusa, y no pro- 
ducir, al dictar las disposiciones convenientes^ un a perturbación 
que puede irrogar perjuicio.s así á la Adininistracion pública 
f.omo á las familias interesadas, mandaba que el alto Cuerpo eu 
pleno se sirviese consultar con toda la urgencia que sus graves 
ocupaciones le permitieran, las reg'la.s que deberán tenerse pre- 
sentes para dar cumpliin lento, en la parte que se refiere á. los pa- 
tronatos de la última clase enunciada, á la Real orden de 21 <iel 
corriente (1). 

Para resolver estas graves duda.-^ creyó el Consejo que io pri- 
mero era examinar el oi^píritu y letra de la ley de 11 de Octubre 
de 1820. á fin de separar lo que debe e.st i marse resuelto poi’ 1*^ 
misma, de loque necesita aclaración ó disi) 0 sieinn nueva, 
exámen serviria tamluen para fijar el criterio á que debían suje- 
tarse las soluciones que se propusieran Y hecho aquello con hnisi' 
tada exten.siou, el alto Cuerpo aconsejó aclavacione.^ v rídornics 
importantísimas y digna.'^ de! más marluro estudio (2). 

I *) acal CirdcMi de 28 cit* At-usto de mti i Primera rdicion, páginu 1 47.) 

i-./ lulonue de i." de Marao de 18r.«, reprorhirida al Jíinisterío d<' la C.r.ber- 


.)d'. 


VI. 


FO[\AfALIDA[)ES. 


El Gefe político de Sevilla, fundándose en recíamacioues que 
decía haber recibido de corporaciones municipule.s y de adminis- 
tradores de patronatos contra la falsa intelig'encia que los juzga- 
dos de primera instancia daban á las leyes de desvinculaeion, 
acudió en consulta al Miuistro de la Gobernación (i). líneleu- 
í.ender del consultante, las leyes de 11 de Octubre de 1820 y de 
14 de Agosto de 1841 (2} no eran aplicables á los patronatos en- 
comendados á la inspección de aquel Gobierno; porque en otro 
caso, contra todo principio de jiusticia, contra ia voluntad de los 
fundadores y en infracción de la ley, se daría la propiedad de 
unos bienes á los que sólo tenían derecho á sus productos en 
cantidad limitada. Y fundado en esto había prevenido á ios pa- 
tronos y administradores, que no consintieran juicio.sde desvín- 
culacion en los patronatos que teniau confiados, y liabia negado 
á los jueces de primera instancia los documentos que le pidieran 
para la ilustración de dichos juicios. 

Sometióse esta consulta al dictáraeu del Tribunal Supremo 
de Justicia, y de conformidad con él, se previno al Geíe político, 
que, lejos de poner obstáculo, facilitara á ios jueces cuantos do- 
cumentos le pidieran referentes á los patronatos sujetos a juicio 
de desv'inculacion, se declaro que dichos jueces podían y deí)ian 
admitir todas las denianda.s que sobre división y adjudicación de 
bienes de los mismos patronatos promovieran lo.-^quese creyesen 
con derecho á ellos, y se recomendó, sin eniba]'go, que ai tia- 
initirlas fueran oídos los patronos ó adinini.stradoi'e.s, las jun- 
tas de beneficencia; y especialmente Iü.s promotores fiscales (3). 

-El Tribunal Supremo dijo en su dictámeo (4) que lo.'- bienes 
de patronatos estaban compren dido.s en el artículo 1.'^' de la ley 
de 11 de Octubre de 1820, y que aun cuando se hubieran agn- 
gado á las juntas de beneficencia, fuera sin perjuicio de los de- 

uucioii con inolivo tle otra consvilUi análoga tic 4 fleÜcUibte de (Ptimíra 

^dieion, páginas 133 y 148*) ^ ^ , , 

Véase en el Apéndice X/. lomado de ta primera edieiov, paijina 

1 1 ) 8 de Abril de 1842 .— Gm^'^íío.) 

(3) Ksla úllima fné rofereiite á t!a[n’l lanías. 

i'A) fteal órdtíii de 16 de Marzo b e 1844. 

(4) 7 de Noviembre do 1848. — (Inédito.) 
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rechos de terceros á quienes no poclia privarse de proponer ias 
acciones que estimaran convenientes, pues sólo á los juzgados de 
primera instancia y á las audiencias en sn caso tocaba tallar lo 

que creyeran más ajustado á ley. 

La resolución anterior promovió nueva consulta del Gefe poli- 
tico, qtie, como la anterior, íué elevada á inlorine del Iribuual 

Supremo (1). 

Quejábase el Gefe de frecuentes abusos de lo.s jueces, inva- 
diendo las atribuciones gubernativas, entrometiéndose en el 
régimen administrativo de ios patronatos, pidiendo cuentas á 
los administradores, deponiendo á unos y nombrando á otros, y 
disponiendo de los productos de las obras pías para costas y de- 
rechos judiciales, y solicitaba se declarase que los jueces de pri- 
mera instancia no podían entender en el régimen administrati- 
vo y económico de dichas fundaciones ínterin no recayera sen- 
tencia definitiva en esta ciase de demandas. 

J'll Tribunal opiuó (2) que la iieal orden de 16 de Marzo no 
ofrecÍM iludas, ni podia oca.sionar las invasiones ó abusos de ju- 
risdicción citados jiov el (refe político, pero que los jueces de 
primera instancia, en cumplimiento de su deber, teudriaii que 
acordar alguna vez providencia para investig'ar el estado de las 
fuudacioues litigiosas, y que disponer de susíbudos para el justo 
pago de las costas <pie devengaran en pleitos los patronos admi- 
nistradores de las ubras pias, y finalmente que estos en el caso 
de que los jaeces abusasen de sus atribuciones o dictaren provi- 
dencias perjudiciales, podían r(=ic.himai'ias legalmente, para que 
fueran enuientladas por la audiencia territorial. 

.\.si se Hcordo de fíeaí órden (3), recomendando además al 
(.Tefe político que si creyere invadidas sus atribucione.s, adoptase 
para evitarlo lo.s medio.s que le facilitaba la legislación sobre 
contienda fie atribuciones y jurisdíceiou (4). 

Lu los pleitos de desviuculacion de capellanías y patroníJto.s 
lian de ser oidos, como he díclio, los promotores y los ti..scales>su- 
cesivamente. ¡^e trata fie evitar que á pretesto de derechos no 
declarados eii las fundaciones, y de parentescos siinulados, se 
prive di bisco y a ia líeiieílcencia de Jo que les corres{)onde. 

iüdas las dilig-encias y actuaciones se han de entender con 
diclios funcionarios, 'ríen en e.stos el deliorde desplegar el mayfu* 

( 1 ) íleal úifien de i 3 d e A 1 j ri 1 d c 1 844 . 

(2) 17 de Mayo de 1844.— (JnérfUt».) 

(8) ileal órdea de 29 de .hmio de 184i.-{/Víme/*« .didon. páijina rio. 

(4) ileal decr.uo de 13 de (unió do mi 
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celo en tan delicada comisión, para apreciar bien la índole dt' las 
fundaciones, los derechos de lo.s aspirantes y las pruebas tic 
ambas co.sa.s. 

Deben, sobre, todo, aseg’urar el cuniplhiiiento ulterior ilc las 
cargas, no (le.scansar eu las coucesjones que recíjirocamente se 
hagan los litigantes .sin derecho, dar stcuipre cuenta á la Direc- 
ción fie lo coiiteuciosü, y remitirle copias auturizailas de su cen- 
sura, del apuntamiento del relator, y ile la sentencia ejecutoria, 
cuamlo uo estuvuesen conroriues con esta (!]. Para evitar oposi- 
ciones temerarias, no deheii deducir jiretensiou hasta después 
de publicadas las pruebas, pero cuaiido no la hicieran por creerla 
improcedente , consultarán al ti.scai de la audiencia, antes de 
devohmr losantes, para que si terminan en primera in.slancia, 
no sea soio por la opinión del promotor. También los fiscales 
deben ver los autos eu segunda liisiancia, des])iies de haber alr- 
gado las partes y antes de senteueia (2). 

Hoy corresponde á las juntas de beneficencia ser parte en dos 
autos de des vinculación que afecten á los intereses que están 
confiados á su cuidado, resbtirla cuando no proceda con arreglo 
á las leyes, y procurar en todo caso el resfieto a las cargas bené- 
ficas que deban subsistir. 

Ksta es lógica consecuencia tle la atribución más gf'uérica. a 
las mismas juntas confiada, de velar poifiue en los litigio.- que 
afecten á la Ueneficencia ,se ajiroveelien los plazos v recursfts le- 
gales, cuidar de que se eviten controversias judiciales iuqiruce- 
dentes ú onerosas, y comparecer y nuK^trarse pai-te, si fuese in- 
dispen.sable, con autorización deJ Ministro de la tlolieruaeion, en 
reiiresentaciüii de lo.s intereses colectivos qne les están con- 
fiados (3). 

lis necesario, [lara que la sentencia de dcsviMcuiaciori ad- 
quiera la fuerza de ejecutoria y no pueda ser rechunaila, (pu* 
recaiga en jiiício contradictorio donde se discuta la clfi>eé íudi)- 
le déla I'umlaciou, y que se dicte con audiencia d(' la cuhíciivi- 
dad interesada. En otro caso, la Beneficencia i>ucde reciainar y 
conseguir en juicio ía subsistencia de la fundamon y la lutegri- 
dad de lo.s derecliosqne !e coiTesjiondau, mediante el ejercicio > o 

i a acción reivimíicatoria f4). 


(i) Ileal ónicit de H ilc l''ü()riíi’fi ilo tSCiíi. 
<2) Ileal értleii de 1.® de Mayo do i8a((. 


(3) In.slnioriiit! de 80 di; liicicniln'i' df ISVíl. arlirnlo id. (acuitado 1.. v ti. 
Iiistniccion do 37 de .M-ril de 1873. atiintlo Id, laeitliades H y i I. 

(4) Urden de la ilefren-iu <le (i dr lUcien.laT ric 1870, contra la desvmcolaaon 


Los gobernadores de latí provine de Sevilla. Cádiz, .Jaén. 
Málaga. Córdoba y Huelva, con objeto de que no se descoinizcan 
las cargas piadosas á que estaban afectos los bienes de patrona- 
tos, tienen encargo de, llegando el cast» de interponerse de~ 
mandaide desvinculacion sobre algunos, dar cuenta sin demora 
al iMinisterio de la Gobernación, con las observaciones que esti- 
men oportunas á dicho objeto (1). 


Vil. 


M-'KiVlOs. 


Ué aquí los efectos de la desvincu lacio u condensados en prin- 
f i píos generales; 

1. ‘* La declaración judicial obtenida por los parientes de i fuu 
dador no dispensa al administrador del patronato de la obligación 
do dar cnentas al gobernador de la pro\ incia, y tiene antes bien 
ta de dejar cumplidas las atenciones de dicha administración, 
hasta la época en que de derecho deba comenzar á tener efecto 
la declaración indicada (2). 

2. La demanda de desvincüiaeion y disíidbucioTi de bienes 
no puede producir el electo de dejar sin él ia adiii ilustración y 
patronazgo establecidos por ei fundador, sino que, por el contra- 
rio. tratándose de dejar ineñeaz su voluntad, no solo es de esen- 
cia que ha\a quien la sosteng'a y rejiresente el interés de aque- 
llos fi cuyo favor se hizo la íuiidacion. sino que esa j)ersona no 

puede ni debe ser otra (¡ue la designada en esta, como de la 
con fianza del testador (íít 

■í. Cuando se desvinculan los bienes de una fundación, que- 
dan en toda su itUegridad las cargas benéheas, así temporales 
cüuiu perpétuas que ú la mi.-ma yfect.Mi, á ellas están obliga- 
dos todos ios bienes de la fiindacion en general y sin hipoteca- 


(Ir !íi niemoria del í;anóiiigo niagisUai de l'uleiicia, D. Juan (¡arela Asensio, lint- 
at . 1 . n I aiiamicl, aro ile 1610, ¡mra so.steiiiiíiif'iito di' dos estiidiaiite.s po- 
ares y liinosuas,— {Priw¿crttefíicÍM). página lol.) 

(1) lleal drdiMi de 11 de Marzo de iatJíi. 

Deeitlu-decismti de 26 .le Marzo de lij47. ron oeasiíHi de la íicsviiicida- 

uoii de [uironaln tIeUneorro liindíulo (íii Mogiier niiiciva). el 26 de Selicírn- 

ITC do ISo9, por el Itcenciadn 1). IWlni Míirl'n Calvo. 

M-ii-f í 1 'le Jintio 1831, resiíi'iMo a la fnadacíou de nona 

María do Aranda, en Alliaurlu (Mídaga.) 
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determinada, asignan con igual proporción sobre las fincas 
declararlas libres, a no ser que ]o.s iuteresaclos, de común acuer- 
ílo, prefieran otro medio (1). 

Con más motivo cuando la desvinctil aclon se rii'puta impro- 
cedente y tiene qm-' prevalecer por respetos á la .santidad de la 

cosa juzgada, debe exigirse el cumplimiento de e.stiis car- 
gas (2) . 

Tales fueron lo.s términos explícitos de la ley. Pronto surgie- 
ron dudas .sobi’e esta como sobre la mayor parte de sus re.sol li- 
ciones, y el Cabildo metropolitano de Valencia las formuló. De- 
claróse entonce.s que no se reputaban subsistentes las cargas 
eclesiásticas porqne lo impedían otras disposiciones legales (3), 
.sino las temporales y de estas las destinadas á fines benéficos en 
general. Tampoco se reputaron snb.sistentes Iíi.s cargas de.stina- 
das á bien de los parientes del fundador, procedan ó no de las 
ramas llamadas á dicho goce, siempre (|ue pertenezcan á la fami- 
lia, pue.sde obligarse á, los parientes agraciados á satisfacer car- 
gas no generales ó extrañas, se obrarla contra el e.-^píritn de la 
ley quedando esta infructuosa é ineficaz (4). 

Para realizar el enmpliinienío desatendido de tanta.s cargas 
benéficas de este origen y conseguir las consiguientes ventaja.s 
para la neneficencia,los pre.sidentes de las audiencias tienen el 
deber de formar relaciones de todas las fundaciones desvincula- 
das desde 182(1, expresivas del título, día en que se instruyeron, 
nombres de los escribanos ante quienes .se otorgaron lo.s r(\spec- 
tivos in,strnnientos y se siguieron los autos, y fochas de la.s .sen- 
tencias desvinculadoras, adquiriendo próviamente la.s noticias 
necesaria.s de sus respectivas secretarías y escribanías lie Cáina- 


{!) I.ey de 11 de Ouliiltre de 1820. sirtimilo 7.*— Heai Onliai áv 12 <le Marzo de 
1856, cometida al Robcniadür de la pntviiicifi de Sevilla rrimera edieiun, eají- 
«a 29.)— Orden de la Dirección general de beiiDÍtccncta. sanidad y eslaldeci- 
niieiitO-S [leiiales de 20 de Marzo de 1872. tFrimera edición, págtna 155.) 

.M decretar la adjudicación de los Ideiies de las cap'’llaitias colativas lamiiia- 
res. como de libre di.sposícioii, á los individuos de las taniilias hitercsadas, se de- 
claré también (jiie la adjudicación se entendiera con la obligación de cumplir 
sin maiicomiTiiidad, lascarga.s civiles y eclesiüslicas a cpie estaban alcoins. Arj 
de 19 de Agosto de 1841, (iríieulo 11,; 

(2) Ordoii (le la ítegcncia de 6 de Dicitímbre de 1870, contra la (lesviiit.iil,i- 
cion de la memoria de D. -Inan fítirfiia A.sensio, canónigo miigistial de laíem.ia, 
bindíulaen v’illarramiel. año de 1610, inira. sostenimiento do estudiantes p obrp.s 

y limosnas.— lo*-) 

Í5) Decrelos do l.^^de Diciembre de 1810 y 29 de Abril d(í 1814. 

■D) lleal (M-.lí'n de .5 (leJmiin de 1 82 1 . - ' /"rí «líra edición, pdginn 119.) 


y-A arerca de los expedientes de desviiiciilacior» terminados en 
Lllas^Dor eiecutovia ó paralizados, de los juzgados del territorio.y 
1 los registradores de la propiedad si les pareoiese oportuno. 
ti-m de explorar todos estos medios, porque todos son indispen- 
sable*^ teniendo en cuenta que, aparte de no haber siempre en 
[OS re«^istros la necesaria claridad, muchos interesados se han re- 
mvüdo por si los bienes, ó eonteutádose con la sentencia desvia- 
Guiadora sin registrarla, y muchos más se conformaron con el 
falto del inferior sin interponer apelación. T.ieiit.n también el de- 
ber de formar v remitir estas relaciones por quinquenios, y pri- 
uiero el de 1820 á 1825 para que, á pesar de lo difícil de ejecutar- 
lo^ no lo dilaten indefinidamente. Y íes está recomendada la 
mayor brevedad en este importante servicio {!). 

4. ® Las sentencias pronunciadas en Jos juicios sobre división 

y adjudicación de bienes que fueron vinculados son siempre sin 
perjuicio de tercero de mejor derecho, el cual puede en todo caso 
acudir en demanda del que se crea asistido ante los tribunales 
de Justicia, y reclamar eii otro juicio no sumario como es aquel 
!a miUdad de las indicadas sentencias , las cuales, sin embargo, 
deben ser respetadas y Guiuplidas por la .Ydministraciou en tan- 
to que no se las declare nulas (2). 

5. ® Es principio inconcuso en materia procesal , apoyado 
en nuestras leyes y en las repetidas y constantes decisiones deí 
Tribunal Supremo de Justicia, que las ejecutoria.s de Iov'í íribu- 
uales no perjudican sino á los que han sido parte en el pleito en 
que han recaído, y que la excepción de cosa juzgada sólo pro- 
cede cuando hay identidad de per-^^onas, de cosas y de accio- 
nes (3). 

Y 6.“ La ley de 11 de Octubre de 1820 rigió y de-bió producir 
.<us efectos en el primer período constitucional, sin distinción ni 


T) Beál orden de 18 de Setiembre de 1873, dirigida por el Mijiisterid de fa 
tlobeniacion ai de Gracia y .lusticia, aceptada y circo lada^por este en 30 del miS' 
nio mes ii los presidentes de las aiidiencias, y á sii vez por las mismas á los joe- 
ces (le primera instancia. Fué promovida por el Inspector de beneficencia parti- 
cular de la provincia de Cádiz. — {Jnélila.) 

(2) tteal ór leu expedida por el Miuistei'io de Hacienda el 10 de 'Setiembre 
de 186'2, en expediente sobre entrega délos túeiies y rentas del patronato fun- 
dado por Üoua Mafia Araiida en Alaluiriii el Grande, provincia de Málaga. 
(Frmara edición, página 132.)— Orden de la nirecenm general de beneficencia de 
8 deKoviembre de 1871 {inéiliía) respecto á la misma riiiulacion. 

(3) ftictiimen de !a .tunta general de beneliceiicia de 18 de Alnút de 1866, on 
expediente sobre la deaviiionUcion de la obra pía fundada por Doña María dc 
Aranda en Mahnrin el Grand(' , Málaga — InMila.) 
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exclusión de ningún pueblo, no de-sde que filé publicada en 
cada provincia, sino desde el dia que la da nombre hasta 1.® del 
mismo mes de 1823, en que fueron anulados todos los actos del 
CTobierno constitucional (1). 

(i) Ley de 19 de Agosto de 1841, artículos 4.®. 3.% 9." y 10.— Sentencias del 
Tribunal Supremo do JustuMa'. de 17 de .lulio de 18W y tO de Setiembre 
de 1864. 
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CAi'ITULO m. 


I)KS WIORTIZACION ANTIGUA. 

I. 1¡ 'iriadt' ilü [). dái'líis fV.-ní'samortizacini! civil .I- 1708 —II. Ill.^posicinni';: 

nostei ini cís. 1/08 ¡i 180 . 1 . — [([. llictips (Icsíiniin'iizinlns y uxcoptnailog, Dcrf*- 

(■Iiode los represoritanh-s ilo las inndacioiii's. Ücinaltí.';.— Censos rediuii- 
hlesyno redimibles.— Furnias y electos de las reileiu-ionp.s.-iv. Cnrácter 
do e.?ta dcsamorlizacion.— V. nesaniortizaeiim . r-li siásliea de 180.-;.- VI. u 
'■-'acción y sus acuerdos. -VII. Ileina-ln de H. Femíiudo V||._U imdan'ti- 
Iral, las Curtes, el Monarca y la Hcyniieia. — V 1 1 1, licinado de IMnia Isabel II. 
— La Iteina Oohernadora, Mendizábal y las Córies,— ley de í -lo Seiiemhre 
(lo ISU — Hcrornias de IdíT y 1848.— Concordato de !SÍjl. 


1. Eli mi iiiidino iliii (I) Ü. Oái'ios IV e.xpiilió .siete (l''creto8 
(le o'iaii ímiiurtMiicia y sobre materiiis delicaiiísinins; 

Eiiag'ena.c.iuii de los bieiirps raíces perleiieciüiite.s A corradíus, 
memorias y otras íandacioiies piadosas. 

Enag'enacion libre de bieDe.s raíces víiicii Indos, 

Venta de bienes de las tcnipuralidades de l-is ex-je'nita.s. 
Venta de liieiies de los colegios imiyores , 

Caudales <le depósitos judiciales, 

Caudales de cünciir.so.s y ({uieliras, y 

Contribución temporal sobre las sucesiones y hei'encias tras- 
versales. 

.\cordó la venta de todos los bienes raíces jjcrtcneeiefi les á 
lio.-ipitales, hospicios, ca.''as de niisericonlia, de reeinsioii y de ex- 
pósitos, corradias, nieiuurias, obras]ií:is y patronatos lie legos, 
iiapoiiieudo suproiluct-í en la Cajade ninortizacíoii. .Megó el liieti 
de los vasallos, las urgencias de la coj'ona, y '^‘1 projtosito de sus- 
tituir los vales reales ( 2 ) ptn' otra deuda de ineno.'- ínteres e in- 
convenientes, aliviando la iudiistriayel conK'rcio. óbindó ¡-onr-r 
los productos de estas ventas y los ca]'i(alesde ceiisn de igual 
perteneiicia (jue se rediinit'sen, eu la Caja de aniorti/.aeinn, bajíi el 

(I) 111 (le Sfttiemliro ii(' Hbs. 

Cb l•'llu^)!l IiiP pri[n('rf(.« (lociiiiientí-s di; iK'ü'la pilfdira rpir cirr-uljiroa eu i's- 
p-iiia como papel-nioiK.'da. las (■reo M. C.iu'lo.s III par (i('cn'lo de SOde Afioslo 
de iT,^; 


de ios esta- 


interés anual del 3 por 100, con especial hipoteca de los arbitrios 
a destinados y que sucesivamente se destinasen al pag-o de las 
deudas de la corona, y con la general de todas la^ rentas 
i^nia para con dicho interés atender a ia subsistencia de \oi 
blp’ciinieutos y cunipUmieoto de las cargas impuestas sobre los 
bienes enagemulos. Declaró subsistentes las preseutaciones y 
demás derechos de los patronos á las fundaciones, n la percepción 
de alo-imos emolumejitos, ó á la distribución y manejo de las 
reatas que i)rodujerau las enagenaciones. Ainnitü que estas se 
lucieran por medios sencillos, subdividiendo en lo posible las he- 
redades. lilirándoias por esta vez de alcabalas y cuentos, en pú- 
blica subasta. \ prévi-i tasación. 1'jX.iiuió de e&t.is leglas los etta- 
l>iecimieutos, memorias, obras pías y patronatos en que hubiere 
patronato activo ó pasivo de sangre, reconociendo en los que por 
la fundación se hallasen encargados de la administración de sus 
bit;ne.s. plena.s facultades para disponer su enagenacion y poner 
su producto en la Oaja de amortización con el rédito anual del 3 
por 100. sin nece.sidad de información de utilidad. Dispuso que 
se llevara razón separada de los intereses que produjeran los ble- 
nes de las fundacLoues cuyos objetos hubiera n cesado, y que se 
ri'íuvieraii eii calidad de depósito hasta, que los atTlicara a desti- 
nos análogos. Invitó á los prelado.s seculares y regulares á prac- . 
ticar la venta, en igual forma y á los mismos fines, de los bienes 
f!-- capellanías colativas y otras fundaciones eclesiásticas, sin 
perjuicio del derecho de patronato activo y pa.sivo y demás que 
fuere i>reveniilo en las fun'lacione.s y ereccitmes de dichos bene- 
ficios. Y mandú pasar el e.vpediente al Ministerio de Hacienda, 
para que adoptara las i.Msjjuskdoiiüs méoos costosas y má.s senC-i- 
Ihiis y cuU'i avientes á la. (‘jccucion de lo mandado {!). 

!íu l:i enagenacion de fincas gravadas con censos partlcuía- 
re.s, .si estos ei‘n ii red iu)ible.s, sus capitales eutraban en la Caja de 
amortización, laa vía deptV’.dto y i«ijo el inieró.s del 3 por lOd, pa- 
ra reimpüuerles sobre ella, ó d<*vulve]-los para otro destino á vo- 
luntad de los (i uenos. y ]nira .subiogarlos en todo caso en la misma 
Cajasi coru'.s[iuiidiaji á obia.s pías. Ciipelianias, ineniorias. aniver- 
sarios, patroiiato.-í de b.’gos ú otros establecimientos piadosos: y si 
eran perpetuos ó enliLóuíiCós, pasaban con lasrnisina.s fincas que 
les sirvieran de IdpoLeca, sui aiii'udar iaud^nniu en las primeras 


(l) UetreUi de 19 do Seliemlirtí dt- i79«. ítu^erto eu cótinla del Consejo de V'J 
del luisiue n.es, es la ley XX!I. litut. V, libro I de k Kovisima «ogoiá- 
lacloti. 


ventas, pue.sto que por ser vinculadas no pudieron esj.erarlo ios 
dueños ded dominio directo (1). 

De otra parte, y tratando de conciliar la conservación de las 
vinculaciones y con e»ta.s el Ilustre de la.s familias, v ia iib>^rtad 
de h. ,..-opied,ul .y oo„ ella el fo.nemo do la púl.liea con- 

cedió á los jioseedores de mayorazgos, vini-ulaciomvs ó ¡latronaíos 
de legos y demás fundaciones de cuaiqnier liúdo en que su- 
cediera por el órden de !ü.s mayorazgo^, ia facultad de qiie^ á pe- 
sar de toda clausula prohibitiva, pudieran vender los biene.s, des- 
tinando sus productos liquiilo.s al emjirésbto patriótico, con la 
condición de que, á mediila de que roca.se ia suerte de ser’ reinte- 
gradas las acciones que cupieren en aqurllos prodiicto-s .se iim- 
püsiera su valoren la Cíija de amortización al réditode 3 por 100 
anual, abonable á los .suce.sore.s que no hubieren conseiilítlo e.-íta 
opeiticion, desde el día .sig'iiieiite al do la miu'rte de los poseedo- 
res, aunque no hubiera llegado el plazo marcado por el Real de- 
creto de 27 de Mayo de 1793 (2,. Mandó (pie está.s ventas se 
bicícian ante las justicias oiiliiiarii'i.*^ tle lo-s pueoio.s en que radi- 
caran lo.s bienes, con dis])en.sa del expediente de utilidad, en 
publica siiba.stf!, pi'évia tasación, con auuiiidos pijr treinta dias 
en ia cabeza del inrtído y pueblos díd contorno, sin admitir 
mejora de.spues del remate. depíj.sitMiido al precio «ui la tesorería 
más inmediafii, y oío.-ganflo la escritura enire el comprador y el 
poseedor con Intervención judicial, y la. de impo.siLÚon déla 
cantidad liquidada por el director de la Caja de aniurtizaciom 
con prevención de aqm^lla otra y de la cai-fa de pago dtd tesorero 
mayor en ejercicio. Di.sp(msó !o.s derechos de alcal)alas y Ciit'ii,ío.s 
en -‘.stas príinera.s ventas. Y otorgó á estos valores el rédito anual 
de 3 ])or 100 pagadero á \'olimtad ])or tercios, .semestres ó años 
cuteros, y á contar de.sde el día de la entrega del dinovu i'ii la 
Tí-'surería má.s inmediata (3). 

Por último autorizó ,^4) la reden 'ion de to la cla.se de emisos 
cíjn vales reale.s por ío lo su valuiq y dio uii mínneio-o regla- 


Iteal órJcM tk* tS sle Dieiemhro tic in.^rrta r‘u oirciilüi' ilt*l Consejo 
de 28 «leí mismo mes y año. 

(2; liiseríü en cédiilii del Coiisejp de 19 .le. Iimii).. Abrió dos-siiscritiimies: tina, 
(liiiiulíva volniilariii en mono la ó alliajas do piala á oro, y otra, préstamo píiirió- 
ticu-sin iiih rés, por 10 afnts r'miíailos desde ¡osdo.s pri moros Icspiios de la paz, 
para acmlii’ ¡i ¡ms «usius de la ¡guerra con la draii llrolaña. 

(3) lb-‘ T. lo ik; lí) de Solienihro de 1798. inserto en céitiila de la Cñmara 
4e 24 ..lid mismo raes y año. 

(4) Iteal cé.itilado 10 «le .Noviembre d(' 1799,— ¡’raaniál ira sanciim ii«í 40 de 
Afinslij tt" iSüO, ipipi! (do 9, 


mentó pam facilitar e.'te sei’vicio (1).^ Laí cargas benéficas il^ 
limosnas, flotes y demás de su clase tueion expíela mente coin- 

ir Se dictaron muchas di sposicinne*> en expliLacion, ainjiUn- 
cion ó refüi-ma de las precedentes y se creó una Junta snpn- 

ma para dirigir estas enageiiaeiones 

La Junta formó v el Rey aprobó iina instrucción disponiendo 
la IV unión do las noticias necesarias para las ventas, y el mudo 
de que las justicias las hicieran, confiriendo á los intendentes de 
provincias la aprobación de los remates, y detei minando el pro- 
cedimiento para entregar su importe á los comisionados de la 
Caja de aiaortizacioii. y la inaiiera de que el Director de esta au 
torizava las escrituras de imposición contra sus íoiidos (o). 

Pero la Junta fué pronto suprimida, y se repuso la Caja en su 
I)rimitivD establecimiento, confiando su dirección y estas enagt- 
naciones al Tesorero general, y la resolución de dudas á un iii¡- 
ni^'íi’o del (ójaseju de HaCieiuiti pf). 

,^lás tarde se encomendó á. los obispos la facultad de en a ge- 
mir las fincas de patronato eclesiástico, á los intendentes las de 
patronato laical, y á las dos jurisdicciones unidas las de patro- 
nato mixto se ]n‘ociiró facilitar las ventas que iHcieran ios 
prelados v se excitó e] celo de intendentes y de los mis- 
mos obispos para (pie activaran las que respectivamente Ies 
competían '9). 

Fueron sin '.■mharg'o tantas y tan frecuentes las variantes que 
sulVievon 1 oda^ estas disposiciones, principalmente las reg'lauTai- 


l) la snlinú'ni ;'i coii.-uitiv ilü ás ilí' Marzo y cédala del Gonsojo^f' 1“ 'le 
Aitril di- iSólí. ó sea ley XXip tiUilo XV, liluw! X de la Xovísiina Rccopilíiciou 
•2 Arih'iilü 3." 

':í„ Ordi'iics de ts de Nevioiiilire. 17, iay2s de [ileiemlirc de 1708. 
p) íiecrelfi de 1 1 de l'iUL'ru de ITiit), iiiserdicn crédula del Coiise.io de 13 dcI 
Tnisiiio lu y añil. 

''"i; liislnicí iuii dC' 2í) iii‘ Kni?rrMt>i — Fiiff aílicionad:! nii27 ilo 
miíiiio aíu>.— TainlHfMi rí‘g!a!iiPntarcui dI |iroeijdiniirnlo lUmlr*s tñ'ilnu'í^ 
Nüvirrnhn' v dn Diciniln'e ílt; 171*8 v cirnilar sic! CnnPPií^ | t'l ñllínio 

* b ' ,1 ^ I 

año tjiic iiistrlú Iloalc? órdenes lu; 17 y ts de! mismo mos.— t'iia senleiicia 'ifi 
Tnimnal Siipr- mn dr lusliela de 14 de .Imiln de 1861 reeiierOa osla iiistriiCi'i'''ii' 
(C) iieal (I c’ir rol u di- 20 de liinio ile 1700. 

(7) Resol 11 cío lid c isde Noviembre do 1700, insoria en ccMluladcl Consej'"*'* 
20 del mismo mes. ley. XXXIII. Ululo V. iihro I dií la X'ovísima lieeopilaoloi'- 

(8) Ueales (inlcmes de 2! de -Noviemhre de 1798, insertas en circtilai'cs d' 

Consejo de 20 de! uusmo mes de 1700. 

0) Itn Alo’il, Oc.iiihre, .Xoviomlire y Dic'ümijff; de n^O. 7 tle lüiero, U' ''' 
y 20 de Marzo. Ui y 20 -le Mayo v 8 dc A-JOSUi de isof). 



rifis y ot; proceuimiento, que no me e.'í (Indo, sin romper los lí- 
mites que he .seíuilíula á este libro, detenerme en ella.s (I). 

Pero interesa notar (pie .los poseedoi'es de mriv(>i,*izg'os. pa- 
tronatos de legos y deiná.s viiicnhicioiies fueron anUn’izados jmru 
eiiágeuar fincas de sus dotaciones que existieran en juieMos dis- 
tantes de .'¡u.'i doiiiiciiios. y snlirog’ar su importe en <)tras deoíiras 
pías, asignando en ellas las cargas de las vinenlaeiones. contal 
(le que mientras .se verificase la subrogación so ilcjiositara el pro- 
ducto de aquellas ventas en la Caja de extinción de vales, donde 
tfin-eiigaran el interés de un 3 por lOi). ]iero sin el premio de la 
octava parte para los poseedores Vtmdedores (íí). 

Conviene consignnr, por último, que se les nui.nriz<i también 
para Cüiiiprur las fincas (pie les acolín >darau de dotación de las 
mismas fundaciomís. con el premio d-- la acra va jiarte que le.s es- 
taba concedido (3). previa tasación, con autoridad judicial. ])or 
peritos que nombra.u?n el comprador vimmlista y (fi sucesor in- 
mediato y tercero en caso de discordia, con citación del comi-sio- 
iiadu administrador de la Caja de consolidación, sin subasta, y 


(I) lía regÍMtnentu formado por la. ComisiuM gabernaliva del Consejo, iiiserlo 
€n eíktiita de 21 de Oüliibre de 1800, y compiieslo de 'il artículos, se ilIcíon nue- 
vas reglas para !a.s subastas, á las justicias e inteinJoiifes, y .se dispuso i|iie jior 
el (lübienio, á uomltre de S. Jb, .se otorgasen las escrituras de imposieioiies con- 
tra los l'oiidos «.le.sl¡iiados á la consoridaelou y H.xtinciuii do vales reales por la 
pra.gmálica de 30 de Agosto anterior, con el inlert's aúna! del :t por lOb y con la 
gf’tieral hipoteca de todas las rentas de la corona. Los articnlus 4, 40 y 47 de 
est- cédula eslúu insertos en la ley XIX, titulo XVl!, libro X de la Xovisima Ho- 
copilacion. 

Gn circulares de dicha Comisión de 19 de Üci nitro de 180ü y 9 de Abril de 1801, 
y cu cédula del Consejo de IC» de Agosto de este mismo año, se liicieroii algunas 
viinaciones y declaraciones al citado reglamento. 

lili otras circulares de la Comisión do 30 de Liipro, 21 <le l'elu'cro, 22 ríe Mar- 
zo. 27 de Aliri!, 23 de Agosto, 10 de Setiembre y 12 de XovicMibre de 1801, se co- 
iinuiicaron nuevas prevenciones sobre las subastas y remates de '.licIio.s bienes, 
■ftboiio de 1 por lUO de .su respeclivo importe á las justicias, intemlenfes y juz- 
gados eclesiásticos, legitimidad de las venias y otorgamicnlo de e.sc.‘nttiras de 
di posición de sus capilaios en la Caja de Amorlizacion. 

Gna Itoal cédula de -17 de Knero de 1803 roglamenló las redenciones, re.sol- 
viendo miiclias dudas. 

I’or lieal ónlen de 11 de linero de 1818, se dieron reglas para formalizar las 
ñiiposiciones de capitales por ventas delincas de obras pías y menioria.s. cuyos 
l"'üdt[ctos, por efecto de las pa-sad as guerras, no bablaii entrado en la Can, de 

Consolidación. 

(3) ilesoluciou á consulta de lü de Üieiembre de 1802 y cé lula del ( üiis(.bo de 
3 de Febrííro de 1803, que es la ley XVIII, título XA'll, libro X de la Xosisima 

Recopilación. 

*3) Reales cédulas de 13 do líiiero de 1799 y 21 do Octubre de 1800. 


aprcbauílo la venta eJ inteiideiite de lo proviiicia respectiva; de» 
iaiKlo prevenido que, en el caso de ser menor ó estar ausente el 
sucesor, se citase al prociundor síndico g-eneral de ios pueblos en 
que estuvieren las fincas, y se nombrase al perito por un curador 
judicial eleg’ido con citación del indicado administrador; que el 
importe entrase en la Caja en 5 años y 5 plaíios ig'uales, que el 
rédito al 3 por lOÜ del capital en que se ejecutasen las enuncia- 
das enng-en ación es y que la Caja Iiabia de satisfacer, nunca ba- 
jara del importe del producto liquido de las mismas ñucas regu- 
lado por el último quinquenio y deducidos todos los g-astos de 
cultivo, conservación, derechos reales, administración y demás 

H' 

de que estaba exento el rédito de la imposición subrogada, y que 
el comprador y sus sucesores abonaran el interés respectivo á la 
cantidad del capital no satisfecho (1). 

•III. En resúmen se comprendieron en esta desamortizacinn: 

1. “ Los bienes raíces de todas las fundaciones piadosas, iuf- 
rnorías, obras pias, cofradías y patronatos tle legos, cualquiera 
fuese quien los tuviera á su cuidado como patrono ó adminis- 
trador, y aunque los llevara confundidos con los suyos propios, 
cuyas rentas se distribuyeran en sufragios, culto ú otras obras de 
caridad. 

2. " Los adquiridos con capitales procedentes de los mismos 
establecimientos i)iadoso.s ¡2). 

3. “ Los de las ordenes terceras, menos los períeneciente-s á 
los liosi)ita!es que tuvieran á su cuidado. 

4. ” Los de ermitas, .•santuarios y deiná.s establecimientos de 
MI cJa.se (3), 

0. Los de las temporal iilades de lo.s ex-jesuitas (4). 

^ Los de lo.s coh gios mayores (5). 

.'ir'e pxc(=pi liaron de esta desamortización: 

1. “ Los 1 fien es raíces propios délas iglesias catedrales, par- 
roquiales y erdegiatas, de .sus cabildos y de las comunidades re- 
ligiosas, aunque tuvieren alguna carga piadosa. 

2. ” Los que en parte tuvie.sen esta pertenencia, en parte la 
de esialilecimientoR piadosos, y no admitieren cómoda divisioib 

(1) !kat cnicii de ü ile Mayo y (•(•dula de la Cámara de 10 de .rutiio de 1803. 
nue es la' ley .NX, Minio X Vlí, liliro .X do la Novísima Recopilacioit, 

(2) .\clidon de 27 de Diciembre de 1790 á la Instr'icciou de 29 de Enere 
u 0 l itiismo ano, ra[ irulo 1,*^, púrrafo 0**^ 

(3) Capitulo 1,0, párralb 7.' / 

tj (á) Capitulo 3.“ 

(o) 'Capitulo V'' 
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ante^^ de ser evacumia la consulta, ijneeii tale.s casos halda de 
hacerse (l). 

ConcecUfise á los poseedores de las fundaciones la octava 
parte del valor de los biem'.s (lue vemlleran, por vía de premio, 
en gracia de su expoutaneidad para venderlos, y ¡uira ayuda ile 
pago di-* tiendas (2): y á los representantes de las nusmas, con- 
sentir ó pedir que toda.s las ñucas de la fundación se reiuataraii 
juntas para su mayor salida (3L y autorizar posturas inleriorcs 
á la tasación en los remates á pagar en metálico (4). 

A los poseedüre.s de patronatos por derecho de sangre que 
administraban y hacian suyos los frutos con la oblig’aci'ni de 
cumplir y pagar las cargas á la fundación, se les tlejó en lihei-- 
tad de aceptar ó no e.sta desamortización (5). 

A los representantes de hospitales, hospicios y casas de ini- 
.sericordia, de reclusión ó de expósitos se les autorizó para pedir 
el adelantamieuto de las subasta.s de sus re.'^pecti vos bienes, sin 
esperar el ói’deu preñjado en la instrucción (6), 

Los remates podían hacerse á pagar en metálico ó en vale<, 
y con ó sin dednccion de gravámenes, sujetándose en cada caso 
á diversas condiciones (7). 

La facultad de redimir alcanzó aun á los eeiiso.-' irredimi- 
bles (8), y, entre otros, á las cargas de aniveiWrio, misa, capella- 
nía, festividad, ILinosiia, doto y demás de su clase (D)- 

Estas carg‘a.s perpétnas se liabian de rediniir por el caiútal 
que resultara de la.s escrituras de Jnndacion; cuando nulo ex 

presasen, por la práctica (pie rig'iera en cada pueblo poi ley, 
estatuto, ordenanza lá costumbre g'eneralmeiite recibida, en ^u 
defecto p'or la que g'oberuase en la cabeza de paitido- a bilbí 
de esta por la de la capital de la provincia o reinu, .) cu. indo n 
la hubiere y sólo constase en la escritura la cantidad hia que 


(1) .\iMc-ioa lifi 27 tle Dicmmbre tic 1799 á la iasíniccinn dtí 29 do Imett) df I 

mismo ario, capiiulo l.". [wrraro t*,'’ i.^ 

(2) Beal .leci-olo ,1c 11 de a.c-o de inscrlc c. cc, nía 

*3 del mismo nies. «MIC en la ley XMI. Ululo XVM, libio . lo a. 


piiacioii. 


.. —i . ■ 1 . 1 1 I— no \ íy i ikI t•tll'í*ioll lie 29 do Imol o dot 

(3) Adición de 27 de Dicmmbrode L99 a U itnuiiu'íu 

"listno año, caiutnio I.®, pán'íilo 18 . 

(i) Capíliilü l.®, párrafo 20. 

(5) Ciipitnlo I.", jiárrafo 8.” 

(6) Gapilnlo 1.^, ]>áiTaf() 9.“ 

(7) Cíipilillü 1.*, párrafos 20, 21, 22. 23 y 2Í-. 

{«1 líeal üóditla de 17 de Énoro de I80.->. 

(9) Ca pilo lo 1." 
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(lebifi «Htisfacer el puseedor de la tinca eii cada uii ano , 
laiidü el capital al respecto de 3 por 100, o 33 V 3 núllar (1). 

En los réditos, tributos ó pensiones de. las cargas en especie, 
ó cuyo importe fuere incierto, se íorinaria.el capital por e] valor 
de los respectivos frutos eii nn uño común del liuiuqueuio ante- 
rior á la redención , excluyendo los años extraordinariínnente 
estériles i2). 

Los capitales pertenecientes á vincuiaciones, ca])ell!inías, 
hospitales, cofradías y demíis estabieciinientos piadosos se ha- 
hian- de imponer sobre ios fondos de la Caja de extinción de 
vales, ai rédito de 3 por 100. con las mismas formalidades que 
estaban prevenidas para los capitales procedentes de las ventas 
de tincas de los propios estaljlecimieutos por la Heal cédula de 
21 de Octubre de 1800 (3), 

Los cen.sos y cargas de líbre disposición penen ecien tes á 
manos inuerta.s podían ser garautidos con una certiticaciou 
(le la Contaduría general de la Caja, expresiva del capital pro- 
cedente de la redención, y de la moneda con que se iiubiese 
hecho su i)Hgo, y con cuya presentación podrían cobrar el interés 
a metálico del 4 ptjr 100 ha.sta que se les devolvieran los capitu- 
les á metálico (4). 

Estas certilicacioñes se admitiaii en pago de tincas de obras 
pías (5). 

Todas la.s i'edenciones podían pagarse en vales reales al tipo 

que á la sazón tuvieran (tí) y bajo la garantía de que la Caja 

extinguiria las escrituras de iiu posición devolviendo los capi- 
tales en numerario (7). 

La.s redenciones de reímposicion forzosa no podían ser dis- 
tmidas de su objeto (8). 

^ Las redenciones podi’iau hacerse por partes ó por mitad al 
menos si no luere perjudicial ni autorizasen otra cosa la.s escri- 
turas de imposición (9\ y en junto, para evitar gastos , jior to- 


(1) Adicum de 27 de ÜicienUire de ITdií ú Ij* iiisti-ueoion de 27 de ICficro tic 
iiiisnu) aiiü, capíliiio.s lo y r;,» 

(2) CupiluLu 12, 

C1) Capilulos l i. :í 7 y 47. 

>'n ^ Capitnio Ui, 

'->) Capiiiilu 17. 
t'i) Capiliilú is. 

l7) Capítulos l'j y í|>( 

(S) Capítulo 20. 
db Capiliilo 21 . 


5S5 

los que tuvieran gravámenes á favor de tiu mismo censua- 

Los poseedores de mayorazgos y vinenios podian lender 

otia> peí teneiicia.s de ía fundación conformeá lo prevenido eii 

el artículo 40 del reglamento de 21 de Octubre de 1800 jtara re- 
dimir cargas (2). 

Cuando de la e.'^'Critura de coiiítiluciiui de censo, ti'ibuto, 
auiveisaiio o ciiaUpiier olrtj g!*aváineii líerpétui' (‘onstare el ca— 
IJifal, el poseedor de la tinca cuinjtliria entregándola de-sde lue- 
go en la Caja de consolidación, y avisando al dueño (|ue otor- 
gara la redención y recogiera la nueva escrÍTiira dt: impo.si- 
cioti (3)| y cuando no constare el capita l y fiiert' la carga de libre 
pertenencia de aiguii particular, i)udrian e^te y el poseedor de 
la tinca concertar amistosamente iiii[)orte (4b 

Contiene la Real cédula citada liasta49 capíiuios. y en ellos 
disposiciones importaníes encaminada.'^ á facultar, facilitar, for- 
malizar y garantizar las redenciones. 

í\ . JJe estas importantísimas tllsposiciones arranca la jirime- 
i-a legislación desamortizadora que tan graves períurbaciones 
trajo á la Reueticencia. 

El esiúritu de la !egi.slacion fué, no obstante, resjietar la exis- 
tencia de las fundaciones variando tan sólo la forma de los bie- 
nes de su dotación. El discreto de 11) de Hetieinlire de 1798 así lo 
decía tsj’iiiiiiaiitemeiite, y al conferir á ht nníoridad Reíd la ven- 
ta de los bienes no espirituíd izados, afuuHíi «sin perjuicio de 
que la ecle.siástica ú otra cuaiqniera continúe ejerciendo la que 
tuviere en el establecíciinieiito pío y sus bienes, siendo parte de 
estos, en lugar de los raíces vendidos, elcapitíd déla imposición 
sobre la Rmil Cají) y sn.'i réditos (5). 

V. Con autorización de la Saulíi Sede ((í) el Monarca pudo 
disponer hi venta de fundos ecle.<iásticu.s hasta j/rodneir la renía 
anual de doscientos mil ducados de oi’o de Cáiiuira y aj)lic;irio.s ;i 
la Caja de consolidación, extiiioion de vales y oIi'jís públicas ne- 
cesidade.s, dando á los poseedores de lo.-^ líieiu;.'^ igual reiribuciou 
<le los fi'utus perdidos, libi'e de toda carga (7). 

(t) .4(li(JÍo(i lie 27 lío DiciLMiibtv de 17tW á ía iiiíürtioriün -le 2!) dü lóierft del 
uiisnio afi[>, capitulo 22. 
v 2 ) Capílulü 2 ;í. 
i3) Capitijlo 2ii. 
yi) Caiiíliilo 27. 

(o) Capitulo l.“, párralo 2." 

(tS) Dreve de lo cíe .liinifl de ISOo. 

<7 II ('al i'édiil i de !"• de (leUii'te de ÍSOii. 
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Culi Hijylog-a aiitüázaciüii (1) y ev'iiteüciada lu insuficiencia 
del anterior recurso, de otra parte dilatorio, ol Rey dispuso; 

1.“ La cnacrenacion on pública subasta de los predios rústicos 
y urbanos procedentes de capelianías colativas, reconociendo la 
Caja de consolidación á los capitales de las ventas ó á las rentas 
liquidadas de las fincas, segim los casos, el rédito del 3 por 100. 

Y 2.° La segreg'acioii y venta de la sétima- jiarte de los de- 
más predios porfeiiecierites á la iglesia, monasterios, conventos, 
comunidades, ruiidaciones, órdenes militares y demás personas 
ecíesiásticas. sin más excepción que la de los predios asignados 
en patrimonio y por congrua de las iglesias parroquiales, esta- 
bleciendo sobre la enuncia tía Caja á los poseedores eclesiásticos 
de estos yjrédios una recompensa equivalente á la sétima parte 
déla renta liquidada anual que hubieran producido en el último 
quinquenio ¡2). 

Vf. La Jim til suprema centra] y gubernativa del Reino sus- 
pendió ía venia de liienes de capellanías, obras pías y comuni- 
dades rcligiüsa.s y ütra.s de esta especie, y mandó que tan sólo se 
autorizai'an las e.scrituras de los bieiie.s pagados á metálico, y que 
se devolvieran álos compradores los pag'os consignados en crédi- 
tos, y á las obras pías sus re.spectivos bienes [3'!; como á su vez 
la Regencia suspendió después ias ventas de bienes viuculado.'í 
y de mayorazgos, y la admisión de los vales procedentes de re- 
denciones en la Caja, yiorque los arbitrios que se la destinábanse 
invet'tian en la guerra y eran infructífeios los capitales allí de- 
positados (4). 

Pronto se comprendió la dureza de aquella medida y se ¡a des- 
pojó de iodo electo retroactivo (5), mas se rescindieron sin reinte- 
gro de io pagado á cuenta las ventas de bienes eclesiásticos y de 
obras pías si no Imbieseii sido pag’adas por culpa ó falta de los 
Compradores, se mandó que volvieran, á la Hacienda los primí- 
ros y a su.s dueños los segundos (6), se oblíg'ó á los demás coin- 
pradore.s de fincasdeestableciiiiientas piadosos que no las hubie- 
sen llagado á pagarlas en breve plazo, y se ordenó darlas á 
que las pagasen en el término de un mes (7). 

(1) Breve de 12 de Diciembre de 1806. 

I-J Heal códidíi de 2i de belii'cro do 1807, i|iio cüiilieiie el breve qac la aa* 
* ^ leglas dccreíadaíS por eí monarca para su cuiiipiimienlo. 

t>>) Decreto de 16 de .V’oviemtrc de 1808. 

(i) Decretos de 13 de Julio de 1811. 

(o) Decreto de 27 de Knero de 1809. 

(0) Decreto de 8 de Novimiibro de í8Il. 

(7) Deere' o de 21 de ^’ovi^■m).re de 1811. 
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ieiü viniendo, al lia, á soluciones más justas 3' conciliado- 
rar-, se declararon sulisislente-s las enagenaciones de inmuebles 
practicada.s con arreglo a las Reales cédulas que hm derermina- 
ron, y se mandó colirar ios plazos vencidos antes de la invasión 
francesa, aunque rum-an pagados á los invasores, y los vencidos 

y pagados sin pi'i'sioii, luerza ni violencia de los mismos liuran- 
te su dominación (1). 

VIL La Junta .suprema central y gubernativa del reino, en 
nombíe de i), boiniando Vil. resolvió que los productos de loda 
ol)ia]iia que iiu íuvieraii aplicacjoii a liosjiliale.s, boispicios, ca- 
sas de 11 lisct icol d la. educación publica o escuelas de cualriuier 
ramo de iiistruccioii lí oíros de igual utilidad, se apUcasen á h-s 
urgencias del listado (2). 

Lá.s Cortes generule.s y e.xtraordmaruis, al arreglar la deuda 
nacionab determinaron los arbitrios ilestinados á fiu pago, inclu- 
yeron entre ellos los liicnes. rfnt.a.s, acciones y derechos de los 

■■ ' V 

maestmzgos y encomiendas vacan te.s y (pie vacaren en las cua- 
tro órdenes militares y en la detían Juan de Jerusalen, las fincas, 
bienes, reuitas, acciones dereclios de la extinguida ÍJirpiisicion, 
el sobrante de los productos de las fincas, rentas y accione.s de 
lo.s conventos y monasteiios, los bienes de las temporalidades de 
los ex-jesuitas. y los que períeneciau á los convenios y monas- 
terios arruinados, y que quedasen suprimido.s. hedías algunas 
excepcioae.s y puestns'á salvo las cargas y oblígacioiies de jm- 
tici.a (3); ordenaron que las ventas se realizaran pré\ ¡u tasación 



:n a 


por el valor real de l as tinca.s a metal ico (4), en 


ta (-o), y á pagar la tercera parte de su tasación en un cen.'^o re- 
dimible á metálico y rédito ilel 3 por 100 (O), y las otriis dos ter- 
ceras partes y el aumento de la suba.sta en créditos de deuda iia- 


(1) Keal cédiibi de iO de .Marzo de 1817. 

Ha sillo coiifrrinada lamstauiomciiie hasta (;l(?ia,Cüm(i Io coiiitiriipluiu, euln- 
otras resoliicioiirs, la sentencia del Tribunal Supi'emo de .hisiicia de 2 de Jnntü 
de 1800. , 

iSn 1830 la Heitia golierumldra íiiimljó las reglas pro[uiestas por el Oirocíor 
general de landa.s y arbilriüs dr aniorlizac un. para ri'al izar la.ssuma.s de eoiisi- 
iJeracinn líue, al vcrilicarselainvíisioii Iriuiecsade 1808, se estaban (leljíeudo <1 la 
Hacienda [iiibüea por ios com [irado res de (incas de capellanías y obras pías ven- 
didas por la aiUigua Coiisolidacioji.-— (ñi’id órdenda l.J de Ocluitre de I8.ití.j 

( 2 ) líeal cédula de 17 di’ Dicicnibre de 1809. 

(3) Ley de 13 do Hclíembre de 1813. artículos li á 17. 

(4í Articulo 20, 

(3) Arli(;iiIo22. 

(6) ,\rli(Miltís ‘2t y 2.'^. 


ciünaí ííin interés (l); y reiteraron i|ne lasoblig'acioiies de justicia 
á tjue ios bienes enageiiíHtos estuvieren sujetos, se rebajaran en 
las tasaciones, y t|nedai'au poi' consiguiente en su lutiza (¿). 

D. Fernando VII tlecUiró nulas todas las disposiciones adop- 
tadas p(a’ las Cortes cual si no hubieren pasado jamás. Pero la. 
necesidad ftié sujierior á la voluntad de aquel monarca que ha- 
bía' nm)ida< lo íc úÍíí tiempo dichas dis])asi- 

cioiies (3;, y en desamortización y en deuda ])úbUcM especial- 
mente el tiempo no le obedeció. Destinó á la amortización de ía 
Deuda pública, entre otros, lo.s lúencs de ias encomiendas de la? 
órdenes militares, de San Juan de Jerusalen y de las obra.s pías, 
y acordó su venta y las formalidades de esta i4). Y cuando de- 
claraba líalas todas las redenciones de censos hechas duran- 
te el Gobierno que llamó intruso, con vales ú otro papel, y man- 
daba que los deudores censualistas pag-asen á los dueños de 
ccnso.s, sus acreeilores, todas la.s pensiones vencidas y no .^alis- 
feclins, y ¡jor consideración pennitia reclamar lo.s vales reales á 
lo? que hubiesen pagado en esta clase de papel, y autorizaba á 
las corporaciones y á los particulares para celebrar contrato.? 
censuales, poner en ellos las cláusula? y condiciones que tuvie- 
ran á bien, y exigir su puntual cninpliiniento (5); reiteraba las 
órdenes de vender inmediatamente las ñucas de obras pías y bie- 
nes eclesiásticos secularizados que se administraban por el Cré- 
íiiio publico, reservái'idüse el Estado en cada una la tercera jiar- 
te del valor en tasación, obligando á ios coin juradores á recono- 
cer sobre ella un cánun ,ó censo que quedara como arbitrio del 
Drédito público á razón de 3 por 100 redimible en metálico á vo- 
luntad del i)üseedor de la tinca, y admitiendo para el pag’o dé las 
«los restante.? jtai'tes lo.s créditos de que hacia mención (6). 

^ Las Cúrtes decretaron que la Junta nacional del crédito pu- 
blÍGü vendie.se iniíiediatairiente en subasta, con arregdo á las le- 
yes, todos los bienes que le estaban asignados por ios decretos 
y reglamentos de 1813, 1815 y 1818, los de la extinguida liiqui- 
sicioii separados del Patrimonio del monarca (7). y los que sepa 
lare en uso de ias facultades constitucionales (8), empezando por 

(D Ley de 13 de Setiembre de 1813. articulo 25 
Articulo 2i. 

(3) Manifiesto dado en Valencia á 4 de Mayo de isi i . 

(4) Real decreto de 13 de Octubre de Itíl'i. 

(5) Reales céUtdas de 3 de A-oslo de I8is. 

ííi decreto de 5 de Aí?osto de 1818. arl icnlo í T. 

(7) i or Real decreto de 30 de Mayo de 1821 

(8) Artículo 214 de la CoiisUtiicioii. 
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los de mas pronta saihhi; prescribiere n qiic solo se admitieran en 
pago y por to.lo su valor vale.< reales, recibos de intereses de va- 
les, e.‘'Cntura.? de cajiitales y todas las demás especies de crétii- 
tos liquidados y reconocido.? legahnente, en suma, toda clase (h' 
deuda anterior y posterior á 18 de Marzo de 1808, de libre y de 
forzosa imposición, con y sin interés; y en su virtud proh i liieron 
postura.? y pagos en metáheo, y censos cou.^ignativus redimibles 
sübre^ la tercera parte del valor de la.? tincas (D. Prohibieron 
también \ pata sieinpie la. vincnlactoii de esto.? ))ienes y sn tras- 
misión a niaiic)?! muertas. Acordaron la quema publica de todo.s 
los valores que entonces y á virtud de esto se recogiesen, con las 
solemnidades coiiveniente.? para .faeilitar las reclamaciones. Y 
dis])Usíeron que se activaran la liquidación y reconociiniento de 
créditos de toda clase imra anima i- los remates i¿). 

I ' 

En el mismo año aplicaron al Crédito público halos lo? bienes 
muebles é inmuebles de los monasterios, convento? v coieírios 
que suprimieron ó que en ailelante se suprimiesen, pero deján- 
dolos sujetf)? á las eai'g*as de justicia (pie tuviesen así civiles co- 
rno eclesiásticas (3), y Jas rentas sobrantes dé las comnniíiadcs 
relig'iosas que debieran subsistir {4); y autorizaron al Gobierno 
para destinar á establecimientos de pública utilidad los conven- 
tos suprimidos que jnzg’are más á j)rü]iósiio (5). 

Al decretar el arregdo de Ui Deitda pública, destinaron con 
otros recursos a.l pago de los iuteieser- de la que Jos ganaba las 
rentas, derechos y acciones de las encomiendas vacantes y que 
vacaren de la? cuatro órdenes militare? y de 8an Juan de Jeru- 
salen, lo? maestrazgo.? de las órdenes milítíire?, lo.? prodneUts de 
las fincas, derechos y renta.'; de la Imjnisicion, y el de las tinc;m 
de obras pías y bienes secularizado? mientras no se vendieran i ti): 
y á la extensión de ia deuda sin interés, los bienes pcrtenccienle.? 
á las temporalidades de los je.'^uitas, los prédiu? rú.-'ticosy urbanos 
de las comunidades v de los luae'ítrazg'os de las óidenes ni i lita- 
fes, detían Juan de Jerusalen. viicaii tes y que vacaren jtormuc]- 


(1) Eli este coiicepío doiogaron (?1 lu tíciilo 24 del diícreia de bis Gérles ilc 13 
de Seüembre de 18f3. 

(2) Deci'cto de las Gíb’tes de i) de Agosto de I8?n. -Oin» il('ere((:i de :t de Se- 
tiembre del mismo ¿ifio rcglíimenió la venia de las (incas consignadas al Crédito 
púldicü. 

f3) Ley de l.“ de Octiihre de 1820, arlictilo 23. 

(4) A n ionio 24. 

(5) Articidü 2fi. 

((>) Ley de í> de ’Sovu'mlire de 182t), articulo 10, li.sta [u'imero 3. 
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te de lo= eiitüiices po?eedores, queduilflo niilfts bis g-rncbis de las 
supervivencias, y los bíeiies estables pertenecientes A biliiqiiisb 
cion fr- aplicaran á la extinción de la Deuda piDdiea, y entre- 
craron á la Junta nacional del crédito público para que los ven- 
diera y administrara mientras no los vendiese, pag’ando las ear- 
o-asde justicia, todos los bienes raíces, dereclios, rentas y ac- 
ciones de capellanías vacantes y que vacaren, que no fueran de 
llamamiento familiar, de ermitas, santuarios, cofradías, lier- 
maiidades, memorias ó fundaciones que no estuvieran espiritua- 
lizadas ni hicieran parte de la cóng^rua de los ministros del altar, 
y (b* cualesquiera otros establecimientos piadosos que no fueran 
hospitales en ejercicio de enfermería ó de hospitalidírd doméstica, 
hospicios, casas de expós’tos y educ, ación, pertenencias de fa- 
milias ó personas particulares 6 dote- para casar doncellas; pro- 
hibieron ejecutar en Ultramar á los labradores, mineros y demás 
por los capitales que hubieren tomado de las o liras pías y con- 
voiitos á depósito irregular y cierto rédito anual, mientras lo pa- 
g'uran con puntualidad: y mandaron retener y amortizar, como 
lo- raoimcalos, los capitales de los bienes vendidos de los esta- 
blecimientos citados, y los réditos vencidos, ménoslos que se de- 
bieran á capellanes (2). 

Autorizaron la redención con créditos consolidados, de loS 
censos consig'nativos y reservat¡\'os, enfiteusis, furos, misas, 
pensiones y toda carga perpétua ó temporal que perteneciera 
á la Nación ó al Crédito público por la reforma de los regadares. 
bi'-nes del Putidinonio líeal, pertenencias de la Inquisición, re- 
dención de cantivo'S temporalidades de los jesuítas, obras pías, 
santuarios memorias y fundaciones que estaban aplicadas y que 
se aplicaran ai pag'O de la Dmnla púbiica, y que ga'avitaran so- 
bre bienes y rentas de dominio particular (di. Kstas j'edenciones 
de las cargáis qii*' luiirau temporales 6 redimibles á vcdiintad de 
los que las suírian, se lialjíau di’ hact’r á razón de treinta y tres 
y un tercio al millar, y al rcspacío de sesenta v seis y dos tercios 


{ \j !.ry di; 9 tic Je arli itilo li, lisia uiniua’i) 4. 

C-) ArtiRiiio 17. 

Si lo.s bienes de esla clase excejilitaila liiibioreu sido vcmlidus á pesar de eHiíf 
los estatileciniientiís do briieíioemaa ri sitecliros leiiian dereelio ii ser iiuleiniii- 
z. idos con otius OMuivaleiilos a juicii} di' porltus iu)ail>i’a.l(is [)r)r las juntas do 
euLlieciieiu y do liiscoíiiisioiiados del Créditn público de la provuicía. — (Uíiírfiío 
de los Corks.le i'> de l'ehrsro de ld2¿, -2." y w d den de las mismas de 3l> 

de Mayo de aquel año.) 

(3) Arlieulo 2o. 
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w 

los toros, entíteusis y cualquiera otra carga perpétua por su na- 
turaleza ó por la constitución dtd contrato. Los capitales de unas 
y otras en créditos consolidados se habían de entregar á la Juii- 

y quedar s 

ar del Arzobispado de Sevilla 
sede vacante, se dejó sin eb'cto el anterior doci'eto de las Cor- 
tes Í2], 



V., ’ ■ 






Al cieai la Caja de Amortización, y dedicarle para desem- 
peño de sus obligaciones 80 millones sobre arbitrios determina- 
dos, se numeró entre estos el producto de la.s obra.s pías y bienes 
eclesiásticos secularizados administrados por el Crédito públi- 


co (3). 


VITI. AI decretar la líeina Gul>ernadora la primera supresión 
de monasterios y conventos, mandó que los bienes, rentas y efec- 
tos de cualquiera clase que poseyerau, se aplicasen á la extin- 
ción de la Deuda pública ó pago de sns réditos, pein con suj-í- 
ciüu á las caigas de justicia que tuvieran así civiles como ecle- 
siásticas. Exceptuó de e-sta aplicación los arcliivo.s, bibliotecas, 
pinturas y demás euseres que pudieran .ser útiles ó los institutos 
de ciencias y artes, y los monasterios y conventos, sus igdesias, 
ornamentos y vasos sagrados, de los que se liacia la reserva de 
disponer, oido.s lo.s ordinarios eclesiásticos y los prelados genera- 
les de las órdenes en lo que fuere necesario ó conveniente. Y pro- 
veyó á la dotación conveniente de las coiuunidatlas refuudid-is, 
cuando no fuesen bastantes los bienes de los su]).«i.stinites (4). 

Teniendo ademá s pi-eseute la ley de 16 di^ Enero de 1836, y con 
el doble objeto de disminuir la Deuda pública y ihvorecer !a 
agricultura y el comercio eoii la libre circulación de los bienes 
nacioiniles. que, de otra parte, sufririan gran detrimento .si se de- 
morara, .‘^u venta, decretó la de tü(lü.s los idenes raíces que habdui 
perteneciflü á las comunidades y cor])oraciones religaosa- extin- 
guidas, y de los demás adjudicados ó tjue se adjudicaren á la 
Nación, coiiservantlo en el procediuiiento lo principal del decre- 
to de las Oórte.< de 3 de í?etLeini)re ile 18ád (Si. 


{tí Ley di' 9 ili; N iviciniire de ld2Ó, arlíciilu 21. 

(2) Onhai di' la Hegvní-ia ilel 2 y l!i al ciklnla del 2! Jt: SelieMiliri' de ld2.i. 

(3j Ilí-al d rrclu de 4 tío l'tdirern de IS24 ariicuit) 33, nriuiei o ;r;. 

(4; Keaie.'s ilcerelus de 2*iile .lulio y 11 ili‘ Oeliibí'C de 

(£>) líeal deeredo di’ 19 de Febrero de 1831). 

So ox[iidió la iiistniecioii en l.** ríe Jlarxo de 1831). 

Helidruiise á e.sla iiiisnia disiinsieimi el Ibíal docretu ib' 23 de Ahcil y la Heal 
órdoti de 1.^ do .l'ilíe de 1837. 


iiPfl-iró en e>xn*lo de redencioii todoí^los cenf=o¿, irapoi^iciones 

“ ,!rl^cn'.i(nüere.n>ecieóiia(uraleza iievtenecientes a <li- 

Smunirt-le^ y Jetev.mnó las fonnalidados, pi'edo y pago 

'''^ arniIndmiT mía rez más todos los monasterios. coiivem.(,.s, 

congregaciones y demás casas de comunidad ó de 
, «mato religioso de varones, incln-sas las de clengos regula- 
!1; V de las .■uatfo drdenes militares y San J uan de .lerusalen, 
ron ia evcencion délos colegios de misioneros para Asia,Ks- 
i-nelas Fias hospitalarios de ?an .litan de Dios y beateríos de 
hospi'taUdad ó de enseñanza, aplicó ala Caja de Amortiza- 
rion para extinción de la Deudapnbliea, todos los bienes raíces, 
muebles y semovientes de las casas de comiimdad de ambos 
sexos asi suprimidas como subsi-steiites. iinedando como hasta 
entonces sujetos á las cargas civiles y eclesiásticas a que esfii- 

vieren afectos i,’2V . i . /n * . i 

Cuando I), .luán Alvavez Mendizáhal proi)iifíO a las Cortes la 
supresión del diezmo etde.siástico. en su proyecto para sufragar 
los gastos del culto y la manutención ilel clero , y sobre subro- 
gacTcm de las rentas (leciniale-^, supuesta aquella suprcsjon, re- 
cord d que los establecirnienios de benefícencia eran partícipes 
eu ellas, pero no trató de su indemnización , contando con (jue 
liabian de clasiñcarse, .según todo hacia esperar, en g-enerale.- y 
provinciales , y halrian de recibir sus recursos respectivamcute 
del Estado y de las dipntaclortes provinciales (3). 

Para realizar la tlecretada redención de cargas ó i’entas exi- 

■ <f- 

Li’i lias con título de foro , eufitensis ó arrendamiento anterior 
á 1800 . (pie se pa gallan por posesione.^, casinos, tierras ó luga- 
res pertenecientes á la.s coiiinnidades y monasterio.s extiug'tn' 
do.s, las Cfirtes dispusieron lo conveniente. Üierfm plazo para ui^ 
¡■(‘deucUities , bus íijaron tipos, reglamentaron su.s pag’OS, y acor- 
daron <pie, pasado el plazo .'•■cña lado se subastaran lo.s capitales y 
sus rentas ¡4!. 

j 

Considerando como nn hecho consumado la venta de bienes 
nacioiiides, y hallando virtual mente aprobados por el Coilgi'‘!So 
ios lieoles deicri'tos expedidos sobre e.^^ta materia , los coiifírn ai- 
rón á mayor abundamiento, y mandaron que continuaran eje- 


(1) ilcal (’ircit'n de de Marzo ilf* isan. 

(•2; lli'al decreto lie 8 lie viarziide IS'íd.— l'or Keal úrdeii de 21- d*’ 
ines V año fué aiiroliado el corct'spotidiente i'eglanieolo. 

(S) l*royeclode itO de Mayo de 18S7. 

(.!' l,ey (le \\\ dn di; 1837. 


ni 




c„lAm!o,se von las altonmiuuea que la cx,,e.-ie,„cia 
Ívo (1).^''“' 

A! ahora,,- la extim-io,, ,le las casas rcligiuía,. de ambo.-^ se- 
xo. aplararon a la Caja ,!,■ Amovtizaemm para la exti.mio.. de 

U IJeiMl'i (mblit.i, todo, lo., bienes i-aices, rentas, derecbos v ac- 
C,u,is.s de la, inisiira, , snjetándnlos sin cinlMi.fro á Jas cni-ga., ib- 
ju.stieia que tiivie.an sobi-e sj -J.. y e\cen,,iai-ü,i de i'sta riispo.si- 
ci(),i O.S )ieiii-s. reinas, ilei-ecliosy accioiie.s iiei tenecienti»s A los 
colegios de misión para las provincias de A.sia . ó á la obra pía 
de os bantüs Lngrires de ..Jernsalen, y los ,,ne se hallaran espe- 
cia inente dedicados a objetos ,1c hospitalidad, benetícenciaé 
instrucción pública (3). 

Mas tarde, a consulta de la .Imita diouosana del .‘irzuljispado 
de I oledo, y <le conformidad con lo prevenidomi la ley prece- 
dente, se declaró que Jos productos de iu.s l>i(nies permnedeiites 
a iumnonas, obras pia.i^ , patronatos, capídlanías vacanles y 
deinafí iiropiedades del clero .secular pCTtenecian á la.s juu ta'i dio- 
ce.saiias, para invertirlos en .so.stener la decencia deí culto y en 

elinanteninuhmto del clero (4). 

La ley de 2 de Setiembre de 1841 calificó de bienes imciíma- 
les tudas las jiropiedades del clero secular, í^m distinción de e.la- 
se, origen, nombre, ni aplicación ó de.stino (5', y los liienes, de- 
rechos y acciones de cualquier modo correspondiente.-^ á las iVi- 
bricas de las iglesias y ó las ctrlVailías (G). lü.sdeciar(í en venta Í7); 
encargó á la Nación desde l.''de Octubre inmediato de su ad- 
iTiinistracion y recaudación , y de aplicar sus reudiiniento.s á la 
duración del culto y clero, conforme á la ley presentada j.jnr el 

tt) Cay lie 2S de , lidio de Í837. 

riiiii ai-f(ígIo á estas reronri;is, i‘(V';|t<'iánd(iIas y tomíiiiilola.^ por luiso, se pío- 
ifcya a lado tarden del eiilfo v dero con las sigiiionles (iis(»>s¡cioiiL‘s: 

l-cy de 21 de Jiilk» de 1888. 

lloíil (U’ibni ¡Kjlaraloria de 2 de 0(jiiií>rc dcl inistno iiies y año. 

! ey de 10 de-hiliode 1840. 

Jnstriiceioii do 25 del niLstiui rne.s y año. 

(2 Ley de 29 d(' Jnlio de 1887, arlicide 20. 

(3) Arlicnlo 21. 

I'nr líeal rn'deti tle 26 do .''flit'inbrt' di* 1847 se premf>‘6 i'i plazo fiara la re- 
deiictipii di; ciítusos de iinuiaslerios y con venios, aiiinnzanUo para hacerla en 
tiliilirs del 3 por 100, y dainio realas fiara suplir la falta do e.scnturu.s. 
li' llCid dnion de 19 ile Aliril de 1838. 

(n) l.ey d(' 2 de .Seliendiru de 18H. artíciilü I.® 

•6) Artieido 2." 

Í7 mIicuIo 3." 
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rvhi.-.,oí. 18. Cói-tes e-i. 23 .le Junio último (1), y previno que 
C,obit.uo. actuales poseedores las rentas y productos 

dichos bienes hasta 30 de Setiembre del mismo 

o fo Tívceptnó tesinalmente de las anteriores prescripciones, 

e,' tro otros, los bie.nvs pertenecientes á prebendas, capellán, tus. 


heneticios v demás fundaciones de patronato de sanprre activo d 
" v" lo.'de cofradías y obras pías procedentes de adqnisicio- 
e- particnlar-'s para cementerios y otros usos privativos a sus 
imlividuos, y los fiiene^s, rentas, derechos y acciones que se ha- 
iivan especialinente dedicados á objetos de hospitalidad, lieneti- 
ceiicia 6 instrucción pública (S). Eran estos bienes los do® itr 
cofradías v obras pías adquiriesen y coii-servasen con destino 
esnecia! á' la construcción y sostenimiento de cementerios, 6 a 
costear socorr.-s qiei'sonales para casos de enfermedad, lutos j 
funerales, por ser estos oficios pre.stados y establecidos en be- 
iipficLo ó pura uso privativo de sus individuos, cualesquiera (pie 
biibi^raii sido por oti’a parte la naturaleza y oríg;en de la adqui- 
sidon, y sin diferencia alguna de los que provinieran de rlona- 

ciOTi, herencia, permuta o compra. 


li Lev (le 2 de Setietntíre de 1841, artículo 4.^ 

(3) Artitíidu a.* 

(3 Articulo G.", números i.", 2.” y 3.“ ^ ^ 

Sentencia del Trilm nal Siiprerao de Justicia decide ííovieiubrL' de 1872, a 
deiuaudii de la Con ;?>■(?(/ ací o u ds Nuestra Señora de los lieviedios de Madrid. 

Kii el mismo dU 3 do Setiemlire tic t84i se puhlic(') la iiistruccioii parala 

o]ooiic¡üii de esta ley. 

l na üj'ilen do la Regencia de 27 de Agosto de 1841 pidió al Cabildo eclesiás- 
tico de ccvilla, en ciiniplirivieidn, df la circular de 27 do .Tunlo del mismo ano. 
imta circiinslaiiciada de las lincas d(‘ palronatos y obras pías de beneíiG(íiicia 
admití ist radas por corporaGtones oclesiásticas, para t]ue no se veiidieiaii con- 
fimdidas coa las del cit.’ro secular, i /vi?iíi;77i edicimi. ‘págiva CXLVl.) 

Otra Ueal i'irden (bí 9 de Febrcni de 1842 reglaineutii los expedientes de ex- 
cepción. 

üa Ueal decreto de 12 de Agosto do t842 suprimió la rJireccioti general de 
arbitrios de ainortizacion. y eacomeadó estos ramos á la Dirección de ron ‘as 
unidas, con la inlervencími y fiscalización de la Cotiladnría general de valores 
y á sus siibalteruns, y creó la Adiniiiisiracioa general y la .Inula supcriiu 
venta de bienes nacionales. 

Por Ueal órilea de 30 de Setiembre de 1843 se dispuso lo (]iie debía liacersc 
con los edificios ruinosos perteiieeieiitt's ó lu A'acioti, y l'iié aagiliada. por otia 
de 17 de Setiembre de 1847, á las casas du lo.s conventos de jroligiosas fine 
tuviesen en igual caso, y, por otra de 14 de Diciembre del mismo año, u lasdt! 
bermaiulaib^s, santuarios y Cíifradias 

Por Real órdeu de 31 de .lulio de 1848 se señaló el plazo de dos mes(is 
docmneniar tos expedientes de excepción ya promovidos. 


de 
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Kn el espíritu de la ley. la excepción más bien nacía del objeto 
para que .se adquirieron y á que c.'?ttibau alectos los bienes, que 
del origen y íbriml de su adquisición ^1). 

Cuando io.s particulares recbuuurau alguna de las excepcio- 
nes citadas, retendrían los bienes basta la resal ucion definitiva, 
si de lo.s documentos que presentaren se iiidujeni a priniera vis- 
ta tina presunción, favorable de su derecho, como, por ejemplo, 
cuando por in.stLtutü tuvieran ú su cargo establecimientos de be- 
neficencia ó instrucción publica, cuando invocaran patronazg'o 
de .sangre y las .fundaciones liicieivn Ilainamieuios familiares, 6 
en casos de igual notoriedad. Lo contrario .se baria si la presun- 
ción fuese á favor del Estado. Y aun en el jirimer caso el Gobier- 
no tenia la facultad de intervenir la administraeiuii 6 inversión 
del producto de io.s bienes disputados, para evitar fraiide.s y faci- 
litar en .su dia la.s aplicacioDes que se acordaren (2). 

Be suspendió en 1844 la venta de 1ü.s l)iene.s ilel Clero secular 
y de las coiiuniidades religiosas de monjas, hasta que el Gobier- 
no, de acuerda con las Córtes, determinara lo conveniente, y se 
destinaron sus productos en renta, íntegros, al mantenimieíito 
del Clero secular y de las relig’¡üsa.s (d); al año .siguiente se le de- 
volvieron los no eiiagenado.s (4), pero hecha excinsion delo-S per- 
tenecientes á ermitas, santuarios y eoÍTadías, por no haber per- 
tenecido al clero secular (5), y poco de.sj)üe.s .se declararon, nulas 
las ventas de estos bienes becha.s con po.sterioridad al Real decre- 
to que las suspendió (6), y se previno indemnizará los comprado- 
res de lo que hubieren satlsfeclio por ellos (7). 

En 1847 se volvió á. decretar la venta de lü.s bienes pertene- 
cientes á hermandade.s, ermitas, santuarios y cofradía.s ¡8), de 
los conocidos bajo el nombre de propio-s, administradü.s jtor sus 
ayuntamientos, exceptuando, entre otros, lo.s hospitales y cua- 


C) Deerrto óe la Hogeiicia de il de Marz>> du 1843, arliciilo 3.® 

G) .Afiículo b,' 

litíulíis decretos do 28 do.(iilÍ<) y 8 do Agosto do 1844. 

Heal'di’crela do 3 Abril do 1843. 
lleai orden do 24 de Seiiembre de 1845. 

Real órdíJt! de 20 di’ Abril de 1846, 

Circular de laJimta siiperinr do ^ cnla de bienes nacionales do 23 de Abril 
de 1840. 

(8) lloal líecreio (ie 23 de Sciieiiibre de 1847. 
tístaba siíspciulida por Real decreto do 26 de .liilie ile 1844. 

8e babiao dc! hacer las venias con arreglo :i la Ieyde2de Setit’mbre de 1841. 
bo.s censos iio empezarían á vender.se hasta t.“ de línero de 1848, y autos po- 
driaij redimjrsi’ pagaiido sii ca[)ilal en titnlos dc la deuda del .í por lOü. 


(3) 

(4) 

(5) 
f6) 

m 
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le^quiera otras propiedades de cuyo uso y aprovechauiiento co- 
imiii y g-ratuito estuvieren en posesión con seis meses de auti- 
cipacion^á la pubiicacion de este decreto (1). y -de los pertene- 
cientes á establecimientos de beneficencia nacionales, provinciales 
ó locales, que no siendo necesarios para el servicio de los mis- 
mos. produjeran ménos del 2 por 100 liquido de lenta con res- 
pecto al valor capital en que fueron estimados [2). 

Pero inmediatamente- se mandaron suspender las ventas de- 
cretadas de los bienes de beneficencia (3) y de hermandades, 
ermitas, santuarios y cofradías (4), reservando la resolución 




conveniente k las Corte; 

Al año siguiente de nuevo se mandó proceder á la venta de 

los bienes raíces, acciones, derechos, rentas y censos de las etico- 
miendas vacantes de las cuatro órdenes militares y maestrazgos, 
de. los edificios-conventos, y de los bienes de ermitas, santuarios, 
hermandades y cofradías (5), y se suspendió otra vez (6). 

fii concórdalo celebrado con la Santa Sede en 1851 contiene 
disposiciones iiii]ii)rtantes referentes h la desainortizacíon p). 

•Se devolvieron á los prelados diocesanos los bienes no enage- 
nndos ile las común i da fies religiosas, se les encarg'ó su venta en 
pública «ubasia con intervención de un delegado del Gobierno, 
y se les mandó emplear su proflucto en inscripciones íntrasferi- 
bJes de deuda púljlica del 3 jíor 100, y aplicarlo á los gastos del 


(1) Uval decrcU) (ÍO 25 ile Setiembre dC: 1847. 

(2) 11' al í'eervto dv 26 de Selienitire ile 1847. 

I.a venia fiel lia ser mi pública suijasla. 

Aun In.s lúenes qiicipriHiiijrraiv uqnel 2 por 100 tiiiedabaii sujetos á la veata 
desde luego que se preseulara uueoiu rador (pie orreciera eu títulos del 3 por 
lOft 11 ua tenia dolile al liquido que cniiuict s produjeran. 

i\ti se iialiia de admilir postura» tpuí no correspoti ditera por lo ménos á una 
reída doltlt; lie !a aoPial. 

precio se liabia di* pagar en litnios del 3 por 100. 

Estos titiilns ae eouverlirian después en tnseripcioites hUíasierüdés á favor 
lie loseslíibliTÍnijejiios. 

Y lus eslaljlccitiiieiilos liabiaii de disirnlar las lintias liasla su eiiagenaciou. 
como despiK'S las insoripcuuies 

(3) Heal decrttlo do 6 de Octubre de iS47. 

(4) Ileal decrelo do 10 dcOctiiiiro de 1847. 

(3) Uenl decrcUi de 7 de Almil de 1848. 

Clin laslristniccioiies que lian üe nlostn-varso. y da dos meses para laredeii' 

cimi [\\' ceusGf;* 

La IVii oGcioii jítiucral de fincas dei Estado d¡6 inslriicciuíics para sii cuinijli' 
nilPTiin por circnlar do 12 ti^l jtíisaio mes y año, 
v6) Real decreto de 11 de .lulío do 1848. 

{7j Inserto en ley de 17 de Octulire de 1831. 
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culto V otros generales y al pago de las pensiones de religio- 
sas (1). 

Al enumerar los íoudos (lest¡nrKlo.s á la dotación del culto y 
del clero se colocaron en primer lugar ios bitmes devueltos ixir 
la ley de 3 de Abril de 1845, y se convino la devolución á la 
iglesia, desde, luego de todos los demás lúene.s eclesiásticos no 
comjneiididor' en aquella, inclusos !os que a un restasen de las 
comunidades religiosa.'^ de varones, para los mismos lines indi- 
cados respecto de lo.s demtis (2). 

vSe dictaron regias para rescatar (d (mui(iliniieuto de las car- 
gas eclesiásticas afectas ¿ los bienes enagenados v no eini 'rana- 
dos (3). • o 

Y se abonaron todas las anteriores venta.s de bienes de es la- 
clase (4). 


(1) Concórdalo de Í8ol, articulo 33. 

(2) Articulo 38. 

r3> Aríiciilo 39. 

(4) Arliculo 42. 

Por Ileal decrelo de 8 de Diciembre se estal.ileci(‘rnti reglas para la entrega 
de díchos bienes y la forraa de extender los iaveíUarios que comprendieran las 
fincas, censos, dereclios y acciones del ck'ro secular y reguíar, de las monjas, 
y de cofradías, ermitas, santuarios y liormaiidades que no hubiesen .sido ena- 
genado.s, sin qoe se hiciese mérilo alguno de los créditos. 

Por otro Real decrelo de3u de Abril ríe 1852 se dispu.so que dc.sdc la publi- 
cación del Concordato se entendiese derogada ¡a ley de 19 de Agosto de 1841 
reialiva á capellanías coialivas de patronalo de sangre activo 6 pasivo, asi como 
las demAs disposiciones relativas alas fLindiiciones piadosas familiares, quedan- 
do por lanío siilrsistentos ¡as referidas capelíaniíis colativas, estuviesen ó no 
vacantes, envés I)ieiies no Iiubiesen .sido adjiidifados judicialineute á las res- 
pectivas familias, ó pura cuya ailjudicacioti no pendiese juicio de ejecución de 
la citada ley,-enteudiPndnse lo mismo respííctlo á las fundaciones piadosa.s arri- 
ba mencionadas. 
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CAPITULO IV. 


> KS A M O R' r 1 7. A C KA N M i ’i l > F. R N A 


I. 


lilfí'l'OlllA. 


L Ltiyo.s de 1.® (Jtí Mayu de 1853, ~X7 de l''el'rer(i, '¿¡I de May»» y 11 (ie .Uditi de 
— II. !íiiáijeii,¥Íoii dü r.stas loyeí^.— lil. llesUiidmtniontos y reruriiias siicrsiviijí 
lie (as nii.siiiius. — IV. r.uti vi'iiít* (lo lS5‘d coji la ShíiIji tede. — V. l)i.s[>iíüi(;io¡io.'^ 
posterioi't'r?. 

[. r.íift (Jórtes CniK^titiiyente.A de 1855 aírontaron ri'aiieiiiiK'nti' 
la cueí^tidii do de.^nmovíizaeion, y, mientras se oeuitahaii de ella, 
el (íuliifrno .'^uspeiidió las vetifas di' ]f)S liieiies del Iv-^tadn. de 
niiehlds del clerfí v de beindieeneia t’i nistiMiceitin laildiea (|iie jk» 
se liuldet an subastfulo í L). 

i. a ley d(* I.” de Mave d*'olaré eii estudo d(‘ ^ f’iita. sin perjni- 
cdo <|e las ear^-as y servídiuabri's á que legitiuiamenti’ estiivieren 
sajetos, todos los préddts riistice.s y nrhanos, cense.s y funis per- 
teneeiemes al (dero, á las órdenes inUitares de Santia^’u, (Jalali'a- 
va, Moiitesa y S-iii .Inaii de .leriisaleu. a (■(ih'adia^, obias piii> \ 
síintuarifjs. á Betioliconieia e Iiistruecioii piiblii ii. y 
i'a (iti'os. además de varios i[iie eiiuineraha, perteiiecii-mes a in.i 
íi(j.s iiuierl;a.s, estuvieran ó iiu nuuidadu.s vender ptn' la.- leye> aii 

Hizo dffimiis y iMiti-c ellas hi ile los .■.lírido.- 'jilo 

(h |{i';il ñrdf’ti do 10 de Fidu-onulo osrw. 

(2) l,.., ,1. I.” ,li' Ma.™ 'lo ISSS. osl »r. 

la «l.ra pía ,1o los Su,, ,s l■''K« ' 7 , "y „ la 

Üavode 185 '.). disfio.sioKjii d.". so iiuiiidc lO on ■ ; . ¡„.|nu-oion(.',s 

!iroviii(;ÍH de A’awra. de isat. 

VtiSlíL MIíkI íil'cicinü Síí hi¿0 tui r f i I "M 

In iiwinií'ciuu clííTíida para t'l riiHi[Minní tiin la , 

.lol .".¡s,,';,, moa y a,-,o; .Y I» <'0 0 "."«l'¡li'l<"l ''' •” 


orto 

ocupaban ' los establecimientos de beneficencia é instniccidii, y 
las de los i)ienes de capellanías eclesiásticas destinadas á la ins- 
trucción pública, (liiníiite la vida de los poseedores que entonces 
tenian (1). 

Y autorizó la redención de los censos cuya venta orde- 
naba 

■ 

Al año sig-uieiite se declararon comprendidos en ei art. ] de 
la iey de dcsíiniortizaciou y suíetos á ’a misma los censos eiiH- 
téuticos. eonsig-natives, reservativos y de población, feudos y 
foros, los conocidos con el nombre de carta de g'racia, y todo 
capital, canon ó renta de naturaleza análoga, jierteueciente 
ámanos muertas; se flefinieron estos gravámenes, dieron reg'las 
para su redención, deterininaroii los efectos de esta y la fijaron 
plazos (3). Ninguna exiiresion hace esta ley con i'elerencía con- 
creta á los bienes de beneficeucia, ni aun ai tratar de la condo- 
nación de airasos (4). 

.Se autorizó á la redención de todas las cargas que gra'^itaban 
sobre la propiedad, esjiiritiiales ó temporales, dotes ó pensiones 
en favor de alguna igle.sía, memoria, obra pía ó establecimiento 
de insTruccion (> beneficencia, jajbres ú parientes (5). 

.'Se reformó la desaniuríizacion en cuanto á ventas y reden- 
ciones. 

Se clasificaron los biene.s desamortiza bles en bienes del lis- 
tado y de corj)üraciones civiles: se re¡)iUaroii de la primera cla- 
^e, entre tUros, los bienes del Clero, de Instrucción pública cu- 
yos príidnctüs ingresaban en e] Te.soro ])úbiico, de las órdenes 
militares de Calatrava, ejantiago, Alcántara y Montosa, de c^aii 
Juan de .lerusaleii, y de coíradías. oljras pías, santuarios y de- 
más manos muertas no compreodidas entre ¡o.^ Ineiies de Cürixi- 
iHcioiie."' civtJe.", y se (lió esta denominación, entre otros, á los 
bienes de beneficencia, á ios rJe instrucción pública cuyos pro- 
f uotíís no •iiigie.''abait en el lesoro fjúblico, y á los demás que 
’iferemes denomiuacione.^ emnvvjKmdifui'á las lu'ovincias y 

I i ^ i » i ^ 1 I _ y i ‘ * 


■1) tey ‘le 1.“’ de May,. ,ie I85fi. artictil.j á.y tnouejos á - e 
.-) Articiilos 7 ;i U . 

[{oal órdoii de la d- A.-osi-ode 18 .-;ííííc 

de 1**^ aii si .'j el tifrti.i(<u coiK'tídiilu [liiriKÍas reitein.'ii.i!ic3. exeeidt* 

<11 lenfiatntüiil'js uhlerioro.'i al afiD 1800. 

4) Artículo 7.“ 

Icíio dlt m-^tniccioi, eorrermoadieate es de 3 de 
d)'i Cej ríe 1 1 de .lulio de istíiV artículos 8. a y lO.—Dc !a ifu.ana hclia es la 
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Pioa conocer la situacimi económica de la lieueficencia. no- 
tablemente alterada con los gastos extruordiiianos de tres años 
consecutivos de una epidemia devastadora, y de los temporales 
de aguas más constantes de que en largo período de íiños hacia 
mérilo la historia; para poder projioner con conocimiento ile 
causa los medios de hacer frente á las necesiriades que pudieran 
surgir: y para que los establecimientos no carecieran de los re- 
Ciu’.'OS indispeti.'^ables, ia Dii'eccion general de beneficeueia y 
sanidad preguuló qué bienes del ramo se habian desamortizado, 
cuál fuera el valor en venta y renta de las fincas ('nageuadas, 
nrecios porque fueron anunciadas y rematadas, y si ^n ]n‘oducto 
había sido ó no eiitreg’tido á los estableciiníenios .segain lo dis- 
puesto en la ley (1). 

II. Pero en el mismo año «le 1^56 fiteiou suspendidas sucesi- 
vamente la venta de los Iiienes que habían sido devueltos por la 
ley de 3 de Abril de 1845 al Clero i^ecnlar (i?). las disposiciones 
contrarias ai Concordato tle 1851 (3), la ley de desamortiza- 
ción (4), las de 1841 y 1855 sobre capellanías colativas (5), y la 
de redención de cargas espirituales y temporales iGb y se dicta- 
ron reg'las para la ejecncíon de estas medidas (7). 

Til. Dos años después .se disiui-so que continuaran eiiag"iián- 
dosc los ])i‘édio.s rústicosy urbanos de beiK'fioeiicía é instruc- 
ción pública, con los demás declarados on i stado de venta })(tr 
la ley de 1." de Ai ayo de 1855, y con arreglo á la misma, á la de 
11 de Julio de 1855, y á los reglanieüto.<, órdenes é instrnccio- 
iies dictadas para el cumpUmieníu di* ambas, salvo en Ii) icle- 
rente á la redención y venta de los ceuf'os, loros y tincas de 
arrendamientos anteriores al uño 1800 que seguirian en suspen- 
so (8). líl Gubieriio encareció con í>Xí\ ocasión lo.s benetiems de 


iiislruccioii iiiit! se ilió |iaru el de esla ley, y eeino anitas uai. li 

tuyeii con leves variiuiles el dereclie iioy vi^rnlíí. !es(.i\o piou ( iiiOi 
(le ésle la cximsieinn de las princiieiles relbrma.'; i|iic iiiimdlas nmlieiieti. 

(1) Orden de 20 díí Seiieiiilire de 

(2) Heal deerelo de 23 de íelieniijre de tS3(i. 

(3) lií'íd decreto de 13 ile üelubro de ISüii. 
í4) Real decreto de t4 de Del obre de IStifi. 

(ri) lleal decrclO de 28 de iVovienibre de ISod. 

(6) Real deer. tu de 3Ü de Micienilmi de 18^''. 

ISríS se liabiati dado recias para la a[)r«ltivcioii de bi< 

ciotics de censos. (|iie í|iie(iainii pi ndn nici. ■ i i 

del lu-al deerelo de M de oehd.re de ([ne suspende la defamo. nz..(Pon. 


20 d(‘ tuero de 1837. 


. * ■ vy 
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hi (ícsfiiJjiü'ii;iacion. (::ull>ü a CMeritíone?- de fonua. d*' la 
(liccion Cine había .«utVído, reconoció la conveniencia de re:ípetar 
lofjue e.^íaba amparado por estípn lucio nes vig-ente^, proclamé 
las excelencias de las dos últimas citadas leyes desamortizado- 
ra?, atribuyó la suspensión acordada en cuanlo no atañía á bie- 
nes de la Ig'lesia, al deseo de aseg-urar mayor ventuja para las 
corporaciones interesadas, y apuiirét la necesidad de conseguirlo 
en la redención v venta d(' los censos. 

Al año .siguiente se dictaron nuevas bases para la redención 
óen siidefíK'to la venta de los censos enfitéuticos, consiguativos. 
reservativos y de poblacicm, trendosy foros, los coiiocido.s con el 
nombre do carta ríe gracia, y tmlo capital, cóiioii, renta ó presta- 
ción de naturaleza ao.dog'a pertenecientes al Estado, secu(’.strü 
de I). Carlos, benefícencia, instrnceion publica, provincias, pro- 
pios de Ins pueblos y manos muertas de carácter civil, cuyos 
bienes fueron declarados en e.stadn de veiira por las dos leyes de 
desamortización 1). 

IV'. Por el convenio celebrado con la 8a uta 8ede en 1850 2') el 

I 

(lobienio prometió no hacer en adelante ventas, coiimntMcioue.‘í. 
ni iUi-;i (’s|)ecle de euag'enacioii de lo.s bienes de la Iglesia, .sin 
la autorización, fjiie calificó de necesaria, de ia Santa Sede. 
Reconoció á la Iglesia el libre y pleno dereclio de adQuirir, re- 
tener y nsnfructiiar, y como propietaria rdjsol uta de todos los 
biene-i fpie le fueron devueltos por e) Concordato , pero habida 
c.ousitlcracion al estado de deterioro de la mayor parte, á su di- 
líci! administración, y á los varios , contradictorios é inexacío.s 

Cir i-iictilar (]i> la Uíreccirni íxpiit'ral de pro [ded tules y derechos de! listado de 
2 d de OttuDie (lt‘ 1838 se flieroü refrías para salvar las ililicíillades procluciilaí' 
poi la sijspetisiüii de la desaniorlizíiciüji, y para evitar dudas, reclainacioiies ó 
e scusas .|ue eidorpeuieraii las oporueiüiies .[iie deliiau ejecutarse. 

I ' l.-'v ,le 11 d(' Marzo de 1830, -l'or Iteal órrien ile 21 de Mayo de 18i>h 
f ciie-rd la prói'o»:a del [)lazo oonce<iido para la reileiiciuit, y se rnuiidé protO' 
ci a la wnta, i or cimilar de la llii'eccioü {general de propiedades y den’- 
o IOS el L^itado de 2 d(lu Mavo de I 8 d 0 se ref!;lauien!ó esta vcriia. 

^ i2J I.ey de 4 de Abril de iboo.— Fu 6 celebrado eti 23 de Afrosto y ratificado en 
y -k i\c .\\>vicjnl)re de 1839.— t'ur ileul decreto de 21 de Agosto de 186 (lse 

adopttirfjo (li.S[)Osi(Moiies para-su ciiniplinueuto.— l'or ítea! rtrdoirdeSde Novieiri' 

upile 1802 . al atiíorizar I 51 venta de las lineas y redención de censos objeio do 

a ppi'tHulacloii y corn*s[)(in(lieiile.s al clero y á’las nionjas de la diócesis de To* 

eiio, se. lela tternmtadon losíine detennina el arliculo 6 Nkd 

oOnvoiHo con la Santa Sedíi y las lineas y censos perteiiecietiles á palrooalos y 

jras juüs, ,siti peijiiicn* de i|oe respecto á estas se instruyeron los üpoj’liofos 

expedietiies para re.sülver si pi-ocedia ó tocia excepción con arreglo á las disi'O- 
iiciotios vtíientes. 


cóinputürf de su vnlor en renta, circtnistuuci:;? que habían liccho 
la dotación dcl Ploro incierta y aun incongrua, convino permu- 
tarlos, (le ncut*''’(lo con los caluidot; respectivos, damlo en cambio 
de todos y mediante su cesión al Kstadtr, inscripciones intraslc- 
ribles del 3 pnv 100 de la Deuda pública consolidada de Espa- 
ña, hasta cubrir (-1 total valor dc los ml.smos. lixcepUm de la 
permutación los huertos y ja rdine.s , palacios y oti'0.s editicias 
destinados al uso y esparcimiento de los ül)i.siio.s, las casas-ha- 
bitación (.le lo^ párrocos con sus huertos y campos anejos co- 
nocidos con los nombres de iglesiarios. tmuisos y otros, los edi- 
fícios de los seminarios (‘onciliares y stis ancjo.s. las bibliotecas 
y casas de correcciíju 6 cárceles eclesiásticas, todos los ediíi- 
cios t]ue sii'vhu’au á la sazón para el cuito, los destinado^; para el 
uso y habitación dcl clero {’eg'uhir de aiubo.^ soxos, y los <p.u’ cu 
adelante.se destinaren á tales objetos. Declaro estos bienes no 
im])utables on )a dotación (tuncordada para el culto y (ílero. Rer- 
mirió á cada obispo excepttiav déla, permutación otra tinca más 
en su diócesis respectiva fl). Aplazo para otro convenio paiti— 
colar la suerte de los biene.s pertenecientes á capellanias colati- 
vas y á otras scmejaiitea fiindacioiies piadosas lamitiares. (jue a 
causa de su peculiar índole y doslino de los dilerenles derechos 
que en ellas radican, nopodian cmuprender.se en la permutación 
y ce.^ion de que entonces se tralaba {2). se obligó de nuevo á. 
satisfacer á la Iglesia, en la, forma, que se conviniere, por razón 
de la.s carg'a.s impaestas , ya .sidire los bienes vendidos como li- 
bres por eí Estado, ya sobre los que entonces se le cedían , una 
cantidad alzada propovcionmla á las mismas cargas, y ticonse- 
iada en el término de im año ])or la enmision iiuxía que se 
■iiomlji-n-si' al cfacto 1.a i^mita S«le. en cambio, aamm la... yen- 

tas de bienes ede?iíi?ticf)S lieclias á conscciiciieia do la ley i le 

1.“ de Mayo de 1855 (4). 

rl í í’í’invf'iiló í-kí tHü9. iit'lí'Dulü^ 1/^ íl! y» * i i 

Nnestii (•ümt'cciulido 'OI liiS c-vceiiciciies di; este yrticiili) el edi k h) ' 

I V) i 1-1 I .í'ii-vinieiit il celebra su-'í se.sio»es capiliilurep y gunrilii oh, idos 

Sap-met» d. 1.4 .1» 1874 ,»n « la lUrminiad .ac, 

vJnlal ile la parrofiuia de Sauía Alaria Alanilatena de i>emllu.) 

rti Articulo ll-—t;íJiicorilaio de I8í>l, Athnilo A.. , . , ■ ,, int; 

K, , v ir c m.r «las cargad snCsistr.. y n.sn v rin.l '''.y"'; 

parHcíllt l.a.b.,<isir ¡ialrm,.l«cioa.-,.s. - 

mo de Justicia de Ut de Ahril de 1872.) 

(4) Articulo 20 .— noiicordato de 183 ! . nrOcitlo i-. 
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V. En I8{)2 se pidieren! á ios gobernadores de provincia, re- 
laciones de todas las tincas de beneficencia que, sujetas á la 
ley de desamortización, aun no se hubieren vendido, y coíitinna- 
ran por lo tanto administradas por las juntas provinciales ó mu- 
nicipales (1). 

Tres años despnes, para facilitar el cumplimiento de las leyes 
de desamortización, el Ministerio de Hacienda se dirig-ióal de 
Gobernación interesándole porque ordenara á los g'oberiiado- 
res que con la mayor eficacia dispusieran la formación y remcí^a 
á las ofícinas del ramo, de una relación de todos los bienes de 
j>atronatos é instituciones análngvts que bajo la administración y 
tutela de los mismos existieran en sus respectivas provincias, 
con el no!)le objeto dt- proceder á su desamortización y á la emi- 
sión de las inscripciones equivalentes (2). 

En 1866 filé reformada la leg’islacion sobre redención y ven- 
tas de censos (3), y al año sig-uiente se concordó con la Santa 
Sede para el arreg-Jo de las ea pella, nías colativas y demás fiiuda- 
ciom-s piadosas de la misma índole (4). 

Al crear los deirg‘ado.s e.s]:iec¡ales de patronatos, memoria.s 
y obra.s ní^s con destino á alg-iiuas provincias de Amhda- 
cm,se Jes encarg-ó, entre otras cosas, promover la desamortiza- 
ción de ]ü.s bienes inmuebles que aun no liubierau sido ena^'e- 
uados ¡5). 

A) organizar la Sección de patronatos en eJ Ministerio de la 
übernacK)!!, se le confió, entre varias más tareas, promover la 
t e.''amortizaciuii de los bienes de esta clase (61. 

Al .sustitüii los administradores del ramo por los inspectores 

I loimcial) i> de beneficencia se mandó á estos ejercer la miísma 
íuncion (7). 

á ciiríudo las junta.s reemplazaron á los inspectores, recibioron 

V en 9 17 dfi Junio de tSfj2, recordada en 28 de Seíiemlíro de IStVÍ 

J en 2 de Enoro do 1866. - (ímdüas.) 

de oripen del notable expediente y lu- 
!•'’ de Ocliibre de iS67se 

concedió el ' la»a ley de 2 de Setiembre de 1873 

o, L redencinuos. 

estearref^lo cmMov d '!^ autorizado < 1 Oobieríio para concordar 

instnicdoí, para lloAarlo“í\ ofocio!"*'* ^ ^ 

(6) líecrefo di'T i!^ '’rfíVfow, ;íáji«a XUfU 

I J Huii iiccion de 22 de luiero de 1872 arlíctiln M. 
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el mi.siiio encargo aunque no tan irancametue recomendado (1). 

El Ministerio de la Gobernación, contra lo que era de esperar, 
ha lavorecido siempre la acción desamortizado ra, y ha necesita- 
do ver los últimos triste.s desengaño.s, para entihiar su celo. 

Varias veces se ha intentado por el Ministerio de Hacienda 
apiovechai, mas íiuii de lo (¡ue la ley de desamortización permi- 
te, los biene.s particulares <ie beiiefieencia. El Ministerio de la 
Gobtsrnacion lo ha resistido, con buen sentido, salvando los inte- 
reses de la beneficencia y evitando acaso confiietos de jurisiüc- 
cion con el poder judicial, que seguramente hubiera protegido 
á los patronos y mlm luistradores de las fundaciones y á las perso- 
nas interesadas en sus beneficios (2). 



IllE.NES SlJJiao.S A l>KSA.VOIU'I/.AaON. 


Ai discutirse por las Córtes el proyecto de ley de 18-30, la co- 
misión declaró .solemnemente, por boca tle su presideiiíe 1). Aii- 
tonto González, que el pensamiento de la misma, de acuerdo con 
ei Gobierno, era que no hubie.se biene.s amortizados en España, 
y que se comprendieran en la ley todos los que se habían cono- 
cido hasta entonces en poder de manus mu('rl;a.s. 

(!) Iiislruycioii de 30 ile Diclcmin’e de 1873, arliiutlo 13, rumuoii lo -liistnic- 
ckiii de 37 de Abril de 187o, ariiciilo 16. fimcHin 14. , 

(2) Tengti á la vista iiii preyecdo llevado á Conseio de ministros por el ile Ibe 
cietula, en época im remóla, y que eoiilietie la.s siguientes base.s para la enirega 

de obras pias, palrotiaios y preces á Uoina: 

1. “ El Tesoro se liará cargo, [irévie iiivenlario, tln los valores y mflalieo (¡iit‘ 
existan en los Allnisterios tle (iolieniacinn y Estado, [iruccdeiUcs ■de pairoim- 
to.s, obras pías y preces a íloiiia. 

2. ® El impone de los eKfiresados híveiitario.s se cargará eti la etieida de 
operaciones del To.sor» Irajo renglón i speciafé ingresará en la Tesorenaceuiral 
en la t'oriiia signieiiltc el tiieUilico como aiitici|>aciüii leiiiicgialde., j los valo- 
res eoiiH) depósito. 

3. “ A niediila f)iie se vayan reali/ando los valores se cargaran en el enne.-p- 
loaiileriorde íiiilicipaeiüiie.i, á üii deque pueda llevar.se cmi la debida separa- 
oioii la cnenla mirresimndíenle. 

4. ® Las obiieacinucs que deban satisl'aoerse con los Iñudos expresados, se 
pag^o án [Kir el Tesoro, al cual coiTospondorán las mismas lau luego se lia,4 a 

cargo lii' líV.s exi.slem.'ias tlo que se traía. 

5. ® El Miidstrn de Hacienda dará las disiKisioiouo.s coavenienles para que 
por la iJirecctüii re.specHva se aduplcn la.s medidas necesarias al cumplimieiito 

de las anteriores IjaseS. 
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Este criterio doiiiiua en la legislación y juri.spi iulencúi ví^ 


La ley de desamortización es de carácter g’eneral y por lu 
mismo üljlig-atoriu ¡tara todas las provincias de iíspaña desde su 
iiromulg-acion. Así lo entendieron las provincdas Vascong-adas y 
Navarra, puesto qne á poco tiempo de promu Ig-arse la ley de 1." 
de Mayo de 1855 reclamaron para que no se llevase u efecto allí, 
dando lugar á que el ííobierno aplazase su ejecución y for- 
mase- un expediente general. Por resultado de este cxpfuliente, 
previo informe del Consejo de listado y de acuerdo con el de mi- 
nistros, se mandó que se ejecutase en diclias provincias la venta y 
redención de tilicas y censo.'i correspondientes á los estaljleci- 


nuc 


La ley de 1855 fné la primera que previno como medida ge- 
neral la desamortización de los bienes de beneñcencia (2). 

De cierto, sí, puede a.seg'iirarse que al declarar en estallo de 
venta los bienes perteiiecieutes á i)eneñceucia, comprendiólos 
todos, puesto que no di.'tiiiguió entre los de la pública y la jori- 
vada, á jiesar de que una iey anterior (la de 20 de Junio de LS4y) 
iiabiu establecido tai clasiñcaciun. Esto se demuestra más iior la 
circunstancia de que al designar en seguida diclia ley los bienes 
de instrucción, los determina con el caliíicativo de pública, que 
no se hubiera omitido en ios de lienefícencia si la ini.eiicion del 
legislador hubiera sido limitrir en ig’ual sentido sus efectos. Es, 
de otra parte, esta resolución períecta mente conciliable con la 
ley de beneñcencia. jjorque la de-^amortizacion de los bienes de 
(‘Sta clase no iinjilica utas que un cambio de forma, de ios mis- 
mos. \ se evidencia aun iiuis su procedencia coiisidej'amlo que si 
no Se desamortizaran ni se deavincularan tales bienes ])orno ser- 
les fijjUcubles una ni íiira legislación, qiiedarian ])erpetiia mente 
amortizados ‘contra el e.sjdritu de todas hts di.S]io.siciones vigentes 
que tienden á la libre tra.smi.s¡üü de ia propiedad raiz, salvo los 
casas ex[jre.sameüte e.\ce]ítMa(if).s (3), 

li) lleaU's órdeniís de 24 de üliiyn de l8oíq 0 d(; .iniiin v 12 do Diciembre de 

‘'Sííi 'lucü'ími, per sentencia did Tribiinat Sioaorno do.ltis- 
í.o'Í^I' de 187 ;í se coiilirmó la ñrd,-ii de la lloirencia do 2 S de 

r . ^ f T ') declaro imla la veiua de unos hietins md !hs’¡)it.ai da nims huer- 
/iiwme lúdela licclia por ol Ayunlaiuionlo y Cíiidido calodral <io díclia ciudad. 
-) i tere u-decisiondotj deMarzu de 18 ( 53 . reforenU; al Hu.spilal de liaUragu- 

JH t al! íwa t ’J" 'inidirn.ando ei acuordn adiai- 

tró C mi !i '"‘"‘«'Jf' l'*'‘- h. Alfoii-so do das- 

186(1 «inhrñ ^^'**^* (burdoba). - Heal (irdeti do 18 do (■'ebrero de 

lagenucion de los bienes ngre-ado.'í por I). Alonso de Gueitca á la 
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No están exceptuados de !a venta, repito, los bienes de beiie- 
licencia, ni aun los sujetos á patronato de sang're, ni los de fuu- 
daciones beiiodtcas y ]iiadosa.s ó inixías, como que no había razón 
para hacerlo, .supiit'.sto que las leyes desaniortizatlorits no quisie- 
ron suprimir los esiablecimieiito.s de e.sta clase, sino simplemen- 
te veriñear en ellos una subrogación de renta que hiciese com- 
patible su subsistencia con la libre circulaeiou de sus bienes lias^ 
ta allí amortizados (1), 

Ha habido, sin embargíj, alguna declaraciuu coutiaria recor- 
dando que la ley de desamortización habla de bienes, censos fo- 
ro.-i^ etc., de beneficencia (2), y la ley de beneliceiicia (3) dice que 
pertenecen á esta clase los que a la sazón poseían los estableci- 
mientos 7 ; existentes, y los que en Jo snee.-^ivu adtiuirieran 

con arreglo á las leyes (4). 

Es muy lamentable eí desóixlen que existe en nuestra legi.'íin- 
ciou administrativa, y perjudicial á todas luces la coníi‘adi(.;cion 
manifiesta en que se encuentran muebas resoluciones ministe- 
rlales y decisiones ó informes de los tn'bimales .supremos v de 
los altos cuerpos consulíhos de ht Nación. Los ramos de dasa- 
iiiortizaeion y de Deuda pública abundan acaso más que oíros eii 
estas contradicciones y desorden. 

También son de.samortizable.s las fundacione.s tle pairuiinlos, 
memorías y übra.s pías, aun de patronato íain iliar ó de .sangre, 


ftnnlaciotMle redro Veriiaiulez líico. eii favor eled Co/ff/íí) de Pi CoHccnnoí.i tij; 
Lucelia.— 0!m de 2 de lilayo de 1866. sobre la riiiidacion de I). .hiaii león, elanii 
1600, en Cftrdoba.— ÜIra do J4 de Mayo de Í8f>7, n>J'(?i-eiile al Ooleyio de flonceilaif 
de Toledo, rimdado i.ior el arzotiispo 1), Jiiait Mai liiiezSific.io.—Dccrelo-seiitcti- 
eia (Je 30 de líiiero de i868, roo rofereiu'ia al íloepilal de Nuestra ^emra de la 
Aff.s(;rícflriiíu liiitdado en Alcalá por D. Luis Aniezana y so mujer.— SeiiU nciu del 
Tribu nal Supremo de .Iiisücia de ?í de nrliibre de 1872, en aiibisoohltíiH'.ioso-ad- 
mi [lustra i ¡vos crmlrala tiesa inorli/acioji de los liieiie.'J <lel patmiialo rondado en 
Cádiz, el Í.3 de l-'olirero de 1(501, por Dona bnlsa Marintio .Segura, - ni ra de M de 
Ooliibre de 1872. eii autos coiiloiiciosn-adiiiitiisiraiivos contra la desatiiitrliza- 
Cioir de los bienes tle la ('«pilla y hospital ih Nnesim Señara de lu Astincimi, do 
Avila. 

(!) Dccrefo-soidoiicia de 2 de Marzo de Í8tiíi.— Una! ('inlen dn 2S de neíuhro 
de 1870. expedida ¡lorol .Ministerio de llaciemln. declaraiido sujetos á di 'saiiior- 
lizacioii los bienes del palnujato dedl. Loreii/.u .Nieolás Ibaiu /. I’iircin, aduiiiiis- 
Irado [lor el Cabildo caled ral de Cádiz. [Juedituj . — .Seiileiicia del iribuiial ciipre- 
mn de.hislicia de lile Xte ieiitbrc de 1872. 

(2) l.oy de t.“de Mayo de 18."3, aiTículo 1." 

(3) Ley (le 20 de .tiiuiu de 1840, aiticulu i i- 

(4) .Setitciicla del Trilmtia! Sij[>reiiiO deJuslicia de 17 d(í Febrero di- 180(5, res- 
pecto á los bitíiics de las obra.', [u'as luiidiulíis ()0r Diuta lósela Salv.idtn' (ui 

celona. 


que por áu objrto y la perpetuidad de sus rities deben reputarse 
como puramente benéficas con carg-as peniuineutes, que por esto 
no fueron comprendidas en la ley de desvinculacion y que por la 
desamortización solo cambian la forma de su ¡mopiedad (1). 


IIL 


niE.NKS KXCEIU'OAÜOS DE DESA.VOHTIZACIO.X. 

La ley señala las excepciones, pero deben jiistiticarse de un 
modo completo y acabado por las corporaciones ó particulares 
que las aleguen en su favor, para eximir los bienes k que se re- 
tif^ran de las disposiciones de ia ley común (2). 

Están exceptuados de la desamortización: 

(i) Ilral órflen <ie 10 do Selieiiibre do 18oa, {Primera edición, pdffina CU), 
(jiii- cita en sii alumo el párrafo áltimo (tet articnln l-.“, ol arlícnio 9.“ de iatey 
de 1.® de Mayo de y los artíciilos 32, 33 y 38 de la inslriieeion tle 3] del 
mismo mes y aÍKj.— i.iecrelo-st'nleiicia de 23 defebrern de 1864. declarando sii- 
jebisá desatiiurtizadüii lus ( tenes de la Obra pin de San Antonio de Pádua, fnndada 
por dena Francisca (jiizinaii. el siítio XVíl. cu Carpió (Coi iltjiia). — !ir;ik>s i'irdenes 
do 18 de Tebrero de 1866. rererentes á la obra pia fitndada por 11. Idelcimr Ga- 
racillo de Lara cu Ojacastro (bogrorioj. y á ln.« bienes af^rcíiados por D. Alonso 
üc Ciiciica á la iiindadmi de l’edro Fernandez Ilico en favor del Coletjio de ia 
Concepción dc l.ucetia. (IV/nterd ed/eion. páginas GXCV y CJCH). Decreto- 
sentencia de 30 de Knero de 1868. sobro el patmnalo real de le^os l'midatío 
el año 1777 por D. Dieiío de la Sierra .Salcedo en Oviedo.— Otro de 10 de Oc- 
iiilirc dp 1868, .«obre los bienes del Colegio de Corp»ííf Chrisii de V.-nlfiicia,— 
orden dn 3 ne l'ebrcrn de 1869, rcs|ieeto á los bienes de la obra nía fnii- 
da.m por el deán de Ciraiiüfla I). Francí.sco de llorja Vera en 1780, rinédiiei,)- 
Sp«ueiicia del Tribiniid Siipremn de .lusikia de 12 de Marzo de 1872. ron referen- 
eiii a la idii'a pía liiiidada rn Valeimin por dona Ana Fonos ríe Ferrer, por so (es- 
taniento de 2ide ‘^eliembre tle 1772. -Dtrade 2o <le Mayo de 1872, con referen- 
cia á iin putroiiabs cepresenlado por el Convento de 'Trinitarias de Madrid. - 
Otra de 5 de ücítibre de !S72, referenle ai palronalo fniidado en Cádiz por doña 
Lui.sa María de Soiíora.-Ulra de 4 de .\ovieiitbrc de 1872, ya citada.— Olí a de 28 
de enero de 1873. referente al palronalo fundado cit Cádiz por doña Ana y Don 
Lorenzo Wicolás Ibañez l'orcio. 

Por decreto del Poder KjeciiMvo de 1.® «le Marzo de 1869 y ]Kir Tleales de.crc- 
tcis de 12 de Agosto de 187! . 13 de Febrero y 27 de Agosío (le 1872. se diclaron 
pi ( siTípt iones \ seña lili 00 plazos para la instrucción ilc los niícesarios expe- 
Olí mes i \;i vcncií^ritn dif'hns plazos, 

f2) Peiiteiicia del Tribunal Supremo de .histiria de 10 de .liilio de 1872, en 
p eilo cotiLencioso-adniioi.slrEdivo promovido por la Pia Union de presMleros de 
bolsooa y (íl líospilal de pm-es de la (ni.sina riiolad. eonlra la Peal ñrden de 22 
c e c ñero de 1871 (pie desestimo la, piiceio’ioii do los bienes do ia perlenciicia 

e tiqne ostablecimiculo, y ordeiiri so venta como de tieiuíficencia con arreglo 
a la ley. 
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1 Las 





ares de beiieíi- 

ceiicia que. por ser libres ó de libre contratación, uo pueden lla- 
marse amortizados. 

Tratándose de los bieues raices de la beneficencia pública, 

en sus ti es cl{ise.s, no cabe duda, la desamortización jirocedc y 
es aplicable sin excepción. 

Peto lesptíctü a la beneficencia pariicnlar há liig'ar á ia di.s- 
tincion de bienes uinortizados y no uiriurtizados, y sólo procede 
la desauioi'tizaciün de ios primeros. Contra la presunción leg*al 
de que pertenecen á manos muertas , cabe , .•^egun de recito, la 
prueba de excepción de cualquiera clase de biene.s que, por 
ser libres ó de libre coutratacion , no ueee.sitan iii jnteden ser 
objeto de desamortización. Acu.saria g'rnn injusticia convertir 
bienes de esta clase en inscripciones intrasferililes, su equiva- 
lente en el ca.so de desamortización, porípie de aquellos lui- 
briau podido disponer libremente y no do estas, los patronos ó 
administradores respectivos. Sería privarle.s de la facultad de 
enagenarlos en beneficio de las personas á quienes realmente 
pertenezcan , y aun para su propio aumento y mejora; seria 
contrario al objeto y fin de lo.s respectivos institutos y á la vo- 
luntad de los donantes. 

* 

Esta doctrina tiene sn principal liuidamento en el nombre y 
■ en el objeto de las leye.s desamortizadoras. í>e piajpii.sieron estas 
restituir á la libre circulación los bienes que por la ¡tmoriiza- 
cioii habían .sido separados de ella. Así lo confirman su califi- 
cación, su articulado y el espíritu que presidió en su discu.'íioii. 
Entran, por consi gai ¡ente , bujo su.s ]>re(*epto.-^ todos los bienes 
raices por cualquier concepto amortizados, y por <u]ipj ¡ación ios 
que por pei’tenecer al Estado, á. las provincias ó n los iiiunicipios 
tienen el carácter dt' públicos. Pero ]>or la iiii.sina c:ni>a no e.s- 
tán .sujetos á ella los bienes jiertenecieiites en cuneepto de iibre.s 
á personas jurídicas de carácter particular, y por consig uiente 
los propios de institutos Ijenóticos particulares cuyos patronos 
tengan la íácultad de enag-enarlos. 

Estas personas JuriiJiíais están sujetas á la ley común y 
fuera ilcl alcance (lela ley de (ksamorlizacion , porque no tie- 
nen la incapacidad (lelas llaniadas manos muerta.s para dispo- 
ner de sus bienes. 

Tal e.s, de otra parte, la constante juiispiaidencia del Conse- 
jo de Estado y del Tribunal ."’niirt'mo de Jinsticia (1). 

(11 Deere! D-seulcacia tic 16 de Nuviíjiiihre d<? 1863, (ixíííjiimuiuU) de la des- 
amurtizacioiJ unos eensos de la Cofradia de In Sanlñima Trinidad de Avn* 


f i‘! O 

funrlacione? pm'a y e.-cch.sivamente faraüU,res que 
e'.re/oan de todo curtcter do establecimieuto pío o be- 
Ííficrpiíbüco ó privado (1). Ya «1 fatar de eata. tondadmiea ae 

“"“¿'¿T^lírpoTícrñaiKlwCalvarfon á la Ceaj«9«np» de Sav relipc ^eri.t, 

,e, Tribunal Madrld.-ülra de 24 ,le Mayo 

bienes .le la H ^ ,,^5 I^s f n„,„, pm do Itniéo y do Xan .Vdr- 

T '“'ítod e?',!.* Febrero de "iSTO, en id.dto eonteinnoso-a.lmlnislrativo pronnn 
do nór la n,™on« Moal do .telra So, tora dol Ctmolrc de Snlsona, cuyos 
h «Tse Ideclararon anuirtlrados y por consiirnienle d.isamorUzal, e-s.-Otra 
de i de Febrero (le 1870, resoh'ienilo en seiilido coiiiraiio icbppc o de os ne- 
jes de m« Obra pla.-l)tra de 20 do Oclubre de 1873 , roterenle a las Ufrodm 
Juan iíoutista v .San Sahador de Burlada (Navarra). 

Ha ocurrido con ocasión de estas disposiciones legales im con meto digno 
de estudio. El Ho^ifal de Santa Cruz de Barcelona había sido claMÍicado como 
nroviiicia! por Real orden de lo de Setiembre de 1833 (*n«£ÍííH ', cotí evidente ira- 
procedencia V cediendo atas corrientes contrarias á la Benelicencia particular 
Site tantas otras veres be condiuiado. Existente esta clasificación. 
fueron declarados desamortizubles por Real órden de 29 de Marzo de t8S6 
lí«S£ííta> V en sii mavor número cruedaron desamortizados, pues aun cuando 
se reclamó en i¿ via contenciosa, fué rechazada la demanda por Real órden de 
12 de Mavn de 1839. {Inédita.) Vinieron meiore.s tiempos, y el Hospital recobro 
su carácter particular y olituvo la declaración . ya con este carácter oportuna 
Y provechosa, de fTue sus bienes nunca hablan estado amortizados. (Orden !/< 
Prestiíeníe (íe! Poder Ejíictiíino d$ la fíepúhlica de 13 de ,Vayfí de 1874. iniodtla.^ 
Procedía por ello suspender toda gestión desamortizadora respecto á los bienes 
raíces que aiin conservara el estaldecimiento. y convertir en titnios al portador 
las tinscripciones que se le babian expedido en equivalencia de los antes des- 
amortizados. El Ministerio déla dobei nación liizn las declaraciones que le 
correspondiaii en la última órden citada, y elevó á Hacienda las rccomcndacio- 
ues qne (treyó oiiorlnnas. Pero ei Ministerio de Hacienda declaró no serle posi- 
tile desistir do la acción dcsamonizadora. (Onien del Pr/jstV/eíiíe dd Poder 
ejecutivode 13 de Afioslo dr. 1874 y Real orden de 13 de Fefirero de iS7.3. medtíaJ.j 
Fueron también recUimadas en la via cmitcncíosa estas órdenes, pero se dec ai o 
improceriente el recurso por considerarse que existia un eonllicto de emupe' 
tencia entre dos Ministerios . que debia ser resuello por el Consejo de Mnu»- 
tros con aiidienria del lic Estado en pleno, (fieol ñrdfoi de 8 da Pebrero de 18/ ^ 
(t) Orden do la Dirección general de ventas de tiieiies nacionales de ti de ; 
zn de 1836. (Inrdífa;'.— Real órden de S de Julio de 1860. respecto de la mam » 
pía tiindada en Mallorca por el bailio 1). llainon Veri. (Prímcí-rt edicíw. 

Tía CLXXMi/).-Real órden de l.“de .Noviembre de 1860. res|n‘Cto á las niemo- 
rlas de 0. Juan di' Vargas, (P?'ííiier« edición, páyina 130). — Otra de 2 de ^ 

1867, sobre los bienes del patronato de 0, Francisco González Cacho, 

«dicion, pfl'íjHift í;xGF/P/).— R eal órden de 24 de Octubre de 1870. 
referencia á la rnndacion del patriarca de Indias D. Manuel Ventura Eigu< rt'* • 
que declaró de patronato activo y pasivo-ramiliar. — Sentencia del Tribuna! >• 
P'^emo de Justicia de 29 ile Noviembre de 1870. 
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vió bi vítrÍM juri.spnidencia que existe sobre In.s que lo son. Pero 
cout ient: 1 epetif nuevamente que aun cuaiKto el patrouíito actii o 
(le uua ítiüdocion sea íamiliar, no b!i.sta pava exccptuai* de ía 
de.^aIIlOltis!aciou sus bienes. Para tal efecto .se aíieinle h la 
uatuicile/íK de la lundacioii misma, y ciiandü esfa es benéfica y 
publica, como lo es la dotación de douceIlfi.s ])obres extrañas á la 
íaiuilia, no Itiiv patronato pasivo íamiliíu*, ui .se altera jtor t'llo ol 
carácter piadoso y Ijenélico de la fiuulacion que le .somete á las 
leyes de.samoi‘t!zadoras (1). 

3. " Lo.s íideicomi.sos fa.miliares. cuyas renta.s hait de di.stri- 
buirse eulre los parientes del fundador (2b Pero .si^ entenderá 
fundación benéfica, sujeta por tauto á de.samortizacion, y no tidei- 
conii.-ü familiar, un coleíído ile.stiriado á educar doncellas y do- 
tarlas al coulrcier inalrinionio, sk|iiiera el fundador se hubiese 

re.servado un pequeño núuiero de plazas para doncellas de su li- 
nag'e (3). 

tíusto es confesar que á la somlira de esta excepción y abu- 
saiiao de ella .se calificaron de tamil iari’.s y desvincularon por 
ello muchísimas fundaciones que evidentemente no tenían tal 
carácter. Con el propósito de correg-ir e.ste nnd. se dictaron dis- 
po.siciones apremiantes (41. 

4. " Los bienes de fundaciones que en una it otra forma con- 
teng’an clfiusula de reversión, lista excepción es de derecho co- 
mún. Acaso por ello se excusó jionerla textualmente en la ley 
adunnistrativa. Kl di|)iitado 8r. Santaiia presentó una enmienda 
á la ley de 1855 duraute su discusión, pidiendo que se consig-na- 
ra la excepción; pero el Ministro de Hacienda Sr. Madoz dió ex- 
pUcacione.s y seglaridades tan explícitas, que el diputado retiró 
supropo.sicíon. 

Lín el mismo año de 1855 el Ministerio de Hacienda pidió á 
los gobernadores de provincia notas circunstanciadas de los bie- 
nes que por disposiciones gubernativas ó por stíiitt'iicia.s jtidieia- 
les se Inibieraii revertido á las familias favorecidas para ello ])or 
título de fundación (5). derecho solemnemente respetado en bi ley. 

Cei'o convitMie no exag'erar ei alcance de esta e.xcejiciüii. Si 

(1) SéntiiiKiiu del TribuJial Siqireino de ,Ju.stii',ia de 4 de Noviembre de 1872, 
ya citada. 

(2) Decreto-Seiitencia de 10 de Abril de IS(>7, 

(3) •Dtícrclo-Seatencia (fe ti de Mayo dr* 1867, 

(4j Real órden de 21 de Agosto de 1S03. (//iííííící.I— D erroto de) l*odoi Eje- 
cutivo de 1." de .Marzo de 1869.— Reales docretiis de 12 de Agosto do 1871. 13 de 
T’ebreni y 27 de Agosto ile 1872. 

(3) Real órden de 16 de Idriembre do 1833. 
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la desamortización no afecta clara y inamflestaineiitea laa cláii- 
Inlas declaradas inviolables por los Inndadoves, debe cumplirse 

'“s'T Ss edificios ocupados por los estableciraiemos de bene- 
ficencia ¿ iustruccioii (2). 

6.0 Los bienes declarados ya libres por otras leyes o por sen- 
tencia de los tribunales (3) • ^ _ 

7 ® Los valores luciviliarios fiduciarios (4). 
a'» T ‘li láminas de deuda ó créditos contra el Estado ([ue 
exLi rreSsenten bienee dótales que pertenecieron á funda- 
Clones piadosas y fueron vendidos con arreglo á las leyes anti- 
guas del Reino, y en general cuanto no pertenezca a la clase de 

bienes raíces ó derechos reales (5). 

9 " Los bienes de las capellanías colativas de sangre y (!e los 
patronatos de igual naturaleza que pertenezcan ó disfruten in- 
dividuos ó corporaciones eclesiásticas (6). 

Y 10. Las carga.s Ijenéticas que iio constituyan uua verdade- 
ra imposición de censo. Al ménos así está dispuesto respecto á, 
la.s cargas pías en que medie la misma circuu.stanciaj y la aiiaio 

gía es perfecta (7). 

(1 Seiiiencia del Trilniiiíi! Supretiuj de Jusücia de 3 de -lulio de 1874, relc- 
reulc al piilronato real de letios fundado por doña Mariana tN’avajas, en Alniansa 
(Albacete), por su testamento otorgado en 20 de Diciembre de 1729. 

(2) Li'V de l.“ de Mayo de 1835. arlícnlo 2.® 

(3', itea! órden i'Xpedlda por el Ministerio de Hacienda el 10 de Setiembre 
de 1 U 2 , üii expediente sobre enirega de los bienes y rentas del patronato funda- 
do en Alaliiirin el Grande en Málaga, {/nédtío).— Otra de 23 de Alayo de 1872, 
con referencia á nn patronato representado por et Convento de Irínilarins de 

Mil drill. 

i.i) Ley de 1.‘ de Mayo de 1855, articulo l.°— Ley de 27 de Febrero de I 806 . 
articulo í."—lleai orden de 24de UcUibre de 1870, con referencia á las obras pías 
del patriarca de indias t), Manuel Ventura Figueroa. (Inédita.) 

(5) Iteal órden de 8 de Fuero de 1863. expedida con rerereiicia á la liindacion 
hedía en la iglesia de Santa Cruz de Madrid por D. .losé F rulos.— Otra de 18 ¿e 
Febrero de 1860, referente á l;i obra pía fundada por 1). Melclmr Gavavillo de 
Lara, en Ojacastro (Logroño.) 

(6) Ley de i l de .Inlio de 1856, articulo 3.“— Scnicucia del Tribunal Supremo 
de luslicia de 13 de Diciembre de 1872, rel'oretilc al fíosfital de Nuestra Señom de 
Jo Piedad dr Btuiavenle. 

Sola e esta clase de tiiniladoues y su suerle ulterior procede consultar las 
siguientes dispo.sicioiiCB; Ley de 19 de Agosto de 1841. — Ley de 2 de SelienibU' 
de I84i.— Real decreto de 6 de Febrero de 1835, —l.ey de l.“ do Mayo de 1835^ 
arliiMilo 2 “—Ley de 13 de .lunio de 1836. — Lev de 1 1 de Julio de 1856, articulo 3- 
— li' al decrelo de 28 de Noviembre de 1836. — Ley de 24 é instrucción de 23 < ^ 
Junio de 1867. 

(7) Reales órdenes de 3 de Mayo de 1839 y 27 de Agoslo de 1862. _ 


I'Rociíiumik.nto. 


.Administración, — Tasación. — División. — Pago, — Liiiiiidaciouos. 

h uera contrario al plan de ctítc libro exponer con inuiuciü.sidad 
tíl procedimiento desamortizador. Es hiditíjíeiiyable no rialir de 
ligeras indicaciones, procurando escoger los juintos culminantes 
y que constituirán una como e.speciaiidail ó excepción eii el 

ramo de benefíceiicia , y tefiigaii para él verdadero interés 
práctico. 

La administración de los bienes de beneticenciu é instrucción 
pública declarado eu estado de venta antes de que esta se 

verifique : no sigue igual suerte que la de los bienes del Es- 
tado. 

El Estado se incauta de los clasificados como snyo.s por la ley, 
y como suyos :o.s trata en la venta y recaudación de sus rendí - 
mientus; pero los bienes de corporaciones civiles, y por consi- 
guiiuite los de beneficencia y los de instrucción pública cuyo.s 
jjroductos no itigresan en el Tesoro, contiriúfui administi’furos 
por los respectivos patronos ó adraiiiistraclore.s, aun cuando esté 
decretada la desamortización, hasta el nioiueufo eu que se con- 
sume (1). 

Respecto á censos de beneficencia é instrucción pública hay 
dos particularidades dignas de nota. 

Mientras no consten redimidos lo.s que se cobran por los esta- 
blecimientos de estas clases, los ceiisatnvio.s han de acudir con el 
fiago de las anualidades x^encidas y uo .salisfecluis, á lo.s admi- 
nistradores que las percibiaii antes de Ja ley de (lc.^a]nDrtizaciuu. 


(1) Ley de 1.® de Mayo de 1835. artículos 9 y 17.-lii.struccion de 3i de Mayo 
de 1835. artículo 33.-0rdei)es deUus Direcciones generales de ConlabilidaiI. de 
Hacienda pública y de Ventas de bienes nacionales de 10 de Seliembredc 1833. 
Ht*al órden de 27 deSeftenibre de 1833.— Ley de 11 do .Inlio de 1856, arlíciilos 
14 y 12, — In.striiccíon dei mísmu dia, ai'ticñlos 7 y 11. — Orden de la Dirección 
general de ventas de bienes nacionales de 10 de J tiiiio de 1856. (Primera edición, 
página CiV).— Decreto del Gobierno ITovisional de 22 de Diciembre de 1868.— 
Ileal orden de 22 de .lunio de 1871. (Prvnera edición, página CCXl//). 

Concordantes con esta legislación aparecen la Itoal órden de 14 de Mayo de 
1843 aclaratoria del articulo 0.® de la ley de 2 de Sctieinbi e de 1841. y la iusli iic- 
cion para la ejecución del Convenio con la Santa Sede, publicado como ley en 
24 de .lunio de 1867, articulo 10. 


El pa "-0 dehe contimuu-se eu dicha forma haata que los interesa- 
dos aaediten haber realizado la redención (1). 

El Gobierno Provisional que facilito la redención r e ios cen- 
sos «uietoK 4 desamortización, con la supresión de los derechos 
(lue''cohrahan los empleados del Estado, dismimicion de los gas- 
tos de inscripción y comodidad en el pago de atrasos, respecto 4 

^ , ó Ai: aÍviIpcj 



se entorpeciera poi , , , . i 

soro el plazo ó plazos que se satisticieran, ni de íorinahzar los pa- 
garés. Aquella disposición— decía el Goljierno— no puede ser apli- 
cable á ios réditos de censos procedentes de corporaciones que 
los cobran y perciben hasta el dia de la redención ó de bt veuttu 
Sobre estos réditos solo los que tieiitíii el derecho de cobiailos, 
pueden tratar y convenir, y respetando este derecho, el Estado 
debe limitarse á admitir la redención, dejiviidolo expedito hasta 
que se pague el primer plazo; porque desde ese dia el censo esta 
redimido, y no pueden devengarse réditos, sea la que quiera la 
procedencia de la cargn, según las disposiciones que actiialmeu' 
te rigen ¡2). 

A pesar de tan explícita prevención no han faltado conñictos. 
Eu 2 de Diciembre de 1809 el Jlinisterio de la Gobernación 
acudió al de Hacienda en queja del Administrador económico de 
la provincia de Cádiz, que ocupaba indebidamente los bienes y 
rentas de las fundaciones benéficas de aquella provincia, y, de- 
cidido á retenerlos, pugnaba contra la competencia del Delegado 
de paíronatos y alimentaba los consiguientes confiictos. 

Su.scitóse competencia entre los dos Ministerios, y fué resuel- 
ta. como era de e.sperar, en Consejo de Ministros, á favor del de 
la Gobernación [3) , 

La razón de la ley es clara. Los establecimientos de beneti- 
ceneia y de instrucción pública no pueden vivir sin los iiigTesos 
naturales de sus antiguos bienes, ó la renta de las inscripciones 
emitidas en su equivalencia. Por e.sto no debe pdvár.«eles de los 
primeros antes de que sea absolutamente iudispen3al>le hacerlo, 
es decir, antes de que la desamortización se consume. Por ift 
misma razón debe apresurarse la emisión de las inscripciones, y 

(1) Iiistniceion de 31 de Mayo de 1855, articulo 33.-0rden de la Direceío» 
general de ventas al Golicrnador de la provincia de Madrid, circulada después a 
las demás proviocia.s, de 10 de .luido de 1850. {Prírnem edición, ■páoina CLV). 

(2) Decreto del Gobierno l*rovi.sioital <Ie 22 de Diciembre de 1868. 

(3) .\cucrdo del Consejo de Minislros de 12 de Mavo de 1870. — 


filó 

basta rcmediar.',e. cuino cxpÜcaiv más adcUuiie, la inevitable di- 
lación de esta operación pagando á cuenta algiin interés. 

La tasación y división de los bienes desamortizabies ba de 
Iiacer.se por dos peritos, de lo.< cuales, siendo los bieue.s de benefi- 
cencia ó de instrucción jmblicii, uno será nombrado por los repre- 
sentantes de lus establecimientus respectivo.s en el término de 
tercero dia contado desde el en que se le.s jiase aviso, y, en su de- 
fecto, por el juez de primera instancia, y otro por el gobernador. 
En caso de discordia el gobernatlor nombrará otro perito (1). 

Lü.s g'o be ruado res de la.s provincias de tíe villa, Cádiz, Jaén, 
Málaga, Córdoba y Huelva, con objeto de que no se desconocie- 
ran las cargas piado.sas á que están afectos los liienes de patro- 
natos, tienen eiicargxulo tpie, llegado el caso de anunciar.se la 
venta de alguno de ello.s por devSamortizacion, den sin demora 
cuenta al Ministerio de la Gobeiaiaclou cotilas observaciones qm* 
e.stimen oportunas á dicho objeto (2). 

Estos bienes han de pagarse en diez plazos íguale.s,- el prime- 
ro á los quince dias siguientes al de notificarse la ailjudicacion, 
y ios restantes con ei intervalo de un ano cada uno (3j y jirecisa- 
mente en metálico i4). 

Ultimament(‘ se ha dispuesto (}ue las ventas de biem^s (.iesa- 
mortizadus de corporacioiie.s civiles se verifiquen a pagar en me- 
tálico, y su.s productos se empleen necesariamente en la compra 
de Deuda al 3 por 100 en cuenta y á favor de las re.spectivas cor- 
poraciones (5) . 

Los con .sos y demás cargas fija.s que tengan sobre sí los bie- 
nes de corporaciones civiles, se rebajarán dd i);-cciü del l■elmiu^ 

quedando su pag’O á cargo del comprador. ^ ^ 

Los créditos con hiitoteca especial mancomumil sobre vanos 
ó toaos lo.s bienes de cualquier pueblo ó corporación, no impedí- 
rán qtie se vendavi las tincas delalhida y libi^^mento^ pcio 

acreedores hipotecarios de e.sta clase podiúu etegii 1 <l nuca o ’n 
ea.s que tengan por más convenientes, y cuyo valor en t^|=íACioü 
Cubra la cantidad á que ascienda su crédito y un 0 poi ma. , 
para afectar sobre ellas la responsabilidad del pago. 

(!) tnatruccióii ile 31 fie Mayo ilt* 1805, cirl ¡culos lUi ) 105. 

(21 úrdcii de 11 dé Murzo dtí 18 !>íí- . . * i- 

m ¡ley de il de Julio de 1856, arlíciilo 13 .-lnstniccio.i del mi.snio día. ai- 

"'íriíey^d?!! de .liilio de 1856, artículo 23.-ltistriiccÍoii del odsnio din. ar- 
Uciilu21, 


(ilíi 

Si los acreedores no hiciesen la desig'iiacion de la tinca 6 fin- 
cas eu el término preciso de iin raes, pasarán todos los antece- 
dentes al iuez de primera instancia del partido, para que. oyen- 
do .<umariamente á las partes, verifique dicha desig-nacion en el 
término improrogable de veinte dias. 

Las fincas se venderán también, aunque con la obligacioiule 
satisfacer el crédito .sobre ellas impuesto. 

Cuando no pueda verificarse io prevenido, porque la suma de 
los créditos con hij>oteca especial mancomunada iguale 6 exceda 
el importe en tasación de todas las fincas, se procederá sin embar- 
go á la venta de estas, quedando su importe en la Caja de Depó- 
sitos hasta que los acreedores ventilen sus derechos en la forma 
que establecen las leyes. 

Cuando las cargas que pesan “«obre una finca excedan del va- 
lor de su tasación ó capitalivíaciou, se sacarán á pública subasta; 
y si no se presenta postor alguno en la primera, se repetirá un 
segundo remate: y si tampoco hubiera postor, se adjudicará al 
acreedor (1). 

V. 


RFRf.TOS, 


X. Próximos ya á publicarse los reglamentos por que había de 
regirse la desamortización y cuando se formaban cálculos más 
lisonjeros sobre sus beneficios, se preguntó á los ayuntamiento.^ 
y corporaciones de beneficencia, la inversión que juzgaban más 
conveniente para los fondos que se reunieran con la venta desús 
bienes: se les interesó porque tomaran al intento los datos con- 

(1) Uy (le 11 de .fu lio de 1856, arliculos 29 á :í4. 

Sobre reconocimiento. Ufiuidocinn y rebaja é indemnización de las cargas y 
créditos que pesan sobre bieiips comprendidos en las leyes de desaniortizaciou, 
pueden con.sullarse: 

liislriíccion de 31 de Mayo de ISoo. 

bey de 27 de Feluero de 1856, arlíciilo 13. 

Ley de 11 de Julio de 1856. arfíctilos 29. 30, 31. 32. .33 v 34. 

Instrnccifm de 11 de Julio de 1856, arliculii.s 26 y 27. 

Real Orden de 20 de Mayo de 1858. 

Real drden de 3 do Mayo de 186í), 

Heai érdcii dr 6 de Abril de 1861. 

Real órden de 22 de Mayo díf 1861. 

Real órden de 22 de ló-brero di 

Real órden de 11 de Junio de la63. 

Real órden do 17 de .\bril de I865. 
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venientes, con.sultai'an á personas entendidas y reflexionaran con 
culuia y desiutei'és; se les indicó el empleo en in.scripcíones de 
(jue hablaba la ley, el de obras públicas de utilidad provincial ó 
local, el de bancos agrícolas y territoriales de que también se 
ociijiaba la ley, y otros análogos, y se les anunciaron prósperos 
resultados de la retorma (1). Resolvióse, sin embarg’o. sin espe- 
rar ios resultados de esta como información que entonces se abría. 

Iíe&i)ecto á los mismos bienes desamortizados están exeiitaS’ 
del derecho de hipoteca.^ las ventas y reventas dui-aute los cinco 
anos .siguientes al dia de su adjudicación (2), y ¡.rara evitar que 
las corporaciones que lo.s ]>oseian vuelvan á íidquirirlo.'í por sí ó 
por tercera persona, los contadores de liipotecas y escribanos del 
reino 110 pueden intervenir en el otorgamiento de escrituras que 
impliquen este abuso, y tienen que participar á las administra- 
ciones principales de ventas de bienes naciuiiaies de sus respec- 
tivas provincias, cuantos documentos otorguen y por lo.s cuale.s 
las citadas corporaciones adquieran bienes de Jas clases indi- 
cadas (:^). 

Rn cnanto á los representantes de las fundaciones debe cons- 
tar que la de.^^amortizacion no se dirigió áameng'uar sus atribu- 
ciones sobre las fundaciones respectivas. Así lo a.segnra1)a 1). An- 
tonio González, individuo de la Comisión, al discutirse por las Cór- 
tes la le.y en 1855, tranfpiilizando al Sr. Vargas Alcaide y á otros 
diputados. 

Por lo que toca á las cargas benéficas es de notar que, siempre, 
que .se desamorticen los bienes de patronatos, han de quedar 
aquellas en toda .su integridad (4). 

Pero el principal efecto de la desamortización, yaindicado, ha 
sido variai’ la foiuna tle la propiedad de las instituciones beiiéfi- 
ficas y de instrucción pública, y á esto y para mejor entenderUt 
está destinado el capítulo de Demla pública, que sigue natnral- 
uiente. La Comisión de las Curtes, al dar ilicíámen sobre el pro- 
yecto que las presentó e! iSr. Madoz. sintetizíiudo su siguí li ca ció n 
decía: «El Clero, los Propios, la Beneficencia y In rnstruccion pú- 
blica no pierden, pue.s, su propiedad; !o que .se cambia e.s laíoi — 
raadeesta convirtiéndola en inscripciones intrasferibles, cuya 
renta, indudablemente superior con mucho en breve tiempo á las 


(1) Heal órden de 29 de Mayo de 185.5. 

(2) Ley de 1.° de Mayo de 1855, articulo 24. 

(3) Heal órden de 5 de .lulio de 1856, 

(4) Ley de 1.* de Mayo de 1855, artictdos 9.” y 20 


Real Orden de 12 de Mar- 


KM .le 1856 onmetiilíi arCoberTiador de Lt |>rovhiCiíi de Sevilln. f /«fdíVfl.) 


uue hoy ¿-'oziin, y cobrada por su propia niaiio, puesto que los 
cupoues mi fidiuisibles á su veucuniento y como metálico eu 
pag-o de contribuciones, será uii recurso más pmg’üe, de más fá- 
cil. clara y moral administración, que la de las fincas y censos 

que hoy poseen (1).» 

En alguna ocasión se han euageuado por el Estado, en el 
equivocado concepto de estar sujetos á desamortización, bienes 
que no eran de esta ciase, y contando con el consentimiento de 
los legítimos representantes de las fundaciones á que los bienes 
pertenecían, se ha bonificado la venta, y concedido á dichas 
representantes el importe de los Itienes, con los intereses 
correspondientes (2). 


VI, 


JUICIO c Hinco. 


La desamortización de los bienes de beneficencia viene á ser, 
repito, en el concepto legal, un ¿imple cambio de forma de su 
propiedad; cou el cual, se dice, no solo se continúa cumpliendo 
la voluntad del fundador por las persona.s llamadas al efecto, 
sino que se evitan los inconvenientes que antes ofrecía su admi- 
nistración, haciéndola más sencillu, y permitiendo al Gobierno 
y á sus delegados ejercer con más facilidad de la inspección que 
encargan las leyes. 

Pero fácil y prácticamente .se ve hoy la escasa previsión con 
que se acordó esta reforma, 

tíi con sinceridad se hubiera querido la desamortización para 

(1; Lejr lie 12 de Mavo de 1833, articulo 20.— Sentencia del Triiamal Suprenuf 
de Justicia de 28 de Febrero de 1802, declarando válidos tres censos redimibles 
y iinc, impuestos sobre fincas libres de sii propiedad, dejaron Oríiz de Taraiico 
y .sil esposa, para dolar dos escuelaB de niños en el Valle de Mena— Otra de Id 
de MatZü de 1863.- Decreto- Sentencia de 30 de Enero de 1868. — Otro de 10 del 
mismo mes y año.— Sentencia del Tribunal Siiiiremo de Dislicia de 3 de Octubre 
de 1872, con Ocasión de la clesvinciilacion de tos bienes del 'patronato fundado 

en Cádiz, el 13 de Febrero de Í6ÍU, por Doña Luisa Maria de Segura.— Senl encía 
dd Tribunal Supremo de .lusticia de ti de Octubre de 1872, con referencia á los 
bienes del Hospihlé /¡//esta rfe iVuesíra Señora de la Asaneion, fundados en .\vtla 
por Dona Maria de Herrera, en teslamento otorgado en Valladolid el 2 de Ocln- 
)re de 1812. -Otra de 1.3 de Diciembre de 1872. referente a! llospilal ie Nasstra 
Señora déla Piedad de Ib'iiavenle.— Otra de 27 de Enero de 1875, rel'ereníe al //o*' 
pUal de Santa Maria de los Uuérfnnos, de Córdoba. 

(3) lleaUrden de i.* de Diciembre de 187Ü, con referencia al Hospital de l’al- 

ma lisias Daleares).-(/ii,fdtía.) 


lograr loi« bienes económicos que se la atribuyen, bastaba haber 
realizado lo que la palabra significa gramatical y j mí dicalm en- 
te; bastaba haber decretado la abolición de la amortización en el 
presente y para el piorveuir, y en todas sus formas y manifestacio- 
nes: bastaba, en fin, haber lanzado á la pública y Ubre .contrata- 
ción toda la propiedad vinculada, con las garantías ó formalida- 
des cuiivenientes. 

Pero hacer dei listado toda aquella propiedad, é imponerle tí 
consiguiente deber de levantar todas la.s cargas á que estaba 
afecta, que es la traducción práctica del sistema de la emisión 
de valores de Deuda del Estado en equivalencia de los bienes 
vendidos, acusa un desconocimiento absoluto del número é im- 
portancia de aquellas cargas. 

Aunque no hubiesen .sobrevenido tiempos tan ditícilcs y 
compdicados como los que la Nación ha atravesado en el siglo tle 
la desamortización, hubiérala sido imposible más ó menos tarde, 
y, sobre todo, después de haberla consumado por completo, píig'ar 
con exactitud los intereses de las equivalencias. 

Hay otra consideración decisiva contra el sistema vigente. 
El Estado, por su propia índole y por la fuerza superior de las 
circunstancias que siempre le rodean, gasta cuanto tiene y aun 
desgraciadamente más ó antes de tiempo. El Estado recoge los 
productos de- la desamortización en un corto período, y cuando 
más hay dereclio á esperar que los consuma en él mismo. No lo 
ha hecho asi: ha gastado antes de tener. Y en cambio ha echado 
sobre sus agobiados hombros la inmensa carga perpétua de pa- 
gar las equivalencias. Esto, sobre imprevisor, es poco equitativo 

si no injusto. i i . - 

Los Sres. Moyauo y Arias combatiendo el proyecto del señor 

Madoz, aseg'uraron ya que llegaría un dia en que no 

lo.s valores dados en equivalencia de los bienes vem u ó's a a 

beneficencia, y se lamentaban de lo que esto entibiaría la ca- 

Xjtiíicl 

Por ello es de lamentar que en la desamortización de los bie 
nes de beneficencia é ínstniccion no .se haya aplicat 
lenitivo, y más aun habiéndolo liecho respecto de los de la Igk 

sia en dias no apartados. 


capítulo V. 

DEUDA PÚBLICA. 



historia (l). 


1.— D. Carlos III: la guerra con Inglaterray la renta dellalnico.— 11. D. Carlos IV; 
la guerra con la líepútilica francesa, la renta del tabaco y la Caja do aniorliza- 
Gion de vales reales.— III. Las Córtes generales y extraordinarias.— llecoiioci- 
mieuto y arreglo déla Deuda.— Decadencia de las í'undaciones,— IV. D. Fernán* 
do VII: nuevo arreglo y nuevo reconocimiento: leyes de íSiO, Í82í y 1822.— 
Reformas siguientes de carácter general.— V. Leyes de 2 de Setiembre de 1841, 
de Agosto de 1831, 1." de Mayo de 1853, 1 1 de .Ttilio de 1856 y I.» de Abril 
de 1859.— VI. Convenio de 1839 con la Santa Sede.— Vtl. Ley de 11 de .Inlio de 
1867.— VIII. Decretos del Gobierno déla República. — IX. La Hestauraciou: ley 

de 21 de Julio de 1876, 


I. Habiendo sido preciso suspender, durante la guerra con 
Ing’laterra, la conducción de las rentas de Indias, por el riesgo 
á que se exponían con las hostilidades, y no bastando paia sü>te- 
nerla las rentas de la Península, se discurrieron medios (|ue pu- 
dieran adoptarse, sin gravánien publico, para atemler ii gastos 
tan extraordinarios. Con parecer de ministros sabios .se ludió que, 
sin perjuicio de tercero, antes con beneficio de la causa in'iblica, 
se podía usar justamente jiara dicho fin de los capitales existentes 
en los depósitos públicos de la nación, á cuyo efecto, !). Cárlos 111 
comunicó al Consejo un decreto mandando imponer losreíendos 
capitales .sobre la renta de) tabaco, á razón del 3 poi 100, á cuen 
ta de la Hacienda, bajo Uis reglas prescritas en el mismo y pro- 
mulgadas como ól (2). . 

Comprendió pronto los perjuicios que este acuerdo ocasiona- 

ria en algunas provincias, á los íntere.sados en viucnlos, inayo- 
razgo.s, patronatos y obras pías, á quienes pertenecieran capita- 

(1) En e^fe como en cuantü.s resúmenes históricos ile ramos «le ínrlolc ge- 
neral y .le más extensa aplicación contiene este libro, solo se Lacen ligeras in- 
dicaciones sobre la parte que interesa á 

(2) Real decreto de 15 y cddula de 19 de Mar /.o de 1780. 
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le? de corta entidad, ?i á pretexto de los g’astos que se origina- 
sen en su imposición y otorgamiento de una escritura por cada 
uno, no se comprendiesen en la regla generni, como liabian pro- 
puesto algunos comisionados. Consideró, de otra parte, los bene- 
ficios que resultarían á los interesados, de una imposición sobre 
finca tan segura, y con el mayor interés que se daba entonces, 
sin exponer estos capitales cortos á que con las nuevas imposi- 
ciones y redenciones, consumiéndose en diligencias de imposi- 
ción y calificación de las hipotecas, se oscurecieran y perdieran, 
y por consecuencia los vínculos, patronatos y obras pías á que 
perteneciesen, de que había repetidos ejemplares. Acordó por esto 
hacer extensivo lo dispuesto i\ todo.« los capitales imponibles per- 
tenecientes á memorias, obras pías, vínculos, mayorazgos y patro- 
natos, aunque fuesen de corta entidad, y sin diferencia de cauti- 
dafles: que se otorgara una sola escritura manuscrita por todos 
lo.s capital evS que no lleg-aran á 2.000 rs.: que se consigmara en 
la renta del tabaco del respectivo pueblo ó del más inmediato, 
si no le hiibic.-’e en aquel: que se diera á cada interesado el cor- 
respondiente testimonio con las debidas expresiones y distincio- 
nes: que se hiciera todo de oficio: que se tomara razón en las res- 
pectivas contadurías poruña eojúa á la letra de la escritura man- 
dada .sacar de oficio por el respectivo intendente, y que después 
se colocaran en el juzg’adode obras pías las pertenecientes á me- 
morias y obras pías, y en el oficio del escribano del número y 
ayuntamiento que actuara en estas diligencias las pertenecien- 
tes á vínculos, mayorazgos y patronatos (1), 

Mandó también que de la.s redencione.s que hicieran los 
pueblos de los censos coutra sus propios, los íntendeutes dieran 
noticia á los reprp.seTitantes. legal e.s de las fundaciones que los 
tupieren á su favor, para <pie impusieran efectiva y prontamente 
los respectivo.? capitales sobre la renta del tabaco (2), y que ínte- 
rin subsistieran las urgencias de la guerra ó se determinara cosa 
en contrario, todos ios ca|iita]es que .se fuesen redimiendo por 
paiticulares censualistas desjiues que los jueces encargados déla 
iinposicioii en las pro\ ¡ncias hubii-i‘en remitido la.s relaciones de 
los deposito? actuales, .sul rieran tguaimeiiie^ se impusíereu a 
censo i‘edinjible sobre !a renta del tabaco, prohibiendo á todo ett* 
cubano e! otorgamieuto de nuevas imposiciones (’i): basta que 


(1) Cultíti dol Consejo de de .Inlio lie 17SO. 

(n Orden ilci Cuiist'jii lo "i (le SelieinUre de i7SO. 
(:0 Heal cóiiiila fircnlar di- S de Mnrzo de 17S1. 


se .'íu.'^peiidieron las de capitales de depósitos públicos y otros par- 
ticulare.s de la nación sobre la renta del tabaco, por haber cesado 
las urgencias que las obligaron: y se dejó expedito? á los tribu- 
nales y jueces para que pudieran dar k los fondo? que por la ca- 
lidad de imponibles debieran depositarse, el destino que tuvieran 
por más conveniente, en beneficio de los mayorazg'os, patronatos 
i'i obras pías á que pertenecieran (1). 

11. D. Carlos IV comprometido en guerra con la República 
francesa, que calificó de la más costosa que tuvo jamás la mo- 
narquía, é imitando lo que su antecesor babia, hecho para ali- 
vicir los apuros que le ocasionó la guerra cou Inglaterra, acordó 
que se emplearan desde luego los fondos deposita tí o.s de mayo- 
razg’osy obras pías, tomándolos á censo redimible de cuenta de 
la Hacienda, con el interés del 3 por 100 (2) y la hipoteca de 
la renta del tabaco (3). En las instrucciones que contiene 'esta 
cédula, para facilitar su observancia se excu.5Ó del fuero H.?- 
Cíd y se sujetó al ordinario la exacción y pago de los intereses; 
se mandó constituir los censos tra.sladnndo á la tesorería más 
inmediata de ejército Ó de rentas los capitales imponibles, que 
los e.scribanos de número y ayuntamiento de la capital de la 
provincia otorgaran las escrituras á nombre de la Hacienda re- 
presentada por el intendente, que lo hicieren de oficio pa- 
gando tan sólo el censualista la copia de la escritura que fuera 
de su pertenencia, y que los procuradores personeros del co- 
mún representaran en aquel acto á los poseedores de las iunda- 
ciones cuando estos no pudieran deputar persona á .su nombre: 
se reservó el .monarca la facultad de redimir estos cajntales veri- 
ficada la paz; se autorizó el otorgamiento de una sola escritura 
manuscrita por los capitale.? perteneciente? á memorias y ol>ras 
pías que iio llegaran á 2.000 reales, con otra.? ventajas, y se or- 
denó que esto destino se diera mientras duraran las circunstan- 
cia? de la g’uerra á todos los capitales que se fueran rediniiendi» 

por particulares. 

Por todo esto, cuando se facultó á los particulares y á. las co- 
munidades eclesiástica.^ seculares ó regulares, luira ¡mi)üner 
cantidades á censo redimible, bajo los pactos y condiciones que 
creyeren más conveniente?, no evcodieiido los réditos del 3 por 
loo, se exceptuaron los fondos pertenecieutc.s a patronato, me- 
dí Heai doci eto üirisiilo :il Gonscin fin de Octubre de 1786, pul>liciido en 
30 de! inisiiio mes, y [iríHUiiIsndo <!ti ctííliilii d.(' 3 dr l'íoviemhrí* sigiiieiiic. 


•2) Era el ntavor [lermilidn imr la b'^i.'^laidnn vipreiite. 
uít fíeal cédiiiti de í) dC Oetnbre de 17'.t.‘í. itedida un 12 de 


1 me? anltíriur. 
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inoria á obra pia. por(]iie correspondían á imposición es í'oi-xo- 

sas (1)- ^ , 

Ya constan las disposiciones adoptadas por este monarca con- 
tra las vínculaciuiies (2), y en sentido desamor tizador (3), para 
alimentar la Caja de amortización de vales reales creada por 
él (4). Decretó más tarde nuevos arbitrios con igual objeto, y, en- 
tre ellos, ios sobrantes de los pósitos del reino, inclusos los de 
fundaciones particulares, siendo compatible aun con las debi- 
das atenciones al abasto de los pueblos y socorro de los labrado- 
res, y una anualidad de todas las encomiendas y pensiones, dig- 
nidades mayores y menores de las cuatro órdenes militares y de 
8an Juan de Jerusalen, con excepción de los beneficios cura- 
dos (5) . 

III. Las Curtes generales y extraordinarias reconocieron la 
deuda púljlica que resultaba contra el Estado, entre otros con- 
ceptos, por documentos legítimos de juros, vitalicios, vales rea- 
les, capitales itrocedentes de fincas vendidas de obras pías 
y demá.s que enumeraron (6), tlictaron iin reglamento para la li- 
quidación general de Ja misma deuda. (7), y aprobaron uii plan 
completo para su clasificación y pago (8). 

La deuda nacional se clasificó en anterior y posterior al 18 de 
idarzo de 1808 (9). 

Una y otra se siibdividieron en con interés y sin interés (10). 

La deuda anterior á la fecha citada con interés se entendió ó 
como procedente de capitales snjetos á amortización, ó como pro- 
cedente de capitales de disposición Ubre (11). 

Las ütiraspías, hospitales, hospicios, casas de misericordia y 
de reclusión, expósitos, cofradías, memorias y patronatos de legos, 
colegios mayores y otros fueron comprendidos en deuda anterior 
á 18 de .Marzo (ie 1808 con interés y sujeta á amortización (12). 

(I) Heal céflula de 13 de Setiembre de 1804, ley XXIU, libro X. tiUilo XV de 
la .Xüvisinia líeeopilaclüj!. 

(2J l'iiyina 348. 

(3) Página 377. 

(4) Ueai decreto de 20 de Febrero inserto en cédula dei Consfio de9 de Mar- 
zo de 1789. 

(3) lleal decreto de 30 de Agosto de 1800. 

(6) iJecrelo de 3 de Setiembre de Í8iL 

(7) Uecrcio de 13 de Agosto de I8t3. 

(8) Decreto de 13 de Setiembre ilc tata. 

(9) Artículo l.“ 

(10) Artículo 2 ,“ 

(II) Arlicnlo 3.‘‘ 

(12) .Articulo 4.® 
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La .iaiiila coi) ¡luerás .seguía g.jzaiidc ei i-édít,, q„e .leveasra- 

ha 01 , n,e„„.s duram,. la guen-a eo„ Frauda v ,n. aflciesats 

en eu>ü tiejn,,,, snlo .levengaria el uno v medio iK)r ciento ¿ ca’ 
luhul do 1 miemniznf'iun (2). ’ 

Betenninaroii taininen los arintrios rlestinados al .«..o de los 
«ditos antes y despnes de la gnerra, la forma de ha-cUa 

,. 0 teca.s especiales a.signadas á este objeto. ,a manera de rjaliza!- 
las y la orina, -n.,, y ,le.stino d-l fondo de amortización. 

ero t,>do esl„nülnebi,.stante á reu,..,liar el mal pro,vd..nte de 
tan 'IW'II bios y cojnplu'aciones, .le tanto gasto iniiirodnoiivo 

■' 1 os eda d'.' '''! ' ¡'''"''■"'""■''■i'’'' «"no 'di todo reinaba.’ 

Los establecinm.ntos ,le piedad vinie.-on por esta sirle dediti- 

tiiltddes ,i una laiueiiuible .lecadeiicia, y snfrifron considerables 

retraeos en ei [lago de ,sns «.ditos, y r„é cosa de nmcl.o empeñó 

y significación i/iie .se mandara |,aga|; á los liospitales y casas de 

beneñceucia,^ y d las capcllíuúa.-^ totaliiumtc incóiigniíiB. e! ré- 
dito de nn ano por ;<us impoíiiciune.^ en ];t cajii de ruiHolidaciuM 

ya enfijuces de! crédito público (3). 

ÍV. Don Eernundo YI.Í siifitituyó Ja .luuta del créditu púldico 
por ima Dirección con ei mi.-ínio nombre, determinó las fLindone.s 
de esta, clasificó la deuda en con interés y .sin él, siilKilndieudo 
la primera en de impo.si.cioii forzosa y de libre disposicim., fíió 
las condiciones de (>ada una, y señaló bienes y arbitrios para su 
pago; acordó la venta de estos bienes, reglamentó Jas furmalida- 
des de las ventas, y destinó sus itroductos para íormai’ un lunuo 
de amortización (4); y aj inaugurar su gobierno cüiistiUu'iumd 
reprodujo el reconocimiento que déla deuda pública IialMan jin- 
cho las Córte.s generale-s y extrftordiuarias (5). 

Las uaeva.s Cortes decretaron otro arreglo de la dmala uacio- 
luü, clasificándola en créditos con interés y sin él, determinandt) 
bts que líertenecian ú una y otra cíase, y. seiiaiundo arbitrios prtia 
pago y amortización (Gj: redujeron al 5 por 100 los intereses 
anuales de touo.s los crédÍto.s contra el lístatlo inie los deveuii'a- 

. JO 

oan, y para que los tenedores pe'‘cibieran siempre la misma can- 
bdad de réditos estipulada, se aumentaron ó di.sininnyeron en lo 
necesario ios capitales, ad virtiendo que cninidoseamuríi'/aran. .se 


D 

2) 

(3) 

(Ú 

(.3j 

(HA 


lioeceto de 13 de Setienibi'e de 1813. arlietil" s.** 
Articuli) fi.“ 

íteal ói'iioii de 19 ile líiiero de 18 lo 
lleal decrelo de 13 de Ortiilire ile 1813. 
lieal decreto de 12 de íllayo de 1820. 
íerelo de 9 de .Noviembre de 1820. 
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hiciera por ™ primitivo valor (1): destinaron al pairo de Ínteres 
v aS MCion de la deuda los recursos que ya he citado ( 2 ); y 
aiiimue permitieron respecto í. los créditos con interés cousoli- 
Irlos é pasarlos é la deuda sin él, exceptuaron los pertenecien- 
tes á manos muertas ó que no podían hacer nso Ubre del capital, 
pei-o Dolos que pertenecian á individuos de ellas o rentas de las 

“'TeCTetaron también la liquidación de la deuda pública de las 
nrovincia? Vascona-ada.-^ y 'Navarfa, y í^upuesío que aun habían 
nuedado en ellas aguaos pocos bieneí^ de capellanías, obras pías 
V cofradías con que no habla contado el Crédito público, desti- 
naron su valor á parte de pago de dicha deuda, con preferencia 
á la de interés, subastándose las fincas en cada una de las cuatro 
provincias entre sus respectivos acreedores, y haciéndose las 
vpiitas por los comisionados del Crédito público (4). 

Y autorizaron á la .Tunta nacional del crédito público, para 
que. á iihre elección de los acreedores de vitalicios, capella- 
nías incóng’rnas y casas de beneficencia, cuyos bienes se enage- 
naron, les satisficiera lo que alcanzaron en metálico, á medida 
que lo permitieran los fondos, é en papel de créditos sin interés 

con el abono de .50 por 100 (5). 

A pesar de que la reacción de 1823 declaré nulos todos los actos 
del Gobierno constituclouai (6), subsistió la reforma de 1820 y 
la rebaja entonces acordada, porque, al crear el Uraii libro de la 
deuda consolidada, mandada formar como depósito de la fianza 
pública y tlel crédito del Gobierno (7), se dieron reglas para 
abrirlo y llevarlo, y se dispuso que la deuda corriente produjera 
el interés unihu’me del 5 por 100 (8J. 

Kii 1830 se uonibrarou comisionados para la averiguación de 
ios arbitrios destinados á la Caja de amortización (9). 

Kn 1836 se mandó proceder á la consolidación sucesiva de la 
Deuda púl)Uca liquidada y no reconocida tjue todavía no dis- 
fmtaba «le este beneficio, y que consistía en las tres especies de 


(1) Decreto de í) de Noviembre de 1820, articulo 4.® 

(2) Página 389. 

(3) Articulo 16. 

(4) Decreto de 23. promulgado el 29 de .hinio de 1821. 

(5) Decreto de 26 de Mayo, promulgado en 3 de .liiiiio de 1822. 

(6) Keal decreto de 1.® de Octubre de 1823, 

> (7) Reales ilecrelos de 4 de Febrero y 8 de Marzo de 1824, artículos 20 y 21 
de este último. 

(8) Reglamento de 23 de .Marzo de 1824. 

(9) Reai órden de 10 de Junio de 1830. 
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vale? no consolidados, deuda cornéate con interés á papel, j 
deuda sin Ínteres, y se dieron reglas para practicar esta opera- 
ción (1). El acto era voluntario, y la consolidación se hacia al 
tipo del 68 por 100 . 

V. La íeji de 2 de Setiembre de 1841 no couiprouielió al Go- 
bierno a emitir equivaleiicia por los bienes que deídaró naciona- 
les y en estrido de venta, seiiulo la a|.)licaciüi) (jue debiera darse 
á lo> piodiictos en metálico de esta.? ouíig’euaciones, y respecto ¿i 
los bienes exceptuado.? de aquella calificación y e.stado tan sólo 
consignó la excepción. 

En 1851 se hizo el arrcgdo de la deuda pública de tpie parte 
el derecho vig'eute. 

Se dividió en renta i)erpétna »iei 3 por lOO y deuda amorti- 
zable. 

La renta perpétua del 3 por 100 se subdividló en consolidada 
y diferida. 

Es consolidada la existente en la actuiilidad, a.^í interior como 
exterior. 

Forman la diferida: 

1. ® El capital nominal de la deuda coiisolirladu del 5 por 100 
interior y exterior. 

2. ® El de la deuda consolidada del 4 por ÍOQ. reducido antes 
ásus cuatro quintas partes. 

Y S.® El de los intereses de estas mismas deudas vencidos y 
no .satisfechos hasta 30 de Junio de 1851, prévia su reducción á 
la in itad. 

La deiida amoríizable .se subdividió en dos ciases. 

La primera compreiidia: 

1. " LoxS capitale.? de la corriente ú papel - 

2. “ Los capitule.? de la deuda provisional que por esta ley uo 
se consideraban cu otr ai, categoría. 

Y 3." Los vales no consolidados. 

La segunda comprende las deudas Ilaiiiadas sin interés pasi- 
va y diferida de 1831 (2). 

Sólo subsistieron despue.s de esta reforma ios anteriores pro- 
cedimientos para Hípiidar á, los partícipes legos en diezmos las 
certificaciones de las rentas no percibidas y de los intereses ade- 
lantados (si no prefiriesen deuda amortizahle de íu-imera clase), 


íl) Real decreto de 28 de Felirero de 1836. 

(2) Ley de l." de Agosto de l83i.-lic.íílamei!to de 17 de Octubre do 18.ÍÍ1. 




V laí certificaciones trasl'oribleí por créditos liquidados á los 
eensnaiistas de laórdei! de .San Juan de.ienisalen con aplicación 


fia compra «le bienes «le la aiistm. orden y demus a pa^^ar en 



Lü« capitules de créditos de imposte iones forzosas que se 
coüstitnveroii sobre la reiilu -leí tabaco, con fondos que e.vistiao 
en depü. 4 to destinados á ia fiunlacion de capellanías , memoiias, 
obras pías v demá^ ol,)jelo.« análogos á los que estaban aplicados 
los caudales irapu''Stos en consolidación, se convutieion eu 
deuda amortizable de p'-iinera clase ptir todo su yalor nominal; 
y los réditos de aquellas imposiciones, en deuda ainortizable de 

segunda, en igual forma (2!. 

Con t?i fiH ^ctívcir lo lí(|niíbitítou cvBchtos contrfí o! 

Estado, se excusaron de nueva liquidación y mandaron pagar 
los créditos ya liquidados, una vez comprobada la legitimidad 
de lo.-^ dorunientos repre.-putativos, y .'Cometer desde luego á la 
aprobación de la dunla de la deuda pdblica la.s liquidaciones 
practicada.'í por acuerdo de la misma, poner los títulos que pro- 
dujeran á disposición de los inleresados. dentro délos 20 «lias 
siguientes á la aprobación definitiva de las Hqnidaci'?nes, y 
.simplificar las op'e rae iones de liquidación y emisión (3). 

La lev de.samoT-tizadora de 1855 a.^egnró á cada estableci- 
miento de lienefi'íeneia las rentas que disfrutara, á la sazón, 
compensando la pérdida Ciiie pmlieran sufrir en la redención ó 
venta de los censos «íon el aumenío que obtuvieran en la venta 
de los bienes inmueldes. y ciiln'ii'udo el délicit Con los tondos 
del 'resoro })úlilicü, cuando el establecimiento no tuviera bienes 
inmuebles ó no adquiriera aumento en !a enagenacion délos que 
tuviere 4j: el de.síino general obligado del producto de la.s 

ventas (,5b y el especial del de iilguno.s bienes; acordó qu<’ el 
prodiu'tf) íutegrr) de la vanta, de !o,s líienes do beneficencia y de 
instrucción pública, si las corporaidones competentes no liubie- 
sen s-olic'itado y obtenido otra inversión, so destinara é comprar 
títulos de la deuda consolidada <lel 3 por 100 , para convertirlos 
eu inscripciones iutra.'feiibles á Cavoi* de los referidos establecí- 
inientos. á los cuales les a.<egun't de.<de lueg'o la renta líquida 


(1) lípglturif'ntn tltí 17 lifí OiSiiltiv d«’ !8:H. ai'liciile .^í." 

(2) Heglaiiii'iiírnU' 17 de nctiilire íli- 18'>i. íu liciiles 16 y 17. 

'ÍP HgííI decreto íIi* 11 «li- Vfjva'tnbre «It; 

fO bey de 1.® «Ir Myyo «ie l8oi>. a«‘(i«‘iilf) — liual tirCeii «ie -7 

de 18uíi. 

(a) l.ey de 1.* de Mavo de arliciiln 02. 


de Sidieiubn^ 
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que les produjeran su,-? ñucas, y que los cupones de aquellos 
valores .''erian adm¡tido.s a su vem.’ i miento, conu> metálico , en 
]>ag ’0 de coiitribucioiies (1): y Hiaiiiló tjue, realizado el total im- 
porte de la venta de los hitiuies de beiieticeucia y de iustriiccion 
publica, se verilicara una li«[iuílaciuii. t.'uyü sai«.!o. de.-^pue.s de 
reintegrarse el Erario de lO (pie como reuta liubiere anticípíulo. 
.<e invirtiera también en ia compra de fituio.s del 3 por 100. que 
hubiesen de convariii'se eu inseriijcione.- iiltt'a^^e^bles á favor 
délos respectivos esiaidecimiemos i,2). 

La ley desamortiza dora de 1856 ordenó eniiíir «lode luego 
inscriiíciuiies intrasC-'rible.s de «leuda eoiisulidada «leí 3 por 100 
á favor de las cofradías, obras pías, sautuarías y demás manos 
louertas, eclesiásticas ó ]aicale.s. cuyus bienes con.sideriilifi «joiiuj 
del Estado para su venta. Las rentas de estas iuscrt])ciones de- 
ben ser equivalentes á las que diclias inauos mnertas disfruta- 
ban por las biene.s que jioseian eu 1." de Mayo de 1855, á ñn de 
que los respectivos patronos, mayordomo.s ó administradores 
coiJíinneu cu mpl iendo el objeto de las rumiaciones (3). Respec- 
to á los bienes de corpoi'acioiies civiles mandó ipie siguieran 
Itagáiidase en metálico preci-samente; que lo.s fondos iintcedeu- 
tes lie estas enagenaciones ])a.sai'án á la Caja general de depósi- 
tos, ó á sus sucursales en las proviucia.s, alionándose por ellos el 
hufré-S de 4 por 100 anual; y que si esí«' uo bnsta.se á cubrir la 
reuta anual que producía la ñuca á su jioseedor, se comiiletara 



Ya en otro lugar, expuse la y restablecimiento 

.siieagivos de estas ieyi'S (5). 

Liieg'o que fueron restablecidas, las Córtes otorgaron al (ío- 
biemo créditos extraonJinarios jior valor de 2.000 millom's de 
reales, y disnusierot; que en equivalencia del prorhicto «le la 
Venta de fincas y redenciones «le censos de corporaciones civi- 
les, emitiera el Estado á favor de estas, iicscrijiciones intrasteri- 
bles de la renta consolidada «El 3 [lor 100. á eiilregar en la 
época y al tenor de las regdas que se leerán más adelante (6). 


(í) Ijpy (le í.* de Maye de ISíw. arh'iaifo 30. 

( 2 ) Arlíciilo 21 . 

(3) Ley «le il de .liilio de ISSG. artículos 17 y IS. 

(i) l.oy de 11 de Julio de 1856. arlícnlos 21 y 25.— Iitslniccioii de 11 de .Inlio 

de ISofl, arlictilos 22,23, 24 y 25. 

(S) Capitulo IV de e.sle mí.sinn líln’o. Desainnrlitacmi «lodmiíi. 

’ 0*0 l,ev del." de Abril d«? 1853 «■ insirtiücion de I,® d(' .lidio del mismo 
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VI. Poi- el convenio celebi-odo con hi í^anta Sede en 1859 (1), 
el Gobierno se comiiroinetiú á entreg'ar á la Iglesia, por la cesión 
de sus bienes al Estado, tantas inscripciones intrasferibies de 
papel del 3 por 100 de la deuda púljlica consolidada, cuantas 
fueran necesarias para cubrir el total valor de diclios bienes (2). 
Los obispos harían la estimación de los bienes, recibirían intue- 
diatameute las inscripcioues que serian, imputables como parte 
integrante de la dotación del clero, y formaiizarian la cesión (3). 
El Gobierno había de pagar mensual mente la renta consolidada 
correspoiidiente á cada diócesis (4h y no disminuirla ni reduciría 
en ninguna eventualidad ni en ning’un tiempo i5). Había de 
satisfacer también a la Iglesia, en Ui lorma que conviniese, por 
razón de las cargas impuestas sobre los biene.s \'eiididos como 
libres por el Estado y sobre ios rédito^^í ahora, otra cantidad alza- 
da y proporcionada propuesta en el término de un ano por la 
comisión mixta nomijrada al efecto (6). Los obispos distribuirían 
entre los conventos de monjas las inscripciones que correspon- 
dieran á sus respectivos bienes, imputándolas en parte de su 
dotíiciüii (7). Y el Gobierno atendería toda instancia que por 
motivos locale.s ó por cualquiera otra causa hicieran los obispos, 
para convertir en inscripciones intrasferibies de la deuda conso- 
lidada las cuotas de imposición correspondientes á sus respecti- 
vas diócesis, establecidas por el concordato para completar !a 
dotación de la Iglesia. (8). 

VIL Las Cortes autorizaron en 18d7 la emisión de deuda pú- 
blica consolidada exterior al 3 por 100, en cantidad bastante 
para que al tipo de 40 por 100 pudiera ser cangeada: 

1. " Cor el 48 por 100 del valor nominal de los títulos en cir- 
culación de la deuda amortizable de primera clase, y de la di- 
ferid a de 1 87 1 : 

2. ® Por el 32 por 100 del valor nominal de los títulos en cir- 
culación de la deuda amortizable de segunda clase exterior: 

Y 3." Por el 25 por 100 del valor nominal de los títulos en 
circulación de la deuda amortizable de seauinda clase interior. 


(1) Ley (le Lde Abril de 1860. 

Ley de 4 de Abril de 1860, arlíciilrj 4,“ 

(3) Articulo?.' 

(4) Artíciiio 8.' 

(8) ArliculoO.* 

16 ) Articulo U, 

(7) Articulo 12. 

(8) Ley de .4 de Abril de 1860, Articulo líj.— Concordato de 1881, artículo 38- 
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Dictaron reglas sobre la forma y jdazüs de las conversiones 
cüusíg'uieuies. 

Y acordaron que en lo sucesivo los créditos contra el Estado 
que con arreglo á la ley de 1.“ de Agosto de 1851 debieran ser 
satisfechos en deudas amortizaides. se paguen en deuda consoli- 
dada al 3 por 100, según el cambio medio que hubiere tenido en 
la Bolsa de Madrid durante el trimestre anterior á la fecha de la 
aprobación de la liquidación, en esta, forma: 30 por 100 del cré- 
dito liquido y convertido, si correspijtniieraser iiag'ado en deuda 
amortizable de primera clase: y 15 por 100, si deljiese serlo en 
amortizable de segunda clase (1). 

Cuando el Gobierno fué autorizado (2) [jara arreglar las cues- 
tiones promovidas por la no conversión y amortizacieti del 50 
por 100 del importe de ios cupones de la deuda consolidada dd 
4y 5 por 100 vencidos y no satisíeclios desde 1." de Gctubre de 
1840 hasta tiu de dniiio íle Í851 (:i), la Dirección general de be- 
ueñcencia y sanidad recordó (5) á los establecimientos de bene- 
ficencia las disposiciones dictadas para verificar dicho arreg’lo (4), 
y sobre todo la que lijaba el [ilazo latal para la j)re.seiittic¡oii de 
los documentos necesarios (6). 

ViíL En los dos últimos años .se publicaron disposiciones 
importantes de triste .si gii i tic ación, que merecen ser recunlada,*^ 
en este sitio. 

Los apuros de la guerra civil obligaron a suspender el [jago 
de los intereses de la:s inscripciones, dejando a los establec.i- 
mientos de beneficencia en el triste estado consiguiente (7).^ ^ 

El Pre.s¡dente del Poder ejecutivo de la iíepública señalo 
veinticinco millones de [lesetas anuales aplicables [joi .subastas 
trimestrales para el pago de los cupones é inteieset» vuicidotj 
en l.“ de Julio de 1873 y 1." de Enero de 1874 no saüslecbos y 

los que veriGieran en de .lulio siguientes correspuinUentes 

á deuda peroótua interior del 3 por 100, obligaciouts c c ^ s 
tado por subvención de ferro-carriles, acciones de carreteras y 
obras públicas, billetes y resguardos de la Gaja. genera, de t- 
pósitos y efectos públicos amortizados en los mismos tres seme^- 


(0 

( 2 ) 

(3) 

(4j 

(») 

(6) 

(7) 


Ley de H de J alie de 1867. 

Lev de li de.liiliode 1867, ar'irtilo 3.® 

Ley de 4-" de Agosto de 18fU, arlíciilo 2.". case 3. ‘ 
Urden de 9 de Setiembre de m 7 .~(!nMda.} 

Real decreto y reiílamento de 17 do.lulio de 1.6 j. 
Regiamento de 17 de .lulio de 1867, arlieulo 4^. 
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tffíí, V de lor* cii(joijes de los bono? del Teíoro vencido? en 1." 
Julio de 1873 y l."de íínero de 1874. Autorizó también al .Minis- 
tro de Hacienda para convenir con los tenedores de cupones de 
deuda exterior acerca del pag'o de dichos .'Semestres y celebrar 
subastas en que amortizarlos, y para concertarse con los tened ore.-; 
de ladeada nacional soljre la manera de reducir los intereses (Ib 
Para esto último se abrió una información y se creó una comi- 
sión {2j. V'ariiis .'iibii.'tas de la primera clase se lian celebrado. 

Y para .salvar á los establecimientos benéficos de los apuros á 
(jue les condujera la suspensión de! pago de sus inscripciones 
.-iíe acordó el de la renta líquida que Ie.s producian .sus bienes an- 
te,? de la desamortización (3). 

ÍX. Finalmente, tan g’ravt^s y apremiantes se lian ere id o ya 
los apuros del Tesoro, que el Gol>iernü de la Re.stauraciori no lia 
poditlo excusarse d^--* abordar francamente la espanto.sa cuestión 
de arreglo de la deuda pública. Asi ío ha hecho por la ley de 21 
de Julio dfí 187fi. líila ha variado la legislación vigente sobre li- 
quidación, intere.ses. [)fig ‘0 y catltictdad de lo.*^ valores que cons- 
tituyen hoy la (lotacioíi ca.si exclusiva de las fnndaciont\s ile be- 
tiefícencia y de in.-'truccion pública. Ya expondré estas variantes 
en lo.s lugares Cürros])oiulient<'s de este capítulo, y aun cuando 

no .sea crítica la misión preferente de mi publicación, .séame lí- 
cito lamentar la triste situación úqnee.^tán reducidas de hoy 
más. por estas relonnas, las fundacioiie.s particulares. 


i.Mr(wi(:io.\Ks ií.\ cüNsoi. . 


Los capitales impuestos en la -Caja de anntrtizacíon, por ser 
los en que más interés tienen obligmlamente bis funílaciones be- 
néficas, mcn'ceu olgutm observación especia!. 

Ya (lije que las ( ór) es de LSáO disíuisiermi la reducción al Ó 
por 10b de todos los intereses anuales de la den la pública, y el 

correspondiente aumento ó disminución de sms capitah'S. para 

1 . . .s respectivos percibieiian siempre 

el importe de los réditos e.ííipu lados en cada caso (4). Como lo.s 

(1) Decreto.? de '26 (I(í Jiitiio de 1 H 71 . 

( 2 ) Decreto ele 26 de .fu lio do isi.'i. 

(3) Real decreto de 12 tic .1 unió de 1S7.5. 

(4) Decreto de las Górioá de 0 ,!e Noviembre de 


2o, ar tic II id i. 


capitales impuestos eu la Caja de amortización devengaban el 
ínteres de. 3 por 100, a! elevarse este al 5 [lerdieron e! 40 por 100 
tb’* bU valor, ó sea las dos í|uintas parte.? de su iiJi])orte. 

Dije tam!)ieu (¡ue. á pe.sar de haber .sido declarados nulos to- 
dos tos actos del ( íobierno constiiucíonal 1 1 . subsistió aquella 
rebaja al crearse el (irán libro de la deuda, pues se di.spu.so que 
la deuda corriente devengara el interés imirorme de 5 por 100 (2). 

La consolidación de esta deuda, volntitíivia por parle de los 
acreedores, se autorizó en 18315. y se liizo ai tipo de (58 ])or 100 (3). 
de manera <pie los créditos presentados con tal iilijeto quedaron 
reducidos al 40'8Ü por !00 de sii primitivo impovic ingresado en 
ía Caja de, amortización. 

listos créditos se con\ ierten con arreglo á la ley de IHól (4), 
por todo su valor nominal, en deuda diferida. Imy ya (‘onsolida- 
da, y sus intereses hasta 30 tJe Junio de 1851 en la forma si- 
guiente: un 50 })Or 100 cu deuda diferida, y el 50 por 100 res- 
tante aliuuaiido el Estado el25])or 100 de su importe eu títulos de 
deuda exterior al tipo de 45, y con interés desde 1." de Julio 
de 18(57 (5). 

Las inscripcioneí' y título.' que .se dan en ])ago de e.'^tos crédi- 
tos por capital y el 50 por 100 de lo.s intereses en deuda diferida 
los devemran (iesde I." ile .lidio de 1851 si la conversión se ha. so- 
licitado antes del l.'’ de Enero de 1852: y desde el semestre .si- 
guiente al en que lo veritiquen, si se ha .solicitado con posterlrt- 
ridad (6.b Ims créditos no presentados á cmisolidacion. (¡u''^ fue- 
ron los más, se convertían en amortizabie de l.'' los capltaics. 
ó sea el 60 por 100 del importe de las sumas que iiigre.saroi) en 
la Caja de amortización, y en amortizabie de 2.’ los intereses 
hasta 30 di' Junio de 1851 (7); pero la ley de 18(57. (pie es la vi- 
gente, di.spu.sü que se liquidaran y convirtieran en deuda cfm.so- 
Udada al 3 por 100 según e! cambio medio qm^ liubie.'^e tenido 
en la Bolsa de Mailrid durante el trimestre anterior á ía feclia de 
la aprobación de la liquidaeiou. yen la forma siguiente: 30 por 

(1) Ueal (Iccrelf) lie I." tic Octiihre de I62:i. 

(2) llcal tieerefo do 4 do febrero de 1824.— lleal decreto de s do .íarza 1 1 , 

1824. ar ti cu los 20 y 21. 

(a) Real decreto de; 28 de l'elirero do 

(M d.cY do i.° de Agostode 1851. ai lleiibi 2.“ 

V>) l.ey de 1 1 de -lulio de tS(57,- Ueal deta-eto de 17 do .íulio de 1857. artículos 

I gy i.o de Agosto do 1851. articiiio (Agíame til o de 17 ele Octubre 

del inisuio año. . , , . n i.... » 

(7) bey y rrgiaiiieidd vmIíuIiis, ai 1 hmiI().s 8. de Ui . j o *- 1 


loo (lf‘l valor de lo^ créd¡r,o.< ni corrí-spoiidia íintes aljono eu 
amor ti/ai ble de 1.'’, v 15 por 100 si en amortiza ble de á.* (1). 

No íilcauzo el motivo, supuestos los ténu iiios evideiiteraeute 
daros de la ley, de que sé hayan liquidado varios créditos de la 
clase de (jue trato fijando para la conversión los tipos corrientes 
en 1807, aunque esta se haya hecho en los años de 1874 y 75, cau- 
sando con ello graves peí-juicios á las fundíiciones iuteresada.s. 

De la misma manera, eu casos análogos de conversión desde 
18{)7 á la íédia, unas veces se han saiíslécho intereses desde L“de 
Julio de este año, y otras desde Ja fecha de la aprobación de las 
liquidaciones. Ksto parece injusto pues quedan sin rentas las 
furidacione.s interesadas basta que las muciia.s atenciones de la 
Dirección de la deuda pública permiten que lleguen ásiiiermi- 
nacion los expedientes eu ella iticoados; es decir que resulta po- 
testativo eu el deudor abonar ó no iutereses, y consigue ventajas 
retardando el pago. 

Los re¡)resentantes de fundaciones pueden apurar ios recur- 
sos legales para que a-sí no suceda, teniendo en cuenta, entre 
otra.s razones, (¡ue la ley de 1851 ]>ada dice sobre intereses de esta 
clase de crédftos, porque Ja deuda amortinable, entonces creada, 
no lo.', devengaba, y Iiabia de amortizarse y se amortizó eu par- 
te poi suba.sla. itl e.spn'itu de la ley íavorece el pag-o de réditos, 
por lo méiios desde el seme.stre siguiente á la solicitud de con- 
versión [2). Lo confirma, además <lel reglamento de 18G7 (3), 
el procedimiento seguido á la promulg-acion de la ley y después, 
poi Id Junta de la deuda, abonainilo intereses, lis ínneg-able, pol- 
lo tanto, el derecho de las luudacioues á esos intereses, puestos 

luego eu duda o desconocidos á p re testo de la depreciaciori de 
ios valores püblico.s. 

La Ueueficeucia no es responsable de esta depreciación. 

Fácil es Cümpj-ender, de otra parte, que no serán todos lossa- 
crificio-s de la beneficencia bastantes á salvar el Te.süro piiblico, 
y que Jieijudicándola, á la desgracia y á la miseria se perjudica, 

y lio Irlicu!; q do 17 dol 

í ano, dt nenio 3. —Ley de 18 de Abril de 1868 

!'í '■*''? 8---lleelameiilo de 17 de Octubre 

du mismo ano, ariiciilo 49. 

(3) Ueglamenlo de 17 de Julio de 1867, arliculo 11 
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I.IVKDITOS 1)K t-( NOAOiO.VHS mAUOS-V!!. 


Existe un expediente magno instruido en oí Ministerio de Ha- 
cienda, a consulta de la J unta de la deuda pública, sobre la liqui- 
dación y conversión do ios créditos pertenecientes al cloro y h 
herriuujdades, ermitas, santuarios, patronatos, eapeílanías y de- 
más fundaciones piadosas (1). 

\(i en 1858, por las muchas dudas que suscitaba la suerte 
de los bienes jiertenecientes á. corpoi-acjones eclesiá.sticas y á 
otras varias fundaciones piadosas después do lo concertado 
con la Santa Sede en 1851 ^2), y á pesar de lo prevenido en la 
ley de desamortización en 1841 (3), el Gobierno, en vhta de los 
copiosísimos informes que babia recogido, se inclinaba á declarar 
la caducidad de dichos créditos, considerando, de una parte, lo 
embarazoso qué seria practicar su liquidación, y, de otra, la falta 
de interés práctico que tendría la niisnui, fioi-que lo que dejase 
de percibir el clero en virtud de tal caducidad, lo recibivia á tí- 
tulo de üu consig'iiacioii á cargo del Tesoro. Pero teniendo eu 
cuenta que se tratalia de unos créditos que con mayor ó menor 
fundamento se consideran couipreiididos en la convención cele- 
brada entre el Estado y la Iglesia, y que, por ello, debiera con- 
currir el beneplácito íle ambas potestude.s })ara decidir ile su suer- 
te, se dispuso por eutouces y sin perjuicio, que los luenes de la 
clase enunciada excejituados por la ley de 1841 se liqnidai-an y 
con virtieran con arreglo a la de 1. de .:\g‘osto de 18.il y demás 
dis]iü.sicioues vigentes, dando el carácter de iiitratiSÍéreiiciíi 
conveniente antes de un acuerdo ileíinitivo, a los documentos dc 
crédito al portador que resultaran de aquella.'- opeunáuiicí! ^4). 

Mas el Gobierno provisional, apreciaiido todo esto, decretó con 
mayor 2 ii-ecision eu la sig'iiieiite lorma (;>]. 

fi) En ól [isitríiban fos diclúnieiie.s emitidos |)0r e! MiiásterindeOi-acia y 
ticia ]iinii-oía:i6ii de lo Gotiíencioso. el Trihniiíil coiiUMirioso-mituinisIrativn. Ui 
Junta de tadeiida pñiiliea. las secciones de llacienrla y Üt-aoia y Justicia de .on- 
scjo Real, ia Junta de dii-ectores de Hacienda, la Tosoron'a b^eiieral del mismo 

Miiiislerio v el Consejo de Estado en pleiio. 

(2) Concordato de 17 de Ocluiírc de ISííl. art indos :ífS y 38. 

f,3) l.ey de 2 de Setiembre de 1841. iit-liciilo (»3. 

ÍaÍ Heal órden do 19 de Agosto de I8?j8. ( Primera Mon. pnoina CI.WIO- 

s! oíden .iei noblor,,.. pravi.tónal .1,, .la da l»iai. 
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r . Se considera ii extinguidos, cancelados y amortizad! i.s desde 
entonces; 

1. " Los créditü.s que pertenecieron á las comunidades reli- 
giosas de ambos sexos por derechos pro]jiüs, de cualquiera clase 
que fuesen ó por cualquier concepto que Imbiesen sido adquiri- 
dos, donados ó cedidos, desíle que el Gobierno se incautó de Tos 
bienes, derechos y acciones de aquellas comunidades; 

2. " Los ci'éditos de la exolusira pertenencia del clero secular, 
por liaber quedado extinguidos de hecho y derecho desde que ci 
Gobierno, con arreglo á las leyes y dispo.siciones respectivamente 
vigentes, se incautó de todos los bienes, derechos y acciones que 
á aquel correspondían, reuniendo en sí la cualidad de deudor 
V acreedor; 

3. ® Los créditos de cofradías, erraita.s, santuarios v demás 
tundaciones cuyos ]U'oductos estuvieran aplicados al culto y no 
t!xce|huados de .su incorporación al K.stado por el artículo 6.“ de 
la ley de 2 de .Setiembre de 1H41. A e.ste efecto la Junta de la 
dt'ijíla publica procedería dettie luego á estampar las notas de 
caucebicion en los libros de asiento de todo.s los créditos de que 
se trata, dándose de baja en la cuenta de (a deuda el im])orte de 
ios que aun ñguraran eu ella corno no recogidos; y 

4. “ Todos ios créditos que el clero secular y regular, inclusas 
las comunidades de religiosas, poseían en concepto de patronos, 
admÍni.stradores ó cinn]dÍdores de pías fundaciones particulares 

•puramente eclesiástico; pero sacándose una nota ó re- 
xpie>¡\<i,de la lundacloii a cuyo íavur se hallara expedi- 
do el crédito, cia.se de este, im]>orte del capital nominal y de la 
renta que jaüdujeia, Jui el caso de que los citados créditos fuesen 
de ios que debieron convertir.se en deuda amortizable de primera 
clase, Se expresnria, además del capital nominal primitivo, el á 
que habia quedado leiiucido por su conversión á deuda consoli- 
dada con arreglo á las leyes de 11 de Julio de 1807 y 18 de Abril 
< e () , comsipiaiido además el rédito que produjera esta últi- 

íUmí. f!' *' pudieran tener presentes todos estos 

a ^ jdi ia cantidad alzada que por razón de carg'as eclesiá.s- 

de reconocerse ai clero cuandu se hevam á efecto lo 
de 1859 artículo 11 del convenio de 7 de Noviembre 

]níi íJpbcará la cxtuicion de la deuda pública por 

MLvot/lsTr'T ‘‘I •'"'‘‘I ‘ > « ‘J" 

", ^ ^ ® Julio de J837. lo.s b¡(?ne.^. rentas v 

electos lie cualquu.r clase [^nm uecie otes al i-í;uiur. y al 
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declararse por la ley de 2 de ^etiemlire de 1841 como bienes na- 
cionales todas la.s propiedades del re.guiar, quedaron ile hecho y 
de derecho extinguido.^ lodos los créditos de ambos cleros, corno 
así se consignó ya en la Real orden expedida en 15 de Alarzo de 
1848, de coiilüi'U'iidad con el dictamen del Consejo Real, porque 
n ing una oti a aplicación teniaii, ni el listado podía tampoco re- 
conocerse acreedor a sí mismo. .8i algnuia, duda pudiera ofrecer- 
se acerca de este punto, el artículo 4.“ del convenio de 7 de No- 
viembre de 1859 se encarg'ó de desvanecerla, pne.'^to que ai re- 
conocer á la Iglesia como propietaria de los bienes que le fueron 
devueltos por el concordato, a na de que. habida consideración al 
deterioro de la mayor parte de los que aun no hablan sido ena • 
genados, y á los vario.s, contradictorios é inexactos cómputos de 
su valor en venta, se pactara ,su peruiulacíou por inscripciones 
inti’asferibles de la deuda al 3 por 100 cediéndolos al listado 
valorados por los diocesanos, oyendo á los caliildos; circunstan- 
cias que prueban que para nada se tii\uí en cuenta los créditos 
que el clero no ha potlido ni qimriilo vender, ni liejien tampoco 
valor contradictoria ó inexactamente computado, sino escrito y 
fijo, ni necesitaban v’^enirse á justiprecia)* por los diocesanos pa- 
i*a permutarlos, porque en su caso deberian convertirse iudivi- 
dnalrnente y no>en globo en las clases de ]>a]iel que coi’re.-^jmu- 
diera con sujeción á las leyes de 1.” de Agosto de 1851, 11 de Ju- 
lio de 1807 ó 18 de Abril de 1S()8. A! declarar definitivamente 
extinguidos todos los créditos (]ue ya. lo están U'gaUnent.e eoiiio 
])firtenecipntes al clero, tampoco .se perjudican lo.< tutvreses de 
este, porque de reconocerse (!t‘ nuevo á su Ihvor liabria de tener- 
se en cuenta, y velaijarse de su consígiiacion la renta íntegra qiu' 
aquellos le produjeran, despiie.s de convertidos en Heurla eon.so- 
lidada coji arreg'lo á las refeildas leyes, lus de amortiza Itle, a cu- 
va clase j'íerte.uecpn casi en totaJitlad los mencioiutdcis ei'cdilus. hm 
igual casóse, hallan los eorrespondientes á ermitas, culVadías, 
sanluarios y demás fundaciones cuyos producios liayan de apli- 
earse en totalidad á objetosdel culto, y que lui íuerou exi'ejjtna- 
dos de su íncorjioracion al listado por la ley ih’ 2 (le8f>tieinbrr de 
1841, puesto que aipiella olilig'acioi' se cul)te peu el lesoio. No 
teniendo, como queda dicho, exishmcia leg'al todos csto.s ci'etliios 
al publicarse el concordato, en el cual, porotra parle, tampoco .«e 
hizo inérito de ellos, no podían so- couipremlidos en la !levoluc¡on 
entonces acordada, ni en la jiermiitacíon después convenida, ni 
hay Riérito tampoco jiara ctmsnllar C(jii la potestad eclcsia.-ticfi la. 
reisolucion (pie haya de adopíar.se sobre este ])articular])ür stu* ex- 
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ciiisivaTneute^’ubeniativa. En tal concepto los crédiiosde que se 
trata están en el mismo caso que las fincas vendidas, 6 Jas que el 
Gobierno lia utilizado ó destinado á oficinas, cuarteles ú otros 
usos del servicio público, las cuales, aunque materialmente no 
se han enaírenado, se lian considerado ya como propiedad del 
Estado, y no han sido cora]u*endidas en el mandato de devolución, 
ni se han tomado en cuenta para la permutación. 

IL Si bien el principio que queda sentado es aplicable k los 
créditos (le la exclusiva pertenencia de ambos cleros, ermitas, 
cofradías, santuarios r demás destinados á objetos de culto, no 
lo es respecto k aquellos que así el clero secular como las comu- 
nidades relig'iosas poseian eii concepto de administradores, pa- 
tronos ó cumplidores de carg-as piadosas purameíUe eclesiás- 
ticas, de distinta índole de la? que se citan anteriormente, porque 
estos no eran ni son de su exclusiva pertenencia, y sus productos 
están destinados á diverso? objetos, seg'un la voluntad de los res- 
pectivos liiudadores, no siendo, por lo tanto, justo imponer al 
clero la. obiig’acion de levantar estas cargas sin otorg’arle los 
medios de cubrirlas en la forma que se establece por el artícu- 
lo 11 dei convenio de 7 de Noviembre de 1859 tantas veces ci- 


Estos créditos en cuyo patrón azg’o se subrogó el Estado á 
virtud de lo prevenido en Reales órdenes de 17 de Marzo de 
1840, 17 de Enero de 1841 y 27 de Marzo de 1846. deben re- 

f 4/ j 

conocerse á favor d» las respectiva? fundaciones que hoy exis- 
tan, entregándose á ios diocesanos, con arreglo á lo estipulado 
en el arrículo 39 del concordato, sin perjuicio de dar conoci- 
miento ¿L los re.?pectivo!^ ministerio.^, j)ai’a que vigilen la in- 
versión de las rentas que á tan benéficos fines lian de aplicarse. 
Por esto los créditos coiTCspond ¡entes á cofradías y obra? pías 
procedentes de adquisiciones particulares jiara cenjenlerios ú 
otros usos privativos á .sus individuos, así como lo? que se 
hallen destinados á olijetos de bo.spitaljdad. beneficencia é 
instrucción pública, cuyas circunstancias deberán acreditarse 
ante la Junta de la deuda pública, que .son io.s comprendidos 
en las excepciones de la ley de 2 de .Setiembre 1841. se con- 
vei tiran y abonaran en la furnia establecida en las de I.” de 
Agosto de 1851. 11 de Julio de 1867 y 18 de Abril de 1868. expi- 
diéndose las nueva.? inscripciones intrasferibles del 3 por 100 á 
favor de la re.spectiva fundación, y entregándose á sus legítimos 
patioiiüs ó admiiii.st.radore.s, dando, sin ernbarg’O. aviso oportu- 
namente a los ministerios de Gra,cia y Justicia, de Gobernación ó 
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r orresponda, para que por la autoridad com- 

petente ]ineda vigilarse el cumplimiento de ¡as cargas en ¡apar- 
te que alcance á ciibi-ir la renta que produzcan las referidas ins- 
cripciones. 

Ya antes ei Ministerio de Hacienda había resuelto casos jiar- 
tiíínlares en este sentido. A solicitud de la Congregación del Fa- 
Santo de la Córte, se mandaron entreg'ar á su rector ó 
ptepósito las inscripciones que le corve.spondie.sen por sus bienes 
desani 01 tizados, de acuerdo con lo informado jior ia Así'soría g'e~ 
nerai y Junta superior de ventas, couceptuumlo que los bienes 
de cofradías, obras pías y santuarios están comprendidos en .las 
leye.s de 1, de Mayo de 1855 y 11 delnlio de 1856. in\’ocando es- 
pecialmente la segunda (]), y considerando que la superior iiispec- 
cmn y vigilancia que por dispo.siciones canónieasy civi le.s compe- 
te á los prelado.? diocesano.? sobre e i régimen y ailmiiiistraciou 
de todas bus hermandades, obras ]nas y cofradía.?, no puede servúr 
de titulo ni fundamento para que .se prive á estos institutos lai- 
cales de la administración de sustentas, confundíéndolns con las 
del clero y poniéndolas en manos de los prelados; que era iiiñrii 
esta confusión al clero y á los institutos piadosos; que obligado 
el Gobierno por el concordato á so.síener y dotar el culto y sus 
ministros, las inscripciones que se les entregaran délos bienes 
eclesiásticos comprendidos en la permutación no vendriaji á ser 
más que una garantía de cumpliinieuto de a(|uella obligación, al 
paso que las dadas á los éstal)lecimieiitos ifiado.sos y á otra? ma- 
nos muertas cuyo sostenimiento no constituye una obligíiciou del 
Estado;, representan el capital que fonnasii úiiica dotación y que 
asegura su snb.sistencía, y que .si !a ley desamorjizadora distin- 
guió clara y preci.«ameiite al clero de las coíradifus y santuarios, 
y si en las condiciones civiles y canónicas de la existencia de es- 
tos institutos no .se introdujo iná.s novedad qiu' la de convi'vtir 
sus bienes inmuebles en títulos del 3 por 100. no se coiicibe por 
qué en la ejecución de diclia ley liaya de aitei-arse su PS]iíriti] y 
letra derogando los e.statiitos por que «erigen las hei imindades y 
cofradías, é introduciendo por lo méno? una uiodiíicacioii radi- 
cal en su manera de ser ^2). 

El Tribuna) Mtipremo de Justicia bahia. hecho famlaiMi impor- 
tantes niaiiífestaciones sobre esta materia. Al declarar la ley de 11 


(1) Artículo II. 

(2) Hojit (VnJcü de 'tO de fínero de 18ti7.— (noícccio» l»gi$laliva do {adeuda pú- 
blica de Jispava. Apéndice 2.‘\ páijina loá.) 


de Julio rjp 18dfi (1), habi^ didiu. cüm'preiuli'io? entre lus bienes 
del clero y sujetos á la enajenación todos los jiertenecientes ó 
(jue se haUeii’flLsrrutando los individuos 6 corporaciones eclesiás- 
licas. cualquiera que sea su nombre, origen ó cláusulas de su 
Jundacion, con expresa exce})citm de- las capellanías colativas de 
sangre ó patronatos <le igual naturaleza , no puede incluir entre 
diclios bienes los de coiiLfregaciones ó cofi-adías piadosas consti- 
tuidas por seglares y regidas por ellos, pues que nunca se con- 
fiiodierou los intereses de estas con los del clero, como lo demues- 
tran, entre otras disposiciones, la precitada ley (2) ordenando que 
se emitan inscripciones intrasferibles de la deuda consolidada del 
3 por LOO á las cofradías, obras pías, santuarios y demás manos 
muertas, eclesiásticas ó laicales, cuyos bienes se consideran como 
del Estado para su venta en virtud de lo dispuesto en la misma 
ley 13). Lo acordado en el convenio con Su Santidad de 25 de 
A.gost .0 de 1859, elevado á ley en 4 de Abril de 1860 (4), que confir- 
ma, ítfiadia. Jo ordenado en ei concordato de 16 de Marzo de 1851 
sobre las carga.s eclesiásticas que afectan al clero (5), se refiere 
y contrae solo á las que gravitan sobre los bienes eclcsiástiscos 
voiulidos por el Estado como Ubres, y los que jiorel concordato de 
25 de Agosto de 1859 se le cetlieron á cambio de inscripciones 
¡titrasferibles para realizar definitivamente y de un modo esta- 
ble y seguro la dotación del culto y clero, como se desprende 
(Isl espíritu y letra de ambas disposiciones, pero no á las que pe- 
san sobre Ijienes que no son dei clenj, ni el Estado los hace su- 
yos, ni por virtud de las leyes desamortizadoras sufren otra mo- 
dificíicion que la de convertirse en inscripciojies intrasferibles, 
cuyos jn'oductos iiitegros liau de invertirse con arreglo á la 
voluntad del fundador, por lo cual se verifican con la debida dis- 
tinción las distribuciones de títulos de la tienda piiT>lLcaque se 
expiden en eqiiivulencia de los bienes vendidos según su proce- 
dencia, a fin deque los institutos o corporaciones cninplan sus 
diversas obligaciones, sin que se haya dervigado lo prescrito en 
la lirecitada ley. Solo así podían las ber man d ades ó cofradías 
laiculcs atender a los actus benéficos y jnadosos á que .se comiji’o- 
inetieron y [jarales cuales contribuyeron coii sus intereses, j)ues 
iiuf el clero .solo puede encarp'ai'Sf* de desemi/eñar <‘ierto género 


(b 

(2) 

53) 

(4) 

(fi) 


/ti’licnlnS.® 

Arlioulijs 17 \ 18. 
Articulo 9.® 
.Arllculo ti. 
Arllcwlo 39. 
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de Citrgas religiosas de que hacen mérito Ia.s disiioMciones vi- 
gentes concordadas (1). t i 

liertenecientes á pati'o.mtas y pías fimdacio- 
16!. Jdimhaiw lie cualquier cluse que sean, han de convertirse 

ífín “r 1 '*®.^';^'^-'’'^“ i‘«a-ipci<uies iutrasferibles del 3 por 
lOU consolidado o ddendu, seg-un ]uoceda, emitiéndose á lavor 

de Jo» respecyvo.s patronatos ó fundaciones, y ennvgánduse á 

lüfe quejiibuticarau ser patronos ó administradores de ellas .sin 

d^ rn-^fíi ' f entrega á los nünistm-ios 

de (jiacid y Justicia, déla Gobernación 6 de Fomento, .se.t-im 

que las carga.s que tengan dichas fundaciones ó destino que deba 
ciarse a sus productos corre.spondau á obieto.s religio'^os de be- 
neficencia ó instrucción pública, sobre cuyo ciimpliiniento deba 
vigilarse por la autoridad competen te. 

IV. En io.s créditos oorresiiondientes á capellanías colativas 
de patronato de sangre activo o iwsivo en que hay captáliau 
cumpiidoi, si bien este no es mas que iisufructuacio por perte- 
necer el capital de la fundación al llamado por el fundador á 
ejercer ei patronazgo, es sin embargo el que tiene un interés di- 
recto, y por lo tanto debe reconocérsele con personal i lUul bas- 
tante, cnando haya probado legalmeute estar en pu.sesimi de la 
capeihmía ó beneficio, jiara reclamarla conveisiuii y abono de 
los créditos que correspondan á la misma, si el patrono nu con- 
curre ó abona su derecho. Estos créditos .se ban de convertir á 
favoi de las respectivas capellanías en jii.scri|)CÍoiies intra.'ifcri- 
bles del 3 por 100 consolidado 6 diferido, según la clase de pa- 
pel en que estén representados, entregándose estas á los que 
acrediten ser capellanes cumplidores, para que mientras lo seau 
puedan di.sfrutar el usufructo á que teijgan dereclio. y dándo.st^ 
conocimiento al Ministerio de Gracia y Justicia cuando se haga 


( 1 ) Sentencia fiel Tribunal Supremo tle .liisticiade 21 de .fíoviemhre de 1870 . 
eii el pleito contericioso-adnriiiistrativo promo victo [¡orlos niaxordomo.^ de la 
(•on(/regacion del Santisimo Cristo de la Misericordia y Nuestra Seño/'a déla. Solé- 
dad, establecida en la l'arrof|iiia de San Iklefoiiso de .tladrul, roiitra (a Oeal Or- 
den que declaró sus bienes olíjeto de ¡a permutación concordada con ta Santa 




Otra sentencia de i 5 de Abril tle 1873 anuló l<a ileal órden de 11 de Agosfo 
df 1871 , referenfe á la rundaciou tiecha porü. Antonio Meca de Vega, deán de la 
Catedral do Lérida, en losíamenlo otorgado en n de Julio de' 1797 , mcEimria i'x- 
c!ii.sivainente de misas en la Capilla de kt Virgen de la Piedad. Kl Tribuna) Sti- 
prenio declaró la subsLstencia de esta liindacion. y la tiecesidafl de emitir iiuí- 
cripciones en equivalencia do los bienes que se la vendieran, pai a seguir Ib'- 
naiidn su objelo. 


4 ! 
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la eiitreg-a de las inscripciones, para rjue, noticiándolo á los dio- 
cesanos^ puedan estos vigilar el cumplimiento de las cargas. 
Respecto á las capellanías vacantes en que no hubiese capellán 
cumplidor, se entregarán los créditfis k la persona á cuyo ñivor 
se hubieran adjudicado los bienes de ellas, sí hubiesen sido ya 
declarados de libre disposición, ó, en otro caso, á la que acredite 
Cüi'responderle según las cláusulas de la fundación, dándose 
io-ualmente aviso de la entrega á los respectivos diocesanos, por 
conducto del Ministerio de Gracia y Justicia, á los efectos que 
procedan, según lo dispuesto en el convenio de 24 fie Junio de 
1867 celebrado con la potestad eclesiástica eii virtud de la auto- 
rización concedida al Gobierno por la ley de 7 del eKi)resado mes 
y año . 

V. Respecto de los intereses devengados por los créditos que 
fueron de la pertenencia del clero secular ó de cofradías, ermi- 
tas, santuarios y demás fundaciones piadosas, cuyos productos 
estaban aplicados exclusivamente al culto, y sus bienes no fue- 
ron exceptuado.^ de ia iiiGorporacion al Estado en la ley de 2 de 
Setiembre de 1841, se continnaria abonando hasta 30 de diclio 
mes, en la misma forma que entonces se verificaba. 

VI. La.Iujita de la deuda pública debía formar un estado ó 
nota de las cancelaciones que por efecto de las disposiciones 
anteriores se verificasen, para su publicación en la Gaceta de 
M adrid . 


IV. 


CHKDrrOS Dií I'UiVDACIÜ.NKB SIIXTAS. 


Interesa á los representantes de fundaciones mixtas saber si 

el Estado tiene obligaciím de liquidar y emitir equivalencias, á 
consecuencia de la desamortización, jmr la parte de renta que los 
respectivos íVindaflores destinaron al cumplimiento de las cargas 
es]>irituales. 

Ha .^ido objete* de discusión entre los loinisLros de Hacienda 
y de la Gobernación, interesado el primero por aliviar las cargas 
públicas, excusando las emisione.s, y afanoso el segundo por con- 
servar y fomentar lo.-^ recursos de las fundaciones que tiene bajo 
su inspección (1). 


(1) Oi'ilenes tlel Gobierno de la Ilepúhlica de 31 de Mayo y 7 di’ Julio de 
esta ñltiina publicada en la /^•ímer« utieion, página CítXXX VI.. 
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La cuestión reviste extraordinaria importancia, porque todas 

ó el mayor número de la^f finldacione.s particulares tienen carreas 
espirituales. 

Por esto y porque el asunto )]a sido especial y concretamente 
tratado, me ocupo aquí de e! á pesar de que ])udjera decirse re- 
suelto y comprendido por cuanto dejo dicho en e! jjárrafo ante- 
rior bajo el número II. 8i hay obligación de emitir á favor de 
fundaciones exclusivamente piadosas, pero jíarticiilares, con 

más razón parece que procede hacerlo á favor de fundaciones 
mixtas. 

lv.->tudÍMiido el asunto bajo ei punto de vi.sta del deí;echo cons- 
tituido, que es el que me lie propuesto exponer, juzgo pi-oceden- 
te la emisión. 

■I 

Las cargas de tal índole representan, no el servicio público 
de culto y clero con cuyos gasto.s ha cargado el Estado á cam- 
bio de los bienes de la Iglesia que ocupó, sino el bien privativo, 
siquiera sea piadoso, del fundador ó de sus paríeuíes, ó de uno y 
de otro, alguna vez el servicio de uno ó más clérigos, eajiellanes 
acaso de los establecimientos de beoeficencia, cuyo único esti- 
pendio está en la renta de los bienes de tpie se trata, y en todo 
'Caso objetos piadosos permítidn.s por las leyes civiles antes y des- 
pue.s de la desamortización, y en que el Estadf) no se luí subro- 
gado, 

•STo es posible admitir distinciones que la ley no hace, ni ar- 
gumentar partierulo de eíla.s, es decir, considerniido fraccionada 
la fundación, cuando es un conjunto de disposiciones piadosas y 
benéficas que se relacionan, ayudan y completan entre .sí, for- 
mando un todo armónico que es preciso mantener íntegro en 
cuanto sea posible, no .solo porque así lo quiso el fundaílor, sino 
porque también es indispensable para atender á las necesidade.s 
relig'iosas que tienen los institutos de beneficencia. 

El decreto de 8 de Marzo de 1836 distingue con claridad los 
citados bienes y cargas, al dispensar la incaiitncion de los del 
clero, sin perjuicio, dice, de ias cargas de justicia a (píe queda- 
ban sujetos (I). Y porque las dependencias de Hacienda interpre- 
taban de diverso modo esta disposición, fuf' expedido el decreto 
de 27 de Agosto <le 1841, previniendo que se hicieran conocer á 
los gefes políticos los Inoues de patro mitos, pura que no se con- 
fundieran con los del clero. 

La ley de 2 de Setiembre de 1841 exceptuó te.stualmente de 


li) ArUcuio ííO. 
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ca- 


las ventas que decretó, los bienes pertenecientes a prí 
TieUaaías, beneficios y demás fundaciones de patronato de san- 
are activo ó pasivo, los de cofradías y obras pías procedentes de 
adquisiciones particulares para cementerios y otros usos privati- 
vos á ¿US individuos, y los bienes, rentas, derechos y acciones que 
se hallarau especialmente dedicados á objetos de hospitalidad, 

beneficencia ó instrucción pública (1). 

La instrucciüu de 17 de Octubre de 1851 dispuso la conversión 

de créditos correspondientes á tundaciones cuyos bienes estu- 
vieran destinados en todo 6 en parte á objetos de beneficencia o 
instrucciou (2). Ocurrieron dudas á la .hinta de la deuda pú- 
blica acerca de la liquidación de los créditos pertenecientes h 
corporaciones eclesiásticas, las elevó al Ministerio de Hacien- 
da (3), V este previno por orden de 19 de Ag’osto de 1858 que, sin 
perjuicio de las resolución que procediera en cuanto á los crédi- 
tos comprendidos bajo la denominación genérica de bienes ecle- 
siásticos, debían liquidarse y convertirse los de corporaciones é 
institutos relacionados con la excepción del artículo 6.“ de la ley 
de 2 de Setiembre de 1841 . 

El decreto de 28 de Enero de 18G9 dispuso la canceiacioii de 
todos ios créditos que el clero secular ó regular poseyera en con- 
cexjto de jiaírono, administrador ó cumplidor de pías fiiudacio- 
nes particulares de carácter puramente eclesiástico (4)j pero pre- 
vino que se diese aviso de las emisiones que en otro concepto se 
verificaran, á los ministros de Gobernación, Fomento y Gracia y 
Justicia seg’Lin los casos (5). lo cual presupone la subsistencia de 
cargas cuya iiisijeccioii toca á diclios ministerios. 

Las últimas leyes de desamortización (6) están i’edactadas eu 
el mismo espíritu de que subsistan, sin distinción, todas las car- 
gas que afecten á los bienes desamortizados como de corpora- 
ciones civiles, y de que se cumplan con la renta de las inscrfi'- 
cienes inírasleribles que han de emitirse en equivalencia del 
producto de la desamortización. 

Asi es ({ue con posterioridad al decreto de 28 de Enero se han 
convertido íntegramente por ios oficinas déla deuda pública va- 


lí) Arlícalo 6.", números l.°, 2.“ y a.*’ 
d2) Articulo o6. 

(3) iO de .luliü do lSo8. — (Comamcacíon inédita.) 

(4) Articulo 

15) Ariiculo 6.** 

(ü; Ley de 1.'’ de Muyo de 185o, articulii 1.® — Ley de 11 do Julio de 
ticulüs 17 y 18. 


5. ar- 
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ríos créditos de aquella cla.se. De forma que las instituciones be- 
néficas de carácter mixto han adquirido legítimamente in.scpip“ 
clones de la deuda en snstiTucioii de sn.s antiguos créditos, de 

las cuales no pueden ser des^toseidas sin ser vencidas en jui- 
cio (1). 

« 

Ei Ministerio de Hacienda en una orden tpip combato (2) acor- 
dó la revisión de todos ios ex])edieutes que hubieran producido 
eniisioiies de esta índole; el Mini.’^terio de la Gobernación com- 
batió también esta revisión (3), como perturbadora para las fun- 
daciones, peligrosa para los función ario.s que Imbieran interve- 
nido en siLs expedieiiites, y onerosa para la Beneficencia. 

La resolución de Hacienda fué reclamada en la via-conteu- 
ciü.sa, y el Tribunal tíuprerno de Justicia ha fallado de entera 
conformidad con la doctrina que sustento (4). 

KI Tribunai invoca, además de su propia jurisprudencia, la 
autorizada doctrina de la Jimia de la deuda pública y del Con- 
sejo de Estado, aprovecha la .significación de las leyes de des- 
amortización que niHica declararon del Estado estos bienes, y 
nota como, de acuerdo con ello, las mismas leyes y las de 1 m deu- 
da juíbllca autorizan la conver-^ion del producto de iodos los bie- 
nes de estas fundaciones en inscripciones intra.sferibles, cuyos 
intereses han de servir en lo sucesivo para el ru uijilimiento de 
las (’argas lo mismo benéficas que piado-sas. 

Ln tendencia á excusar einisiones jtor valore.^ destinados al 
euniplimiento de cargas espirituales, revelada en el Ministerio 
de Hacienda, no alivia las atenciones del Tesoro público. Si no 


1) Articulo 10 de la Constifticion. 

<2) Orden del üoliicruo de la Reiiública de :íi de Mayo de 1873, dictada 
uasioii de !a cqu'^ei’sioa tic lui crédito del ralroiiato fundado en Cádiz [>or 

I . 1 _ . TI It ..... 


;t con 
por dou 


ouasio 

-liiíiii de los Royes Silva, 

(3) Orden de 7 de Julio de 1873.— (Primera edidon, pagina CCXXXYII.) 

(4) Sentencia de 7 de Ociii úre do 1874. civ recurso coiitencioso-administrati vo 
proiiiúvido por el Cabildo catedral de Cádiz conio pat roño de la tniulanion do 
i). Jnuu de los Ueyes Silva, contra la citada orden de 31 de Mayo de 1873. 

üs muy digna do esliuüo otra seulencia de o de Marzo do 1873. Cunllríiió la 
fteai Orden reclamada de 20 de Julio de 1871, reteronte a los cnulitos do la i/cr- 
íflíiwí/atf Sacraítisñlal establecida en la Parroijfui'o Owiftiwjw Swnelof uní de Sevilla, cu 
yo reglamento liabia sido aprobado |)or Real cédula de fi de Enero etc 1700, iiue 
4-,.,;.. ...... I.. .itfiatrtiii'ffi incus .'ic.iiinniifiarnionU) V siifraííios esi)i- 


se emiten por estos vaJores á favor de las ínudacioiies benéticas, 
se comprenderán en )a compensación concordada para el clero, 
y el cambio será funesto para los intereses temporales de la Be- 
neficencia. 

V. 

[>HOCEDIMI)vjVTOS. 

Lit|iiÍdadoti, emisión y entrega de valores. 


El articulo 5.” del proyecto de ley de presupuestos de 1808, 
para cuya ejecución fue/ autorizado el Crobienio, dispuso que en. 
equivalencia de los fondos y pag-arés de propiedad de las corpo- 
raciones civiles, ingresados en el Tesoro basta entonces en vir- 
tud de las ventas de fincas y redenciones de censos de su perte- 
nencia verificadas conforme á las leyes de 1.” de Mayo de 1855 
y 11 de. Julio de 1856. y de los que itig'resasen en lo sucesivo por 
efecto de nuevas adjudicacione.s de bienes de igrua,! pi'ccedencia, 
vendidos antes de expedirse el líeal rlecreto de 14 de Octubre 
de 18.56, y cnyo.s remates quedaron , ppor tanto, pendientes de 
aprobación , se expidiesen desde luego á favor de diclias corpo- 
raciones , inscripciones uoirunatÍva.s con interés de 3 por lOO 
devengado de.sde 1.“ de Enero último y pag’adero por seine-stres 
vencidos al cambio de lOd rs. en inscripciones por 40 del capi- 
tal cjiie resultase á favor de cada e.stahiecimienlo 6 corporación, 
dp.scontando los pagarés, al 5 jior 100 , según lo establecido para, 
los que los .suscribieron por el artículo 6." de la citada ley de 

1.® de Mayo. Para liquidar aquel capital y expedir las citadas 
inscripciones se publicó una extensa y minuciosa instruc- 
ción (1). 

Pero estas disposiciones fueron reformadas al año siguien- 
te por una ley y una instrucción que 'constituyen el derecho 
vigente (2). 

En equivalencia del producto de la venta de fincas y reden- 
ciones de censos de corporaciones civiles lieclias y que se bi- 
lí) Aprobada por Ucal orden de 12 de.Mayo de 1858. 

(^) Al exponer el derecho constituido consigno las prescripciones legales 
■vigentes y doy por corriente sti cumplimiento. Aun cuando los liccltos no estén 
coiifoimes, considérese f¡ue no es propio de tin liljro de esta índole examinar 

el estado del Tesoro y ojras cansas, acaso no tan respetables, que explicando 
que sucede liov. 
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ciereii, ftjiilirá el Kstailo á favor de cada una de tdlas, Írj,''Crip- 
cioueti intrasferihles de la renta consolidada del 3 por 100, á 
entregar en las épocas según las reg'las siguientes: 

1. ''' 8e eiitreg’arán desde luego á ctida corporación inscripcio- 
nes con interés desde 1." de Enero do 1859, computadas al cam- 
bio de 100 rs. noininales por 40 del capital liquido que reaulte 
á su lavor, de.spues de descontados al 5 por 100 al año los paga- 
rés di' su pertenencia jn’ovenieiites «le ventas heclias basta 2 de 
Octubre de 1858 (1). 

2. *^ 8e entregarán también desde lueg'o á ctida establecimien- 
to de beneficencia 6 instrucción pi'iblica inferior, por las ven- 
tas que se i'ealicen, en el niomentü en que los biene.s exislentes 
vayan enagenáodose, inscripciones con interés desde el dia de 
la adjudicación de las respectivas subastas, por una renta al 
año igual á la líquida que prodnjerpn en el último ari-enda- 

mientü, 

3." En cambio de las inscrijyciones (jue recibieren los esta- 
iíltícim lentos, segiin la regia anterior, computada al precio da 
la Bolsa de Madrid el dia de la adjudicación de las subastas, sp 
aplicarán al '.resoro el principal é intereses de los pagos realiza- 
dos por los compradores, y la cantidad necesaria de pagares fie 
ios vencimientos más próx irnos descontados á 6 por 1 00. 

4/ inPciiiUi los 

tan tes, hechas las a])iicaciüues necesarias á cubrir las inscrip- 
ciüne.s dadas á los e.stablecimientos según las bases aviterioi’cs, 
se les entreg*aráu la.s demás inscripciones que correspondan, 
valürHda.s ai cambio medio de diclia Bolsa en el mes antCíioi 
al vencimiento de ios pagarés, y con interés desde la tnisma 

y 5." 81 el aumento de renta que teiig'a cualquieia lU' Ifis 

establecimientos expresados, con la venta de. sus fincas, no com- 
pensase la disminución queetí la misma pudiera e.xpfMdnumUu- 

por la redención de sus censos, sera de cuenta del J!.sici.<lo el 
abono déla diferencia de renta que contra el estableciinieii.o 


El Gubierno debe dar cuenta anual a la.s Cortes de las eint- 
sienes (iue laibiere lieclio ile uUletes é inseripciunes de In demlíi 

piiblica pavii reintegiv. A los establecimientos y con»ra<:iones 
expresadas del producto de las ven tita de su.s bienes. 

(1) Un íleal flecrptn lie 2 dp octubre dr Í85S rfislahlüció las leyes de desantor- 
tizacioii. 


El Gobierno íüé oblig’ado á dictar los reglamentos é instruc- 
ciones correspondientes jiara la ejecución de estos preceptos le- 
g-ates (1 ■ . 

Los administradores de propiedades j derechos dei Estado 
forman por duplicado y pasan á las intervenciones provinciales 
de hacienda pública relaciones mensuales de las fíncas y censos 
de cada establecimiento de beneficencia ó instrucción pública 
inferior vendidas ó redimidos. 

Estas relaciones se ajustarán á los modelos circulados, son 
Gorapulsarlas con los aniillaramientos del pueblo en que radican 
las fíncas para ver si gmarda relación el líquido imponible que 
allí se les señala con la renta que se las supone, y expresarán; 
Respecto á ^/i,ncas: 

Su clase y situación, 

Su producto en arreiid amiento, 

Ei nombre del rematante, 

(1) Ley de 1.** de Abril de iS39, artíciiios 8.®. 10 v 11. 

La in.stn]ccion que se dícló para llevar á efecto esta ley es de 1 de Ju- 
lio de ISov). Traía de las indemnizaciones por ventas de íincas y redenciones 
de censos anteriores á 2 de Octubre de 1838, en lo cual Iiace pequeñas cariantes 
á la ya citada ¡iistriiccion de 12 de Mayo de 18o8. Trata laiiibicii de la indemni- 
zación á los establecimientos de bijiieficeticia é ¡nslrnccion pública inleiior del 
fnodnclo de sus bienes eiiagenados con posfenoridad, de la conversión de ins- 
eiiptñmics en títulos al portador, y del pa^o de los intereses, derecho iioy vi- 
gente en estas materias y cuya exposición tigurará en el lugar correspou- 
d ienltí. 

Tenno ti ía vista la autorización de la redención de una carga benéfica de 
conformidad con lo informado por eí Consejo de Ksiado. (íleaí orden de 13 de 
de i 860. inédita.) Solicitóla el duque de Ahumada. Tratábase de un so- 
corro a los presos pobres de la cárcel de Honda , que constituía la Memoria 
tiiiuiada en J346 por i). Jorge de Toro Morejoii. y de que el diniue era patrono, 
.■s e la )!a conseguido ya, de acuerdo con lo informado por la Junta geiicnd de 
•eimlicencia y la Sección de Cohernacion del Consejo Real, (Real óvdm de 3-2 
ütiíem íe de 18ó2, inédiia)^ (|ije se le declarase exento de pagar á los 
t resns pobres fie Honda, mayor eanlidad de la r|iie importasen las rentas !íi]ni” 

< as que consiituian la fiitidacion. Y por la Rral únlen á que aludo se le conce- 
10 la ledciiciou por medio «le una ¡nsenpeion iiilrasleriblc del 3 por 100 . á 
a nrdel ayunlamienlo de Ronda, deslnmda al exclusivo olueto de la í’unda- 

acreditase á lo.s bienes aféelos á virtud de 
la ley recopilada que lie citado. Alegó laniiñen 
iIp b el fundador, preseiiuiicmln de la cuantía del capital 

finí-i destinare á los presos iiolrres dé Ronda la renta 

condiciones de que, para practicar la redención, 
el inttM’esado. y se praciicara la capitalización por 

te>í V nue íliei'an á lo.s bienes los perito.s que nomliraran las par- 

vir -ii cu casode discordia que nombrara el gobernador de ía pro- 

[loi a lenlaniedia de los [iroductos ju.stiíicados de un quinquenio. 
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Lfi cantidad liquida en que fué subastada, deducidas .carg'aí 
La fecha de la adjudicación. 

La del ing’ref'O del primer plazo al contado y su importe, 
íiapartea])licadaa] Tesoro por jtremios y glastos de ventas, 
Lo f[ne además hubiere sati.sfeclio al contado si el compradoi 
descoíiín alg-uno ó algmnos plazos, 

El tiumero de ])ag'arés, su importe y vencimientos. 

Respecto a censos'. 

El rádíTo anual de cada uno, 

El nombre del censatario, 

La hipoteca sesbre que estaba impuesto, 

El tipo de la redención, 

El importe de la capitalización, 

La cantidad realizada en tesorería y la fecha del ing-reso, 

El importe del premio y g'astos de redención, 

El número de pag-ín é.s, .su Importe y vencimientos si ia re- 
dención no hubiere sido al contado (1). 

Las intervención e.s pasan uno de los ejemplares de dichas re- 
laciones á la.s adniinÍstracione.s iiriiicipales de hacienda pública, 
las que se lo devuelven en un término breve, que no puede ex- 
ceder de ocho dias, estampando á continuación la utilidatl líqui- 
da que se figure á cada una de las fincas en losamillaramientos 
de la contribución lerritoríaL v el tanto de e.sta y sus recarg-os 

i" \ *■ j 

que para el año corriente hubiere sido iui]>ue.sto. así por las uti- 
lidades de las fincas como i)ür los censos (2). 

Las intervenciones de hacienda pública deben dirig‘ii'.se tam- 
bién á los' re])resentantes de io.s e-stablecimieiitos y corporacio- 
nes, para que, en el caso de (jue alg’iin arrenda tai-io tic Jas finca.s 
yendidas estuviese oblíg’ado ásaiisfacer la coníriíuicioti, lo acre- 
diten exhibiendo testimonio dei contrato de arrendamiento en 
que conste. Si no lo hubiesen verilicadu á io.s diez días de la re- 
clamación de la intervención, se entenderá (|ue ning'uuo de los 
arrendatarios se encuentra en aquel Caso (3). 

La.s iutervencione.s provinciales forinan por duplicado y re- 
miten á la Intervención gyneral de la administración del Estado, 
por conducto de los gobernadores de provincia, relaciones aregla- 
cias á moflelo, en, que debe aparecer: 

La clase de bienes enage nados, 

(1) [iistruüCioii de I.** tic Julio de 1839. ¡irliciiRi 9.“-lieal órdeii de 4 de Abril 
de 1869, párrafo l.“ 

(2) liistrucciüii de l.“ de ihilit) <le 1839. firliciilo li). 

(3 Arlieni') 11. 
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Lü.s nombre^: de ias comprnOores de las rincas v Oe los que 

hayau redimido ó comprado los censos, y las lechas de los pri- 
meros pag'os por cuenta de las adjiidicacioues y redenciones, 

La renta liquida anual que producían las fincas y cen- 
sos, y 

El capital nominal de las inscripciones que deban emitirse 
para que produzcan al 3 ])or 100 el interés qnedeveng-aran en el 
semestre corriente, á contar desde las techas en que hubieran te- 
nido lugar los primeros pagos por efecto de las adjudicaciones ó 
redenciones. 

Ju.stificarán estas relaciones los ejemplares de las tbrmada>s 
por las administraciones de propiedades y derechos del Estado, 
en que las de hacienda pública hubiesen anotado las utilidades 
líquidas de cada tinca y el tanto de contribución, seg'un el resul- 
tado de los amillaramieutos de la territorial (1). 

Para determinar la renta líquida anual de i as fincas y censos 
deducen las interv^enciones el tanto de la contribución si no se 
liubiere hecho constar ])or contratos de arrendamienio que esta- 
ba ohligado el colono á satisfacerla. En la.s fincas no arrendadas 
se entenderá por renta anual las utilidades líquidas, deducida la 
parte del cultivo, .si ya no lo estuviese. ]ior que figuren enelami- 
Uaramientü de la contribución territorial, descontando el tanto 
de esta (2). 

Los premios del 5 por 100 que se abonan á ios compraiiores 
de bienes de beneficencia y de instrucción pública que anticipan 
plazos, y el de un cuartillo y un octavo por ciento abonable á ItíS 
comisionados por las venta.s de bienes de ig-ual clase, así como 
ios de investigación concedidos á lo.s mismos función arios y á ios 
investigadores en los capitales de censos ó en hus fincas descu- 
biertai. en .sns respectivos distritos, se consideran como minora- 
ción de los productos de los mismos bienes (3) . 

Antes de verificarse la entrega de las inscripciones á los e.s- 
ta ble cimientos 6 corporaciones á (juienes corre-spoiidaii, las in- 
tervenciones de hacienda púl)Uca practican una liquidacimi. 
oontoi'ine a modelo, en que fijando ei capital efectivo que aque- 
llas re})resenten, seg’uu los cambios deteriiiinados por las ofici- 
nas de la deud'a, aplican á cubrirle lá cantidad. líquida en metá- 
iicüupie hubiere tenido ingreso en caja, y los pagarés de vento- 

(1) liistniíicioa dt* i.° de .lulio de articub 12. 

(2) ítrUculo 13. 

(3) Instrucción de 30 de Junio de 1833, arllculu 63.— Real órdeu de 2 de Ene- 
ro (le 1856. ( Primera edición, pajino Ciltt.) 
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míen tos más próximos que fueren necesarios, descontado.s al 6 
por 100 al ano. 

Para esto, la Intervención g-eneral del Estado cuida de circu- 
lar en los primeros días de cada mes notas fürniada.s por la Deu- 
da, de los cambios medios á que se hubiese cotizado en Madrid 
el 3 por 100 consolRkuio en cada uno de los dias del mes anterior. 

Al dorso de los ]tag‘arés descontados, se e.stampa el sello de la 
Intervención y uiui nota que dice: Adjndicffdo di Tesoto e7i p(i(/o 
de wm inm'ipcioii de renta de 3 por lOO. En !o.s j tuga rés no adju- 
dicados en totalidad se uíiade: la cantidad de.„ quedando 

Tedies 'OC,llo7i... á famr de... (el establecimiento ó corporación á 
que pertenezca). Esta nota es suscrita por el cajero é intel■^^entf^r 
de la provincia. 

Además del capital efectivo (¡ue representen l.is menciuiuulas 
inscripciones, se carg’a en esta liípüdacuni el de las emitidas á 
favor ríe los establee i míen tos por diferencia de la renta de los 
censos redil ñido.s hasta 2 de Octubre ile 1858, El valor efectivo 
de estas inscripciones se fija por el cambio medio que resulte 
entre los que hubiere determinndü ía Dirección de la deuda jim- 
ias fechas de los primeros pag-os de lo.s bienes en agen ados de 
que deba hacerse el reintegTo (1). 

Cuando se rlesamortiza. una finca perteneciente á corporación 
civil, y por rebajas en el importe del remate por gravámenes que 
la finca tenga, resulta que la, cantidad líquida producida por 
aquel no alcanz i á cubrir el haber efectivo de la inscripción in- 
trasferible que debe emitir.'^e á Íavoríle la corporación para cons- 
tituirle una renta igual á la que producía In linca, se emite, sin 
embarg-o, la inscripción; jjero con la circunstancia do que siála 
corporación se la enagenaren ó hubieren emigenado otros bie- 
nes, y resultaren capitales sobrantes después de cubrir el valor 
efectivo de las inscripciones que se Ies expidan en equivalencia 
de las rentas que ¡os mismos produciau, se apliquen lo.s sobran- 
tes, en la cantidad que sea nece.saria, á cubrir el delicit que á fa- 
vor del Tesoro debe aparecer al emitir.se la inscrijicion ci- 
tada (2), 

Si la cantidad ju-oilucida por la redención de algún censo no 
es bastante á culuár el capital efectivo de la iiiscripcion ijue i>or 
su rédito anual deba emitirse, la diferencia se cubre del sobraii- 


(1) liisli'iKicion de 1.® de -itilto do iSoí), ariioaio i(>. — I íomI (á díai h' l, (¡o 

Agosto de 1861. _ ..i... , 

(2) Real (W-deii de U de iVovií.'mhi-c do ISfii. {fh-imera tíUcuxn, /jajuio f -Ve.j 


te que resulte de ia redención al contado de otros censos de ma- 
yor cuantía ó de la venta de alg'una ñuca cuyo comprador liu^ 
¿ese anticipado todos ó la mayor pane de ios plazos, y en el 
caso de no resultar sobrantes, aplicando al Tesoro ía suma ne- 
cesaria de los pagarés de vencimiento más próximo procedentes 
de las tincas vendidas de la misma corporación ó estableci- 
miento. 

En el caso de que el ingreso por el capital de algún censo re- 
dimido al contado ó por anticipos de plazos de fincas excediese 
del valor efectivo que represente la inscripción que por las ren- 
tas líquidas haya de emitirse, se anota así eii la Uquhlacion, ex- 
presando: Sobrantes á fmor de la corporación ó establecimienio. 
Este sobrante, deducida ia parte que sea necesario aplicar á 
reintegros del Tesoro, se acredita á la corporación como capital 
convertible en inscripcicnes (1). 

Cuando las fincas de beneficencia ó instrucción pública que 
se desamorticen, sean improductivas, ó por su estado ruinoso no 
produzcan renta, ni se les pueda fijar por los peritos, se les de- 
signa, para poder expedirles ia primera inscripción, la que re- 
sulte capitalizándola al 4 ó 5 por 100 según que sea rinstica ó ur- 
Dana; tomando por base de esta capitalización ei valor de tasa- 
ción en venta marcado por los peritos, rebajándose el 10 por 100 
de administración, Como está prevenido para la capitalización de 
rentas conocidas ó apreciadas (2j. 

Cuando la finca vendida no estuviere arrendada al tiempo del 
remate, ó proceda de ocultación en las relaciones presentadas y 
hubiese sido deiumciadu sin poderse justificar la renta que pro- 
ducía, se fija ia señalada en la tasación pericial, expresándolo 
circunstanciadamente en las relaciones que redacten las admi- 
nistraciones de pi-opiedades y derechtjs del Estado (3). 

iSi en las administraciones de Hacienda pública no estuviesen 
ios amillaramientos de los pueblos en que se hallen situadas las 
fincas vendidas, ó, habiéndolos, no pudiera acreditarse la iden- 
tidad de aquellas, se fijará la renta en que estuviesen üitimainen- 
te arrendados, y, de no estarlo, la que resulte de la tasación, cui- 
<lando de señalar la utilidad de los censos por sus réditos (4}. 

Conocido ei importe de la renta de las fincas enagenadas ó el 

(1) iuslniccion de d." do Julio de dSoíl. articulo 17. 

'5) Real órden de 22 de OcUibre de 1862 {Vriimra f.áicitín,f(i<jiiió 
ciíaiuio el arliciilo 7.'’ de la ley ríe H de Inlio de 18X6. 

(3) Real órden de i de Abril de 1860, fiArrato 2,* 

(4) Rea! órden dn 4 de Abril de 1860, párrafo 3." 
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rédito de ios censos por cualquiera de los medios que .se lian in- 
dicado, y aplicado él tipo común de gravámen que, según re- 
partimiento aprobado, haya correspondido al pueblo donde radi- 
quen los bienes, se iletermina la cuota correspondiente de con- 
tribución territorial .para el Tesoro, aumentándose á esta los 
recargos legales en la progresión dicha (1,). 

En vista de que las coriajraciones y e.stablecim lentos civiles 
estaban remisas en delegar con la competente autorización per- 
sonas que prestaran su conformidad en las liquidaciones, del ca- 
pital á que tienen derecho por sus bienes enagenados, los g'ober- 
nadores de provincia deben removei: cuantos obstáculos se opon- 
gan al cumplimiento de e.ste importante servicio, señalando á las 
corporaciones y establecimientos el iinprorogable plazo de nu 
mes para que presten ó niegueti su conformidad, advirtiéndoles 
que en otro caso se considerarán con.sentidas y aceptadn.s por los 
mismos, para todos los efectos legales, las citadas liquidacio- 
nes (2). 

Las intervenciones llevan un libro en que anotan las liqni- 
dacioaes hechas para reintegrar al Te.^ioro del valor efectivo de 
las inscripciones que se emiten á favor de los establecí iuieiitu.s 
para producirie.s la reuta líquida que pei'cibian por sus tincas y 
censo.s. En él abren cuenta á cada establecimiento, de ios paga- 
rés que estén á sn ñivor, y remiten copias 1 itera le.s de las mismas 
liquidaciones á la Intervención general upI Esta* i o, á fin de que 
las esainíue y disponga las rectificaciones que procedai!, acuiu- 
paüandü una demostración de los vemúmiento.s é impui’te de los 
pagarés no adjudicados al Tesoro en las liquidacione.^ (3). 

Las intervenciones forman y remiten á la Interveneion gene- 
ral del Estado, en fin de cada mes, relaciones duplicada..^ con ar- 
reglo á modelo, en que aparecen con distiucion de cimceptos, 
ios ingresos verificados durante eí mismo por vencimieiito.s ile 
pagaié-s no adjudicados al Tesoro en pago de las inscripciunes, 
y ios sobrantes que, .según el caso |>revist() en la Liistruccion, liu- 
yaii resultado á favor de las corporaGÍüne.s, por e.xceso de lus in- 
gresos obtenidos en la.s administraciones provinciales, por re- 
üencioti de censos al contado, ó, por anticipo que hayan h.a-.lm 
los compradüre.s de todos ó la mayor jairte de los j)Iuzüs lie algu- 
na finca (4). 


til 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


Real órden de 4 de Abril de 1860, párrafn 4.“ 

Real órden de iO de l'citrero de 18X9. ( rrhaera ediüvn, fáxjina CLXXlll.) 

liislriiccion de 1." (le lidio de 18X9, arlíciik) 18. 

Arlieidu 19, díaiidn la segunda parle del 17. 
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La intervención g-eiieml examina y aprueba, si no tuviese que 
hacer Observación alg-iina, dichas relaciones, reserva, un ejemplar 
y'remite el otro á la Dirección de la deuda pública, la cual emite 
dasde Ineg-o una inscripción intrasferible de renta de 3 por 100 
por el capital nominal que corresponda á los ing-resos efectivos 
realizados en Tesorería, seg-un el cambio medio á que se liiibiere 
cotizado en la Bolsa de Madrid el 3 por 100 consolidado, en las 
techas de los ingresos, si proceden de pagaos al contado ó de an- 
ticipos de ]>lazos, y durante el mes anterior al del vencimiento de 
cada pagiu-é, cuando procedan de realización de estos. 

Las inscripciones son emitidas con interés desde el semestre 
en que lo devenguen en totalidad, y se les pone ñola que expre- 
sa la cantidad que debe ser satisfecha por el semestre en que 
solo les corresponda la parte de interés proporcional al tiempo 
trascurrido desde las fechas de los ingresos de ])lazos al contado 
ó que anticipen los compradores, y desde las del vencimiento de 
los pagarés realizados {1). 

La vigente ley de arregdo de la deuda pública manda que 
l(js créditos que resulten á favor de corporaciones civiles por el 
producto de la venta de sus Ijienes hasta aquella fecha, y que, 
según la ley de l.“ de Abril de 1859 deberán abonarse en ins- 
cripciones de la deuda del 3 por 100 interior, se liquiden y con- 
viertan en diclias inscripciones al cambio fijo de 40 por 100, ó 
sea á razón de 250 pesetas en inscripciones por 100 pesetas de 
aquellos créditos (2) . 

Manda también que las deudas antiguas pendientes de reco- 
nocimiento, liquidación y conversión comprendidas en el arre- 
glo de 1851, se abonen y conviertan en deuda del 3 por 100 
interior, a los tipos señalados en las disposiciones túg’entes; pero 
en ningún caso, las deudas que segnu la ley de dicho arreglo 
de 1851 tleben liquidarse y convertí ese en deudas amortiza bles 
sil) interés, podi-án serlo en deuda consolidada al 3 por 100, más 
que en la proporción de un ca])ita! de deuda amortiza ble sin 
interés por otro de deuda consolidada interior al 3 por 100 (3). 

Lmitidas la.^ inscripciones, se remesan jjor las otíciiias de la 
deuda a ias adiiiinistracienes de las provincias respe ctiv^as, con 
un ejemplar de ias relaciones, en el cual haltrán fijado las mis- 
mas oficinas el cambio medio á que el 3 por 100 consolidado se 


ID lustniccloii de l.“ de .lidio de 1839, ariicuto 20. 

(2), Ley iIl* 21 de.ltilií) de 1876, ariiculo 5.® 

(8) Arliciilrt 7.** 




hubiere cotizado en la Bolsa de Madrid, en los dias de la adjudi- 
cación de las subastas. Debiendo considerarse para la fijación 
del cambio leg’iilador el día de la adjudicación de las subastas, 
ss entendeian estas realizadas en las feclta,s en que se efectúe 

¡jor los compradores el pago del primer plazo de los bienes que 
les fueren adjudicados (I). 

Los administradores de provincia . con intervención de las 
intei \ encioiies entregan las ínscrijiciones a los ieg'ítiinos repre— 
seiitaute.> de los establec.imieiitos, y rinden á las oficinas de la 
deuda una cuenta especial de inscripciones de renta del 3 por 
100 á favor de corporaciones civiles (2). 

Solo resta añadir a lo expuesto las sig'iiieiite.s re<^’’liis ^J’eiie- 
rale??; 

1. Es innecesario que las corporaciones civiles se valgan de 
agentes para activar las liquidaciones del capital que las corres- 
ponda por sus bienes vendidos, puesto que aquellas se practica n 
por su orden de entrada y sin pi-eferencía alguna (3). 

2. “^ Es bavStaiite para justificar los extravíos de las escrituras, 
y proceder, en su consecuencia, á las’ liquidaciones y abonos cor- 
respondientes, los anuncios que publiquen los interesados en los 
Xíeriódieos oficiales, y la obligación que .otorguen de responder á 
acreedoi* de mejor derecho, como se practica en el ramo de juros 
con arreglo á Jo dispuesto en la Real órden de 13 de Abril 
de 1837 (4). 

3. ’ En los expedientes de conversión y liquidación de los cré- 
ditos pertenecientes á hermandades y cofradías, es indisiíensa- 
ble que conste la justificación previa de hallarse e.xceptuadas de 
su incorporación al Estado con arreglo al artículo 6." de la ley 
de 2 de Setiembre de 1841. Sin esto las oficinas piil)lica.s po- 
drian padecer errores de trascendencia, reconociendo de heclio 
excepT, nidos de la incorporación los bienes de ciertas coiqxjra- 
ciones, cuyo d.ereclio no se liallara legaJmeute declarado (5). 

(1) inslrucciuii de 1." ile .Iiilio de 1839. arlienlo 14. coiiroi-me á to jii’eveuído 
eu la reptil 2.®, arlictilü 8.". de la ley lU: 1.* de Ahril de 1839.— Ueai nrdeii de 1.* 
de Afí'&le de* 1801. 

(2) Iri-straccitiii de 1.” de .Julio de 1839, artículo.s 13 y 2!. 

(3) Orden de la Dirección geuei'al de Conliiiíilidad de 3 de .Alii il di' 1839. 

(4) Aetierdo de la .Inula de la deuda iiáldicn de 11 do Kebrero de 1839. toina- 
du eu e.\])odieijle inslniido sülire liiiuidacion y abniuide varios capiUtles perle- 
necitíiites á las meiiiorlas do D. Anlonio Vakleras. [iii)daila.s eu la pan‘ut|uía de 
Sati Marcelo de León, iiiipiieslos eu consulíilaciou. y cuyas escrituras se, liaitian 
eitraviado.— ( í*rtmer a edición, páffina CLXXIH.i 

(3) iloal ói’dcu de 19 do A}ío.sti) de 1838.— iteai orden do lo de Marzo de 1893. 
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4.* fin los expeflientes que se han de seguir á solicitud de los 


que se cre.'in 


con derecho á los bienes de capellanías familiares 


vacantes ó de sangre, y memorias piadosas, si en las cláusulas 
de fundación se destina alguna parte de la renta al levantamiento 
de cargas, benéficas ó meramente espirituales, se eliminaran de 
la masa general de bienes los que basten á cumplirlas, para dar- 
les el destino determinado por la legislación vigente (1). 

Al mismo tiempo que se mandó no entregar los créditos que 
resultaren contra el Estado por imposiciones á hivor de patrona- 
tos de legos, vínculos ó mayorazgos, á los poseedores, siu previa 
justificticion de 'hallarse comprendidos en la mitad de que pue- 
den disponer libremente, 6 bien prestando en forma su consen- 
timiento los inmediatos sucesores (2), se previno que ios créditos 
correspondientes á fundaciones cuyos bienes estén destinados 
en todo ó en parte á objetos de beneficencia ó enseñanza pública, 
se entregaran á sus legítimos patronos ó administradores, prévio 
el oportuno aviso á los ministerios de Gobernación é Instnic<’ioii 



a. 


Asi s(} hace aiiu hoy. 

Pero no deben pasar desapercibido.'; algunos hechos que prue- 
ban cuanto .se ha ido rehaciendo y '■fortificando el respeto á la 
jnopiedad particular de las instituciones benéficas, tan mal pa- 
rado siempre que se han emprendido reformas en este ramo. 

En 1839 el Ministerio de la Gobernación dispiuso que la Ctija 
de Amortización retuviese liasta ulterior resolución las certifica- 
ciones con interés pertenecientes á lo.s patronatos de legos de ¿Se- 
villa, y lo.s intere.<es en depósito que tuviesen dereclio á perci- 
bir (3b y el Mini.sterÍo de líacienda a.sí lo hizo, pue.sto que cons- 
ta nna relación que remitió á Gobernación de Jos créiütos perte- 
necientes á diclios patronatos, retenidos en cum])l¡miento de la 
órdeu anterior (4). 

Pero cuando el Gefe político de Sevilla diciéndose profuuda- 
ineute conmovido de la dilapidación y mal manejo de innclLü.s 


(1) Real (lecrcto de 12 de .ílgosto de 1871, artículo 9.^ 

(2) Keal deerptd do 17 de Octubre de 18»i. articulo m, aprobando e! reyta- 
niénlo ¡lara la ejecución de la ley de I,” de Mayo del mismo año. 

Respecto a tas auiorizactonesdc la Itireccíon general delieneíicencia y sani- 
dad, que los representantes de la.s fundaciones de beneficencia necesitan para 

recoger y cobrar los títulos y !a renta de sus créditos contra el lisiado, debe 

verse lo necesario en el libro dedicado á los Frocedimienivi; del ramo. 

(3) Reatérdeii de 19 de Noviembre tlfi 1839.— (hiedífa.) 

I4j Real órdeu de 6 de Octubre de 1841.— (/nédiOt.) 


t 


admiiilstimlortís de ptUruüaiuE; y de jn upatnt y negligencta tie 
otros, creyó conveniente centralizar su.;; eargo8 en hi Adminis- 
tración del Hospicio, de conformidad con la Real cédula del su- 
primido Consejo de Castilla de 3 de ¿Setiembre de 1830, y de di,-.;- 
tintas otras Reales órdenes dirigidas al efecto, y pidió al ■Vlinisle- 
rio de la Gobernación los valüre.s de deuda pi'iblica pertenecien- 
te.s á dichas íundaciones, que creia en su poder (1); el Minis- 
terio de la (iobeniacion los reclamó del de Hacienda, jiorque es- 
taban en la Dirección general de la deuda pública detenidos á 
oousecueucia de otra Real orden de 17 de Enero tle 1841 (2): el 
Ministerio de Hae.ienda consultó á la Dirección rle'bi deuda públi- 
ca; esta á su vez pidió informes á .su Fiscalía, y reunida Ja .1 urna 
del ramo acordó comunicar al Ministerio de la (iobernacion el 
parecer unánime de estas dependencias, contrario á In remi.sion 
de tales créditos, porque se tratalni de bienes t(ue no eran propii'- 
dad de la Nación, porque los patronos constna aban las carpetas 
resguardos de presentación con (pie jiodian reclamarlos de la.s 
oficinas, poi'ípie este derecho les itabia sido deciarado por la vig-en- 
te legislación y e.specialmente por las Reale.s órdenes de 23 y 27 
de línero de 1848 y 3 de Febrero de 1849, y porque en las inismaM 
legales disposiciones e.staban adoptadas las medida.s convenien- 
tes para que el Gobierao jaidiera ejercer la vigilancia y jnoicc- 
cion que le competen á evitar la distracción de lo perteneciente 
á Beneficencia, por pías meniorias, patronatos y demás fnnda- 
ciones gravadas con cargas para dicho objeto (3). 

Además, contra toda razón de justicia y siquiera fuera inspi- 
rada por levaDtada.s miras, al orear la Regencia, la' Sección tle pa- 
tronatos del Ministeriode la Gobernación, mandó (jiie la Direcciou 
general de la deuda entregase á la Depo.sitaría de beneficencia en 
representación de la Dirección general del rni.smo ramo, las ivis- 
cripciones, títulos, recibos y valores tpie tuviera iioreonvta-sioti df 
bienes ó liquidación de iiitejvses proceden ¿es de ¡latronatus, nic- 
morias y obras pías. La medida parecia interina, pues se nutin- 
ciaba que cesaría inego que se conocieran bien y se clasificai-an 
las fundaciones y sus pertenencias. La Dirección de beneficenciii 
quetlaba, de otra parte, encargada de Ja legitima inversión de las 
rentas é intereses (4). Todo ello era un manifiesto atacpie al dc- 
reclio de propiedad, (pie, iiur esto mismo, no tuvo con.'^eciienciMS 

ConmnicscíüD de H do Mayo do í8dO.*— 

Utíales órdenfis du 22 do .Intiin y \ \ dt' üiciembro ile 
Reales órdenes de 23 de Setiembre y 13 de Diciembre do mnL—{Jnédi((n.) 

I . . 1. ÍM,*, í ri £* Ú 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3j 

">) 
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V ñié recluizadü, como se verá, por el &i iiiisterio de 
Hacienda’ favorecido, cnal era de esperar, por el alto Cuerpo cou- 
.ultivo de la Nación. 

Con ocasioii de lia be r participado la Dirección ¿ítueial de ía 
leuda pública á la de beiieñcencia. sanidad y establecimientos 



trasferibles y otros valores de deuda del Estado (1). promovié- 
ronse dilif^encias Qiie pusieron a di.^^ciisíon estas peí tenencias. La 
IJireccion genetal de beneficei-cia invocando la orden de! Poder 
ejecutivo de 10 de Junio de 1869, dijo á la de la deuda que entre- 
gara al Depositario de beneficencia lo.s valores citados y cuantos 
más de su clase expidiere a favor de aquella coi poi ación (J). La 
Dirección general de la deiute , prévio iiifonne del Departamento de 
emisión, contestó que ya Labia entregado los valores al. apodera- 
do del Cabildo, por lo qne no podía retenerlos, y que consultaba 
al Mini.sterio de Hacienda soTire el cumplimiento en el porvenir 
de la órden de 10 de Junio (3). A virtud de esta consulta y de las 
comunicaciones que el IMinisterio de la Gobernación dirigió al de 
Hacienda en el sentido esplicado, pidiendo la inutilización de los 
títulos que se decían entregados, insistiendo en que los aun no 
entregados solo al Depositario de beneficencia se euiregaran. y 
Hiiv iñudo copia autorizada de la órden de 10 de Junio de 1860(4). 
el Ministerio de Hacienda recordó que con arreg'lo á la legás- 
lacion vigente .se daban los avisos cual el que motivaba este 
confíicto considerando al Ministro de la Gobernación como pro- 
tector de las finidHcione.s de beneficencia itarticular y jiara faci- 
litarle el desempeño de e.sla función: excusó Ja conducta de la 
Dirección general de la deuda, anterior k !o decretado por Go- 
Ijernacion en contrario: encareció la vaguedad de la órden de 10 
<le Junio, pues no espluiaba si se refería á. todas las fundaciones 
íle beneficencia, sin di.^tincion, ¡nciu.sas las familiares de patro- 
nato activo y pasivo de sangre, ó si exciuia algunas de e.«ta.s ól- 
t¡nia.=í: bizo resaltar la suma gravedad do la medida, v resolvió 
que se con.sultara sobre ella al Consejo de Estado en pleno, cpie 
en el entretanto ,“e siis])endieran la devolución y la entrega de 

'D Urden de 7 de .fitnio de iSfií). — (tíii'itUrf,) 

í2) Orden de is de .liiiiid de 5sfi9.— (fnef/íOi.) 

(b Ürdf-ii de la ítirereinii geiiíT.'d de ladeiida ¡iiildirí) de il de .liiiuo dt ■iHOa 
— Hní’díía.) 

(í.) lirdpiKJs del Potler ejecnidvo le 92 de iiiirio de i /.'íedíáii.) 
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íodus los bienes covre.''Pündíente.s á líeneticencia, y que de nin- 
guna manera se anulasen Io.s entregados (l).lEl Ministerio de la 
trobernacion replicó al de Hacienda qne'no trataba de centralizar 
en la Dirección general de líeneticencia la administración de los 
fondos lie la particular, sino de conocer é inventariar cl patrimo- 
nio proveniente de funda.cione.s privada.s, reivindicar las deten- 
taciones de aquel caudal, castig’ar su mala ajilicacion, ordenar 
moralizar, en una palabra, la administración de lo.s patronatos. 
«,Lo.s estableciniientos de beneficencia, decía el Mini.sterio de 
ía Gobernación, tanto jiubiicos conio particulares, ya sean g*e- 
nerales , jirovinciales ó municipales, á’ quienes legítimamente 
pertenece o debe pertenecer aquel patrimonio, le tendrán: y así 
la administración de sus bienes como la dirección couTiiiuarán 
á carg'o de las personas, funcionarios ó corporación o.s á quie- 
nes por b\ legislación vigente correspondan, salvo siempre el 
.supremo protectorado del Gobierno tqercldo por el Ministe- 
rio de ia Gobernacioii . y en su caso por la Dirección gene- 
ral, del ramo, en cuyo poder aquellos valores, lejos de inspi- 
rar recelos de ningún género á los que tengan ó aleguen dere- 
cbo á ello.s, deben servirles de igual garantía jior lo méiios que 
(a que ofrecerles puedan los depositarios administradore.'^ de 
los respectivos establecimientos, puestolque, sin dejar de ocur- 
rir á sus atenciones de actualidtLd , baii de ser depositados 
en el Banco de España y custodiados bajo la resi>on.S}ibÍlidad 
de la misma Dirección, en tanto que se el asi ti can , distnbnyeu 
ó aplican con arreglo á las disiiosicioncs vigentes y de confojuiú- 
dad con la de los fundadores.» .\poyado en esto el Ministerio 
de la Gobernación interesó al de Hacienda por la oliseiu'jincia del 
decreto de 9 de dulio de 1869 i’21. Pi*ro el re.snltado fué adverso, 
como queda anunciado, y sólo lian podido iirevaleccr las autori- 
zaciones de entrega y pago de valores de deuda imliiica ])erte- 
necieutes áestablecimienio.s de lieneficeiicia, que se ha rrservadtt 
Gobernación, y tienen 0]iortuno lugar de exposición en el títubi 
reservado á los Proc6fH.iUÍei>h-s. 

Por último, lia sido desestimada jior la Dirección generfil de 
tieneficencia una preten.sioii del Admini-strador de pati-onatos de 
Oviedo, para centralizaren .su jioder todos los valores de deuda 
pública pertenecientes á¿las fundaeíovuis sujetas á la iusiiecciou 
do i Protectorado, y para gestionar dírectanvuite el cobro de su.s 


1 ) 


(ircUin Ji-‘ la ül* áS iIo .fiinio de 

onln-n dp la Rp^Piniia 'le I-*» I*’ i'ilí" 'le 187. i. 


—{iiiriiiiíi o) 
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interpáe¿. Los debidos respetos á la propiedad, pert'ectameiue 
conciliables con ia vigilancia del Gobierno, lian sido la razón 
alegada de este acuerdo G)- 


V]. 


J'ACÜ HK \ALOiiliS. 


Al veriücarse la expedición primitiva de las inscripciones 
intrasíeribles emitidas á iavor de corporaciones civiles por sus 
bienes desamortizados, se domicilian en donde radiquen sus 
cuentas y liquidaciones , y despnes de hecha su entrega á las 
corporaciones y establecimientos, estos pueden solicitar de !a 
Dirección g'eneral de la deuda pública, que se domicilie el pago 
de sus intereses donde mejor les conveng-a (2). 

El pag’u de ios intereses que deben percibir^ las corporacione.- 
civiles por inscripciones emitidas á su favor , se verifica siem- 
pre en las tesorerías de las provincias donde radican sus liqni- 
dacioues y cuentas. 

Los representantes legalmente autorizados por los ayimia- 
mientos, establecimientos ó corporaciones, dan reei'bos del im- 
porte de los intereses que les .satisfacen las tesorerías , exhibien- 
do las inscripciones, para que se anote en ellas el pago. 

Los recibos .se fonnalizan en los térmÍno.s que hoy se practi- 
ca con los de intereses de inscripciones nominativas, cuyo pago 
está domiciliado en las tesorerías (3;, 

La.s lutcrvencioiies de Hacienda pública abren á cada corpo- 
ración ó estalilecimlento una cuenta corriente, arreglada á 
modelo, de los hitere.ses que deban percibir por los capitales de 
las íuSGiipciones y i.locumeutüs interinos emitidos por la Direc- 
ción general de la deuda. Al vencimiento de los semestres aerf*- 
ditan en ella lo que debe satisfacerse á la corporación , advi- 
daudo los pag’os cuando se realicen por las tesorerías (4). 

Según la ley vigente, la deuda consolidada al 3 por lOO in- 
terior, á cuya clase pertenecen las in.scripcione.s expedidas á íji- 
vor de Benelicencia é Instrucción pública por sus biene.-^ veudi- 

(1) Orden de iütlü Agosto de 1S71.— (/nédí/a.) 

(21 Ley de 1.“ de Abril de 1859, articulo 9.*-Ueal órdcn de ^ de Octubre de IsdO 
(i^cimcracdfcíofi, pá<iin<i CLXXXÜl.) 

(3} liisirut'Cíoa do Jiilit) de i8.-ib. articulo 34. 

(V; \rt !c\ilo 35. 


nu'5, uevengaran desde 1. de Enero de 1877 la tercera parte del in- 
terés que la da nombre, y desde 1." de Enero de 1882 1 '/tpor 100 
anual., mínimum que garantiza el Estado. En este último año eí 
(Tobieino negociará con los tenedores respecto á los aumentos 
del Ínteres en los plazos que so establezcan hasta volver al ín- 
tegro del 3 por 100. Los cupones vencidos y á vencer desde 30 
de Jupio de 1874 á fin de Diciembre de 187r>’, se llagarán con la 
emisión de nuevos títulos por todo su valor nominal con ,2 
])oi 100 de inieres desde 31 de Diciembre de 1870. y amoriizables 
en 15 anos, a 50 por 100 de dicho valor nominal, y por medio de 
sorteos. También se declara amortizable, y dan reglas para la 

amortización de dicha deuda, y se la exime de todo g'ravámen 
otnhntü'(l). 

Pero hasta que los establecimientos de instrucción y benetí- 
< (Uicia ])Prciban con sujeción á esta ley el tercio de los intereses 
de sus inscripciones, contimiará el Tesoro abonándoles á buena 
cuenta de los mismos intereses el importe á que a.scendíera la 

renta líípnda qne les producian sns bienes anfe.'í de la enag-ena- 
f’ion 


Vil. 


AN'llCItM», 


A fin de que las corporaciones y establecimientos de beneü- 
cefíciü no se vieran en ningún tiempo privados de ío.s recursos 
necesarios para levantar sus cargas, se acordó pagarles las rentas 
líquidas que produjeran en 1." de Mayo de 1855 los censos ó bie- 
nes que se les fueran redimiendo ó enagenando. Los interesados 
debían solicitarlo del gobernador de la provincia respectiva, en 
escrito documentado que acreditara el producto íntegro de ío.s 
censos y fincas en aquella fecha, las cargas que lo.s gravaban y 
el producto líquido que resultaba al establecimiento ó corpora- 
fíon. El g’obernador , tomados los iníbrme.s <|ue creyera conve- 
nientes, pasaba el expediente á la confadiiría de Hacienda para 
que practicase la liquidación. La contaduría, con torios ios ante- 
cedentes necesarios á la vista, pi-acticaba la liquidación. La 
examinaba el goljernador, y si ia hallaba conforme, consignaba 
su pag’o mensual en la tesorería provincia! . danrlo conocimíeii- 

(1) Ley de 2J de .Itilio de Í87(\ artícuinís 2.“ y .3,* 

(2) Artículo ndiciotia! 2.'’ de la. ley do 21 ile .liilio do IS7'' . ooiilormo al Rea! 
•Ifcrrto do i 2 de Jiitiio de 187n. 
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to á loí ¡iitPrGííiilo.s y cucii^ci ü Ih Díiggcíoii gcncitil fld J-G^ovu. 

Y ]ñ coütíídma hachi la.-: necesarias anotaciones en la forma y 
para los tiñes prevenidos en las vigentes instrucciones (1). 

Hegun la ley desainortizadora de 1856, los iondos proceden- 
tes délos bienes desamortizados de corporaciones civiles ha.biau 
de pagarse a ineiálico, y pasaban á la Caja genera! de depósitos, 

6 á siS sucursales en provincias, abonándose por ellos el 4 por l üi) 
anual (jue^ si no bastaba a cubrir la renta fpie ia fiiiCti ptoducia 
á su poseedor, se liabia de completar del capital (2/. 

Estas disposiciones fueron derogadas en 1859, para centrali- 
zar en las oiicinas de la Administración provinciai la cuenta y 
razón del fon’do de las corporaciones civiles» y trasladar á las te- 
sorerías el metálico y los pag’ares de la^ propias coipoiacione;'. 
gue tuvieron, ingreso en las cajas de depósitos (d). Entonces se 
dispuso que el abono del 4 por 100 fuera al reljatir, y se entendie- 
ra desde 11 de .Inlio de 1856, fecha de la ley que lo declaró, para 
las cantidades j'ecibídas hasta a(¡uel día así en metálico como 
en billetes (4). 

En el mismo ano y en los sucesivos se expidieron reiteradas 
órdenes encaminadas al mismo laudable objeto de evitar á los 
establecimientos benéficos ^ mIc enseñanza la Caita de recursos, 
especialmente en el[dirícil tránsito «le la desamortizacioo á la 
emisión y pago de las inscripciones (5). 

Diferido el pago de los intereses de las inscripciones ó causa 
de la gmerra civil (C), quedaron sin recursos los establecimientos 
cuyos bienes se habian desamortizado. 

Era necesaidu acudir al remedio de este mal no previsto a.l 
dictarse las leyes de desamortización. 

(1) iieal árdea de 23 de Febrero de 1830,- la inslruccion citada e.s la de 30 
«le .liiniu de lidio, arliciilos 6(3 y 67. 

(2) Ley de il (Je .lidio de 1836, arlínito 24. -Instrucción dcl mismo día, ar- 
tículos 24 V 26. 

I 

(3) líeiil órden de 2 de Abril de 1857. 

(4) Articulo 7." 

(5) Circular de la Dirección generai do bienes nacionales de 8 de .luuie de 
1857.— Reates ordenes de 2 y 31 de Julio (Primera edición, página GLX), y 17 de 
Setiembre do 1837, y cniisigiiientes circulares del Alinistcrio déla Gobernación 

de 13 de Ocliibrc (J''rmera ediciott. página CbA7), y de las direcciones generales 

de bienes iiacionuies y de Contabilidad de Hacienda luiblica de 30 «le Setiembre 
y 1." de Octubre dot mismo año.— Reales órdenes de lo de Agesto y 27 de Diciem- 
bre de 1838. — Circular de la Dirección general de GonlabilUlad de 10 de Febrero 
«le 1859.— Real úrderi de (} de Agosto de 1839 —Circular de la Diniocifui general 
de Contabilidad de 19 del mismo mes y año. 

Decreto del Goliierno de la lt«*¡<nbli( a de 6 ib» .Intilo «lo 1874. 
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Pura licicei'lü tisi, se decretó que el TeSuro piíblico abonara á 
los esiabiecimiento^ de instrucción y Iteneficeneia, ciiyo.s blene.' 
fueron desamortizado.^, y miiuitras no piuliera atenderse al pago 
de io.s intereses de la Deuda jtública. el importe á que ascendiera 


(ge- 


ia renta liquida que les produciau sus bienes antes de la em 
nación (1): y que la entrega se hiciera á partir de 1." ile .Iitlio de 
1875, por trimestres vencidos y eii concepto de anticipación, ó 
á buena cuenta de lo que los tiiismo.s estableciruieiitos debierait 
^'•ciblr por los hUereses de su.s iii.scripciimí'.s ;2i. 


Vil!. 


KXTIIWIOS. 


Cuando á iiua coiqiu ración civil se extra^•iab^lu carpeta.s ó cré- 
ditos de su pertenencia, para olj tener otro.s en equivalencia y á 
su favor tenian que prestítr tiauza liipotecaria por un año (3). 

Los ayuntamientos y demás corporaciones beuética.s deiten- 
dieutes del Gobierno, como en todo tiempo son Sülveute.sy tienen 
una personalidad bien definida, han sido disjjensados de aquella 
formalidad (4). 

El Ministro de la Goheruacioii ha significado al de Haciendti 
la procedencia de que expida las órdenes oportunas para «pie 
los administradores provinciales de ]>atrünatos. ])ür las fundacio- 
nes particulares de heneliceucia que administren, estén excep- 
tuados, como los ayuntamientos, corporaciones de beiieficencia y 
demás que dependen inmediaíarneute del (.Jobierno, de la fiau- 
za liipotecaria exigida en los casos de extravío de carpetas ó cit- 
ditüsile su pertenencia (5). Dichos administradores provinciales, 
como las corporaciones citadas y todas las oficiales , .son perso- 
nalidades bien fáciles de identificar, y sujetos como están á la 
prestación de fianza, conservan suficiente.s garantías, doble it- 
quisito exigido con razón por la ley. Emalen por lo mismo y sin 
violencia decirse comprendidos en la excepción legal. 


(1) .Según datos de la Admiiiístraeion ascerulia ammlraeute a «'.iialni uuDooúí 
de pesetas. 

(2) ReaUíecreto de 12 de .liiiiio «lu 1873. 

(3) Reales órdenes de 18 «le .lidio de 1830, 26 'le .lititio de 1837, 2y 'i kIíí.- ijir 
1812 y 17 de Dieiemliro dt* 1838. 

(4) ' Real órdCti de 23 de Alayo do iSo'J. (Priniem altcion. i>u;tÍtHi VI.WVl.; 

«3> Uoal «inUíu du 12 de Od ti tírete 1871. 
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Vn eü 1820 Ui-" Cortee; sujetaron á revisión todos los crMiius 
contra el Estado, y declararon caducados los no presentados á li- 
quidar y renovar antes de I.*" de .lulio de 1821 á no salvarlos uu 
decreto especia) de las Cortes (1). 

En 1836 se expidió un Real decreto creando la .hiiita de li- 
quidación de la deuda del Estado y señalando como término pe-- 
rentorio y fatal hasta 31 de Diciembre de aquel año para la 
presentación de los documentos de crédito, reclamaciones ó ins- 
tancias, trascurrido el cual se cousiderarian y quedarían cadu- 
cadfis y exting-uidas para siempre todas las deudas contra el 
E.síado cuyos títulos ó documentos no hubieren si<lo ]n’esentados 
en [as oficinas de liquidación (2), 

La Dii-eccion general de beneficencia y sanidad recomendó 
álos g’obe madores de provincia, que. cuidaran, de acuerdo coii 
las juntas de beneficencia, de que los es tablee i mi en to.s del ramo 
hicieren lo conveniente para lograr la conversión de los cupones 
correspondientes á sus antiguos títulos de la deuda pública del 
4 y 5 por 100, y excusar la caducidad á que en otro caso que- 
daban condenados desde el 17 de Octubre de 1867 (3). 

Y en 1869 se abordó francamente esta cuestión. 

La ley de caducidad de los créditos contra el Estado, aparta» 
de las reglf^fí particulares que dictó sobre créditos especiales, 
declaró caducados y abolidos todos aquellos cuyo reconocimien- 
to ó liquidación no se hubiesen solicitado dentro de las épocas y 
plazos que según su origen tuvierau señalado por la.s leyes, Rea- 
les decretos y órdenes vigentes: .se dijo aplicable á todos los 
ciéflitos que ya tuvieran señalado modo y forma de reeonocí- 
mieiito , liquidación y pago, y á los ulteriores cuando se lialla- 
ren en iguales cireiinstanciasi seiialó un año. proroga ble sólo 
por tres meses a Instancia departe, prévio informe de hi.< otici- 


(t) Decreto de 9 de iVovieiiilire de !S30, artículo a.'' 

(2) Real decreto de 16 de Febrero de 1836. 

(3) Orden de 9 de Seiiemlae de 1867.— (/neí/tío.j 

De acuerdo con lo prevenido eii el articulo de ía ley de l.“ de 'It' 

IS!>1. articulo de la de H de Julio de 1867: articulo 44 del refrtanietito de íT 
de! iiuí?mfi mes y año. y Real decreto do esta ñlüma feclia. 
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ñas de la deuda, y bajo pena de caducidad, jiara documentar los 
créditos cuyo reconocimiento ó liquidación se hubieran sol i cita- 
do en tiempo liábil; y dispuso que la Junta de la deuda luciera de- 
claraciones mensuales de caducidad, que estas se publicaran en 
la GamUhde MadHd^ y que sólo íueran apelables ante el Minis- 
terio de Hacienda en el plazo de un mes, así como las resolucio- 
nes del Ministerio reclamables en la vía contenciosa en el de iré.'* 
meses (1). 

Reconociendo la ju.s ti tic ación y la utilidad práctica de la ley 
de caducidad de créditos, y recordando al par que las mismas 
Córtes la pusieron la excepción de aquellos ca.sos en que los in- 
teresados, por obstáculos independientes de su voluntad, se hu- 
bieran visto impo.sibiiitados de adqtiirir y presentítr los docu- 
mentos necesarios en el término prevenido, el Ministerio de la 
Gobernación procuró intere.sar ai de Hacienda para que proro- 
gara por tres meses al ménos el plazo concedido para la presenta- 
ción ele documentos necesarios al reconocimiento y liquidación 
de créditos pertenecientes á establecimientos benéfíco.s, ó á patro- 
natos y obras pías que en todo ó en parte estuvieran destina- 
dos á objetos de beneficencia, ya se hallaren repre.seutados por 
administradores provinciales de patrón ato.s ó ya. jior patronos de 
fundación. El Ministro de la Gobernación invocaba la importan- 
cia y santidad de estos objetos, la confusión introducida en sus 
derecbos por maliciosa avaricia, la dificultad de cümjtrobar- 
los, los trabajos que para remediar tamaño mal .se hacían jireci- 
•samente entonces, las dificultades que tanto ia Administración 
como los particulares iban venciendo penosamente, ])ero fine 
con seguridad no podrían superarse en los cortos plazos de i a 
jgy^ y conveniencia de escusar recomeinlaciones parciales 
como las que ya había tenido que hacer el mismo Ministerio (2). 

Pei'O el Ministerio de Hacienda contestó que no e.staba en la,s 
facultades dei Gobierno modificar la ley en lo relativo á los cré- 
ditos no reclamados ó no justificados en los plazos señalados poi- 
la misma; que en cuanto á los créditos reclamados dentro riel 
término legal y cuyos interesados ó corporaciones liiibieran pre- 
sentado documentos para acreditar su personalidad, aunque ik) 
hubieran completado esta jusíificncion, la Junta de la deuda po- 
dría otorgarles, en uso de la facultad que le coucedia el artículo .L" 


(1) Ley dü 19 Jtí J alio tie 1869. 

(2) Orden de fleyenf’ia ‘ii’ H» de .liili(> de 1870, — P'iKuat, 

«ti CL’V/.\.l 


<ii‘ la ex])reria(ÍÉi ley, el plazo que coiisideraru neceí?ai'io para ía 
íirnpJiacioa de las justitícaciones, y ñnalmeute que á los créditos 
jireseníados á convertir, consistentes en lániijuis li otros docu- 
mentos inscritos en el G-rau libro de la deuda piildica desde su 
creación en 1824, no les correspondía la ley eu sus disposiciones, 
y por consecuencia podía gestionarse su conversión sin incur- 
rir en la pena de caducidad . De otra parte, el Ministro tle Hacien- 
da, reconociendo que la ley no habla hecho más que coníirmar 
anteriores disposicíoues, opinaba que el dejar sin llinitacion los 
términos fatales señalados, sólo porque ios acreedores tuvieran 
el carácter de un instituto ó corporación cualquiera, sobre esta- 
blecer un precedente injusto que podría producir qiieja.s por par- 
te de otros acreedores ijue creyeren asistirles el mismo derecho, 
impUcaria una violación manifiesta de la ley, cuyo objeto era 
cerrar para siempre el periodo liquidador, y evitar todo reconoci- 
miento de crédito no reclamado y justificado en tiempo opor- 
tuno (1). 

Por la ley vig*eute, los créditos antiguos comprendidos eu ei 
arreglo de 1851 liquidados y pendientes de convei'síon eu deuda 
al 3 por 100 que aun iio se hubiesen presentado á coiu'ersion, se 
declararán caducados, si no lo estuviesen en virtud de leyes an- 
teriores, eu el caso de no presentarse dentro del iinprorogahle pla- 
zo de seis meses á contar desde el 22 de .Julio de 1876, ó de no 
hacerse en el mismo plazo las justificaciones de personalidad es- 
tablecidas por las disposiciones vigentes, inclusas las exigidas 
por el artículo 11 de la ley de 28 de Febrero de 1873 sobre caduci- 
dad de los créditos de la deuda del personal, que desde entonces 
son aplicables á aquellos créditos {2}. 


(ij Orden de la Uegeitcía de ái de Julio de 1870.— (Pi-mera f.dicion, ixiyi- 
m CCXXl. ) 


Ley de 21 ÜC Julio de 1870, arliCilJi) 7.' 


CAPITULO Vi. 


UiENlíS DE BENEFICKNCU. 

ú 

I. 


1. Cuáles son y reglas para l acilUar-sii conocimiento.— i i. Objetos cutí ncados.— 
TU. Objetos perdidos en los ferro-carriles.— IV. Hitas. 


Propios, son de los establecimientos benéficos re.'^pectivos to- 
dos los bienes que posean, á cuya posesión tengan derecho, ó 
que con arregdo á las leyes adquieran eu lo sucesivo, cualesquie- 
ra que iueven su género y condición, las cantidades qué .se les 
cousigneu para este lobjeto .según los ca.so.s en los presupuestos 
públicos, y las limosnas que se colecten con igual destino (1). 

En todo caso los bienes y fondos de beneficencia procedeutes 
de fundaciones, memorias y obras pías de patronato público, sea 
real ó eclesiá.stico, cualquiera que íuese^sn origen primitivo, tie- 
nen el obligado destino del socorro de los iiecesitados (2). 

A.UU ciKindo los bienes y valores procedentes de líenetíccnicia 
particular hubieren sido aplicados legalinente á la general, pro- 
vincial 6 municipal, deber es del Gobierno averiguar, por medio 
de SUS ag’eutes, si se conservan debidamente y se emplean eu lo.s 
objetos de su aplicación con las formalidades conveniente.st3). 

* Y si el objeto de algún establecimiento hubiere caducado <'> 
no pudiera llenarse cumplidamente por la flí.sminucion de sus 
rentas, podrá el Gobierno llegar híista suprimirlo, pero incorpo- 
rando sus bienes, rentas y derechos a otro esta!*U‘ciiniento de 

heneticencia (4). 


(1) Ley lie 20 de Junio de 1849, arlíeulo 1 i. -lieg lamento de i4 de Mayo de 

1852, artículos 47, 48 y 49. . , , . 

(2) llcglamerito de 14 de .Mayo de 1832, articulo 48. , , 

9) Inslrueclon ele S! de Enero de 1879, arlicnlo 9.--ln^r,.eenm de . 0 

Ijicicmbrede 1873, articulo 13, facultad ü.-lnstrnccionde 27 de Abril de IS?;». 

artículo 16, t'nncioii 10. 

/Á\ i.í*v ifu 20 de luiiio de 1849'i avüeulns 13 y 16, 


Todas las disposiciones importantes dictadas en el presente 
sig'lo están inspiradas con el mismo criterio (1). 

Las instrucciones modernas han confírrnado esta misma doc- 
trina [2] . 

II. listo explica v justifica las sig'iiicntes declaraciones ofi- 
ciales: 

1. * Si Lien procede declarar ím caducidad del todo ó- parte de 
una fandacion destinada á redención de cautivos ó á otro objeto 
que ya carezca de aplicación, su importe no debe incorporarse 
al Estado, puesto que corresponde al Ministro de la Gobernación 
la facultad de aplicar á la Beneficencia pública los fondos proce- 
dentes de objetos caducados (3). 

2. * Los legados 2 >ara redimir cautivos ó para otros análogos 
objetos que ya no tienen razón de .ser, deben ser liquidados y pa-- 
gados con sus equivalencias por el Estado, compitiendo al Go- 
bierno darles una aplicación más en armonía con las nuevas con- 
diciones sociales (4). 

Ilí. Los objetos encontrados en las estaciones, vías y coches 
de lü.s feiTo-caiTÍies y que no iuiyan sido reclamados en im año, 
se deben subastar por la.s empresas de fierro-carriles con presen- 
cia de un representante dei gobernador de la provincia y del ins- 
pector mercantil del Gobierno ó de uno de los empleados que es- 
tén á sus órdenes, y entregar su producto á dicha autoridad, con 
destino á Beneficencia, dando cuenta al mismo Ministerio. 

El Ministerio de la Gobern ación debe regularizar el ajirove- 
chamienío de esta gracia otorgada por el de Fomento (5). 

JV. Muy varia ha sido la legislación referente á tifas de be- 
neficencia. 


(1) Ley de G de l'ebrerode d823, artículos d27 á 13i inclusives.— Instruccl oí t 

para los subdelegados de Foiiiento de 30 de ?(o\iembre de i8:J3, articulo 44.— 

Real Orden de 2 de Julio de 1835. (Primera edición, páqiiia Heal orden de 5 

de Marzo de 1836, artículo 1."— Real orden de 31 de Mayo de 1849. (Primera edi- 
ción, página XX V¡]). 

(2) JSeal decreto de 2-2 de Enero de 1872. articiilo.s 4." y 6.", facultad 2.‘— 
Inslrncciou de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.o, racultad . 3 .*— In.stniccíou 
de 27 de Abril de 187.5. articulo il. facultad 3.“ 

T'U tíluio V. libro 1 de la iVovisima llecopilacion.— Sentencia deí 

n nina upienio de Justicia de 5 de Octubre do 1872, con referencia al patro- 
nato lundado^en Cíidiz por doña Lui.sa María de Segura. 

U) Orden del Gobierno dé la liepíiblica de 7 de Julio de 1873. con referencia 

Cádiz por D. Juan fie los líeyes Silva. (Primero ediciún. 

(3) Ucal drden de 24 lie Enero de 18it3. 


Gilí 

En 1^36. soluprijvisLuüítimeiite y liastaquo el estado de la Na- 
ción peimitiese hacer írente a las obligaciones de beneficencia 
con fondo.s votados poy la.s Curtes, se permitieron iifa.s cuyos pro- 
ductos fueran absolutamente con destino á establecimientos de 
beneficencia, precediendo en este caso expediente justificativo 
de la completa necesidad de aciulir á este arbitrio (1), poro sin 
exceptUtule de abonar al Estado la cuarta parttí deí producto im- 
puesto á toda.s por anteriüre.s disposieioiies (2). 

Más tarde, invocando la.s necesidades de la industria y la con- 
veniencia de quitarle todo género de trabas, y ile asociar ú los 
capitalistas y á los obreros para mejorar la condición de las cla- 
ses trabajadoras; coii.siderando que esta asociación tiende hoy á 
realizarse en España, especialmente en las grandes capitales, 
pava la construcción de las tincas urbana.s, y iiue encuentra STa- 
ve obstáculo en la dificultad de euageiuirlas, y ha!)idíi conside- 
ración á que los iniciadores de este pensamiento creían poder 
realizarlo si les fuese permitido rifar las tincas despue.s do cons- 
truidas, lo cual ei-a imposible con la.s formalidades exigidas por 
la instrucción de 14 de Febrero de 1370, largas, difíciles y no bas- 
tante justificadas, se entró en el propósito de su reforma. Para 
conseguir aquellos objetos sin perjudicar 1 ü.s intereses del Teso- 
ro. evitando una comijetencia perjudicial á la renta de lotería.s, y 
dejando á salvo las relaciones enti-e los rifadoresy los que les fn- 
voreciesen, se exffidió el Peal decreto de 1871 con el criterio de 
la libertad administrativa (3). 

En aquella disposición legal se prohibieron las rifas de metá- 
lico y efectos públicos, y se impuso á las personas que lus cele- 
braran de las demás clases el 5 por 100 en vez del 25 anterior d**! 
valor de ios billetes vendidos, y de la totalidad de ellos cuando el 
premio cuídese en suerte á algnno de los sobrantes (4). 

Pero las ritas que celebraban las corporaciones de l>enelieeii- 
cia no solo estaban exentas del impuesto dei 5 por 100 <jue á la 
Hacienda correspondía eii las demás, .«i se justificaba la inver- 
sión tle sus productos, teniendo presente pani apreciarlos el va- 
lor de los billetes vendidos, cuya.s factaius deberían presen tur.^e 
antes del sorteo (5): sino ((iie sus billetes se declaren libres dul 


¡1) Real lirileij de 20 de Jiifio do I83G 
('2) Real órdon de 27 do Agosto de t83s. 

(3) Real fbcreio de 1.® de Aln'il de 1871 y lirdeutís de 2a del mismo mes y 13 

de Mayo dol mismo ano. 

(4) Articnifi 3." del Real (i('cri'lo. 
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eUu de 5 céntimoR de peseta que los otros feiúan que llevar (1). 
y del de 10 céntimos que como impuesto transitorio de g-uerra se 

c-T-eó coa posterioridad (2). 

El Consejo de Ministros deseando aliviar en lo posible la pre- 
caria situación de los establecimientos municipales de benefi- 
cencia, Ies autorizó, modificando las disposiciones precedentes, 
para celebrar con licencia determinada en cada caso, rifas ó soj-- 
teos especiales de alhajas, destinadas 0xcliisi\ ámente a Benefi- 
cencia. El Ayuntamiento de Sevilla consiguió esta autorización 
en bien de su Asilo de San Fernando (3); así como fué negada á 
D. Pedró Serva y Soler que la pidió para los Asilos del Pardo, re- 
servándose el Iñ por 100 ])ara gastos de administración (4). 

Como esto no liabia tenido la fonnalizacion conveniente, re- 
clamaron reiteradamente las corporaciones benéficas de las más 
importantes capitales, exponiendo ia habitual costumbre de ce- 
lebrar rifas á. dinero en favor de los respectivos institutos de sn 
cargo, y solicitando la debida autorización del Gobierno para 
continuar verificándolas, y fueron autorizados los ayuntamien- 
tos y las corporaciones de beneficencia, á celebrar rifas ó sorteos 
f.'-speciales de alliajas y dinero para atenciones puramente 
benéficas, obteniendo permiso previo del Ministerio de Ha- 
cienda. Respecto á las rifas á dinero les fué fijado como máxi- 
mum para todos los premio.s en cada una, la cantidad de 2.500 
pesetas. En cuanto á las demás formalidades requeridas para 
las rifas y sorteos especiales fueron oblig*ados los ayuntamien- 
tos y corporaciones referida.s á sujetar.se á la ley común (o). Lfy< 
Á'fMffos de los Pobres de Santander, el Ayuntamiento de Mála- 
ga {(>} y muchas otras coiqioraciones aprovecharon esta concesión . 

En tal estado, y alegando que los resultados hablan defrau- 
dado las esperanza.s concebidas y lastimado los intereses de la 
Hacienda, i)ues no se habían organizado rifas en g’rande escala, 
pero sí multiplicado las de escasa importancia, y cometido 
graves defraudaciones, se decretó otra reforma (7). Se exige 


(!) Orden del Golñénio de la República de 20 de Diciembre do 1873, refor- 
niandü en esta parte el decreln dei Gobierno de la República de 2 de Octubre dol 
mismo afio. 

(2) Decreto de 20 de .luiiio de 1874. articulo 12, v Apéndice letra R ai misnio, 
i'ase 2.‘ 

(3) Real orden de 16 de Noviembre de 

(4) Real úrdeti de -26 de Enero de 1872.— ^/nédíía.) 

(f>) Real decreto de 6 de ridu-eri) de i<S72. 

(ti) Realea..ói'denes de (l de Abril de i872.— (ínédííoR.) 

7j Real decreto de 24 de Abril de 187íi. 
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y ti puiLi totiu riící, prévíci licenciu. rpit- de l)i6nfís 

que se sujete á los sorteos de la Lote- 
ría nacional, y que designe anticipadamente la forma de adju- 
dicar los premios. Las' rifas se clasifican en de beneficencia, de 
utilidad publica y de particulares. Las rifas de beneficencia j>a- 
gan uu impuesto del 4 por 100 sobre el valor total tie los bille- 
tes de que constan, y no ya los del sello de guerra ni del timbre. 

En esta ocasión se di.spuso también que la autorización de 
las rifas periódicas ó por má.s de una vez CüiTesjiomle al Míiii.s- 
teiio de Hacienda, y la de la.s demás á- la Dirección general de 
rentas estancadas, se fijaron las penas del fraude, y se reglamen- 
taron ios pro cedí miento.? administrativos ])nra su flecláracion. 

Si dentro de los cuatro meses de concedida autorización pava 
\erificar una rila en un solo acto no so pag*ael impuesto existen- 
te, se declarará aquella caducada, como* las que se otorgasen 

para ritas periódicas, si dejaran trascurrir dicho idazo sin .satis- 
facer impuesto alguno (11. 


II. 


PK KUKDKM'KS f.lICA Í.K.S. 

I. Geritralizíríioii cin I.S2-2.— II. Rrivileííios iiiúiistnales.-lll. Diezmos, — IV. 

Censos . 

1. l.á ley de 1822 refundió en un fondo común destinado á 
las necesidades por eiia previstas todos los procedentes de (iin- 
daciones, memorias y obras pías de patronato público, real ú 
eclesiástico, cualquiera que fuera su origen (2), los clasificó en 
generales y inunicipaie.s según su procedencia (3), y Ies señaló, 
en armonía con ella, destino, recaudación, custodia y cunta Ijill- 
dad unifurines (4). Era una cousecuencia lógica del espíritu exa- 
g*eradamente oentralizador de esta reforma. 

TI. El Hospital general de Madrid tenia el privilegio de ven- 
der todo g'énero de hilo, de Ij; ierro y de alambre de metal en la 
Córte y en dos leguas en contorno (5). 

Al de Zaragoza le concedió el '‘ey D. Felipe V, j ¡ara resarcirle 


(1) Real orden de 13 de ílayo de 1876. 

C2¡) Ley de 6 de l’ebrero de 1822. tarf imito í'i. 

(3) Artículos 26 y 27. 

(4) Artículos 2S á 36. 

gí) iOié derofíftilo {mr Real «'iriÍPii dp H de . I limo de tms. 
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(Atí las considerables suiiias aiiticijiadas por estaucias de eiiic; - 
mos militares en la guerra de sucesión, sesenta >■ cuatro mara- 
vedís itor cada arroba de jabón une se labricaia o intiodujeia eti 
■luuella provincia. El mismo tenia el privilegio exclusivo de los 
íuegos de trucos v pelota. Y las Córte no solo le confirmaron la 
'Uacia otorg-ada por D. Felipe V, sino que en sustitución de la 
exclusiva de' los juegos citados, ya incompatible con la Cousti- 
tucion, le otorg’íiron uii inipnesto auuíil sobre lOí- esttibleciniieQ- 

tos que se abrieran con i.irual objeto (1). 

La Casa de misericordia de Cádiz disfrutó la exclusiva de es- 
tablecer casas de baños en aquel puerto (2). 

El Hospital de Reus arrendaba sin competencia las diversio- 
nes publicas (3). 

Como estos pudiera citar innumerables ejemplos, propios de 
aquellos tiempos en que todas las complicaciones y diticuliades 

se resolvían con un privilegio. 

Pero las doctrinas de igualdad y de Ubre concurrencia con- 
signadas en la Constitución política de la Nación, y la coii.si- 
guíente derogación de los privilegios industriales (4), produje- 
ron, como lógica consecuencia, la derogación explícita ó implí- 
cita y más ó menos pronto promulgada ile los que dejo citados y 
(le sus análogos. 

111. La Comisión de diezmos, teniendo en cuenta que una 
parte ij.rincipal de los proíluctü.s de estos se bailaba aplicada á 
los establecimientos de instrucción y de beneñcencia, pidió á los 
gobernadores de provincia ios datos correspondientes. Los ra- 
mos decimales eniu el Fondo pío beneficial, la tercera parte pen- 
sionable de los productos líquidos de las mitras y el fondo de ex- 
poUos y vacante.s. La.s instituciones favorecidas con los diezmos 
eran en instrucción pública, seminarios conciliares, universida- 
des, sociedades económicas, enseñanzas servidas de oticio ó 
al amparo de las catedrale.s y de las colegiatas, escuelas de 
instrucción pública y academias de nobles artes; y en benefi- 
cencia, hospitales, hospicio», casas de misericordia, ex})ósit03, 
maternidad, sordo-mudos, ciegos y dementes, albergues, liospe- 


(1) Hecreio de 2S de Jimio de 1S'21. 

(2) Por Real orden de 27 de Oelubre de 1848 (ínediiaL se declaró míe el 
ttynntamiento de Cádiz podía promover y fomentar los Ijafios de mar en utilidad 
pública. 

(3) Fué derogado por Real úrden de 29 de .úbril de 1847. 

(4) Decreto de las fiórles de 13 de Jiuiio de 1813, reslableciedo en 29 
ro de 1837. 
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baspitaliclad doimciliavía, .nonte ó Ti ¿ 

=I af I a ‘k . ^ Je la,, cosa- 

d»l ■ rabaio ale nl l T"'-** '‘esenijieño 

'iv P que pedia, y al intento circuló un modeij ( 1 ) 

IV. Para averiguar id caudal de cen..oe correspondiente- ¡ 
ino de patronatos, oscurecido en sn mayor parte por el extravio 
.•ecuentementc intencional de la., escritnra de i npl^icil, 1 
gobernadores de provincia deben e.xcitar el celo de lo, mlm nll 

que franqueen á los do patronatos las 
elaciones juradíts que los poseedores de la riqueza censuada 

piesentaron para la derrama de la contribución- tle .ínitos civíh'.-i' 

y Ies permitan .sacar de ellas las notas ó certifícaciom^s que jme- 
. flan ser utjíes á aiiuel objeto (2). ^ ^ 

S’eneralidad de los caudales de propio.s iueroii gravados 
de.de su origen con varm capitales de cemsos. Muchos imponen- 
tes lueron ínudadores ó representantes de ímstitucioiies benéfi- 
cas. El jjago de Io.s réditos está en el más lamentable abamlunu, 
Paj a remediar un mal tan fune.sío á dichas instituciones la Direc- 
ción general del ramo mandó que los alcalde.^ y ayuntamientos 
le remitieran relaciones duplicadas y e.vpresiva.s de Jo. capitales 
de-cen.so con que fueron gravados los indicados caudales en pró 
de instituciones benéficas, nombres de Uts íbiidaciones, irnjiorte 
de los capitales y réditos únaos, cantidad que se adeude á cada 
fundación por réditos atra.sados, mención de las liipotecas, fincas 
sobre que están impuestas y expresión do si aquellas han sido 
subrogadas eii virtud de lo dispuesto en la ley de desaiuorrizacion 
civil, ó gravanlasinscripciones ititrasferibicsemitida.s por el lis- 
tado á favor de las corpoi-cicioues por el valor de sus bienes de 
propios vendidos (3). Tan candorosa pretensión con iluda precisa- 
mente a Jas autüj'idades y corporaciones que con su exacto des- 
pacho resultarian peijudicada.s, no ha producido rív-^u liado, y a.-^í 
era de presumir. 


licíiceiicia y patríiiialo.s ilc S i 


fl) Uhieii de 30 do Julio do 1838. 

(2> Ortlon oí roí dar del (¡cfo ds la Socidim de 
de l*icieiul)re ile í87iK~fínéíifía.) 

(3) Orden ciroiilac itc la UirticcLoii fi' 1!' . al lili ¡ifii'^iicoticia , Sájiiilad y e.sia- 

btreirnieníos peiialrs de 4 di- .hiliu de 1674 et/iía.) 



tlúNTÍU Hl'ClOV TKRIUTOHI AI- 


1.a Dirección frei.eral de coiitribucioues consulto si se hnilau 
obiivados al pa ?0 de la de ¡ni.mebles los bienes raíces pertene- 
cíe des á obras pías ó aniversarios, domo lo que esta contnbu- 
e raíecta á la .renta de las expresadas tincas, no perjudica a 
cumplidores de las oarp-as que pesan sobre las mismas, por- 
me está prevenido (1) que los bienes no enag-enaiio-s devuettos 
líl clero secular abonen un 15 por 100 por razón de administra- 
ción y pago de cniitribiiciones. .se contestó que aquellos bienes 

ño están exentos de diclia contribución (2). 

Consultó después si las Ancas de propios , de bienes uacio- 
i,ale.s ó de particulares gravadas con cargas eclesiásticas ó be.iié- 
ilcbitin pfig’Hr ly contriliucioii tcrritoriftl coíi dGtluccioii d6l 
iuiporte de dlcliOF gravámenes. Y de conformidad con lo expues- 
to por la misma Dirección , se resolvió (3) que no piocedia ha- 
cer al propietario de dichas tincas más rebajas que las determi- 
nadas por la ley (4), que con arreglo á la reuta ó producto lí- 

(1) iustruccioii de 1.® de Agosto de 1843, articulo 7.'' 

(2) Real órden de 2 de Enero de 184(>. 

(3) Real drdeii de 11 de l’ebrero de 1847. 

(4) Real decreto de 23 de Mayo de 1845. 

«Articulo 28. Cada üiica será evaluada según su calidad y sUuacíou y gastos 
üriJiuariosquc en el cultivo de las de su clase se empleen en el mismo ten ¡to- 
rio. No se tomarán en cuenta los mayores productos que se deban á mayores 
gastos que los comunes d á una industria más perfeccionada, ni tampoco los 
cercados d vallados consiriiidos para la mayor seguridad de los frutos en las 

(incas rñslicas. 

Articulo 33. líela renta ó alquiler que se valúe á los predios urbanos se 
ileduciríi iiuii í'iiíirla parte pur luí ecos y rtparos- 

Articulo 34. Eos ediíicios destinados á molinos de harina, aceite, tahonas, 
ingenios, y en general todos aiitielios en que se ejerce una industríaóartelac- 
to sujeto á la contribución industrial, serán estimados solamente por la renta 
correspondiente á la parte material del ediíicio, sus terrenos adyacentes J 
ventajas de su situación, sin consideración á la industria que en él se ejeiía 
y sin comprender tanqioco las máquinas propias de la misma industria. 

En^^elcaso de no conformarse los dueños con la evaluación de los peritos 
repartidores, se hará esta fijando el valor én venta de la finca, y su renta cu el 
tanto por ciento en que sce.siimc la de los edificios de circunstancias iguales 
6 r^emeiaules en el mismo pueblo ó iimiediatos. 

Eu esta clase de ediiicios se deducirá la tercera parte del producto que se 
les evalúe. 


n 


([limo asi etiUqulnlü se veriticara el repartimieníu, ímpo>icj.oii y 
oobro de cuota ]ior osla cotitnbiieion. y que [tajo pste noDcep¿> 
.<e reeija/:am y desoyera toda reclamación que alterase el prin- 
cipio que queda establecido. sin suspender la cobranza etilos 
plazo.s sPñalado.s, ni raezclar.se la Administración en las ciiestio- 
ne.s que con este mol i vo pudieran suscirarse entre las partas 
respectivamente interesadas eu estas oblts’acinnp.s. 


IV. 


CONTRI UUCfON 1MH STHI.\1.. 


El Director g'eneral de contribuciones y rentan» acudió ni Mi- 
nisterio de la. Gobernación pidiendo antecedeutes respecto á las 
relaciones existentes entre el Estado y las casas de curación t 
manicomios que se fundan en algmnas provincias de Esjiaña, 
e.specialinente en Cataluña. poi%partícuíare.s. á las oblig-acioiies 
que estos contraen, á las fbrinalidades que deben oliservar con 
los acogddos y á cuanto más se considerara útil para estudiar la 
conveniencia de sujetarlos á tribiitaciou con arrefíio á las utili- 
dades que proporcionaran (1). 

Efectivamente, las casas de cui'acion y manicomios habían 
dependido exclusivamente antes de ahora de los auxilios del Es- 
tado ó de fundaciones piadosas, pero existen ya Tnucha.s debida.s 
á la iniciativa de empresas particulares, y que hoy revisten, ade- 
más del carácter íilautrópico que no puede neg-árseles, el espe- 
culativo ó mercantil . 

El Ministro contestó recordando la doctrina legal (2). 

Las casas de curación y manicomios pueden ser para los fines 
á que se refería la consulta, de beneficencia g'eneral, provincial, 
municipal ó particular, y de projiiedad e.special de los que las 
g*ol.)iernan adminístren. Los estabiecim lentos de beneficencia 
g’eneral no pueden ni deben declararse sujetos á tributación, por- 
que habiendo de pag’arla el Estado seria ineficaz. Aunque de los 
e.stablecimientüs provinciales y municipales no hay dato.s para 
ilustrar la cuestión, en ning'uu caso podrán tener el carácter de 
mercantiles ó de especulación sin jíerder aquella otra califica- 


(í) Comuiiicatiioiies ele 17 dcüctiibi’eile t87:( y 24 de tehren) de 1874 . —(/wí»- 
iíías.) 

( 2 ) Orden delRresideitle del Poder Kjecatívo de Ir Repúblic» de 0 de iMint 

de 1874. 
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rion Lo miriuio rM.iedc oLservavr^e ves]>ecto á los pc.rticiilave.s. 
lunqiie en algunos de los establecimientos citados se recibían 
i(eU''ioni'tas v niedÍo-pensioiiÍstas. es evidente q^ue las iitilida- 
des que por" tal concepto perciban no llegarán á cubrir ni con 
muclio los respectivos gastos v atenciones. Carecenpor este con- 
cepto del carácter especulativo que pudiera someterlos á impues- 
to Quedaban sólo como objeto de duda los establecimientos de. 
propiedad particular, y el Ministro declaró que como al Kstado. 
con arreglo á la legislación vigente (1), no toca en ellos mas que 
velar por la liigiene y por la moral, y como e.s iucnmbeucia de 
ios propietarios determinar las condiciones y reglas que han de 
ob‘Servarse en la admisión de los acog'idos, í?olo paieceii suscep- 
tibles de tributación estos asilos cuando revistan el carácter de 
empresas mercantiles. Repetía también que en ningún modo 
convendría suietaT a esta clase de grav ámenes á ios demás esta- 
blecimientos benéíicüs. 


V. 


amos IMPUESTOS. 


1. hiet-las.— I). Itipolocas.— tu. Sellos.— !V. Arbitrios provinciales y mnnici' 
pales. 


I. Las Cortes conminaron al Hospital general de Palma de 
Mallorca, por entonces ;2) y sin perjuicio de i o que se resolviera 
por punto general al examinar lo.s presupuestos, la exención de 
los derechos de nuertas en los néneros y artículos de su con.su- 
mo, indemiiixándoselos por vía de refacción con 511 reales y 26 
maravedises anuales. Poct) después se otorgó el mismo beneficio 
al Noviciado de las hermanas de la Caridad (3). Y al extenderlo 
al Hospital de Nue.stra iSeñora del Cármeii de Cádiz: se concedió 
por punto general á todos los e.'^tabiecimientos de beneficencia, 
mientras hns Córiesno resolvieran sobre ello lo conveniente (4). 

La legislación vigente no respeta este lieneficio. 

II. AniKjue sujetas á inscripción, estaban dispensadas del 
pago de lo.s derechos de hipotecas las ñucas asignadas á la dota- 

(1) .\i'lieiiln 24 (](’ la (íonstilnciofi.— Tipcreto-mstniccioii de -tO de t)ii'ioiMbrc 
de 1873, arnculo 6.“— Iii.'stnicGioii de 27 de Aliril de 187ii. ai UcuIrt8.“ 

(2) l.ey de 27 de Noviembre do I83ü, arlieulo !.• 

f3; Itcal órdeii de 28 do Sotirmisrc de I8:í(i. 

'Decrelii déla llep;oi.eia de 19 de ilíeit iiiljií' ile^ tS.%. 
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•ciou de institucioiie.s benéficas. Había.<elas querido dispensar es- 
ta pioteccioii por los beiieñcio.s y ventajas que pro])orcionan á 
la sociedad, y porque, sí bien no tienen eí carácter ile pertenen- 
cia del Estado, son en interés g’eneral dci mi.'ínio (1), 

Pin eiiibargü, habla necesidad de consultar al álinisterío de 
Uacieuda para que declarase .si estaba 6 no sujeta al impuestc» 
hipotecario (2], y las juntas respectivas debian solicitar la exen- 
ción. por la Dirección del ramo, siempre que adquirieran bienes 
los establecimientos benéficos que de ella dependen (3). 

Sobievieue la relorma liipotecaria, sujétanse á inscripción h'S 
iniiiucble.s y deiechos reales del Estadoy tle las corporaciones ci— 
viles, y respecto al pago de los derecho.s de in.scripciou. siquiera 
la .lauta general de beneficencia informara que procedía decla- 
rai'la gratuita (4), se ordena que el Estado abone á los regis- 
tradores los honorarios de las inscripciones que mande extender, 
y lo.s compradores paguen los respectivos á his fincas que, se ena- 
geiieii y cuyo importe ha de incluirse en los gasto.s del expe- 
diente de subasta (5), y los mismo.s patronatos, los correspondien- 
tes á tiindáciones íainiliares ó de carácter pri’í ado (6). 

La Administración tle Hacienda pública de Cádií: con.sultó si 
estaban sujeta.s al iiago ele impuesto hipotecario las cantidades 
dejadas en testamento para liiiiosiías á los pobres. Las limosnas 
que los te.stadores dejan sobre sus bienes son una carga con que 
los lierecleros reciben la liereucia. que ilcbe rebajarse para la li- 
quidación del derecho fiscal, pues de lo contrario, además de no 
cumplir.se la volimtad del finado, porque lospobre.sno recibirían 
íntegi'a la cantidad que se les designaba, se establecería un im- 
puesto sobre la caridad, el cual pesaría sobre la clase proletaria, 
q ue .según la leg'islacion general no solo está relevada de todo 
género de cargas, .sino que merece la mayor protección y ampa- 
ro de parte de los gobiernos. Con este fundamento .se decretó 
como medida general, y de conformidad con la mayoría de las 
secciones de Hacienda y Gracia y .Insticia del Consejo de Estado, 


el) Heal órtleii de 4 de May» de 1848, con ihoUvl» de la doiadoii de una es- 
cuela de primeras tetras eti Süloi'zaiio por doña .liarla .loseta del Caiiipo Isla. 

(2) Iteal érden dr 23 de Kebrero de 18o3. 

(3) Beales órdenes de i 7 de Jiniio de 18,59 y 23 de Setieiiibre de 1868.— (Prí- 
Wícrfí edición, páyinas 24 y 28.1 

l4) Heal órden do 29 de líiicro det864, {Primera edición, página ’io) dictada á 
consulta de las secciones de llobcrnaclúu y t'uuieidü y instado y lirada y .Justicia 
del Consejo de listado. 

(5) Heal decrem de 11 de Noviemlu-e de 1884, artíciili) 17. 

f6) Real órdí-n de 29 de linero de {Primera edicmi, página 23.) 
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la exención liel iinpueiíto de hipoteca.-^ por las caatulades en me- 
tálico deiadas en testamento por via de iimosna á los pobres, ya 
lo fueran genéricatnenie para que se distribuyesen entie losmi^- 
mo< va se veriftcani desip-nando las ijersonas y el tanto que 
hab7a de entreparse á cada una de ellas. Reclamóse, con todo, 
para el Ministerio de Hacienda la competencia exclusiva de con- 
ceder esta pracia, como acto propio tie la pesiion que le está en- 
comendada, y por versar sobre el deveng'O de un impuesto que 

constituve parte del Erario público (1). 

Finalmente la legdslaciuu posterior, hoy vipente (2), lieclara 
exentos del pag'O dei impuesto lo.s actoso contiatos otoigadOtS ili— 
reciamente en íavor de ios establecimientos de beneticeiicia sos- 
tenidos de fondos generales del Estado, y de los de instrucción 
piiblica en todas sus clases ó prados; pero derog-a todas las 
demás exenciones alii no mencionadas (3) y no consigna en ver- 
dad más que la citada, que con este asunto se relacione. La exen- 
ción es ciertamente irritante por lo parcial y limitada. 

La inscripción se verificará observando las reg‘lassipuientes(4): 

Se inscribirán destle iuepo en los registros de la propiedad de 
los pueblos en <jue radiquen lo.s bienes inmuebles y ios dereclio>^ 
reales que poseen ó administran el Estado y las curporaciones ci- 
viles, y se hallan exceptuados ó deban exceptuarse de la venta, 
con arreglo á las leyes de desamortización de 1." de Mayo de 1855 
y 11 de .iuLio de 1850, y los que entren en el dominio privado del 
Estado, de las provincias, de los pueblos ó de los establecimien- 
tos públicos, si hubieren de continuar amortizados [5). 

Se exceiitúan de esta inscripción , entre ptros bienes, la.s ig'le- 
sias (6 . . 

Los ministerios de que dependen las corporaciones, oficinas 
ó personas encargadas de bienes que se sujetan á inscripción, 
la ordenarán y facilitarán (7). 


coa 
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{)) Real ñrdmi tic 18 ile .ludio de 1800.— Uoal órdon de 10 de Aj^nsto de 186(>. 
a referencia al legado do seis mil eprodos en efectivo dejado al Hospiial de 
airables de Madrid, por 1). (ítiillenno Alcalde y Cliacoii (pie fallcciá en el l’ner- 
to de Sania Maria el li nc Abril di¡ 1865. (/Vimera edición, par/úiíi 2(i.) 

(2) Bases rclalivas al imptiesto sobre derecbos reales y irasniiaioo de bieiie.s 
de 26 de Diciembre de 1872, Apéndice (' á la ley de presiipneslos de igual ledui. 

(3) Base sexta. 

(4) lloal decreto tle 6 de iNoviembre de 1863, reforniado por ei de 11 del mis- 
mo mes de 1864. 

(.5)' Real deereio de 11 de Noviembre de 1864, artículos i." y 4." 

(6) Articulo 3.“ 

(7) Artículo 2.» 


tnp 

Fiempre que existu titulo escrito de ía propiedíiii dei Estado ó 
<le la. corporación en los biene-s que deben ser inscritos con arre- 
glo á Jo que queda expuesto, .se presentará en el regi.<tro respei*- 
livo, y se exigdrá, en su virtud, una inscripción de dominio á 
íavor del que resuite dueño, la cual deberá verificarse con suje- 
ción á las regla.s e.<tiiblecitlas para los de los particulares (1). 

Cuantío no e.xi.sta título e.sei'ito de la propietlad de likdios bie- 
nes, se pedirá una in.sci'ipcion de posesión, la cual .se verificará á 
favor del E.stado .si lt>s poseyere como propios, ó á (avor de la 
corporación que actualmente los poseyere ó ios hubiera jtoseido 
hasta que la AdmiuLstraciou los. tomó Imjo su custodia (2). 

Tanto en la inscripción de dominio, corno en la de posesión, 
se hará sk-mpre con.star la procedencia inmedia tn y el estado ac- 
tual de la pose.sÍon de los Viiene.s inscritos (3). 

Para llevar á efecto la inscripción de posesión, el gefe ile la 
dependencia á cuyo cargo esté la adminisli'acion ó cnsíodia de 
las fincas que lia, van de iiiscriljirse, siempre que por su (‘argxi 
ejerza autoridad púidica 6 tenga iacultad de certificar, expedirá 
por dujilicadü una certificación en que, refiriéndo.se á ]o.s inven- 
tarios, 6 á los documentos oficiales que obren en su poder, haga 
constar: 

1. ® La naturaleza, situación, medida superficial, linderos, fle- 
nominacion y número en su caso, y carg’as reale.s de la tinca ó 
derecliü que .se trate de inscribir. 

2. *’ La especie legal, valor, condiciones y cargas del derecho 
real de que se trate, y la nuturaleza. sitnaciort, linderos, nombre 
y número en su caso de la finca .sobre la cual estuviere aquel 

impuesto. 

3. " El nombre de la persona ó corporación de quien se hubie- 
re adquirido ei inmueble ó derecho cuando constare, 

4. " El tiempo que lle^'e de po.sesÍon el Estado, provincia, pue- 
blo ó estableGÍmieuto, si pudiera fijarse con e.xactituii ó apríjxi- 

madamente. 

5. “ El servicio pftblico li objeto á que estuviere destinada la 
finca. Si no pudiera liacorse con.star algama de estas ciicuii.'ítím- 
cias, se expre-sará así en la certificación mencionando las que .-^ean. 
Esta> certificaciones se oxíeuderán en papel del sello de oficio, 
quedando su minuta rubricada en el expetliente respectivo Ah 


l2) 

l3i 

(4j 


tí 


Real decrelo de ii de Noviuniltre ile t-Sdi-, arlimdr) 
Artículo 6." 

Articulé 7.® 

Articulo 8 * 
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CLiainio pI funcíoiiai’iü á cuyu carg'o eí^tiiviere [a administra- 
ción (le ios bienes,, no ejerza atuorídad púbiica ui facuUad para 
certiricíir, se expedirá la certitícacioii á que se refiere el articulo 
anterior por el más inmediato (le sus superiores g-erárquicos que 
pueda Iiacerlo, tomando para ello los dalos y noticias oficiales 
que sean indispensables (1). 

Los do.s ejemiilares de la certificación expresada se remitirán 
desde luego al registrador correspondiente, por ei funcionario 
que la expida, solicitando la inscripción de posesión que pro- 
ceda {2). 

.Si el registrador advirtiere en la certificación la falta de al- 
gún requisito indispensable para la inscripción, devolverá ambos 
ejemplares, advirtiendo diclia falta, de.-pues de extender el a.sien- 
to de presentación y sin tomar anotación preventiva. En este ca- 
so se extenderán nuevas certificaciones en que se subsane la fal- 
ta advertida, ó se haga constar la insuficiencia ds los datos ne- 
cesarios para subsanarla (3). 

V erificada la in.'-cripcion de dominio, devolverán los regús- 
tradore? Jos títulos para ella presentados, á la.s oficinas á funcio- 
narios de que procedan. Cuando se inscriba la ]iosesion, conser- 
varán los regj.stradores en su poder uno de los dos ejemplares de 
la certificación, y devolverán el otro con la nota correspondí ente- 
de Regis Ir ado. etc. (4). 

Los bieiKís inmuebles ó derechos reales que posean ó admi- 
iil.^tTeri el Estado ó las corporaciones civiles ó eclesiásticas y 
deban enag'euar.'’e con arregdo á las leyes de desamortización, no 
•se inscribirán en los registros de la propiedad liasta que llegue 
el ca.so de su venta ó redoiicioii á favor de los particulares, aun- 
que entretanto se trasfiera al Estado la propiedad de ellos, por 
con.seoTiencin de la permutación acordada con la Santa Sede (5). 

Cuando haya de ponerse en venta alguno.? de los bienes ó de 
ledimirse algaino de los derechos comprendidos en el párrafo 
anterior, el administrador de propiedades y derechos del Estado 
en cuva provincia radiquen, buscará y unirá al expediente de 
eiita f) redención los títulos de dominio de dichos bienes. Si 
tro existieren ó no pudieren ser hallados los títulos, se hará 
constaren el referido expediente, y se expedirá por el mismo ad- 


(1) 

( 2 ) 
(3) 

nt) 


Heal deerpto de 11 de Noviembre de ISBI, articiito 9.'* 
Articulo 10. 

Articulo II . 

Articulo 12. 

Articulo 14 


ministrador la certificación duplicada á que me he referido an- 
tes, pidiéndose y extendiéndose, en virtud de ella, una inscrip- 
ción de posesión antes del dia señalado para el remate, ó antes 
de otorg*ar.se la redención si .se tratase de algún censo, y proce- 

diénd(j.«e en todo caso del modo dispuesto en los párrafos ante- 
riores (1). 

Al otorgarse la escritura de venta ó redeucíoii, se entregarán 
al comprador () redimeiite los título.? de propiedad, si los hubie- 
re, ó el dui)Ucado de la certificación de po.sesion, que en otro caso 
deberá haber devuelto el registrador según lo itreveuido (2b 

Cuando el Estado 6 las corporaciones civile.s adquieran algún 
inmueble ó derecho real, los gobernadores de las provincias ó 
los directores g'enerales de lo.s ramos bajo cuya depeudencia ha 
de administrar.se ó poseerse, cuidarán de que se recojan los títu- 
los de la propiedad, si los h abierta, y de que en todo caso se veri- 
fique la inscripción que sea ]iosn)le, bien de dominio, bien de 
posesión (3). 

Si después de enagenada una finca 6 redimido un cen-so y de 
otorgada la correspondiente escrittira se re.-^cindiere ó anulare 
por resolución gubernativa la venta ó redención, se pedirá una 
anotación preventiva de esta resolución, presentando un certifi- 
cado de ella por duplicado, en el cual se harán coustar ademá.s 
las circunstancias necesarias para In anotación por el artículo 72 
de la ley hipotecaria. 

Si trascurriere el témiiiio en que, según las disposiciones vi- 
gentes, pueden los interesados reclamar cou Ira estas resolucio- 
ciones por la vía contenciosa, sin hacerse tales reclamaciones, el 
director del ramo a que corresponda la finca é derecho procura- 
rá su inscripción de dominio á favor del Estado o de la coi'pora- 
cion áque pertenezca, si hubiere de (p.\edar amortizado: y la cance- 
lación de la inscripcioti del contrato anulado solamente, si dicha 
finca ó derecho debiere enagenarse con arreglo á las leyes (4). 

III. Lo.s establecimientos de beneficencia deben e.star exceii- 
tuados del impuesto especial de sellos sueltos. 

Al reglaineutar los montes de piedad y la.-^ caja.? de ahor- 
ros (5) sin duda hubo el propósito de concederle^ las dispensas é 


ri) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 
(fi) 


Iteal decreto de M de NovieitibiT lie 13(14. artieiilo (A 

Articulo ta. 

Articulo 20. 

Articulo 24 . . V • I 

líeal decreto de 20 de I otilo tie 18S;b-í!(ial decreto -le .1 . r\r,vrMul)re 


del mismo año re?:lamoiUatido la Caja de alion o.'- de Iturceloui 


t)tí2 

inmunitiadefí á la condición de puin-es que ^e les re- 

conoció. 

A liaber exÍ!<tido el impuesto indirecto es]fecial y del sello, de 
seguro se hubiera consignado la exención á favor de aquellos es- 
íaldeciinientüs. corno se habla declarado respecto á la contribu- 
ción industrial, imjjnesto directo, y cual se ha hecho en la ma- 
yoría de las naciones cultas (1). 

Al establecer el sello (2) no se habló de estos estableciinientos 

acaso por olvido. 

Sin embarg'o. la exención procede. 

Se trata de establecimientos clasificados como de beneii ceñ- 
ida. y xan* consiguiente declarados jjobres. 

De no conceptuarse así lo.s montes de piedad y las cajas de 
ahorros, x)or necesitar más documentación que los coinerciantes y 
empresas mercantiles serian dexieor condición que estos. 

Poi'o como en nirigim caso podría sostenerse que usa]-an más 
(jiie 0 ¡ sello de jiobres, .serla escaso el cousiguiente ingreso del 
Tesoro. 

freída, sobre todo, duro gravar los sagrados intereses de los 
})obres. gratuitamente administrados por los consejos ó juntas 
de gobierno, y dignos antes Xjien de pi-oteccíon y fomento. 

De otra parte, el Ministerio de Hacienda tiene esto mismo im- 
])lícitamente declarado, al denegar (3), como luego diré, la exen- 
ción de los sellos especiales de guerra, que el Consejo de admi- 
nistración del Monte y Caja de Aíadrid solicitó. 

Pero como la legislación no es e.xplícita, y xwr ello ocasiona 
iludas, y ha dailo lugar á expedientes de los visitadores déla reu" 
la, que siquiera hayan sido resueltos favorablemente, han pro- 
ducido disgustos y molestias, la Junta de gobierno de la Caja de 
ahorros y Monte de ])iedad de Barcelona (4) y el Consejo síiperior 
del i^íonte (le pieilad y Caja de ahorros de Madrid (-b) solicitaron 
ilel Miaistiu-io de Hacienda, por conducto del de la Gobernación, 
una declaración mrminaute. La segunda corporación solicitó 
antes bien que se generalizaran la.s declaraciones favorables que 
creía haber obtenido. 

No puede aleg'arse la mi-^sma exención respecto ai sello espe- 


(1) FiEiicici y ííelgica excusan Je UiJa clase Oe liiiíbrc ¿t estos estaljlecimieii- 
ti'S, que en ambos países son muy niimero.so.s. 

(2) lieal decriMo de i2 de Setiembre di* ísfii. 
d) Orden de 27 de Marzo de \íi7í.—{¡iiéiiit(i.) 

Itt de Noviemlire de I87í,. 

21 d e n ic i e m Ivre de ! 1 7 'i . 


cial de guerra. El decreto de su creación no permite exención 
aprovcchalde en este caso (1), y de conformidad con esta decla- 
ronion se resolvió por el Ministerio de Hacienda (2) una instan- 
cia del Consejo de administración del Monte de piedad y Caja de 
ahorros de Madrid (3). E.s cierto que en esta, resolución se decía 
que el establecimiento citado y los demás de .su clase están obli- 
gados á x>üner un sello de. diez céntimos mi cada ixirtida de eni- 
jieño que excetla de trescientos reales; itero como en ello ]iarecia 
contradecirse la legislaciou vigente, el (.’onsejo recUuué una y 
otra vez (4) déla Dirección general de i’entas, y concluyó 
emxilear tan solo un sello de ciüoi.i céntimos por caila partida de 
empeño y otro de la Tiiisma clase por cada ])aríida empeñada qne 
se vendiese y participarlo así á dicha Dirección. 

Estas consideraciones estaban ya escritas antes de pt^’cuñul- 
garse los presupuestos del año económico corriente. 

Con arreglo á la ley de ¡tresu puestos de 1876-1877 e.stá sujeta 
toda oxieracion de venln, cambio, permuta ó préstamo al im- 
puesto de ventas que se satisface xwr medio de los correspon- 
dientes sellos de 5 céntimos de peseta creados a! efecto ó de 50 
céntimos de peseta en equiva leiicia de,l número necesario de los 
primeros. 

Pero están exceptuados de este impuesto , entre otros, los 
efectos que adquieran los establecimientos de Ijeneficencia, y 
las ojieraciones de ios montes de piedad, cajas de ahorros y esta- 
blecimientos benéílco.s (5). 

IV. El Gobierno fué autorizado un dia para que , previa la 
instrucción de los respectivos expeditíutes y oyendo á las dipu- 
taciones xjroviiiciales, pudiera aprobar los arbitrio^ re]).nti- 
mientos destinados á establecimientos de instrucción y tle bene- 
ficencia (6). 

Pero hoy las cosas han variado, y existen importantes res- 
tricciones, siquiera sea mayor la desceiiíralizacion de este ser- 


vicio 


Sólo está autorizado el e.stablecimieutü de arbitrios provin- 
ciales y municipales sobre aquellas olu-as ó servicios costeados 


íl) Decreto de 26 de .Insiio de lS7i, arliciih) Iti.— Apéndice lelra DiU iiitsnjo. 

-Iitstriiccioii de 1." dtíJidio de i87i, articulo i.° 

(V Orden do 27 de Marzo ile 187.1.— (/mrdiía.) 

(:ij Fediada eii 6 de Knero de 1874.— 
í-i) 11 de Agosto y 12 (le Seiieuilire do IST.t. 

(fi) liislrncciou do 27 de .lidio de I87h, articulo d. 

(6) IjOV do 28 de. lidio de 1840. 


por los fondos municipales cuyo aprovechamiento no se efectúe 
]>oreI común de vecinos, sino por personas ú clases determina- 
(la.s, siempre que los interesados no io hayan adquirido anterior- 
mente por título oneroso , así como sobre industrias que se ejer- 
zan en la vía pública, ó en terrenos y propiedades dei ]>ueblD: 
entendiéndose que el ayuntaran ato no podrá atribuirse mono- 
polio ni privilegio alg’imo sobre aquellos servicios, sino en lo 
quesea uecesaiio para la salubridad pública (1). 

De conlbrmidad cou esto en ningarn tiempo pueden ser objeto 
de arbitrios los servicios de benctíceiicia (2) ó instrucción públi 
ca elemental (3). 


(t) Ley de 23 de Febrero de 1870. articulo 3.® 

(2) Articulo S.” 

(3) Ley de 20 de Agosto de 1870, articulo 130, regla 3.' 


CAPITULO VIL 


DERECHO DE ADQUIRIR. 


I. tjCyes ¡le Partida.— 11. Ley de desviuculacicm: su explicación y niodiíica- 
ciou.— III. Lrye.'i "cneralcs de Beneficencia dp 1849 y do dcsaui orí iz ación 
de 18S5.— Derecho vigente. — IV. llesdluciones eoncrelasdel derecho vi gen le. 
—V. .Inicio critico. 

I. K1 Código de D. Alfonso el Sáltio. a.l explicar quu)L pmda 
SQV esldhlecido por heredero de olri (1), si no cita noininalmente 
los institutos de beneñeenria, no lo.s excluye, antes bien habla 
en términos tan generales y latos, que pueden sin violencia en- 
tenderse aplicables á aquellos. Así es que cuando enumera la.s 
pr olí i bidón es (2). cita la.s cofradías y ayuntamieutos hechos coji- 
tra derecho 6 contra voluntad dei Rey ó del Príncijie tle la tierra, 
pero nada más que pueda ser pertinente á e.ste caso. 

Al trata, r de las mdMdm qve Jos omerí facen en yvo? íestmmn- 
los (3), se refiere (4) en todo á lo que dejó cuusigmulu al liaíilar 

de los bej‘ederos. 

II. La ley que declaró siquMinidos todos los niayoi-azgus, 
fideicomisos, patronatos y tuda otra esjiede de vinculaciones d(; 
bienes raíces, mueliies, semovientes, censos, forus ó de cual- 
(luiera otra naturaleza, reslitnyéiidolos ilcsde entonces a la cla.--e 
de absolutamente íilires (b), disimso también ipie los bospitales, 
hospicios, casas de misericonlia y enseñanza, las colranías, 
hermandades, encomiendas y cualesip litera otros ('stablorimien- 
tos peritiauentes, eclesiásticos o bucales, conocidos con el nuin- 
bre de manos muertas no pudieran adquirir bienes raíces, ]»or 


( 1 ) Ley II, titulo III , Partid ¡i VI. 

(2) IjOy IV del iiñsijio título y Pailída. 

(3) Til n lo do la misma Partida. 

(í) Lev I del iiiismo litulo v Parlida. 

^5 1 cv de H lio Oniuhre do 1820. sca rlee.reto de las Cnrte.s de 27 tl(‘ Selieiii- 

li,,.. 11.'»! .••■•.U.la .le lí .!.■ Mar,.,, ,1,. 1824 lo 

.lorogí), y lo ivsñddemb dMiiiiliviunenie. por lo rute á insinnrumcs .riviles .so 

refiere, iih-o lloul demeto de 31 ole .Agoslode ishü. 


testamento ni por doDuciun. comjira. permuta, decomiso en los 
censos eníitéuticos, adjudicación eii prenda pretoria ó et.i pao-o 
de réditos vencidos, ni jior otro título alguno, lucrativo ú onero- 
so (1), y prohibió, por último, que las mauos muertas pudieran 
en adelante imponer ni adquirir por título alguno capitales de 
censos sobre bienes raíces, ni imponer ni adquirir tributos ni 
otra especie de gravámen sobre los mismos bienes, ya consistie- 
ra en la prestación de alg'una cantidad de dinero, de cierta 
parte de frutos ó de algún servicio á favor de ia mano muerta . 
ya en otras responsioues anuales (2). 

Ooütirmando j como sauciouándoio todo, está dispuesta la 
forma de distribuir los bienes dejados en infracción de la ley (3), 
supuesto siempre que la donación ó gracia, herencia ó legado 
procedieran de época en que aquella ley estuviese en vigor, por- 
que no es lícito darla efecto retroactivo 4). 

En 1837 fue modificada evidentemente la ley de desviiicnhi- 
cion respecto á. los establecimieuto.s de instrucción pública, per- 
mitiendo que se Ies dotase con censos n otros efectos de rédi- 
to (5). El Tr¡l)tiiiai ísupremo llama general á esta disposición, y 
la cree dictada, no solo con un espíritu emiuenternente útil y 
benéfico, y en términos tan expresivos que bien reveíabau que 
debía servir de norma para los estableciraieutos de instrucción 
que se creasen en lo sucesivo; sino también con pleno cono- 
cimiento de que altera i)a ó corregia la proliibicion de la lev 
de 1820 (6). 

III. La ley general de beneficencia' supone á los institutos 
benéficos la facultad de adquirí]', porque al declarar bienes pro- 
pios de la beneficencia todos los que, cualq lüera que fuera su 
género y condición, poseían entonces ó á cuya posesión tuvie- 
ran derecho los establecimientos existentes, añade: «y los que 
en lo Sucesivo adquirieran con arreg'lo á las leyes (7).» 


(1) Ley de 11 de Octubre de 1820. articulo lü. 

(2) Artículo 16. 

(3) I,ey de 6 de tulio de 1823. 

(4) Real órdeu de 3 de Abril de ia4S, á consulta del Gel'e político de Ponte- 
vedra. 

(5) Ley de 5 de Mayo de 1837. 

(.6) Senieuciadel Tribunal Suprciuo de Justicia de 28 de Febrero de 1862, 
declarando válidos tres eeii.sos redimibles, y que ini[uiestos sobre fincas íibre.s 

e su propiedad dejaron Ortiz de Taranco y su esposa para dotar dos escuetuvS 
de niños eii el Valle de Mena. 

(7) Ley de 20 de .lunio de 1849. arliculo 14.-HefTlí(inento de 14 de Mayo de 
1832, artículo 49. 


Y la lev (le (Loiiiuortizaciüii insisto en la misma doctrina; 

1 / 

porque si bien dispuso que no pudieran eti lo sucesivo jtoseer 
prédios rústicos ni urbanos, censos ni toros. Uis .manos muertas 
cuyos bienes liabia declarado en estado de venta, salvo los ca- 
sos de excepción que explícita y terminantemente consignó; 
mandó que los bienes donados y legados ó que se iloiiaraii y le- 
g'arau en lo sucesivo á dichas manos muertas, y que estas yiulie- 
rau aceptar con arreglo á las leyes, .se pusieran en venta ó reden- 
ción. según lo dispuesto en hi misma, tan luego como fueran 
declarados propios de cualquiera de las coriioraeioues compreu- 
(lidas en dicha ley. y que su producto se invirtiera según su 
procedencia y eu la forma allí mismo deterininnda. 

De forma que. cual io vienen reconociendo sin interrupción ei 
Cfohiei'iio y el Tribunal Supremo de Justicia, según ias vigente.s 
leyes de beneficencia y. de desamortización las Instituciones be- 
néficas subsistentes pueden adquirir bienes raíces con la condi- 
ción expuesta (4) . 

El espíritu y *^1 objeto de las leye.s de desvinculacioii y 
désamortizacion fueron poner en circulaci(ju toda la ma.sa de 
bienes amortizados, con el fin de dar más latitud á la propiedad 
himuebie. Por esto las mano.s muertas uo pueden po.seer iirédios 
rústicos ni urbanos, censos ui toros, sino en los casos expresa- 
mente exceptuados en diclia.^ leyes. Pero pueden adquirir todos 


(í) Ley de i.” Je Mayo i!e 1833. iirUciilo 2a. 

(2) Artículo 26. 

(31 ArUcniü27. , „ , 

(4) Real orden de 5 de Julio de Í83tí.-Seiiteiicia del Tribunal Supremo de 

Justicia de 28 de Diciembre de 1861. coa refonaicia al Hospital de \ ale»eta y iie- 

reuciade Dona Vicenta Ibaúez.-Otra de 13 de Abril de 1863. cmi 

irados bechós al Uospital de Santa Cruz j á las Caías de nnsencordia y de tnfan- 

tercolo..a.-0.ra de 21 de Novlemlire Je 18.13, reim-ao de 
casación ocasionado por pleito promovido por los administradores del ¡Umial 

rílaroelona. ce,L D. load Coi-onid». eobre e.,o,,d™,e,, lo de 
im legado —Otra de 30 de .4bril de 1866.-0rdeii de la Regencia di 1- di Agosto 

de 870 mandando proceder á la dcsamortii^acion de las minas de Armdlas de- 

,LuL á”irlod de la ley Je 10 Je Ionio de 1869, á lo 01ra p.. d. (a .a„<« loooo- 

Pofel"»ovcn”o ctiebrado con lo Sonta Sede eu 1839, so reconoció Je oi.cvo 

T formolraenle el libre y pleno derecho Je lo Iglesia pora oJijimn, leltiiu i 

L Z“ura7en propiedad y sin liiniiaeioo ni reserva lodo especie de 1, iei.es 

T valores se deropó toda disposición coiilroria. ospecialineiile y oi. ““'“ a 
y \aioies, se r sedcdnrarmi im compntables oti 

ralraer "iH ói ’S it: !n.e«s“X.tsiei™7-„,rv de 4 ,0 dSrl, d. .8,». ar«.»- 

** Oi 


los (leiiiH.^5 y üuji iK]ut“llos JiiiSJiios poni6ndolos on venta en ja 
forma que las misnifís e.stablecen 

Esta ctieslioii fué puesta sobre el tapete, y tratada de uuama- 
llera franca y es]ilíciía cuando aun no era conocida la vigente 
ley de desamortización. La dirección general de beneficencia 
consultó sobi-e ella A la Junta g'eneral del ramo (2). La Dirección 
recordaba la probibiciou impuesta por la ley de desvincula- 

•f- 

cion (3), y una jurisprudencia contraria, abundante en declara- 
ciüues. y aceptada y respetada con todas sus legítimas conse- 
cuencias (4). Recordaba también como di-sposiciones de carácter 
general habían vencido suavizando las consecuencias de la ley 
en favor del derecho de adquirir (5). Condenaba la ab.soluta amor- 
tización, abogaba por la facultad de adquirir con ciertas limita- 
ciones, inclusa la de poder vender, encarecía e! alivio que esto 
traería á las carga.s públicas, y el fomento consiguiente que ím- 
prím i fia á la caridad privada. Recordaba el espíritu (jue liabia 
reinado al discuiir.se la ley general de beneficencia, y aun el que 
ella misma revela en alguno de sus preceptos (6), y la declara- 
ción anterior de la lev de 0 de Febrero de 18*22 (7J en favor de la 
aptitud legal de la Beneñcencia para adquirir. Y coudeiiando las 
ince.riidiirabres en tan delicada materia, juzgaba procedente que 
con audiencia de la Junta general de beneficencia y del Consejo 
de Estado se formulara el procedente proyecto de ley. En él creia 
la Dirección que debía cori.signar.se la aptitud legal de los esta- 
blecimientos de beneñcencia para adquirir lo bastante á cubrir 
en venía liasía una quinta parte más que lo que luonta-seii sus 
respectivos gastos; indicaba la conveniencia de exigir autoriza- 
ción siiperior^para esta.s adquisiciones, y la índole de ios respec- 
tivos expedientes: creía conveniente imponer la obllg’acioii de 


íjí iiteiiciii (lol Trihiiiial Snjiremo de Juslieia «le U‘. de Abril «lo Í87r¡. 

(2) C«)«i««inioiicioi! «le 9 «le Mayo «le iS^^.—'lnédüa.) 

(3) Loy ríe 11 «le Ochibre de 1820, derogada «;•«« lS23y restablecÍLla en 30 de 
.tgoslo de Í836. 

(4) La l)ÍTeccioii caloiialta más «le veiolo resol ucieuc.'í eontrarias á la ley dic- 
tadas algunas próvio infórme del Consejo íl.?al, y ima, la de 12 «le Noviembre de 

1852, (,iimetiLla al Oobeniador de la provincia de ¡íaragoza, lumladaen et e.stado 
«le mleriiiidad de las c«)sas. 

(5) Rea! óiden «te 8 de Abril de 1845. {¡nédita.)— iJeclara luei'a cbi los electos 

e a ey de dcsvinciilacion todas las denaciones, iegatlos píos y llamainieutosá 

siice 01 de origen anterior al 30 de Agosto «le 18.3G, — Goncni'dato «le 1851, arlícn- 
lo 41. 

(6) Ley de 20 de .tunio de 1849, articulo 14, 

(7) ArUeulo 137. 


vemhu' á cen.so ó meíálÍLXí lo mlquirido en estn ibrmn, 
lo.-i edificios ó fincas de.s ti mulo^ííü .^erviiío de In beiiefieencm, m- 
virtienclo el producto en títulos iioinniativo.s «.le renta del Estado 
del 3 por 100, y gravar estas n.dqui.siciones con lo.-; impue.stos que 
pesai'aii sobre las aemas: juzg'fiba oportuno «pie lo.^ estableci- 
miento.s no pudieran aceptar herencias sino :i beneficio de inven- 
tario, y reglamentaba la manera de vender y de mejor di.-triliuir 

entre los estableeimieiitos más necesitados todas 'las adquisi- 
ciones. 

La junta general informó íavurableraetite, pero ititeresáii- 
do&e, de una parte, en que no se pusieran I i nutaciones A la facul- 
tad de adquirii', y, de otra, porque se sigmificara «iiie esta, facul- 
tad estaba ya reconocida en la ley vigente {1), 

La ley de desamortización, que ya he fítado, liizo innece.sa- 
rias tales declaraciones. 

IV. De.spues de esto, ftíCil es eompremler y Ju-stiflcar las si- 
guientes reglas práctica.s que la jurisprudencia ha venido^ asen- 
tamio para resolver dudas «j llenar vacíos de las leyes. 

1. ® Para determinar y apreciar Ja eficacia de la voluntad del 
te.stador debe atenderse ai momento en que ocurrió su muerte, 
con la cual se confirman las dispo.siciones testannmíarias, y no 
al en que estas luibie.se ii sido otorgadas. Por consecuencia de es- 
te principio debe considerarse como eficaz y válido un legado 
que pudo tener efecto .segmi la legislación vigente al tiempo lie 
morir e! testador, aunque no pudiera tenerlo con arreglo á la 
que regía citando otorgó el testamento ó codicilo que Jo con- 
tenga (*2). 

2. " La ley de desvincnlaciou sólo juchibe á Ja.s corporaciones 
y establecimientos llamados mano.s muertas la adquisición de 
bienes inmuebles y la adijutisicion «'> ¡iiipu.'=ieiüu de mialiiuiern es- 
jjecie de graváineu sobre ellos; ])ero esta prolubidon no jmedo 
extenderse á los legados ó mandas dei producto ó valor de los 
mismos, pues uo amortizan iii gravan bienes inmuebles (3). 

3. “ Cuando el testador lega una finca gravándola perpétua- 
mente para una obra pía, y en la iluda, de .si e.sía disposición po- 
dría ser contraria á las leyes queproJiilten la vinculación, orde- 
na que .ri en efecto resoltase diclia c«'mírarieda«], se venda la finca 
tí ijivierta su producto en el objeto piadoso á que la bablu des- 


(1) Comunicación (le 27 do .i iilio lie 1833.— //«tífíni.) 

(2) Senlt'iicia ilt'l l’i'ibtiiial Supremo «le .liisticia do iJ. de Ibcienibie «le 18«)1. 

(3) Sentencia dcl Tribunal Supremo de Jii.‘ticja de S3 de rebrero «le 1837. 
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tinado; cou esta cláusula condicional j jn’ecaiitoria remueve el 
írravámeu perpétuo de rinculaciou que pudiera atriluiirse á tal 
leg-ado, o impide que se dé entrada al abiu téstalo respecto á di- 
cha finca (1). 

4/ La ley de 1820 al suprimir todas las vinculaciones no des- 
truyó ó anuló las instituciones ó establecimientos (jue pudieran 
subsistir sin la amortización (2). 

5.“ No está prohibido por la ley de. 11 de Octubre de 18*20 ni 
por ning'ima otra disposición establecer legrados de cantidad anua- 
les y perpéluos y siquiera consistan en el producto en venta de 
un inmueble, cualquiera que haya sido el medio adoptado para 
obtenerla, cuando ni directa ni indirectamente se amortizan bie- 
nes inmuebles, ni se impone gTavámen sobre ellos, ni se prohíbe 
su libre circulación (3). 

6/ No hay obstíiculo leg-al para que los patronos apliquen y 
flestinen á obras pías los bienes raíces que vinieron á su poder 
por una clausula de reversión, siempre que, sin amortizar ni vin- 
cular ninguna especie de propiedad inmueble, los conviertan en 
valores ó efectos públicos ó en capitales de rédito fijo, al tenor 
de lo prevenido en la ley de 3 de Junio de 1837, en otras i>oste- 
riores desamorlizadoras y en multitud de decisiones del Tribunal 
Supremo de J usticia i4). 

7.’ Es nulo hasia el legado de moneda corriente, cuando se 
dispone su amortización para atender con sus productos á sufra- 
gios ú otro objeto (o). 

V. De todo lo expuesto se colige que la situación legal de los 
bienes de beneficencia no es muy lisongera en verdad, ni la le- 
gislación sobre el derecho de adquirirlos es la más aproiJÍada i>ara 
aumentar la liacienda de los desfi'raciados. 


(1) Stíiitmicia dcl Tribiiiiat Supremo de -histicia de il Je Diciembre de 1801. 

(2j Sentencia del Tribuiml Supremo de Justicia de 28 de Febrero de 1862, de- 
clarando válidos Iros censos redimibles y qvie impuestos sobre lincas libres de 
su propiedad dejaron Ortíj: de'iaranco y su esposa, para dotar dos escuelas de 
niños en el Valle de Mena. 

(3) Sentencia del Tvlbunal Supremo de .Insticia de 30 de Octubre de 1873, va- 
tldando uii legado deD. Isidoro de la Osa, en favor del Cabildo catedral de Se- 
villa,— Otra de 21 de ¡Vovienibre de 1803, eti recurso de casación ocasionado por 
pleito promovido por los administra lores del Hospital de Sania Cru^ de Barcelo- 
na. cotilra IJ. José Corominas, solirc cumpliipiento de un legado. 

(4) Sentencia del Ti'ibiiiial Supremo de -luslicia de í) de Noviembre de 1871. 

cou Ocasión de la reversión d.el Monnslerio de Nuestra Seüorade Valverde, Jundado 
en 30 de Abril de 1.398 por D. .luán llniz de Yelasco y su mujer doña 'Isabel Ne- 
varez de Santo yo. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 26 de Junio do 18.33. 
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Las dudas que inspiran ó dejan los mismos términos de la 

ley y sus duras exigencias son muy dadas á entibiar la ca- 
ndad. 

Lo nías hábil seria dejar expeditos todos los caminos deí 
bien, y garantir todas las manifestaciones de amor al prójimo 
mientras no fueran lastimados ios demás grandes intereses socia- 
les que el Lstado tiene obiig’acioii de conciliar y garantir. 

No se permita, por tanto, la amortización, cuvos inconve- 
nientes morales, económicos y sociales he denunciado y conde- 
nado. Pero reconózcase sin reservas á lo.s institutos benéficos el 
derecho de adquirir, respéteseles la propiedad de todos géneros 
■siempie que sea libre, g’arantzceseles solemneineiile que no se- 
guirán condenados al funesto maridaje con el crédito público, á 
que los condena la inexcusable necesidad de tener su dotación 
en Deuda del Estado, aquí donde el Estado carece en absoluto de 

crédito, y el hombre que tiene será seguro remedio del que ne- 
cesita. 

Mientras que los esiiañoles caritativos necesiten izensar y con- 
sultar, acaso eii vano, sobre los medios de hacer el bien, á su 
coste, pero .sin los peligros creados por la ley; eu tanto que sea 
indispensable eludirla para crear instituciones de cierto carácter 
ó forma, no hay derecho á esperar de la Beneficencia particular 

aquellos sacrificios casi épicos que caracterizaron otras épocas de 
nuestra historia. 


CAPÍTULO VI IL 


DE LA RESTITUCÍON ÍN iXTEGRUM. 


«Porque los bienes de las Egdesias, e de los lieyes, e de los 
»Concejos se pierden,— dice el Código de 1). AMbnso X,— o se me- 
»noscaban, poi\culpa de los que los lian a procurar, o por euga- 
»rio de los otros. E por ende fue esíablescido antiguamente, que 
»tale.s bienes ayan aquel preuiliejo, e aquella mejoria que han 
»las cosas de los menores de veynte e cinco años. Onde los que 
»han en poder, e en guarda, las cosas sobredichas, luieden de- 
»niandar restitución sobre cada vna dellas, quando se meiiosca- 
»bassen por tiempo, o por engaño, o por negligencia de otri. E 
»,esto pueden demandar desde el dia que recibieron el engaño, o 
»el menoscabo, fasta quatro años. Pero si el menoscabo fuesse 
»tan grande, que moutasse de mas de la ineytad del precio, que 
»vaUa alguna de las co.sas sobredichas que ñies&e enagenada, 
»estünce bien puede demandar emienda , e restitución fasta 
»treynta años, desde el dia que fue feclio el enagenamienío de la 
»cosa (1}.» 

La Novísima Recopilación, al tratar de la restitución ín inle- 
cita á los menores y á las i)ersonas, universidades y luga- 
res privilegiados que de derecho pueilen pedirla (2). 

El deber de socorrer á los que suírieroii daño en ühligaciüne.s 
contraidas por su inexperiencia ó fragilidad de juicio, y á las 
instituciones regidas por arbitrio y consejo ajeno, es el funda- 

nieuto racional de este beneficio. 

Con estos precedentes y en ellos fundado se ba declarado pro- 
cedente el recurso extraordinario de restitución por el Estado 

(1) Ley X, lítalo XIX de la Pariida VI.— Seiiteiioia del Tri lanía! Supremo de 
Justicia de de SetiGinlire de 1872, cti recurso de casacioa iiiterimeslo [lor !a 
Diputación jiroviiicial represoiitaudo a la 6íiiíi ¿íc jííísíí reta ítía de Mallorca, paia 
elícobro de lui crédito coulra el iiianiués de Ariafiy. 

(2) Leyes del lilulu Xlii, libro XI. 


m 

contra sentencia que nüjudicó á particulares los l>ienes de una 
fundación "benéfica (1). 

Con estos mismos precedentes los tratadistas han declarado 

que las personas jurídicas, como los menores, g-ozan este bene- 
ficio. 

Gózanlo, pues, las fundaciones benéficas que en todo ó en 
parte se sostienen con bienes propios, y que en este concepto co- 
mo que se personifican, pero no las obiig-aciones que los testado- 
res impongran k sus herederos, mejorados ó legatarios, de satis- 
facer una cantidad periódica para fines benéficos, y que á los tri- 
bunales toca proteger (2) . 

Si la Beneficencia está encomendada al protectorado del Go- 
bierno, y en este concepto, aun la particular que sirve á intere- 
ses colectivos, lléva la representación de aquel, con más razón 
es aplicable esta declaración á la Beneficencia pública en sus di- 
versas categorías de general, provincial y municipal, porque tie- 
ne la inmediata y respectiva representación del Estado, de la Pro- 
vincia ó del Municipio. ‘ 

(1) Real órdeii de 17 de Setiembre de 1871 {incdiin), expedida'por eUlmiste- 
Tio de Hacienda respecto a los bienes de la obra pia fundada por D. Pedro Anto- 
nio lloco de Godoy por su testamento de 27 de Diciembre de 1771. ba<! Secciones 
de Gobernación, Hacienda y Gracia y Justicia del Consejo de Estado Cueron con- 
sultadas. Hubo voto particular suscrito por los Sres. D. Manuel Guillamas y don 
Fernando Calderón Gollantes. Defendieron oslos contra el diclámen de la niavo- 

indicado, que ía ley de Enjuiciamiento civil, ar- 
ticulo 31. no lia derogado este recurso, y fino estíi en práctica. 

(-> Caserna y Monta! van, I-Elementos de derecho eiml y penal de^España. 


f 


ri.N DEL TOMO PPJAIEIítl 


ADVEF.TENCI.^ PRELlMINAIi 



XilBHO PRIMERO. — Introducción histórica 

CAPÍTULO PRIMERO.— La caridad y la benbeícenoia. . . 
L La Ciu'iclad como sentimiento generador de la bene- 
ficencia. .i 

ir. La Sociedad primitiva * • ■ 

ill. Moisés 

IV. £1 Cristianismo 


CAPÍTULO II.-tEl catolícísmo y el prótestantismo 

I. La igUsia—l. Doctrina de Balmes.— II. Los conci- 
lios, los pontífice.^, los obispos y los institutos reli- 
giosos.—IIL La Iglesia atendiendo tüclíi.s las dolen- 
cias y á todas las clases uee'esitadas, y modifi- 
cando sus instituciones en arm onía icon las nece- 
sidades pirblicas • • • 

¡í. Los RfAjes.—\. Tradiciones del imperio.— 11. All'on- 
so VIH.— líl. Alfonso X.— IV. Los Reyes católicos. 
— V.Cárlos I.— VI. Carlos IV.— VIL Fernando VII. 

III. El pvM.—l. La Beneficencia particular.— 11. Ins- 

tituciones.— IIL .\sociacioues 

IV. El Protestantismo 


CAPÍTULO IIL — El poder público. — L Reacción exagerada 
contra la intervención del Estado en este servicio, y sus 
causas.— Cuando llegó á ser necesaria y se significó esta 
intervencioa.-Vives.—Weitz.— Edicto de Brujas de 15G4. 
Villavicencio. — La buena doctrina se hace lugar.— IL^ Le- 
ves anteriores al reinado de Carlos IIL — IIL Publicistas 


españoles: Santa Cruz, Ustariz, Zavala y 
Campomanes, Cabarrús y Jovellanos 


l’lloa, AVard, 


£f 


íxnici:. 


Páíitiíis. 

CAPÍTULO ÍV.— Reinado de Carlos IIÍ .¿g 

I. £ Bne^c encía públim . — Vngauciay mendicidad. — Be- 
iieti ccn cí a domi c i i iaria . — H ospici os .—C asa-galera 
y Asociación de señoras.— Escuelas gratuitas y 
hahihtaeiou fabril de la mujer.— Juutas.geuerales 

de caridad y 'parroquia les de barrio ..... . . ¿9 

lí. Benejicencia farliciUm\~£X Consejo como Protector 

de obras pías.— El Promotor de obras pías gO 

Ilí. Otiws mejoras . — Sociedades económicas. — Enaiteci- 
miento de oficios. — Mejoras sauitaria.s; cemente- 
rios: quina.— Auxilios del Tesoro 

I’í . Los obispos y cabildos eclesiásticos.. * 3.3 

V. El Fondo Pió beneficiai *. . •jj. 

VI. Juicio crítico * ’’ 

CAPÍTL LO V . Andalucía ( Primer periodo] urt 

I . Justificación de la reforma. 

II. Jurisdicción ordinaria de la Clmncillería de Granada'. 40 

III . Jan-sdicciou privativa del Sr. La Calle f. ... 49 

IV. Jurisdicción ordinaria de la Audiencia de Sevilla’ ’ ! 44 

9 

CAPITULO \L— Andalucía (Segundo per iodo). ~.]uv.aeiá.o 
de Iroteccion: .su origen, organización, conducta r extin- 
ción. — Sus consecuencias. . 

■ . 4J 

í 

CAI ITÜLO "ii' II. — A ndalucía (Tercer periodú, 1^13 

I . Oficinas provinciales y sus atri bucíones .’ .* ' * 53 

il. Sm%lla.~\. Negociado j Sección.— ü. Junta iiuspec- 

^speccion genera].— IV. inspección 
de distrito 3 * secciones provinciales. 54 

III. Cmz.~\, Nepciado.— II. Inspección general.'— 

III. Inspección de distrito y sección y delegaciones 
provinciales ^ 

IV. Delegados especiales • ••• y 

^ . Visitadores 

f>Q 

““ «“-ícter general (1800 

OÍR 7 eíreLtl 1 -“ «"«"■a de la ludepenileai 

Tretol ir El r TT ¡'-•“‘«“íorxdo de 

ni rema. -f^ . El Colector general de espolios v vacantes 

ieaolrrr”''’ ““ de betteK- 

I. coustitueioa diisia:-ii:‘i);i;.ei;'de''hi;;d;;e 3 '; ’’ 


t 


iNoice. 


111 

Pá.ít¡nas. 


Leales decreto.s que anunciaron ó prepararon la reforma. — 

III. Ley general de beueticencia de 1832.— IV. Ley ¡de ar- 
bitiios del mismo año, — V , Comisión de reforma de 1824. . 72 




— i^bLiQHMAs dr: gahacter gkneral [1833 y 

lb34). 1 . El Sr. Burgos . 3 ' la instrucción á los subde- 
legados de Fomento.— II. Keal orden de2íide Marzo de 
1831.- ílI. Iil Colector genei\al de Espolios y vacantes cesa 
en la Superintendencia de las casas de misericordia 



CAPÍTULO 


X. — Heformas de cab.ácter genrhal (bS36 


I. La buena doctrina en Andalucía 

II. La Reina gobernadora 

III. Restablecimiento de la ley general y nuevos px'O- 

yectos 

IV. La Beneficencia es ya un servicio administrativo. . . 

V. El Duque de la Victoria. 

VI. Pa.so á la buen:i doctrina 

VII. Reformas de 1845 


83 

33 

85 


85 

8 (> 

87 

87 

9tl 


CAPÍTULO XI. — CúMISIONUS INVESTIG.ADORAS DE MEMORIAS V 

OBRAS PÍAS 01 

I. Comisiones investigadoras de memüria.s 3 ' obras pía.s 
de benefi, cencía , su origen, organización, objeto, 

atribuciones é ineíicaeia 01 

II. Comisiones investigadoras de bienes y fuodacione.s 

correspondientes á instrucción piiblic.a 02 

III. Comi.siones investigadoras de memorias de misas, 

aniversarios 3 ' demás cargas eclesiásticas 03 


C APÍT ULO X 1 1. — L E V V r eg l am ento v ic e ntes ib") 

L Precedentes: Proyecto.s de los señores Méndez xilvaro 

y Aróztegui 05 

IL Ley de 20 de Junio de 1840 y reglamento de 14 de 

,31 ayo de 1852 00 

111 . Ejecución 90 

CAPÍTULO XII.— Madrid. 101 

I. D. Luis Sagasti y la Comisión inspectora de memorias 101 
II. Sección de memorias y obras pías 105 


CAPÍTULO XIV.— Preliminares del derecho vigente.— 
I. Gravedad del mal y necesidad de la reforma.— IL El Po- 


IV 


ÍNrUCE. 


Páginas. 


der ejecutivo; órclen é instrucción de 10 de .hmÍo v decreto 
de 9 de Julio de lí?69.— La Regencia: decreto de l.° de Di- 
ciembre del mismo año: instrucciones de 7 de Enero y or- 
denes de 23 de Marzo y 15 de Setiembre de 1870.— III. Be- 


neficencia publica 107 

r 

CAPITULO XV. — La comisión mixta t los inspectores pro- 
vinciales ] j ^ 

r. La Comisión mixta m 


II. Zos Inspectores provinciales. — I, Real decreto de 22 
de Enero de 1872. — II. Los inspectores. Su carác- 
ter y condiciones. Sus premios. Sus facultades de 
inspección^ de investigación, de liquidación y de 
recaudación. — HI. Los inspectores como admi- 
nistradores particulares. — IV, Su merecida su- 
presión ■ 122 

W __ 

CAPITULO XVI.— La República.—!. Patronatos del patri- 
monio de la Corona. II. Refundición de los servicios de be- 
neficencia general y particular.— III. Juntas provinc!ale.s. 
Decreto de 30 de Setiembre de 1873. Instrucción de 30 de 
Diciembre del mismo año. Ijg 

r 

CAPITULO XV IT. — La Restauración. — I. Patronatos del pa- 
trimonio de la Corona. — lí. Real decreto ó instrucción de 27 
de Abril de 1875,-111. Junta general de señoras.— IV. Re- 


formas pendientes 223 

libro II. — De la. Beneficencia, 231 

CAPÍTULO PRIMERO. — Carid.4.d y Beneficencia 131 


I. Cxeneracion dei sentimiento y de la institución • 131 

II. Formas de la Beneficencia; sus ventajas é inconve- 
nientes. — Socorros individuales.— Asociaciones 
benéficas.— Fundaciones particulares.— Auxilios 


oíicifilos. **-****-É*B*,,,,*.^, ^ 13 *-^ 

III. ün buen sistema de beneficencia 234 

IV. Importancia de la Beneficencia ]35 

V. Objetos benéficos 


CAPITULO II.— Clasificación de la beneficenci a —I Be- 
neficencia piíblica y particiilar.-II. Beneficencia general 
provmmal y mimicipal.-lll. Instituciones y asociaciones. 

s a 6 cimi entos é instituciones no fiermanentes. — 


ÍNDICE. 


V 


Pág) ñas. 


V. Variadísimos objetos benéficos.— VI. Formas de la Be- 
neficencia 


* * 


139 


CAPÍTULO IIL — Beneficencia pública 

I. Ventajas é inconvenientes.— Subdi vi.sion 

II. Beneficencia general. — Su naturaleza. — Bienes que 

la pertenecen.— Servicios de su competencia,— Su 
gobierno y administración 

cía provincial. — Su naturaleza. — Bienesque 
la pertenecen.— Servicios de su competencia.— Su 

gobierno y administración 

IV. Beneficencia municipal.— Su naturaleza.— Bienes 
que la pertenecen. — Sei'vicios de su competencia, 
— Su gobierno y administración 


143 

143 



147 


149 


CAPÍTULO IV.— Beneficencia particular.— I, Su defini- 
ción, — II. Reglas prácticas para su conocimiento. — III, Ins- 
pección oficial. — IV. Ventajas de la Beneficencia particu- 
lar. — V. Dificultades. — VI, Importancia. — VUI. Patrona- 
tos, memorias, obras y causas pías. — Patronazgos, —Varias 
acepciones de estas palabras:— Concepto más apropiado de 


las mismas, — VIH. Interpretación 153 

CAPÍTULO V.— Patronatos de LA NACION Y PATRONATOS 

DEL PATRIMONIO DE LA CORON.A. 165 


I. Patroiialos de la nación. — I. Origen histórico. — 
Origen legal. — III. Casos particulares. — Supresión 
de la Compañía de .íesús, de los hospitales de San 
Antonio Abad, de la Inquisición , de las comimi- 
dades religiosas y de las órdenes militares. — Don 
Carlos I y Doña Juana y los hospitales de San 


Antón y San Lázaro.. 165 

II. Patronatos del patrimonio de la Corona 168 


CAPÍTULO VI.— ASOCIACION US benéficas 173 

I. Consideraciones y precedentes generales. — Teoría de 
la asociación. — Derecho constituido. — Diversas 


clases de asociaciones benéficas 173 

II, Cormnidades religiosas. ~~l. Historia, progre.so y de- 
cadencia de estos institutos, — II. Exclaustr.a- 
ciojp. — III, Restauración 176 

III. Ordenes militares — Origen , imporlancia , progresos, ^ 

decadencia y servicios de e.stas asociaciones 189 

IV. Sociedades económicas de Amigos del Pais.—ñ\x origen 


ÍNDICE. 



Pii^iiias. 


é historia. — Sus sfcrvicio.s á la Beneñceueia. — Su 
constante carácter benéfico acreditado hasta por 

lo-s escudos y lemas que usan 

V. Cof radias , —I . Su origen, importancia, decadencia y 
abusos. — II. Conferencias de San Vicente Paul, . . . 
VI. Gremios.~l. Su origen y justificación.— Compañía 
de los cinco gremios mayores de Madrid.— Incon- 
venientes y dificultades.— Resúraen de su historia 
legal.— II. Gremios de mareantes.— III. Derecho 
vigente 

VIL Sociedades de socorros mutuos.— l. Su objeto.— Histo ■ 

ria.— Derecho constituido.— II. Montes píos 

VIH. Sociedades coopemiivas.S\x objeto y clases.— Su orí- 

geu. — Derecho constituido 

IX. Sociedades de seuoras . — La caridad en la mujer. — Im- 
portancia y variedades de sus servicios.— Histo- 
ria de estas asociaciones.— Derecho constituido.. 


192 

195 






CAPITULO VIL— Establrci MIENTOS 
I. Consideraciones generales... 

II. Obligaciones comunes 

III. Derechos 

IV. Prohibiciones 

V. Recomendaciones 

VI. Permisos 



I 

CAPITULO VIIL— Casas de mathhnidad.— Su utilidad y ob- 
jeto.— .Su carácter legal.— Número que debe haber: princi- 
pales y subal te]‘iia.s.— Departamentos que deben tener. 

.Tuntas de señoras.— Prescripciones legales vigentes sobre 


estos asunto.® 

CAPÍTULO IX.— Casas DS E.xPÓsiTOs ■>?=; 


I. Consideraciones generales.— Inconvenientes y ven- 
taj as de estos asilos ” ^ 

II. Historia. — I. Aumento de las exposiciones — II Ta 

religión y San Vicente de Panl.Lm. Antigüedad 

de e.stas ca,sas en España : Hospital de Sancii Spi- 

Tilus de iSegcivia: Santo TomáslMe Villanueva.— 

ly. Reinados de lí’elipe IV , Carlos II , lil y IV y 

Temando \ II ; D, Pudro Fernandez Xa varrete y 

D. Antonio Rilvao.' — V, Pi’ecedentcs de la le^isla- 
ciou vigente ^ 

III. Bei^eclio consmukU.--i. Carácter de ¡as ’ casá¡ *de ¡.x- 


r.NincE. 


VI! 


1 


Páginas- 

pósitos.— II. Disposiciones vigentes.— Número de 
casa.s.— Modo de proveer al cuidado de los expósi- 
tos donde no liaja casa.— Juntas de señoras. 

Reglas generales.— III. Admisión (tornos) y regis- 
tro de los expósitos.— IV. Crianza, tutela y cura- 
duría.— Herencias de los expósitos.— Prohijamien- 
tos. Reclamación y entrega de los acogidos. .... 232 

IV. Provincias "Viiscougad as oq« 


CAPÍTULO X. — Asn.os de párvulos 

L Objeto, justificación ó historia de estos asilos 

II. Derecho constituido.— Real decreto de 3 de Agosto 
de 18*53 y disposiciones posteriores 


239 

239 



f 

CAPITULO XI.— Ca^as de huérf.vnos t diís.uip.arados 

I. Objeto, carácter y obligaciones gcnerale.s de estas 

CftSílS* « 

II. Sistemas de amparo á Jos huérfanos y desampara- 
dos.— Prohijamientos.^ Asilos.— Sus ventajas e' 
inconvenientes respectivos 

III. Reglamentos para lo.s asilo.?.— Departamentos de 

crianza y conservación de las casas de expósitos. 

IV. Ultramar 

V. Sociedades de patronazgo 

CAPÍTULO XII. — Casas DE ]nrsKRicoRDrA y hospicios 

I, Objeto y carácter legal de estos establecimientos. . . 
II, Historia. — I. Publicistas de los -siglos XVI y XVH; 
Luis Vives y Fray Juan de Medina. — II. I^as Cór- 
te.? de Segovia de 1532, de Madrid de 157(5, 1579 y 
1580, y el canónigo D. 3íiguel Jiginta de EIna.— 
líI. lias Cortes de 1593 y el Doctor Eerez de Herre- 
la. — IV. Las Cortes en los reinados de Felipe III 
y Felipe IV. — V. Los prelados Beítran, Clirnent y 
Lorenzana, el Consejo, las sociedades ecoiuímicas 
y los publicistas Arrigníbar, Anzano, Forauda, 
Murcia, Ward, Campomanes y otros en el si- 
ffio XVIII. — VI. Fernando VI. — VIL Carlos III. — 
Legislación.— Fundaciones. — Sociedad económica 
matritense. — VIH. Fernando VIL — Ley de 1822. 

¡X. Instrucción del Sr. Uiirgos á los subdelegados 

de Fomento. — X. Casas de venerables 

IIIv Régimen y gobierno de las casas de socorro. — Los 
asilados y el reemplazo del eje'rcito 


245 

245 








VIH 


ÍNDICE, 


CAPÍTULO XIII.— lí EFUGIOS Y CASAS DE SOCOilRO.— I. Su ca. 

rácter, origen, utilidad j objeto.— II. Condiciones 
principales que deben tener,— III. Casas de socor- 
ro de Madrid 


CAI’ITÜLO XIV. — Hospitales de enfermos 

I. Historia. — I. La sociedad antigua.— II. La Iglesia. — 

III. Antigüedad de los hospitales *eu España,— 

IV. Las Partidas,— V. Los Reyes Católicos y las 

casas de San Lázaro. — VI. Número extraordinario 
de fundaciones en los siglos XIV al XVI. — VII. Im- 
portantes acuerdos y diligeucia.s para su reducción 
en el siglo XVL— VIH. Carlos I.— IX. Felipe II.— 
X. Felipe V. — XL Reformas posteriores.. 

IL Consideraciones generales.— l. Necesidad de los hos- 
pitales. — IL Deben ser encomendados al celo pri- 
vado, pequeños y especiales... ’ 

III. Derecho consUtvAdo. — \. Objeto.— TI. Carácter.— 

III. Colocación, númefo Y clase.?. — IV. lio.spitale 3 
subalternos de distrito: su número, colocación y 
objeto especial _ 

IV. Condiciones necesarias 

V, Número de acogidos.— Enfermos por razón de deli- 
to.— Reglamentos 

VI. Clínicas. — Origen, necesidad é historia. — Reformas 
de 1845 y 1848. — Concordia del Grobierno con la 
Diputación provincial de Madrid 


CAPITULO XV.— H 0 .SPITALESDE CONVALECIENTES. — Sus pre- 
cedentes históricos en España y su utilidad.— Su 
dependencia. — Escasas disposiciones legale,s adop- 
tadas en España sobre esto.? asilos 


CAPÍTULO XVL— Hospitales de impedidos v decrépitos.- 
Necesidad de e.stos asilos. — Sus ventajas é inconveníen- 
tes. Su carácter legal. — Su escaso número y graves ma 
les que resultan de ellos 


A * ‘ * 


* * • 


m 


CAPÍTULO XVII.^ — Casas de dementes 

I. Utilidad y conceptos varios de lo.s manicomios 

IL Precedentes históricos.’ — I. x\ntiguo abandono de la 
administración suplido por la caridad: Fray Joíré 
Giiaberto, Alfonso V, D. Marcos S iiichez de Ooa- 
treras, D. Francisco Ortiz y D. Sancho Veiazquez 


Wginas. 


271 

275 

275 

281 

282 

234 

284 

285 

289 

291 

293 

293 


l.VDICE. 


IX 

Páginas. 


de Cuellar, y ias casas de Valencia. Zaragoza, Se- 
villa, Toledo y Valladolid.— IL Aumento extraor- 
dinario de estos asilos — III. Ley de 6 de Febrero 
de 1822.— IV. El Sr. Búrgos á los subdelegados 
de Fomento.— V. Proyectos del Sr, Rubio.— 

VI. Proyecto de tratado con Francia.— Vil. Lev 
general y reglamentos últimos.— VIH. Manicomio 
modelo. — IX. Ho.spitales provinciales y particula- 
res. — Hospital de Santa Cruz de Barcelona; Dipu- 
tación provincial de Zaragoza.— X. Estadística.. 292 
III. Derecho constituido , — 1. Carácter legal de los estable- 
cimientos públicos y su número.— II. Estableci- 
mientos particulares. — III. Situaciou y condieio- 
ne.s materiales de los manicomios. — IV. Ingre- 
sos. —\L Trato. — VI. Pago. — VIL Reglamentos... 305 

# 

CAPITULO XVIII. — Beneficencia domiciliaria 309 

1. Consideraciones generales. — 1. Ventaja.? de este ser- 
vicio. — IL Inconvenientes. — III. Remedios. — 

W 

IV. La sociedad económica barcelonesa y el señor 


G uerola 

IL Precedentes históricos. — I. Carlos I.— II. Vive.s. — 
111, X.a beneficencia domiciliaria de Madrid y Car- 
los III. — IV. La sociedad económica matritense. — 

V. El conde de Oabarnis. — ^VL Fernando VIL— 
VIL La Junta general de caridad y la Memoria de 

D. José Antonio Piquer •" 

11!. Ley de 1822.— 1. Extensión que dio á la benelícencía 
domiciliaria. — II. Carácter legal de este servicio. — 
ílt. Atribucione.s de las juntas. — IV. Deberes de 

los enfermes 

IV. El Sr. Búrgos 

V. Derecho rigente.— \. Carácter legal de este servi- 
(jÍQ.— .jl. Importancia del mismo, — III. Organiza- 
ción. — IV. .luutas parroquiales. — V. Autorida- 
des' local y provincial 

VI. Un error de los extranjeros • • • 




315 

318 


318 

321 


CAPÍTULO XIX.— Mendicidad y limosna 

I, Consideraciones generales. — I. Pobreza, indigencia, 
miseria y mendicidad; siguitícado propio de estas 
palabras.— IL Causas y remedios.— III. Pobres vá- 
lidos é inválidos,— Deberes relativos de la Admi- 
nistración con ellos.— 1\^ Instituciones preveuti- 


IXiJiCE. 


X 


Páginas. 


vas y remedios de la miseria. — Los Asilos de El 

Pardo. — V, Deber del Gobieroo 

II. Debates y opiniones. — I. Los Padres de la Iglesia, los 
coBciíios, Jos santos y los varones piadosos. — 11. Se 
suscita en España la cuestión de la meadicidad. 
— Los Padres Medina, Soto y Villavicencio, el ca- 
nónigo Jiginta de EIna y el Doctor Perez de Horre- 
ra.—Importante expediente y consecuencias de la 
obra de Perez de Herrera.— Signiñcacion del si- 
glo XVí en esta materia.— IIL Siglo XVIL— Deza, 
Moneada, Pellicer y Os.sau. Fernandez Xavarrete, 


Cebados, Caxa de Lernela, .^Ivarez Osorio y Martí- 


nez de la Mata. — Juicio de Jovellauos. — IV, Si- 


glo XVIII.— Sara pere y Guarinos y Muñoz. — La so- 
ciedad económica matritense; Guevara y Vascouce- 
lo.s: Premio.— Barba y Roca: Memoria de los seño- 
res Duran y Bas. Monlauy Saezy Ordoñez.— V. Si- 
glo XIX: Su carácter.— Lecciones de Administra- 
ción clel Señor Po,sada Herrero. — Memoria de doña 
Concepción Arenal.— El Ateneo catalany el Sr.Fen. 
—La sociedad económica matritenseyel Sr, ^Martin. 

III. Leyisladores.~~\. üna referencia.— II. Las Partidas. 
—III. Las Cortes. — IV. Pedro L— V. Enrique 11. 
— VI. Las ordenanzas de Toledo.— Vil. Considera- 
ciones generales. —VIH. Los Reyes Católicos. — 
IX. Carlos L — X. Las Cortes. — XI. Felipe II, — 
XII. Felipe III. — XíIL Felipe IV. — XIV. Carlos 11. 
— XV. Felipe V.— XVI. Fernando VI. — XVII. Car- 


los IIL — XVIIL Carlos IV. — XIX. Siglo XIX. — 
Ley de 1822 y reformas consiguientes.— Ley de 
1S45. — Código penal: sus variantes y justiñcacion 
de su última reforma.— XX. Guipúzcoa 

IV. Pauperismo. — Sus caracteres y origen 

V. Limosnas, — Sus diferentes clases y ventajas ó in- 

convenientes de ellas 






CAPÍTULO XX.— Casas de Cordiíccion 

f. Importancia de la institución. 

II. Precedentes kístüricos. — I. Lo.s Toribios.— II. Casa 
de Arrepentidas.— IIL Proyectos del Sr. Muño 
López.— IV, Proyecto de los ayuntamientos d 


Madrid y Cervera,— V. Consulta del Consejo de Es- 
tado.— VI. Proyecto de los señores Feito, Martin 
y Lastres ' 




íxmcE. 


XI 

Páginas. 


III. Derccko eo'tistituido . — 1. Legislación extranjera. 

11. Legislación española. — IIL Juicio crítico de 
ambas . 


m • 


36í 


r 

OAPIIULO XXL La Beneficencia en las prisiones, , 

L Importancia del servicio 

3L Precedentes históricos. • — I. Prisiones antiguas.^— 
II. E.studios para su reforma.— Siglo X VI.— Síno- 
dos y congregaciones,— Sandoval y Cerdau de Ta- 
llada.— Howard, Ruch, Benthara, Romell v, Beau- 
mont, Tocqueville, Liieas, Livingston, Villermé, 
Marquet, Vasseíot, Foeher, Berenger, Aller, Surin- 
gar y Moreaii. — Penitenciarias modelos. — III, Car- 
los IIL — Ley de 1822. — Asociación española para 

la mejora del sistema carcelario 

ilL Sistemas pemíenciavios Sistema de Aubnrn y 
de Filadelfla, — Sus ventajas é inconveniente.s. — 
11. Sistema mixto. — IIL Reglas generales.— 

IV. Exageraciones — V, Cárcel de Vitoria 

IV, Derecho constituido. — L Organización carcelaria.— 
JI. Disposiciones benéficas. — Ley de 1849. — Pre- 
sos atacados de demencia 




r 




CAPÍTULO XXÍI. — Casas de Arrepentidas y de Reco- 
gidas 379 

1. Gravedad y causas del mal de la prostitución.— La 

sociedad antigua y el Ori-stianismo 379 

II. Legislación antigua de carácter penal, — El Fuero 

Juzgo. — Los Monarcas y las Cortes del Reino. . . . 380 

IIL Desprestigio del sistema repre.sivo. — San Luis Rey de 

Francia. — La Reina Católica.— Mr. Desloges. . . . 381 

IV. Estado piresente de la cuestión.— El Código penal.— 

Las leyes de beneficencia.— Los asilos de arrepen- 
tidas y de recogidas 382 


capítulo XXIII.— Pósitos 

1. Consideraciones generales.— Su doble enrácter.-Su 
concepto benéfico.— Ventajas ó inconvenientes. — 

Reforma útil * 

II. Histoi'ia. — I. El Imperio. — 11. La Reconquista. 
IIL Pósitos oficíales y pósitos particulares.— Los 
Cardonales Cisneros y Belluga, — Pósitos de Z'ira- 
goza y Málaga. — ÍV. Testimonio de Castillo de Bo- 
midilía.— V. Felipes II, III y V, Fernaedo VI y Oár- 



Xli 


í.vbict;. 


los III y IV.— -VI. líeformas constitucionales, — 
VII. Decadencia. — VIII, Reformas de 1861 y sus 

provechosas consecuencias 

III. Gobierno y adminisiracion. — I. Pósitos públicos y par- 
ticulares, y reglas generales para su gobierno y 
administración.— II. Pósitos públicos: su admi- 
nistración é intervención: sus pertenencias: indi- 
caciones generales sobre su contabilidad 

CAPÍTULO XXIV.— JIoNTEs DE Piedad.— I. Lo que son. — 

11. Su condicionen España. — IIL Precedentes liis- 
tórieos. — IV. Una razón de método. — ^V. Una pre- 
caución 

CAPÍTULO XXV.— Caja-s de Ahorros 

I. Consideraciones generales. — I. Su carácter. — II. Cla- 
sificación. — III . ü tilidad . — IV .—Garantías 

II. Historia y derecho constihúdo . — I. Su origen en el 

extranjero y en España.— El Sr. Mesonero Roma- 
nos, — Las Sociedad e.? económicas, — El Conde de 
Vniacrece.s. — Valencia . — Caj a de Madrid . — El 
Marques viudo de Pontejos. — II. Disposiciones 
de 1839 y sus consecuencias. — III. Reformas de 

l.r 

1853 y sus resultados. — IV. Estudios contempo- 
ráneos. — 'D. Nicolás Pardo Pimentel. — D. Braulio 
Antón Ramírez 

III. Paralelos y reformas 

CAPÍTULO XXVI.-Casas DE LAVADO Y BAÑOS PARA LOS PO- 
BRES.—!, Su utilidad. — TI. Su importancia en el extran- 
jero. — III. Proyecto para Madrid. — IV, Carácter propio de 
este servicio 

■r 

CAPÍTULO XXVII.— Casas PARA OBREROS.— I. Gravedad 
del mal. — Necesidad y ventajas prácticas del remedio. — 
II. Carlos III. — III. Decreto de 1853. — IV, La Constrnctora 
benéfica 

Capítulo XXVIII. — educación é instrucción públicas. . . 

I. Oonsideracioiies generales. — I. Importancia de la en- 

señanza. — II. Carácter benéfico de la misma. — 
Precedentes históricos.— III. Bienes de instrucción 
pública.— IV. Plan 

II. Historia — l. Primitivas e.scuelas cristianas.— II, La 


Págl lias. 


387 

395 

399 

403 

403 


406 

416 

419 

421 

425 

425 


IMHCH. 

Páginas. 

iustiiiccion publicti como servicio administrativo. 

III. Carlos III y ias sociedades económicas y pa- 
trióticas.— IV. Fernando VII, los institutos reli- 
gio.sos y la nobleza: ley general de beneficencia: 
plan y reglamentos de 182.5, y reformas posterio- 
res. — V . La Reina Gobernadora: el colegio cientí- 
fico y las cátedras privadas.— VI. Doña Isabel II: 
colegios particulares: ceutraUzacion de fondos; 
investigación.— VIL Plan de 1845.— VIII. Cole- 
gios privados, comisiones investigadoras y semi- 
narios conciliares.— IX. Ley de 1857 y reformas 
posteriores 4.07 

IIJ. Estudios. — 1. Primera enseñanza: su clasificación: 
estudios que comprende; es obligatoria y gratuita. 

— II. Segunda en.señanza: su clasificación: estu- 
dios que comprende: colegios para niilos débiles 
no desarrollados ó idiotas. — IIL Facultades.— 

IV. Escuelas especiales 4:45 

IV. Estableciraienios . — 1. Escuelas de primera enseñan- 
za, públicas y privadas, elementales y superiores. 

II. Escuelas de párvulos.— III. Escuelas de adultos 
y de dibujo lineal y de adorno, con aplicación á 
]a.s artes mecánicas, — IV. Escuelas de sordo-mu- 
dos y de ciegos.— V. Institutos de segunda ense- 
ñanza. — VI. Universidades. — VIL Escuelas espe- 
ciales. — VIII. Colegios. — IX. Establecimientos 
privados,— X. Academias, bibliotecas, archivos y 


museos 438 

V. Profesorado 448 


VI. Gobierno y administración. — Ministro de Fomento. 
— Director general. — Real Consejo. — Rectores. — 
Decanos. — Directores. — Secretarios. — Consejos 
universitarios.— Juntas provinciales y municipa- 


les. — Inspectores 451 

VIL Gastos. — I. Los ayuntamientos. — II. Las diputacio- 
nes. — III. El Gobierno.— IV .Auxilios á autores y 
editores 452 

capítulo XXIX. — Beneficencia militar 4tU 

I. Razón del método. 461 

11 Precedentes históricos y derecho constituido. — 

1. Hospital del Buen Suceso. — II. Obras pías,— 


III, Manda pía forzo.sa.— IV. Depósitos de inutiliza- 
dos, — V. Cuerpos de Sanidad de la armada y mili- 


XIV 


Pái^ína^, 



■ r 


a:. 


tíir. — VI. Oüerpo, cuíirtel y lioopitales de inválidos. 
— VII. Sueldos de iiiutilizados.— VIII. Reformas 
de ia República. — IX, Mendicidad, — X. Caja es- 


pecial idl 

III. línér/^nas de militares. — I, La lotería. — 11. Colegio 
de la Union en Aranjuez. — III, Colegio de Nuestra 
Señor^t del Carmen en Madrid 472 


ÍV. Asociaciones y asilos, — Guardia civil. — Compañía 
de Guardias Jóvenes. — Asociaciou ñlantrópicá de 
Socorros mútuos de jefes y oíiciales, — Asociación 
análoga de las clases de tropa. — II. Cuerpo de ca- 
rabineros.— Colegio de huérfanos en el Escorial. 

— Asociación humanitaria voluntaria. — III. Infan- 
tería, — Colegio de huérfanos en Toledo. — IV. Ca- 
ballería 47¿ 

V. Militares dementes. — I. Ejército. — II. Milicias pro- 
vinciales. — III. Reservas 4SU 

VI. Aguas y baños minero-medicinales 484 

VIL Los hospitales civiles y la Admimstracion militar. — 

1 . Hospitales particulares, — 11. Hospitales públicos. 

— Ingreso, permanencia y pago de estancias de los 

militares enfermos. — III. Estadística 48() 

VIII. Los hospitales militares y la Administración civil. — 

1 . Régimen de estos hospitales.- II. Sus obligacio- 
nes, quintos, presos, operarios, marinos y guar- 


dias-jóvenes 489 

IX. Gastos obligados y con’elativos de las Administra- 
ciones militar y civil 491 


t 

CAPITULO X.XX. — F L'N DACION ES FA.MiLiAREs. — I. Sus varios 

conceptos. — II. Su verdadero carácter. — líl. Juris- 
prudencia.— IV, Un error. — V. Un principio de 


dereciio 4 t)r> 

CAPi'l’ULO XXXI . — F ÜNDACIONES ¡ ktehnacionales 499 


I, Consideraciones generales.— I. La Beneficencia es 

cosmopolita. — II. Comisiones científicas al ex- 
tranjero. — HI. Exposiciones y congresos interna- 
cionales. — IV. Fundaciones en ►el extranjero. — 

V . Fundaciones verdaderamente Ínter nacíonale.s. — 

VI. Honrosos precedentes de las fundaciones es- 
pañolas 499 

II . Obra pía de los Sanios Lugares de Jerusalen.~l. Origen 

de este patronato, — II. Su importancia. — III. Su 


ÍNDICE. 


XV 


Hágiiuis. 


verdadero carácter.— IV. Precedentes históricos.— 

V . Derecho constituido. 507 


CAPITULO XXXIL— Orsos objetos benéficos .olR 

í. Razón del método 513 

11 . Redención de caxaivos.—l. Institutos religiosos.— 

ÍI. Legados 513 

líl. Dotes para religiosas 5^7 

TV. Socorros á marineros náufragos en el extranjero.. . , 517 

V. Premios á la virtud 518 

VI. Aguas y baños minerales 519 


f 

CAPITULO XXXIII. — Otras FORMAS DE la Beneficencia. 5 ül 
1 . Fondos de calamidades públicas.— I. Socorros del 
poder central. — II. Formalidades para solicitarlos 
y otorgarlos.— III. Socorros provinciales y muni- 


cipales 521 

11 , Subvenciones 52B 

III. Anticipos, esperas, rebajas y perdones 524 

IV, Cesiones de edificios. ,52tí 

V. Arbitrios y exenciones 529 

VI, Aplicaciones 531 

VII. Suscriciones voluntarias 53ó 

VIH, Obras públicas 538 

IX. Abastos 530 

X. Leyes suntuarias. 51 i 

XI. Tasas 542 


OBRO III, — De la Beneficencia en sus relaciones con 


la propiedad '>45 

CAPÍTULO PRIME KO.— AMORTIZACION 545 

f. Carácter vincular de las fundaciones de beneficencia. 

— II. Inconvenientes de las vinculaciones. ....... 545 

lí. Precedentes históricos . — I. Advertencias. — 11. Impues- 


to sobre sucesiones. — III. D. Jaime I de Aragón y 
San Fernando de Castilla. — Juan II. — Fernan- 
do VI.— Cáiios III y IV.— IV. Las Cortes , Fer- 
nando VII é Isabel II - 

III. Declaraciones de derecho 


CAPÍTULO II.— Desvjncolacion 

1. Importancia y delicadeza de la materia 

II. Hisioria.—l. Legislación de 1820.— II. Su deroga- 



553 


XVI 


ímiice:. 


Imaginas. 


cion. — IIL Su restablecimiento 5^ 

III. Diñcultades de inteligencia y de aplicación 557 

IV. Reglas prácticas 

V. Cuestiones pendientes 5^4 

VI. Formalidades. 5(59 

VII. Efectos 512 


w • 

CAPITULO IIL— Besa xíORTiZACiON ANTIGUA.— I, Remado de 
Cárlos IV.— Desamortización civil de 1798.— II. Disposicio- 
nes posteriores : 1798 á 1805.— III. Bienes desamortizados 
y exceptuados. — Derecho de los representantes de las fun- 
daciones^. Remates. — Censos redimibles y no redimibles. 
—Formas y efectos de las redenciones.— I V. Carácter de 
esta desamortización, — V. Desamortización eclesiástica 
de 1805.— VIL La Reacción y sus acuerdos.— VIL Reinado 
de D. Fernando VIL— La Junta central, las Cortes, el Mo- 
narca y la Regencia.— VIH. Reinado de Doña Isabel II.— 
La Reina Gobernadora , Mendizábal y las Cortes.— Ley de 
2 de Setiembre de 1841.— Reformas de 1847 y 1848.— Con- 


cordato de 1 851 

P 

CAPITULO IV. — Desamortizagjon moderna 599 


I. Historia. —1. Leyes de l.° de Mayo de 1855 , 27 de 
Febrero, 23 de Mayo y 11 de Julio de 1856.- 
11. Suspensión de estas leyes. — III. Restableci- 
mientos y reformas sucesivas de las mismas.— 
IV.— Convenio de 1859 con la Santa Sede.— V. Dis- 


posiciones posteriores 599 

IL Bienes sujetos á desamortización. . ..... @05 

ni. Bienes exceptuados de desamortización. @08 

IV. Procedimiento. — Administración. — Tasación. — -Di- 

visión, —Pago. — Liquidación @13 

V. Efectos g 

Vi. Juicio crítico g]Q 

CAPÍTULO V. — Deuda pública @01 


I. Historia: 1. D, Cárlos III: la guerra con Inglater- 
ra y la renta del tabaco.— II. D. Carlos IV; la 
guerra con la República francesa, la renta del ta- 
baco y la Caja de amortización de vales reales. — 
III. Las Córtes generales y extraordinarias,- Re- 
conocimiento y arreglo de la Deuda.-Decadencia 
de las fundaciones.- IV. D. Fernando VII: nuevo 
arreglo y nuevo reconocimiento: leyes de 1820, 1821 


ÍNDICE. 


.\VI( 

Paginas. 


y 1822.— Reformas siguientes de carácter general, 
— V. Leyes de 2 de tíetiembre de 1841, 1.^ de 
Agosto de 1351, l.“ de Mayo de 1855, 11 de Julio 
de 1856 y 1.® de Abril de 1859.— VI. Convenio de 
1859 con la Santa Sede. — VII, Ley de 11 de Julio 
de 1867. — VIII. Decretos del Gobierno de la Repú- 
blica. — IX. La Restauración: ley de 21 de Julio 


de 1876 @21 

II. Imposiciones en consolidación.. 632 

III- Créditos de fundaciones piadosas (535 

IV. Créditos de fundaciones mixtas 642 

V. Procedimientos. — Liquidación, emisión y entrega de 

valores 646 

VI. Pago de valores 660 

VIL Anticipos 661 

VIIL Extravíos 663 

I^^. ^3a ^Ii:icid.a.^l . ,* . ... .. . .... • . .,*• . .... ()I^4 

CAPÍTULO VI.— Bienes de BENEFrcENCiA 667 

I. Cuáles son y reglas para facilitar su conocimiento. 

— Objetos caducados.— Objetos perdidos en los íer- 

rO'Carriles . — Rí fas 667 

II. Precedentes legales. — I. Centralización de 1822. — 

II. Privilegios industriales. — III. Diezmos. — 

IV, Censos 671 

III. Contribución territorial 674 

IV. Contribución industrial 675 

V. Otros impuestos. — I. Puertas. — IL Hipotecas. — 

III. Sellos. — IV. Arbitrios provinciales y munici- 
pales 676 


CAPÍTULO VIL— Derecho de adquirir.— I. Leyes de Par- 
tida. — II. Ley de des vinculación: .su explicación y modifi- 
cación. — IIL Leyes general de beneficencia de lS49y dedes- 
amortización de 1855. — Derecho vigente. — IV.— Resolucio- 
nes concretas del derecho vigente. — V. Juicio crítico. .... 685 

CAPÍTULO VIH. — De la restitución in integrum 693 


